
  


  
    
  


  
    LOS INFORMES SOBRE MI MUERTE HAN SIDO MUY EXAGERADOS… La República Popular de Haven cometió un pequeño error al anunciar la ejecución de Honor Harrington. Parecía lo suficientemente seguro. Después de todo, sabían que ya estaba muerta. Por desgracia, se equivocaron. Ahora Honor ha escapado del planeta prisión llamado Infierno y ha vuelto a la Alianza Manticorana con unos cuantos amigos. Casi medio millón de ellos, para ser precisos… incluyendo algunos que saben lo que realmente ocurrió cuando el Comité de Seguridad Pública tomó el poder en la RPH. El regreso de Honor de entre los muertos llega en un momento crítico, proporcionando una enorme y muy necesaria elevación de la moral de los aliados, ya que la guerra está entrando rápidamente en una fase decisiva. Ambos bandos creen que la victoria está por fin a su alcance, pero a ambos les esperan peligros que nadie podía prever. Nuevas armas, nuevas estrategias, nuevas tácticas, espías, diplomacia y asesinatos… Todo está saliendo a la luz de forma mortal, y Honor Harrington, la mujer a la que los noticieros llaman —la Salamandra—, se encuentra una vez más en el centro de todo ello. Pero esta vez, el horno puede ser demasiado furioso para que incluso una salamandra sobreviva.
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  Capítulo uno


  LA ALMIRANTE Lady Honor Harrington estaba en la galería de la dársena de botes de la ENS (Elysean Navy Ship) Farnesio y trató de no tambalearse mientras el huracán silencioso y emocional tronaba a su alrededor.


  Miró a través del blindaje del mamparo de la galería hacia la claridad perfecta y brillantemente iluminada de la dársena misma, y ​​trató de usar su estéril serenidad como una especie de escudo mental contra la tempestad. No ayudó mucho, pero al menos no tuvo que enfrentarse sola, y sintió que el lado vivo de su boca se curvó en una sonrisa irónica cuando el gato de seis extremidades en la mochila portamascotas de su espalda se movió inquieto, con las orejas medio aplastadas mientras el mismo vórtice lo golpeaba. Como el resto de su especie empática, él seguía siendo mucho más sensible a las emociones de los demás que ella, y parecía dividido entre una necesidad frenética de escapar de la pura intensidad del momento y una especie de euforia impulsada por un exceso de endorfinas de los demás.


  Al menos los dos habían tenido mucha práctica, se recordó a sí misma. El momento de asombro en el que su gente se dio cuenta de que su autoproclamada —⁠Marina Espacial Elysiana⁠—, construida desde cero, controlada por comisiones y autoproclamada medio en broma, había destruido a todo un grupo operativo repo y había capturado la nave para llevarse a todos los prisioneros que quisieran abandonar el planeta prisión de Hades a la seguridad, había quedado atrás hacía ya tres semanas estándar. Había pensado, entonces, que nada podría igualar la explosión de triunfo que había barrido a su exbuque insignia repo en ese instante, pero a su manera, la tormenta emocional que la rodeaba ahora era aún más fuerte. Había tenido más tiempo para asimilarla y reforzarse en el viaje, desde esa prisión que la República Popular de Haven había considerado como la instalación más a prueba de fugas en la historia humana hacia la libertad, y la anticipación había avivado su fuerza. Para algunos de los fugitivos, como el Capitán Harriet Benson, el comandante del ENS Kutuzov, habían pasado más de sesenta años-T desde que respiraron el aire de un planeta libre. Esas personas nunca podrían regresar a las vidas que habían dejado atrás, pero su necesidad de comenzar a construir otras nuevas ardía en su interior. Tampoco estaban solos en su impaciencia. Incluso aquellos que habían pasado menos tiempo bajo la custodia de la Oficina de Seguridad del Estado anhelaban ver a sus seres queridos una vez más y, a diferencia de los fugitivos que habían pasado décadas en el planeta llamado Hades, podían retomar los hilos de las vidas que temían no volver a ver nunca más.


  Sin embargo, esas ganas de empezar de nuevo se vio atenuada por una emoción coincidente que casi podría haberse llamado arrepentimiento. Una conciencia de que de alguna manera se habían convertido en parte de un cuento que sería contado y recontado y, sin duda, crecería aún más en los relatos… y que todos los cuentos terminan.


  Sabían las probabilidades imposibles que habían superado para llegar a este momento, en esta galería de la dársena de botes, en este sistema estelar. Y debido a que lo hicieron, también sabían que todos los adornos con los que se mejoraría el cuento a lo largo de los años —⁠por sí mismos, lo más probable es que no⁠— serían innecesarios, periféricos y sin importancia para la realidad.


  Y eso fue lo que lamentaron: el hecho de que cuando salieran del Farnesio, también dejarían atrás a los compañeros con los que habían construido la realidad de ese cuento. La conciencia sorda de que no fue dado a los seres humanos tocar esos momentos, salvo fugazmente. El recuerdo de quiénes habían sido y lo que habían hecho estaría con ellos siempre, pero sería solo un recuerdo, nunca más la realidad. Y a medida que el miedo y el terror desgarradores se desvanecían, la realidad se volvería aún más preciosa e inalcanzable para ellos.


  Eso fue lo que realmente le dio a las emociones que giraban alrededor de ella su fuerza… y enfocó esa fuerza en ella, porque ella era su líder, y eso la convirtió en el símbolo de su alegría y arrepentimiento agridulce por igual.


  También fue terriblemente vergonzoso, y el hecho de que ninguno de ellos supiera que ella podía sentir sus emociones solo lo empeoró. Era como si estuviera fuera de sus ventanas, escuchando conversaciones susurradas que nunca habían tenido la intención de compartir con ella, y el hecho de que no tenía otra opción, que ya no podía sentir los sentimientos de quienes la rodeaban, solo la hacía sentirse perversamente culpable cuando lo hizo.


  Sin embargo, lo que más le molestaba era que nunca podría devolver lo que le habían dado. Pensaron que ella era la que había logrado tanto, pero estaban equivocados. Ellos eran los que lo habían estado haciendo todo y más que todo lo que ella les había pedido. Venían de las fuerzas militares de docenas de naciones estelares, emergiendo de lo que los repos habían creído desdeñosamente que era el basurero de la historia para entregar a sus torturadores lo que bien podría resultar la peor derrota en la historia de la República Popular. No en tonelaje destruido o sistemas estelares conquistados, sino en algo mucho más precioso porque era intangible, ya que habían dado un golpe mortal al terror de la omnipotencia que era una parte tan importante del arsenal represivo de la Seguridad del Estado.


  Y lo habían hecho por ella. Había tratado de expresar incluso una fracción de la gratitud que sentía, pero sabía que había fallado. Les faltaba el sentido que había desarrollado, la capacidad de sentir la realidad detrás de la torpe interfaz del lenguaje humano, y todos sus esfuerzos no habían hecho mella en la tormenta de devoción que la azotaba.


  Si tan solo…


  Un timbre musical claro, no fuerte, pero penetrante, irrumpió en sus pensamientos y respiró hondo cuando la primera pinaza comenzó su aproximación final. Había otras pequeñas embarcaciones detrás, incluidas decenas de pinazas de los tres escuadrones de la muralla que habían venido al encuentro del Farnesio y más de una docena de lanzaderas de transporte pesado para el personal del planeta San Martín. Hicieron cola detrás de la pinaza principal, esperando su turno, y ella trató de no dejar que se notara el alivio al pensar en ellos. Ella y Warner Caslet, el comandante del Farnesio, habían llenado el crucero de batalla, como todas las demás naves de la FEE, hasta los topes para subir a bordo a todos los fugitivos. El gran espacio diseñado en los sistemas de soporte vital de las naves de guerra les había permitido soportar la sobrecarga (apenas), pero no había hecho nada con el hacinamiento físico, y los propios sistemas necesitaban serios mantenimientos después de tanto tiempo bajo una demanda tan pesada. Los transbordadores para el personal fuera de la dársena de botes no eran más que la primera ola de embarcaciones que transportarían a su gente desde el ambiente lleno como lata de sardinas de su crucero de batalla hasta la superficie montañosa de San Martín. La gran gravedad del planeta apenas lo calificaba como un lugar de vacaciones, pero al menos tenía mucho espacio. Y después de veinticuatro días-T apiñados en los abarrotados espacios de atraque del Farnesio, una pequeña cosa como pesar el doble del peso adecuado sería un precio menor por el glorioso lujo de un espacio en el que estirarse sin poner un pulgar en el ojo de otra persona.


  Pero incluso cuando sintió que su tripulación anticipaba ansiosamente el final de su confinamiento, su propia atención estaba centrada en la pinaza principal, porque sabía de quién era. Habían pasado más de dos años-T desde la última vez que se enfrentó al oficial al que pertenecía, y había pensado que había dejado de lado sus sentimientos traicioneramente ambiguos sobre ese oficial. Ahora sabía que se había equivocado, porque sus propias emociones eran aún más confusas y turbulentas que las de la gente que la rodeaba mientras esperaba para saludarlo una vez más.

  


  El almirante de los Verdes Hamish Alexander, conde de White Haven y comandante en jefe de la Octava Flota, obligó a su rostro a permanecer inmóvil mientras la pinaza del GNS (Grayson Navy Ship) Benjamín el Grande se acercaba al punto de encuentro con el crucero de batalla que su nave insignia había venido a encontrar, el ENS Farnesio, una nave de clase Warlord ¿y qué diablos es un «ENS»? Se preguntó. Eso es algo más que debería haberle preguntado. La gran nave flotaba contra las estrellas afiladas como agujas, muy lejos de San Martín, donde ningún ojo no autorizado podría verla y notar su origen repo. Llegaría el momento de reconocer su presencia, pero todavía no, pensó, mirando a través de la ventanilla hacia la nave que la lógica decía que no podía estar allí. No todavía aún no.


  El Farnesio conservaba la gracia esbelta y arrogante de su clase de cruceros de batalla, a pesar de que era incluso más grande que los de la clase Reliant de la Armada Real Manticoriana. Pequeño en comparación con su superacorazado buque insignia, por supuesto, pero seguía siendo una unidad grande y poderosa. Había oído hablar de los Warlords, había leído los análisis de la Oficina de Inteligencia Naval (OIN) y las apreciaciones sobre su clase, incluso los había visto destruidos en combate con unidades bajo su propio mando. Pero esta era la primera vez que se acercaba lo suficiente para ver uno con el ojo humano sin ayuda. Para ser honesto, estaba más cerca de lo que jamás habría anticipado que podía llegar, excepto quizás en ese momento inimaginable en algún lugar de los confines lejanos de un futuro en el que la paz había llegado una vez más a esta sección de la galaxia.


  Lo que no sucederá pronto, se recordó sombríamente desde detrás de la fortaleza de su rostro. Y si alguna vez me hubiera hecho ilusiones felices a ese respecto, el solo hecho de mirar al Farnesio me desengañaría de ellas rápidamente.


  Su mandíbula se tensó mientras su piloto, obediente a sus órdenes anteriores, barrió el costado de estribor de la gran nave y estudió los daños. Su armadura pesada de múltiples capas estaba aboyada. Las capas limítrofes de armadura anticinética parecían haberse erosionado y desgastado; las capas internas ablativas intercaladas entre ellos estaban burbujeadas y con aspecto carbonizado; y los sensores y grupos de láser antimisiles que una vez habían protegido el flanco del Farnesio fueron destruidos. White Haven se habría sorprendido si la mitad de sus armas de estribor hubieran seguido funcionando, y sus generadores laterales de estribor no podrían haber mantenido ninguna defensa real contra el fuego hostil.


  Como ella, pensó de mal humor, casi con rabia. ¿Por qué, en el nombre de Cristo, esta mujer nunca puede traer una nave intacta? ¿Qué diablos es lo que la hace…?


  Cortó el pensamiento de nuevo, y esta vez sintió que su boca se torcía con sardónica diversión. El suyo no era, reflexionó, el estado de ánimo adecuado para un oficial de su antigüedad en un momento como este. Hasta que —⁠miró su crono⁠—, siete horas y veintitrés minutos antes, él, como el resto de la Alianza de Mantícora, había sabido que Honor Harrington estaba muerta. Como todos los demás, había visto la espantosa HD de su ejecución, e incluso ahora se estremeció al recordar el dramático momento en que la trampilla de la horca saltó y su cuerpo…


  Apartó esa imagen de su mente y cerró los ojos, con las fosas nasales dilatadas mientras se concentraba en otra imagen, esta sola, menos de ocho horas antes. Un rostro fuerte, graciosamente tallado, medio paralizado, enmarcado en una pequeña mata de rizos medio domesticados. Una cara que nunca había imaginado que volvería a ver.


  Parpadeó e inhaló profundamente una vez más. Mil millones de preguntas pululaban en su cerebro, planteadas por la cruda imposibilidad de la supervivencia de Honor Harrington, y sabía que no estaba solo en eso. Cuando esto se supiera, todos los medios de comunicación del espacio de la Alianza —⁠y la mitad de los del espacio de los Solis, sin duda, pensó⁠— descenderían a los escondites que Honor o cualquiera de las personas que iban con ella pudieran haber encontrado. Preguntarían, suplicarían, intimidarían, sobornarían, probablemente incluso amenazarían en sus esfuerzos por aclarar cada detalle de la increíble historia de su presa. Pero a pesar de que esas mismas preguntas ardían en su propia mente, eran secundarias, casi inmateriales, en comparación con el simple hecho de su supervivencia.


  Y no, admitió, simplemente porque ella era una de las oficiales navales más destacadas de su generación y un activo militar incalculable que había sido devuelto a la Alianza literalmente desde más allá de la tumba.


  Su pinaza describió un arco bajo la curva del flanco del Farnesio para acercarse a la dársena de botes, y cuando sintió el suave estremecimiento de los tractores al capturar la diminuta embarcación, Hamish Alexander se adueño de sí mismo con firmeza. Había metido la pata de alguna manera una vez antes, había dejado escapar un indicio de su repentina conciencia de que la mujer que había sido su protegida durante más de una década se había convertido para él en algo mucho más que una brillante oficial subalterna y un activo de la Real Armada de Mantícora. Todavía no tenía idea de cómo se había delatado, pero sabía que sí. Había sentido la incomodidad entre ellos y sabía que ella había regresado al servicio activo temprano en un esfuerzo por escapar de esa incomodidad. Y durante dos años, había vivido con la certeza de que su pronto regreso al deber era lo que la había enviado a la emboscada de los repos en la que había sido capturada… y condenada a muerte.


  Ese conocimiento le había quemado como ácido y había visto la transmisión de video repo de su ejecución como un acto de autocastigo. De una manera extraña, su muerte lo había liberado para enfrentarse a sus sentimientos por ella… lo que solo empeoraba las cosas enormemente ahora que sabía que ella no estaba muerta, por supuesto. No tenía por qué amar a alguien de poco más de la mitad de su edad, que nunca había mostrado el menor interés romántico por él. Especialmente no mientras estaba casado con otra mujer a la que todavía amaba profunda y apasionadamente, a pesar de las heridas que la habían confinado a una silla de soporte vital durante casi cincuenta años-T. Ningún hombre honorable habría permitido que eso sucediera, pero lo había hecho, y había sido demasiado honesto para negarlo una vez que su rostro se había frotado lo suficiente.


  O me gusta pensar que soy demasiado «honesto» para mentirme a mí mismo, pensó mordazmente mientras los tractores empujaban a la pinaza desde la oscuridad exterior hacia la iluminada dársena de botes. Por supuesto, tuve que esperar hasta que ella estuviera muerta antes de llegar a ese repentino estallido de honestidad. Pero llegué allí al final… maldita sea.


  La pinaza rodó sobre propulsores y giroscopios, acercándose a los topes de atraque, y él se hizo una promesa silenciosa. Independientemente de lo que sintiera, Honor Harrington era una mujer de honor. Tal vez él no pudiera evitar sus propias emociones, pero malditamente podía asegurarse de que ella nunca se enterara de ellas, y lo haría. Eso aún podía hacer.


  La pinaza tocó tierra, los brazos de acoplamiento y el umbilical se bloquearon, y Hamish Alexander se levantó de su cómodo asiento. Miró su reflejo en el plástico blindado del puerto y estudió su expresión mientras sonreía. Increíble lo natural que parecía esa sonrisa, pensó, y asintió con la cabeza hacia su reflejo, luego cuadró los hombros y se volvió hacia la escotilla.

  


  Una luz verde brillaba sobre el tubo de acoplamiento, lo que indicaba un buen sellado y presurización, y Honor colocó su mano detrás de ella mientras la escotilla del lado de la galería se deslizaba hacia atrás. Era asombroso lo incómodo que era decidir qué hacer con una sola mano cuando no tenía una compañera a mitad de camino, pero ella echó al lado ese pensamiento y asintió con la cabeza al Mayor Chezno. El comandante del destacamento de marines del Farnesio asintió con la cabeza, luego giró sobre sus talones para enfrentarse a la guardia de honor que se encontraba detrás del grupo.


  —¡Guardia de honor, atennnnnn-ción! —ladró, y las manos golpearon las culatas de los exrifles de pulso repo cuando los exprisioneros se pusieron atentos al desfile. Honor los miró con un aire de propiedad y ni siquiera se sintió tentada a sonreír. Sin duda, algunas personas habrían encontrado absurdo que hombres y mujeres apretujados en su nave como raciones de emergencia en una lata perdieran el tiempo puliendo y perfeccionando su ejercicio ceremonial, especialmente cuando todos sabían que volverían a separarse una vez que llegaran a su destino. Pero no había sido absurdo para la compañía de la nave del Farnesio… ni para Honor Harrington.


  Supongo que es nuestra forma de declarar quiénes y qué somos. No somos simplemente prisioneros fugitivos, acurrucados como ovejas mientras huimos de los lobos. ¡Somos los «lobos» de esta función y, por Dios, queremos que el universo lo sepa! Ella resopló divertida, no a sus marines y su ejercicio, sino a sí misma, y ​​negó con la cabeza. Creo que puedo ser un poquito culpable de arrogancia en lo que respecta a estas personas.


  El grupo de marines se puso firme cuando el primer pasajero descendió flotando por el tubo, y Honor respiró hondo y se preparó. La tradición de la Armada Real Manticoriana era que el pasajero de mayor graduación era el último en abordar y el primero en salir de una embarcación pequeña, y sabía a quién vería mucho antes que el hombre alto y de anchos hombros vestido con el impecable negro y dorado de un almirante de la RAM. Se agarró a la barra de sujeción y se balanceó desde la ingravidez del tubo hacia la gravedad estándar de la galería.


  La gaita del contramaestre chirrió (la anticuada, impulsadas por pulmones, por deferencia a los tradicionalistas entre el personal de la Marina Espacial Elysiana) y el almirante se puso firme y saludó al comandante del Farnesio, que estaba al frente del grupo paralelo. A pesar de sus sesenta años de servicio naval, el almirante no pudo ocultar su sorpresa, y Honor difícilmente podía culparlo. De hecho, sintió que una sonrisa amenazaba la fachada disciplinada de su propia expresión ante esta vista. Deliberadamente no mencionó la identidad de su comandante durante los intercambios de comunicaciones que habían establecido la buena fe de sus naves con las fuerzas defensivas de la Estrella de Trevor. El conde de White Haven merecía algunas sorpresas, después de todo, y lo último que podía haber esperado ver a bordo de esta nave era un comité de recepción encabezado por un hombre con el uniforme de gala de la Marina Popular.

  


  Hamish Alexander dejó su expresión en blanco una vez más cuando el comandante del destacamento le devolvió el saludo. ¿Un repo? ¿Aquí? Sabía que había revelado su asombro, pero dudaba que alguien pudiera culparlo por ello. No bajo esas circunstancias.


  Sus ojos recorrieron el confuso caleidoscopio de colores en las filas situadas más allá del repo mientras las gaitas del contramaestre continuaban chirriando, y otra sorpresa parpadeó a través de él. Esa cacofonía visual nunca había sido diseñada para la coordinación de colores, y por solo un instante, el asalto a su nervio óptico le impidió comprender lo que estaba viendo. Pero el conocimiento amaneció casi instantáneamente, y se sintió asintiendo mentalmente con aprobación. De cualquier otra cosa que le hubiera faltado a Hades, obviamente no eran telares, y alguien los había aprovechado bien. Las personas en esa galería de la dársena vestían los uniformes de los militares en los que habían servido antes de que los repos los arrojaran en la prisión —⁠ineludible⁠— de la RPH, y si la confusión de colores, trenzas y sombreros era visualmente más caótica que la mente militar ordenada pulcramente pudiera haber preferido, ¿y qué? Muchas de las marinas y fuerzas de combate planetarias a las que pertenecían esos uniformes no existían desde hacía más de medio siglo-T. Habían caído en una amarga derrota, a menudo desafiantes y mostrando las garras hasta el final, pero aún así habían sido derrotados, ante el monstruo de la República Popular, ¿y qué? Las personas que los usaban se habían ganado el derecho de resucitarlos, y Hamish Alexander sospechaba que sería… imprudente que alguien cuestionara su sastrería.


  La gaita enmudeció por fin, y bajó la mano de la banda de su boina.


  —¿Permiso para subir a bordo, señor? —preguntó formalmente, y el repo asintió.


  —Permiso concedido, almirante White Haven, —⁠respondió, y dio un paso atrás con un cortés gesto de bienvenida.


  —Gracias, comandante. —El tono de White Haven fue igualmente cortés, y nadie podría haber sido culpado por no darse cuenta de que fue una cortesía ausente. Pero entonces, nadie más podría haber adivinado las emociones que rabiaban detrás de sus tranquilos ojos azul hielo mientras miraba más allá del repo hacia la mujer alta y con un solo brazo que esperaba justo más allá del comité de recepción.


  Se aferraron a ella, esos ojos, pero, de nuevo, nadie podría haberle fallado razonablemente. Sin duda la gente también había mirado a Lázaro con esos ojos cuando resucitó.


  Se ve como el infierno… y se ve maravillosa, pensó, viendo que vestía el uniforme azul sobre azul de almirante de Grayson en lugar de su rango manticoriano. Se alegró de verlo al menos por una razón intensamente personal. En la Marina Espacial de Grayson, su rango en realidad excedía el suyo, porque ella era la segunda oficial en jerarquía de ese ejército en crecimiento explosivo, y eso era bueno. Significaba que al menos no tendría que dirigirse a ella desde la altísima antigüedad de un almirante hasta la de un simple comodoro. Y el uniforme también le quedaba bien a ella, pensó, dándole altas calificaciones a su sastre desconocido.


  Pero por muy bueno que se viera, él no podía apartar los ojos del brazo izquierdo que faltaba o del lado izquierdo paralizado de su rostro. Su ojo artificial claramente no estaba rastreando como se suponía, tampoco, y sintió una nueva quemadura de furia como lava. Puede que los repos no la hubieran ejecutado, pero parecía que estaban a punto de matarla.


  De nuevo.


  Tiene que dejar de hacer este tipo de cosas, pensó, y su voz mental era casi conversacional. Hay límites en todas las cosas… incluida la cantidad de veces que puede bailar al filo de una navaja y sobrevivir.


  No es que ella le prestara atención si él decía tanto. No más de lo que habría pagado si sus roles se hubieran invertido. Sin embargo, incluso cuando admitió eso, sabía que no era lo mismo. Había comandado escuadrones, grupos operativos y flotas en acción, en una serie de victorias casi ininterrumpidas. Había visto naves destrozadas, sintió que su propio buque insignia se estremecía y se retorcía cuando el fuego atravesaba sus defensas. Al menos dos veces, estuvo a escasos metros de la muerte. Sin embargo, en todo ese tiempo, nunca había sido herido en acción, y ni una sola vez se había enfrentado a un enemigo. No cuerpo a cuerpo. Sus batallas se habían librado en segundos luz, con gráseres, láseres y ojivas nucleares, y por todo lo que sabía, su personal lo respetaba y confiaba en él, no lo idolatraban.


  No de la forma en que la idolatraba la gente de Honor Harrington. Por una vez, los medios de comunicación habían acertado en algo cuando la apodaron «la Salamandra» por su hábito de estar siempre donde el fuego estaba más caliente. Había peleado una especie de batalla de White Haven con demasiada frecuencia por alguien de su relativa juventud, y tenía el toque, la magia personal, que hacía que sus tripulaciones caminaran sin pestañear hacia el horno a su lado. Pero a diferencia del conde, también se había enfrentado a personas que intentaban matarla desde tan cerca que podía ver sus ojos, oler su sudor, y solo Dios sabía lo que estaba haciendo cuando perdió el brazo. Sin duda lo descubriría muy pronto, y, igualmente sin duda, sería una cosa más para él preocuparse de que ella pudiera estar lo suficientemente loca como para repetirla en el futuro. Lo cual era irracional de su parte. No era como si realmente saliera a buscar formas de hacerse matar, sin importar lo que a veces les pareciera a quienes la miraban.


  Fue solo…


  Se dio cuenta de que había estado inmóvil un momento de más. Podía sentir la curiosidad detrás de los numerosos ojos que lo miraban, preguntándose qué estaba pensando, y forzó una sonrisa. Lo único que no podía permitir era que ninguno de ellos pudiera realmente averiguar lo que había estado pasando por su mente, y le tendió la mano.


  —Bienvenida a casa, lady Harrington —⁠dijo, y sintió que sus largos y delgados dedos se apretaban sobre los suyos con la cuidadosa fuerza de un nativo de un mundo de alta gravedad.


  —Bienvenida a casa, Lady Harrington.


  Escuchó las palabras, pero parecían pequeñas y lejanas, en el otro extremo de un comunicador tembloroso, mientras agarraba su mano extendida. Su voz profunda y resonante era tal como la recordaba —⁠de hecho, la recordaba con más fidelidad de la que hubiera deseado⁠—, pero también era completamente nueva, como si nunca la hubiera escuchado antes. Y eso era porque ella lo estaba escuchando en muchos niveles. Su sensibilidad a las emociones de los demás había aumentado una vez más. Ella sospechaba que sí; ahora lo sabía. O eso, o había algo especial en su sensibilidad a sus emociones, y esa era una posibilidad aún más inquietante. Pero cualquiera que fuera la causa, no escuchó simplemente sus palabras, o incluso los mensajes transmitidos por la sonrisa en esos ojos azules. No, escuchó todas las cosas que no dijo. Todas las cosas contra las que luchó tan duramente, y con tan formidable autocontrol, no se permitió ni siquiera insinuar lo que podría querer decir.


  Todas las cosas que bien podría haber gritado a todo pulmón, pero ni siquiera adivinó que estaba revelando.


  Por un momento fugaz de pura autocomplacencia, dejó que las emociones ocultas detrás de su rostro la arrastraran en un vertiginoso torbellino. Ella no pudo evitarlo cuando su alegre sorpresa por su supervivencia se apoderó de ella. Su gran bienvenida llegó sobre sus talones… y su deseo de tomarla en sus brazos. No se veía ni rastro de esas cosas en su rostro, o en sus modales, pero no podía esconderlos de ella, y la pura intensidad del relámpago del momento la atravesó como una explosión.


  Y pisándole los talones llegó el conocimiento de que ninguna de las cosas que anhelaba hacer podría suceder.


  Fue incluso peor de lo que temía. El pensamiento la recorrió, más triste aún por el momento de alegría que se había permitido sentir. Sabía que él se había quedado grabado en su mente y en su corazón. Ahora sabía que ella también se había aferrado a él, y que él nunca jamás se lo admitiría.


  Todo en el universo exigía su propio precio… y cuanto mayor era un regalo, mayor era el precio que tenía. En el fondo, en los lugares secretos donde la lógica rara vez pisa, Honor Harrington siempre había creído eso, y durante los últimos dos años se había dado cuenta de que ese era el precio que debía pagar por su vínculo con Nimitz. Ningún otro vínculo entre gato y humano había estado tan cerca, jamás se había extendido a la comunicación real de las emociones, y la profundidad de su fusión con su amado compañero valía cualquier precio.


  Incluso este, se dijo a sí misma. Incluso el conocimiento de que Hamish Alexander la amaba y de lo que podría haber sido si el universo hubiera sido un lugar diferente. Sin embargo, así como él nunca se lo diría, ella nunca se lo diría… ¿y estaba bendecida o maldecida por el hecho de que, a diferencia de él, siempre sabría lo que él nunca había dicho?


  —Gracias, Milord —dijo Lady Honor Harrington, y su voz de soprano era fresca y clara como el agua de un manantial, ensombrecida solo por el leve arrastre impuesto por el lado lisiado de sus labios⁠—. Es bueno estar en casa.


  Capítulo dos


  La pinaza de White Haven, a diferencia de las que la habían seguido hasta la dársena de botes, estaba casi vacía cuando se fue. Él y Honor, como correspondía a su antigüedad, se sentaron en los dos asientos más cercanos a la escotilla, pero esos asientos eran una isla virtual, rodeados de vacío mientras sus subalternos les daban espacio. Andrew LaFollet, el guardaespaldas personal de Honor, se sentó directamente detrás de ellos, y el teniente Robards, el teniente ayudante de White Haven, se sentó a dos filas de allí, con Warner Caslet, Carson Clinkscales, Solomon Marchant, Jasper Mayhew, Scotty Tremaine y el jefe maestro Horace Harkness de forma dispersa. Detrás de él. Alistair McKeon debería haber estado allí, pero se había quedado con Jesús Ramírez, el segundo al mando de Honor, para ayudar a organizar el traslado de sus hombres a la superficie planetaria.


  Realmente debería haberse quedado a bordo del Farnesio y haber organizado esa transferencia ella misma, pero White Haven había insistido cortésmente en la necesidad de llevarla a ella y a su historia de manera conjunta hacia una autoridad superior. Así que Alistair se había quedado atrás, junto con los otros supervivientes que habían estado con ella desde su captura en Adler, y miró por encima del hombro una vez más al puñado de personas que la acompañarían en la siguiente etapa de su viaje. Volvió su atención al hombre sentado a su lado.


  Fue más fácil de lo que había sido. Había descubierto una cosa sobre los momentos de emoción tempestuosa: simplemente no podían sostenerse. De hecho, cuanto más fuertes eran, más rápido parecía que las personas tenían que dar un paso atrás para recuperar el aliento interior si tenían la intención de hacer frente a sus vidas. Lo cual, afortunadamente, tanto ella como White Haven hicieron. El murmullo subterráneo permaneció, fluyendo entre ellos incluso si ella era la única que podía sentirlo, pero era soportable. Algo con lo que podría lidiar, si no ignorar.


  Claro que lo es. Seguiré diciéndome eso.


  —Estoy seguro de que pasarán meses antes de que aclaremos todos los detalles, Milady —⁠dijo el conde, y Honor ocultó una mueca mental irónica ante su formalidad. Claramente, no tenía la intención de llamarla por su nombre de pila… lo cual probablemente era inteligente por su parte. ¡Dios sabe que hasta ahora solo hemos arañado la superficie! Aún así, hay algunas cosas sobre las que simplemente tengo que preguntarte ahora mismo.


  —¿Como, Milord?


  —Bueno, en primer lugar, ¿qué diablos significa «ENS»?


  —¿Le ruego me disculpe? —Honor ladeó la cabeza hacia él.


  —Puedo entender por qué no son «HMS» (Her Majestic Ship), dado que has estado actuando con tu graduación de Grayson, no con la de Mantícora, —⁠dijo White Haven, señalando el uniforme azul que vestía⁠—. Pero siendo ese el caso, hubiera esperado que sus unidades fueran designadas como Marina Espacial de Grayson (MEG). Obviamente no lo son, y no he podido encontrar ninguna otra organización, excepto quizás la Marina de Erewhon, que se ajuste a su terminología.


  —Oh. —Honor le dedicó una de sus sonrisas torcidas y se encogió de hombros⁠—. Fue idea del comodoro Ramírez.


  —¿El Gran San Martin? —Preguntó White Haven, frunciendo el ceño mientras trataba de asegurarse de haber colocado el nombre correcto en la cara correcta en una pantalla de comunicación.


  —Ese es él, —coincidió Honor—. Él era el comandante en Campamento Caronte, nunca hubiéramos podido lograrlo sin su apoyo, y pensó que dado el hecho de que estábamos escapando de un planeta oficialmente llamado Hades, deberíamos llamarnos Marina Espacial Elysiana. Así lo hicimos.


  —Ya veo. —White Haven se frotó la barbilla y luego le sonrió⁠—. Te das cuenta de que has logrado abrir otra caja de Pandora, ¿no es así?


  —¿Perdóneme? —Honor repitió en un tono bastante diferente, y él se rio de su evidente perplejidad.


  —Bueno, estaba actuando como una oficial de Grayson, Milady… y es una persona firme. Si mal no recuerdo, la Constitución de Grayson tiene una disposición muy interesante sobre las fuerzas armadas comandadas por sus gobernadores.


  —Eso… —Honor se interrumpió y lo miró fijamente, con su único ojo natural muy amplio, y escuchó el súbito siseo de un suspiro del guardaespaldas detrás de ella.


  —Sin duda usted está mejor informada que yo, —⁠dijo White Haven en su repentino silencio⁠—, pero tenía entendido que los gobernadores estaban limitados específicamente a no más de cincuenta vasallos armados personales, como el Mayor aquí. —⁠Asintió cortésmente por encima del hombro a LaFollet.


  —Eso es correcto, Milord —asintió Honor después de un momento. Había sido Gobernadora del asentamiento Harrington durante tanto tiempo que ya no parecía antinatural haberse convertido de alguna manera en un gran magnate feudal, pero ni siquiera había pensado en las posibles implicaciones constitucionales de sus acciones en el Hades.


  Debería haberlo hecho, porque este era un punto en el que la Constitución era totalmente implacable. Todos los hombres de armas al servicio del asentamiento Harrington respondían ante Honor de una forma u otra, pero la mayoría lo hacía solo indirectamente, a través de la maquinaria administrativa de las fuerzas policiales de su jefe. Solo cincuenta eran sus hombres de seguridad personal, jurados a su servicio, y no los mayordomos. Cualquier orden que diera a esos cincuenta hombres tenía fuerza de ley, siempre que no violara la Constitución, y el hecho de que ella la hubiera dado los protegía de cualquier consecuencia por haber obedecido, incluso si lo hiciera. Ella podría ser considerada responsable de ello; no podían, pero esos cincuenta eran la única fuerza personal que se le permitía a la gobernadora Harrington.


  Los gobernadores podrían comandar otras fuerzas militares dentro de la cadena de mando del Ejército o la Marina de Grayson, pero para cumplir con la Constitución, el mando de esas fuerzas debe estar alojado en el ejército de Grayson establecido con la aprobación específica del gobernante del planeta. Y el protector BenjamínIX no había dicho una palabra sobre nada llamado «la Marina Espacial Elysiana».


  Miró por encima del hombro a LaFollet y su hombre de armas le devolvió la mirada. Su rostro estaba lo suficientemente tranquilo, pero sus ojos grises parecían un poco ansiosos, y ella arqueó una ceja.


  —¿Qué tan mal he pisado mi espada, Andrew? —⁠le preguntó, y a pesar de sí mismo, él sonrió, porque «espada» tenía una connotación muy específica en Grayson. Pero luego se puso serio.


  —Realmente no lo sé, Milady. Supongo que debería haber dicho algo al respecto, pero en ese momento nunca se me ocurrió. Sin embargo, la Constitución es bastante contundente, y creo que al menos un gobernante fue ejecutado por violar la prohibición. Eso fue hace unos trescientos años, pero…


  Se encogió de hombros y Honor se rio entre dientes.


  —No es un buen precedente, por mucho que haya sido, —⁠murmuró y se volvió hacia White Haven⁠—. Supongo que debería haber seguido adelante y llamarlos unidades de combate en la Marina de Grayson después de todo, Milord.


  —Eso o la RAM, —dijo juiciosamente—. Tienes rango legal en ambos, por lo que la cadena de mando te habría cubierto en cualquiera de los dos casos, imagino. Pero podría ser un poco incómoda la forma en que las cosas realmente funcionaron. Nathan y yo —⁠señaló con un leve movimiento de cabeza al joven teniente imperturbable detrás de ellos⁠— lo discutimos de camino al Farnesio. De hecho, llegó a consultar la biblioteca del Benjamín el Grande. No creo que haya habido un precedente desde el que acaba de mencionar el Mayor LaFollet, pero el hecho de que un gobernante no solo tuviera el mando sino que creara una fuerza militar no autorizada por el Protector podría ser un problema real. No con Benjamín, por supuesto. —⁠Un gesto casual de espantar una mosca con su mano derecha desterró esa posibilidad a un limbo bien merecido⁠—. Pero todavía hay quienes en Grayson se sienten más que un poco… incómodos con sus reformas y te ven como el símbolo de ellas. No tengo ninguna duda de que a algunos miembros de esa facción les encantaría encontrar una manera de avergonzarles a usted, y a él, apoderándose de cualquier arma, incluso de una tan engañosa como esa clase de legalismo mezquino. Estoy seguro de que los asesores de Benjamín verán el problema tan pronto como yo, pero pensé que sería mejor señalárselo ahora para que pueda estar pensando en ello.


  —Oh, gracias, Milord, —dijo Honor, y ambos se rieron entre dientes. Fue un breve momento, pero se sintió bien. Al menos todavía podemos actuar con naturalidad unos con otros. ¿Y quién sabe? Si actuamos de esa manera el tiempo suficiente, tal vez vuelva a ser natural. Eso estaría bien. Yo creo que…


  Ella hizo a un lado el pensamiento y se inclinó hacia atrás, cruzando las piernas e ignorando la protesta fingida e indignada de Nimitz cuando su regazo se movió debajo de él.


  —Confío que no haya tenido pensamientos más interesantes, Milord —⁠dijo cortésmente a White Haven, y el conde sonrió.


  —No, no lo he hecho, —le aseguró, y luego echó a perder la tranquilidad agregando⁠—: Por otro lado, hace más de dos años-T que se fue, Milady, y todos pensaban que estaba muerta. Es probable que haya bastantes complicaciones esperando que las arregle, ¿no le parece?


  —De hecho lo estoy haciendo. —Suspiró y se pasó los dedos de la mano por el pelo corto. Echaba de menos la longitud más larga y exuberante que había tenido antes de su captura, pero los repos le habían afeitado todo en el crucero de batalla del PNS (Popular Naval Ship) Tepes, y la pérdida de su brazo había hecho que no fuera práctico hacerlo crecer durante todo el camino.


  —Estoy seguro de que también los hay, Milady, —⁠dijo White Haven, y se encogió de hombros mientras la miraba de nuevo⁠—. No tengo una idea real de lo que podrían ser. Bueno, hay una o dos cosas en las que puedo pensar, pero creo que sería más aconsejable dejar que el Protector Benjamín las discuta contigo.


  Su rostro estaba admirablemente tranquilo, pero Honor sintió una repentina punzada de sospecha. Él sabía algo, pensó, pero fuera lo que fuera, no esperaba que tuviera repercusiones graves o desagradables. No había suficiente preocupación en sus sentimientos por eso. Pero hubo una fuerte dosis de diversión perversa, una sensación de anticipación que se quedó corta (apenas) de regodeo, pero definitivamente era la del niño travieso que piensa «¡Tengo un secreeeeto!».


  Ella lo miró con escaso favor y él sonrió beatíficamente. Al igual que la risa compartida de unos momentos antes, la diversión que parpadeaba en sus profundidades fue un gran alivio en comparación con las emociones que no tenía intención de expresarle nunca, y ella se alegró. Sin embargo, eso no la hizo sentir un poco mejor cuando se trataba de preocuparse de qué tipo de minas terrestres podían proporcionarle tanto placer anticipado.


  —Sin embargo, ha habido algunos problemas en casa en el Reino Estelar que yo conozco, —⁠continuó después de un momento⁠—. Por un lado, su título se le pasó a su primo Devon cuando oficialmente se le declaró muerta.


  —¿Devon? —Honor se frotó la punta de la nariz y luego se encogió de hombros⁠—. De todos modos, nunca quise ser condesa, —⁠dijo⁠—. Su Majestad insistió en ello, ¡yo ciertamente no quería! Así que realmente no puedo quejarme si alguien más tiene el título ahora. Y supongo que Devon es mi heredero legal, aunque no había pensado mucho en eso. —⁠Ella sonrió torcidamente⁠—. Supongo que debería haberlo considerado hace mucho tiempo, pero todavía no estoy realmente acostumbrada a pensar en términos dinásticos. Por supuesto, —⁠se rio entre dientes con malicia⁠—, ¡tampoco Devon! ¿Sabe cómo se tomó su repentino ascenso?


  —De mal humor, por lo que parece. —White Haven negó con la cabeza⁠—. Dijo que todo era un montón de tonterías que solo se interpondrían en el camino de su investigación sobre su monografía actual.


  —Ese es Devon, —coincidió Honor con algo muy parecido a una risita⁠—. Es probablemente el mejor historiador que conozco, ¡pero hacerle sacar sus narices del pasado siempre ha sido casi imposible!


  —Eso me dijeron. Por otro lado, Su Majestad insistió en que alguien debía continuar con el título de Harrington. Ella fue bastante firme al respecto, según mi hermano. —⁠White Haven hizo una pausa y Honor asintió en señal de comprensión. William Alexander era Ministro de Hacienda, el segundo miembro en jerarquía del Gobierno de Cromarty. Si era probable que alguien estuviera al tanto del pensamiento de la reina Isabel, era él⁠—. Ella personalmente lo discutió con su primo… con cierto detalle, según tengo entendido, —⁠agregó el conde.


  —¡Oh querido primo! —Honor negó con la cabeza, su ojo bueno rebosante de alegría. Había tenido su propia experiencia de IsabelIII de manera insistente, y la idea del querido Devon, estirado y erudito en la misma posición que ella la llenaba de un júbilo impío.


  —Bueno, ella también llegó a proporcionar algunas tierras para el título, —⁠le dijo White Haven⁠—. Así que al menos el nuevo Conde Harrington se encontró con los ingresos necesarios para mantener sus nuevas dignidades.


  —¿La Reina hizo eso? —Honor exigió, y él asintió⁠—. ¿Qué tipo de tierras?


  —Creo que una buena parte de la Reserva de la Corona en el Cinturón Unicornio, —⁠dijo, y Honor parpadeó.


  El término «tierras» se utilizaba en el Reino Estelar como una etiqueta genérica para cualquier explotación que produjera ingresos asociada con una patente de nobleza. Era un término descuidado, pero, entonces, tanto la carta colonial original como la Constitución tendían a ser un poco descuidadas en algunos lugares también. El mismo término se había utilizado desde los primeros días de la colonia de Mantícora para referirse a cualquier fuente de ingresos, ya fueran tierras reales, derechos minerales o de desarrollo, derechos de pesca, una parte del espectro de transmisión para HD o cualquier otra fuente de ingresos. Una gran cantidad de subvenciones se habían repartido entre los colonos originales en proporción a sus contribuciones financieras a la expedición colonizadora. Probablemente hasta un tercio de la nobleza hereditaria actual del Reino Estelar no tenía tierra real en ninguna superficie planetaria como consecuencia directa de su ennoblecimiento. Bueno, no, eso no era del todo cierto. Prácticamente todos los miembros hereditarios de los Lores habían adquirido al menos asientos debidamente titulados en algún lugar para sostener su dignidad aristocrática, pero el ingreso real que les había permitido hacerlo a menudo provenía de fuentes muy diferentes.


  Aún así, era muy inusual en estos días que la Corona recurriera a la Reserva de la Corona para crear esas fuentes de ingresos, aunque solo fuera por el hecho de que la Reserva se había reducido a lo largo de los años desde la fundación del Reino Estelar. El procedimiento habitual era que la Corona solicitara a los Comunes que aprobaran la creación de las «tierras» requeridas como un cargo en el erario público, no que las separara del paquete de tierras que aún pertenecían personalmente a IsabelIII, que era lo que la Reserva de la Corona realmente lo era. Y eso era especialmente cierto para un título hereditario como el suyo, ya que, a diferencia de las subvenciones para títulos vitalicios, sus posesiones permanecerían asociadas permanentemente a él. Entonces, si la Reina había enajenado irrevocablemente parte del fabulosamente rico cinturón de asteroides Unicornio de la Corona a favor de Devon, estaba claro que había tomado en serio su deseo de que el título de Harrington se mantuviera adecuadamente.


  Un pensamiento repentino la golpeó y se puso rígida en su silla.


  —Disculpe, Milord, pero ¿dijo que Devon heredó mi título manticoriano? —⁠El conde asintió. ¿Sabes por casualidad lo que hizo Grayson con respecto a mi titularidad de Gobernador? ¿También se lo pasaron a Devon?


  —Creo que hubo una discusión sobre eso, —dijo White Haven después de un momento, y el ojo de Honor se entrecerró cuando la sensación de diversión que ya había probado alcanzó su punto máximo momentáneamente⁠—. Al final, sin embargo, hicieron otros arreglos.


  —¿Cómo?


  —Realmente no creo que sea apropiado para mí entrar en eso, Milady, —⁠le dijo, con una cara dignamente seria⁠—. Es una situación bastante complicada, y su repentino regreso de entre los muertos solo lo hará aún más complicado. Y dado que es un problema de Grayson puramente doméstico, no tengo derecho a opinar sobre su resolución. De hecho, probablemente sería inapropiado incluso para mí expresar una opinión al respecto.


  —Ya veo. —Honor lo miró muy tranquilamente por un momento, luego sonrió levemente⁠—. Ya veo, Milord, y tal vez algún día se me presente la oportunidad de compensar su admirable autocontrol de la misma manera.


  —Siempre podemos tener esperanza, Milady, —⁠estuvo de acuerdo⁠—. Por otro lado, dudo mucho que alguna vez haga un regreso dramático de entre los muertos después de su ejecución pública.


  —Si hubiera adivinado que lo que sea que esté insinuando tan oscuramente me estaba esperando, ciertamente me lo habría pensado dos veces, —⁠dijo Honor con aspereza, y se rio entre dientes. Pero luego su rostro y sus emociones se volvieron serios.


  —Con toda honestidad, Milady, y dejando de lado las bromas, Grayson se vio sumido en mucho más desorden por el informe de su muerte que el Reino Estelar. Tenemos decenas de condes y condesas en el Reino Estelar; hay menos de noventa gobernadores en Grayson. Hubo todo tipo de repercusiones allí, y por eso estuve de acuerdo con el almirante Kuzak y el gobernador Kershaw en que primero debería regresar a Grayson.


  Honor asintió una vez más. Aunque la Octava Flota de White Haven se establecía en la Estrella de Trevor mientras se preparaba para las operaciones en otros lugares, Theodosio Kuzak era el comandante militar del sistema. Era de menor rango que White Haven, pero su Tercera Flota todavía tenía la tarea de ser la unidad defensiva principal del sistema.


  El gobernador Winston Kershaw era su homólogo civil: el administrador oficial de la Alianza Mantícora y el jefe de la comisión que supervisaba la organización del gobierno planetario posterior a la liberación de San Martín. También era hermano menor de Jonathan Kershaw, gobernador del asentamiento Denby, y uno de los partidarios más fuertes de BenjamínIX, y había sido bastante… firme sobre la mejor manera de manejar los aspectos políticos del regreso de Honor. En particular, se había mostrado inflexible al insistir en que la noticia de su regreso debía permanecer completamente confidencial hasta que tuviera la oportunidad de reunirse personalmente con Benjamín.


  —Todavía no sé si estoy completamente de acuerdo con el gobernador, —⁠dijo después de un momento, pero White Haven negó con la cabeza.


  —Creo que tiene toda la razón, —no estuvo de acuerdo⁠—. Las consecuencias políticas y diplomáticas de su fuga serán enormes, y Grayson merece conocer todos los detalles primero. Enviaremos una nave mensajera a Yeltsin y Mantícora, pero los envíos se clasificarán con el nivel más alto disponible para nosotros. Ni siquiera las tripulaciones de las naves mensajeras sabrán lo que dicen, y estamos cerrando un apagón de información de máxima seguridad de este asunto aquí. No puedo garantizarlo, pero dudo mucho que Su Majestad permita que un indicio de la información se filtre en las redes de datos del sistema hasta que el gobierno del Protector haya tenido la oportunidad de interrogarla en persona y decidir cómo manejarla.


  —¿Está seguro de eso, Milord? —Honor le preguntó⁠—. No cuestiono la lógica básica, pero ¿por qué no enviarme en una nave mensajera en lugar de un correo? ¿Y por qué el camino más largo en lugar de hacerlo por Mantícora? Me tomará más de tres semanas llegar a Grayson sin usar la Confluencia. ¡Parece un tiempo espantoso para tratar de mantener en secreto la llegada de tanta gente a San Martín!


  —En lo que respecta a guardar secretos, no hay ningún problema real. Oh, dudo que el secreto se mantenga por mucho tiempo en el espacio local. La historia es demasiado buena. Es probable que salga, probablemente más temprano que tarde, pero controlamos ambos extremos del cruce. Eso significa que nadie fuera de este sistema escuchará nada al respecto hasta que dejemos correr la voz a través de Mantícora o alguien lleve la noticia a otra parte a través de un híper viaje regular. Lo que significa que nadie en el exterior va a escuchar nada al respecto durante al menos varias semanas, y probablemente mucho más que eso, dado el control de tráfico que hemos tomado a nivel local. Especialmente desde que McQueen lanzó sus malditas ofensivas.


  Él frunció el ceño.


  —Una cosa que hizo fue dejar muy claro que hemos sido laxos en nuestros asuntos de seguridad. Claramente tenían una inteligencia infernalmente buena para la mayoría de sus operaciones, y tenían que haberla obtenido de alguna manera. El «envío neutral» en la Confluencia probablemente explica una buena parte, al menos en el caso de Basilisco y la Estrella de Trevor. Un simple examen visual puede decirles mucho sobre lo que ven, y el gobierno ha decidido que simplemente no podemos restringir los patrones de tráfico de la Confluencia mucho más. Esa es la verdadera razón por la que estamos recortando los tránsitos de cruces militares tanto como podemos, especialmente los tránsitos de nuevas construcciones que no queremos que los repos conozcan.


  Se encogió de hombros, aceptando las órdenes de sus superiores civiles, si no de acuerdo con ellos.


  —De todos modos, estoy seguro de que al menos podemos evitar que se den las noticias hasta que Grayson haya tenido la oportunidad de decidir cómo manejarlo a nivel nacional. En cuanto a enviarla por el camino más largo, eso es una consecuencia de la nave que estamos usando, ya que es parte de esa nueva construcción que evitamos que la gente vea. Pero esa fue la decisión del Gobernador Kershaw, y aunque estoy seguro de que hubiera preferido un viaje más corto, ciertamente es apropiado enviarla a casa en esa nave de alto nivel graysoniana. E incluso si no fuera así, ¡no soy tan tonto como para discutir con un montón de graysonianos al respecto!


  Él sonrió ante su expresión y luego se puso serio.


  —Además, su tiempo de tránsito le dará a Su Majestad y al Protector algo de tiempo para considerar cómo quieren manejar el anuncio oficial antes de que usted llegue. Y van a querer pensarlo detenidamente, estoy seguro. —⁠Sacudió la cabeza⁠—. No puedo ni empezar a imaginar cómo se desarrollará todo en el frente diplomático. Aprecia el monumental ojo morado que acaba de dar a los repos en general y a Seguridad del Estado e Información Pública en particular, ¿no es así?


  —He pasado alguna hora en el camino aquí pensando en eso, —⁠admitió Honor, y fue el turno de White Haven de sonreír ante el brillo perverso en sus ojos. —⁠De hecho, la honestidad me obliga a admitir que en realidad he pasado un poco de tiempo aquí y allá regodeándome⁠—, continuó. —⁠Especialmente la parte de mi ejecución⁠—. La diversión en sus ojos se desvaneció, reemplazada por una luz dura y peligrosa que habría hecho que White Haven se sintiera sumamente incómodo si se hubiera dirigido a él. —⁠Yo mismo he visto las imágenes ahora, ya sabes. Estaba en la memoria del Farnesio⁠—. Se estremeció involuntariamente al recordar su propia «ejecución» brutal, pero la luz en sus ojos nunca se desvaneció. —⁠Creo que sé exactamente cómo deben haber reaccionado mis padres ante eso. Y Mac y Miranda⁠—. Su mandíbula se apretó por un momento. —⁠Quien haya reunido ese fragmento de material sádico y enfermizo en particular tiene mucho por lo que responder, y saber lo mucho que Pierre y Saint-Just buscarán pronto un chivo expiatorio me ha proporcionado un consuelo considerable durante las últimas semanas.


  —Estoy seguro de que lo ha hecho, —coincidió White Haven⁠—. Y a juzgar incluso por el breve informe que ha tenido tiempo de darnos hasta ahora, imagino que al final las consecuencias llegarán mucho más lejos. Se da cuenta de que acaba de ejecutar, debería perdonar la expresión, la mayor fuga masiva de prisión en la historia de la humanidad, ¿no es así? Escaparon, ¿qué? ¿Cuatrocientas mil personas?


  —Algo aproximado a eso, una vez que Cynthia Gonsalves llegue aquí, —⁠dijo Honor, y asintió con la cabeza ante la corrección. La capitana Cynthia Gonsalves, antigua oficial de la Marina de Alto Verdan, había abandonado el Sistema Cerberus mucho antes que Honor, pero sus transportes eran mucho más lentos que las naves de guerra y de asalto que Honor había logrado capturar. Lo que significaba que pasarían semanas antes de que llegara la siguiente oleada de fugitivos.


  —Bueno, ese tiene que ser el mayor número de prisioneros de guerra que jamás haya escapado en una sola operación, —⁠señaló White Haven⁠—, y la magnitud de la cosa es casi insignificante al lado de donde lograste escapar. Seguridad del Estado nunca se recuperará del golpe a su reputación, ¡y eso ni siquiera tiene en cuenta lo que sucederá cuando personas como Amos Parnell comiencen a hablar con los medios de comunicación sobre quién llevó a cabo el asesinato de Harris!


  El conde se encogió de hombros y Honor asintió. Sin duda, Información Pública haría todo lo posible para desacreditar cualquier cosa que dijera el exjefe de Operaciones Navales de la Marina Popular, pero ni siquiera Información Pública iba a poder ignorar esto, especialmente frente a los archivos que la gente de Honor había tomado de los propios registros de seguridad del Campamento Caronte. Ella sospechaba que Información Pública iba a tener un pequeño problema para convencer a la gente de que el comandante de la prisión más importante de Seguridad del Estado no sabía de qué estaba hablando cuando se burló de los prisioneros legisladores con la verdad detrás de la masacre de civiles del asesinato de Harris. Y una vez que se registró verdaderamente que el Comité de Seguridad Pública, organizado para evitar el derrocamiento del Estado por parte de los oficiales navales «traidores» responsables del intento de golpe, estaba encabezado por el hombre que de hecho había dirigido todo el operativo, el efecto sobre la diplomacia interestelar probablemente sería profunda.


  —De hecho, —continuó White Haven mucho más silenciosamente, interrumpiendo su línea de pensamiento, —⁠tan feliz como estoy de verte de regreso tanto a nivel personal como profesional⁠—, sintió que sus emociones se alejaban de él. La palabra «personal», pero la intensidad de su línea de pensamiento lo ayudó a superarla, —⁠el efecto en la moral de la Alianza probablemente será aún más importante, al menos a corto plazo⁠—. Francamente, Milady, necesitamos una buena noticia con bastante urgencia. Esther McQueen se las arregló para ponernos firmemente a la defensiva por primera vez desde el Tercer Yeltsin, y eso ha sacudido seriamente la moral de la Alianza, especialmente entre sus civiles. Lo que significa que todos los gobiernos aliados estarán absolutamente encantados de verla.


  Honor se estremeció. Sabía que él tenía razón, pero odiaba incluso pensar en el circo mediático que estaba destinado a generar la noticia. Todo lo que quería hacer cuando lo contemplaba era correr muy muy lejos y esconderse, pero no podía. Ella tenía responsabilidades que no podía evadir, ¡incluso, pensó fervientemente, si él no me dice qué tipo de —⁠arreglos⁠— hicieron con Grayson! E incluso si no hubiera tenido esas responsabilidades, podía ver el valor de la propaganda con demasiada claridad. Detestaba la idea de convertirse en una especie de ícono más grande que la vida. Ya había probado más de lo que le gustaba, había tenido que soportar más intrusiones mediáticas de las que cualquier individuo debería tolerar, y esto iba a ser infinitamente peor.


  Pero nada de eso importaba, excepto, quizás, a nivel personal.


  —Entiendo, Milord, —dijo—. Lo odio, y haré todo lo que pueda para evitar el entusiasmo de los medios, pero lo entiendo.


  —Sé que lo hará, Milady, —dijo. Muy pocas personas, tal vez, hubieran creído que realmente detestaba la sola idea de la adulación que pronto se canalizaría en su camino, pero Hamish Alexander era uno de esos pocos, y ella le sonrió agradecida.


  Comenzó a decir algo más, luego se detuvo cuando sonó una campanilla suave. Se inclinó hacia delante para mirar a través de ella y por la mirilla a su lado, y asintió con satisfacción.


  —Y aquí está su transporte a Grayson, Milady, —⁠anunció. Honor lo miró por un momento, luego se volvió para mirar por el puerto ella misma, y ​​Nimitz se levantó para pararse en su regazo. Apretó la nariz contra el plástico blindado y luego movió los bigotes cuando él también vio la montaña blanca de acero de batalla flotando en el vacío, adornada con las luces verdes y blancas de una nave estelar «anclada».


  El superacorazado era uno de las naves más grandes que Honor había visto jamás. Posiblemente fuera el buque de guerra más grande visto, reflexionó, su ojo experimentado estimó su tonelaje a partir del tamaño relativo de las escotillas de armas de la enorme nave y los nodos impulsores, aunque supuso que podría haber visto nave mercantes más grandes. Ese fue su primer pensamiento, pero luego notó el extraño y distintivo perfil del tiburón martillo posterior y entrecerró los ojos al reconocerlo repentinamente.


  —¡Eso es una Medusa! —dijo ella bruscamente.


  —En cierto modo, —asintió White Haven—. En realidad, sin embargo, los graysonianos la construyeron para ellos, no para nosotros. Parece que se apoderaron de los planes para la nueva clase casi al mismo tiempo que la Oficina de Construcción Naval en casa… y tenían un poco menos de madera muerta y oposición conservadora con la que lidiar.


  Añadió la última frase con una voz seca como el polvo, y Honor se volvió hacia el puerto para ocultar su expresión mientras su boca se torcía incontrolablemente. Recordó esa noche devastadora en su biblioteca demasiado bien por razones personales, pero también recordó que Hamish Alexander había sido uno de los conservadores que se opusieron al concepto inicial de la cápsula de núcleo hueco y Superacorazados de misiles armados. Ella, por otro lado, había escrito las recomendaciones finales que llevaron a la formulación real del diseño del Medusa como su último deber como miembro de la Junta de Desarrollo de Armas.


  —¿Y han sido probados en acción, Milord? —⁠preguntó después de un momento, tan pronto como sintió que podía mantener el nivel de voz.


  —En una escala limitada, —dijo muy seriamente⁠—, y se desempeñaron exactamente como usted predijo que lo harían, Milady. Todavía no tenemos suficientes, pero son absolutamente devastadores cuando se usan correctamente. Y así —⁠miró por encima del hombro a los otros oficiales de menor rango que estaban detrás de ellos, ninguno de los cuales había sido autorizado para obtener información que no tuvieran una necesidad urgente de conocer⁠— tienen otros elementos de la nueva combinación de flotas que me describió esa noche.


  —¿Lo tienen? —Honor se volvió para mirarlo y él asintió.


  —En efecto. No hemos utilizado ninguno de ellos, incluidas los nuevos superacorazados en masa todavía. Todavía estamos aumentando nuestro número en las nuevas clases y armas, porque nos gustaría comprometerlas en números realmente útiles en lugar de pequeñas unidades que le darán al enemigo tiempo para adaptarse y resolver contramedidas. Por el momento, esperamos y creemos que los analistas repos no han podido armar una imagen clara de sus capacidades a partir del uso limitado que nos hemos visto obligados a hacer de ellas hasta ahora. Esa es una de las razones por las que no enviamos a ninguno de los nuevos tipos a través de la Confluencia, excepto en casos de emergencia; no queremos que nadie que pueda susurrar al oído de Seguridad del Estado los mire bien. Pero dentro de unos meses más, la Ciudadana Secretaria McQueen y el Comité de Seguridad Pública deberían recibir una sorpresa muy desagradable.


  Ella asintió con la cabeza de forma comprensiva sin desviar su atención de la nave que la esperaba. Había algunas diferencias entre la nave completada y los estudios de diseño que había visto, pero no muchas, y sintió una curiosa oleada de orgullo semipaternal al ver la realidad del concepto que ella y sus colegas de la Junta de Desarrollo de Armas habían debatido tan acaloradamente.


  —Solo una cosa más —dijo White Haven en voz muy baja, con un tono de voz demasiado bajo incluso para que Robards y LaFollet lo hubieran escuchado, y ella lo miró⁠—. Esta nave, y las otras como ella al servicio de Grayson, fueron construidos en Blackbird Yard para el que usted dispuso los fondos básicos, Milady. Entonces, en un sentido muy real, es la propietaria de una placa de quilla de todos ellos. Esa es una de las razones por las que pensamos que sería la nave perfecta para llevarla a casa de nuevo.


  Honor lo miró a los ojos y luego asintió.


  —Gracias por decírmelo, Milord, —dijo, igualmente en voz baja.


  Incluso mientras hablaba, la pinaza le transmitió unos pequeños temblores, reflejos entrenados reconocidos como el bloqueo de los tractores de acoplamiento. La nave ya no era un nave más allá del puerto; era simplemente una vasta e interminable extensión de aleación y armas, que llenaba por completo el mirador y esperaba con toda su majestad de megatones para recibirla mientras el pececillo de su pinaza flotaba en el vientre brillantemente iluminado de la ballena blanca.


  Los tractores ajustaron la pinaza con meticulosa precisión antes de colocarla en su soporte de atraque, y Honor sintió que su respiración se aceleraba y parpadeaba en lágrimas mientras miraba a través de la pared de blindaje de la galería de la dársena de botes. Las filas masivas de azul Grayson, marcadas aquí y allá con el negro sobre oro del personal de la RAM en el destacamento de la marina de su aliado, despertaron una repentina, casi insoportable punzada de nostalgia, e incluso desde aquí podía sentir el feroz y exultante latido de sus emociones.


  Era extraño, reflexionó. Realmente se había convertido en una mujer de dos mundos. Hija de la fría y montañosa majestad de Esfinge del Reino Estelar, sí, siempre eso. Pero también era una mujer de Grayson, y algo de ese mundo a veces atrasado y enloquecedor, con su dinamismo casi aterrador y sus feroces y directas lealtades y animosidades, también se había infundido en ella. Ahora entendía a su gente, como nunca lo había hecho la primera vez que los conoció, y quizás eso había sido inevitable. Por muy diferentes que pudieran haber sido en la superficie, en un aspecto siempre habían sido iguales, ella y la gente de Grayson.


  Responsabilidad. Ni ella ni ellos habían podido correr lo suficientemente rápido como para escapar. De una manera extraña, incluso aquellos que la habían odiado más por los cambios que había traído a su mundo la habían entendido casi a la perfección, tal como ella había llegado a comprenderlos. Y así, cuando sintió esas olas exultantes de emoción rodando sobre ella desde la galería de la dársena, comprendió a la gente detrás de ellos, y la comprensión le dio la bienvenida a su hogar.


  —Después de usted, Milady, —dijo White Haven, levantándose y haciendo un gesto hacia la escotilla mientras la luz verde parpadeaba sobre ella. Ella lo miró y él sonrió⁠—. En esta marina, eres superior en rango que yo, lady Harrington. ¡E incluso si no lo fuera, nunca sería tan estúpido como para interponerme entre ti y una nave llena de graysonianos en un momento como este!


  Se sonrojó oscuramente, pero luego tuvo que reír y se levantó con una sonrisa en respuesta.


  Él la ayudó a volver a colocar la mochila de Nimitz en su lugar sobre su espalda, luego dejó que ella lo precediera por el tubo de acoplamiento, y ella sintió el latido de la emoción de la tripulación del superacorazado, casi como si olas de sobrepresión pulsaran por el tubo para encontrarla. Era tan abrumador, de una manera muy diferente, como lo había sido la tormenta emocional a bordo del Farnesio, lo que hacía difícil pensar. Pero desplazarse sin gravedad por el tubo, incluso con un solo brazo, era algo que podría haber hecho mientras dormía, y recurrió a las habilidades casi instintivas de una carrera naval de más de cuarenta años. Sin embargo, cuando se acercó a la barra de apoyo al final del tubo, sintió algo más, incluso a través del pulso de bienvenida de los graysonianos que esperaban. Era una cosa pequeña, sin embargo, brillaba con su propio regocijo y anticipación, y venía de detrás de ella.


  Quería mirar por encima del hombro a White Haven, solo para ver si su expresión coincidía con la onda de la risa de otra persona que resonaba en el fondo de su mente. Y, admitió, en busca de alguna pista de por qué estaba tan divertido. Pero no hubo tiempo, se agarró a la barra y se lanzó a las ricas notas doradas de la Marcha del Gobernador.


  Se había preparado lo mejor que pudo, pero nada podría haberla preparado. La música, la tormenta de uniformes, iluminados por los relámpagos de la trenza de oro y las insignias de rango, los brazos presentados de la guardia de honor de los marines, el torbellino de emoción y bienvenida, y sí, venganza al ver su brazo perdido y su rostro paralizado. Todo se estrelló sobre ella. Y con él vino algo más: un rugido de vítores que ni siquiera la disciplina naval de Grayson podría haber esperado sofocar. Sintió a Nimitz temblar en su mochila, compartió su respuesta casi aturdida a las sensaciones que lo inundaron como un trueno policromático que seguía y seguía y seguía, y todo lo que podía hacer era llevar a cabo el protocolo de abordaje a nivel de instinto en una nave.


  Se volvió para saludar a la bandera planetaria de Grayson en el mamparo de proa de la dársena de botes, luego se volvió para saludar al comandante de la nave y sintió que el corazón le daba un vuelco al reconocer al capitán Thomas Greentree. El rostro fornido y de cabello castaño del graysoniano parecía como si su sonrisa estuviera a punto de partirla en dos, y más allá de él, reconoció otro rostro familiar. La sonrisa del almirante Judah Yanakov era, si era posible, incluso más amplia que la de Greentree, y de alguna manera su bienvenida fue perfecta con la luz dura y peligrosa en sus ojos cuando vio el muñón de su brazo. Ella lo conocía demasiado bien como para dudar de lo que presagiaba esa luz, y tomó nota mental de hablar con él, en profundidad, lo antes posible. Pero ahora no era el momento, y miró detrás de él, dejando que su mirada recorriera la galería mientras esperaba que los vítores se desvanecieran.


  Era una galería espaciosa, incluso para un superacorazado, y…


  Sus pensamientos se cortaron cuando vio la cresta de la nave en el mamparo detrás de la guardia de honor. La base de la cresta era notoriamente obvia. Había visto el mismo juego de armas cada vez que miraba la llave de su propio Asentamiento… y si hubiera habido alguna duda de dónde había venido, el nombre de la nave blasonado encima lo habría disipado inmediatamente.


  Se quedó mirando la cresta, incapaz de apartar la mirada a pesar de que sabía que su reacción validaba por completo el torrente de diversión que sintió fluir desde el Conde de White Haven. Y probablemente también era bueno para la existencia continua del conde que ella no pudiera apartarse, se dio cuenta más tarde, porque si hubiera podido, y si él hubiera estado sonriendo incluso una décima parte de lo que ella sospechaba que lo había hecho, y si hubiera estado al alcance de la mano…


  Pero no tenía tiempo para pensar en esas cosas en ese momento, porque el tumulto que la rodeaba estaba muriendo, y Thomas Greentree decidió ignorar las estrictas exigencias del protocolo naval solo por esta vez. Su mano bajó de su saludo incluso antes que la de ella, y se extendió, agarrando la de ella en un aplastante abrazo de bienvenida antes de que pudiera decir una palabra.


  —¡Bienvenida a casa, Milady! —dijo, y si su voz estaba ronca por la emoción, también hizo eco en el repentino silencio⁠—. Bienvenida a casa. ¡Y bienvenida a bordo de la Honor Harrington!


  Capítulo tres


  El Alto almirante Wesley Matthews miró desde el palaciego salón de la plataforma de la lanzadera e hinchó las mejillas. Su cabello, castaño oscuro en los días más sencillos cuando había sido un simple comodoro en lo que no había sido más que una flota de defensa del sistema, ahora estaba tan fuertemente bañado con plata que parecía brillar cuando la luz del amanecer de la Estrella de Yeltsin se derramó sobre Austin City. Había más arrugas en su rostro inteligente y franco de las que había tenido desde hacía unos años, pero también había una sólida satisfacción en sus ojos color avellana. Por lo general, al menos. Y con razón, porque había supervisado la transformación de la Marina Espacial de Grayson, que había sido casi destruida en la Guerra de Masada, para levantarse como un fénix de las cenizas para convertirse, para casi cualquier punto de vista, en la tercera flota más poderosa en un radio de un centenar de años-luz de su mundo. Sin duda, esa flota también estaba enzarzada en guerra con la flota más grande dentro del mismo espacio, pero tenía aliados poderosos y, en general, el gran almirante Matthews tenía mucho de lo que estar orgulloso.


  Nada de eso ayudó a calmar la exasperada, cariñosa y respetuosa irritación que sintió en ese momento en particular. Miró ceñudo por un momento, con infinita deferencia, a la espalda del hombre bajo y enjuto que estaba con él en el salón, luego volvió su atención a la escena más allá de la ventana.


  Austin City era la ciudad más antigua de Grayson. Si bien muchos de sus edificios públicos se habían colocado bajo cúpulas protectoras, la ciudad en su conjunto no, y era invierno en el hemisferio norte de Grayson. Había caído nieve fresca y pesada durante la noche, y los bancos de ella estaban a más de la altura de un hombre donde la habían depositado los arados del campo de aterrizaje. Matthews nunca había sido particularmente aficionado a la nieve, pero estaba dispuesto a hacer excepciones a veces. Como este año. El calendario cristiano de cuatro mil años al que Grayson se aferraba obstinadamente para la datación oficial estaba en inusual concordancia con las estaciones planetarias reales, y eso le había proporcionado un disfrute adicional mientras escuchaba sus villancicos favoritos. No era frecuente que un graysoniano tuviera la oportunidad de ver por sí mismo de qué se trataba el entusiasmo de las canciones antiguas por las «Blancas Navidades».


  Pero la Navidad había sido dos días antes. La mente de Matthews estaba de vuelta en los asuntos militares una vez más, e hizo una mueca mientras miraba a la docena de hombres de armas vestidos con tonos marrón y dorado de Mayhew que estaban al pie del ascensor del salón. Su aliento flotaba en el aire helado, y más allá de ellos, varias docenas de marines se habían dispersado, aparentemente al azar, alrededor de los accesos. Matthews sabía que esa aleatoriedad era engañosa. Esos marines habían sido desplegados con mucho cuidado, con mucho apoyo a una llamada de distancia, y estaban fuertemente armados, alertas y vigilantes.


  Y a menos que se equivocara en su suposición, todos estaban tan irritados como él con la última travesura de su Protector.


  Uno de estos días, Benjamín simplemente tendrá que crecer. Sé que le gusta soltar la correa siempre que puede, y Dios sabe que no puedo culparlo por eso, ¡pero no tiene por qué estar parado en una sala del puerto espacial sin más seguridad que esta! Y hablando de estar de pie, sería bueno si se hubiera molestado en darme alguna razón para estar con él. Siempre es halagador que me inviten, por supuesto, pero tengo varios cientos de otras cosas que podría estar haciendo. Sin mencionar el hecho de que el amanecer no es mi momento favorito para levantarme y llevar un uniforme de gala solo porque mi Protector decidió hacer novillos desde el Palacio por un día.


  Benjamín Mayhew volvió la cabeza y sonrió al alto almirante. Era una sonrisa encantadora, de un hombre carismático, y Matthews sintió que le devolvía la sonrisa casi en contra de su voluntad, porque el Protector tenía esa mirada de niño malo que se escapa del tutor que había llegado a conocer demasiado bien. En la última década hacía que Benjamín pareciera mucho más joven que sus cuarenta años-T (al menos a los ojos de Grayson; a los ojos de un planeta donde la prolongación había estado disponible desde el nacimiento, lo habrían tomado por un hombre de al menos cincuenta o sesenta años), incluso si no hizo mucho para suavizar el humor de su oficial naval superior.


  —Supongo que realmente debería disculparme, Wesley, —⁠dijo el Protector después de un momento, pero luego su sonrisa se convirtió en una amplia sonrisa⁠—. Aunque no voy a hacerlo.


  —De alguna manera eso no me sorprende, Su Excelencia, —⁠Matthews infundió su respuesta con toda la desaprobación que estaba dispuesto a permitirse con el gobernante de su planeta.


  —¡Ah, pero eso es porque me conoces tan bien! Si no me conocieras, si te hubieran engañado con todas las cosas agradables que los defensores de las relaciones públicas dicen sobre mí para el consumo público, estoy seguro de que te sorprendería, ¿no?


  Matthews le dirigió una mirada fulminante pero, consciente de que los dos marines estaban vigilantes justo dentro de la entrada del salón, se negó a responder frente al personal militar. Aunque, si las únicas otras orejas hubieran pertenecido al armador de hombros cuadrados y aspecto curtido que estaba detrás del Protector, mirando la espalda de Benjamín con el mismo afecto irritado que Matthews, habría sido un asunto diferente.


  El mayor Rice había sido el guardaespaldas personal del Protector durante más de diez años, desde la muerte de su predecesor durante el intento de golpe de Estado macabeo, y no había sido seleccionado para su puesto por sus habilidades sociales. De hecho, sus habilidades sociales eran un poco rudimentarias. Pero antes de unirse a Seguridad de Palacio, el sargento mayor Robert Rice, conocido por sus compañeros como «Chispeante» por alguna razón que Matthews aún no había descubierto, había sido el suboficial más veterano de los Perros Orbitales. Oficialmente conocido como el 5019.º Batallón Especial, los Perros Orbitales eran el batallón de élite (excepto que el batallón «especial» descomunal era más grande que un regimiento normal) de los Marines Espaciales de Grayson. Después de que el Protector escapara por el ancho de un pelo a un asesinato, Seguridad del Palacio había decidido que necesitaba un perro guardián especialmente desagradable, y «Chispeante» Rice había sido su elección. Matthews sospechaba que no era un puesto que el veterano pelirrojo, ligeramente canoso, hubiera aceptado sin algunos escrúpulos. Por otro lado, su carrera militar larga, distinguida y arriesgada probablemente le había sido de gran ayuda al ayudarlo a desarrollar el tipo de paciencia necesaria para montar en manada en una carga tan… incorregible como BenjamínIX. Lo que importaba en ese momento, sin embargo, era que el Protector no tenía secretos para el jefe de su destacamento de seguridad personal, y que Rice lo había visto en ese tipo de humor con demasiada frecuencia para haber tomado algo que Matthews pudiera haber dicho mal.


  El gran almirante se dio cuenta de que el Protector todavía le sonreía expectante y se sacudió.


  —Le aseguro, Excelencia —dijo, tomando una leve venganza al recurrir a tonos de exquisito y cortés respeto⁠— que ningún servicio que pueda solicitarme puede ser otra cosa que un honor y un placer de realizar.


  —¡Eso me ha dolido! —Benjamín observó con admiración⁠—. Realmente te has vuelto muy bueno en eso, Wesley.


  —Gracias, Excelencia —respondió Matthews, con los ojos color avellana centelleando por fin. Sonó un suave tono de advertencia y miró la pantalla de datos en la pared del salón. Un transbordador de la Marina estaba a diez minutos de distancia y enarcó las cejas. Obviamente, estaban aquí para recibir al transbordador, pero ¿por qué? ¿Y qué pasó para que el Protector supiera claramente más de lo que sabía el comandante uniformado de la Marina de Grayson sobre quién, o qué, estaba a bordo de una de sus lanzaderas? ¿Y por qué diablos estaba sonriendo Benjamín de esa manera?


  Una curiosidad casi insoportable casi lo obligó a hacer la pregunta, pero se mordió la lengua con firmeza. No le daría a su enloquecedor gobernante la satisfacción de preguntar, se dijo obstinadamente, y volvió a mirar la plataforma de aterrizaje de la plataforma.


  Benjamín lo miró por un momento más, luego sofocó una risa y se unió a él para mirar a través del plástico acristalado.


  Pasaron varios minutos más en silencio, y luego una estela blanca trazó una línea delgada como un lápiz a través del rico cielo azul de la mañana detrás de la cuenta reluciente de una lanzadera. La cuenta creció rápidamente hasta convertirse en una punta de flecha con alas, y Matthews observó con aprobación profesional cómo el piloto giraba hacia su aproximación final y descendía en picado hacia un aterrizaje perfecto. Las patas de aterrizaje se desplegaron, flexionaron y asentaron. Luego se abrió la trampilla y las escaleras se abrieron, y Matthews se obligó a no saltar de puntillas, irritado. Realmente tenía demasiadas cosas que hacer, y tan pronto como esta estupidez, fuera lo que fuera, desapareciera, tal vez podría volver a ellas y…


  Se quedó paralizado, los ojos color avellana se abrieron de par en par mientras se fijaban en la figura alta y delgada con un uniforme azul sobre azul idéntico al suyo, y su protesta mental se detuvo de manera incoherente. No era posible que estuviera viendo lo que pensaba que era, le dijo lógicamente una pequeña y tranquila voz. Solo una mujer había sido autorizada a llevar el uniforme de almirante de Grayson. Del mismo modo que solo una mujer de la Marina de Grayson había llevado un ramafelino color crema y gris de seis patas a todos lados. Lo que significaba que sus ojos debían estar mintiéndole, porque esa mujer estaba muerta. Llevaba muerta más de dos años-T. Y todavía…


  —Le dije que no me disculparía, —le dijo BenjamínIX a su oficial militar superior, y esta vez no hubo diversión en absoluto en su voz suave. Matthews lo miró con ojos aturdidos y Benjamín sonrió amablemente⁠—. Puede que sea un poco tarde, —⁠dijo⁠—, pero más vale tarde que nunca. Feliz Navidad, Wesley.


  Matthews se volvió hacia las ventanas del salón, todavía lidiando con la imposibilidad de todo. Uno o dos de los marines y hombres de armas en la pista de aterrizaje habían hecho la misma conexión que él. El asombro y la incredulidad fueron suficientes para sacarles incluso de su profesionalismo concentrado, y los vio mirando boquiabiertos a la mujer alta con el pelo corto y rizado. Sabía que estaba haciendo exactamente lo mismo, pero no podía evitarlo, y sintió que la incredulidad cedía paso a un grito interior exultante que amenazaba con hacer sonar los huesos de su alma como castañuelas.


  —Sé lo mucho que ella significaba para ti y el resto de la Marina —⁠prosiguió Benjamín en voz baja a su lado⁠—, y simplemente no podría quitarte este momento.


  —¿P-pero cómo? —Quiero decir, todos sabíamos… y todos los medios de comunicación decían…


  —No lo sé, Wesley. Aún no. Recibí el despacho original de la Estrella de Trevor hace más de dos semanas, y un mensaje cifrado directamente de ella poco después de que el Harrington saliera del hiperespacio y se dirigiera al sistema, pero ambos fueron enloquecedoramente breves. No dieron muchos detalles, aparte del más importante: el hecho de que estaba viva. Supongo que ella y Judah realmente deberían haber pasado por sus canales en lugar de directamente a mí, pero ella estaba actuando en su calidad de representante, no de almirante, y tenía razón sobre la necesidad de considerar las repercusiones políticas de su regreso antes que nada. ¿Pero realmente importan los detalles?


  La voz del Protector de Grayson era muy suave, y sus ojos brillaron cuando vio a la mujer alta y con un solo brazo dirigirse hacia el ascensor del salón, seguida ahora por un mayor vestido de verde Harrington, otra media docena de oficiales y un corpulento jefe de tecnología de misiles con uniforme de Mantícora.


  —¿Realmente importa algo… además del hecho de que ella ha vuelto a casa después de todo?


  —No, Excelencia —dijo Matthews con la misma suavidad, y exhaló un profundo y tembloroso suspiro, el primero, al parecer, en la última hora estándar más o menos y luego negó con la cabeza⁠—. No, —⁠repitió⁠—. Supongo que nada más importa, ¿verdad?

  


  Honor Harrington salió del ascensor y empezó a ponerse firme, pero Benjamín Mayhew la alcanzó con un solo paso. Sus brazos la rodearon en un abrazo de oso demasiado poderoso para que su cuerpo enjuto lo hubiera producido, y su ojo se abrió como un plato. ¡Era inaudito que un hombre de Grayson tocara a una mujer de Grayson soltera, y mucho menos lanzar sus brazos alrededor de ella y tratar de aplastar su caja torácica! En realidad, ningún marido de Grayson debidamente criado abrazaría incluso a una de sus propias esposas con tanta fiereza en público. Pero entonces la sorpresa salió de su ojo, y su brazo restante rodeó al Protector, devolviéndole el abrazo, mientras sus emociones la recorrían. Ella no debería haberlo hecho, incluso si Benjamín fue el que inició el contacto, pero no pudo evitarlo, porque en ese momento, él no era el Protector de cuyas manos había recibido su titularidad diez años-T antes. Él era el amigo que la había visto morir y ahora la había visto volver a la vida, y justo en ese momento, no le importaba mucho lo que las estrictas restricciones del protocolo de Grayson tenían que decir sobre el comportamiento adecuado de un Protector.


  El momento fue tan breve como intenso, y luego respiró hondo, retrocedió y la sostuvo con los brazos extendidos, las manos sobre sus hombros, mientras la miraba intensamente a la cara. Sus ojos no estaban completamente secos, pero estaba bien. Los suyos tampoco, y saboreó la fría ira que flotaba en lo profundo de su alegría al verla de nuevo.


  —El ojo también se ha ido de nuevo, ¿no? —⁠dijo después de un momento, y ella asintió con la cabeza, el lado vivo de su boca se torció en una sonrisa irónica⁠—. Eso, y las reparaciones nerviosas han sido lanzadas al infierno otra vez… Y el brazo, —⁠dijo rotundamente⁠—. ¿Algo más?


  Ella le devolvió la mirada, muy consciente de lo falsa que era su aparente calma. Había tenido miedo de cómo podría reaccionar ante sus heridas, y especialmente de cómo las había recibido. Había tenido un anticipo suficiente de Judah Yanakov y Thomas Greentree… sin mencionar a todos los demás oficiales de Grayson que habían escuchado la historia.


  Siempre había sabido que disfrutaba de un estatus único a los ojos de su Flota adoptiva. Eso probablemente habría sido suficiente para despertar el odio sombrío y severo que había sentido en ellos mientras trataba de pasar por alto su encarcelamiento y el hambre y los degradantes esfuerzos de Seguridad del Estado para quebrantarla. Pero también eran hombres de Grayson y, a pesar de cualquier cambio que Benjamín Mayhew pudiera haber provocado, los hombres de Grayson estaban programados a nivel genético para proteger a las mujeres. Sospechaba que los informes de su muerte habían sido suficientes para empujar a algunos de ellos a un punto a un paso de la rabia enloquecida. De hecho, sabía que lo había hecho, porque había sentido los ecos de la furia aún reverberando dentro de Judah Yanakov… y Greentree le había hablado de su orden a las fuerzas de Grayson en la Batalla de la Estación de Basilisco. Sin embargo, de alguna manera ilógica, el descubrimiento de cómo la habían tratado realmente fue aún más exasperante para ellos, ahora que sabían que estaba viva, que incluso las imágenes HD de su supuesta muerte lo habían sido cuando habían creído que estaba muerta.


  Hombres, pensó con exasperado afecto. ¡Especialmente los hombres de Grayson! No es que Hamish fuera un poco mejor. Realmente ninguno de ellos están tan alejados de los días de las pieles de oso y mastodontes, ¿verdad?


  Pero fuera como fuera, debía tener mucho cuidado con la forma exacta en que relataba sus experiencias con este hombre. Benjamín Mayhew era el Protector Planetario de Grayson y el señor feudal del Asentamiento Harrington, con todas las obligaciones complejas y mutuamente entrelazadas que eso implicaba, incluida la responsabilidad de vengar los daños infligidos a su vasallo. Peor aún, era un hombre de Grayson, por muy modernizado que pudiera ser para los estándares de su mundo natal. Peor aún, él era su amigo… y nunca había olvidado que le debía la vida de su familia a ella y a Nimitz. Y lo peor de todo, el hecho de que él fuera el Protector de Grayson significaba que estaba en posición de dar una expresión aterradora a la rabia que el hombre dentro de él sentía en ese momento.


  —Eso es casi toda la lista para mí, —dijo, después de una breve pausa, y su voz de soprano estaba tranquila, casi indiferente⁠—. Nimitz también necesita un poco de trabajo de reparación. —⁠Extendió la mano para frotar las orejas del gato mientras estaba de pie en el transportador⁠—. Tuvo una pequeña colisión con la culata de un rifle de pulso. Nada que no se pueda arreglar para ninguno de los dos, Benjamín.


  —¡Seguro! —él medio gruñó, y ella sintió su nuevo pico de ira. Bueno, ella esperaba eso. Sabía que ella era una de las minorías para quienes la regeneración simplemente no funcionaba.


  —Arreglado, —repitió con firmeza, y violó mil años de protocolo al darle al Protector de Grayson una suave y afectuosa sacudida⁠—. Quizás no con todas las piezas originales, pero el Reino Estelar hace excelentes reemplazos. Tú lo sabes.


  Él la miró, casi enojado con ella por tratar de hacer a un lado su mutilación. Ambos sabían perfectamente que ni siquiera la medicina de Mantícora podía proporcionar verdaderos sustitutos. Oh, las prótesis modernas podían engañar a otras personas para que nunca se dieran cuenta de que eran artificiales, y muchas de ellas, como el ojo cibernético que los repos le habían quemado a bordo del Tepes, ofrecían algunas ventajas sobre las partes naturales que sustituían. Pero la interfaz entre el nervio y la máquina se mantenía. Siempre había alguna pérdida de función, por bueno que fuera el reemplazo, y cualquier mejora que pudiera agregar un reemplazo en compensación parcial, nunca duplicaría la sensación, la sensibilidad y la vitalidad del original.


  Pero luego su rostro se relajó, y extendió la mano para palmear su hombro y logró asentir, como si reconociera lo que ella estaba tratando de hacer. Quizás lo reconoció. Honor no podía analizar sus emociones con la suficiente precisión como para estar seguro, pero ciertamente era lo suficientemente inteligente como para comprender lo peligrosa que podía ser su ira y para captar sus esfuerzos por convertir esa ira antes de que lo lanzara a una carga para buscar venganza.


  Hablando de que…


  —En realidad, —dijo en un tono más ligero⁠—, tengo mucha más suerte que las personas que hicieron que yo necesitara esos reemplazos en primer lugar, ya sabes.


  —¿Está segura? —Preguntó Mayhew con sospecha, y ella asintió con la cabeza, luego movió la cabeza hacia el corpulento jefe superior que finalmente había llegado al salón, siguiendo a los oficiales comisarios del transbordador.


  —El jefe maestro Harkness se encargó de que todos los que tuvieran algo que ver con lo que me sucedió, incluida Cordelia Ransom, tuvieran un final muy malo, —⁠le dijo al Protector.


  —¿Él lo hizo? —Mayhew miró a Harkness con aprobación⁠—. ¡Bien por usted, Jefe maestro! ¿Qué tan malo fue el final?


  Harkness se sonrojó y empezó a murmurar algo, luego se detuvo y miró suplicante a Honor. Ella le devolvió la mirada con una sonrisa recatada, la mejilla derecha con hoyuelos, mientras lo dejaba cocerse por un momento, luego se apiadó de él.


  —Casi tan mal como esperaba, en realidad, —⁠dijo. Mayhew la miró y ella se encogió de hombros⁠—. Hizo arreglos para que una pinaza subiera su cuña impulsora dentro de la dársena de un crucero de batalla, —⁠le dijo con mucha más seriedad.


  —¡Menudo arreglo! —Matthews murmuró, y su sonrisa se volvió torcida y fría.


  —Si quedó algún trozo, fue muy muy pequeño, Benjamín —⁠dijo ella en voz baja, y sus fosas nasales se ensancharon mientras inhalaba con intensa satisfacción.


  —Bien por usted, Jefe maestro, —repitió, y Honor sintió un cosquilleo de alivio cuando dio un paso atrás desde el precipicio de su rabia. Podía hacer eso, ahora que sabía que los realmente responsables de lo que le había sucedido estaban muertos a salvo. No lo haría menos implacable en lo que respecta a los superiores de esas personas, pero su necesidad de atacar a alguien, cualquiera, se había silenciado en algo que podía controlar.


  Miró a Harkness durante unos momentos más, luego se sacudió un poco y se volvió hacia Honor.


  —Como ve, —dijo en un tono de voz más normal⁠—. Seguí su consejo y restringí las noticias al mínimo. Incluso Wesley no sabía a quién estaba esperando. —⁠Sonrió con una sonrisa diabólica mucho más parecida a la suya⁠—. Pensé que disfrutaría la sorpresa.


  —No, no lo hiciste, —respondió Matthews, decidiendo que solo por esta vez el delito de lesa majestad era totalmente justificable, con centinelas marines o no⁠—. ¡Decidiste que disfrutarías verme sorprenderme… como cualquier otro adolescente con un secreto!


  —¡Cuidado, Gran Almirante! —Benjamín advirtió⁠—. Se sabe que los oficiales que dicen la verdad sobre… quiero decir, que insultan a sus Protectores, llegan a extremos sangrientos.


  —Sin duda lo han hecho —replicó Matthews, con los ojos brillando mientras le tendía la mano a Honor⁠—, pero al menos murieron sabiendo que habían asestado un golpe a la libertad de pensamiento y expresión. ¿No es así, lady Harrington?


  —¡No me involucre en esto, señor! Los gobernantes tenemos la obligación legal de apoyar la dignidad del Protector. Además, soy «Esa mujer extranjera», ¿recuerdas? Tenerme de tu lado solo empeoraría las cosas a los ojos de los reaccionarios irreflexivos que sin duda cumplirían sus órdenes de despedazarte sin inmutarse.


  —Quizás en el pasado, Milady, —dijo Matthews⁠—. Pero no en el futuro, creo. O no el futuro inmediato, en todo caso. Me doy cuenta de que estamos hablando de los reaccionarios de Grayson, pero ni siquiera ellos serán inmunes a que vuelvas de entre los muertos. Por un tiempo, al menos.


  —¡Hah! Le doy tres semanas. Un mes como máximo, —⁠resopló Mayhew⁠—. Afortunadamente, hay menos de ellos de los que solía haber, pero los que todavía tenemos parecen sentir algún tipo de imperativo moral para volverse aún más obstruccionistas a medida que su número disminuye. Y ahora se están concentrando en nuestras relaciones interestelares, no en el lado doméstico, de todos modos. ¡No es que no estén planeando regresar por la puerta trasera al frente doméstico tan pronto como puedan! Es una lástima que estos no sean los viejos tiempos justo después de la ratificación de la Constitución. Hay bastantes de mis Llaves que me gustaría presentarles a algunos de los castigos más… creativos que Benjamín el Grande reservó para los gobernantes irritantes. Especialmente a los que les gusta… —⁠Se interrumpió con una mueca y agitó una mano con desdén.


  —No empecemos con eso. Una cosa de la que, lamentablemente, podemos estar seguros, Honor, es que tendré muchas oportunidades para que usted se dé cuenta de cómo los conservadores se las han arreglado para irritarme en su ausencia.


  —Estoy segura, —estuvo de acuerdo—. Pero eso me trae a la mente otro punto. ¡Ciertos almirantes, incluido uno de Mantícora y su despreciable primo, se han negado rotundamente a decirme qué hicieron ustedes con mi posición! Estoy bastante segura de que Judah tampoco ordenó a nadie más que me dijera nada, ¡y no me engañe ni por un minuto con esa tontería de «el personal militar no debe meterse en asuntos de estado»! Está sonriendo demasiado.


  —Eso es… —Mayhew enarcó ambas cejas y luego negó con la cabeza⁠—. Impactante, —⁠suspiró⁠—. ¡Simplemente impactante! Veo que tendré que hablar con él con bastante firmeza. —⁠Honor lo miró y él le devolvió la sonrisa⁠—. Aún así, los entresijos de más de dos años de historia tampoco son algo que tratar de explicar en un salón del puerto espacial. Especialmente no cuando tenemos algunas otras cosas de las que ocuparnos antes de que Katherine y Elaine desciendan sobre ti y comiencen a planificar la gala mundial para darte la bienvenida a casa.


  Se rio entre dientes ante el gemido de Honor y luego asintió con la cabeza hacia Rice. El mayor tocó su comunicador de muñeca y murmuró algo, y el Protector tomó a Honor del codo y comenzó a escoltarla hacia la salida del salón mientras Rice y Andrew LaFollet los seguían silenciosamente.


  —Como dije, Honor, he restringido la información sobre su llegada a un grupo muy pequeño, al menos por el momento, pero había algunas personas aquí en Grayson que pensé que realmente deberían saber de inmediato.


  —¿Oh? —Honor lo miró con recelo.


  —Sí, y… ¡Ah, aquí están ahora! —observó mientras las puertas de salida se abrían silenciosamente y Honor se detuvo en seco.


  Siete personas aparecieron en la apertura: cinco con cuatro extremidades y dos con seis, y todas parecían brillar cuando su visión se nubló con lágrimas repentinas. Allison Chou Harrington estaba junto a su esposo, pequeña, elegante y hermosa como siempre, y las lágrimas brillaron en los ojos almendrados que coincidían con los de Honor mientras miraba a su hija. Alfred Harrington se alzaba sobre ella, su rostro reflejaba emociones tan profundas y tan fuertes que eran casi más de lo que Honor podía soportar. Howard Clinkscales estaba de pie a la izquierda de Allison, su rostro áspero y feroz tenso por la emoción propia mientras se apoyaba en el bastón de cabeza plateada que era la insignia del cargo de regente de Asentamiento Harrington. Miranda LaFollet estaba de pie a su izquierda, acunando al ramafelino llamado Farragut en sus brazos, sonriendo con el corazón desnudo en sus ojos cuando vio a su Gobernadora y su hermano por fin. Y a la derecha de Alfred estaba un hombre de cabello rubio rojizo y ojos grises, mirándola como si no se atreviera a creer en sus propios ojos. Sintió la enorme alegría de James MacGuiness, una alegría que recién ahora comenzaba a vencer su temor de que de alguna manera la imposible noticia de su regreso fuera todo un error, y envuelta en esa alegría estaba la vertiginosa espiral de bienvenida y júbilo que brotaba de la delgada, forma moteada montada en su hombro cuando la ramafelino llamada Samantha vio a su pareja.


  Todo era demasiado. Honor no tenía defensa contra las emociones que la inundaban de aquellas personas que significaban tanto para ella, y sintió que su propio rostro comenzaba a arrugarse por fin. No con dolor, sino con un gozo demasiado intenso para soportarlo.


  Lo hizo a propósito, pensó, en algún lugar profundo, bajo el torbellino de sus propias emociones. Benjamín sabe de mi vínculo con Nimitz, y deliberadamente se aseguró de que pudiera encontrarme con ellos sin nadie más presente. Nadie que me vea perderlo por completo.


  Y luego no hubo más espacio para pensar. De todos modos, no coherentes. Tenía cincuenta y cuatro años-T, y eso no importaba en absoluto cuando se alejó de Benjamín Mayhew y le tendió el brazo a su madre a través de la cegadora bruma de lágrimas.


  —¿Mamá? —medio susurró, su voz soprano ronca, y notó el sabor de la sal en sus labios cuando sus padres se acercaron a ella⁠—. ¿Papi? Yo… —⁠Su voz se quebró por completo, y eso tampoco importó. Nada en el universo importaba cuando su padre la alcanzó y los brazos que siempre habían estado allí para ella la rodearon. Sintió la fuerza aplastante de Esfinge en ellos, pero se cerraron alrededor de ella con infinita dulzura, y su gorra con visera cayó al suelo cuando su padre presionó su rostro contra su cabello. Entonces su madre también estaba allí, abrazándola y abriéndose camino en el abrazo que Alfred había abierto para envolverlos a ambos, y por un momento, Honor Harrington pudo dejar de ser un oficial de la marina. Ella podría ser simplemente su hija, devuelta a ellos por algún milagro que aún no entendían, y se aferró a ellos con más fuerza de lo que ellos se aferraron a ella.


  Ella nunca supo cuánto tiempo estuvieron allí. Algunas cosas son demasiado intensas, demasiado importantes para dividirlas en segundos y minutos, y esta fue una de ellas. Fue un tiempo que duró tanto como tenía que durar, pero finalmente sintió que sus lágrimas se calmaban y respiró hondo, profundo y se empujó hacia atrás en los brazos de su padre para mirarlo a la cara con niebla.


  —Estoy en casa, —dijo simplemente, y él asintió.


  —Claro que si, pequeña. —Su voz profunda estaba desgastada e inestable, pero sus ojos brillaban⁠—. Sé que eres tú.


  —Ambos lo sabemos, —dijo Allison, y Honor soltó una risita acuosa mientras su madre sacaba un pañuelo diminuto y, como las madres desde tiempos inmemoriales, comenzaba a limpiar enérgicamente la cara de su hija. Tenía apenas dos tercios de la estatura de Honor, y Honor estaba bastante segura de que debían verse completamente ridículas, pero eso estaba bien para ella, y miró a Clinkscales por encima de la cabeza de su madre.


  —Howard, —dijo en voz baja. Él se inclinó profundamente, pero ella vio sus lágrimas y saboreó su alegría, y le tendió la mano rápidamente. Parpadeó mientras se apretaban las manos, su agarre aún era fuerte y firme a pesar de su edad, y luego respiró hondo y movió la cabeza.


  —Bienvenida a casa, Milady, —dijo simplemente⁠—. Tu gente y sus autoridades te han extrañado.


  —Regresé tan pronto como pude, —respondió, haciendo su tono lo más ligero que pudo⁠—. Desafortunadamente, nuestros planes de viaje tuvieron un par de problemas. Sin embargo, nada que el jefe Harkness y Carson no pudieran resolvernos.


  El alférez Clinkscales se acercó a ella mientras pronunciaba su nombre, y el regente sonrió mientras envolvía a su sobrino en un gran abrazo. Howard Clinkscales había sido un hombre de complexión fuerte en su mejor momento, para un graysoniano, pero nunca había igualado los centímetros de Carson, y tenía ochenta y siete años-T antes de la prolongación. Los dos parecían tan desiguales en altura como Honor sabía que ella y Allison tenían, y ella se rio entre dientes mientras volvía a abrazar afectuosamente a su madre.


  Luego hizo una pausa. No se había percatado de la intensidad de su abrazo inicial, pero cada uno de sus padres usaba una mochila portabebés muy parecida a la que ella misma llevaba a Nimitz, y arqueó las cejas. Ahora ¿por qué…?


  Luego, su padre se volvió a medias para dejar espacio a MacGuiness y Miranda, y los ojos de Honor se abrieron aún más de lo que habían estado cuando se abrió la puerta. La mochila en su espalda no era como la de ella después de todo, porque no era para un «gato». Era…


  —No mires, querida, —dijo su madre con firmeza, y se estiró para agarrar su barbilla, girando la cabeza para limpiarse el lado izquierdo de la cara. Honor obedeció dócilmente el agarre, tan sorprendida que no pudo hacer nada más, y su madre negó con la cabeza⁠—. De verdad, Honor, —⁠continuó⁠—, pensarías que nunca antes has visto un bebé, ¡y yo sé que lo has hecho!


  —Pero… pero… —Honor volvió la cabeza una vez más, mirando fijamente a los ojos oscuros que la miraban adormilados, y luego tragó saliva y se volvió hacia su madre, usando su altura para inclinarse hacia adelante y mirar dentro del portabebés de Allison a su espalda. Estaba segura de que los ojos de ese pequeño rostro eran igualmente oscuros, pero no estaban somnolientos. Estaban cerrados, y la carita lucía el ceño fruncido de desaprobación y sueño que solo los bebés pueden producir.


  —¡De verdad, Honor! —dijo su madre de nuevo⁠—. Tu padre y yo somos receptores prolongados, ¿sabes?


  —Por supuesto que sí, pero…


  —Parece que te has encariñado demasiado con esa palabra, querida —⁠le regañó Allison, dándole una última palmadita en la cara a Honor antes de dar un paso atrás para examinar su obra. Luego asintió con satisfacción y volvió a colocar el cuadrado húmedo de tela en el escondite del que había salido en primer lugar.


  —En realidad, todo es culpa tuya —le dijo entonces a Honor⁠—. No habías conseguido tener un heredero, así que cuando intentaron convertir al pobre Lord Clinkscales en gobernador del Asentamiento Harrington, tuvo que pensar en algo de defensa propia. —⁠Ella negó con la cabeza y Clinkscales la miró por un momento, luego le dio a Honor una sonrisa medio avergonzada.


  —¿Quieres decir? —Honor se sacudió y respiró hondo, profundo. También tomó la resolución mental de perseguir personalmente a Hamish Alexander y asesinarlo con sus propias manos. O mano, singular, pensó mientras recordaba su diversión diabólica y su charla vaga sobre «otros arreglos» en Grayson. Dada la naturaleza de la ofensa, esperar hasta que le pudieran colocar un reemplazo para el brazo faltante estaba fuera de discusión. Si salía esta tarde a bordo de un nave de mensajería y pasaba por el cruce, podría pasar por la nave Harrington para retorcerle el cuello a Judah Yanakov y estar de vuelta en la Estrella de Trevor en solo cuatro días, y luego…


  Exhaló muy lentamente, luego volvió a mirar a su madre.


  —¿Así que ya no soy hija única?


  —Dios, lo has descubierto después de todo, —⁠murmuró Allison con una sonrisa diabólica. Luego extendió la mano y se quitó las correas de los hombros. Acunó al bebé dormido, con el portabebés y todo, en sus brazos, y cuando volvió a mirar a Honor, la diablura había desaparecido en una cálida ternura.


  —Esta es Faith Katherine Honor Stephanie Miranda Harrington, —⁠dijo suavemente, y se rio de la expresión de Honor⁠—. Sé que el nombre es más largo de lo que es ahora, pobrecita, pero eso también es culpa tuya, ¿sabes? En este momento, es decir, hasta que esté ocupada en el departamento de nietos, este pequeño paquete de nombre largo es tu heredera, Lady Harrington. De hecho, en este momento ella es en realidad la «Gobernadora Harrington» legal, al menos hasta que las Llaves descubran que has vuelto. Lo que significa que tuvimos la suerte de tenerla con solo cinco nombres, considerando todo. Espero que la suposición, hasta hace unas horas, era que ella se convertiría en Honor «La Segunda» cuando eligiera su nombre de reinado. Afortunadamente… Sus labios temblaron por un instante, y se detuvo para aclararse la garganta. —⁠Afortunadamente⁠—, repitió con más firmeza, —⁠después de todo, no tendrá que tomar esa decisión tan pronto como temíamos.


  —Y este, —dijo Alfred, habiéndose quitado las correas de su propio portabebés⁠—, es su hermano gemelo un poco menor, James Andrew Benjamín Harrington. Se escapó con dos nombres menos, como se verá, ejerciendo debidamente así su prerrogativa como ciudadano natural del último patriarcado verdadero en este cuello de la galaxia. Aunque lo hicimos, espero que también lo noten, se las arreglaremos para sobornar al potentado local colgando su nombre en el pobre chico.


  —Ya veo. —Honor se rio y alargó la mano para acariciar la mejilla sonrosada del bebé. Lanzó una mirada de reojo a Benjamín Mayhew y notó su sonrisa feliz, casi posesiva. Obviamente, sus padres y los Mayhew se habían acercado aún más el uno al otro de lo que ella se había atrevido a esperar, y volvió su atención a su madre.


  —Son hermosos, madre, —dijo en voz baja—. Tú y papá hacéis un buen trabajo, incluso si yo lo digo.


  —¿Eso crees? —Su madre ladeó juiciosamente la cabeza. —⁠Para mí, desearía haber descubierto una manera de pasar directamente de la entrega al primer día de clases⁠—. Sacudió la cabeza con un aire pensativo que no engañó a nadie en el salón. —⁠Había olvidado cuánto trabajo tiene un bebé⁠—, suspiró.


  —¡Oh, por supuesto, Milady! —Miranda LaFollet se rio. Honor se volvió hacia su doncella y encontró a Miranda en el círculo del brazo de su hermano… lo que habría representado un impactante abandono del deber por parte del mayor en circunstancias normales. Que estas no lo eran. Miranda vio la expresión interrogante de Honor y volvió a reír⁠—. Es tanto «trabajo» que insistió en llevarlos a término de la manera natural, a pesar de que su prolongación agregó dos meses y medio al proceso, Milady, —⁠informó a Honor⁠—. ¡Y tanto trabajo que se niega rotundamente a permitir que les proporcionemos niñeras de tiempo completo! De hecho, es todo lo que podemos hacer para librarla de ellos, para soltar a cualquiera de tus padres, en realidad, ¡el tiempo suficiente para que vayan a la clínica! No creo que ni siquiera la gente de nuestro lugar estuviera lista para ver a dos de los mejores médicos del planeta haciendo sus rondas con bebés en la espalda, pero… —⁠Ella se encogió de hombros y Honor se rio entre dientes.


  Bueno, mi madre es de Beowulf, Miranda. Están todos un poco locos allí, o eso he oído. Y se vuelven absolutamente pegajosos con los bebés. No creo —⁠añadió reflexivamente, mirando las diminutas formas de su hermano y hermana⁠— que pueda culparlos, ahora que lo pienso. Después de todo, estos dos tienen que ser el par de bebés más hermosos del universo explorado⁠—.


  —¿De verdad piensas eso? —preguntó su madre.


  —Realmente lo creo, —le aseguró Honor en voz baja⁠—. Por supuesto, puede que tenga un poquito de prejuicios, pero realmente lo creo.


  —Bien, —dijo Allison Harrington—, porque a menos que mi olfato esté equivocado, Faith Katherine Honor Stephanie Miranda acaba de demostrar la eficiencia con la que operan sus bien diseñados sistemas internos. Y solo para mostrarte lo encantado que estoy con tu opinión sobre su belleza, ¡voy a dejar que la cambies, querida!


  —Me encantaría, madre. Desafortunadamente, en este momento solo tengo una mano, y dado que obviamente ese es un trabajo que requiere dos… —⁠Se encogió de hombros y su madre negó con la cabeza.


  —Algunas personas harán cualquier cosa para evitar un poco de trabajo, —⁠dijo, mucho más a la ligera de lo que sentía cuando sus ojos se movieron rápidamente hacia el muñón del brazo izquierdo de Honor, y Honor sonrió.


  —Oh, no tuve que hacer esto solo para salir del trabajo, —⁠le aseguró a Allison, ampliando la sonrisa cuando James MacGuiness se acercó con Samantha⁠—. Mac me mima descaradamente. Estoy seguro de que habría estado encantado de hacer mi parte del cambio de pañales incluso sin esto. ¿No es así, Mac?


  —Me temo que eso es algo que no está cubierto en la descripción de mi trabajo, Milady, —⁠dijo el mayordomo. Su voz era casi normal, pero sus ojos estaban empañados y su sonrisa parecía temblar un poco.


  —¿De verdad? —La sonrisa de Honor se suavizó y se calentó, y extendió la mano para rodearlo con el brazo. Se permitió apoyarse contra ella por un momento mientras ella lo abrazaba con fuerza, luego lo sostuvo con el brazo extendido para mirarlo profundamente a los ojos⁠—. Bueno, en ese caso, supongo que tendrás que conformarte con ser el «tío Mac»… porque todos sabemos que los tíos y las tías son responsables de malcriar a los niños, sin hacer nada constructivo.


  —Qué idea tan interesante, —observó Alfred Harrington⁠—. ¿Y el trabajo de las hermanas mayores es…?


  —Depende de lo «más grandes» que sean, ¿no? —⁠Honor respondió alegremente⁠—. En este caso, pienso…


  Se interrumpió de repente, tan abruptamente que su madre levantó la vista de Faith con rápida alarma. La sonrisa de Honor se había desvanecido como si nunca hubiera existido, y su cabeza giró bruscamente hacia la izquierda, su único ojo de trabajo se fijó en el ramafelino en el hombro de MacGuiness.


  Samantha se había encabritado, con las orejas pegadas al cráneo y los ojos fijos en su pareja. Allison giró la cabeza para seguir esa intensa mirada, y sus propios ojos se abrieron cuando vio a Nimitz retroceder como si lo hubieran golpeado. Por solo un instante, tuvo la loca idea de que de alguna manera había enfurecido a Samantha, pero solo por un instante. El tiempo suficiente para que reconociera algo que nunca había esperado ver en Nimitz.


  Terror. Un miedo y un pánico que taparon el gemido de un gatito asustado.


  MacGuiness y Andrew LaFollet habían mirado hacia arriba cuando Honor se interrumpió, y ambos se pusieron pálidos al ver a Nimitz. A diferencia de Allison, lo habían visto así antes, una vez, en las dependencias del almirante de GNS Terrible, cuando las horribles pesadillas que azotaban la mente dormida de su persona con los propios látigos de las Furias habían reducido al gato empático a una indefensión temblorosa e impotente. Ahora vieron que ese terror igual lo atravesaba, y como un solo hombre, dieron un paso hacia él, acercándose a su amigo.


  Pero incluso antes de que se movieran, Honor Harrington había soltado rápidamente las correas de la mochila que se cruzaban sobre su pecho. Agarró las correas cuando se abrieron y, con un solo movimiento flexible que debería haber parecido extraño y torpe para una mujer manca, se quitó el portamascotas de la espalda y se lo puso delante. Se puso de rodillas, abrazando a Nimitz, con mochila y todo contra su pecho, presionando su mejilla contra su cabeza, y sus ojos estaban cerrados mientras arrojaba cada pizca de energía que tenía al horror que rabiaba en su vínculo con él.


  Debería haberlo sentido antes, le dijo en un momento de calma. Debería haberme dado cuenta en el instante en que vimos a Sam… pero él no se dio cuenta. Dios mío, ¿cómo pudimos no haberlo notado?


  Ella sostuvo al gato con toda la fuerza de su brazo y de su corazón, y por solo un instante, mientras la terrible tormenta frente a sus emociones hizo girar su fuerza de tornado a través de ambos, él luchó locamente por escapar de ella. Ya fuera para correr y esconderse en su pánico o por un esfuerzo desesperado en llegar físicamente a Samantha, Honor no podría haberlo dicho, probablemente porque no pudo haberlo hecho. Pero entonces el terrible destello de pánico se convirtió en algo menos explosivo… y mucho mucho más sombrío. Se quedó flácido con un estremecimiento, presionando su rostro contra el de ella, y de él fluyó un suave y grave sentimiento.


  El corazón de Honor se apretó ante el sonido desolador, y lo besó entre las orejas mientras lo abrazaba.


  La culata del rifle de impulsos, pensó. ¡Ese maldito rifle de Enki! Dios mío, ¿qué le hizo?


  No sabía la respuesta a esa pregunta, pero sabía que el golpe que le había destrozado la mitad de la pelvis tenía que ser la causa de la oscura y terrible soledad de la mitad de la mente de Nimitz. Nada más podría haberlo causado, y la conmoción y el terror que produjo fueron infinitamente peores de lo que podrían haber sido porque ni él ni Honor se habían dado cuenta de que el silencio estaba allí.


  Ella le canturreó, abrazándolo con fuerza, los ojos cerrados, y sintió a Samantha erguida sobre sus verdaderos pies a su lado. La compañera de Nimitz había explotado en el hombro de MacGuiness, corriendo hacia Nimitz, y sus manos y pies/manos verdaderas acariciaron su sedoso pelaje. Honor sintió su pánico equivalente, sintió que se acercaba a Nimitz con todos los sentidos que tenía, tratando desesperadamente de escuchar alguna respuesta de él, suplicando por la tranquilidad que su pareja ya no podía darle.


  Honor probó las emociones de los dos ramafelinos y sus lágrimas cayeron sobre la piel de Nimitz. Pero al menos el pánico inicial estaba pasando, y soltó un profundo y estremecedor suspiro de alivio cuando se dieron cuenta, y Honor con ellos, de que aún podían sentir las emociones del otro… y Samantha se dio cuenta de que Nimitz aún podía escuchar sus pensamientos.


  La forma exacta en que los ramafelinos telepáticos se comunicaban entre sí siempre había sido un tema de debate entre los humanos. Algunos habían argumentado que los ramafelinos eran verdaderos telépatas; otros que en realidad no se «comunicaban» en el sentido humano en absoluto, que eran simplemente unidades en un vínculo de flujo libre de emociones puras tan profundas que efectivamente sustituían la comunicación.


  Dado que su propio vínculo con Nimitz había cambiado y profundizado, Honor se había dado cuenta de que, en muchos sentidos, ambos argumentos eran correctos. Nunca había sido capaz de acceder directamente a las «conversaciones» de Nimitz con otros «gatos», pero había sido capaz de sentir los mismos márgenes de una mezcla profunda e intrincada de pensamientos y emociones entremezclados cuando él «hablaba» con otro de su especie. Desde que él y Samantha se habían convertido en compañeros, Honor había podido «escuchar» y estudiar su comunicación entrelazada mucho más de cerca y descubrió que Nimitz y Samantha realmente estaban tan estrechamente conectados que, en muchos sentidos, eran casi un individuo, una parte tan importante el uno del otro que a menudo no tenían necesidad de intercambiar pensamientos deliberadamente formulados. Pero al observarlos juntos y también con otros de su especie, también llegó a la conclusión de que los ramafelinos en general definitivamente intercambiaron el tipo de conceptos complejos y razonados que solo podrían describirse como «comunicación». Sin embargo, de lo que nunca había estado segura hasta ese terrible momento era de qué lo habían hecho a través de más de un canal. Realmente eran empáticos y telépatas. Ella lo sabía ahora, porque Samantha todavía podía «oír» y saborear las emociones de Nimitz… pero eso era todo lo que podía oír. El rico tejido de textura completa que los unía había sido maltrecho y mutilado, despojado de la mitad de su riqueza y arruinado por un silencio antinatural, y sintió que lloraba por sus amados amigos mientras luchaban con su repentino reconocimiento de pérdida.


  ¿Cómo no haberlo notado en Hades? Todo ese tiempo, y ni siquiera lo supusimos…


  Pero luego respiró hondo de comprensión. Por supuesto. Su vínculo con Nimitz operaba a través del sentido empático del «gato». Nunca habían usado el «canal» telepático para comunicarse, por lo que Nimitz nunca sospechó que se lo habían quitado. No hasta el momento en que se acercó a su pareja… y ella no lo había escuchado en absoluto.


  —¿Honor? —Era la voz suave de su madre, y miró hacia arriba para ver a Allison arrodillada a su lado, su rostro ansioso, sus ojos oscuros por la preocupación⁠—. ¿Qué pasa, Honor?


  —Es… —Honor inhaló bruscamente—. En el Sistema Barnett, cuando Ransom anunció sus planes de enviarme a Hades, ordenó a sus matones que mataran a Nimitz y… —⁠Sacudió la cabeza y volvió a cerrar los ojos⁠—. No teníamos nada que perder, madre, así que…


  —Así que atacaron a los guardias de Seguridad del Estado, —⁠dijo Andrew LaFollet en voz baja, y Honor se dio cuenta de que su guardaespaldas también estaba arrodillado a su lado. Estaba a su izquierda, en su lado ciego, y ella se volvió hacia él⁠—. Eso debe haber sido todo, Milady —⁠dijo cuando su Gobernadora lo miró⁠—. Cuando ese bastardo con el rifle de pulso lo golpeó.


  —Si. —Honor asintió, no realmente sorprendida de que Andrew se hubiera dado cuenta de lo que debía haber sucedido. Pero podía saborear la confusión de los demás, incluso a través de la tempestad emocional que aún se extendía entre los dos gatos. Aflojó su agarre sobre Nimitz, colocando el portabebés en el suelo y lo vio salir de él. Él y Samantha se sentaron cara a cara, y él presionó su mejilla contra el costado de su cuello mientras su ronroneo zumbante amenazaba con hacer vibrar los huesos directamente de ella, y su cola prensil se envolvía alrededor de él y sus verdaderas manos y mano, los pies lo acariciaron. Incluso ahora estaba sentado torpemente encorvado, retorcido por sus huesos mal curados, y ella miró hacia atrás para encontrarse con los ojos preocupados de su madre.


  —Nadie ha sabido nunca si los ramafelinos eran verdaderamente telépatas… hasta ahora, —⁠le dijo a Allison en voz baja⁠—. Pero lo son. Y cuando ese matón de Seguridad del Estado lo aporreó, debió de haberle… roto lo que sea que los convierte en telépatas, porque Sam no puede oírlo, madre. Ella no puede oírlo en absoluto.


  —¿Ella no puede? —Honor miró hacia arriba. Su padre estaba a su lado, acunando a uno de los bebés en cada brazo, y frunció el ceño cuando ella asintió con la cabeza. Por la forma en que está sentado, el pulsador debe haberlo atrapado… ¿dónde? ¿Casi exactamente en medio de la pelvis?


  —Un poco atrás y desde la derecha pensamos, Milord, —⁠dijo LaFollet⁠—. La mayoría de las costillas también salieron de ese lado. Fritz Montoya probablemente podría darte una mejor respuesta, pero me pareció que descendía en un ángulo de setenta grados. Quizás un poco menos profundo que eso, pero ciertamente no mucho.


  Los ojos del guardaespaldas estaban atentos, como si reconociera algo detrás de la pregunta del padre de su gobernador, y Alfred asintió lentamente.


  —Eso tendría sentido, —murmuró, mirando por un momento algo que ninguno de los otros podía ver mientras pensaba mucho. Luego sacudió un poco la cabeza y miró a su hija mayor.


  —Nos hemos preguntado durante siglos por qué la médula espinal de los ramafelinos tiene esos grupos de tejido nervioso en cada pelvis, —⁠le dijo⁠—. Algunos han teorizado que podrían ser algo así como cerebros secundarios. Ciertamente son lo suficientemente grandes, con estructuras suficientemente complejas, y la teoría era que podrían ayudar a explicar cómo algo con una masa corporal relativamente baja podría haber desarrollado la sensibilidad en primer lugar. Otros se han burlado de la idea en su totalidad, mientras que un tercer grupo ha argumentado que, aunque pueden ser cerebros secundarios, las similitudes físicas (y diferencias) entre ellos indican que también deben hacer otra cosa. Sus estructuras se han analizado y mapeado a fondo, pero nunca hemos podido vincularlas a ninguna función discernible. Pero, claro, nunca nadie tuvo un experto en ramafelinos como tú disponible para consultarle, Honor. Ahora creo que sabemos lo que hace al menos uno de esos superganglios.


  —¿Quieres decir que crees que el sitio de la extremidad media era su… bueno, su transmisor telepático?


  —Ciertamente diría que eso es lo que parece. Me di cuenta de que dijiste que Sam no puede oírlo, no que no pueda oírla a ella. ¿Es eso correcto?


  —Si. De todos modos, creo que sí —dijo Honor después de un momento⁠—. Es difícil estar seguro todavía. Cuando se dio cuenta de que ella no podía oírlo, simplemente…


  —Reaccioné de la forma en que lo habría hecho en su lugar, —⁠interrumpió su padre⁠—. Y no es sorprendente. Siempre me he preguntado qué le pasaría a un teleémpata que de repente, por primera vez en su vida, se encontrara aislado y solo, encerrado en su propio pequeño mundo. Todavía no hemos empezado a conocer todo lo que deberíamos saber sobre los ramafelinos, pero una cosa que sí sabemos es que todos parecen compartir esa conciencia constante, ese vínculo, con todos los demás gatos y la mayoría de los humanos, al menos con algunos, alrededor de ellos. Siempre está ahí, desde el día en que nacen, y deben darlo por sentado tanto como el respirar. Pero ahora…


  Alfred se estremeció y negó con la cabeza, y Honor asintió en silencio, asombrado por la precisión con la que su padre había descrito un entrelazamiento de mentes y corazones que nunca había podido saborear él mismo.


  —Si tengo razón sobre cómo se lesionó, tampoco puede ser la primera vez que algo así le sucede a un ramafelino. Dios sabe que a veces se golpean lo suficiente en sus hábitats por lo que al menos alguno de ellos deben haber sufrido heridas similares y haber sobrevivido. Así que tienen que saber que le puede pasar a cualquiera de ellos, y debe ser uno de sus miedos más arraigados. Cuando Nimitz se dio cuenta de lo que le había pasado… —⁠Agitó la cabeza de nuevo y suspiró, sus ojos oscuros con simpatía mientras descansaban en los dos gatos y escuchaba el suave y amoroso canturreo de Samantha.


  —¿Hay algo que podamos hacer? —Preguntó Honor, y había un tono extraño en su voz, uno que LaFollet no entendió durante varios segundos. Pero luego recordó. Alfred Harrington fue uno de los cuatro o cinco mejores neurocirujanos del Reino Estelar de Mantícora. No se trataba simplemente de una hija pidiendo tranquilidad a su padre; era una mujer que le preguntaba al hombre que había reconstruido los nervios de su propio rostro y que se había implantado personalmente su propio ojo cibernético, si tenía un milagro más en el maletín del médico para ella.


  —No lo sé, cariño. Todavía no, —le dijo con sinceridad⁠—. Me imagino que he prestado más atención a los artículos de revistas sobre ramafelinos que a la mayoría de los neurocirujanos, debido a la gran parte de nuestras vidas que es Nimitz, pero mi especialidad son los humanos. Las formas de vida nativas en Esfinge siempre han sido más una especialización veterinaria, y existen muchas diferencias entre sus estructuras neuronales y las nuestras. Estoy seguro de que arreglar el daño óseo y articular no será un problema, pero no tengo ni idea de dónde podríamos estar en lo que respecta a las reparaciones neurales. —⁠El lado vivo de la cara de Honor se tensó y sacudió la cabeza rápidamente. ¡Eso no significa nada, Honor! No solo intento ser un médico echando un ancla a barlovento; Realmente no lo sé, pero ciertamente tengo la intención de averiguarlo. Y os prometo, y a Nimitz y Samantha, esto ahora mismo. ¡Si se puede arreglar, entonces encontraré la manera de hacerlo!


  Honor lo miró fijamente durante dos latidos más, y luego sintió que sus hombros tensos se relajaban un poco, y la preocupación en su rostro se alivió ligeramente. Ella confiaba en los juicios de sus padres en sus campos médicos. Había visto y oído hablar de lo que habían logrado con demasiada frecuencia como para no haber aprendido a confiar en ellos. Si su padre decía que pensaba que podría haber una manera de corregir el daño paralizante que Nimitz había recibido, entonces realmente creía que podría haber una, porque una cosa que no hizo fue decir mentiras reconfortantes.


  Y otra cosa que no hizo, pensó. Nunca en toda su vida le había hecho una promesa que no había cumplido… y sabía que él también cumpliría esta.


  —Gracias, papá, —susurró, y sintió los brazos de su madre rodearla una vez más.


  Capítulo cuatro


  —¡No me lo creo!


  Más de una de las personas sentadas alrededor de la mesa de conferencias se estremeció ante el veneno del gruñido de la Secretaria de Guerra Esther McQueen. No porque le tuvieran miedo (aunque algunos de ellos lo tenían), sino porque nadie que no estuviera completamente loco hablaba con Rob Pierre y Oscar Saint-Just de esa manera.


  A pesar de sí mismo, Pierre sintió una mueca —⁠más una mueca, en realidad⁠— crispar las comisuras de su boca. Había nueve personas en la mesa, incluido él y Saint-Just. Entre ellos, representaban a los miembros principales del grupo más poderoso de toda la República Popular. Después de más de ocho años-T, el Comité de Seguridad Pública todavía contaba con una composición total de veintiséis, casi el treinta por ciento de su tamaño original. Por supuesto, esa era solo otra forma de decir que se había reducido en más del setenta por ciento. Y al permitir nuevos nombramientos para reemplazar a los que habían desaparecido en varias purgas, luchas de poder entre facciones y otras situaciones desagradables (y para el reemplazo de varios de esos reemplazos), la tasa real de pérdidas entre los miembros del Comité había sido más de doscientos por ciento. De los ochenta y siete miembros originales, solo el propio Pierre, Saint-Just, Angela Downey y Henri DuPres (ambos eran poco más que titulares del cargo bien acobardados). Y de la cosecha actual de veintiséis, solo las nueve en esta sala realmente importaban.


  Y seis de ellos están demasiado aterrorizados para respirar sin mi permiso. La mía y la de Oscar, en todo caso, que era lo que pensábamos que queríamos. Ciertamente no van a estar tramando ningún plan para derrocarme… pero no había contado con lo inútiles que los haría su valentía cuando golpeara el ventilador.


  Lo cual, afortunadamente o desafortunadamente, dependiendo del punto de vista de uno, es al menos algo que nadie consideraría decir sobre McQueen.


  —Puedo entender tu… infelicidad, Esther, —⁠dijo en voz alta después de un momento⁠—. Yo mismo no estoy muy feliz, —⁠agregó con enorme eufemismo⁠—. Desafortunadamente, parece haber sucedido, nos guste o no a uno de nosotros.


  —Pero… —McQueen comenzó a retroceder, luego se obligó a detenerse. Cerró la boca con un chasquido y contuvo su temperamento con un esfuerzo visible que ensanchaba las fosas nasales.


  —Tiene razón, Ciudadano Presidente, —dijo en el tono de una mujer que recupera el equilibrio⁠—. Y me disculpo por mi reacción. Sin embargo… sorprende la noticia, no excusa un lenguaje tan exagerado. Pero mantengo mis sentimientos originales. Y aunque me imagino que habrá tiempo para las recriminaciones adecuadas más adelante —⁠miró a una de las dos únicas personas en la mesa que eran más jóvenes que ella, y Leonard Boardman, Secretario de Información Pública, se marchitó en su silla⁠—, las consecuencias inmediatas van a ser catastróficas… ¡y eso es si tenemos suerte! Si tenemos mala suerte… —⁠Dejó que su voz se apagara y negó con la cabeza, y Pierre deseó no estar de acuerdo con su evaluación.


  —Me temo que tengo que estar de acuerdo contigo, —⁠admitió, y fue su turno de negar con la cabeza.


  Joan Huertes, reportera principal y presentadora del Servicio Interestelar de Noticias en la República Popular de Haven, se había comunicado con Boardman directamente, en busca de su comentario sobre los increíbles informes provenientes de la Alianza de Mantícora. La buena noticia, tal como estaba, era que Boardman había sido lo suficientemente inteligente como para darle una acertada respuesta (sonando, al menos) «Sin comentarios», y luego ponerse en contacto con Saint-Just inmediatamente en lugar de sentarse y dudar sobre lo que el desastre de relaciones públicas podría significar para él personalmente. A juzgar por su expresión, había compensado la vacilación desde entonces, pero al menos había puesto la información en las manos adecuadas rápidamente.


  Igual de bueno, Saint-Just ni siquiera había considerado encubrir o tratar de endulzar la situación para Pierre. Algunas personas, incluidas algunas en esta mesa, lo habrían hecho en su lugar, porque era la gente de Oscar la que había jodido al perro. Pero no había intentado demorarse mientras buscaba chivos expiatorios. Y, finalmente, tuvieron al menos la suerte de que la historia no les hubiera llegado completamente sin previo aviso.


  El Ciudadano General Seth Chernock había optado por enviar su informe, con la absurda conclusión de que algo debía estar muy mal en el Sistema Cerberus, a bordo de una nave tripulada por Seguridad del Estado en nombre de la seguridad en lugar de utilizar la primera embarcación disponible. Sin embargo, según su estimación más pesimista, debería haber llegado a Cerberus hacía más de dos meses, aunque ningún informe suyo había llegado a Saint-Just. Nadie se había preocupado por eso al principio. Después de todo, Chernock era el comandante de Seguridad del Estado del sector en el que se encontraba Cerberus. Eso significaba que cualquier decisión sobre cómo lidiar con los problemas allí era propiamente suyo, y no era de los que pedían aprobación previa por sus acciones. Además, ¿qué podría haberle pasado a una fuerza tan poderosa?


  Sin embargo, a medida que se prolongaba el silencio, Saint-Just había comenzado a sentirse ansioso por fin, y la semana pasada finalmente envió a sus propios investigadores, muy silenciosamente, para investigar las ridículas preocupaciones de Chernock. Ninguno había informado todavía, y no lo haría durante al menos otras tres semanas, pero al menos ya había comenzado el proceso de búsqueda de información.


  Desafortunadamente, esas eran todas las buenas noticias que había… y Pierre estaba tristemente seguro de que apenas habían comenzado a escuchar las malas noticias.


  —Disculpe, Ciudadano Presidente, —dijo Avram Turner, el delgado, intenso y moreno secretario del Tesoro (y miembro más joven del Comité), después de varios segundos de silencio⁠—, pero todavía no tengo claro cómo algo de esto podría haber sucedido.


  —Nosotros tampoco… todavía —respondió Pierre⁠—. Obviamente nadie lo vio venir, o hubiéramos actuado para evitarlo. Y en este momento en particular, toda la información que tenemos es la que nos llega de los mantis.


  —Con el debido respeto, Ciudadano Presidente, y si bien eso puede ser cierto, hubiera sido de gran ayuda si Seguridad del Estado hubiera informado a la Marina cuando recibió por primera vez los informes iniciales del Ciudadano General Chernock, —⁠dijo Esther McQueen⁠—. No podríamos haber evitado lo que ya le había sucedido en Hades, y no podríamos haber esperado interceptar a Harrington en ruta a la Estrella de Trevor, pero te das cuenta de que nuestras flotas fronterizas y sistemas estelares se van a enterar de esto por los mantis y solis mucho antes de que escuchen algo de nosotros. —⁠Ella movió los hombros⁠—. No puedo comenzar a estimar el impacto que tendrá en la moral de la Flota y la lealtad de nuestras más, um, poblaciones planetarias rebeldes, pero no espero que sea bueno.


  —Lo sé. —Pierre suspiró y se pasó los dedos por el pelo⁠—. Desafortunadamente, el retraso en las comunicaciones realmente nos mordió el trasero en este caso. No estoy defendiendo mi decisión de guardarme el informe original de Chernock para mí, pero sé honesta, Esther. Incluso si hubiera compartido su informe contigo, ¿qué podríamos haber hecho al respecto hasta que tuviéramos la confirmación de si estaba en lo cierto o no? Y sin enviar un mensajero a Cerberus para verlo por ti misma, ¿hubieras creído que un grupo de prisioneros completamente desarmados, negados a cualquier tecnología por encima del nivel de las bombas de agua de los molinos de viento, la más cercana de ellas separada de nuestra base principal en el planeta por más de mil quinientos kilómetros de océano, en un mundo cuya flora y fauna nativas son totalmente incomestibles, podrían haber tomado de alguna manera el control de todo un sistema estelar? ¡Por supuesto que Oscar y yo pensamos que Chernock se había vuelto loco! E incluso si no lo hubiera hecho, la fuerza que llevó consigo debería haber sido capaz de lidiar fácilmente con cualquier cosa que los prisioneros pudieran hacer para resistirse.


  Se encontró con los ojos de McQueen tranquilamente, y el pequeño y delgado Secretario de Guerra tuvo que asentir. No tenía ganas de estar de acuerdo, pero realmente no tenía otra opción. Ninguna de la información fragmentaria disponible hasta ahora explica cómo los prisioneros se habían apoderado del planeta en primer lugar, y mucho menos cómo podrían haber derrotado a la poderosa fuerza que Chernock había reunido para ir y recuperarlo.


  Y el bastardo tuvo el buen sentido de pedir un comandante de la Marina regular para su colección de unidades de la Marina y de Seguridad del Estado, admitió para sí misma con tristeza. No señalemos ese pequeño hecho ahora, Esther.


  Se echó hacia atrás en su silla, cerró los ojos por un momento y se pellizcó el puente de la nariz. Hasta que sus propios mensajeros regresaron de Cerberus, solo tenían los fragmentos que Huertes había usado para cebar la bomba en su intento de entrevista con Boardman, y era muy posible que Boardman hubiera leído demasiado en esos fragmentos y piezas. Desafortunadamente, McQueen no se sentía así, y había aprendido a confiar en sus instintos. Y si Boardman no hubiera reaccionado de forma exagerada, diablos, si solo una décima parte de lo que pensaba que Huertes había querido decir era cierto, el desastre sonaba bastante cerca de completarse.


  Hinchó los labios en silenciosa frustración e ira, preguntándose cómo diablos pudo haber sucedido. Ella nunca había conocido al Ciudadano Almirante Yearman, pero había sacado su registro a los pocos minutos de tener noticias de Saint-Just —⁠¡por fin!⁠— sobre el envío de Chernock. Por lo que podía ver, Yearman no era (o no lo había sido; nadie estaba seguro en este momento de si él o Chernock seguían vivos) un estratega inspirado, pero era un táctico sólido. Si Chernock había sido lo suficientemente inteligente como para darse cuenta de que necesitaba un profesional para montar en tropel a sus tripulaciones en las naves estelares de matones de Seguridad del Estado, entonces uno tenía que asumir que también había sido lo suficientemente inteligente como para dejar que ese profesional dirigiera el espectáculo una vez que llegaran a Cerberus. Y cualesquiera que fueran las debilidades de Yearman en el área de estrategia, ciertamente debería haber sido capaz de lidiar con las defensas orbitales que protegían a Hades, incluso si hubieran estado completamente bajo el control de los fugitivos. Particularmente desde que Chernock había informado específicamente a Saint-Just que le estaba dando a Yearman las especificaciones técnicas completas sobre esas defensas.


  Pero aún así…


  —El hecho de que Harrington todavía esté viva puede ser incluso más dañino que la fuga en sí, —⁠señaló Turner y, nuevamente, McQueen asintió. En privado, estaba impresionada por el descaro del otro. Su punto era obvio, pero hacerlo frente a los dos hombres que habían decidido que Información Pública falsificara las imágenes de la ejecución de Harrington requirió agallas, especialmente para la persona más joven presente. Por otro lado, como demostró la propia McQueen, el poder real dentro del Comité de Seguridad Pública no estaba necesariamente relacionado con el tiempo que uno había sido miembro. Rob Pierre había elegido a Turner para hacerse cargo del Tesoro hace poco más de un año-T, cuando decidió aprobar un paquete de reforma fiscal muy atrasado, y cualesquiera que sean sus otras fallas, Turner, delgado y agresivamente enérgico, se desempeñó de manera impresionante en la implementación de esas reformas. Su estrella definitivamente estaba en ascenso en este momento.


  Por otra parte, mi estrella está «en ascenso»… y sé perfectamente bien que Saint-Just me dispararía en un segundo si pensara que podría prescindir de mis servicios. Demonios, McQueen soltó un bufido mental de diversión, probablemente me dispararía de todos modos, solo por principios generales. Pierre es el que es lo suficientemente inteligente como para saber que la Marina me necesita para dirigirlo. Saint-Just es el que es lo suficientemente inteligente como para saber que les dispararé a los dos en el instante en que creo que puedo salirme con la mía.


  —Una vez más, me gustaría estar en desacuerdo y no puedo. —⁠Pierre suspiró en respuesta a la observación de Turner. Fue su turno de pellizcarse el puente de la nariz, sacudió la cabeza con cansancio y luego logró esbozar una débil sonrisa⁠—. Parecía tan simple en ese momento. Ella ya estaba muerta, lo sabíamos, y dijéramos lo que dijéramos, los mantis y los solis nunca creerían que no la habíamos matado. Al menos de esta manera podríamos pasarlo como el resultado final del debido proceso en lugar de dejar la impresión de que simplemente le disparamos y la arrojamos a una tumba poco profunda. Y no estábamos en condiciones de arriesgarnos a hacer temblar la confianza del público al anunciar la muerte de Cordelia o lo que realmente le había sucedido al Tepes, así que…


  Se encogió de hombros, y nadie en la sala de conferencias necesitó mapas para averiguar lo que había dejado sin decir. Ninguno de ellos había formado parte de la facción de Cordelia Ransom en el Comité. Si alguna vez lo hubieran estado, no habrían estado en esta sala… ni en el Comité. Todos sabían lo útil que habían encontrado Pierre y Saint-Just el retraso en el anuncio oficial de la muerte de Ransom cuando llegó el momento de purgar a sus partidarios. Pero aún así…


  —Eso es lo que encuentro más difícil de entender, —⁠murmuró Turner con el aire de un hombre que piensa en voz alta⁠—. ¿Cómo es posible que haya sobrevivido a lo que le sucedió al Tepes? Y si lo hizo, ¿cómo podríamos no haberlo sabido?


  —¿Esther? —Pierre miró a McQueen—. ¿Tiene alguna idea sobre esas preguntas?


  Con cuidado, ahora, pensó. Hablemos con mucho cuidado, Esther.


  —He tenido muchos pensamientos sobre ellos, Ciudadano Presidente, —⁠dijo en voz alta, y al menos eso era cierto⁠—. Regresé y saqué los registros de escaneo de los archivos del Conde Tilly y el centro de información de combate, y los analicé en el Octógono. —⁠Metió la mano en el interior de su chaqueta de civil y extrajo un delgado folio de fichas, arrojándolo sobre la mesa para que se deslizara hasta detenerse directamente frente a Pierre⁠—. Ese es el resultado de nuestros análisis, y también de los registros reales de la explosión, y nadie de mi gente ha podido encontrar nada que explique cómo Harrington y su gente pudieron haber bajado de la nave y bajar al planeta antes de que estallara. O, para el caso, cómo el Ciudadano Brigada Tresca y su gente en tierra podrían haber pasado por alto algo así. Obviamente debieron haber usado algunas de las pequeñas embarcaciones del Tepes, aunque no entiendo cómo pudieron haber tomado el control de ellas en primer lugar. Había menos de treinta a bordo, y ni siquiera puedo empezar a imaginar cómo tan pocas personas pudieron abrirse camino a través de una compañía de infantería naval completa hasta la dársena de botes. Pero incluso suponiendo que pudieran podido lograrlo, la única nave pequeña que alguien vio realmente fue una única lanzadera de asalto que el Campamento Caronte atacó con las defensas orbitales para destruirla.


  Hizo una pausa, mirando a Pierre (y Saint-Just) con la mayor neutralidad posible. Las fichas que le había pasado al Ciudadano Presidente contenían exactamente lo que ella había dicho que tenían. Lo que no contenían fue el metraje de la cubierta de la nave del Conde Tilly inmediatamente después de que el Tepes explotara. McQueen había sido muy específica acerca de los intervalos de tiempo que había asignado cuando instruyó a los expertos de la Marina para analizar los registros. Todavía no estaba segura de qué había estado haciendo el Ciudadano Contraalmirante Tourville cuando se inclinó sobre la consola de su oficial táctico, y no tenía la intención de permitir que nadie más averiguara si había algo que ella pudiera hacer para evitarlo. Lester Tourville era un oficial de combate demasiado bueno para entregarlo a Seguridad del Estado. Y el hecho de que ella lo hubiera encubierto, una vez que encontró una manera discreta de hacerle saber que sí, debería resultar extremadamente útil como potenciador de la lealtad en el futuro…


  —Lo único que puedo sugerir con cierto grado de confianza, —⁠prosiguió después de un momento⁠—, es que Harrington y su gente debieron de haber usado la anulación o debilitamiento temporal de la red de sensores de Hades causada por la destrucción de la lanzadera conocida para deslizar su propia pequeña nave hasta la superficie sin que nadie en tierra la viera venir.


  —¿Anulación? —Turner repitió, y miró a Pierre enarcando una ceja. El Ciudadano Presidente asintió casi imperceptiblemente y ella se volvió hacia Turner.


  —El centro de defensa terrestre en el Campamento Caronte usó minas orbitales nucleares de gran alcance para destruir la lanzadera de escape de los mantis, o lo que todos habían asumido que era su lanzadera de escape, justo antes de que explotara el Tepes. La explosión y el pulso electromagnético, junto con el efecto de las propias plantas de fusión del Tepes cuando se soltaron, crearon una ventana muy breve en la que la red de sensores estaba efectivamente «cegada» y reducida a una fracción de su eficiencia normal. Ese tuvo que ser el momento cuando la gente de Harrington se infiltró en el planeta.


  —¿Estás sugiriendo que planearon desde el principio usar nuestra propia respuesta para abrirles el camino?


  —Creo que es obvio que debieron de haberlo hecho, —⁠respondió McQueen⁠—. Y estamos hablando de Honor Harrington aquí, Avram.


  —Harrington no es una especie de «hombre del saco», —⁠dijo Saint-Just en tono helado. Varias personas se encogieron de hombros, pero McQueen miró fijamente a sus fríos ojos.


  —No dije que lo fuera, —dijo. —Pero es obvio por su historial que es una de las mejores, si no la mejor, oficial manti de su generación. Con la única excepción de lo que sucedió en Adler, donde, debo agregar, todavía tuvo éxito en su misión principal de proteger el convoy bajo su mando, a pesar de la atroz mala suerte, le ha dado una patada a todos los comandantes que le hemos enfrentado, tanto de Marina como de Seguridad del Estado por igual, aparentemente. Todo lo que digo aquí es que este es exactamente el tipo de maniobra que esperaría de ella⁠—. Ella levantó una mano cuando los ojos de Saint-Just se entrecerraron y continuaron antes de que pudiera hablar. —⁠Y no, no estoy diciendo que hubiera anticipado algo así antes del hecho. No lo habría hecho, y no tengo ninguna duda de que ella también me habría tomado completamente por sorpresa. Simplemente digo que, mirando hacia atrás después de los acontecimientos, no me sorprende en lo más mínimo que se las arreglara para anticipar la respuesta lógica del Campamento Caronte a una lanzadera que «escapaba» y encontrara una manera de usarla brillantemente en su beneficio. Es exactamente el tipo de cosas que nos ha estado haciendo durante los últimos diez o doce años.


  —Por eso es un hombre del saco. —Pierre suspiró. O por qué demasiada gente la considera como tal. Por no mencionar la razón por la que los mantis y sus aliados están tan emocionados de tenerla de vuelta⁠—. Mostró sus dientes en una casi sonrisa. —⁠En pocas palabras, realmente no importa si ella es una especie de semidiosa guerrera si eso es lo que su gente cree que es.


  —Yo no iría tan lejos, señor, —dijo McQueen juiciosamente⁠—. Lo que ella realmente se las arregla para hacernos es nada para estornudar. Aún así, esencialmente tienes razón. Ella es mucho más peligrosa para nosotros, en este momento, como símbolo que como oficial naval.


  —Sobre todo teniendo en cuenta lo mal que parece estar, —⁠asintió Turner asintiendo.


  —No contaría demasiado con sus heridas para mantenerla fuera de acción, —⁠advirtió McQueen⁠—. Ninguno de ellas parece haber afectado a sus habilidades de mando. O no —⁠añadió secamente⁠—, a juzgar por la pequeña operación bastante pulcra que aparentemente acaba de realizar, en cualquier caso. Y es muy posible, si la situación se vuelve lo suficientemente desagradable para ellos, que los mantis la envíen de regreso, con o sin brazo.


  —Por otro lado, ese parecería, por el momento, ser uno de los puntos más brillantes de la situación, —⁠señaló Pierre⁠—. Por ahora, al menos, tu gente todavía está haciendo retroceder a los mantis, Esther. ¿Estás en condiciones de seguir haciendo eso?


  —A menos que algo cambie sin previo aviso, sí, —⁠dijo McQueen⁠—. Pero le advierto nuevamente, señor, que mi confianza se basa en la situación tal como existe ahora y que la situación en cuestión está definitivamente abierta a cambios. En particular, sabemos por los informes posteriores a la batalla de la Operación Ícaro que los mantis nos golpearon con algo nuevo tanto en Basilisco como en Hancock, y todavía no estamos seguros de lo qué fue exactamente en ambos casos.


  —Sigo creyendo que está leyendo demasiado sobre esos informes. —⁠El tono de Saint-Just era un poquito demasiado razonable, y McQueen permitió que sus ojos verdes se endurecieran cuando se encontraron con los de él⁠—. Sabemos que usaron naves de ataque ligeras (NAL) en Hancock, —⁠continuó el comandante de Seguridad del Estado⁠—, pero sabemos desde que nuestras operaciones de asalto comercial se estropearon en Silesia que tenían un diseño mejorado de naves de ataque ligero. Tengo entendido que los analistas han concluido que las NAL de Hancock eran simplemente más de lo mismo.


  —Los analistas civiles han concluido eso, —⁠respondió McQueen con tanta frialdad que varias personas se estremecieron.


  McQueen y Saint-Just se habían enfrentado por esto antes, y sus diferencias, aunque envueltas en un decoro exterior, se habían vuelto cada vez más agudas en los últimos meses. McQueen quería resucitar la antigua Oficina de Inteligencia Naval como una agencia dirigida por la Marina, atendida por oficiales de la Marina. Su razón oficial era que los militares necesitaban una capacidad de inteligencia interna dirigida por personas que entendieran las realidades operativas. Saint-Just estaba igualmente decidido a mantener el acuerdo actual, en el que Inteligencia Naval era simplemente una sección más del extenso aparato de inteligencia de la Seguridad del Estado. Su razón oficial era que el control centralizado aseguraba que toda la información relevante estuviera disponible en un único conjunto de bancos de datos y eliminaba la redundancia y la ineficiencia de las guerras territoriales. De hecho, su verdadera razón era que sospechaba que la verdadera razón de ella era el deseo de sacar a su propia gente del círculo para poder darse a ella (y a cualquier personal partidario en los escalones superiores de la estructura de mando de la Marina) un canal seguro a través de que intrigar contra el Comité.


  —Podría desear datos más completos y detallados de Hancock, —⁠continuó después de una breve pausa y en un tono un poco menos frío⁠—. Solo uno de los cruceros de la almirante ciudadana Kellet salió, y cada uno de sus acorazados supervivientes sufrió graves daños. Y, por supuesto, solo seis de ellos volvieron a casa.


  Hizo una pausa una vez más para dejar que los números se asimilaran, y sus ojos inspeccionaron fríamente a sus compañeros miembros del Comité. No creo que vuelva a mencionar al Ciudadano Almirante Porter ahora mismo, decidió. Ya les he dicho claramente el punto tanto a Pierre como a Saint-Just en el pasado, y sería… impropio volver a hacerlo frente a los demás. ¡Pero, Cristo! Si el idiota no hubiera entrado en pánico cuando se dio cuenta de que estaba al mando, si solo se hubiera mantenido concentrado durante otros treinta minutos, hubiéramos tenido muchos más naves de batalla en casa. Kellet y Hall los dejaron libres de los superdestructores mantis, y es obvio que las NAL estaban a punto de interrumpir la acción, pero entonces el maldito idiota fue y ordenó a sus unidades que se dispersaran y —⁠procedieran de forma independiente⁠— hasta el límite híper. ¡Bien podría haber arrojado carne fresca al agua por un montón de pirañas de la Vieja Tierra! Lo sé, el resto del personal del Octógono lo sabe, y Saint-Just y Pierre lo saben, pero las credenciales políticas del bastardo eran tan buenas que Pierre dejó que Saint-Just convirtiera toda la junta de investigación en un gigantesco encubrimiento. Así que todavía no hay un canal abierto que pueda usar para que el resto del cuerpo de oficiales sepa lo que realmente sucedió, y eso los pone a todos aún más nerviosos de lo que deberían estar por las —⁠armas secretas⁠— que los mantis están inventando esta vez. Gracias a Dios, Diamato volvió con vida… pero los médicos han tardado más de dos meses en volverlo a poner lo suficientemente bien como para que pudiéramos sacar algo coherente incluso de él.


  —Porque salieron tan pocas unidades, y porque las que lo hicieron habían sufrido mucho daño en sus sistemas de sensores, y porque no me dejaron, todavía no he podido reconstruir los eventos en Hancock con un grado superior de certeza y confianza que la directiva oficial que logró inmediatamente después de la operación, —⁠prosiguió⁠—. Tengo muchas teorías e hipótesis, pero muy pocos datos concretos.


  —Soy consciente de eso, Esther, —dijo Saint-Just con ominosa afabilidad⁠—. No parece haber muchas dudas, pero Kellet se dejó emboscar por las NAL, ¿verdad?


  —Ciertamente podría describirse de esa manera, —⁠coincidió McQueen, mostrando los dientes en lo que ni siquiera el más caritativo habría llamado una sonrisa.


  —Entonces mi punto se mantiene. —Saint-Just se encogió de hombros⁠—. Sabemos desde hace años que tienen mejores NAL que nosotros, pero siguen siendo solo NAL, cuando todo está dicho y hecho. Si no hubiera sido por las circunstancias en las que se les permitió entrar al alcance, seguramente no habrían sido una amenaza real.


  —No se les permitió estar al alcance, Ciudadano Secretario, —⁠dijo McQueen con mucha precisión⁠—. Utilizaron sistemas furtivos mucho antes que cualquier cosa que tengamos, y son mucho más capaces de lo que cualquier NAL debería montar como sistemas a bordo, para interceptarlos antes de que alguien pudiera detectarlos. Y una vez dentro del alcance, utilizaron armas de energía de un poder sin precedentes. Lo suficientemente potente como para atravesar la pared lateral de un acorazado.


  —Ciertamente usaron sus sistemas de sigilo de manera efectiva, —⁠admitió Saint-Just, su casi sonrisa tan fría como la de ella. —⁠Pero, como ya dije, sabemos desde hace años que estaban mejorando sus NAL. Y como usted mismo acaba de señalar, los datos de nuestros sensores son apenas lo que alguien podría llamar confiable. Mis propios analistas (civiles, sin duda, pero la mayoría de ellos eran consultores de la Oficina de Construcción antes del asesinato de Harris) tienen la opinión general de que las cifras de rendimiento que algunas personas están citando para los gráseres montados por esas NAL se basan casi con toda seguridad en datos incorrectos⁠—. El rostro de McQueen se tensó, pero agitó una mano en un gesto para aliviar la tensión. —⁠Nadie argumenta que las armas no eran «de un poder sin precedentes», porque claramente lo eran. Pero estás hablando de las paredes laterales de los acorazados, atacadas a un alcance absolutamente mínimo, no de las naves del muro, o incluso de los acorazados o cruceros de batalla atacados a distancias realistas. El punto que afirman mis analistas es que nadie podría encajar a un gráser de esa potencia al que algunas personas parecen temer en algo del tamaño de una NAL. Simplemente no es técnicamente factible construir ese tipo de arma, además de la maquinaria propulsora, una planta de fusión y el tipo de poder de misiles que también mostraron, en un casco de menos de cincuenta mil toneladas.


  —No sería posible para nosotros, —coincidió McQueen⁠—. Los mantis, sin embargo, han hecho con bastante persistencia cosas que no hemos podido duplicar. Incluso nuestras cápsulas son menos sofisticadas que las de ellos. Creamos el diferencial usando cápsulas más grandes, con más misiles y de mayor tamaño, porque no podemos igualar el grado de miniaturización que ellos pueden. No veo ninguna razón para suponer que no ocurre lo mismo con sus NAL.


  —No veo ninguna razón para suponer que automáticamente se cumple tampoco, —⁠respondió Saint-Just con la voz de alguien que se esfuerza por ser razonable⁠—. Y las NAL que han estado operando —⁠aún están operando, para el caso⁠— en Silesia no muestran indicios del tipo de salto cualitativo masivo que mis analistas me aseguran que sería necesario para construir NAL tan formidables como algunas personas creen que estás enfrentando. Por supuesto, es trabajo de la Marina pecar de pesimismo y, por lo general, es mejor sobreestimar a un enemigo que subestimarlo. Pero en este nivel, tenemos la responsabilidad de cuestionar sus conclusiones y recordarnos que son solo asesores. Somos nosotros los que tenemos que tomar las decisiones reales, y no podemos permitirnos que la timidez nos lleve en estampida. Como usted mismo señaló, con razón, cuando propuso a Ícaro en primer lugar, tenemos que correr algunos riesgos si queremos tener alguna esperanza de ganar esta guerra.


  —No he dicho que no lo hagamos, y no he propuesto quedarnos parados por miedo, —⁠dijo McQueen rotundamente⁠—. Lo que he dicho es que la situación no está clara. Y las NAL no son lo único de lo que tenemos que preocuparnos. El Ciudadano Comandante Diamato se mostró bastante inflexible sobre el alcance de los misiles a bordo utilizados contra el destacamento del Ciudadano Almirante Kellet, y nada de lo que tenemos en el inventario puede hacer lo que ellos hicieron. Y eso sin ni siquiera considerar lo que le sucedió al Ciudadano Almirante Darlington en Basilisco. A menos que los mantis estuvieran en posición de atravesar toda su Flota Nacional, o a menos que nuestra inteligencia sobre los fuertes terminales estuviera completamente equivocada, se usó algo muy inusual contra él, y todo lo que los supervivientes pueden decirnos es que hubo un infierno de muchos misiles volando alrededor.


  —Por supuesto que los hubo. Los dos tenemos cápsulas, Esther, como usted mismo acaba de señalar. Nuestra inteligencia sobre el número de fuertes era precisa, simplemente subestimamos el número de cápsulas que ya les habían sido entregadas. Además, acabo de recibir un informe de una de nuestras fuentes en el Reino Estelar que sugiere que la respuesta probablemente fue White Haven y la Octava Flota.


  —¿Tenemos? —McQueen ladeó la cabeza y sus ojos brillaron⁠—. ¿Y por qué no he escuchado nada sobre este informe en el Octógono?


  —Porque lo acabo de recibir esta mañana. Llegó a través de una red puramente civil, y ordené que se le remitiera de inmediato. Supongo que lo encontrará en la cola de mensajes cuando regrese a su oficina. —⁠Saint-Just sonaba completamente razonable, pero nadie en la sala, y mucho menos Esther McQueen, dudó ni por un momento de que hubiera guardado este pequeño bocado hasta que pudiera entregarlo en persona… y frente a Rob Pierre⁠—. Según nuestra fuente, que es un civil empleado en su Servicio Astográfico, White Haven trajo toda o la mayor parte de su flota desde la Estrella de Trevor en un tránsito muy estrecho. No estoy familiarizado con todos los términos técnicos, pero estoy seguro de que el informe tendrá mucho sentido para usted y sus analistas cuando haya tenido la oportunidad de estudiarlo. Sin embargo, lo importante es que lo que le sucedió a Darlington fue simplemente que entró contra varias docenas de superacorazados que se suponía que no debían estar allí y en el incendio de un almacén de cápsulas de misiles que pensamos que no habían sido entregadas.


  Él se encogió de hombros y McQueen se mordió la lengua con fuerza. A estas alturas conocía a Pierre lo suficiente como para darse cuenta de que él entendía exactamente lo que acababa de hacer Saint-Just, y por qué… y que había funcionado de todos modos. Para ella misma, no tenía ninguna duda de que el informe decía exactamente lo que él había dicho que decía. Y también tenía sentido. De hecho, había considerado la posibilidad, pero los mantis habían jugado las cosas terriblemente bien acerca de cómo exactamente habían logrado ese pequeño truco. Desafortunadamente, el conejo que acababa de presentar sobre una cosa que los mantis habían hecho le daba más autoridad a su voz cuando discutía sobre otras cosas que habían hecho los mantis. Como procedió a demostrar.


  —Creo que mis analistas probablemente también estén en el camino correcto acerca de Hancock, —⁠continuó, como si sus analistas ya hubieran sugerido que la Octava Flota también se había apresurado a defender a Basilisco⁠—. Las NAL en Hancock simplemente estaban allí. Sin duda, representan una actualización de lo que ya hemos visto en Silesia, y Hancock sería un lugar razonable para que trabajen y evalúen un nuevo diseño. La respuesta lógica es que ya estaban haciendo maniobras de algún tipo cuando aparecimos y pudieron, por buena suerte para ellos y mala suerte para nosotros, generar una intercepción. Sin embargo, a menos que queramos estipular que los tipos de I+D de los mantis son magos aliados con el diablo, la evaluación del peor de los casos de sus capacidades es demasiado pesimista. Probablemente había más de ellos de lo que creían los supervivientes de Kellet y compensaron el aparente salto en la potencia de fuego individual con números. En cuanto a los misiles de los que habló Diamato, es el único oficial táctico que parece haberlos visto, y ninguno de sus datos tácticos sobrevivió a la destrucción del Schaumberg. No tenemos forma de estar seguros de que sus estimaciones iniciales de su desempeño no fueran completamente erróneas. Es mucho más probable que hubiera naves adicionales allí, naves que nunca vio debido a sus sistemas de sigilo, y que el rendimiento aparente de los misiles fue tan extraordinario porque lo que él pensó que era el rendimiento de la terminal era en realidad un punto mucho más temprano en su envolvente de lanzamiento. —⁠Él se encogió de hombros⁠—. En cualquier caso, nadie más ha visto señales de súper NAL o misiles desde entonces, y hasta que veamos alguna evidencia de apoyo…


  Dejó que su voz se apagara y se encogió de hombros de nuevo, y McQueen respiró hondo.


  —Todo eso suena muy razonable, Oscar, —dijo en un tono muy uniforme⁠—. Pero el hecho de que no hayan usado lo que usaron desde entonces también podría sugerir, al menos para mí, la posibilidad de que hayan decidido posponer el uso de sus nuevos juguetes hasta que tengan suficientes, en su opinión, para marcar una diferencia real.


  —O hasta que sean empujados tan atrás que no tengan más remedio que usarlos, —⁠sugirió Saint-Just un poco intencionadamente⁠—. Estoy de acuerdo con su análisis básico, Ciudadano Secretario, pero ha pasado más de un año desde que lanzó Ícaro, y los ha golpeado con fuerza media docena de veces desde entonces sin ver ningún signo de hardware nuevo. Digamos, por el bien del argumento, que tienen un nuevo modelo de NAL y un nuevo misil y que el rendimiento de cada uno se encuentra en algún lugar entre lo que sus analistas creen que realmente vimos y lo que mis analistas creen que es teóricamente posible. En ese caso, ¿dónde están esas nuevas armas? ¿No es posible que los mantis no hayan usado más de ellos porque no tienen más? ¿Que nos encontramos con prototipos de un diseño que todavía no han podido depurar lo suficiente como para ponerlos en producción en serie? Siendo ese el caso, es posible que aún estén a meses de cualquier implementación real. Y la necesidad de derrotarlos antes de que lleguen a la plena producción da más importancia a la importancia de seguir golpeándolos con tanta fuerza, frecuencia y rapidez como sea posible.


  —Eso es ciertamente posible, —coincidió McQueen⁠—. Por otro lado, ha pasado más de un año. Mi propio razonamiento es que incluso si fueran prototipos, un año es más que suficiente para que los mantis los hayan puesto en una producción al menos limitada. Y hemos estado acelerando el ritmo desde Ícaro. Ellos lo saben al menos tan bien como nosotros, y hubiera esperado verlos usando sus nuevas armas, incluso si solo tuvieran un número relativamente bajo de ellas, en un esfuerzo por derribarnos… a menos que estén aguantando deliberadamente mientras los acumulan para golpearnos con fuerza en el momento que ellos elijan. Han perdido nueve sistemas estelares, pero ninguno era realmente vital, después de todo. Aunque odio admitirlo, todavía estamos en la etapa de golpearlos donde podemos golpearlos, no necesariamente de atacar a los objetivos que desearía poder golpear.


  Se detuvo un momento y miró fijamente a Saint-Just, pero era a Pierre a quien observaba con el rabillo del ojo. El Ciudadano Presidente frunció el ceño, pero también asintió casi imperceptiblemente. McQueen dudaba que siquiera se diera cuenta de que lo había hecho, pero la pequeña respuesta fue una prueba alentadora de que él, al menos, estaba leyendo sus informes y sacando las conclusiones adecuadas de ellos. Más concretamente, tal vez, era una indicación de que incluso si Saint-Just acababa de anotar puntos en su lucha en curso por el control de Inteligencia Naval y su sospecha de que ella estaba reduciendo deliberadamente el ritmo operativo para parecer aún más insustituible, el presidente aún reconocía lo que estaba pasando.


  —Estoy segura de que los planificadores veteranos de los mantis se dan cuenta de eso tan bien como nosotros, Oscar, —⁠continuó⁠—. Se necesitarían algunas decisiones valientes por parte de sus estrategas para reprimirse en este punto incluso si lo hacen, por supuesto, pero si estuviera en su lugar y pensara que puedo elegir mi momento, ciertamente lo haría. Y haría todo lo posible para evitar que mi oponente echara un vistazo temprano a mis nuevos sistemas hasta que yo también estuviera listo para usarlos. Nunca ha existido un arma que no pueda ser contrarrestada de alguna manera, y no quisiera darle al otro lado una mirada lo suficientemente buena a mis nuevas armas como para comenzar a descubrir una doctrina para contrarrestarlas.


  —Ambos habéis planteado puntos excelentes, —⁠dijo Pierre, interviniendo antes de que Saint-Just pudiera responder. Sabía que el comandante de Seguridad del Estado estaba cada vez más descontento con el grado en que la Marina, e incluso algunos de los comisarios a bordo de Seguridad del Estado, estaban comenzando a venerar a McQueen. Saint-Just era demasiado disciplinado y leal para actuar contra ella sin la autorización de Pierre, pero también estaba más sintonizado por naturaleza con las implicaciones de las amenazas internas que con las externas. En muchos sentidos, Pierre compartía la evaluación de Saint-Just de la amenaza interna que representaba McQueen, pero temía que las preocupaciones legítimas del comandante de la Seguridad del Estado en esas áreas le hicieran subestimar o incluso descartar la gravedad del peligro que aún representaban las fuerzas militares de la Alianza de Mantícora. A pesar de que habían estado tranquilos y aparentemente defensivos desde Ícaro, Pierre estaba lejos de estar convencido de que estaban fuera de combate.


  —Por el momento, sin embargo, —continuó, apartando deliberadamente la discusión del enfrentamiento entre su perro guardián interno y su comandante militar⁠—, nuestro énfasis inmediato debería estar en cómo respondemos a las consecuencias de la fuga de Harrington. Nuestras operaciones militares ya han sido planificadas y puestas en marcha, y no hay mucho que podamos hacer al respecto en este momento, pero Huertes todavía va a querer una respuesta nuestra, y no podemos permitirnos dejar que la versión de los mantis de lo sucedido domine totalmente la cobertura en la Liga Solariana.


  —Me temo que no veo cómo podemos evitar eso, Ciudadano Presidente, —⁠dijo Leonard Boardman. Su voz era un poco vacilante, pero más firme de lo que McQueen hubiera esperado, y no se encogió demasiado bajo la mirada de puñal que Pierre le lanzó.


  —Explícate, —dijo rotundamente el Ciudadano Presidente.


  —Huertes vino a nosotros una vez que la historia le llegó, señor, —⁠señaló Boardman⁠—. No se originó en la República; se originó con los anuncios de los mantis en Yeltsin y Mantícora. No hay forma posible de que nos haya contactado aquí hasta mucho después de que ya lo hubieran enviado a través de Beowulf al resto de la Liga Solariana.


  Hizo una pausa y Pierre asintió de mala gana y casi en contra de su voluntad. El control del Reino Estelar de Mantícora sobre la Confluencia del agujero de gusano de Mantícora le daba una enorme ventaja en términos de tiempo de respuesta a cualquier mensaje a la Liga Solariana, y en algo como esto, los mantis lo habrían explotado al máximo.


  —Eso significa que cualquier cosa que hagamos en la Liga será ponernos al día, —⁠prosiguió Boardman con un poco más de confianza. —⁠Aquí en la República, tendremos la oportunidad de darle un giro…⁠— y Esther McQueen se preguntó cómo era posible que alguien le diera un buen —⁠giro⁠— a algo como esto, Ciudadana Secretaria. —⁠… Pero en la Liga, intentaremos superar el giro de los mantis. Y, francamente, señor, me temo que Huertes sabe ya algo al menos que nosotros no.


  —¿Cómo? —Saint-Just exigió, y McQueen escondió una mueca. No parecía tener mucho sentido exigir una opinión sobre algo cuando Boardman acababa de decir que no sabían qué era ese algo.


  —No tengo ni idea, todavía, —respondió Boardman⁠—. Pero por el tono de sus preguntas, ella sabe más de lo que nos contó. Es como si estuviera tratando de que nos comprometamos para poder atraparnos.


  —No me importa mucho cómo suena eso, —gruñó Wanda Farley, la Secretaria de Tecnología. La mujer corpulenta había estado en silencio todo el tiempo, y especialmente durante el debate sobre la viabilidad técnica de las nuevas NAL de Mantícora, pero ahora fruncía el ceño como un búfalo con indigestión⁠—. ¿Quién diablos se cree que es, jugando algún tipo de juego con nosotros?


  Quien ella cree que es, McQueen con mucho cuidado no dijo en voz alta, es una verdadera periodista que intenta informar la historia de interés humano más grande de toda la guerra. No me sorprende que estén confundidos, después de la forma en que el Servicio de Noticias Interestelares y los otros servicios han dejado que Control de Información los toque como violines durante décadas, pero los idiotas es mejor que se despierten de forma bastante rápida. Nos atraparon con las manos en la masa, con la prueba de que les dimos un chip de efectos especiales y mentimos al más alto nivel sobre la ejecución de Harrington. Peor aún, no todos son cretinos. Algunos de ellos se ven a sí mismos como verdaderos reporteros, con algún tipo de obligación moral de decirles a sus espectadores la verdad. E incluso los que no saben que la gente en casa saben que se dejan engañar. Así que están cabreados con nosotros por usarlos y, al mismo tiempo, tienen que hacer algo para recuperar la confianza de su audiencia. Así que, por primera vez en cincuenta o sesenta años-T, nos encontraremos con auténticos reporteros de investigación que nos asaltan aquí mismo en casa, a menos que decidamos desalojarlos como hicimos con Faxes Unidos Intergalácticos. Lo cual no podemos hacer en este momento sin convencer a todos los solarianos de que tenemos cosas que ocultar. Lo cual, por supuesto, lo hacemos.


  Desafortunadamente, lograr que alguien como Farley entendiera cómo funcionaban las cosas en una sociedad sin censura oficialmente sancionada fue una causa desesperada.


  —Eso realmente no importa, Wanda. —Pierre suspiró⁠—. Lo que importa son las consecuencias.


  —Creo que nuestra mejor apuesta es ser lo más cautelosos que podamos sin callarnos por completo, señor, —⁠dijo Boardman⁠—. No tiene sentido negar, al menos a los solarianos, que algo sucedió en Cerberus y que al menos algunos prisioneros aparentemente lograron escapar. Al mismo tiempo, podemos decir, honestamente, que aún no hemos recibido respuesta de las fuerzas que ya habíamos enviado a Cerberus en respuesta a preocupaciones planteadas anteriormente por el personal de Seguridad del Estado. Eso indicará que estábamos lo mejor informados posible, dado el retraso de las comunicaciones, antes de que llegara Huertes. Y también nos dará un poco más de tiempo. Obviamente, tendremos que averiguar los hechos por nosotros mismos antes de poder ofrecer cualquier comentario, y podemos negarnos respetuosamente a participar en especulaciones inútiles hasta que hayamos averiguado los hechos.


  —¿Y entonces qué? —Preguntó Saint-Just.


  —Señor, dependerá de cuáles sean los hechos, cuán malos sean y cómo queramos abordarlos, —⁠dijo Boardman con franqueza⁠—. Como mínimo, sin embargo, estoy seguro de que Huertes habrá dejado caer el otro zapato para entonces. O, para el caso, tendremos informes directos de nuestras propias fuentes en Mantícora. Al menos podemos ganar el tiempo suficiente para que eso suceda y para que podamos decidir el mejor ángulo desde el que girar la historia.


  —¿Y a nivel nacional? —Preguntó Pierre.


  —A nivel nacional, podemos darle el toque que queramos, señor, al menos a corto plazo. Independientemente de lo que quieran hacer para su público local, dudo mucho que alguno de los servicios corra el riesgo de ser expulsado de la República solo para disputar localmente el reportaje de Información Pública. Y si lo intentan, tenemos los mecanismos para detenerlos en seco. A corto plazo. A largo plazo, al menos una versión confusa de la versión de los mantis seguramente se filtrará aquí en casa, pero eso tomará meses como mínimo. Para cuando salga, habrá perdido gran parte de su inmediatez. No espero que el mayor impacto sea aquí en casa, a menos que realmente dejemos caer la pelota. Son las consecuencias en la Liga lo que me preocupa.


  —Y a mi, —dijo McQueen en voz baja—. Son en gran parte las transferencias de tecnología de la Liga Solariana las que nos han permitido acercarnos a la distancia del hardware naval de los mantis. Si esta historia va a poner en peligro esa tubería de tecnología, podríamos tener un problema muy serio.


  —A menos que acabemos con los mantis antes de que se vuelva «serio», —⁠observó Saint-Just con una sonrisa invernal.


  —Con el debido respeto, eso no va a suceder pronto, —⁠respondió McQueen con firmeza⁠—. Oh, siempre es posible que tengamos suerte o que su moral se agriete de repente, pero se han redistribuido para cubrir sus áreas centrales con demasiada profundidad. Estamos atacando principalmente a los sistemas que nos quitaron, Oscar. Si nos dejan aferrarnos a la iniciativa, eventualmente los desgastaremos. Esa es la gran debilidad de una estrategia puramente defensiva; le permite a tu oponente elegir su momento y lugar y lograr el tipo de concentraciones que te abruman. Pero todavía estamos muy lejos de alcanzar cualquiera de los signos vitales de la Alianza, excepto, por supuesto, lo que sucedió en Basilisco. Las redadas en lugares como Zanzíbar y Alizon pueden tener profundos efectos en la moral, pero en realidad no dañan mucho la capacidad física de guerra de los mantis, y ahora que se dan cuenta de que estamos a la ofensiva, los sistemas en los que realmente podríamos hacer daño, como Mantícora, Grayson, Erewhon y Grendlesbane, están demasiado protegidos para que podamos entrar sin sufrir pérdidas prohibitivas.


  Saint-Just parecía obstinado y Pierre escondió un suspiro. Luego volvió a frotarse la nariz y cuadró los hombros.


  —Está bien, Leonard. No me gusta, pero creo que tienes razón. Redacte una declaración para mí sobre la base que ha sugerido, luego comuníquese con Huertes y ofrézcale una entrevista exclusiva conmigo. Quiero que me informen con mucho cuidado y usted le informará que ciertas áreas estarán prohibidas por razones de seguridad militar, pero quiero parecer abierta y comunicativa. Tal vez pueda convencerla de que deje caer ese otro zapato… o provocarla para que intente atraparme con él, en cualquier caso. Pero lo que realmente quiero es recordarles a ella y a sus colegas lo valioso que es el acceso a mi oficina. Tal vez entonces se lo pensarán varias veces antes de hacer algo que nos cabree lo suficiente como para negarles ese acceso.


  —Mientras tanto, Esther… —se volvió hacia McQueen⁠—… quiero que aceleres las operaciones. En particular, quiero que activen la Operación Escila lo antes posible. Si vamos a dejarnos un ojo morado por Cerberus, entonces dependerá de ti ganarnos algunos puntos extra compensatorios pateando más traseros manticorianos en el campo.


  —Señor, como le dije ayer, nosotros…


  —Sé que no estás lista todavía, —dijo Pierre con un poco de impaciencia⁠—. No estoy pidiendo milagros, Esther. Dije —⁠acelerar⁠—, no cargar a medias. Pero has demostrado que puedes vencer a los mantis, y necesitamos hacerlo de nuevo tan pronto como puedas.


  Le sostuvo los ojos y su mensaje fue claro. Estaba dispuesto a respaldar su juicio militar contra el de Saint-Just, sobre todo, al menos, y por el momento, pero necesitaba un milagro, y cuanto antes, mejor. Y si no conseguía uno, podría reconsiderar su fe en ella… y su decisión de impedir que Saint-Just la purgara.


  —Entendido, Ciudadano Presidente, —dijo, en tono resuelto pero no arrogante⁠—. Si quieres que le den una patada en el trasero manticoriano, entonces tendremos que patearlo por ti, ¿no es así?


  Capítulo cinco


  —Entonces, ¿cómo se siente estar viva de nuevo?


  La pregunta salió en un tono contralto ronco, casi peludo, y la boca de Honor se curvó mientras miraba al otro lado de su lugar en el sillón improbablemente cómodo, anticuado y sin electricidad que parecía irremediablemente fuera de lugar a bordo de una nave de guerra moderno. La capitana del HMS Edward Saganami le sonrió insufriblemente, dientes blancos brillando en un rostro apenas un tono más claro que su uniforme negro como el espacio, y Honor negó con la cabeza con una ironía que no era más que divertida.


  —En realidad, es un dolor monumental en muchos sentidos, —⁠le dijo a su amiga más antigua y la Honorable Capitana Michelle Henke se rio⁠—. ¡Adelante, ríete! —⁠dijo Honor⁠—. No has tenido que lidiar con personas que nombran a los superacorazados en tu honor, ¡y se niegan a cambiar el nombre cuando resulta que no estabas del todo muerta después de todo! —⁠Ella se estremeció⁠—. Y eso no es lo peor, ¿sabes?


  —¿Oh? —Henke ladeó la cabeza—. Sabía que le habían puesto el nombre de Harrington, pero no había oído nada sobre tu negativa a cambiar el nombre.


  —Bueno, lo han hecho —dijo Honor de mal humor, y se levantó para pasear por las espaciosas habitaciones que los diseñadores de la RAM habían proporcionado para la dama y amante de Dios del nuevo crucero pesado. Todos los espacios para el personal del Saganami eran más grandes por tripulante que los de las naves más antiguas, pero la cabina diurna de Henke era tan grande como las cabinas del capitán de algunos cruceros de batalla. Lo que al menos le daba mucho espacio para deambular.


  Dejó a Nimitz en el respaldo de la silla y Samantha fluyó hacia arriba desde donde se había posado en su brazo para envolver su cola alrededor de él una vez más. Honor observó a los dos «gatos» por un momento, agradecida de que la amargura áspera y de sabor metálico del miedo y la sensación de pérdida de Nimitz se hubiera retirado a algo que los tres podían manejar, luego miró a Henke y comenzó a caminar con el vigor adecuado.


  —Argumenté que estaba triste, ya sabes, pero Benjamín dice que no puede anular a los militares, la Oficina de Construcción Naval dice que confundiría sus registros, el Reverendo Sullivan insiste en que el Cuerpo de Capellanes bendijo la nave con su nombre original y que ofendería la sensibilidad religiosa de la Marina cambiarlo ahora, y Matthews dice que ofendería la creencia de las tripulaciones de que cambiar el nombre de un nave es mala suerte. Cada uno de ellos está involucrado y siguen tocando música celestial. Siempre que trato de pedir explicaciones a uno de ellos, simplemente me remiten, con exquisita cortesía, ¿comprendes?, a uno de los otros. ¡Y sé que todos se están riendo por eso!


  La sonrisa de Henke pareció dividir su rostro, y su risa gutural se moduló de placer. Ella era una de las personas que había descubierto la verdad sobre el vínculo de Honor con Nimitz hacía mucho tiempo, lo que le dio un cierto entretenimiento adicional a la certeza de Honor sobre cuánto se estaban divirtiendo los líderes más importantes de Grayson.


  —Bueno, al menos el Almirantazgo acordó dejar de llamarlos clase Harrington —⁠señaló después de un momento, y Honor asintió.


  —Eso es porque el Reino Estelar tiene, por decirlo de alguna manera, un sentido del humor un poco menos bajo, —⁠gruñó. Y, agregó⁠—, Caparelli y Cortez saben que habría renunciado a mi comisión si no hubieran vuelto a designarlos como la clase Medusa. Ojalá pensara que podría salirse con la suya haciendo que la misma amenaza se mantenga contra Matthews.


  Ella frunció el ceño, y Nimitz y Samantha soltaron un silbido de diversión compartida mientras saboreaban sus emociones. Levantó la cabeza para regañarles, pero la comisura viva de su boca se contrajo de nuevo, esta vez con verdadero humor por lo absurdo de su situación.


  —Creo que es una señal de lo mucho que se preocupan por ti que un viejo y reaccionario grupo de gente mayor esté dispuesta a hacerte pasar un momento tan difícil, —⁠observó Henke. Honor le lanzó una mirada penetrante y la otra mujer negó con la cabeza⁠—. Oh, sé que Benjamín es la vanguardia de lo que pasa por liberalismo en Grayson, Honor, y lo respeto enormemente, pero seamos sinceras. Según los estándares de Mantícora, ¡el alma más liberal de todo el planeta es un reaccionario desesperado! Y con el debido respeto, no creo que legítimamente pueda llamar liberales al Reverendo Sullivan o al Gran Almirante Matthews, ni siquiera por Grayson. Eso sí, me gustan mucho, y los admiro, y no me siento particularmente incómoda con ellos. De hecho, incluso admitiré que ambos están haciendo todo lo posible para apoyar las reformas de Benjamín, pero crecieron antes de la Alianza con Grayson. Matthews ha hecho un excelente trabajo al adaptarse a la idea de permitir que las mujeres extranjeras ingresen en el servicio militar de Grayson, y aún mejor al tratarlas con igualdad una vez que están allí. Pero en el fondo, él y Sullivan, e incluso Benjamín, sospecho, nunca van a superar la idea de que las mujeres necesitan ser mimadas y protegidas, y tú lo sabes. Entonces, si están dispuestos a hacerte pasar un mal rato, realmente, realmente debes gustarles mucho.


  Ella se encogió de hombros y Honor la miró parpadeando.


  —¿Te das cuenta siquiera de lo ridículo que suena? Respetan a las mujeres y quieren protegerlas, así que el hecho de que todos estén dispuestos a volverme totalmente loca significa que les agrado.


  —Por supuesto que sí, —respondió Henke cómodamente⁠—, y tú lo sabes tan bien como yo.


  Honor le dirigió una mirada muy directa, y ella le devolvió la mirada con una expresión que reflejaba la perfecta inocencia hasta que Honor finalmente sonrió en reconocimiento irónico.


  —Supongo que sí, —admitió, pero luego su sonrisa se desvaneció un poco⁠—. Pero eso no reduce ni una pizca la cantidad de vergüenza. Sabes que algunos manticorianos van a pensar que firmé para mantener el nombre. E incluso si no fueran a hacerlo, creo que es lo más pretencioso que podría ser cualquier cosa. Oh… —⁠hizo un gesto con la mano como si apartara los mosquitos⁠—, supongo que tenía sentido, de una manera vergonzosa, nombrar un nave en honor a un oficial naval que estaba muerto, pero yo no estoy muerta, ¡maldita sea!


  —Gracias a Dios, —dijo Henke en voz baja, y toda la risa había desaparecido de su rostro. Honor se volvió rápidamente para mirarla mientras sentía la repentina oscuridad de sus emociones, pero luego Henke se sacudió y se reclinó en su silla.


  —Por cierto, —dijo en tono de conversación⁠—, hay algo que he querido decirte. ¿Has visto el HD de tu funeral en Mantícora?


  —Le he echado un vistazo, —dijo Honor incómoda⁠—. Sin embargo, no puedo soportar ver demasiado ese tipo de cosas. Es como ver un holodrama histórico realmente malo. Ya sabes, una de esas cosas tan comerciales y comunes. ¡Y eso que ni siquiera consideré ver la cripta en King Michael’s! Quiero decir, me doy cuenta de que fue un funeral de estado, que la Alianza pensó que los repos me habían asesinado y que eso me había convertido en una especie de símbolo, pero aún así…


  Sacudió la cabeza y Henke resopló.


  —Supongo que hubo algo de ese tipo de cálculo involucrado, —⁠admitió⁠—, quizás no tanto como probablemente piensas. Pero lo que tenía en mente era mi propia participación humilde en su cortejo. ¿Sabías eso?


  —Sí, —dijo Honor en voz baja, recordando las imágenes de una Michelle Henke con cara de hierro, siguiendo el cajón anacrónico por el Boulevard King RogerI a una marcha lenta a través del medido tap-tap-tap de un solo tambor con la hoja feudal de la Espada Harrington erguida en sus manos enguantadas y lágrimas contenidas brillando en sus ojos⁠—. Sí, lo sabía, —⁠dijo.


  —Bueno, solo quería decir esto, Honor, —dijo Henke en voz baja. Y solo lo diré una vez. ¡Pero nunca me lo vuelvas a hacer! ¿Me lees mentalmente esto, Lady Harrington? ¡No quiero volver a ir a tu funeral nunca más!


  —Intentaré tomar nota de ello, —dijo Honor, esforzándose casi con éxito por usar un tono ligero. Henke le sostuvo la mirada durante un largo e inmóvil momento y luego asintió.


  —Supongo que entonces tendrá que bastar —dijo ella con mucha más energía y se reclinó en su propio sillón⁠—. ¿Pero estabas diciendo que tus amigos en Grayson han hecho algo más para ofender tu delicada y humilde sensibilidad?


  —¡Maldita sea! —Honor dio otra vuelta en la cabina de Henke, el dobladillo de su vestido estilo Grayson arremolinándose alrededor de sus tobillos con la energía de sus pasos.


  —Deja de andar pisando fuerte por mis habitaciones, siéntate y dime qué es, entonces —⁠ordenó Henke, señalando la silla que Honor había ocupado anteriormente.


  —Sí, madame, —dijo Honor dócilmente. Se sentó con mucha precisión en la silla, con la barbilla alta, los pies juntos, la mano descansando remilgadamente en su regazo, se inclinó ligeramente hacia adelante y miró a su amiga con sentimiento⁠—. ¿Está así mejor, madame? —⁠preguntó ella seriamente.


  —Solo si quieres que te den un golpe, —gruñó Henke⁠—. Y en tu condición actual, incluso podría hacerlo.


  —¡Ah! —Honor resopló con señorial desdén, luego se reclinó y cruzó las piernas.


  —Así mejor. ¡Habla!


  —Oh, está bien, —suspiró Honor—. Es la estatua.


  —¿La estatua? —Henke repitió sin comprender.


  —Sí, la estatua. O tal vez debería llamarla «La Estatua», ya sabes, letras mayúsculas. Quizás con un poco de cursiva y un signo de exclamación o dos.


  —Te das cuenta de que no tengo ni idea de lo que estás balbuceando, ¿no?


  —¿Oh? Entonces supongo que no has ido a Austin City desde que se informó de mi reciente fallecimiento prematuro.


  —Excepto para bajar en la pinaza para recogerte en el Palacio, no, —⁠respondió Henke en un tono desconcertado.


  —¡Ah, entonces no has estado en el Salón de los Gobernadores! Eso lo explica.


  —¿Explica qué, maldita sea?


  —Explica cómo se pudo haber decidido poner la modesta estatuilla de bronce de cuatro metros de mí, de pie sobre una columna obsidiana de ocho metros, ¡pulida!, En la plaza al pie de la escalera principal al pórtico norte, de modo que cada alma que pase por cualquiera de las entradas públicas del Salón tendrá que pasar por delante a la altura de los ojos.


  Incluso la exuberante Henke la miró fijamente, atónita en silencio, y Honor le devolvió la mirada con ojos saltones con calma. No es que se hubiera sentido en lo más mínimo tranquila cuando vio «la cosa» por primera vez. Había sido otra de las pequeñas «sorpresas» de Benjamín, aunque ella le creyó cuando insistió en que la idea había sido del Cónclave de Gobernadores, no de él. Él era simplemente el que no se había molestado en mencionarle su existencia antes de que ella se encontrara cara a cara —⁠bueno, cara a columna, de todos modos⁠— con la monstruosidad que se avecinaba.


  No, se obligó a admitir juiciosamente, llamarla una «monstruosidad» no era realmente justo. Su propio gusto nunca había estado hacia los bronces de escala heroica, pero tenía que estar de acuerdo, en los intervalos en los que podía dejar de rechinar los dientes, aceptaba que el escultor había hecho un trabajo excelente. El momento que él había elegido inmortalizar fue aquel en el que ella se paró en el piso de la Cámara del Cónclave, apoyada en la Espada del Estado mientras esperaba el regreso del sirviente del Gobernador que Burdette había enviado a buscar la Espada Burdette, y fue obvio que había estudiado con cuidado las imágenes de archivo de ese horrible día. Tenía todos los detalles correctos, incluso hasta el corte en su frente, excepto por dos cosas. Una era Nimitz, que había estado sentado en su escritorio en la Cámara mientras esperaba, pero de alguna manera había sido trasladado desde allí al hombro de la estatua. Eso, al menos, estaba dispuesta a conceder como licencia artística legítima, porque si Nimitz no hubiera estado sobre su hombro, él todavía estaría con ella, y mucho más íntimamente de lo que el escultor podría haber adivinado. Pero la otra inexactitud, la nobleza y la calma, la tranquilidad concentrada que había pegado en su rostro de aleación… con la que ella tenía un problema, porque sus propios recuerdos de ese día, esperando el duelo a muerte con el traidor Burdette, estaba solo demasiado claro en su propia mente.


  Se dio cuenta de que Henke todavía la miraba estupefacta y ladeó la cabeza con expresión burlona. Pasaron varios segundos más, y luego Henke se sacudió.


  —¿Cuatro metros de altura? —preguntó en voz baja.


  —Sobre una columna de ocho metros, —coincidió Honor⁠—. Es realmente muy imponente, supongo… y cuando la vi, estaba lista para cortarme el cuello. ¡Al menos entonces estaría decentemente muerta!


  —¡Dios mío! —Henke negó con la cabeza y luego se rio con malicia⁠—. Yo siempre pensé en ti como una persona alta, ¡pero doce metros pueden ser un poco demasiado incluso para ti, Honor!


  —Oh, muy graciosa, Mike, —respondió Honor con terrible dignidad⁠—. Muy graciosa en verdad. ¿Cómo te gustaría dejar atrás esa… esa cosa cada vez que asististe al Cónclave de las Llaves?


  —No me molestaría tanto, —dijo Henke—. Después de todo, no es una estatua mía. Ahora, tú, por otro lado… supongo que podrías encontrarlo un poco, ah, abrumador.


  —Por decir lo menos, —murmuró Honor, y Henke se rio entre dientes de nuevo. Esta vez había un poco más de simpatía, pero sus ojos aún bailaban con perversa diversión al imaginarse el rostro de Honor cuando vio por primera vez la «sorpresa» de BenjamínIX.


  —¿Y no la quitarán?


  —No lo harán —confirmó Honor sombríamente⁠—. Les dije que me negaría a usar la entrada principal nunca más si la dejaban allí, y dijeron que lamentaban mucho escucharla y señalaron que siempre ha habido una entrada privada para los gobernantes. Amenacé con negarme a aceptar que Faith me devolviera la llave, y me dijeron que no me permitían hacerlo según la ley de Grayson. Incluso amenacé con que mis hombres de armas se acercaran sigilosamente a ella una noche oscura y la hicieran añicos… ¡y me dijeron que estaba completamente asegurada y que el escultor estaría más que feliz de volver a montarla en caso de que ocurriera algún accidente!


  —Oh querida. —Henke parecía estar experimentando algunas dificultades para mantener el nivel de voz, y Honor se recordó a sí misma, con firmeza, que tenía muy pocos amigos para andar matando a todos los que encontraban su situación divertida. Especialmente, reconoció, ya que eso parecía incluir a todos y cada uno de ellos.


  —Vaya, vaya, vaya —murmuró finalmente Henke⁠—. Volver de entre los muertos parece ser un poco complicado, ¿no? —⁠Ella sacudió su cabeza⁠—. ¿Y qué fue eso de que violaste la Constitución de Grayson?


  —¡Oh Señor! —Honor gimió—. ¡Ni siquiera me lo recuerdes!


  —¿Qué? —Henke parpadeó—. ¿Pensé que alguien me había dicho que todo estaba arreglado?


  —Oh, ciertamente estaba «arreglado», —se quejó Honor⁠—. Benjamín decidió que la mejor manera de lidiar con eso era tener a la «Marina Elysiana» al servicio de Grayson y darle un lugar en la cadena de mando. Así lo hizo.


  —¿Y esto es un problema? —Preguntó Henke con curiosidad.


  —¡Oh no! —Honor respondió con terrible ironía⁠—. Todo lo que hizo fue crear un «Escuadrón Propio del Protector» especial de la Marina Espacial de Grayson, comprar todas las naves capturadas para el servicio como sus elementos principales y convertirme en su comandante oficial.


  —¿Dijiste «elementos centrales»? —Repitió Henke, y Honor asintió⁠—. Y, precisamente, ¿qué significa eso, si no me voy a arrepentir de preguntar?


  —Significa que Benjamín ha decidido ofrecer sitio en la Flota Espacial de Grayson a cualquiera de los fugitivos de Cerberus que quieran quedarse, y ha establecido una organización de unidad especial para ellos. Lo llama un «escuadrón», pero si obtiene una fracción de la cantidad de voluntarios que creo que va a recibir, será más como un destacamento… ¡o una maldita flota por derecho propio! De todos modos, está planeando jurarlos a todos como sus vasallos personales, y luego convertirme a mí, como su Campeón, en el comandante permanente. Está comenzando con las naves que trajimos con nosotros, pero las agregará, y él y Matthews ya está haciendo ruidos alegres sobre los superacorazados (P) de cápsulas y los elementos de detección adecuados.


  —Dios mío, —murmuró Henke. Luego ladeó la cabeza⁠—. ¿Tiene la autoridad para hacer algo así? Quiero decir, ¡odiaría pensar en cómo reaccionaría el Parlamento en casa si Beth siquiera pensara en establecer una fuerza como esa!


  —Oh, sí, —suspiró Honor. —La Constitución de Grayson le da al Protector el derecho a hacerlo. Es la única persona en Grayson que tiene derecho a organizar unidades militares a gran escala a partir de sus vasallos personales. Fue uno de los pequeños puntos que Benjamín el Grande escribió en la Constitución para enfatizar la primacía de la Espada. Por supuesto, lo colocará bajo la autoridad de Wesley Matthews, como Jefe de Operaciones Navales, lo que debería calmar cualquier desconcierto, pero la gente de Grayson se toma sus juramentos personales incluso más en serio que la mayoría de los manticorianos. Si alguna vez se llegara a empujar entre el Protector y la Marina regular⁠—. ¡Dios no lo quiera!, —⁠casi con certeza caería del lado de Benjamín. Y el hecho de que prácticamente todo el personal para ello, inicialmente, al menos, haya nacido en el extranjero y que «Esa mujer extranjera» será su comandante, al menos en el papel, tiene a los conservadores de las Llaves incapaces de decidir si caer muertos de apoplejía o gritar asesinato sangriento. Excepto, por supuesto, que no pueden permitirse el lujo de levantar un escándalo por eso en este momento debido a todos los gritos y gritos que se están produciendo durante mi regreso. Eso es exactamente con lo que ese apestoso Benjamín está contando.


  —¿Contando con? —Henke arrugó la nariz y Honor se rio brevemente.


  El servicio en la Marina Espacial de Grayson confiere automáticamente la ciudadanía de Grayson después de un servicio de seis años, Mike Benjamín aplicó esa pequeña condición justo después de unirse a la Alianza. Fue una de las primeras personas en el planeta en reconocer que la Flota Espacial de Grayson iba a tener que reclutar en el extranjero para manejar sus unidades, y estaba decidido a darle a cualquiera que firmara una participación en el planeta por el que lucharía por defender. Por supuesto, una vez que todos los demás descubrieron lo mismo, hubo mucha resistencia a la idea de ofrecer la ciudadanía a un montón de infieles. Pero el reverendo Hanks firmó un fuerte apoyo, y poco después del intento de golpe de Estado de los Macabeos y la «Restauración de Mayhew» nadie en las Llaves pudo armar una oposición efectiva. No se aplica al personal aliado que presta servicios en sus propias marinas, incluso si tienen rango en la MEG, pero estos no serán personal aliado. Lo que significa que todas las personas a las que se alista para su «Propio Protector» eventualmente se convertirán en ciudadanos de Grayson, asumiendo que ellas sobreviva, y hay casi medio millón de fugitivos… la mayoría de los cuales no tienen un planeta al que regresar a casa. Me sorprendería si al menos un tercio de ellos no aceptaran su oferta, y eso significa que agregará algo así como ciento sesenta mil «infieles» a su población de una sola vez.


  Incluyendo a Warner Caslet, pensó. No estoy seguro de que acepte, pero sé que Benjamín le hará la oferta. Y creo que ciertamente lo aceptaría en su lugar. No importa lo que yo o cualquier otra persona fugada de Hades diga, habría mucha resistencia para darle una comisión en la RAM, pero la MEG ya reclutó al menos a un exrepo… ¡y se las arreglaron muy bien con el trato!


  Ella sonrió en memoria de su primer capitán de mando «Grayson», pero luego su sonrisa se desvaneció un poco. Caslet también era un pasajero a bordo del Saganami. La tripulación del crucero había seguido el ejemplo de su capitán y lo trataba como un invitado de honor, a pesar de su insistencia en conservar hasta el momento su uniforme de la Marina Popular, pero ella sabía que él no estaba esperando su llegada al Reino Estelar. Tampoco lo habría esperado en su lugar. Sin duda, todos serían exquisitamente educados y correctos, especialmente a la luz de lo que ella y Alistair McKeon habían dicho sobre sus acciones a bordo del Tepes y en Hades, pero la Oficina de Inteligencia Naval debe estar frotándose las manos y riendo de alegría al pensar en su próximo interrogatorio. Después de todo, había sido el oficial de operaciones de Thomas Theisman en Barnett. Y a pesar de que había estado fuera de circulación en Hades durante la mayor parte de dos años-T, todavía representaba una ganancia inesperada de inteligencia invaluable. Iban a sacarle todos los detalles que pudieran, y aunque el comandante había hecho las paces con su decisión de desertar a la Alianza, Honor sabía que su obstinado sentido de integridad haría que el proceso fuera tan doloroso como difícil. Su compromiso con la derrota del Comité de Seguridad Pública era absoluto, pero su mundo entero había sido la Marina Popular durante demasiados años como para hacer que —⁠traicionar⁠— a la gente que todavía estaba en él no fuera una prueba agonizante.


  E incluso cuando haya terminado, nadie realmente va a confiar en él con el uniforme de Manticoriano, pensó con tristeza. No pueden, no cuando no pueden saborear su compromiso de la forma en que Nimitz y yo podemos. Pero los graysonianos pueden confiar en él. O darle una oportunidad honesta de demostrar que pueden, al menos. La Iglesia de la Humanidad Desencadenada siempre ha abrazado el concepto de redención a través de la Gracia y las buenas obras… y ha sido bastante insistente en la responsabilidad del penitente de —⁠superar su Prueba⁠—. Así que, a diferencia de nosotros, los cínicos manticorianos, los graysonianos estamos preprogramados para dar a personas como Warner la oportunidad de trabajar en sus pasajes.


  Nimitz soltó un sonido divertido ante los aspectos de personalidad dividida de su último pensamiento, pero ambos se habían acostumbrado a esos momentos, y ella se limitó a negar con la cabeza.


  —Pero incluso si todos se hacen voluntarios, eso todavía no suena como un número tan elevado, —⁠argumentó Henke, volviendo su atención a la discusión en cuestión⁠—. Después de todo, Grayson ya tiene una población de alrededor de tres mil millones. Así que ciento sesenta mil serían solo… ¿qué? ¿Un aumento de cinco milésimas de porcentaje más o menos?


  —Claro que lo harían, pero son solo una parte, el bulto más grande hasta ahora, tal vez, pero solo una parte del total que espera que esto se sume a la población de Grayson. Y todos tiene tratamientos de prolongación, todos serán muy visibles y todos tendrán sus propias ideas sobre el lugar adecuado de las mujeres, y la religión, en la sociedad. Y serán ciudadanos, Mike. A diferencia de todo el personal aliado que pasa por allí, se quedarán y los conservadores ni siquiera pueden fingir que no lo harán. De hecho —⁠sonrió levemente⁠—, la gran mayoría de este grupo en particular probablemente se quedará en el Asentamiento Harrington. Al igual que algunos de los que no tienen antecedentes de servicio navales o eligen no tomar el servicio. Ya había conseguido que Benjamín aceptara eso antes de que me hiciera cargo de este asunto de «El propio protector».


  —Um. —Henke frunció el ceño y se frotó el labio inferior⁠—. No había considerado todo eso, —⁠admitió después de un momento⁠—. ¡Pero todavía no me parece el fin del mundo para el estilo de vida de Grayson!


  —No lo es, —coincidió Honor—. Si eso fuera probable, el reverendo Sullivan nunca habría seguido el ejemplo del reverendo Hanks al apoyar la idea con tanta firmeza, y lo ha hecho. Pero puede servir a Benjamín como una cuña más para sus reformas. Más concretamente, es un golpe deliberado en la cara a las Llaves, que se han quejado más fuerte de las influencias extranjeras desde que McQueen comenzó a contraatacar con tanta fuerza.


  —No son los únicos que se han quejado, —dijo Henke con amargura⁠—. ¡La oposición ha estado aullando sobre el «inexcusable mal manejo de la situación militar» por parte del gobierno desde que Giscard golpeó a Basilisco! Sin embargo, dejando eso a un lado, ¿cómo implanta la decisión de Benjamín de golpear a los gobernadores que se quejan?


  —No dudo que la Oposición haya hecho todo lo posible para sacar provecho de él en Mantícora, —⁠dijo Honor⁠—, pero dudo que hayan sido tan intrigantes al respecto como algunos de las Llaves. Los partidarios de Benjamín tienen que proceder con más cuidado que la Oposición en el Reino Estelar porque la Constitución le otorga mucho más poder del que disfruta Elizabeth. Si lo irritan demasiado, hay muchas formas de castigarlos, formas que son perfectamente legales, ahora que la Constitución escrita está de nuevo en vigor, y ellos lo saben. Así que nunca lo atacan directamente y nunca atacan sus políticas de frente. En cambio, mordisquean los bordes al ver con preocupación y expresar esas preocupaciones como «protestas a la Espada», siempre como administradores de los intereses de sus capitanes y guardianes del estilo de vida de Grayson y nunca por algo tan indigno como la ambición de los suyos. —⁠El lado vivo de su boca se retorció con disgusto⁠—. Desde la primera campaña de McQueen, muchos de ellos se han unido en torno a Mueller y sus compinches y han argumentado que los reveses que ella nos va dando son evidencia de que Grayson debería considerar si quiere o no seguir cediendo ante el inepto liderazgo extranjero que hizo esto posible. Casi han pedido abiertamente a Grayson que lo haga solo. Para retirarse de la Alianza, sacar sus unidades de la cadena de mando consolidada y convertirse en un mero «poder asociado» en lugar de un aliado completo.


  —Jesús, Honor. —Por primera vez, Henke pareció genuinamente preocupada⁠—. ¡No había escuchado nada de eso! ¿Existe alguna posibilidad de que puedan lograrlo?


  —Ni una oportunidad, —dijo Honor rotundamente⁠—. Benjamín nunca se permitiría que lo llevaran en estampida hacia algo que se le parezca, y para todos los efectos, Benjamín Mayhew es de Grayson. No creo que nadie en El Reino Estelar realmente aprecie hasta qué punto eso es cierto, Mike. Perseveramos en ver a todos los demás a través de los ojos de nuestra propia experiencia, pero por poderosa que sea Elizabeth, no comienza a acercarse a la autoridad personal de Benjamín en Grayson. —⁠Ella sacudió la cabeza.


  —No, nadie va a lograr dictar política exterior o militar a Benjamín, pero eso no es realmente lo que buscan. Puede que no les guste, pero han tenido que aceptar que Benjamín es claramente superior. No podrán enfrentarse a él directamente y ganar durante mucho tiempo, por lo que se han apostado a largo plazo. Todo lo que están tratando de hacer en este momento es mordisquear su apoyo popular, plantar dudas, preguntas y preocupaciones en la mente de tantos graysonianos como sea posible. Saben tan bien como Benjamín que su verdadera autoridad se basa en el apoyo de sus súbditos, por lo que están tratando de debilitar ese apoyo y empujarlo a actuar de manera más diplomática contra ellos. Como lo ven, ese es el primer paso en una espiral descendente constante de la autoridad de la Espada. Cada vez que no responde enérgicamente a sus provocaciones, ellos socavan una pequeña parte de su capacidad para responder con fuerza la próxima vez, y eso es todo lo que realmente buscan en este momento.


  —Ya veo. —Henke volvió a negar con la cabeza⁠—. Creo recordar una época en la que no entendías la política. O me gustan mucho, en realidad, —⁠observó.


  —Todavía no me gustan, —respondió Honor—. Desafortunadamente, como yo misma soy una de las Llaves, no he tenido más opción que aprender cómo funcionan… al estilo Grayson, al menos. Y si tuviera que aprender sobre algo que detesto, al menos Howard Clinkscales y Benjamín Mayhew han sido probablemente los mejores maestros que podría haber tenido.


  —Eso puedo verlo. Pero todavía no veo exactamente dónde el hecho de que Benjamín ofrezca la ciudadanía a sus compañeros fugitivos ataca a sus oponentes.


  —No lo hace directamente. De hecho, en cierto modo, no puede hacerlo directamente mientras no lo ataquen directamente. Pero lo que sí hace es hacer su compromiso continuo de abrir Grayson a puntos de vista externos abundantemente, casi se podría decir brutalmente, claro. Y sin proporcionar un objetivo a su versión de la Oposición, pueden atacar sin que parezca que lo están atacando a él. —⁠Honor se encogió de hombros⁠—. Todo es un juego de maniobras indirectas y de flanqueo, Mike, y acabo de volver a meterme en medio como el oficial propio del Protector. No tengo ni idea de quién terminará comandando la fuerza, aunque no lo haría. No te sorprendas si eligieron a Alfredo Yu para el puesto. Pero dejaré constancia de que soy su comandante permanente, que es la forma no tan sutil de Benjamín de lanzar otro ladrillo en los dientes de los conservadores. Están lo suficientemente molestos solo por tenerme de regreso en lo que sea que tengan que decir para consumo público. Nombrarme como el comandante oficial solo les restregará el mensaje que Benjamín les está enviando… y dada la emoción por mi regreso, no se atreven a hacer ni decir nada que pueda considerarse un desaire personal para mí.


  —Jesús, —repitió Henke en un tono muy diferente, y esbozó una sonrisa torcida.


  —¡Siempre pensé que nuestra hemorragia política era mala en casa! Pero estoy impresionado de escuchar a Honor Harrington recitando una apreciación de las intenciones del enemigo tan fácilmente.


  —Sí, claro que lo estás, —refunfuñó Honor⁠—. ¡Lo que quieres decir es que estás agradecido de no tener que aguantarlo!


  —Probablemente. Pero hablando de situaciones complicadas, y para no cambiar de tema ni nada, sí conseguiste arreglar tus finanzas de nuevo, ¿no es así?


  —En una forma de hablar. —Nimitz y Samantha se deslizaron del respaldo de la silla, apiñándose para llenar por completo el regazo de Honor con la insistencia en el contacto físico que se había vuelto aún más parte de ellos desde que Nimitz se había dado cuenta de que había perdido la voz mental, y acarició suavemente los oídos de Nimitz.


  —Encarrilarlos por completo va a llevar mucho más tiempo, —⁠prosiguió, mirando de nuevo a Henke. —⁠Willard hizo maravillas durante el tiempo que los controló, pero un mes y medio simplemente no fue suficiente para resolver una situación tan compleja. Desafortunadamente, Su Majestad insistió un poco en que regresara al Reino Estelar tan pronto como pudiera «perder el tiempo», como ella dijo⁠—. Se encogió de hombros, decidiendo, de nuevo, sin mencionar los informes que habían pasado de ida y vuelta entre Palacio de Mount Royal y Harrington House antes de que llegara la «invitación» formal de Elizabeth. —⁠Por el aspecto de las cosas, todo debería salir razonablemente claro al final⁠—, dijo en su lugar.


  —¿«Razonablemente claro»? ¡Espero que no te importe si digo que suena un poco casual para alguien que vale treinta o cuarenta mil millones de dólares, Honor!


  —Solo son unos veintinueve mil millones —le corrigió Honor con irritación⁠—. ¿Y por qué no debería ser «casual» al respecto? —⁠Ella resopló⁠—. ¿Recuérdame? ¿Tu compañero de cuarto de Esfinge? Tengo más dinero del que posiblemente podría gastar en el resto de mi vida, ¡incluso permitiendo un tratamiento de prolongación, Mike! Es mejor que ser pobre, pero después de cierto punto, es solo una forma de llevar la puntuación… en un juego que no estoy tan interesada en jugar. Oh, es una herramienta valiosa y me permite hacer todo tipo de cosas que nunca hubiera podido hacer sin ella, pero para ser perfectamente honesta, creo que hubiera preferido dejarlo tal como lo dejó mi voluntad. No lo necesito, y Willard, Howard y la placa de Cúpulas del Cielo lo estaban haciendo perfectamente bien antes de que regresara.


  —Honor Harrington, eres una mujer antinatural, —⁠dijo Henke con severidad⁠—. ¡Cualquiera que sea tan arrogante con tanto dinero debería estar encerrada en algún lugar donde no pueda hacerse daño!


  —Eso es aproximadamente lo que dijo Willard, —⁠reconoció Honor con un suspiro⁠—. Pero el factor decisivo fue cuando señaló que todo lo que mi testamento había hecho con la mayor parte de mi fortuna era dejarlo en fideicomiso para el próximo Gobernador Harrington. Que soy yo, si quieres verlo de esa manera. O se podría decir que como nunca estuve muerta, el testamento nunca entró en vigor. —⁠Ella puso los ojos en blanco⁠—. ¡Puedo verme lidiando con esa parte! Disculpe, Mac, pero ¿ese legado mío? Lo necesito de vuelta, me temo, ya que resulta que tuve el mal gusto de no estar muerta después de todo. ¡Lo siento por eso!


  Henke advirtió que no mencionaba la amada balandra de diez metros de Esfinge, que le había dejado a la propia Henke.


  —Pero no estás muerta, —señaló, y Honor resopló.


  —¿Entonces? Todos los obsequios sorpresa que había guardado terminaron entregados cuando todos pensaron que estaba muerta, e incluso con su desembolso, la propiedad ganó algo así como once coma cinco mil millones en valor mientras yo estaba fuera. Obviamente, mi fortuna puede sobrevivir perfectamente sin ellos, y no tiene sentido recuperarlos ahora solo para que mi albacea pueda devolvérselos a todos cuando finalmente me vaya.


  —Um. —Henke era prima hermana de Isabel III por parte de su madre, y su padre era el Conde de Gold Peak, el Secretario de Relaciones Exteriores del Gobierno de Cromarty y uno de los miembros más ricos de la nobleza de Mantícora. Henke nunca tuvo que preocuparse por el dinero, aunque la asignación que su padre le había dado a Michelle hasta que se graduó de la Academia había sido bastante miserable para los estándares de sus compañeros sociales. No es que Henke tuviera objeciones en retrospectiva. Hubo momentos en los que se había sentido presionada por los fondos cuando era niña, pero desde entonces había tenido demasiadas oportunidades para ver qué les había sucedido a conocidos de la infancia cuyos padres no se habían ocupado de que se dieran cuenta de que el dinero no crece exactamente en los árboles.


  A pesar de eso, su observación había sido que muy pocos de los verdaderamente ricos, a pesar de que consideraban la disponibilidad de dinero como una parte inevitable de su vida diaria, podrían haber igualado la falta de preocupación de Honor. Pero eso, se dio cuenta lentamente, se debía a que para muchas de esas personas ricas, la fortuna y el poder que la acompañaba era lo que definía sus vidas. Los hizo quienes eran, y creó y estableció el universo en el que existían.


  Pero no por Honor Harrington. Su riqueza realmente era secundaria a quién era, qué hacía y dónde estaban sus responsabilidades. Una herramienta útil, lo había llamado, pero solo porque la ayudó a cumplir con esas responsabilidades, no porque tuviera un impacto abrumador en su propia vida personal.


  —Eres una mujer antinatural, —dijo Henke después de un momento⁠—, y gracias a Dios por eso. Probablemente podríamos usar algunos más como tú, ahora que lo pienso. No es que quisiera que te hincharas la cabeza ni nada por el estilo.


  —Ahórrate mi sonrojo —dijo Honor secamente, y esta vez ambas rieron entre dientes.


  —Entonces, —dijo Henke después de varios momentos, en el tono de quien se vuelve hacia un tema fresco y neutral⁠—, ¿qué, exactamente, nuestros señores y maestros tienen en mente para ti cuando regreses al Reino Estelar?


  —¿No lo sabes? —Honor parecía sorprendido y Henke se encogió de hombros.


  —Simplemente me dijeron que fuera a buscarte, no lo que iban a hacer contigo una vez que te entregara indefensa en sus manos. Estoy bastante segura de que Beth ordenó personalmente a la baronesa Morncreek que enviara a Eddy a buscarte, y solo por esta vez, decidí que no tenía nada que ver con el nepotismo feudal. Pero nadie me dijo que había en esos informes que les traje. Y aunque soy, por supuesto, un sirviente de la Corona demasiado obediente para meter la nariz en asuntos que no son de mi incumbencia, si sucediera que estuvieras dispuesta a dejar caer algunos bocados de información…


  Dejó que su voz se apagara y levantó ambas manos, con la palma hacia arriba, frente a ella, y Honor se rio en voz alta.


  —¡Y me llamaste «antinatural»!


  —Porque tú lo eres. ¿Sabes lo que planean hacer contigo?


  —No del todo, no. —Honor negó con la cabeza y ocultó otra punzada de preocupación. Y, en realidad, probablemente no haya ninguna razón por la que deba preocuparme, cuando se trata de eso. Elizabeth pudo haber parecido un poco… irritada allí al final, pero en realidad no parecía enojada. O no creo que lo hiciera, de todos modos.


  —Por un lado, sin embargo, sospecho fuertemente que Su Majestad quiere hacer el mismo «¡Sorprendamos a la pobre Honor!». Sueño con que Benjamín se está divirtiendo mucho —⁠prosiguió sombríamente después de un momento⁠—, y eso me asusta. Tiene una caja de juguetes mucho más grande.


  —Me imagino que sobrevivirás a esa parte, —⁠le aseguró Henke.


  —Estoy descubriendo rápidamente que, de hecho, no es posible, del todo, morir de simple vergüenza, —⁠observó Honor. No si pones el pie en el suelo con suficiente firmeza, al menos⁠—. Sin embargo, esto no siempre es algo afortunado, ya que parece desafiar a quienes me rodean a seguir presionando los límites para descubrir si alguien puede morir de vergüenza avanzada, en cuyo punto el jurado aún está deliberando.


  —¡Deja de sentir lástima por ti misma y cuéntame el resto! —⁠Henke le regañó.


  —Sí, madame. —Honor se inclinó más hacia atrás en la silla, envolviendo su brazo alrededor de Nimitz mientras consideraba las partes que se sentía cómoda discutiendo con alguien más, incluso Henke. Samantha apoyó una barbilla en forma de cuña en su hombro izquierdo para ayudarla a pensar, y sonrió cuando unos sedosos bigotes le rozaron la mejilla justo por encima de la línea de los nervios muertos.


  —Habría regresado al Reino Estelar bastante pronto de todos modos, por supuesto, —⁠continuó después de un momento con una voz más seria⁠—. Quieren vernos a todos en Bassingford, y papá se dirigirá hacia aquí en las próximas semanas para supervisar mis reparaciones. —⁠Retiró la mano de la piel de Nimitz por un momento para señalar el lado muerto de su rostro⁠—. Los hospitales de Grayson se están construyendo según los estándares de Mantícora de forma sorprendentemente rápida, y el centro neuronal que papá y Willard crearon para coincidir con la clínica genética de mamá es realmente bueno, pero todavía no tienen la estructura de apoyo para un trabajo de reconstrucción tan, um, extenso como el mío. Vamos a arreglar eso lo más rápido que podamos (mencioné que el dinero es una herramienta útil a veces, ¿no es así?), Pero por ahora, el Reino Estelar es el mejor lugar, aparte de la Liga Solariana, para manejar algo como esto.


  —También debería pasar por la Casa del Almirantazgo, supongo —⁠continuó, y Henke escondió una sonrisa⁠—. Honor podría no darse cuenta de cuánto había cambiado en los últimos diez años, pero la forma casual en que acababa de referirse a la Casa del Almirantazgo, el sancta sanctorum de la Real Armada Manticoriana, era un claro indicio para Henke. Honor solo era una comodoro en la RAM, pero pensaba y actuaba como almirante de la flota al servicio de Grayson… y lo hacía con tanta naturalidad que ni siquiera se había dado cuenta. —⁠Entre las otras cosas que me trajiste estaba una «solicitud» muy educada para estar disponible lo antes posible para un informe de la Oficina de Inteligencia Naval. Y quiero hablar con el almirante Cortez sobre las formas en que puede hacer un mejor uso del personal militar no aliado que regresó de Hades con nosotros… y no se deje engañar por el nuevo proyecto de Benjamín.


  —Además de eso, —dijo con un pequeño mohín⁠—, me siento deprimentemente segura de que voy a pasar demasiado tiempo hablando con los periodistas. Voy a insistir en mantener ese tipo de cosas al mínimo, pero como sugirió antes, vi las grabaciones del funeral que el duque Cromarty y Su Majestad me prepararon. A raíz de todo ese alboroto, no creo que sea ni remotamente posible para mí evitar ser el centro de atención.


  —Yo diría que fue una estimación a la baja bastante generosa, —⁠estuvo de acuerdo Henke.


  —Después de eso… Honor se encogió de hombros. —⁠Lo único que sé con certeza del Almirantazgo es que, asumiendo que planeo regresar al servicio de Mantícora mientras estoy en el Reino Estelar por razones médicas de todos modos, les gustaría que considerara pasar algún tiempo en la Isla Saganami. Estaré en tareas limitadas mientras ellos diseñan y construyen mi nuevo brazo, así que supongo que una temporada en un aula docente podría no ser una idea terrible. No sé exactamente qué tienen en mente, pero prefiero mantenerme ocupada que simplemente estar sentada⁠—. Ella se estremeció. —⁠Recuerdo la última vez que pasamos por todo este asunto de implantes neurales. ¡No tener nada que hacer entre la cirugía y la terapia me volvió loca!


  —Puedo imaginarlo. De hecho, recuerdo cómo fue cuando finalmente te dejaron volver al servicio activo y te dieron a Nike. —⁠Las dos mujeres se sonrieron la una a la otra, y si la sonrisa de Honor era un poco agridulce cuando ese recuerdo compartido trajo de vuelta a Paul Tankersley y el dolor agonizante de su pérdida, era un dolor que había aprendido a soportar.


  —¡Bien entonces! —Henke dijo enérgicamente, mirando su crono y luego poniéndose de pie. Ya te he calentado la oreja el tiempo suficiente y tenemos unas dos horas antes de la cena. ¿Cómo te gustaría comenzar la visita guiada que te prometí?


  —Me encantaría, —respondió Honor. Ella se levantó a su vez, y Henke la ayudó a poner a Nimitz en su mochila y se acomodó sobre su espalda. Samantha supervisó desde el respaldo de la silla, y luego aceptó el antebrazo y el codo que Henke le ofreció, y los cuatro salieron por la escotilla de la cabina.


  —Creo que te gustará mucho, Honor, —dijo Henke después de reconocer el saludo de su centinela de la Marina. Ella abrió el camino por el pasillo hacia el ascensor, y su sonrisa era sincera y orgullosa⁠—. Sé que ya estás familiarizada con los parámetros básicos del diseño, pero continuaron perfeccionándolos hasta el momento en que pusieron a Eddy en Hefesto, y muchas de las características que terminaron en los Harring… —⁠quiero decir, en las Medusas⁠— también se incorporaron a la nave. No solo la automatización para reducir el tamaño de la tripulación. Obtuvimos muchas de las novedades de la electrónica, incluidas algunas actualizaciones importantes de control de incendios, la nueva generación de contramedidas electrónicas (MCE) y sigilo, y una pequeña sorpresa para los repos la próxima vez que nos den un tiro en la garganta.


  Ella sonrió maliciosamente y Honor le devolvió la expresión con una anticipación igualmente perversa.


  —Pensé que comenzaríamos con la plataforma de mando, —⁠prosiguió Henke⁠—, luego pasaríamos por el Centro de Información de combate (CIC). Después de esto…


  Capítulo seis


  La torre de piedra achaparrada de la Torre del Rey Miguel era tan anticuada y de aspecto poco impresionante como recordaba Honor, pero esta era su segunda visita a este lugar. Era muy consciente de lo engañosas que podían ser las apariencias, porque esta vez sabía de quién era el refugio privado, y sintió un pequeño e innegable filo de inquietud mientras la veía crecer más alto ante ella mientras seguía a su guía a través de los terrenos del Palacio de Mount Royal. Michelle Henke caminaba a su lado y medio paso detrás de ella, y Andrew LaFollet y Simon Mattingly iban detrás. Samantha cabalgaba sobre el hombro de Henke, vigilando atentamente a Nimitz en la mochila a lomos de Honor, y Honor sospechaba que su cabalgata parecía más que un poco ridícula.


  Ella asintió con la cabeza en reconocimiento a los agudos saludos del personal uniformado del Regimiento de la Reina y el Servicio de Guardia del Palacio al pasar. Sus miembros de exterior eran profesionales, alertas y casi inexpresivos, y les habían informado de su llegada programada hacía más de un mes. Eso significaba que había poco del asombro y repentino estallido de excitación con los que había tenido que lidiar en Grayson, lo cual fue un gran alivio, aunque al menos toda la práctica que Grayson le había hecho la había ayudado a aprender, finalmente, cómo hacerlo, bajo el volumen de su capacidad de detección de emociones. Ella rio mentalmente ante el razonamiento. Alguien en la Vieja Tierra —⁠¿Samuel Johnson?⁠—. Había observado una vez que el conocimiento de que alguien iba a ser ahorcado concentraba maravillosamente los pensamientos. Honor había descubierto la amarga verdad de eso sentada en una celda a borde de la nave PNS Tepes, pero también había descubierto una variante del tema desde su regreso. La pura intensidad de la tormenta emocional que la había azotado tan a menudo y con tanta violencia desde tantas mentes la había obligado a concentrarse en su propia capacidad empática como nunca antes. Todavía no sabía cómo lo había hecho, pero se las había arreglado (por simple instinto de conservación) para adquirir un grado mucho más fino de control. No podría haber descrito el proceso de aprendizaje, ni siquiera cómo hizo lo que había aprendido a hacer, más de lo que podría haber descrito cómo había aprendido a caminar o hablar por primera vez, pero soltó un gran suspiro de alivio cuando se dio cuenta de que había desarrollado algo que debía ser muy parecido a la propia capacidad de Nimitz para ajustar esas sensaciones. Todavía no podía evitar saborear las emociones de quienes la rodeaban, pero por primera vez había obtenido el control suficiente como para mantener el «volumen» a un nivel en el que ya no tenía que preocuparse por verse y sentirse aturdida por el clamor que nadie más a su alrededor podía siquiera percibir. Eso, estaba segura, iba a resultar un talento muy valioso en el futuro, como la próxima vez que se encontrara incapaz de desconectar por completo las emociones de Hamish Alexander, y se sintió enormemente aliviada de tenerlo, aunque podría haberlo deseado por una forma menos… tumultuosa de adquirirlo.


  Por ahora, también ayudó que el Servicio de la Reina y el Servicio de la Guardia de Palacio (PGS) fueran equipos profesionales cuyo personal pasó sus carreras durante mucho tiempo cerca de su Reina, lo que les dio a todos un cierto grado de familiaridad con los problemas y sacudidas del Reino Estelar. Por antinatural que todavía le pareciera, Honor se había visto obligada a aceptar que el impacto en las relaciones públicas de su regreso después de su ejecución y funeral muy públicos la había elevado al menos temporalmente a ese tipo de estatura. Lo que hizo que la aceptación práctica de su presencia por parte del personal de seguridad fuera un bálsamo mucho más relajante de lo que podían sospechar.


  Honor había respondido deliberadamente a la llamada de su reina vestida de civil y, después de pensarlo un poco, había optado por presentarse con un vestido estilo Grayson y luciendo, como siempre de civil, la Llave Harrington y la estrella de Grayson. En parte, eso se debía a que, aparte de unos pocos atuendos que se adaptaban mejor al monte Esfinge que al Palacio de Mount Royal, ni siquiera tenía ropa de civil manticoriana. Y, si la presionaban, también tendría que admitir que hacía mucho tiempo que decidió que le gustaba la forma en que se veía con las prendas de Grayson absolutamente poco prácticas. Pero hubo otros factores. La reina Isabel había solicitado su presencia, no la ordenó, como tenía derecho a hacer en el caso de un oficial en servicio del ejército de Mantícora o un miembro de la nobleza del Reino Estelar. Su moderación no había escapado a la atención de Honor, y se había preguntado cuánto tenía que ver con la única cosa que hasta ahora se había negado firmemente a permitir que Elizabeth hiciera. Era posible que la reina hubiera decidido, por tacto o (aunque Honor esperaba que no) con resentimiento, manipularla con unas tenazas de mango largo. Si ese fuera el caso, sería una muy buena idea para Honor poner un poco más de distancia entre ella y su personaje manticoriano, por lo que acudiría como un gobernante de Grayson, respondiendo a la invitación de un jefe de estado aliado, no como uno de los súbditos de Elizabeth.


  Ella podría haber hecho eso y aún aparecer en uniforme como almirante Harrington, pero eso podría haber enviado el mensaje equivocado a sus (muchos) críticos supervivientes en la Oposición. Por muy reprimidos que estuvieran temporalmente, sabían que ella sabía tan bien como ellos quién había bloqueado la promoción que la RAM le habría otorgado hace mucho tiempo. Si la veían con el uniforme de Grayson ahora, con su rango de Grayson, casi con certeza decidirían que se estaba burlando de sus esfuerzos por negar su avance en el servicio de Mantícora. Y, se había visto obligada a admitir para sí misma, una pequeña parte desagradable de ella había anhelado hacer precisamente eso… y precisamente por esa razón. Pero la Reina probablemente no necesitaba que ella echara gasolina a ese fuego en particular cuando toda la publicidad asociada con su regreso de Cerberus parecía haberle dado el látigo. Además, si hubiera usado uniforme, habría tenido que devolver formalmente todos los saludos que se le presentaran.


  Sus labios se crisparon ante ese pensamiento, y luego desterró la sonrisa cuando los guardias en la entrada de la torre la hicieron pasar a ella y a la Honorable Michelle. Un capitán rígidamente profesional de la Reina llegó con ellos en el anticuado ascensor en línea recta, y Honor le frunció el ceño levemente al sentir la fuerte hebra de desaprobación que recorría sus emociones.


  Sabía qué lo había despertado. La ley de Grayson requería que cualquier apoderado estuviera acompañado por sus soldados personales en todo momento, y las personas responsables de la seguridad de la Reina de Mantícora estaban descontentas, por decir lo mínimo, ante la idea de que alguien entrara en su presencia con un arma. No tenían ninguna razón para desconfiar de los graysonianos en general, y mucho menos para desconfiar de nadie al servicio de Honor. Pero esta era su competencia, y su paranoia profesional finamente perfeccionada estaba en juego.


  Podía entender eso, porque no le gustaba mucho la idea de llevar armas ante la presencia de Elizabeth, pero no tenía otra opción. Más que eso, ya había reducido su detalle habitual de tres hombres al mínimo permitido por la ley de Grayson. Si hubiera intentado excluir a Andrew o Simon también, podría haberle parecido una expresión de desconfianza, y moriría antes de hacer cualquier cosa que pudiera interpretarse de esa manera.


  Además, Elizabeth claramente consideró el asunto ella misma. Si no lo hubiera hecho, no se habría preocupado de informarme a mí, y a su personal de seguridad, que Andrew y Simon conservarían sus armas.


  El ascensor se detuvo con un suspiro, y ella y Henke siguieron a su guía por un pasillo corto hasta la misma sala de estar en la que Elizabeth los había recibido una vez antes. Mattingly se despegó de la madera tallada y pulida de la puerta de la sala de estar, de pie a la izquierda de la puerta mientras el capitán del ejército ocupaba su propio puesto a la derecha, pero LaFollet entró en la habitación pisándole los talones.


  Elizabeth Adrienne Samantha Annette Winton, reina de Mantícora, estaba sentada en un sillón mullido sobre la misma alfombra gruesa de color óxido, y no estaba sola. Su propio ramafelino, Ariel, yacía en el respaldo de la silla, y levantó la cabeza mientras miraba fijamente a Nimitz y Samantha. Honor sintió la familiar oleada cuando se acercó a los dos recién llegados… y su rápida preocupación cuando solo Samantha respondió. Se levantó para mirar a Nimitz aún más intensamente, y Honor probó su comprensión repentinamente sorprendida y la simpatía y bienvenida que proyectaba a su compañera pisándole los talones.


  Había otros dos humanos en la habitación. Una era completamente familiar para Honor, y sus ojos vivos brillaron cuando vio a su primo Devon, segundo conde Harrington. Parecía y era; podía saborear sus emociones tan bien como las de cualquier otra persona, extremadamente incómoda. Era una sensación que recordaba demasiado bien de su primera visita aquí, y supuso que debía ser aún peor para Devon. Al menos Honor había sido un oficial naval, y uno que había conocido a su Reina antes, en eso, antes de la visita. Por el sabor de sus emociones y la expresión de su rostro, Devon todavía estaba asimilando el hecho de que ahora era un par del reino, y sintió que se preguntaba si secretamente quería arrebatarle su título.


  Ella le sonrió tan tranquilizadoramente como se lo permitió el lado izquierdo lisiado de su boca, pero el segundo hombre en la sala de estar llamó su atención de su primo. Era de complexión delgada y cabello plateado, con un rostro gastado y de aspecto cansado que, en persona, era desconcertantemente similar a un rostro que ella había visto una vez a través de cuarenta metros de hierba en los campos de duelo de Landing City. Ese rostro también había pertenecido a un hombre llamado Summervale. Pero Denver Summervale había sido un exmarine convertido en asesino profesional; Allen Summervale era el duque de Cromarty… y el primer ministro del Reino Estelar de Mantícora.


  —¡Lady Honor! —Isabel III se levantó de su silla con una gran sonrisa. Honor se sintió inmensamente aliviada al saborear la genuina bienvenida detrás de esa sonrisa, pero, Gobernadora Harrington o no, no estaba lo suficientemente alejada de sus orígenes de terrateniente como para no sentir un rápido espasmo de incertidumbre cuando Elizabeth le tendió la mano. Sin embargo, ella era Gobernadora Harrington, por lo que tomó la mano de la reina con un firme apretón y se obligó a mirar fijamente a los ojos castaños oscuros de Elizabeth. Fue difícil. Mucho más difícil de lo que esperaba, y una pequeña esquina de su cerebro se maravilló de cuánto había cambiado su mundo en los nueve años-T desde la última vez que estuvo en esta habitación. No estaba del todo segura de que le gustaran todos esos cambios, pero descubrió, mientras se encontraba cara a cara con su monarca, que era imposible negarlos por más tiempo, ni siquiera a ella misma.


  —Su Majestad, —dijo en voz baja, e inclinó la cabeza en una pequeña y respetuosa reverencia.


  —Gracias por venir tan pronto, —continuó Elizabeth, señalando a Honor hacia el sillón que estaba frente al suyo al otro lado de la mesa de café. Ella asintió con la cabeza en un saludo mucho más informal a su prima, y ​​Henke se estacionó cómodamente en otra silla, dejando el sofá a Devon Harrington y al Duque Cromarty.


  —Sé que todavía debes tener un millón de cosas con las que lidiar en Grayson, —⁠continuó Elizabeth, esperando a que Honor se sentara antes de volver a hundirse en su propia silla⁠—, y aprecio profundamente que me las hayas puesto en espera.


  —Su Majestad, yo era su súbdito mucho antes de convertirme en Gobernadora Harrington, —⁠respondió Honor, desenganchando la mochila de Nimitz y moviéndolo frente a ella. Nimitz fluyó hacia su regazo y Samantha saltó de la silla de Henke para caminar sobre la alfombra y unirse a su pareja.


  —Soy consciente de eso, —dijo Elizabeth. Entonces su voz se oscureció por un momento⁠—. Pero también soy consciente del fracaso de la Corona para proteger su carrera, como usted se lo merecía, ante el trato vergonzoso que recibió después de su duelo con Pavel Young.


  Honor hizo una mueca ante el nombre del hombre que la había odiado durante tanto tiempo y la había herido tan cruelmente antes de que finalmente lo enfrentara una mañana lluviosa con una pistola en la mano. Pero eso también había sido nueve años-T atrás, y ella negó con la cabeza.


  —Su Majestad, sabía lo que iba a pasar. Que usted y Su Excelencia —⁠señaló cortésmente a Cromarty⁠— no tendrían más remedio que actuar como lo hicieron. Nunca los culpé a ninguno de los dos. Si culpé a alguien, además del propio Young, fueron a los líderes de la oposición.


  —Eso es muy generoso de su parte, Milady, —⁠dijo Cromarty en voz baja.


  —No es generoso, —discrepó Honor—. Solo realista. Y para ser justos, ¡difícilmente puedo afirmar que enviarme a Grayson en desgracia fue el final de mi vida, Excelencia! Ella sonrió irónicamente y tocó la llave dorada de Harrington donde brillaba en su pecho al lado de la brillante gloria de la Estrella de Grayson.


  —Pero no porque ciertas personas no intentaron hacerlo así, —⁠observó Elizabeth⁠—. Ha atraído el odio de demasiados fanáticos a lo largo de los años, Lady Honor. Como su reina, me gustaría pedirle que intente reducir eso en los próximos años.


  —Ciertamente tendré eso en mente, Su Majestad, —⁠murmuró Honor.


  —Bueno. —Elizabeth se reclinó y estudió a su invitada por un momento. Elizabeth se sentiría mejor cuando el Centro Médico Bassingford confirmara que, aparte de la pérdida de su brazo, Honor había sobrevivido intacta a su terrible experiencia. Pero se veía mejor de lo que la reina había temido, y Elizabeth sintió que su propia preocupación se aliviaba un poco.


  Le dio a Honor una mirada escrutadora más, luego se volvió hacia su prima.


  Y buenos días a usted también, capitana Henke. Gracias por entregar a Lady Honor de una sola pieza.


  —Nos esforzamos por complacer, Su Majestad, —⁠respondió Henke con cierta afectación.


  —Y también con un respeto tan profundo y sincero, —⁠observó Elizabeth.


  —Siempre, —coincidió Henke, y las primas se sonrieron la una a la otra. Realmente se parecían notablemente, aunque Henke mostró los signos externos del genotipo original de Winton modificado con mucha más fuerza. La rica piel de caoba de Elizabeth era considerablemente más clara que la de su prima, pero Honor sospechaba que Elizabeth tenía aún más de las ventajas menos obvias que los padres de Roger Winton habían diseñado para su progenie. La naturaleza exacta de esas modificaciones, aunque no clasificadas con precisión, era desconocida para el público en general, al igual que el hecho de que cualquier Winton hubiera sido un genio. De hecho, el personal de seguridad del Reino Estelar se esforzó considerablemente por mantenerlo así, y Honor lo sabía solo porque Mike había sido su compañera de cuarto en la Academia y su amiga más cercana durante poco menos de cuarenta años-T… y porque Mike sabía que ella era una compañera genio durante casi todo ese tiempo. Pero cualquiera de ellos tenía más modificaciones originales, ambos tenían las mismas características distintivas de Winton, y apenas les separaba tres años entre sus edades.


  —Creo que conoces al Conde Harrington —prosiguió Elizabeth, volviéndose hacia Honor, y fue el turno de Honor de sonreír.


  —Nos conocemos, Su Majestad, aunque ha pasado algún tiempo. Hola, Devon.


  —Honor. —Devon era diez años-T mayor que Honor, aunque su madre era la hermana menor de Alfred Harrington, y parecía aún más incómodo que antes cuando todos los ojos se volvieron hacia él⁠—. Espero que se dé cuenta de que nunca esperé…, —⁠comenzó, pero ella negó con la cabeza rápidamente.


  —Soy perfectamente consciente de que nunca quisiste ser conde, Dev, —⁠dijo para tranquilizarlo⁠—. De hecho, eso es algo así como un rasgo familiar, porque yo tampoco quise ser condesa. —⁠Sonrió brevemente a Elizabeth y luego miró a su prima⁠—. Su Majestad no me dio muchas opciones, y dudo que le haya dado más de lo que me dejó.


  —Algo menos, de hecho, —afirmó Elizabeth antes de que Devon pudiera responder⁠—. Hubo varias razones. Una, me da vergüenza admitirlo, fue revitalizar el apoyo general a la guerra aprovechando la furia pública por la decisión de los repos de ejecutarte, Lady Honor. Al apoyar públicamente el derecho de tu primo a reemplazarte, me las arreglé para volver a centrar la atención en tu —⁠muerte⁠— con bastante eficacia. Por supuesto, tenía algunos motivos que eran menos reprobables que eso, aunque no estoy seguro de que fueran mucho menos calculadores.


  —¿Ah? —La única palabra de Honor invitaba a más explicaciones, y estaba demasiado concentrada en Elizabeth para notar las sonrisas que intercambiaron Michelle Henke y Allen Summervale. Los labios de Elizabeth temblaron muy brevemente, pero logró reprimir su propia sonrisa. Había, quizás, veinte personas en el Reino Estelar, fuera de su familia inmediata, que se habrían sentido lo suficientemente cómodas con ella como para levantar una ceja interrogativa en su dirección con tal compostura.


  —De hecho, —dijo la Reina—. Uno era que tenía cierto hueso que elegir con la Oposición. —⁠Su tentación de sonreír se desvaneció y sus ojos de repente se tornaron fríos y duros. Se decía que IsabelIII guardaba rencor como para que murieran de vejez y luego los enviara a un taxidermista, y en ese momento, Honor creyó todas las historias que había escuchado sobre el temperamento implacable, a veces volcánico, de su reina. Entonces Elizabeth sacudió un poco la cabeza y se relajó en su silla una vez más.


  —La decisión de excluirte de los Lores después de tu duelo con Young me molestó en varios niveles, —⁠dijo⁠—. Una, por supuesto, fue la bofetada que recibiste. Entendí, posiblemente mejor de lo que puedas imaginar, exactamente lo que sentiste cuando fuiste tras Young.


  Henke y ella intercambiaron una breve mirada. Honor no tenía idea de lo que había detrás, pero se estremeció por dentro ante la repentina y fría punzada compartida de vieja y amarga ira y dolor que la acompañaba.


  —Podría haber deseado que hubieras elegido un foro menos público en el que presentar tu desafío —⁠prosiguió Elizabeth después de un momento⁠—, pero ciertamente comprendí lo que te obligó a elegir el que elegiste. Y aunque la posición oficial de la Corona, y la mía, es que el duelo es una costumbre de la que bien podríamos prescindir, era tu derecho legal desafiarlo, así como su vida se perdió legal y moralmente cuando se volvió anticipadamente y te disparó por la espalda. Que la Oposición hiciera que el hecho de que le disparaste a un hombre que tenía el arma vacía —⁠porque acababa de vaciar su cargador⁠— un pretexto para excluirte me enfureció tanto como mujer como Reina. Particularmente cuando todos sabían que lo estaban haciendo, al menos en parte, como una forma de contraatacar al gobierno del Duque Cromarty y a mí, como reina, por forzar la declaración de guerra a través del Parlamento.


  —Para ser justos, supongo que debo confesar que ese último punto me pesó más de lo que realmente me gustaría admitir, —⁠confesó⁠—. Preferiría poder decir que todo fue indignación por el mal que te habían hecho, pero como tú mismo sin duda has descubierto como Gobernadora Harrington, permitirles salirse con la suya, ya sea para mí o para mi Primer Ministro, nunca es una buena idea. Cada vez que lo hacen, socavan, aunque sea ligeramente, mis prerrogativas y la autoridad moral de mis ministros. Muy pocas personas se dan cuenta de que, incluso ahora, nuestra Constitución existe como un equilibrio entre tensiones dinámicas. Lo que el público percibe como leyes y procedimientos establecidos en cemento de ceramicrete, de hecho, siempre están sujetos a cambios a través de cambios en los precedentes y las costumbres… que, pensándolo bien, es cómo los Wintons lograron secuestrar el Reino Estelar original de los Lores en El primer lugar. —⁠Ella le dio una sonrisa lobuna⁠—. Los redactores originales tenían la intención de establecer un pequeño y agradable sistema que estaría completamente dominado por la Cámara de los Lores para proteger el poder y la autoridad de los colonizadores originales y sus descendientes. Nunca contaron con que Isabel la Primera se infiltrara y creara una autoridad ejecutiva real, poderosa y centralizada para la Corona… ¡o que solicitara la ayuda de los Comunes para hacerlo!


  —Mi familia, sin embargo, está plenamente consciente de cómo surgió el sistema actual y no tenemos la intención de permitir que nadie se apropie de nuestra autoridad. La amenaza de los repos le ha dado un punto adicional a esa determinación durante setenta años-T, y no veo señales de que eso cambie pronto. Esa es una de las principales razones por las que nunca tuve la intención de permitir que se mantuviera su exclusión. Desafortunadamente, te mataron, o eso creíamos todos, antes de que yo pudiera corregir el problema. Así que decidí asegurarme de que su verdadero heredero —⁠señaló con la cabeza a Devon⁠— fuera confirmado como Conde Harrington, y le proporcionara las tierras acordes con su título, y se sentara en los Lores lo antes posible. Además, me aseguré de que los líderes de la Oposición supieran lo que estaba haciendo y por qué, en un momento en el que ya no se atrevían a expresar sus verdaderos sentimientos por ti por lo que la opinión pública les habría hecho. —⁠Ella le dio otra de esas sonrisas de lobo. Confío en que no se ofenda al saber que tuve un motivo tan innoble, Lady Honor.


  —Al contrario, Su Majestad. La idea de que golpee a ciertos augustos miembros de la Cámara de los Lores me da una sensación bastante cálida, en realidad.


  —Pensé que podría. —Por un momento, las dos mujeres se sonrieron la una a la otra en perfecto acuerdo, pero luego Elizabeth respiró hondo.


  Sin embargo, ahora que ha vuelto de entre los muertos, por así decirlo, la situación ha cambiado de forma bastante radical. Si quieren verlo de esa manera, en realidad me he superado a mí mismo al hacer que Devon sea confirmado como Conde Harrington, ya que ahora no tengo más remedio que permitirle que siga siendo conde, privándote así de cualquier derecho legítimo a tu asiento en los Lores, o bien iniciar gestiones para despojarlo del título a tu favor. Legalmente, por supuesto —⁠le dio a Devon una breve sonrisa, casi de disculpa⁠—, no habría ningún problema con esto último. Después de todo, no está muerta y hay muchos precedentes legales para cubrir la devolución de su propiedad, incluida su nobleza. Pero sería una cierta vergüenza para la Corona saltar a través de todos los obstáculos legales, particularmente después de cómo, um, silenciosamente pero… enérgicamente, el duque Cromarty y yo propusimos confirmarlo en primer lugar⁠—.


  —Ya veo. —Honor pasó la mano suavemente por la espalda de Nimitz y luego asintió⁠—. Ya veo, —⁠dijo en un tono bastante más firme⁠—. Y también sospecho que se está abriendo camino hacia algo con toda esta explicación, Su Majestad.


  —¡Te dije que era aguda, Beth! —Henke se rio entre dientes.


  —Apenas necesitaba que me lo dijeran, Mike —⁠respondió la reina con sequedad, pero sus ojos permanecieron en Honor, quien sintió un cosquilleo repentino al darse cuenta de que Elizabeth no estaba lista para abandonar su idea inicial después de todo⁠—. Desafortunadamente, ella también es terca, —⁠continuó Elizabeth, confirmando su miedo⁠—. ¿Puedo preguntarle si ha reconsiderado su posición sobre la Medalla al Valor, Lady Honor?


  Por el rabillo del ojo, Honor vio que Henke se enderezaba en su silla, pero mantuvo su propia mirada fija en el rostro de Elizabeth.


  —No, Su Majestad, no lo he hecho. —Su voz de soprano estaba teñida con un toque de pesar respetuoso pero también inquebrantable, y Elizabeth suspiró.


  —Me gustaría que pensaras en eso con mucho cuidado, —⁠dijo persuasivamente⁠—. A la luz de todo lo que ha logrado, es…


  —Disculpe, Su Majestad, —interrumpió Honor, cortés pero firmemente⁠—, pero con el debido respeto, todas las razones que usted y Su Excelencia me han dado han sido malas.


  —Lady Honor —dijo Cromarty en su tono barítono profundo y suave como el whisky⁠—, no pretendo negar que hay consideraciones políticas involucradas aquí. No me creerías si lo hiciera y, francamente, no me avergüenza particularmente que existan. Los repos intentaron utilizar tu ejecución como arma política y moral contra la Alianza. Esa fue la única razón de la forma dramática en la que Ransom y Boardman lo anunciaron a su propia gente, a nosotros y a la Liga Solariana. El hecho de que hubieran malinterpretado por completo la reacción que provocaría en toda la Alianza no cambia su intención, y en realidad obtuvieron algunos puntos con ciertos segmentos de la Liga Solariana al retratarte como una persona condenada y fuera de control asesina sin molestarse en explicar los detalles. Por supuesto, ya les había estallado en la cara hasta cierto punto, aquí en el Reino Estelar y en la Alianza, al menos, incluso antes de que regresaras tan inconvenientemente de entre los muertos. Ahora tiene todas las características de una catástrofe diplomática de primera clase para ellos en todas partes, y como Primer Ministro de Mantícora, es mi trabajo asegurarme de que su catástrofe sea lo más completa posible. Otorgarle la Medalla Parlamentaria al Valor y, de paso, ensayar los detalles de su fuga en la citación para consumo público es una forma segura de ayudar a lograr ese objetivo.


  Honor empezó a hablar, pero su mano levantada la detuvo.


  —Déjame terminar, por favor, —dijo cortésmente, y ella asintió un poco de mala gana⁠—. Gracias. Ahora, como decía, las consideraciones políticas son, en mi opinión, completamente válidas y adecuadas. Pero también están fuera de lugar. Ya sea que quiera admitirlo o no, ya se ha ganado la Medalla Parlamentaria al Valor (MPV) varias veces, como reconocen claramente los graysonianos. —⁠Hizo un gesto elegante a la Estrella de Grayson que brillaba en su pecho⁠—. Si no hubiera sido por la aversión que te tiene la Oposición, probablemente la habrías recibido después del Primer Hancock… o después del Cuarto Yeltsin. Y ya sea que te lo hayas ganado en el pasado o no, ¡ciertamente lo hiciste cuando organizaste, planificaste y ejecutaste la fuga de casi medio millón de prisioneros de la prisión más segura de los repos!


  —Me temo que no puedo estar de acuerdo con usted, su Excelencia, —⁠dijo Honor con firmeza. Henke se retorció en su silla, sujetándose en ella por su superior fuerza de voluntad, pero Honor la ignoró para concentrarse en el Primer Ministro.


  —Esa medalla se otorga por su valor más allá del deber, —⁠continuó⁠—, y nada de lo que hice fue más allá del deber. —⁠Los ojos de Cromarty se abrieron con incredulidad, pero continuó con calma⁠—. Es deber de cualquier oficial de la reina escapar, si es posible. Es deber de cualquier oficial alentar, coordinar y liderar los esfuerzos de cualquiera de sus subordinados para escapar del enemigo en tiempo de guerra. Y es deber de cualquier oficial al mando dirigir a su personal en combate. Más que eso, también debo señalar que yo, personalmente, tenía muy poco que perder al intentar escapar de Hades. Me habían condenado a muerte. Para mí, eso hizo que arriesgar mi vida o no en un intento por escapar fue una decisión bastante simple.


  —¡Lady Honor…! Cromarty empezó, pero volvió a negar con la cabeza.


  —Si quieres recompensar a las personas que realmente demostraron valor por encima y más allá del deber, deberías darle cualquier medalla a Horace Harkness, —⁠dijo rotundamente⁠—. A diferencia de mí, él solo se enfrentó al encarcelamiento, no a la ejecución, cuando llegamos a Hades, y él lo sabía. Pero también optó, sin recibir órdenes, por fingir desertar. A sabiendas, se arriesgó a una ejecución prácticamente segura si lo atrapaban para ingresar en los ordenadores centrales de la nave insignia de Cordelia Ransom, organizar todos los detalles críticos de nuestro escape a la superficie planetaria y destruir por completo al Tepes para cubrir nuestra fuga. Les muestro, Su Excelencia, que si usted y Su Majestad quieren otorgar una medalla al congreso a alguien, Harkness es la persona más merecedora que podría encontrar.


  —Pero… —comenzó Cromarty de nuevo, y negó con la cabeza una vez más, con más firmeza que antes.


  —No, Su Excelencia, —dijo, y su voz no se rindió en absoluto⁠—. No aceptaré esa medalla por esto.


  —¡Honor! —Henke estalló, incapaz de contenerse por más tiempo⁠—. ¡Nunca mencionaste nada como esto en el viaje desde Grayson!


  —Porque no era importante.


  —¡Diablos no lo fue! ¡Están hablando de la Medalla al Valor, por el amor de Dios! ¡No solo le dices al Parlamento «Gracias, pero no acepto, gracias» cuando te ofrecen el premio más alto del Reino Estelar por su valor!


  —Me temo que Lady Honor no está de acuerdo contigo, Mike, —⁠dijo Elizabeth. Su tono era del lado de la tarta, pero también había respeto, y miró a Honor con ojos medidores mientras hablaba con su prima⁠—. De hecho, cuando le enviamos por primera vez la noticia de que Allen estaba planeando darle el premio, ella fue bastante firme en rechazarlo.


  —¿Firme? —Repitió Henke—. ¿Qué quieres decir con firme?


  —Quiero decir que se ofreció a renunciar a mi Marina si persistía, —⁠dijo Elizabeth con una voz seca como el polvo. Honor sintió la conmoción de Henke, y sus propios pómulos se calentaron un poco cuando se encontró con los ojos de su Reina, pero Elizabeth se rio entre dientes después de un momento⁠—. Dicen que los esfinginianos son tercos, —⁠murmuró⁠—, y he oído lo mismo sobre los graysonianos. ¡Supongo que debería haber sabido lo que pasaría si alguien estuviera lo suficientemente loco como para combinar los dos en un solo paquete!


  —Su Majestad, no quiero faltarle el respeto, —⁠dijo Honor⁠—. Y me siento profundamente honrado de saber que usted y el Duque Cromarty realmente creen que merezco la MPV. El hecho de que lo hagan es algo que siempre recordaré, de verdad. Pero no me lo merezco. No para esto. Y la MPV es demasiado importante para mí como para hacer cualquier cosa que pueda, bueno… abaratarlo, si me perdonan mi elección de palabras. Eso… no estaría bien.


  —Lady Honor, usted es una mujer antinatural —⁠dijo IsabelIII con severidad, sin saber que su prima había usado exactamente las mismas palabras. O quizás no lo eres. Quizás simplemente he pasado demasiado tiempo rodeado de políticos y traficantes de poder. Pero dudo mucho que haya dos mujeres en el Reino Estelar que rechazarían la MPV cuando tanto su Reina como su Primer Ministro insisten en que lo tome⁠—. Ella resopló. —⁠Por supuesto, sería más prudente para mí no apostar dinero en esa creencia. Después de todo, hasta el mes pasado, ¡hubiera dicho que no había una sola mujer que lo rechazara!


  —Su Majestad…


  —Está bien, Lady Honor. —Elizabeth suspiró, agitando una mano⁠—. Tú ganas. Difícilmente podemos llevarlo a la Cancillería de la Corona en un punto de firmeza y hacer que lo acepte. ¡Piensa en el desastre de relaciones públicas que sería! Pero te das cuenta de que si persistes en rechazar la medalla no vamos a dejar que revoques nuestros otros planes, ¿no?


  —¿Otros planes? —Honor repitió con cautela, y Elizabeth sonrió como un gato con un apio.


  —Nada demasiado complicado, —aseguró a su invitada⁠—. Es solo que, como expliqué, mi palmada de atención a la Oposición por tu exclusión de los Lores perdió gran parte de su sentido cuando apareciste con vida. Así que, dado que fui yo quien te quitó el título, pensé que debería ser yo quien lo reemplazara… y —⁠sus ojos brillaron⁠— ¡darles una patada en el trasero a esos cretinos egoístas de los que estarán años recuperándose!


  —No entiendo, Su Majestad, —dijo Honor, y su tono mostró verdadera alarma por primera vez. Había demasiado júbilo en las emociones de la Reina, una sensación demasiado grande de haber encontrado una manera de derrotar simultáneamente a la Oposición y a la trampa de Honor para que aceptara lo que Elizabeth claramente consideraba que era su⁠— derecho.


  —Como dije, no es complicado. —La sonrisa felina de Elizabeth se intensificó⁠—. Ya no eres la condesa Harrington, y ahora que me he familiarizado más con Grayson, me doy cuenta de que crearte eso en primer lugar fue realmente un poco inapropiado, considerando la diferencia en la precedencia de una condesa y un titular. El protector Benjamín nunca se ha quejado del insulto involuntario que le hicimos a uno de sus grandes nobles al equiparar los dos títulos, pero me sorprendería que no abrigara al menos un poco de resentimiento por ello, y nunca es buena idea arriesgarse a una posible fricción con los aliados de uno en medio de una guerra. Así que decidí corregir mi error original.


  —¿Corregir? —Honor miró a su Reina con horror.


  —Absolutamente. La Corona ha considerado oportuno instar a la Cámara de los Comunes, y la Cámara de los Comunes ha considerado oportuno aprobar su creación como Duquesa Harrington.


  —¡¿Duquesa?! —Honor gorjeó.


  —Correcto —le aseguró Elizabeth—. Hemos creado un pequeño ducado bastante agradable en la reserva de la Corona de Westmount en Grifo para ti. No hay gente viviendo allí en este momento, después de todo, era parte de la Reserva, pero existen extensos derechos sobre la madera y los minerales. También hay varios sitios que serían adecuados para la creación de estaciones de esquí de lujo. De hecho, hemos recibido numerosas consultas sobre esos sitios por parte de los grandes consorcios de esquí durante años, e imagino que varios de ellos estarán ansiosos por negociar contratos de arrendamiento contigo, especialmente cuando recuerden el papel que desempeñó en las operaciones de rescate de Attica Avalanche. Y tengo entendido que le gusta navegar, así que trazamos sus fronteras para incluir un tramo de costa moderadamente espectacular bastante similar a sus Muros de Cobre en Esfinge. Estoy seguro de que podrías poner un bonito puerto deportivo. Por supuesto, el clima en Grifo puede ser un poco extremo, pero supongo que no puedes tenerlo todo.


  —Pero… pero Su Majestad, no puedo… Es decir, no tengo el tiempo ni la experiencia para…


  —Ahora eso, su Excelencia, será suficiente, —⁠dijo Elizabeth, y por primera vez, su voz era severa, la voz de un monarca. Honor cerró la boca con un clic y Elizabeth asintió.


  —¡Mejor, —dijo—. Mucho mejor. Porque esta vez te equivocas. Tienes la experiencia para el trabajo. Dios mío, Honor, —⁠era la primera vez que se dirigía a Honor únicamente por su nombre de pila, pero Honor estaba demasiado sorprendida incluso para darse cuenta⁠—, tienes más experiencia que la mayoría de las personas que ya son duques o duquesas! No hay un solo noble de Mantícora que haya disfrutado alguna vez del tipo de autoridad y poder que ejerce un gobernante (¡Isabel la Primera se encargó de eso hace cuatrocientos años!). Y tú has estado manejando ese trabajo durante diez años-T. ¡Después de eso, esto debería ser pan comido!


  —Quizá sea así, pero sabe que tengo razón cuando digo que no tendré tiempo para ocuparme de mis responsabilidades correctamente —⁠replicó Honor⁠—. He sido más afortunada de lo que cualquier mujer merece tener a Howard Clinkscales en quien confiar en Grayson, ¡pero ahora estás hablando de acumular un segundo conjunto de responsabilidades además de mis deberes como Gobernadora Harrington! ¡Ningún oficial en servicio tiene tiempo para manejar responsabilidades como esta de la manera en que deberían ser manejadas!


  —¿Ah? —Elizabeth ladeó la cabeza—. ¿Debería hablar de eso con el Conde White Haven?


  —¡No! No quise decir… Honor se cortó e inhaló profundamente. Elizabeth no tenía derecho a recurrir a ese argumento en particular, pensó, pero no había forma de que le importara explicar por qué era eso a su Reina.


  —Sé lo que quisiste decir, Honor, —dijo Elizabeth en voz baja⁠—. Y, francamente, no me sorprende en absoluto que te sientas así. Es una de las cosas que me gustan de ti. Y es costumbre que los grandes pares dediquen toda su atención a supervisar sus tierras. Pero siempre ha habido excepciones, al igual que en el caso del Conde White Haven. Hamish Alexander es demasiado valioso para la Marina para que lo tengamos sentado acumulando polvo en su condado, y por eso tiene un administrador, como tu Clinkscales, para ejecutar tus políticas en tu ausencia. Ciertamente, se puede hacer el mismo arreglo contigo. De hecho, pensé que a tu amigo Willard Neufsteiler le vendría bien, si puedes perdonarlo de Cúpulas del cielo.


  Honor parpadeó, sorprendida de que Elizabeth estuviera lo suficientemente bien informada para saber sobre su relación con Neufsteiler, pero la reina continuó con serena seguridad.


  —Cueste lo que cueste, lo solucionaremos. Por supuesto, probablemente te ayude que te quedes atrapada aquí en el Reino Estelar durante al menos un año-T para recibir tratamiento médico. Eso debería mantenerlo lo suficientemente cerca como para supervisar la organización inicial de un nuevo ducado… y la experiencia que tuvo organizando el Asentamiento Harrington debería resultar muy valiosa para usted, creo. De hecho, el hecho de que no haya nadie viviendo allí en este momento también aliviará algo de la inmediatez de organizarlo. Pero al igual que White Haven, eres demasiado valiosa para la Marina para que podamos mantenerte sentada en casa. —⁠Elizabeth sonrió torcidamente. Sin duda, llegará el momento, y antes de lo que me gustaría, en el que tenga que enviarte de vuelta para que te disparen de nuevo. Y esta vez puede que no tengas tanta suerte. Así que si no aceptas mis medallas, ¡me dejarás darte esto mientras todavía tenga la oportunidad! ¿Está claro, lady Harrington?


  —Si su Majestad. —La voz de soprano de Honor era más que un poco ronca, pero saboreó la completa intransigencia de la reina sobre este tema.


  —Bien —dijo Elizabeth en voz baja, luego se echó hacia atrás en su silla, estiró las piernas delante de ella, cruzó los tobillos, levantó a Ariel en su regazo y sonrió.


  Y ahora que ya hemos resuelto este asunto, Excelencia, tengo la intención de insistir en una petición. Sé perfectamente bien que vas a hacer todo lo posible para evitar las noticias, y que incluso si fallas, es probable que se equivoquen en los detalles de la historia, ¡siempre lo hacen! Cuando lo notifican. Así que en lugar de leer sobre ello en los faxes, quiero todos los detalles de tu fuga en persona.


  Capítulo siete


  —Entonces, ¿qué piensa de ella, Comandante?


  El comandante Prescott David Tremaine se volvió hacia la voz y sintió que su columna se enderezaba al reconocer a la contraalmirante de los Rojos Lady Alice Truman. Había esperado que su ayudante la recogiera cuando estuviera lista para verlo, pero había venido en persona. Ella se paró en la escotilla abierta entre la sala de espera y su sala de reuniones privada a bordo del HMSS Weyland, con el cabello dorado, los ojos verdes y la firmeza que recordaba, y él se dirigió hacia ella, pero ella hizo un gesto con la mano antes de que él diera un paso.


  —Quédese donde está, comandante. No deje que se aleje de la vista —⁠dijo ella, y cruzó el compartimiento hasta donde él se encontraba junto al enorme mirador del puerto. Ese mirador era una rareza a bordo del Weyland, donde el espacio exterior del casco siempre era escaso y la mayoría de la gente tenía que contentarse con las pantallas de pared de alta definición… suponiendo que lo consiguieran. Lo cual era una tontería, tal vez, ya que las pantallas de la pared venían con una capacidad de zoom que ningún ojo sin ayuda podía lograr, pero también era muy humana. Había algo innatamente satisfactorio en saber que uno estaba viendo la realidad, no una imagen, por fiel que pudiera ser. Incluso los endurecidos oficiales de las naves espaciales que nunca vieron el cosmos directamente desde sus cubiertas de mando parecían compartir ese anhelo de un asiento de primera fila en el joyero de Dios, y el hecho de que Truman se hubiera hecho con tal premio decía cosas interesantes sobre el favor en el que le tenían los Poderes Fácticos.


  No es que los modales de Truman mostraran una conciencia particular de eso. Muchos oficiales de su antigüedad habrían sido mucho más formales con un comandante recién ascendido, que aún no tenía treinta y siete años-T, que acababa de presentarse ante ella para cumplir con su deber, y él se advirtió a sí mismo que no refinara demasiado el hecho de que ella no lo era. O no estaba comenzando de esa manera, de todos modos. Él y Truman habían servido juntos a las órdenes de Lady Harrington dos veces antes, pero apenas esperaba que ella lo recordara. La primera vez, Truman había sido ella misma comandante, del crucero ligero Apollo cuando Lady Harrington había comandado el crucero pesado Fearless y Tremaine había sido un oficial muy joven a bordo del destructor Troubadour. Aún así, un cierto sentido de nosotros-contra-el-universo se aferró a todos los que habían sido parte de ese pequeño escuadrón. No es que seamos tantos como solíamos ser, se recordó Tremaine a sí mismo con un toque de gravedad, y luego se puso a trabajar con severidad.


  La segunda vez había sido hace solo cuatro años-T, cuando Tremaine había sido el oficial de dársena de Lady Harrington a bordo del crucero mercante armado Wayfarer. Truman había sido una capitán de la lista entonces, y una vez más ella había sido la segunda al mando de Lady Harrington, la capitana principal de su escuadrón Q-ship, unas naves militares diseñadas para parecerse a un mercante. Pero una vez más habían servido en diferentes naves, y la segunda vez, sus caminos nunca se habían cruzado en absoluto.


  Puede que hayamos servido juntos, más o menos, se recordó a sí mismo, pero ahora es contraalmirante. Eso la hace estar a dos pasos de Dios; los vicealmirantes y los almirantes completos tienen que caber allí en alguna parte. Y en esto ni siquiera cuenta el truco que logró en la estación Hancock el año pasado… o el título de caballero que obtuvo. ¡Así que responde la pregunta, tonto!


  —Me gusta mucho, señora, —dijo—. Ella es… A pesar de su determinación de mantener el decoro, agitó las manos mientras buscaba exactamente la palabra correcta. —⁠Ella es… maravillosa⁠—, dijo finalmente, y Truman sonrió ante la simple sinceridad que impregnaba su tono.


  —Pensé más o menos lo mismo la primera vez que vi la Minotauro, —⁠admitió, sintiendo su propia emoción recordada en el eco del entusiasmo de Tremaine. Atesoraba ese sentimiento aún más ahora que era un oficial y nunca volvería a comandar directamente un nave de la Reina, y se acercó al puerto de observación y juntó las manos detrás de ella mientras ella y Tremaine se volvían para mirarlo juntas.


  La falta de aumento del puerto limitaba lo que el ojo humano podía distinguir de algo tan interminable como el espacio, pero a pesar de su inmensidad, el espacio también ofrecía la claridad nítida del duro vacío, y el muelle espacial más cercano estaba a apenas treinta kilómetros de distancia. Eso estaba lo suficientemente cerca para ver el enorme casco de dos kilómetros flotando en el centro del muelle, y cinco muelles más idénticos, cada uno con su propio casco en progreso, se podían ver más allá. La nave más cercana estaba claramente casi lista para la puesta en servicio, porque las tripulaciones estaban completando la fusión de su pintura mientras un flujo constante de encendedores llegaba a sus dársenas de carga con un montón de provisiones de la nave, suministros ambientales, paletas de misiles y todos los otros millones… y uno de los artículos que requería un nave de guerra.


  Los cinco muelles más allá del suyo disminuyeron rápidamente con la distancia, curvándose en sus órbitas alrededor de la belleza azul y blanca del planeta Grifo, pero si uno miraba muy de cerca, podía ver otro grupo de muelles que reflejaban la luz distante de Mantícora B más allá de ellos.


  —Todo un espectáculo, ¿no? —Truman murmuró y Tremaine negó con la cabeza. No en desacuerdo, sino con una sensación de asombro.


  —Puede decir eso de nuevo, señora, —respondió en voz baja⁠—. Especialmente cuando recuerdas que todos los embarcaderos a bordo de Weyland ya están llenos.


  —Y a bordo del Hefesto y Vulcano, —⁠coincidió Truman, y se volvió para sonreírle⁠—. ¿Alguna vez esperó ver muelles espaciales estilo Grayson aquí en el Reino Estelar, Comandante?


  —No, señora, no lo esperaba, —admitió.


  —Bueno, yo tampoco —Truman volvió su mirada hacia el puerto. —⁠Por otra parte, nunca pensé que vería el ritmo de construcción que estamos empezando a alcanzar⁠—. Ella sacudió su cabeza. —⁠Nunca pareció posible que llenáramos por completo todos los hangares de todas las estaciones espaciales que posee la Armada y luego empezáramos a crear equipos independientes como esos⁠—. Ella asintió con la cabeza hacia el muelle, y su voz se volvió más sombría. —⁠Pero probablemente verás más de ellos en los próximos años-T⁠—, le dijo. —⁠La forma en que los repos han estado presionando el ritmo, vamos a necesitar todas las naves que podamos conseguir… y pronto, a menos que me equivoque. Y perder dos territorios nuevos en Alizon y Zanzíbar el año pasado no ayuda en nada.


  Fue el turno de Tremaine de mirarla. No había regresado tanto tiempo, y el Centro Médico Bassingford lo había dejado suelto con un certificado de buena salud hace menos de dos meses. Había sido elegible para un mes completo de libertad, ya que él y todos los demás que habían sido enviados a Hades tenían derecho a una licencia de superviviente, pero solo había usado tres semanas. Había aprovechado cada minuto que tenía en pasarlo con su madre y sus dos hermanas, y la admiración de su hermano mayor (casi al borde del asombro, en realidad) había hecho cosas maravillosas para su ego, pero simplemente no había podido tomar más tiempo.


  Mucho de lo que había sucedido desde que Esther McQueen se convirtió en la secretaria de guerra de los repos todavía estaba clasificado, pero había más que suficiente en el registro público, especialmente junto con lo que los fugitivos de Hades habían aprendido de los repos y de las bases de datos de sus naves capturadas, para que Tremaine supiera que no había sido bueno. De hecho, cuanto más había visto, más convencido estaba que la Marina necesitaba a todas las personas que tenía. Además, era por naturaleza incapaz de sentirse al margen cuando debería estar tirando de su peso. Siempre había sido un poco así, supuso, pero también había sido bendecido, si esa era la palabra, con los ejemplos de oficiales superiores como Lady Harrington y Alistair McKeon, o Alice Truman, y un hombre no lo hizo servir bajo oficiales como ese sin desarrollar un sentido del deber. Podría ser un regalo incómodo, pero considerando todas las cosas, lo prefería mucho a lo contrario.


  Y también duermo mejor por la noche, se dijo, todo el tiempo concentrándose en hacer que su mirada interrogante fuera debidamente respetuosa. Truman estudió su rostro durante varios segundos, luego sonrió de nuevo, torcidamente, esta vez, y se compadeció de él.


  —Logramos no perder por completo el control de ningún sistema realmente crítico, Scotty, —⁠le dijo, y él sintió un brillo de placer por el uso del apodo que ni siquiera sabía que ella conocía⁠—, pero McQueen nos golpeó duro. —⁠Ella hizo una mueca⁠—. Lo único a lo que muchos de nosotros siempre hemos tenido miedo es que eventualmente alguien que conocía su trasero desde el codo terminaría dirigiendo la flota repo. Tenía que suceder alguna vez, pero al menos podíamos esperar que Seguridad del Estado siguiera disparando a cualquier persona lo suficientemente competente como para que pudiera parecer una amenaza para el régimen. Desafortunadamente, no le han disparado a McQueen, y ella es una usuaria aún más difícil de lo que la mayoría de nosotros temíamos que aparecieran para enfrentarnos.


  Hizo un gesto hacia los muelles espaciales más allá del mirador del puerto.


  —Hemos sufrido pérdidas más graves en el último año-T que en los tres anteriores, —⁠dijo en voz baja⁠—, y eso sin ni siquiera considerar el daño a nuestra infraestructura en Basilisco, Zanzibar y Alizon. Seaford —⁠agregó con una mano desdeñosa⁠— no era tan valioso. Oh, había mucho prestigio y un sentido de venganza por parte de los repos por haber recuperado el sistema. Eso no fue bueno, pero, aun así, no nos habría importado tanto su pérdida… si ese idiota de Santino no hubiera logrado que todo su destacamento fuera aniquilado sin infligir prácticamente ningún daño a los repos.


  Su boca se torció, pero se obligó a aplanarla e inhalar profundamente.


  —Sería bastante malo si McQueen fuera de lo único que tuviéramos que preocuparnos, —⁠prosiguió después de un momento⁠—, pero se las arregló para armar un equipo de primer nivel para convertir su estrategia en realidad. ¿Creo que ha conocido al Ciudadano Almirante Tourville? Miró a Tremaine enarcando una ceja y él asintió.


  —Sí, señora, lo tengo, —dijo con sentimiento⁠—. Tiene toda la presunción de un verdadero perro de presa, pero debajo de eso, es agudo como. Tan bueno como cualquier oficial aliado del que haya oído hablar.


  —Mejor, Scotty, —murmuró Truman—. Mejor. Y Giscard puede ser incluso mejor que Tourville. Ya sabíamos que Theisman era bueno, por supuesto. —⁠Ella y Tremaine intercambiaron sonrisas apretadas, ya que ambos habían conocido a Thomas Theisman durante su primera visita a la Estrella de Yeltsin⁠—. No creo que ninguno de los otros esté realmente a su altura, pero no importa mucho. McQueen tiene a esos tres en el campo dirigiendo sus operaciones, y parece que les está dando lo mejor de la cosecha como comandantes de escuadrones y destacamentos. Y si esas personas no están a la altura de sus estándares cuando se presentan al servicio, cada operación que ejecutan también les permite enseñarles a sus capitanes y oficiales tácticos un poco más. Entonces, si la guerra continúa lo suficiente…


  Ella se encogió de hombros y Tremaine asintió lentamente. Su expresión debe haber sido más ansiosa de lo que pensaba, porque ella sonrió tranquilizadoramente.


  No entre en pánico, comandante. Sí, están mejorando, pero todavía tenemos a algunas personas, como el Conde de White Haven y Duchess —⁠se sonrieron una vez más, esta vez ampliamente⁠—, Harrington, que puede patearles el trasero. Y ahora que lo pienso, el almirante Kuzak, el almirante Webster y el almirante D’Orville tampoco son tan malos. Pero no tiene sentido negar que la oposición está empezando a mejorar, y eso no es bueno cuando ya tienen la ventaja en números y sus transferencias de tecnología de los solarianos están comenzando a cerrar la brecha entre las capacidades de sus naves y las nuestras⁠—.


  —Por el momento, no están tratando de entrar y quitarnos ninguno de nuestros sistemas centrales. Ni siquiera están haciendo un gran esfuerzo para recuperar los principales sistemas que les hemos quitado en los últimos años. Lo que están haciendo es dispararnos, correr para dañar o destruir un puñado de nuestras naves de guerra o bases secundarias donde crean que ven una debilidad. Y, desafortunadamente, hay muchos lugares en los que somos débiles, en gran parte debido a la defensa de la «ciudadela» en la que insisten los políticos.


  —¿Ciudadela, señora? —Tremaine repitió y soltó un bufido.


  —Ese es solo mi término personal para eso, pero creo que es apropiado. El problema es que McQueen nos atrapó en el peor momento posible. Nos habíamos desgastado a nosotros mismos y a nuestras naves en un esfuerzo por mantener nuestro impulso ofensivo, y nadie puede salirse con la suya para siempre. En el momento en que nos golpeó, nuestras fuerzas se habían reducido considerablemente debido a la cantidad de naves que finalmente nos vimos obligados a entregarlas a los astilleros para que los repararan, y estábamos jodidos. —⁠Ella se encogió de hombros⁠—. En retrospectiva, deberíamos haberlos retirado antes, cuando pudimos reajustarlos en cantidades más pequeñas, incluso si eso significaba ralentizar nuestro ritmo operativo. Pero esa es la belleza de la retrospectiva: siempre hay mucho más en lo que hacer que cuando tuvo que tomar la decisión la primera vez.


  —En cualquier caso, McQueen obviamente entendió perfectamente que nos habíamos visto obligados a reducir nuestra fuerza en lo que pensábamos que eran áreas seguras para mantener nuestras concentraciones avanzadas, pero nadie de nuestro lado había soñado que ella podría convencer a Pierre y sus carniceros para dejarla golpear tan profundamente en nuestro trasero. Así que cuando lo hizo, nos agarró con los pantalones alrededor de los tobillos y nos golpeó fuerte. Ella sufrió pérdidas por su cuenta, pero podría haber perdido todas las naves que comprometió en todas sus operaciones iniciales y aún así salir adelante solo por el daño físico que Giscard hizo en Basilisco. Por no hablar de las consecuencias políticas de Basilisco, tanto extranjeras como nacionales.


  Ella negó con la cabeza y sus ojos verdes estaban sombríos.


  —¿Escuchó mucho a los civiles sobre eso durante su licencia?


  —Más de lo que quería —respondió Tremaine con gravedad, recordando el bajón anímico que le dio cuanto estuvo en casa. Su padre había llevado a toda la familia a cenar e insistió en que usara su uniforme. Personalmente, Tremaine sospechaba que su padre esperaba que alguien reconociera a su hijo por la prensa y los faxes. Lo que ninguno de ellos había esperado era terminar sentado junto a un hombre que había perdido la inversión de toda una vida, y un hermano que se había quedado atrás, tratando de asegurarse de que todos sus empleados hubieran evacuado su complejo de almacén orbital a tiempo cuando El Ciudadano Almirante Giscard golpeó a Basilisco. Peor aún, el hombre en cuestión claramente había bebido demasiado y la escena resultante viviría para siempre en la memoria de Tremaine. Comenzó con imprecaciones murmuradas y se convirtió en gritos a gran escala antes de que llegara la policía para detener al hombre por perturbar el orden público. Pero peor incluso que sus gritos de obscenidades e insultos habían sido las lágrimas que corrían por su rostro… y la irracional sensación de culpa que había sentido Tremaine. Él había sabido en ese momento que era irracional, pero eso no lo había hecho dejar de sentirlo menos profundamente.


  —No me sorprende que lo hayas hecho. —Truman suspiró⁠—. Es difícil culparlos, de verdad. Giscard borró sesenta años de inversión, aunque al menos la pérdida de vidas fue mucho menor de lo que podría haber sido. Gracias a la decencia básica de Giscard, de verdad; esperó hasta el último minuto para disparar, y ¡maldita sea, todo lo que pudimos haber hecho para detenerlo si hubiera querido una masacre! Pero el daño físico fue suficientemente catastrófico. White Haven le impidió eliminar los fuertes de la Confluencia en Basilisco o retener el control permanente del sistema, pero eso era todo. Y la verdad, dudo mucho que Giscard hubiera planeado mantener el sistema. Lo que tenía era un escuadrón de asalto del infierno, no el tonelaje para moverse y aferrarse a un sistema estelar completo que él y McQueen debían haber sabido que moveríamos cielo y tierra, por no mencionar la Flota Central, para recuperar.


  —Pero una vez que la extensión del daño se supo, todo el Reino Estelar entró en una especie de estado de conmoción. Se supone que nosotros debemos hacer cosas así a los repos, no al revés, y el hecho de que no hayamos zarandeado la confianza del público más severamente de lo que hubiera creído posible. No iré tan lejos como para llamarlo pánico, pero fue feo, Scotty. Realmente, realmente feo, y de repente, por primera vez desde la declaración de guerra, encontramos imperativos políticos que impulsaban las operaciones militares, en lugar de lo contrario.


  —He escuchado el lado de la oposición, señora. —⁠El tono de Tremaine reflejó el disgusto en su expresión⁠—. Especialmente del Instituto Palmer y ese hijo de… Uh, me refiero a ese idiota Houseman.


  —No, quisiste decir «hijo de puta». Los ojos de Truman brillaron, a pesar de su anterior tristeza. —⁠Y tenías razón, aunque, personalmente, yo prefiero «bastardo sin paliativos, cabezota, egoísta y vengativo».


  —Si usted lo dice, señora. Después de todo, ¡lejos de mí discutir con un oficial de carrera!


  —Sabio de su parte, comandante. Muy prudente —⁠dijo ella, pero luego el brillo se desvaneció y su voz se volvió seria una vez más⁠—. Pero si los ha escuchado, sabrá a qué se enfrentaba el Gobierno. La gente estaba asustada y la Oposición decidió jugar con ese miedo. Trato de recordarme a mí mismo que debo ser justa, porque probablemente sea verdad que muchos de ellos realmente creyeron lo que estaban diciendo, pero personas como High Ridge y Descroix definitivamente lo estaban jugando para obtener ventajas políticas y colgar las consecuencias de la guerra.


  —¿Qué consecuencias fueron esas, señora? —⁠Tremaine preguntó en voz baja.


  —La defensa de la ciudadela, por supuesto —⁠dijo Truman con amargura⁠—. El gobierno no se atrevió a arriesgarse a recibir un golpe tan duro en otro sistema central, por lo que exigieron que el Almirantazgo se reubicara para asegurarse de que no nos pasara de nuevo. —⁠Agitó ambas manos, el gesto lleno de frustración⁠—. No me malinterpretes, Scotty. Probablemente hubiéramos hecho mucho de lo que ellos querían, a corto plazo, de todos modos, sin ninguna presión en absoluto, porque mucho de eso tenía sentido, al menos hasta que hubiéramos tenido tiempo de analizar lo que McQueen nos había hecho y tener una idea de lo que probablemente intentaría a continuación. Pero tuvimos que desplegarnos mucho más radicalmente de lo que nadie en el Almirantazgo quería, y desde entonces cualquier acción ofensiva nuestra se ha paralizado.


  —Pero… Scotty interrumpió su incipiente protesta. Ella había sido mucho más abierta de lo que él tenía derecho a esperar, y se advirtió a sí mismo que no debía abusar de su franqueza. Pero ella solo le hizo un gesto para que continuara y él respiró hondo.


  —Entiendo lo que está diciendo, señora, —dijo⁠—, pero ¿qué pasa con la Octava Flota? Seguramente es una fuerza ofensiva, ¿no? Y el almirante White Haven ciertamente parecía estar casi listo para partir cuando estábamos en la Estrella de Trevor.


  —Estoy seguro de que lo hizo, —concedió Truman⁠—. Y, sí, la Octava Flota es nuestra principal fuerza ofensiva… oficialmente. Pero aunque estoy seguro de que a White Haven, al almirante Caparelli y al primer ministro les encantaría dejarlo suelto, no lo harán.


  —¿Ellos no lo harán? —La sorpresa traicionó la pregunta de Tremaine y Truman se encogió de hombros.


  Nadie me lo ha dicho oficialmente, pero está bastante claro lo que están haciendo en realidad, Scotty. Por supuesto, tengo acceso a información que usted no tiene, lo que probablemente se la haga un poco más obvia. Pero piénselo. Flota Central no se ha reforzado materialmente. Los fuertes de Basilisco se han reforzado y los inacabados se han puesto al día para cubrir el Terminal de la Confluencia allí. Además, la sección del sistema es aproximadamente el doble de fuerte que antes, y el Escuadrón de Grifos se ha actualizado a un destacamento pesado. Pero eso es todo lo que ha cambiado aquí en el Reino Estelar, porque nos hemos visto obligados a enviar todas las naves que pudimos para fortalecer las defensas de nuestros aliados. Recibieron su propio tratamiento de choque en Zanzíbar y Alizon, y el gobierno se ha visto obligado a tranquilizarlo de la única manera que pudo: con naves del muro.


  —Pero también debemos estar preparados para enfrentar cualquier amenaza al propio Reino Estelar, y eso es lo que la Octava Flota realmente está haciendo. White Haven demostró las ventajas estratégicas de la Confluencia cuando venció a los repos hasta el final de Basilisco desde la Estrella de Trevor. Entonces, lo que estamos tratando de hacer es mover a la Octava Flota de la manera más amenazante posible bajo las narices de McQueen y Theisman al asomarnos siniestramente sobre Barnett, mientras que la Octava Flota en realidad es la reserva estratégica para el Reino Estelar.


  —Um. —Tremaine se rascó una ceja y luego asintió lentamente⁠—. Puedo ver eso, señora. Y puedo ver por qué no podemos decirle al público exactamente que no se preocupe porque la Octava Flota cubre los sistemas domésticos. Quiero decir, si le dijéramos eso a nuestra gente, también les estaríamos diciendo a los repos que no tienen que preocuparse de que vayamos tras ellos, ¿no es así?


  —Lo haríamos. Por supuesto, McQueen es lo suficientemente inteligente como para descubrirlo por sí misma. Al mismo tiempo, tiene que cumplir con la amenaza, porque podría estar equivocada. Pero lo que realmente me preocupa al respecto, aparte del hecho de que dejar que la otra parte elija su propio momento y lugar para golpearnos es la estrategia de la debilidad, estoy bastante seguro de que la Oposición se lo ha explicado en reuniones informativas confidenciales. —⁠Vio la pregunta en los ojos de Tremaine y se encogió de hombros⁠—. Es tradicional mantener informados a los líderes de la oposición en tiempos de guerra. En teoría, el gobierno de Cromarty podría caer en cualquier momento, en cuyo caso podríamos encontrar a los partidos de la oposición forzados a formar un gobierno. Me paso la noche en vela rezando para que eso nunca suceda, pero si sucediera, cualquier tiempo perdido mientras averiguaban lo que estaba sucediendo podría ser desastroso.


  —Lo sé, señora. No me gusta especialmente la idea, pero entiendo por qué tiene que hacerse. Estaba un poco confundido en cuanto a por qué encontró eso perturbador.


  —Porque aunque tienen que saber qué están haciendo el Primer Ministro y el Almirantazgo, nadie podría adivinarlo por sus declaraciones públicas. ¿Ha leído realmente alguno de los faxes de la Oposición? ¿Has visto sus editoriales?


  —No en realidad no. Supongo que debería hacerlo, pero…


  Fue el turno de Tremaine de encogerse de hombros, incómoda, y Truman resopló.


  —No te culpo por evitarlos. De hecho, tiendo a hacer lo mismo. Pero si los hojea, encontrará que siguen viéndolos con alarma. Están teniendo cuidado de evitar un lenguaje que obviamente podría llamarse alarmante o alarmista, pero todavía están royendo la confianza pública en el gobierno de Cromarty con tanta fuerza como pueden. En mi opinión, lo están haciendo simplemente por una ventaja política… y saben que el Duque no puede refutar públicamente sus cargos o explicar lo que realmente está haciendo con la Octava Flota sin decírselo a los repos también.


  —¡Pero seguramente tienen que darse cuenta de que también están socavando la confianza en la guerra misma!


  —Algunos de ellos, sin duda, lo hacen. Pero a ellos, o su liderazgo, al menos, no les importa. Están completamente enfocados en el frente político, tan completamente que en realidad luchar en la guerra es secundario. Además, no tienen que responsabilizarse de lo que sucede en el frente; el Duque Cromarty y el Almirantazgo ya lo hacen.


  —Eso es… repugnante, —dijo Tremaine en voz baja.


  —Supongo que lo es, —coincidió Truman, pero su tono era pensativo⁠—. Por otro lado, también es muy humano. No me malinterpretes, Scotty. No estoy diciendo que estas personas sean intrínsecamente malvadas, o que estén tratando deliberadamente de perder la guerra. Algunos de ellos, como High Ridge, Janacek y un par de asesores de Nuevo Kiev, caen en la categoría de —⁠malvados⁠— en lo que a mí respecta… ¡y no querrás que empiece con Sheridan Wallace! Son los manipuladores a los que les importa un carajo nada más que sus propios intereses personales. La mayoría de los demás son como Houseman, pero no son muchos, ¡gracias a Dios! Realmente no están informados sobre la realidad militar, pero creen que saben todo sobre el tema, y ​​sus asesores militares no son exactamente lo que yo consideraría los mejores disponibles. No hay duda de que los asesores sentirían lo mismo por mí si nuestros roles se invirtieran, sin embargo, y el hecho de que yo piense que son estúpidos no los hace malvados. Tampoco convierte en malas a las personas que confían en sus consejos. Pero si Nuevo Kiev realmente cree que Cromarty está manejando mal toda la guerra y que su compromiso con una resolución militar clara de nuestras diferencias con alguien del tamaño de los repos solo puede conducir al desastre final, entonces ella tiene la responsabilidad moral de hacer algo al respecto. Como ella lo ve, eso es exactamente lo que está haciendo, y aunque nunca me ha gustado mucho la idea de que el fin justifica los medios, claramente lo acepta.


  La contraalmirante de cabello dorado se sacudió y su tono cambió.


  —Pero sea como fuere, —dijo enérgicamente⁠—, el trabajo de la Marina es seguir peleando en la guerra, no quedarse sentado y quejarse por la forma en que los políticos la manejan. De eso se trata todo esto.


  Ella asomó la barbilla hacia el puerto de los muelles espaciales y Tremaine asintió. Cuando un almirante decide cambiar de tema, los mortales menores siguen su ejemplo. Rápidamente.


  —Lo que esperamos, —prosiguió Truman—, es que, independientemente de que la Octava Flota tenga éxito o no en mantener la atención de McQueen, seguirá picoteando los sistemas periféricos el tiempo suficiente para que nos preparemos para volver a la ofensiva nosotros mismos. Hemos progresado mucho más en restablecer nuestros ciclos de mantenimiento de lo que saben los repos, o de lo que esperamos que sepan, de todos modos, y nuestras patrullas de sistemas críticos son mucho más fuertes de lo que eran hace cuatro o cinco meses. Al mismo tiempo, los graysonianos están construyendo naves como maníacos, y entre nosotros, hemos producido un núcleo sólido de Harring, me refiero a Medusas que esperamos que los repos no conozcan. Y el Almirantazgo está avanzando con planes para cerrar los fuertes de la Confluencia aquí en Mantícora, que está liberando a cientos de miles de personal del Comando de la Fortaleza al servicio de la Flota. Y mientras todo eso está sucediendo, estamos construyendo los naves para que esa gente los tripule y apresurándolos en sus períodos de trabajo tan rápido como podamos. De hecho, probablemente los estamos impulsando un poco más rápido de lo que deberíamos, y estoy más que un poco preocupado por los puntos débiles y las unidades verdes. Esa es una de las razones por las que me alegró tanto descubrir que estaba disponible para una asignación aquí.


  Tremaine se enderezó. Sonaba como si ella quisiera decir que había pedido específicamente por él, y si lo había hecho, era uno de los mayores cumplidos profesionales que le habían hecho.


  —¿Supongo que le han informado sobre los nuevos transportadores? —⁠preguntó, y él asintió.


  —No del todo, señora. Me dijeron que recibiría mi informe detallado cuando me presentara al servicio. ¡Pero ciertamente me dijeron lo suficiente como para abrirme el apetito por más!


  —Pensé que tendría ese efecto, —le dijo con una sonrisa⁠—. Me acordé de Lady Harrington presumiendo de que eras oficial de dársena de botes y piloto de pinaza cuando yo comandaba el Parnassus, y sabía que habías trabajado estrechamente con Jackie Harmon. —⁠Sus ojos se oscurecieron y Tremaine apretó la boca. Había trabajado estrechamente con la comandante Harmon y le gustaba mucho, y la noticia de que había muerto en acción bajo el mando de Truman en Hancock lo había golpeado duramente.


  —En cualquier caso, —prosiguió Truman más enérgicamente⁠—, sabía que estabas familiarizado con la primera generación de las nuevas NAL, y cuando puse todo eso junto, estabas en la parte superior de una lista muy corta de oficiales que tienen ese tipo de antecedentes. Todavía estás un poco verde para la tarea en la que quiero meterte, pero creo que puedes ponerte al día. Especialmente con la experiencia de mando que adquiriste en Cerberus con Lady Harrington.


  —Gracias, señora… creo. —Tremaine no pudo evitar agregar las dos últimas palabras, pero Truman solo sonrió.


  —Espero que aún se sienta así después de los próximos meses, comandante, —⁠le dijo, y señaló una vez más a la nave en el muelle espacial más cercano⁠—. Según los de los astilleros, esa nave estará lista para las pruebas de aceptación la próxima semana. Si tienen razón, estarás a bordo de ella cuando los controle.


  —¿Voy a…?


  —De hecho lo harás, Scotty. Y una vez que ella se encargue, yo personalmente les llevaré a usted, y a todos los demás a bordo, hasta que se caigan. Y cuando lo hagas, te daré un tirón de vuelta por la nuca y empezaré a machacarte de nuevo, porque tú y yo, por nuestros pecados, seremos la vanguardia de la ofensiva que estamos planeando lanzar.


  —¿Lo somos, señora? Quiero decir.


  —Sé exactamente a qué te refieres, —le aseguró Truman⁠—, y no te preocupes por eso. Eres un joven brillante, y sé por experiencia que estás motivado, trabajador y un poco más disciplinado de lo que te gustaría parecer. De hecho… —⁠sonrió con pereza⁠—, ahora que lo pienso, usted también es un poco como Lester Tourville, ¿no es así, comandante? Todas las afectaciones de un auténtico perro de presa… pero con la capacidad de respaldarlo.


  Tremaine se limitó a mirarla. Después de todo, había muy poco que pudiera decir en respuesta, y ella se rio entre dientes.


  De todos modos, espero que lo seas, Scotty, porque eso es exactamente lo que necesito. «Deportistas de combate», los llamó Jackie. Eso es lo que necesitamos para las cuadrillas de NAL… y como nuevo comandante del ala NAL del HMS Hidra, ¡será su trabajo prepararlas para mí!


  Capítulo ocho


  —LA DUQUESA Harrington está aquí, sir Thomas —⁠anunció el alguacil del Almirantazgo, y se hizo a un lado, manteniendo abierta la puerta manual anticuada. Honor la atravesó con una expresión que esperaba que ocultara cierta inquietud interior, y el hombre de pecho como un barril detrás del escritorio del tamaño de una plataforma de aterrizaje se levantó para saludarla.


  —Su Excelencia, —dijo, extendiendo su mano, y ella escondió una pequeña sonrisa mientras cruzaba la luminosa oficina con paneles de madera para tomarla. El protocolo era un poco complicado y se preguntó si el almirante Caparelli había consultado a los expertos sobre cómo manejarlo o si simplemente estaba tanteando el camino a medida que avanzaba.


  En todos los sentidos menos uno, bueno, dos, en realidad, ahora era superior a este hombre. En Yeltsin, por supuesto, donde era Gobernadora Harrington, eso había sido así durante años. Pero ahora también era la duquesa Harrington aquí en el Reino Estelar. Su ojo bueno brillaba con puro regodeo sin adulterar al recordar las expresiones sofocadas de bastantes señores y damas nobles cuando la mujer que habían excluido de entre ellos estaba sentada entre ellos como la duquesa más joven del Reino Estelar… superando al noventa por ciento del resto de la nobleza. A pesar de las dudas persistentes sobre la sabiduría de crear su nuevo título, tuvo que admitir que las miradas de Stefan Young, duodécimo conde de North Hollow, y Michael Janvier, noveno barón de High Ridge, iban a seguir siendo dos de sus más queridos recuerdos a lo largo de los años.


  Otro recuerdo preciado serían los discursos de bienvenida de la dirección de la oposición. Había escuchado con atención, su expresión seria, mientras Nimitz yacía en su torpe rizo en su regazo y ambos saboreaban las emociones reales detrás de las voces absolutamente sinceras. No era particularmente agradable saber cuánto la odiaban las personas que hablaban, y la forma en que habían hablado efusivamente de su —⁠heroísmo⁠— y su —⁠coraje, determinación e ingenio infinito⁠— había sido levemente nauseabundo, pero eso era todo. Ella y Nimitz habían sabido exactamente lo que sentían realmente los portavoces, y se había sorprendido un poco cuando High Ridge no se había caído y muerto de un ataque de apoplejía. La condesa Nuevo Kiev no había estado mucho mejor, aunque al menos su rabia que le apretaba los dientes había parecido más dirigida al obstáculo que Honor presentaba para sus planes y políticas y menos teñida con el odio personal que irradiaba desde High Ridge y North Hollow.


  Y no es como si no hubiera al menos tantas personas, ¡diablos, muchas más! Personas que estaban genuinamente complacidas con eso, se recordó a sí misma.


  Pero ella había sido duquesa Harrington durante apenas tres semanas, y sus nuevas dignidades todavía eran incómodas.


  Sin embargo, probablemente eran un problema tan grande para algunas de las personas que la rodeaban como para ella, y sir Thomas Caparelli tenía todo el derecho a ser uno de ellos. Había sido el Primer Lord del Espacio desde el primer día de la guerra, cuando Honor no era más que uno de sus capitanes más jóvenes de la lista. Incluso ahora, solo era una comodoro en el servicio de Mantícora, y la última vez que había estado en el Reino Estelar, no había sido más que la comandante designada de un escuadrón de cruceros pesados ​​… ¡que ni siquiera se había formado todavía! Se sintió aliviada al no sentir ningún resentimiento por parte de él por las alturas a las que se había elevado desde entonces, pero había una incomodidad innegable, como si todavía estuviera en el proceso de ajustar su pensamiento para permitir su última elevación no deseada.


  Pero también había un genuino sentido de gratitud por su supervivencia, y su apretón de manos fue firme. Tampoco había sido inapropiado que él iniciara el apretón de manos, aunque algunos de los rigurosos más arrogantes entre sus compañeros nobles (como High Ridge) sin duda lo habrían mirado con aristocráticas narices por su presunción. Un saludo adecuado habría sido una pequeña y cortés reverencia, preferiblemente con un respetuoso choque de los tacones… y un pequeño rasguño para acompañar la reverencia. Al fin y al cabo, después de todo, Thomas Caparelli era un simple plebeyo que había ganado su humilde título de caballero por el servicio a la Corona en lugar de heredarlo como lo habría hecho un verdadero noble.


  Pero eso estaba bien con Honor. Ese era el tipo de nobles que representaban lo que ella siempre había considerado el mayor defecto en una sociedad y un sistema de gobierno generalmente satisfactorios, y apenas le importaba menos su buena opinión, mientras que valoraba la de Caparelli. Y en lo que a ella respectaba, las dos formas en las que él continuaba superándola eran al menos tan importantes como cualquier ascenso que se le hubiera presentado.


  Como ella, también era un caballero de la Orden del Rey Roger, pero mientras Honor había ascendido al rango de Caballero Comandante después del primer Hancock, Caparelli era un Caballero de la Gran Cruz. Aún más importante, particularmente en esta oficina y bajo estas circunstancias, todos y cada uno de los miembros uniformados de la RAM respondían directamente ante él… incluida la comodoro Honor Harrington.


  —Es bueno verte, —continuó ahora, mirándola midiendo⁠—. ¿Tengo entendido que Bassingford ha aprobado tu aptitud para volver al servicio limitado?


  —Me temo que no sin una buena cantidad de dudas y vacilaciones, —⁠coincidió Honor con una pequeña sonrisa⁠—. Han terminado sus exámenes y mis registros médicos han sido debidamente reactivados de los archivos muertos, pero creo que el hecho de que no me regenere y rechace los injertos nerviosos les molesta más de lo que quieren admitir. Lo que realmente quieren hacer es mantenerme envuelta en algodón hasta que instalen los nuevos nervios y construyan el nuevo brazo… y no están muy contentos con el hecho de que voy a hacer el trabajo fuera de los canales de la Marina.


  —No me sorprende. —Caparelli resopló. A diferencia de muchas personas, Honor observó complacido que no sentía la necesidad de rehuir una evaluación franca de sus heridas. Por supuesto, él mismo había sido raspado con una espátula cuando solo era un capitán. A diferencia de ella, él había podido aprovechar la regeneración, pero había dedicado su propio tiempo a las garras de los médicos y terapeutas en el camino.


  —El Centro Médico Bassingford es probablemente el mejor hospital del Reino Estelar, —⁠continuó conversando el Primer Lord del Espacio mientras guiaba a Honor hacia las cómodas sillas agrupadas alrededor de una mesa de café de cristal pulido a un lado de su escritorio⁠—. La Marina ha intentado que sea así, de todos modos, y ciertamente es el más grande. Pero eso puede ser tanto un positivo como un negativo, ya que la Oficina Médica claramente odia admitir que nadie puede ser el mejor en todo. Sospecho que probablemente también se sientan un poco molestos consigo mismos por perder a su padre en la práctica civil. Sin embargo, una vez que se calmen, se darán cuenta de que solo un lunático no podría aprovechar su experiencia si estuviera disponible.


  Había un tono extraño en sus emociones, y Honor ladeó la cabeza mientras se hundía en la silla indicada con Nimitz mientras Caparelli se sentaba frente a ella.


  —Disculpe, sir Thomas, pero me pareció una observación personal.


  —Porque lo fue. —El Primer Lord del Espacio sonrió. —⁠Tu padre fue Jefe de Neurocirugía en Bassingford después de esa pequeña desgracia mía en Silesia, e hizo un trabajo mucho mejor de lo que nadie esperaba al reunir todas mis partes y piezas. Redujo la cantidad de regeneración que tuve para sobrevivir en el camino, y dudo que haya mejorado desde entonces⁠—. Sacudió la cabeza con firmeza. —⁠Siga adelante e ignore a cualquiera en Bassingford que intente convencerla para que los deje hacer el trabajo, Su Excelencia. Son buenos, pero «buenos» no sustituye a lo mejor que hay.


  —Vaya, gracias, sir Thomas. Nunca supe que papá fuera uno de sus médicos, pero ciertamente le diré lo que acaba de decirme. Estoy seguro de que significará mucho para él.


  —No es más que la verdad. Y no más de lo que le dije en ese momento, —⁠dijo Caparelli con una sonrisa⁠—. Por supuesto, me imagino que la gente en su línea de trabajo escucha mucho de ese tipo de cosas de los pacientes cuyas vidas reconstruyen.


  Se reclinó en su silla, los ojos enfocados en algo que Honor no pudo ver durante varios segundos, luego se sacudió.


  —Pero no le pedí que me visitara para hablar de eso, Su Excelencia, —⁠dijo más enérgicamente. O, al menos, no hablar de ello más allá de estar seguro de que ha sido autorizado para volver al servicio. Lo que realmente quería era ofrecerte un trabajo. Dos de ellos, en verdad.


  —¿Dos trabajos, Sir Thomas?


  —Si. Bueno, había otro punto que quería abordar, pero podemos llegar a eso más tarde. En primer lugar, me gustaría decirte lo que tenía en mente para permitirnos sacar el máximo provecho de ti mientras estás atrapada aquí en el Reino Estelar.


  Se inclinó aún más hacia atrás, cruzó las piernas y entrelazó los dedos sobre la rodilla levantada, y Honor pudo sentir la intensidad de sus pensamientos. Estaba bastante sorprendida por algo de lo que intuía, porque Caparelli nunca había tenido reputación de pensador. Nadie lo habría acusado nunca de estupidez, pero siempre había tenido el tipo de aproximación lineal directa, con la distancia más corta entre dos puntos, que atravesaba obstáculos, generalmente con bastante fuerza, en lugar de rodearlos. Era una personalidad que iba bien con su torso de levantador de pesas y brazos de luchador, pero siempre había quienes sentían que estaba un poco corto de… delicadeza para un oficial de carrera de su antigüedad.


  Ahora, mientras probaba sus emociones y él ordenaba sus pensamientos, sabía que sus críticos se habían equivocado. Era posible que hubiera cambiado desde que se convirtió en el Primer Lord del Espacio y se encontró a sí mismo responsable de dirigir las operaciones de combate del Reino Estelar y, para todos los efectos, de toda la Alianza manticoriana, pero ella sentía muy poco del elefante en una tienda de porcelana que era él. Se supone que es. Tal vez él no apoyara un enfoque indirecto de muchos problemas, y ella sospechaba que nunca sería el igual intelectual de alguien como Hamish Alexander. Pero había una disciplina casi aterradora detrás de sus ojos oscuros, y una dureza y tenacidad, una determinación inquebrantable, que de repente se dio cuenta de que podría convertirlo en la elección perfecta para su puesto actual.


  —Lo que tenía en mente, Excelencia, —comenzó después de un momento⁠—, era utilizarte en la isla Saganami. Me doy cuenta de que no está en una ubicación muy conveniente para acceder al hospital de su padre en Esfinge, pero está a solo unas horas de distancia y, por supuesto, pondríamos a disposición el transporte de la Marina y coordinaremos su horario de acuerdo con el horario de su tratamiento.


  Hizo una pausa, mirándola inquisitivamente, y ella se encogió de hombros mientras acariciaba las orejas de Nimitz.


  Estoy seguro de que podríamos solucionarlo, sir Thomas. Puede que papá sea un civil ahora, pero fue oficial durante veintitantos años-T. Él es muy consciente de cómo incluso un «deber limitado» puede complicar un curso de tratamiento, y ya me ha dicho que hará todo lo posible para eliminar los conflictos de programación. De hecho, él y el doctor Heinrich, uno de sus colegas aquí en Mantícora, ya han discutido la posibilidad de que él use las instalaciones del doctor Heinrich en lugar de mis viajes de ida y vuelta entre aquí y Esfinge.


  —Eso sería un arreglo excelente desde el punto de vista del Servicio, —⁠dijo Caparelli con entusiasmo⁠—. Al mismo tiempo, su salud y recuperación son lo primero. Si resultara que necesita regresar a Esfinge, incluso a tiempo completo, hasta que esté en condiciones de regresar al servicio activo completo, espero que nos lo diga. Confío en que lo entiendas.


  —Por supuesto que sí, señor, —respondió Honor, y para su sorpresa, él resopló.


  —Es fácil para usted decirlo, su Excelencia, pero he hablado con varios de sus exoficiales superiores, incluidos Mark Sarnow y el Conde de White Haven. Incluso Yancey Parks. ¡Y todos me advirtieron que tendría que tener a alguien que te cuidara con un garrote si realmente esperaba que pusieras tu salud por encima de lo que con cariño concibes que es tu deber!


  —Eso es un poco exagerado, señor. —Honor sintió que su mejilla derecha ardía y negó con la cabeza⁠—. Soy hija de dos médicos. Independientemente de lo que piensen los demás, no soy tan tonta como para ignorar las órdenes del médico.


  —Eso no es exactamente lo que me dijo el Capitán Cirujano Montoya, —⁠observó Caparelli con lo que el poco caritativo podría haber llamado una sonrisa, y sintió su nueva diversión cuando su rubor se oscureció⁠—. Pero eso no es ni aquí ni allá… siempre que tenga su palabra de que nos informará si necesita tiempo de inactividad adicional por razones médicas.


  —Lo haré, señor, —dijo ella, un poco rígida, y él asintió.


  —¡Bueno! En ese caso, déjeme explicar lo que el almirante Cortez y yo tenemos en mente.


  A pesar de sí misma, Honor arqueó una ceja ante eso. Sir Lucien Cortez era el quinto señor del espacio, a cargo de la Oficina de Personal. En muchos aspectos, el suyo era el trabajo de la Marina más difícil de todos, ya que era su responsabilidad gestionar las enormes demandas de mano de obra del Servicio, y había demostrado un genio positivo para hacer que el suministro disponible de cuerpos se extendiera. Como comandante de la Oficina de Personal (BuPers), la Academia Naval en la isla Saganami entraba en su esfera por razones bastante obvias, pero a ella le sorprendió que se hubiera involucrado personalmente en la decisión de cómo la Academia podría utilizar mejor a un simple comodoro. Pero su sorpresa pasó rápidamente, porque, por supuesto, ya no era una «simple comodoro», le gustara o no.


  —Como saben, —prosiguió Caparelli—, hemos ido aumentando constantemente el tamaño del alumnado en Saganami desde que comenzó la guerra, pero dudo que alguien que no haya pasado algún tiempo allí pueda darse cuenta de cuánto ha cambiado su composición. Un poco menos de la mitad de nuestros guardiamarinas son ahora de fuera del reino, de varias armadas aliadas, y probablemente el treinta por ciento de ese personal aliado son graysonianos. Hemos graduado a más de nueve mil oficiales de Grayson desde que el Protector Benjamín se unió a la Alianza.


  —Sabía que el número era alto, señor, pero no me había dado cuenta de que era tan alto.


  —Pocas personas se dieron cuenta. —Caparelli se encogió de hombros⁠—. Por otro lado, había alrededor de ochenta y quinientos en nuestra última promoción de graduados, y mil cien de ellos eran graysonianos. Además, hemos acelerado el plan de estudios para ejecutar cada formulario en solo tres años-T… y el primer formulario de este año tendrá más de once mil.


  Ambos ojos de Honor se agrandaron. Solo había doscientos cuarenta y uno en su propia clase de graduados… pero eso había sido hace treinta y cinco años-T. Sabía que la Academia se había expandido de manera constante durante la mayor parte de esas tres décadas y media, y que su expansión se había vuelto explosiva en los últimos diez u once años-T, pero aún así…


  —Nunca imaginé que íbamos a producir tantas graduaciones cada año, —⁠murmuró, y Caparelli volvió a encogerse de hombros.


  —Ojalá el número fuera el doble, su Excelencia, —⁠dijo sin rodeos⁠—. Pero una de las principales ventajas que nos ha permitido llevar la guerra a los repos a pesar de las probabilidades numéricas ha sido la diferencia en el entrenamiento y las tradiciones de nuestro cuerpo de oficiales. No estamos a punto de tirar esa ventaja, lo que significa que no podemos acortar el tiempo de entrenamiento más de lo que ya tenemos. Hemos llamado a muchos reservistas y estamos movilizando aún más veteranos oficiales de reserva (mustang) a través del programa de Escuela de Candidatos a oficiales de la Flota (FOCS), por supuesto, pero eso no es exactamente lo mismo. La mayoría de los reservistas requieren al menos tres o cuatro meses de entrenamiento de actualización para eliminar el óxido, pero ya tienen las habilidades básicas. Y los mustangs son todos experimentados alistados o suboficiales. Hemos ajustado un poco nuestros criterios para reflejar las realidades de nuestros requisitos de mano de obra, y hacemos algunas excepciones en los casos de candidatos verdaderamente sobresalientes, pero en promedio, todos tienen un mínimo de al menos cinco años-T de experiencia.


  Honor asintió. A pesar de todas sus tradiciones aristocráticas, la RAM siempre había contado con un porcentaje notablemente alto de «mustangs», personal alistado o suboficiales que habían elegido (o, a veces, habían sido convencidos) obtener el rango comisario a través del programa de la Escuela de candidatos a oficiales de flota. El ciclo de FOCS duraba poco menos de la mitad que el de la Academia, pero eso se debía a que su personal ya era profesional. No había necesidad de inculcarles la base de las habilidades militares esenciales, y sus orígenes en la cubierta inferior les daba una visión dura y pragmática de la Armada que los graduados de la «escuela de oficiales» a menudo necesitaban sorprendentemente.


  —Pero el núcleo de nuestro cuerpo de oficiales, —⁠continuó Caparelli⁠—, sigue siendo el suministro de los que nos graduamos en Saganami, y estamos absolutamente decididos a preservar su calidad. Además, existen razones muy convincentes para que graduemos a tantos oficiales aliados de la Academia como sea posible. Sin otras cosas, es una forma de asegurarnos de que nosotros y nuestros aliados estemos en la misma onda cuando discutimos las opciones militares, y el hecho de que estén completamente familiarizados con nuestra doctrina ayuda a eliminar mucha confusión potencial en las operaciones conjuntas.


  —Desafortunadamente, mantener la calidad mientras aumenta constantemente la cantidad nos deja crónicamente escasos de personal docente, especialmente con el plan de estudios táctico. El Reino Estelar produce muchos profesores calificados para la mayoría de las áreas, desde hiperfísica hasta astrogación, gravitación y circuítica molecular, pero solo hay un lugar para aprender tácticas navales.


  —Puedo ver eso, señor, —coincidió Honor.


  Entonces sospecho que también está empezando a ver dónde queremos utilizarla. Sin querer avergonzarla, ha demostrado de manera bastante concluyente que es uno de nuestros mejores tácticos, su Excelencia. —⁠Honor se obligó a mirarlo a los ojos con serenidad y él prosiguió con calma⁠—. Tú también, me dice Lucien, has mostrado una habilidad especial para pulir las asperezas de los oficiales subalternos. A petición mía, les quitó las chaquetas a varios oficiales que habían servido a sus órdenes y me impresionó mucho el profesionalismo, la dedicación y la habilidad que parece haberles inculcado. Me impresionó especialmente la forma en que el Capitán Cardones y el Comandante Tremaine se han comportado⁠—.


  —Rafe y Scotty, quiero decir, el capitán Cardones y el comandante Tremaine, eran muy jóvenes cuando sirvieron conmigo por primera vez, señor —⁠protestó Honor⁠—. Ninguno de los dos había tenido todavía la oportunidad de mostrar todas sus capacidades, y no es justo decir que se han desempeñado tan bien desde entonces por cualquier cosa que yo haya hecho.


  —Le dije que estaba particularmente impresionado por ellos, Su Excelencia, no que fueran los únicos que parecían haber respondido a su toque. De hecho, sin embargo, Lucien realizó un análisis y existe una clara correlación entre el tiempo que los oficiales pasan bajo su mando y la mejora subsiguiente en sus índices de eficiencia.


  Honor abrió la boca una vez más, pero él agitó una mano antes de que ella pudiera hablar.


  —Dije que no quería avergonzarla, así que no insistiremos en el tema, Su Excelencia. En cambio, digamos que Lucien y yo creemos que podrías ser de gran beneficio para el Departamento Táctico de Saganami y dejarlo así, ¿de acuerdo?


  No había nada que pudiera hacer más que asentir, y él sonrió con un filo de simpatía que hizo eco aún más fuerte a través de su vínculo con Nimitz.


  —En realidad, la gran cantidad de guardiamarinas de Grayson fue otra razón por la que te queríamos, —⁠le dijo⁠—. Algunos de ellos tienen problemas para hacer la transición de una, um, sociedad tradicional a la del Reino Estelar. Ayuda que sean disciplinados y determinados a tener éxito, pero aún ha habido algunos incidentes y uno o dos han tenido el potencial de volverse feos. Hemos importado tantos instructores de Grayson como hemos podido para tratar de aliviar eso, pero el suministro de graysonianos calificados es limitado, y la Flota Espacial de Grayson los necesita en el servicio activo de la flota incluso peor preparados de lo que necesitamos a sus homólogos de Mantícora. Tenerla disponible, como asesora de la facultad y como modelo a seguir para los guardiamarinas de Grayson y Mantícora por igual, será muy valioso para nosotros.


  Eso, al menos, podía aceptar Honor sin quejarse, y asintió de nuevo.


  —¡Bueno! En ese caso, lo que nos gustaría hacer es asignarte dos espacios en Tácticas de introducción. Es un curso de conferencias, por lo que el tamaño de la clase es grande, pero también le asignaremos tres o cuatro asistentes de enseñanza, lo que debería permitirle mantener sus horas de docencia dentro de lo razonable. Espero que así sea, de todos modos, porque tenemos un par de otras cosas que nos gustaría que hicieras por nosotros mientras te tenemos con nosotros.


  —¿Oh? —Honor lo miró con recelo. Algo sucedía detrás de esos ojos, pero incluso con su vínculo con Nimitz, no podía averiguar exactamente qué.


  —Si. Uno de ellos será estar disponible para una conferencia ocasional con Alice Truman. ¿Escuchaste sobre su acción en Hancock?


  —Lo hice, —coincidió Honor.


  —Bueno, ella ya estaba en la lista corta para el rango de obtener un mando, y Hancock aceleró el proceso, por lo que ahora es Contralmirante de los Rojos Truman. Y también es la Lady caballero compañero Lady Alice Truman. Me sentí muy honrado cuando Su Majestad me pidió que la incluyera en la Orden.


  —¡Bien por ella! —Honor dijo.


  —Acordado. Y bien merecido también. Pero además de su nuevo rango, también está a cargo de capacitar y trabajar a nuestros nuevos portanaves NAL (naves de ataque ligero). Ella y el Capitán Harmon hicieron maravillas con el ala original de Minotauro, como lo demostraron ampliamente en acción. Pero la muerte del Capitán Harmon fue una tragedia en muchos sentidos… incluida la pérdida de su experiencia y perspectiva. Especialmente desde que hicimos algunas modificaciones importantes al diseño del Alcaudón, basándonos en la experiencia en Hancock. Todavía estamos trabajando en lo que eso significa en términos de doctrina, y dado que usted escribió las especificaciones finales de la Oficina de desarrollo de Armas para las NAL originales de la clase Alcaudón, sin mencionar su experiencia en la creación de la doctrina NAL en Silesia con sus naves Q, las naves de guerra que parecen transportes. Creemos que podría ser de gran ayuda para Lady Alice, aunque sea solo actuando para hacerse eco de sus propios conceptos. La van a trasladar a Weyland, donde estamos construyendo las portaaeronaves, pero sin duda podría correspondernos, y ella estará aquí en Mantícora con bastante frecuencia para conversar cara a cara.


  —No estoy seguro de cuanto podré ayudar realmente, pero por supuesto que estaría encantado de hacer todo lo que pueda, señor.


  —Bueno. Y, ahora que lo pienso, probablemente estarás en una mejor posición que la mayoría para practicar y evaluar la nueva doctrina, —⁠dijo Caparelli, en un tono poco convencional que fue muy pobre para el repentino pico de anticipación de sus emociones, y Honor miró hacia arriba con brusquedad.


  —¿Voy a…? —dijo, y él asintió—. ¿Puedo preguntar a que se puede deber eso, señor? —⁠preguntó cuando él no se ofreció como voluntario.


  —Ciertamente, Su Excelencia. Estará bien posicionada debido a su acceso a los simuladores del Curso Táctico Avanzado (CTA).


  —¿Acceso? —Honor frunció el ceño.


  El Curso Táctico Avanzado, también conocido (por sus supervivientes) como «La Trituradora», ha sido el obstáculo decisivo para cualquier oficial de la RAM que alguna vez haya esperado avanzar más allá del rango de teniente comandante. O, al menos, avanzar más allá de ese rango como oficial de carrera. Un puñado de oficiales, incluido Honor, podría haber comandado destructores sin haber sobrevivido primero a la «Trituradora», pero nadie que fallara a la «Trituradora» comandaría jamás una nave estelar más grande que esa. Aquellos que no lo conseguían a menudo eran retenidos para naves fuera del combate e incluso eran promovidos, especialmente ahora que había llegado la guerra tan esperada con Haven, pero nunca volverían a usar la boina blanca de un comandante de una nave de guerra hipercapaz. Incluso aquellos que, como Honor, habían comandado destructores antes de pasar el CTA eran pocos y alejados entre sí… y se habían vuelto aún menos en los últimos diez o doce años-T. Ser seleccionado para el CTA era la prueba codiciada para un oficial que quisiera ser elegido para el mando de una nave estelar. Que sus superiores tuvieran suficiente fe en sus habilidades para confiarle la autoridad para actuar como representante personal directa de su Reina en situaciones en las que bien podría estar meses incomunicado lejos de cualquier comandante.


  Y debido a que eso era así, la «Trituradora» era, y de forma deliberada, el curso más duro y exigente conocido por el hombre… o tan cerca de eso como la Armada Real de Mantícora había podido alcanzar en cuatro siglos-T de experimentación y mejora constante. El Centro CTA también estaba en la isla Saganami, adjunto al campus de la Academia, pero era una instalación completamente separada, con su propia facultad y comandante. El propio tiempo que Honor dedicó había sido uno de los más agotadores y aturdidores de su carrera, pero también había sido uno de los seis meses-T más emocionantes de toda su vida. Le había encantado el desafío, y el hecho de que el comandante del CTA en ese momento fuera Raoul Courvosier, su propio instructor de la Academia y querido mentor, solo lo había mejorado.


  Aun así, no podía entender a donde quería llegar Caparelli. Cualquier instructor táctico de la Academia podía solicitar tiempo en uno de los simuladores más pequeños o tanques holográficos del CTA, pero tenían acceso a un equipo casi igualmente bueno allí mismo en el Salón Ellen D’Orville. Y si la Armada estaba sacando nuevos oficiales —⁠y, presumiblemente, nuevos oficiales al mando⁠— al ritmo que acababa de describir Caparelli, entonces nadie fuera del CTA tendría mucho acceso a los grandes simuladores y tanques reservados para la «Trituradora» y la Academia Naval.


  —Bueno, ciertamente espero que tenga acceso, —⁠le dijo Caparelli⁠—. ¡Sería de lo más inapropiado que el personal se negara a permitir tiempo de simulación para su propio comandante!


  —¿Por? —Honor lo miró fijamente y él sonrió como un niño travieso. Pero luego su sonrisa se desvaneció y levantó una mano, con la palma hacia arriba frente a él.


  —Ya le he dicho que es una de nuestros mejores tácticos, Excelencia —⁠dijo en voz baja⁠—, y lo es. Si no hubiera sido por lo mucho que te necesitábamos en el campo de batalla y, por supuesto, por las consecuencias políticas después de tu duelo con North Hollow, te hubiéramos arrastrado de regreso para enseñar tácticas hace años. Desafortunadamente, nunca hemos podido librarte del mando en primera línea… hasta ahora. Ciertamente preferiría que abandonaras este hábito de que te disparen, pero sí de todos modos vas a estar retenida aquí en el Reino Estelar por un tiempo, ¡entonces tenemos la intención de hacer el máximo uso posible de ti!


  —¡Pero no hay forma de que tenga tiempo para hacer el trabajo correctamente! —⁠Honor protestó⁠—. ¡Especialmente no si me tiene dando una conferencia en la Academia!


  —En el sentido de antes de la guerra, no. No tendrías tiempo. Pero también hemos tenido que hacer algunos cambios allí. El personal es mucho más grande ahora, y además de su oficial ayudante habitual, tendrá varios subordinados muy buenos. Obviamente, nos gustaría que dedicara todo el tiempo práctico que pueda, pero su responsabilidad principal será evaluar a fondo el plan de estudios y el plan de estudios actuales en términos de su propia experiencia y proponer los cambios que considere deseables. Hemos reducido la permanencia normal del comandante a dos años-T, en gran parte debido a nuestro deseo de hacer que tantos comandantes de combate experimentados pasen por el puesto como podamos. Sin embargo, somos conscientes de que su tratamiento médico no debería demorar mucho más de un año, y tan pronto como los médicos aprueben su regreso al servicio activo completo, encontraremos un reemplazo. Pero tiene una gran experiencia para compartir con los posibles comandantes de las naves estelares de Su Majestad, pagado con sangre, la mayoría de las veces. No podemos permitirnos el lujo de dejar que esa experiencia se nos escape… y se lo debe a los hombres y mujeres que pasan por el CTA, y a los hombres y mujeres a los que dirigirán, para asegurarse de que tengan la mejor y más exigente formación que podamos darles.


  —Yo… —empezó Honor, luego se detuvo. Él tenía razón, por supuesto. Ella podría discutir sobre si ella era la mejor elección para el trabajo, pero él tenía razón sobre lo importante que era el trabajo en sí.


  —Puede que tenga razón, señor —dijo en su lugar, intentando otro enfoque⁠—, pero el CTA siempre ha sido una labor con rango de almirante, y si lo ha expandido tanto como parece, creo que sería aún más cierto ahora que cuando lo pasé. —⁠Caparelli escuchó con seriedad, luego frunció los labios y asintió⁠—. Bueno, me doy cuenta de que tengo el rango de almirante en la Marina de Grayson, pero el CTA es una instalación de Mantícora. Creo que habría un montón de protestas y rechazo si trae a un graysoniano para dirigirlo.


  —Eso podría ser cierto para cualquier otro graysoniano, su Excelencia. No esperamos que sea un problema aquí. Y si le preocupa, siempre podríamos ponerlo al mando como oficial de la RAM.


  —Pero ese era mi punto, señor. No tengo la antigüedad para el puesto como manticoriano: solo como graysoniano. Como manticoriano, solo soy un comodoro.


  —Oh, ya veo a lo que te refieres ahora, —dijo Caparelli, y una vez más su tono pensativo estaba completamente en desacuerdo con la picardía burbujeante detrás de su expresión sobria. Se sentó allí durante varios segundos, frotándose la barbilla, luego se encogió de hombros⁠—. Esa puede ser una preocupación válida, —⁠admitió⁠—. Dudo que sea el problema que parece estar asumiendo, pero podría causar cierta fricción. Sospecho, sin embargo, que existen consideraciones compensatorias de las que, hasta el momento, no tiene conocimiento.


  —¿Compensatorias? —Honor repitió, y su sobriedad se desvaneció en una enorme sonrisa cuando escuchó la sospecha en su voz. Sin embargo, no respondió de inmediato. En cambio, metió la mano en el bolsillo de su túnica y sacó un pequeño estuche.


  —Creo que dije que había otro asunto que quería discutir contigo, y supongo que este puede ser un momento tan bueno como cualquier otro. —⁠Le tendió el estuche⁠—. Creo que encontrará la explicación de esas consideraciones compensatorias aquí, Su Excelencia, —⁠dijo.


  Ella lo tomó con cautela. Era una caja de joyería bastante típica, con dos muescas para el pulgar para un cierre magnético. Como muchas tareas rutinarias cuyo desempeño las personas a dos manos daban por sentado, abrirla presentaba un desafío abrumador para una mujer con solo una, pero Nimitz extendió una mano imperiosa y de dedos largos. Ella sonrió y se lo entregó, y sus ocupados dedos hicieron lo que ella no pudo.


  La tapa se abrió de golpe y Nimitz miró dentro de la caja, luego emitió un pitido de profunda satisfacción. Honor arqueó las cejas al saborear su placer, pero no pudo ver más allá de su cabeza con orejas erizadas hasta que él miró hacia arriba y le devolvió el estuche.


  Ella lo miró… y se quedó sin aliento.


  Sujetados en un lecho de terciopelo negro espacial había dos pequeños triángulos, cada uno formado por tres estrellas doradas de nueve puntas.


  Ella los reconoció, por supuesto. ¿Cómo no reconocer la insignia de cuello de un almirante de la Real Armada de Mantícora?


  Ella miró hacia arriba, con expresión atónita, y Caparelli se rio entre dientes.


  —Señor, esto… quiero decir, nunca esperé… Su voz se quebró y él se encogió de hombros.


  —De hecho, Su Excelencia, creo que esta es la primera vez en la historia del Reino Estelar que un oficial ha pasado directamente de comodoro a almirante de una sola vez. Por otro lado, ha sido almirante en el servicio de Grayson durante años y se desempeñó de manera ejemplar en ese papel. Y pasaste dos años en grado como comodoro, ya sabes… aunque tengo entendido que elegiste actuar con tu graduación de Grayson durante la mayor parte de ese tiempo en un esfuerzo por calmar ciertos problemas de antigüedad.


  Su voz se volvió más oscura con las últimas palabras, y Honor lo entendió perfectamente. Al contralmirante Harold Styles se le había permitido renunciar a su cargo en lugar de enfrentarse a un juicio por los cargos de insubordinación y cobardía que ella había presentado contra él, pero no todos sentían que era un castigo suficiente.


  —Hemos decidido que no debería tener que enfrentar ese problema en particular nuevamente, —⁠le dijo Caparelli. Además, tú y yo sabemos que solo las consideraciones políticas retrasaron tu ascenso a comodoro mientras tuviéramos que esperar. Esas consideraciones ya no se aplican y necesitamos oficiales de carrera como usted.


  —¡Pero tres grados!


  —Creo que es probable que hubiera sido vicealmirante antes de su captura si no fuera por el calibre de sus enemigos políticos, —⁠dijo Caparelli, y probó su sinceridad⁠—. Si ese hubiera sido el caso, entonces una promoción adicional fuera de lo normal sin duda habría sido apropiada después de su regreso, dada la naturaleza de su escape y los múltiples enfrentamientos con los que luchó en el proceso. —⁠Él se encogió de hombros⁠—. No voy a negar que hay un elemento de política en llevarla tan lejos de un solo salto, su Excelencia. Tengo entendido que rechazó la Medalla del Congreso al Valor, y la baronesa Morncreek compartió las razones que le dio a Su Majestad y al Duque Cromarty. Respeto tu decisión, aunque también creo que has demostrado sobradamente que te mereces ese premio. Esta promoción, sin embargo, es otra cuestión. Sí, ofrecerá ventajas políticas a Cromarty y a Asuntos Exteriores. Sí, hará feliz a Grayson, no es una preocupación menor por derecho propio. Y, sí, es una forma de golpear a los repos directamente en el ojo mostrándoles cómo consideramos sus acusaciones en su contra. Pero también es algo que te has ganado absoluta y demostrablemente, tanto en el servicio de la Reina como en la oficial que ganó en el Cuarto Yeltsin y Cerberus con el uniforme de otro ejército.


  —Pero, señor…


  —No hay más que hablar, almirante Harrington —⁠dijo sir Thomas Caparelli, y no había duda en la orden de su voz⁠—. La Junta de Promociones, la Junta General del Almirantazgo, el Primer Lord del Espacio, el Primer Lord del Almirantazgo, el Primer Ministro de Mantícora y la Reina han llegado a las mismas conclusiones; el presidente del Comité de Asuntos Militares asegura al Duque Cromarty que la promoción será debidamente aprobada; y no se le permite discutir con nosotros. ¿Entendido?


  —Sí señor. —El lado vivo de la boca de Honor tembló un poco, y Caparelli sonrió.


  —¡Bueno! En ese caso, ¿por qué no te llevo a comer a Cosmo’s? Tengo entendido que unas pocas docenas de tus amigos más cercanos están esperando para ayudarte a celebrar tu ascenso. No puedo imaginar quién podría haber revelado esta noticia a ellos, y después de eso, podemos saltar a Isla Saganami y te dejamos conocer a tu nuevo personal.


  Capítulo nueve


  —Esto se pone cada vez peor, —suspiró Rob Pierre mientras hojeaba el resumen de Leonard Boardman de sus últimas noticias de los reporteros de la Liga Solariana que cubrían la RPH⁠—. ¿Cómo puede una persona —⁠¡una persona, Oscar!⁠— hacer tanto daño? ¡Es como una maldita fuerza elemental de la naturaleza!


  —¿Harrington? —Oscar Saint-Just arqueó una ceja y resopló con dureza ante la confirmación de Pierre.


  —Simplemente ha estado en los lugares correctos, o en los lugares equivocados, supongo, desde nuestra perspectiva, durante los últimos, oh, diez años más o menos. Ese es el consenso oficial de mis analistas, al menos. La otra teoría, que parece haber estado ganando más aceptación últimamente, es que ella está aliada con el Diablo.


  A pesar de sí mismo, Pierre se rio entre dientes. La broma, tal como era, era amargamente irónica, pero eso no la privó de su sentido. Especialmente de alguien tan severo y sin emociones como Saint-Just. Pero entonces el presidente se puso serio y negó con la cabeza.


  —Seamos honestos con nosotros mismos, Oscar. Ella lo ha logrado en gran parte porque la hemos cagado. Oh, no tengo ninguna duda de que es al menos tan capaz como creen los mantis, pero su efecto estaba bastante bien localizado hasta que decidimos decirle al universo que la habíamos colgado. Aparte de unas pocas historias enterradas en los archivos traseros de uno o dos de los faxes de los solarianos, nadie en la Liga Solariana había oído hablar de ella. Ahora todos, con la posible excepción de algunos neobarbudos en planetas que nadie ha logrado redescubrir todavía, saben quién es ella. Y lo que nos ha hecho.


  —De acuerdo. —Saint-Just suspiró—. Y en nombre de la honestidad, bien podríamos admitir que fue mi gente la que hizo la mayor parte de la cagada. No podemos hacer mucho para castigar a Tresca, por supuesto, pero Thornegrave sobrevivió a su parte del fiasco.


  Pierre asintió. El brigadier Dennis Tresca había sido el comandante de Seguridad del Estado de Hades, y el general de división Prestwick Thornegrave había sido el oficial, también en Seguridad del Estado, que había perdido una flota de transporte completa y sus escoltas ante Harrington. Lo que le había proporcionado las naves de guerra para destruir por completo el destacamento de Seth Chernock y capturar los transportes de su componente de combate terrestre, lo que, a su vez, le había proporcionado incrementar el personal adicional que necesitaba para sacar a todos los prisioneros que habían optado por unirse a ella.


  —Siempre podríamos dispararle por su participación en dejarla escapar, —⁠continuó Saint-Just⁠—. Políticamente, es tan confiable como parece, o no habría sido un comandante de sector en primer lugar. Su historial anterior también fue excelente, pero Dios sabe que se merece un dardo pulsador o una cuerda sobre su persona. Y supongo que al resto de mi gente no le haría daño saber que pueden ser sometidos a los mismos estándares que cualquier otra persona si se equivocan de manera espectacular, —⁠agregó, a regañadientes pero sin inmutarse.


  —No lo sé, Oscar. —Pierre se pellizcó el puente de la nariz⁠—. Estoy de acuerdo en que lo echó a perder, pero para ser justos con el hombre, no tenía ninguna razón para esperar nada hasta que fue demasiado tarde. Y aunque sé que ella no es una de tus personas favoritas, McQueen tiene un punto sobre la desventaja de disparar a personas cuyo verdadero crimen fue simplemente que se quedaron atrapados en los acontecimientos. Si hubiera hecho algo fuera del procedimiento, o si le hubieran dado alguna pista previa de que los prisioneros se habían apoderado del planeta y sus defensas, entonces, sí, la decisión de dispararle sería un fracaso. Pero no hizo nada de eso y no le dieron ninguna pista. Entonces, si le disparamos, le decimos a todos los demás oficiales de Seguridad del Estado que es probable que se le dispare por cualquier cosa que salga mal, incluso si es el resultado de elementos totalmente fuera de su control.


  —Lo sé, —admitió Saint-Just—. Por lo menos, fomentaremos el pensamiento de cubrirse el trasero cuando y donde menos podamos pagarlo. En el peor de los casos, habrá aún más presión para encubrir errores al no informar o incluso conspirar activamente para ocultarlos. Así es como uno se queda ciego ante problemas que ni siquiera sabía que existían hasta que es demasiado tarde para hacer una maldita cosa al respecto.


  —Esa es mi opinión exactamente, —coincidió Pierre. En privado, como siempre, le divirtió bastante la claridad con la que Saint-Just podía ver las consecuencias perjudiciales de una regla de terror cuando podían afectar a su propia jurisdicción, incluso cuando los esfuerzos de McQueen para eliminarlos de la suya solo alimentaban sus sospechas sobre su⁠— construcción del imperio.


  —Pero todavía tiene que ser castigado, —continuó Saint-Just⁠—. No puedo permitirme no caer sobre él después de algo como esto.


  —Estoy de acuerdo, —dijo Pierre—. ¿Qué tal esto? Ya hemos acordado que no tiene mucho sentido fingir que el otro bando no sabe dónde está Cerberus ahora, pero todavía hay demasiados prisioneros en el planeta para que podamos moverlos, ¿verdad? Saint-Just asintió y Pierre se encogió de hombros. —⁠En ese caso, también podemos decirle a nuestra propia Marina dónde está. Sé que Harrington voló en pedazos las antiguas defensas orbitales cuando se retiró, pero la instalación de la base principal y las granjas todavía están allí en Styx. Así que pusimos un escuadrón de patrullas de la Marina en el sistema, bajo el mando general del comandante de Seguridad del Estado local, por supuesto, y mantenemos la prisión en funcionamiento, y enviamos a nuestro amigo Thornegrave a uno de los campos. Incluso le daremos una identificación de tapadera para que sus compañeros de prisión no sepan que él era un oficial de Seguridad del Estado. Pueden lincharlo de todos modos si se dan cuenta, pero no lo habremos hecho nosotros. Así que obtenemos el efecto de castigarlo y asegurarnos de que todos en Seguridad del Estado sepan que lo hicimos, además del beneficio de haber mostrado misericordia al no haberle disparado nosotros.


  —Ese es un mal pensamiento, Rob —observó Saint-Just, y luego se rio entre dientes. Y apropiado como el infierno también. Tal vez deberías tener mi trabajo.


  —No gracias. Ya tengo suficientes problemas con el mío. Además, no soy tan estúpido como para pensar que podría hacer el tuyo ni la mitad de bien que tú.


  —Gracias. Yo creo que… —Saint-Just se frotó la barbilla por un momento y luego asintió⁠—. Me gusta. Por supuesto, no hay nada que impida que los mantis regresen con fuerza y ​​se lleven a todos los demás del planeta, supongo. Dudo mucho que McQueen esté de acuerdo en desviar una fuerza lo suficientemente grande para proteger el sistema contra cualquier tipo de incursión a la fuerza. Por lo demás, incluso si lo hiciera, probablemente sería injustificable. —⁠La última frase salió en un tono de amarga admisión y Pierre sonrió sin humor.


  —No veo ninguna razón para que los mantis regresen. Por un lado, parece bastante obvio que todos los que tuvieron las agallas y el coraje para irse ya se fueron con Harrington. Es posible que puedan hacer un poco más de capital propagandístico al regresar y «liberar» a todos los demás, pero no lo suficiente para justificar el esfuerzo de su parte. Y no es como si realmente necesitaran más capital propagandístico. —⁠Sacudió la cabeza con ironía⁠—. Lo están haciendo bien tal como está, ¿no es así?


  —Así parece —asintió Saint-Just con amargura. Luego se iluminó un poco⁠—. Por otro lado, mi gente está preparando un resumen de los últimos cuatro meses sobre el frente doméstico de los mantis, y sus informes preliminares sugieren que los mantis pueden necesitar toda la buena propaganda que puedan conseguir. —⁠Pierre no pudo evitar un atisbo de incredulidad en la mirada que le dirigió al jefe de Seguridad del Estado, y Saint-Just agitó una mano en un gesto de apartar el dedo⁠—. Oh, sé que todo lo que me están informando ahora está detrás de la curva. Y completamente desactualizado, en muchos sentidos, ya que ninguna de la información que tenían cuando hicieron su análisis permitía que las noticias salieran de Cerberus. Pero eso no invalida su lectura de las tendencias básicas, Rob. Y seamos realistas, lo que nos hizo Harrington en Cerberus, o incluso lo que Parnell puede estar haciendo en la Liga, son picos a corto plazo en lo que respecta a la moral doméstica de los mantis. Claro, pueden dañarnos muchísimo a corto plazo, y si Cromarty y su grupo lo capitalizan adecuadamente, pueden generar una ventaja a largo plazo. Pero los factores realmente importantes son los que no pueden ser manipulados o alterados. Si alguien sabe que eso es cierto, nosotros lo sabemos. Miren todos los problemas tratando de poner la mejor cara a ese tipo de cosas que se nos han dado, por el amor de Dios, incluso cuando Cordelia estaba presente para convertir el desastre en un glorioso triunfo para los pensionistas. —⁠Sacudió la cabeza⁠—. No. El gobierno de los mantis todavía tiene que lidiar con la respuesta de su público a cosas como la pérdida de naves, la captura o pérdida de sistemas estelares, las tasas de víctimas, las cargas fiscales y la percepción general de quién tiene el impulso militarmente.


  Pierre asintió con una expresión cautelosa, y los ojos de Saint-Just brillaron con un breve humor, pero se negó a traer a McQueen de nuevo a la conversación… todavía.


  —Es ese tipo de factor que mi gente ha estado observando, y de acuerdo con lo que han encontrado, realmente creen que podemos tener la ventaja moral a largo plazo.


  —¿Y cuánto de eso se debe a que te conocen y saben lo que realmente te gustaría escuchar? —⁠Pierre preguntó con escepticismo.


  —Algunos, sin duda, —reconoció Saint-Just⁠—, pero la mayoría de esta gente ha estado conmigo durante mucho tiempo, Rob. Saben que prefiero tener la verdad… y que no disparo a la gente por decirme lo que creen que es la verdad solo porque no me gusta escucharla.


  Y eso, reflexionó Pierre, en realidad es cierto. Y haces todo lo posible para asegurarte de que siga así, ¿no es así, Oscar? Lo cual, sospecho, es una de las razones por las que está tan preocupado por la posibilidad de que la gente de su escalafón superior desarrolle mentalidades de cubrirse el culo después de Cerberus. Pero el hecho de que las personas en la parte superior realmente quieran producir informes precisos puede o no significar que logren hacerlo. —⁠Basura entrando-basura saliendo⁠— sigue siendo cierto, y no hay forma de estar seguro de que los agentes inferiores en la cadena no «endulcen» los informes que envían a sus superiores, que pueden no ser tan comprensivos como usted. Sin embargo…


  —Está bien, —dijo en voz alta—. Estoy de acuerdo en que sus analistas veteranos saben que es mejor no mentir para mantenernos felices. ¡Pero no veo cómo pueden sentir que tenemos la ventaja moral!


  —No dije que lo hicieran, —dijo Saint-Just pacientemente. —⁠No solo por el momento. Dije que creen que podemos tener la ventaja a largo plazo⁠—. Hizo una pausa hasta que Pierre asintió aceptando la corrección, luego continuó. —⁠Tal como ellos lo ven, nuestra moral empezó a tocar fondo cuando nuestras ofensivas iniciales se hundieron en el suelo y los mantis tomaron la iniciativa… y la mantuvieron durante cinco malditos años-T. Y la gente en general tampoco ha estado muy contenta con las políticas de Seguridad del Estado⁠—, continuó el comandante de Seguridad del Estado, con un tono tranquilo pero sin disculpas, —⁠y las dificultades financieras de la guerra solo empeoraron las cosas.


  Fue el turno de Pierre de asentir sin disculpas. Los legisladores habían congelado la paga básica de vida de los pensionistas al estallar las hostilidades. De hecho, la guerra había comenzado cuando lo hizo en gran parte porque el gobierno de Harris no podía permitirse la próxima ronda programada de aumentos de la Paga Básica de Vida (PBV) y había necesitado una amenaza externa para justificar su retraso. El Comité tampoco ha podido encontrar el dinero para el aumento. Posiblemente la única cosa más útil que había logrado la difunta Cordelia Ransom, por lo demás no lamentada, fue convencer a los pensionistas de que culparan a los «elitistas» de Mantícora y su «guerra imperialista agresiva» (no al Comité) por el estado ruinoso del Tesoro. Pero la aceptación del populacho de que no era culpa personal de Rob S.Pierre que sus pagas no hubieran aumentado no le había hecho más feliz con lo que eso significaba para su nivel de vida. Y supuso que debía admitir que sus reformas económicas habían empeorado mucho la situación a corto plazo. Pero tanto él como Saint-Just sabían que habían sido esenciales a largo plazo, e incluso los pensionistas parecían llegar, a regañadientes, a aceptar que lo habían hecho.


  —Pero en cierto modo, —continuó Saint-Just⁠—, eso en realidad funciona a nuestro favor, porque cuando se llega a eso, la única forma en que nuestra moral puede subir es subir. El pueblo de los mantis, por otro lado, comenzó la guerra aterrorizado de cómo podría terminar, solo para que su confianza se disparara como un transbordador contragravedad. Por lo que su hombre de la calle podía ver, nos golpearon hasta los mocos durante tres o cuatro años-T sin ni siquiera sudar la camiseta, y no parecía haber mucho que pudiéramos hacer para pararlos.


  —Pero la guerra no ha terminado, y esperaban que lo hiciera. Nadie ha librado una guerra tan larga en dos o tres siglos, Rob. Sé que muchos solarianos probablemente piensan que eso se debe a que nosotros y los mantis somos un grupo de incompetentes de tercera clase, pero tú y yo sabemos que eso no es cierto. Es por la escala en la que estamos operando y, por mucho que odiemos admitirlo, porque la tecnología de los mantis ha sido tan buena que su calidad ha compensado nuestras ventajas en cantidad. Lo cual es bastante deprimente por nuestra parte, por supuesto. Pero también es deprimente por su parte, porque su pueblo sabe tan bien como nosotros que tienen la ventaja tecnológica, y hasta Ícaro estaban ganando todas las batallas, pero no habían ganado la guerra. De hecho, ni siquiera estaban a la vista de ganarlo. Cada año, sus contribuyentes han estado buscando presupuestos navales cada vez más altos, ya que ambos seguimos construyendo nuestras flotas e invirtiendo en nuevos astilleros y hardware. Su economía es más fuerte y más eficiente que la nuestra, pero también es mucho más pequeña, en un sentido absoluto, y cada cubo tiene un fondo. Los contribuyentes de Mantícora serían más que humanos si no se preocuparan de que estuvieran tocado ese fondo después de tanto tiempo, por lo que están sintiendo la tensión económica, menos que nosotros, pero más de lo que nunca habían sentido antes, y sus pérdidas, a pesar de ser bajas en comparación con las nuestras, son mucho más altas en relación a su porcentaje de población.


  Él se encogió de hombros.


  —Quieren que termine la guerra, Rob. Probablemente incluso más que nuestra propia gente, ya que el nivel de vida civil aquí en la República se está estabilizando después de la montaña rusa de los últimos dos años. Y luego vino la Operación Ícaro y golpeó su moral con una serie de importantes reveses militares. —⁠Se encogió de hombros de nuevo⁠—. No estoy diciendo que estén al borde de un colapso inminente o algo por el estilo. Simplemente digo que el apoyo de los mantis a la guerra no es ni de lejos tan monolítico como solemos pensar, y mi gente está sugiriendo que Cromarty y su gobierno están bajo más presión para mantener unido el esfuerzo bélico de lo que indica cualquiera de nuestros modelos anteriores.


  —Hummmm. —Pierre echó la silla hacia atrás y jugó con un abrecartas antiguo que había pertenecido a Sidney Harris. De hecho tenía sentido, reflexionó, y solo el hecho de que estaba tan ocupado meando en sus propios incendios forestales le había impedido darle a la posibilidad la consideración que probablemente merecía. Pero aún…


  —Tendría que estar de acuerdo en que todo eso suena razonable, —⁠admitió finalmente⁠—. Pero no veo dónde va a tener un efecto importante en nuestra posición inmediata, incluso si es cierto. El cansancio de la guerra de los mantis no hará que colapsen pronto, y a menos que suceda algo así, Cromarty permanecerá en el poder y él y ElizabethIII seguirán golpeándonos. Y sea cual sea la moral de ellos, los peores efectos de las «revelaciones» de Parnell se sentirán aquí en casa y en las actitudes de los solarianos.


  —Yo sé eso. —Saint-Just movió los dedos de una mano en señal de acuerdo⁠—. Pero esa es una razón por la que quiero mantener la presión sobre ellos tanto como sea posible. Y por qué me gustaría que reconsiderara su posición sobre la Operación Hassan.


  Pierre reprimió un gemido. De hecho, logró detenerlo incluso antes de que alcanzara su expresión, pero no fue fácil. Aparte de McQueen, la Operación Hassan era el punto en el que él y Saint-Just estaban en desacuerdo en lo fundamental. No porque Pierre no pudiera aceptar la lógica básica detrás de Hassan, sino porque dudaba de sus posibilidades de éxito… y temía las consecuencias si fallaba. De hecho, incluso su éxito podría no estar ni cerca de producir los resultados anticipados por los planificadores de Saint-Just.


  —Todavía no me gusta, —dijo después de un momento, su voz plana⁠—. Demasiadas cosas pueden salir mal. E incluso si tiene éxito a la perfección, recuerde que Seguridad Interior intentó exactamente el mismo truco hace treinta y tres años-T. También se le quitó. Y mira lo que nos consiguió. Además, ¡piense en las consecuencias de las relaciones públicas si algo como Hassan estalla en nuestras caras!


  —No es lo mismo en absoluto, —dijo Saint-Just con calma⁠—. Oh, el concepto básico es el mismo, pero ahora estamos en guerra. El impacto en los mantis sería inconmensurablemente mayor, e incluso si acabáramos culpándonos por ello, ¡nadie podría decir que no estamos atacando un objetivo militar legítimo!


  Pierre gruñó con escepticismo y Saint-Just se encogió de hombros.


  —Está bien, olvídalo. Pero Seguridad Interior logró configurarlo para que nadie supiera que habíamos estado detrás de él hace treinta y tres años, y yo puedo hacer lo mismo hoy. Te juro que puedo hacerlo, Rob —⁠dijo con seriedad⁠—. Ninguna de las personas que usaría en los equipos de acción tendría la menor idea de con quién estaría trabajando en realidad, y mis planificadores han creado barreras en todos los niveles para evitar que ningún investigador manti lo rastree hasta nosotros. E incluso si no tiene exactamente el efecto que esperamos en el mejor de los casos, tendría que dañar su coordinación y determinación. No comparto la más optimista de las expectativas de mi gente, pero si sacamos a Hassan, puedo garantizarles que personas como Nuevo Kiev, High Ridge, Descroix y Gray Hill convertirían el Parlamento de Mantícora en una pelea de perros como jamás ha habido. Estarían tan ocupados peleando por el poder entre ellos que nadie tendría tiempo de sobra para algo tan pequeño como una guerra.


  Su voz y expresión eran serias y persuasivas, y Pierre sintió que su oposición instintiva al plan flaqueaba ante la convicción de su jefe de seguridad.


  Pero Oscar es un maestro de espías de corazón, se recordó a sí mismo. Está preprogramado para pensar en términos de operaciones clandestinas, y por más que intente evitarlo, sé que puede venderse a sí mismo en una operación solo porque tiene todos los pelos y señales de —⁠agente secreto⁠—. Y también hay al menos una pequeña organización del imperio en funcionamiento aquí, porque si logra algo como Hassan, podría muy bien ganar la guerra, o al menos terminarla, que es algo que toda la Marina Popular no se ha acercado a lograr hasta ahora.


  —¿De verdad crees que hay posibilidades de éxito? —⁠preguntó después de un momento, y Saint-Just frunció el ceño ante su tono serio.


  —Sí, —dijo el comandante de Seguridad del Estado después de un largo momento de reflexión obviamente intensa y cuidadosa⁠—. Dependiendo de dónde se monte finalmente la operación, las posibilidades pueden variar de excelentes a malas o incluso muy malas, pero incluso en el peor de los casos, podría funcionar. Y como digo, si falla, lo único que perdemos son algunos elementos.


  —Um. —Pierre se frotó la barbilla un poco más y luego suspiró profundamente.


  —Está bien, Oscar. Puedes prepararlo. Pero solo si me puedes asegurar que la operación no se iniciará sin mi autorización específica. —⁠Levantó una mano para defenderse de la expresión ligeramente dolorida de Saint-Just⁠—. No tengo miedo de que vayas por tu cuenta, —⁠o no, al menos, en contra de mis órdenes específicas⁠—, pero, como dices, dependemos de otros para el trabajo sucio real. Quiero asegurarme de que ninguno de ellos nos arrastre a algo que no queramos hacer.


  —Puedo cumplir eso, —dijo Saint-Just después de pensarlo un momento⁠—. Para ser honesto, el mayor riesgo sería con Hassan Dos, en la Estrella de Yeltsin, porque las personas que usaríamos allí son un poco más difíciles de controlar. Por otro lado, nuestras barreras de protección son en realidad más buenas allí que en Mantícora. Y, para ser honestos, Hassan Uno no tiene muchas posibilidades de éxito. No contra la seguridad doméstica de Mantícora. Pensé desde el principio que Hassan Dos es nuestra mejor oportunidad; hubiéramos tenido un tiro limpio para un Hassan parcial allí el año anterior, si las piezas hubieran estado en su lugar, y creo que deberíamos estar dispuestos aceptar un poco más de riesgo en favor de una acción prematura para establecer las cosas allí.


  —Hmpf. —Pierre cerró los ojos pensando, luego suspiró una vez más y asintió⁠—. De acuerdo. Organízalo, pero te digo en serio de que yo daré dar el visto bueno final, Oscar. Y confío en ti, personalmente, para asegurarme de que cualquier «accidente» en este caso particular sea solo eso, y no un caso en el que alguien más abajo de la cadena de mando decida actuar por su propia iniciativa solo porque un objetivo se desvía de su punto de mira.


  —Me ocuparé personalmente de ello —prometió Saint-Just, y Pierre asintió con aprobación. Cuando Oscar Saint-Just le daba su palabra, se podía confiar en ella.


  —Pero Hassan tiene que ser una posibilidad remota, —⁠prosiguió el hombre de Seguridad del Estado⁠—. Si funciona, puede ser decisivo, pero no podemos hacer nada para crear las circunstancias que nos permitan montarlo, porque no hay forma de que podamos ejercer control sobre ellas. A diferencia de las operaciones militares.


  Pierre suspiró de nuevo, esta vez interiormente, pero con sentimiento. Sabía que esto vendría desde el momento en que llegó Saint-Just, pero se había permitido esperar que la discusión sobre la política doméstica de Mantícora, la moral civil y la Operación Hassan hubieran desviado a su principal espía.


  Tonto de mí. Me pregunto si la muerte energética del universo podría desviar a Oscar de este tema en particular.


  —Está bien, Oscar, —dijo finalmente—. Sé que no estás contento con McQueen en general, pero pensé que ya habíamos terminado. ¿Hay algo específico y nuevo que quisieras discutir sobre ella? ¿O hay algo que solo quieres volver a repasar?


  Saint-Just parecía extrañamente avergonzado. No era una expresión que nadie más que Rob Pierre hubiera visto en su rostro, pero dado el tono del presidente y la cantidad de veces que habían estado en el mismo terreno, era inevitable. A pesar de eso, sin embargo, su voz era tranquila y serena cuando respondió.


  —Sí y no, —dijo—. En realidad, quería discutir las dudas que ya sabes que tengo en relación con estos últimos informes de los solarianos. —⁠Asintió con la cabeza hacia la pantalla holográfica del bloc de notas que Pierre había estado examinando cuando llegó, y el presidente asintió. Podría estar cansado hasta la extenuación de escuchar las reservas de Saint-Just sobre Esther McQueen, pero era demasiado inteligente para simplemente ignorarlas. El historial de Saint-Just en descubrir amenazas hacia el Nuevo Orden era demasiado impresionante para eso.


  —En realidad, —prosiguió el hombre de Seguridad del Estado⁠—, creo que Parnell y su gente nos van a hacer mucho más daño que el regreso de Harrington. Por mucho que odio admitirlo, los mantis fueron particularmente inteligentes al enviarlo a Beowulf sin ningún tratamiento médico importante. Y fue particularmente estúpido por parte de Tresca haber grabado sus sesiones con el hombre.


  Pierre asintió de nuevo, pero esta vez más que un rastro de fascinación enfermiza flotaba en el fondo de su cerebro. El tono de conversación de Saint-Just no se vio afectado por ningún temor o incluso cualquier indicación de que veía alguna razón para sentir tanto como un leve disgusto por ese tema. Lo cual, dado que las —⁠sesiones⁠— a las que se refirió no habían sido ni más ni menos que una cruel tortura física y mental, resultaba más que un poco espantoso. Pierre era muy consciente de que la responsabilidad última de cualquier cosa que hicieran Saint-Just o cualquiera de los secuaces del hombre de seguridad era suya. Él era quien había provocado la caída de los legisladores y era el presidente del Comité. Más que eso, había sabido desde el principio lo que estaba haciendo Seguridad del Estado, y no pretendía ni siquiera para sí mismo ignorar que no lo sabía. Pero el conocimiento le molestó. Había momentos en que le molestaba mucho… y sospechaba que Oscar Saint-Just dormía como un tronco todas las noches.


  Lo necesito, pensó Pierre, no por primera vez. Lo necesito desesperadamente. Más que eso, por horrible que sea, el hombre es mi amigo. Y a diferencia de Cordelia, al menos nunca ha habido nada personal en las cosas que hace. Es solo… su trabajo. Pero eso no lo hace menos horrible. O significa que el universo no sería un lugar mejor sin él.


  —Tengo que estar de acuerdo en que el juicio de Tresca fue… cuestionable, —⁠dijo, sin dejar rastro de sus pensamientos para colorear su tono. Pero también lo fue nuestra decisión… No, fue honesta. Fue mi decisión no simplemente dispararle a Parnell junto con los demás.


  —Tal vez. Pero lo apoyé en ese momento y, dado lo que sabíamos entonces, sigo pensando que era lo correcto. Sabía cosas que nadie más sabía. Especialmente sobre la Marina, por supuesto, pero también sobre la dinámica interna de las conexiones familiares del núcleo legislativo. Dado que las purgas apenas habían comenzado, y cuánta resistencia interna aún existía en algunos sectores de la estructura de mando de la Armada, habríamos sido tontos si desperdiciamos todo ese conocimiento con un dardo pulsador.


  Entonces, supongo. Pero eso fue hace años… y nunca nos dio mucho, a pesar de todo lo «convincente» que incluso alguien como Tresca pudo llegar a encontrar. A fin de cuentas, ciertamente deberíamos haber retrocedido y limpiar los cabos sueltos mucho antes de que nada de esto tuviera la oportunidad de suceder.


  —En retrospectiva, Rob. Pura retrospectiva. Oh, por supuesto. Si le hubiéramos disparado hace dos o tres años, nada de esto habría sucedido, pero ¿quién en su sano juicio habría esperado una fuga masiva de Hades? Lo habíamos escondido en el lugar más seguro que teníamos, y debería haberse podrido silenciosamente allí sin causarnos ningún problema.


  —Lo cual, desafortunadamente, ciertamente no es lo que está haciendo, —⁠observó Pierre secamente.


  —No, no lo es —convino Saint-Just.


  El tono del secretario de Seguridad del Estado mostraba una moderación encomiable, reflexionó Pierre, teniendo en cuenta lo que estaba haciendo en la Liga Solariana el testimonio de los fugitivos de Hades y, peor aún, los registros HD que Harrington había sacado de los bancos de datos supuestamente seguros en el Campamento Caronte.


  El hecho de que Seguridad Pública hubiera mentido sobre la muerte de Harrington ya era bastante malo. Tener toda una serie de testigos, comenzando con Amos Parnell, el último Jefe Legislativo de Operaciones Navales, que se presentó para denunciar al Comité de Seguridad Pública en general y a Rob Pierre y Oscar Saint-Just en particular como los verdaderos instigadores del asesinato de Harris fue peor, mucho peor. El hecho de que muchos de esos testigos, incluido Parnell, obviamente habían sido torturados (y los mantis habían sido lo suficientemente inteligentes como para enviarlos a todos a Beowulf, donde los médicos de la propia Liga podían determinar lo que realmente les había pasado) era aún peor. Y haber grabado imágenes de Dennis Tresca personalmente, con regocijo, supervisando esa tortura y confirmando que Pierre y Saint-Just habían planeado todo el golpe fue lo peor de todo.


  El daño iba a ser catastrófico, y todos los analistas de Saint-Just y sus nuevos modelos muy probablemente correctos de la política y las actitudes de Mantícora no podían empezar a mitigar el impacto de ese daño en lo que a la Liga se refería.


  Por vital y devastadora que pudiera haber sido la guerra entre la República Popular y la Alianza manticoriana para los habitantes de lo que la Liga Solariana todavía conocía como el Sector Refugio, había sido una noticia claramente secundaria para los solarianos. La Liga era la unidad política más grande, rica y poderosa de la historia de la humanidad. Tenía sus propios problemas y divisiones internas, y su gobierno central era débil para los estándares de Haven o Mantícora, pero era enorme, segura de sí misma y casi completamente aislada en su conjunto, de los eventos en el cuello de la galaxia de Pierre. Los componentes específicos de la Liga, como comerciantes, fabricantes de armas, compañías navieras y empresas de inversión, podrían tener intereses allí; para el hombre solariano de la calle, todo el sector se encontraba en algún lugar del borde del universo. No sentía ninguna preocupación personal por los acontecimientos allí, y su ignorancia sobre el sector y su historia era casi total.


  Lo cual, admitió Pierre, era la forma en que Haven había preferido las cosas.


  La Liga Solariana tenía su propia porción de oligarquías y aristócratas, pero el ideal al que se inclinaba era el de la democracia representativa. Para ser justos, la mayoría de los mundos centrales realmente practicaron esa forma de gobierno, y cada miembro de la Liga abrazó al menos su fachada, cualquiera que sea la realidad detrás de la apariencia exterior. Y eso había jugado perfectamente en las manos de la Oficina de Información Pública, porque Mantícora era una monarquía.


  La mitad de los aliados del Reino Estelar también eran monarquías, de hecho. Lugares como el Protectorado de Grayson, o el Califato de Zanzíbar, o el Principado de Alizon, todos se jactaban de aristocracias abiertas y hereditarias y eran, o podrían fácilmente parecer, autocracias. En realidad, como sabía Pierre, la mayoría de ellos estaban más cerca en la práctica del blando ideal solariano que la República Popular de Haven… pero el público solariano no lo sabía. Lo que le había dado a los propagandistas de Seguridad Pública una pista clara para convencer a ese público de que la República era como ellos. Después de todo, debía serlo, ya que era una república —⁠lo decía bien en su nombre, ¿no?⁠— que luchaba contra las fuerzas atrincheradas, despóticas y, por tanto, malvadas de la monarquía reaccionaria. El hecho de que al menos la mitad de las colonias externas (y, en realidad, muchos de los planetas que ahora eran mundos centrales de la propia Liga) hubieran pasado por sus propios períodos monárquicos no venía al caso. Las exigencias a las que se habían enfrentado con demasiada frecuencia las expediciones de colonias, especialmente antes de la navegación de Warshawski, habían proporcionado un terreno fértil para formas de gobierno fuertes y jerárquicas en aras de la supervivencia, pero las poblaciones centrales del mundo lo habían olvidado. Después de todo, muchos de ellos se habían asentado durante casi dos milenios. Daban por sentado su estado actual, cómodamente civilizados, y tendían a olvidar (si es que alguna vez se les había ocurrido) que el Reino Estelar de Mantícora, por ejemplo, se había asentado durante apenas cinco siglos.


  Las sociedades de todo este sector eran mucho más jóvenes que cualquiera de los mundos hijos mayores de la Vieja Tierra, y algunas de ellas, especialmente en sistemas como la Estrella de Yeltsin y Zanzíbar, se habían enfrentado en luchas particularmente brutales por sobrevivir. Aunque la continua evolución social tendió a socavar los sistemas autocráticos que tales mundos habían desarrollado una vez que los problemas de aferrarse a la supervivencia cedieron a la seguridad y la prosperidad, ese proceso llevó tiempo. Muchos de los regímenes que habían creado los mundos coloniales habían sido al menos tan despóticos como el prejuicio popular podría haber imaginado, y algunos permanecieron así en muchos sectores, como la Confederación de Silesia, por ejemplo. Pero esos mundos eran la excepción, y aquellos que se habían unido a la Alianza manticoriana no estaban entre ellos.


  Excepto que la población Solariana no lo sabía, y Información Pública había hecho todo lo posible para evitar que se enterara. Con, pensó Pierre con amargura, un notable grado de acierto, demostrando una vez más que siempre era más sabio apostar por la ignorancia y la pereza intelectual.


  Pero el testimonio y la evidencia de hombres y mujeres como Parnell habían traspasado el escudo de Seguridad del Estado, y los tribunales marciales del personal de Seguridad del Estado en Cerberus que habían juzgado y condenado a Harrington por violaciones particularmente crueles de las propias leyes de la RPH solo lo empeoraban aún más. Era difícil para cualquiera en Haven hacer una evaluación completa de la gravedad del daño real debido al largo retraso en las comunicaciones entre la República Popular y la Liga. El control de la Alianza de Mantícora sobre la Confluencia de los agujeros de gusano de Mantícora y Erewhon significaba que la capital del Reino Estelar estaba a solo unas horas del Sistema Sigma Draconis y Beowulf, la segunda colonia humana más antigua del mundo, y apenas a una semana del Sistema Sol. Pero Haven estaba a un viaje de ida y vuelta de seis meses, incluso para una nave mensajera, lo que significaba que la única información real que tenían Pierre o Saint-Just era la que les llegaba a bordo de las naves neutrales que todavía tenían permiso para cruzar cualquiera de las dos confluencias hacia la República Popular. Cualquier información adicional estaría muy desactualizada cuando la recibieran.


  La mayor parte de lo que sabían procedía de las fuentes de las agencias de noticias de la Liga Solariana, ya que los mantis habían tenido mucho cuidado de no interferir en ninguna de las naves de mensajería de los medios de comunicación ni con el tráfico diplomático de terceros. Y, como había temido Pierre, la mayoría de los reporteros de esas agencias estaban siguiendo un estilo agresivo de periodismo que no se había visto en la RPH en décadas. Estaban usando sus mejores fuentes de información para presionar con aún más información (o recibir más datos, al menos) y más entrevistas abiertas fuera de Seguridad del Estado repartiendo sus propias golosinas sobre una base quid pro quo, y el hecho de que Pierre necesitaba esa información fortaleció sus manos.


  Afortunadamente, sin embargo, no eran (al menos por el momento) sus únicas fuentes de información. La RPH tenía acuerdos con media docena de mundos miembros de la Liga que permitían que sus valijas diplomáticas y mensajeros viajaran a bordo de sus naves diplomáticas. Era una conexión incalculable con las embajadas y redes de inteligencia de Haven en la Liga, pero en el mejor de los casos, era más lenta que las redes de mensajería finamente pulidas que mantenían los servicios de noticias y la información que proporcionaba siempre estaba algo anticuada. Eso no había sido un problema cuando Seguridad del Estado controlaba las únicas puertas de información que los medios de comunicación habían estado interesados ​​en abrir, pero ciertamente lo era ahora que Seguridad del Estado quería desesperadamente saber qué estaba sucediendo en otro lugar.


  Peor aún, no había forma de saber cuánto tiempo duraría ese arreglo. Ya habían recibido rumores de que al menos dos de los mundos que contaban entre los amigos de la RPH estaban reconsiderando seriamente sus relaciones a la luz de las inquietantes revelaciones de Parnell y sus compañeros. Pierre sintió que algunos otros pronto se involucrarían en el mismo proceso, especialmente si, como parecía probable, se invitara a Parnell a testificar ante el Comité de Derechos Humanos de la Asamblea de la Liga Solariana. Era poco probable que algo tan fundamentalmente difícil de manejar como la Liga en realidad llegara a declarar formalmente a la RPH como un estado fuera de la ley, pero la inevitable cobertura masiva del testimonio de Parnell solo podría empeorar el desastre de las relaciones públicas, y la opinión pública no era algo que ningún gobierno del mundo solariano pudiera ignorar con seguridad.


  De una preocupación más inmediata, Pierre no tenía idea de cómo la situación afectaría los acuerdos de Haven con ciertas firmas de armas solarianas. Legalmente, cualquier empresa Solariana que comercializara tecnología de armas con los mantis o con la RPH se enfrentaba a penas formidables por violar el embargo que la Asamblea había promulgado poco después del inicio de las hostilidades. De hecho, al gobierno central siempre le había faltado la fuerza o la voluntad para hacer que ese embargo fuera plenamente efectivo. Incluso si la Asamblea hubiera poseído el poder de la policía para hacerla cumplir, el Reino Estelar habría usado la influencia económica de la Confluencia de Agujero de Gusano que tenía Mantícora para evitarlo, y una gran cantidad de personas y empresas que se habían puesto a ganar cantidades irrazonables de dinero en abastecer a los beligerantes (o de interrumpir el enorme comercio de transporte de la marina mercante de Mantícora) se habrían resentido enormemente. Dada la aceptación oficial del embargo por parte de la Asamblea, ninguna de esas partes indignadas había estado en posición de exigir a su gobierno que obligara a los mantis a permitirles comerciar abiertamente con la RPH, sin embargo, lo que significaba es que los mantis habían podido cerrar sus Confluencias para cualquier transferencia directa y rápida de hardware real y había dificultado incluso la transferencia de tecnología o información.


  Difícil, pero no imposible. Se había necesitado un tiempo deprimentemente largo para establecer los contactos y hacer los arreglos, dado el lapso de tiempo incorporado en cualquier circuito de comunicaciones, pero la gente de Saint-Just lo había logrado al final. La gran ventaja de combate que la tecnología superior de los mantis le había dado a la RAM y sus aliados había proporcionado todos los incentivos que cualquiera podría haber pedido del lado de Haven, y aquellos en el extremo solariano tenían sus propios incentivos. La codicia fue sin duda la más grande, porque se podían obtener enormes ganancias, incluso de un gobierno tan cercano a la bancarrota como el de la RPH, pero había otros.


  Muchas líneas navieras Solarianas estaban profundamente resentidas por el casi monopolio que había disfrutado el Reino Estelar en los envíos hacia y desde el Sector Havenita y el Sector Silesiano gracias al accidente astrográfico de la Confluencia de Mantícora. Había otros sectores más ricos, pero muy pocos fuera de la propia Liga que estaban tan densamente poblados o que ofrecían producciones potencialmente tan ricas como las regiones a las que Mantícora controlaba el acceso rápido. Peor aún, el patrón de agujeros de gusano que se extendía desde Mantícora cubría más de la mitad de la periferia total de la Liga, con ventajas en los tiempos de tránsito cuyo valor era casi imposible de cuantificar. Como porcentaje del comercio total de la Liga Solariana, las sumas involucradas eran apenas moderadas; como porcentaje de los resultados de las compañías navieras y corporaciones individuales, eran enormes, lo que significaba que las personas en cuestión tenían sus propias razones para querer ver el Reino Estelar… desviado de facilitar a su marina mercante.


  Otra forma de codicia ayudaba a explicar el interés de varios fabricantes de armas solarianos, por supuesto. La Liga en general tenía una confianza invencible en la superioridad de su tecnología sobre la de cualquier potencia menor. En general, esa confianza probablemente estaba justificada, pero hubo casos individuales en los que fue mucho menos de lo que creían los solarianos. El talento en I+D del Reino Estelar de Mantícora, en particular, se comparaba favorablemente con el de cualquier mundo de la Liga, lo supiera o no la Liga. La tecnología de la RPH no lo conseguía, pero una vez que la República Popular se dio cuenta de cómo la tecnología de Mantícora actual superaba completamente a su tecnología (la mayoría se compraba a las mismas personas que construyeron las naves de guerra de la Marina de la Liga Solariana), se apresuró a compartir ese hecho con sus proveedores. Si bien esos proveedores habían sentido que el hardware solariano en manos de los solarianos indudablemente resultaría muy superior al mismo hardware en manos de una Marina cuyo personal provenía de un sistema educativo destartalado como el de RPH, no podían pasar por alto elementos específicos, como el desarrollo manti del primer sistema de comunicación Faster-that-light, «más rápido que la luz» o «FTL» práctico de corto alcance en la historia, informado por sus clientes havenitas. Parece que no lograron que la Marina de la Liga se interesara en enviar observadores competentes al frente de lo que la Liga persistió en considerar como una disputa entre potencias extranjeras menores de tercera categoría pero el atractivo combinado de las ventas rentables y el acceso a la información que la Marina Popular podía proporcionar a partir de las lecturas de los sensores y el examen ocasional de los restos mantis había resultado irresistible.


  Sin embargo, esos arreglos, como todo lo demás, ahora estaban en peligro por la fuga de Amos Parnell a la Liga. Si le creían, y Pierre estaba tristemente seguro de que lo sería, La RPH estaba a punto de dejar de ser los —⁠buenos⁠— a los ojos de la opinión pública Solariana. Era posible, incluso probable, que la aceptación desde hacía tiempo del Reino Estelar y sus aliados —⁠autocráticos⁠— como los pesos pesados ​​del problema, evitarían cualquier cambio fundamental a largo plazo del apoyo público a favor de los mantis, pero eso no fue así, lo mismo que decir que no provocaría un giro contra la RPH. Si Pierre tenía suerte, ¡generaría una sensación de —⁠viruela en ambas casas!⁠— y provocaría un disgusto general en ambas partes, y Leonard Boardman e Información Pública ciertamente harían todo lo posible para lograrlo. Pero incluso esa actitud intensificaría el apoyo público al embargo. Lo cual, a su vez, inspiraría a ciertos burócratas de la Liga a mirar más de cerca su responsabilidad legal de hacerla cumplir… y dar una palmada públicamente en la muñeca a cualquiera que sea sorprendido violándola. Dado que una cosa con la que podían darse una palmada en las muñecas era una prohibición temporal o incluso permanente contra la licitación de contratos de la Marina. Los proveedores de la RPH estaban a punto de volverse mucho más nerviosos acerca de hacer negocios con ellos.


  Ninguno de los cuales iba a hacer nada bueno para mejorar la eficiencia de combate de la Marina Popular.


  —Bueno, —dijo finalmente el presidente—, no hay mucho más que podamos hacer sobre la situación en la Liga en este momento. Tendremos que aguantarlo, supongo. Y Boardman tiene razón en al menos un aspecto. El retraso de las comunicaciones oficiales entre aquí y la Liga Solariana realmente funciona a nuestro favor en este momento.


  —Por lo que vale, —respondió Saint-Just. Pero no nos engañemos, Rob. Podemos retrasar el envío de respuestas oficiales del gobierno a las consultas de la Liga afirmando que el control de los mantis de los agujeros de gusano significa que tenemos que enviarlos por el camino más largo, pero eso no nos ayudará cuando se trate de las preguntas de sus medios de comunicación. Ellos no tienen ese problema, y ​​cualquier cosa que les digamos volverá a los mundos centrales casi tan rápido como cualquier cosa que digan los mantis.


  —Gracias por señalar eso. —El tono de Pierre era amargo, pero había un ligero brillo de cansancio en sus ojos. No se lo habría mostrado a nadie más que a Saint-Just, y el comandante de Seguridad del Estado resopló.


  —De nada. Es mi trabajo traerte las malas noticias incluso más que las buenas, después de todo. Por eso mencioné a Parnell en contexto con McQueen.


  Ladeó la cabeza, mirando expectante a su superior, y Pierre se rindió a lo inevitable.


  —Continúa, —dijo.


  —No vamos a poder controlar completamente la versión Solariana de los eventos incluso aquí en la República, —⁠dijo Saint-Just⁠—. Hasta ahora, nuestra censura actual está conteniendo su difusión abierta, y las agencias de la Liga Solariana entienden que tomaremos represalias si violan la Ley de Control de Información o los estatutos del Agitador Subversivo. Pero van a salir versiones pirata de las historias Solarianas. Demonios, ¡nunca hemos podido suprimir por completo los faxes mantis que los disidentes siguen introduciendo de contrabando!


  —Lo sé, —dijo Pierre pacientemente—. Pero creo que Boardman tiene razón sobre nuestra capacidad para al menos mitigar el daño. Los informes —⁠piratas⁠— no confirmados siempre han estado con nosotros, pero nunca han podido compensar todo el peso del sistema de información oficial. Ni siquiera las personas que toman automáticamente algo que Seguridad del Estado afirma con escepticismo son inmunes al efecto de saturación a largo plazo. Es posible que rechacen nuestra versión de eventos específicos, pero el ruido de fondo aún da forma al contexto en el que ven el resto del universo.


  —No estoy discutiendo eso, aunque creo que Boardman está demasiado confiado en su habilidad para darle vueltas a esta historia en particular. Pero tampoco me preocupa la opinión pública, Rob. No a corto plazo, al menos. Me preocupa cómo va a reaccionar la Marina una vez que se entiendan todos los cargos de Parnell.


  —Um. —Pierre echó la silla hacia atrás y se pasó los dedos por el pelo.


  —Um, de hecho, —dijo Saint-Just—. Sabes lo popular que era Parnell en el cuerpo de oficiales legislaturistas. Es posible que hayamos tenido la mayor parte durante diez años-T para construir nuestro propio cuadro de oficiales, pero todos y cada uno de los miembros de alto rango comenzaron bajo los legisladores. Pueden haber sido tenientes e incluso alférez, pero comenzaron con Parnell como su Jefe de Operaciones Navales. Mientras estuviera sano y salvo, especialmente después de ser ejecutado por su participación en el asesinato de Harris, no era una amenaza. De hecho, marcarlo con responsabilidad en realidad ayudó a socavar cualquier lealtad persistente al antiguo régimen. Después de todo, si alguien a quien respetaban tanto había sido parte de la trama, entonces todo lo que habían respetado sobre el antiguo sistema de repente parecía mucho menos seguro que nunca.


  —Pero ahora está de regreso y con vida, lo que prueba absolutamente que al menos parte de lo que les dijimos sobre él era una mentira, y le está diciendo al universo que diseñamos el asesinato de Harris Lo que significa que todo lo que pensamos que habíamos logrado al convertirlo en uno de los tipos caídos en desgracia ahora probablemente se dé la vuelta y nos muerda el trasero.


  —¿Estás sugiriendo en serio que podríamos estar viendo algún tipo de revuelta militar general espontánea? —⁠Preguntó Pierre, y su tono era menos incrédulo de lo que hubiera deseado.


  —No. —Saint-Just negó con la cabeza—. No uno espontáneo. Pase lo que pase, están en el ejército y la República está luchando por su vida, con docenas de sus sistemas estelares todavía ocupados por el otro bando. Puede que no les gustemos mucho, de hecho, seamos honestos y admitamos que nunca les ha gustado el Comité, pero eso no cambia el panorama general, y deben darse cuenta de lo que los mantis podrían hacerles si la cadena de mando se desmorona o nos dividimos en facciones que comienzan a luchar entre sí. Ciertamente vieron suficiente de eso cuando todavía estábamos asegurando nuestro propio control y los mantis estaban eliminando sistemas fronterizos que estábamos demasiado desorganizados para reforzar.


  —Pero lo que va a pasar es que estamos a punto de perder gran parte de la legitimidad que poco a poco hemos ido acumulando en sus ojos. Hemos hecho todo lo posible para promover a las personas que tenían cuentas que saldar con el antiguo orden, por supuesto, y la mayoría de esos oficiales no sentirán una gran nostalgia por los legisladores, incluso si Parnell ha regresado de entre los muertos. Pero no todos ellos van a caer en esa categoría, e incluso algunos de los que sí lo hacen recordarán que al menos los legisladores nunca dispararon a los oficiales en lotes de trabajo por incumplimiento. Entonces, si las personas que les dispararon de repente se han apoderado del poder al mentirles, tampoco van a sentir una gran lealtad hacia nosotros.


  Hizo una pausa, arqueó las cejas, hasta que Pierre asintió.


  —Espero que la inercia esté de nuestro lado, —⁠prosiguió entonces⁠—. Hemos sido el gobierno durante diez años-T, y han visto demasiado caos. Los Igualitaristas no están tan lejos en el pasado, y la tendencia natural será rehuir cualquier curso de acción que pueda alentar los esfuerzos más extremos de la gente o provocar nuevas luchas de poder en la cima. Pero es por eso que estoy tan preocupado por McQueen y el grado de lealtad que ha logrado evocar al ganar batallas.


  —¡Tendríamos ese problema con cualquiera que gane batallas, Oscar!


  —Estoy de acuerdo. Y también me doy cuenta, aunque a veces debes pensar que lo he olvidado, que tenemos que tener a alguien que pueda ganar batallas. Soy plenamente consciente de que sería tan fatal, al menos para ti, para mí y para el Comité, perder la guerra como lo sería para alguien dar un golpe exitoso contra nosotros. Pero la persona que nos está ganando en este momento es Esther McQueen, y es tan ambiciosa e inteligente como parece. Peor aún, ella es miembro del gobierno… y una que solo se incorporó bien después de que todas las cosas de las que nos acusa Parnell ya habían sucedido. Ella está en posición de reclamar todas las ventajas del titular, por así decirlo, sin tener que asumir ninguna de las desventajas. Y lo peor de todo, quizás, ella es la única persona en la Marina que está en posición de tener una posibilidad realista de dispararle al cerebro del Comité. Ella está aquí mismo, en Haven, con acceso directo a ti, a mí y al resto del Comité. Y ella ya es la jefa civil de la Marina. Si el cuerpo de oficiales decidiera seguir su ejemplo, no habría luchas entre facciones. Al menos, no de inmediato. Y puedes apostar lo que quieras a que ella es lo suficientemente inteligente como para demostrarles ese punto.


  —Pero no hay evidencia de que haya hecho algo por el estilo, —⁠señaló Pierre.


  —No, no lo hay. Créame, si hubiera escuchado un susurro de algo así, habrías sido el primero en saberlo. Pero tampoco había ninguna evidencia de que ella hubiera hecho algo fuera de lo común antes del intento de golpe de los Igualitaristas, Rob.


  Pierre asintió con tristeza. Para el Comité había sido una suerte que McQueen estuviera en condiciones de actuar cuando los Igualitaristas lograron paralizar por completo los canales normales de mando. Había sido la única comandante de la Flota Naval con la rapidez para comprender lo que estaba sucediendo y el valor para actuar por iniciativa propia, y eso era todo lo que había salvado las vidas de Rob Pierre y Oscar Saint-Just. Pero había sido capaz de actuar con tanta decisión solo porque todas las tropas de su nave insignia habían estado preparadas para seguirla sin órdenes, a pesar de saber que tal muestra de iniciativa bien podría hacer que todos fueran fusilados por traición, incluso si el Comité sobrevivía. Peor aún, ella obviamente se las había arreglado, completamente sin ser detectada, para establecer sus propios planes de contingencia con su personal inmediato y los oficiales superiores de su nave insignia.


  Y esos planes definitivamente no se habían dirigido contra los Igualitaristas, sin embargo, podrían haber funcionado en la práctica.


  —¿Qué estás sugiriendo, Oscar? —preguntó finalmente⁠—. ¿En serio crees que podemos eliminarla?


  —No sin correr riesgos graves, no. Como dices, necesitamos a alguien que pueda ganar batallas. Pero solo la necesitamos hasta que se ganen las batallas, y ella también es lo suficientemente inteligente como para saberlo. Por eso estoy tan ansioso por sus retrasos en el lanzamiento de la Operación Escila. Y sobre la forma en que sigue insistiendo en las supuestas «nuevas armas» de los mantis. Creo que está jugando para ganar tiempo mientras hace sus propios arreglos.


  —No estoy seguro de estar de acuerdo contigo, —⁠dijo Pierre⁠—. Nos ha mantenido mucho más plenamente informados sobre el estado de las operaciones que Kline. Por supuesto, podría estar haciendo eso en parte para convencernos de que la dejemos en paz mientras perfecciona sus planes de dispararnos a los dos, pero tiene razón cuando señala los grandes problemas de escala. ¡Demonios, te referiste a ellos hace unos minutos! Se necesitan meses para concentrar destacamentos y flotas, entrenarlas para llevar a cabo un plan operativo y luego lanzarlas contra un enemigo a cien años luz de sus propias bases.


  —Sé que lo hace. Pero también creo que está insistiendo en los argumentos a favor de la cautela más de lo que la situación justifica. —⁠Saint-Just levantó una mano cuando Pierre abrió la boca⁠—. No digo que sepa más sobre operaciones navales que ella, Rob. Yo no. Pero sí conozco las formas en que un experto puede usar su experiencia para confundir un problema, especialmente cuando él (o, en este caso, ella) sabe que ella fue puesta a cargo específicamente porque las personas que la pusieron allí no tenían esa experiencia por sí mismos. Y también sé lo que mis propios analistas me están diciendo sobre la loable técnica de cosas como estas «súper NAL» suyas. He examinado sus argumentos con mucho cuidado y comprobé sus argumentos con personas que todavía estaban activas en nuestra propia I+D y, —⁠su tono cambió ligeramente⁠—, con cuatro o cinco de los representantes técnicos solarianos aquí supervisando las transferencias de tecnología. Y todos están de acuerdo. Los requisitos de masa para una planta de fusión capaz de alimentar tanto los nodos impulsores de NAL como un gráser del tamaño del que McQueen dice que ella cree son completamente incompatibles con el tamaño observado de los recipientes. Y McQueen es una oficial naval profesional, por lo que debe tener fuentes al menos tan buenas como las mías. Esa es una de las razones por las que creo que tenemos que analizar detenidamente la posibilidad de que esté exagerando deliberadamente los riesgos para ralentizar aún más el ritmo de las operaciones y darse más tiempo para organizar su propia red en nuestra contra.


  Pierre meció la silla lentamente de un lado a otro, con los labios fruncidos mientras consideraba el argumento de Saint-Just. Estaba claro que el jefe de Seguridad del Estado se había dirigido en esta dirección durante meses, pero esta era la primera vez que expresaba sus temores en términos tan concisos e inequívocos. Y mientras consideraba lo que Saint-Just había dicho, Pierre se encontró deseando poder rechazar esos temores sin más.


  Desafortunadamente, no podía. Todavía…


  —¿Tiene alguna evidencia específica? —preguntó⁠—. No es que esté tramando algo, sé que acabamos de acordar que no tenemos ninguna evidencia de eso, pero ¿que está exagerando los riesgos militares?


  —No hay pistas claras que se puedan seguir, —⁠admitió Saint-Just⁠—. Tengo que tener cuidado a quién le pregunto. Si ella está tramando algo, preguntarle a alguien en su propia cadena de mando inmediata correría el riesgo de hacerle saber lo que estamos preguntando. Pero, como digo, he tenido a mi propia gente mirando tanto los análisis que ella nos presentó como los datos sin procesar en los que se basan esos análisis, y sus conclusiones son bastante diferentes a las de ella.


  —Difícilmente concluyente, —objetó Pierre⁠—. Cualquier grupo de analistas va a diferir de cualquier otro. ¡Dios sabe que tú y yo vemos suficiente de eso, incluso cuando las personas que hacen los análisis están muertas de miedo de nosotros y saben exactamente lo que queremos escuchar!


  —Lo admito. Por eso dije que no tengo pruebas contundentes. Pero esa fijación suya en las —⁠nuevas armas⁠— que utilizaron los mantis durante Ícaro realmente me preocupa. Sé su razón oficial de por qué podrían estar asentados en un nuevo hardware, pero no han lanzado una sola acción ofensiva desde Ícaro, aparte de algunos contraataques locales, ¡cada uno de los cuales se realizó sin nuevas armas misteriosas! ¿Y por qué se apresura a descartar el argumento de que deberíamos acelerar el ritmo para eliminar por completo a los mantis antes de que puedan poner sus supuestas nuevas armas en producción en masa? De hecho, ¿por qué su Octava Flota no se ha movido contra Barnett, si no están completamente a la defensiva? Pasaron la mayor parte de un año organizándolo en primer lugar, luego lo desviaron a Basilisco contra Ícaro, ¡y ahora ha estado ubicada en la Estrella de Trevor por otro maldito año! Todo el mundo sabe que se suponía que era su principal fuerza ofensiva. Por eso pusieron a White Haven al mando. Entonces, ¿por qué está ahí situada… a menos que tengan miedo de atacarnos?


  —¿Le has preguntado eso?


  —No con tantas palabras, no. Ha visto cómo responde a las preguntas que le he hecho, y ciertamente le he dado muchas oportunidades para explicar por qué cree que White Haven está instalado en La Estrella de Trevor. Todo lo que hace es sacar a relucir los viejos argumentos sobre lo crítico que es para ellos el terminal de La Estrella de Trevor con su Confluencia de agujeros de gusano. Pero incluso ella tiene que admitir que finalmente pusieron sus fortalezas activas para cubrir la terminal… sin mencionar el hecho de que su Tercera Flota todavía está permanentemente en la estación allí. No, Rob. Tiene que haber otra razón para sujetar a White Haven con una correa tan corta, y la única en la que puedo pensar es que nos tienen miedo. DeMcQueen, si quiero ser justo, supongo.


  —No lo sé, —dijo Pierre lentamente—. Todo eso es terriblemente especulativo, Oscar. Tienes que admitirlo.


  Saint-Just asintió y Pierre se rascó una oreja mientras fruncía el ceño pensativo. El problema, por supuesto, es que formaba parte de la descripción del trabajo de Saint-Just ser especulativo en lo que respectaba a posibles amenazas a la seguridad del Comité.


  —Incluso si tiene razón, —dijo el presidente al final⁠—, todavía no podemos despedirla sumariamente. Por un lado, y particularmente a la luz de todo el lío de Parnell, parecería otro trabajo improvisado, especialmente para cualquiera que ya esté dispuesto a apoyarla.


  Saint-Just asintió una vez más, su expresión amarga, y Pierre sintió que su boca se torcía en un giro irónico al pensar en todo el trabajo que él y Saint-Just habían hecho en el expediente de Seguridad del Estado de McQueen. Había sido un trabajo tan encantador, completo con todas las pruebas que cualquiera podría pedir para —⁠probar⁠— que ella era culpable de tramar una traición contra el Pueblo con nada menos que colegas del architraidor Amos Parnell, él mismo. Y ahora, el hecho de que Parnell hubiera sobrevivido significaba que era efectivamente inútil para su propósito de satisfacer a los militares de que no habían tenido más remedio que dispararle.


  —No sé si hay algo que podamos hacer por ella, de inmediato, —⁠dijo Saint-Just en voz alta⁠—. Ambos estamos de acuerdo sobre lo buena que es en su trabajo. Si me equivoco sobre lo que está haciendo, sería un desperdicio estúpido privarnos de sus habilidades. En mi caso, mi inclinación natural es prescindir de sus servicios en lugar de arriesgarme a la posibilidad de que mis sospechas estén justificadas, pero eso es parte de la naturaleza de mi trabajo. Se supone que debo buscar primero las amenazas internas al estado, y me doy cuenta de que a veces tengo que controlarme antes de dejar que eso me lleve.


  —Sé que lo haces, —dijo Pierre, y era verdad. Lo cual, lamentablemente, dio más peso a sus preocupaciones, no menos.


  —Lo único que veo que puedo hacer es dejarla donde está, pero presionarla aún más para que siga adelante con Escila, —⁠le dijo Saint-Just⁠—. Está de acuerdo en que es el siguiente paso lógico y que deberíamos ejecutarlo lo más rápido posible, por lo que difícilmente puede oponerse a nuestro impulso para su ejecución anticipada. Si se vuelve obstinada, eso no solo indicaría que mis preocupaciones pueden estar justificadas, sino que también nos proporcionará una diferencia completamente legítima sobre la política para justificar su expulsión. Por otro lado, si lanzamos la operación y los mantis ceden terreno de la forma en que mis analistas esperan que lo hagan, tendremos evidencias de que es necesaria una política en general más agresiva, y podemos exigirle que la siga. Mientras tanto, la vigilaré lo más de cerca que pueda con la esperanza de que si realmente está planeando algo que no nos guste, se equivoque y se delate.


  —¿Y si se equivoca?


  —Si lo hace, entonces la eliminamos, por rápido y sucio que tengamos que hacerlo, —⁠dijo simplemente Saint-Just⁠—. No tendremos otra opción, no importa qué consecuencias puedan resultar. ¡Una McQueen muerta y martirizada será una amenaza mucho menor para nosotros que una McQueen viva que organiza sus propios pelotones de fusilamiento!


  —De acuerdo. —Pierre suspiró profundamente⁠—. Pero si las cosas se complican y tenemos que eliminarla, necesitaremos a alguien a mano para reemplazarla. Alguien que pudiera continuar donde lo dejó contra los mantis sin continuar donde lo dejó conspirando contra nosotros. Y alguien de quien estamos bastante seguros no fue parte de lo que sea que ella pudiera, o no, que Dios nos ayude, estar planeando.


  —Ciertamente tienes razón en eso. No quisiera apostar por Giscard o Tourville o cualquiera de su gente. Hemos hablado de eso antes, y mis preocupaciones sobre su lealtad hacia nosotros solo aumentan por el éxito que han logrado bajo McQueen. Casi tendrían que sentirse más leales a ella que antes de Ícaro. —⁠Volvió a frotarse la barbilla⁠—. No lo sé, Rob. Puedo pensar en media docena de almirantes en cuya lealtad me sentiría seguro, pero me temo que la mayoría de ellos no alcanzan la competencia militar de McQueen. Entonces, también, si estoy seguro de dónde está su lealtad, estoy bastante seguro de que la Marina también lo está. Lo que significa que casi con certeza serían vistos como nuestras marionetas, mientras que McQueen ha sido vista como uno de los suyos. Podría vivir con eso, pero prefiero no proporcionar ningún incentivo para que los nuevos subordinados de su reemplazo comiencen a sentirse desleales hacia ella. —⁠Él sonrió sin alegría⁠—. Claramente, lo que necesitamos es un comandante sobresaliente, fuera del círculo de McQueen, que nunca fuera tan leal a nosotros como para hacer que la tropa sospechara de él de inmediato, pero que no tenga ambiciones propias.


  —¡Y Diógenes pensó que tenía problemas para buscar un hombre honesto! —⁠Pierre resopló⁠—. ¿Dónde esperas encontrar este modelo?


  —No lo sé. —Saint-Just se rio entre dientes. Pero luego su rostro se endureció, y no había nada de humor en su voz cuando volvió a hablar⁠—. No lo sé, todavía. Pero ya he comenzado a buscar, Rob. Y si lo encuentro, entonces creo que mi estimación de la indispensabilidad del Ciudadano Secretario McQueen se someterá a una pequeña reevaluación.


  Capítulo diez


  —Me pareció bastante bueno, Scotty. —El capitán de grado menor Stewart Ashford se inclinó sobre el hombro de Scotty Tremaine para estudiar la pantalla del simulador táctico. Mostraba solo los resultados del ejercicio, no el «ataque» en sí, pero el número de NAL «destruidas» era deprimentemente alto, y se estremeció al contemplarlo⁠—. Ciertamente pensé que iba a funcionar cuando discutimos su plan de ataque. ¿Entonces qué pasó?


  —Tengo demasiada confianza, Stew. —Scotty Tremaine suspiró⁠—. Eso fue lo que paso.


  —¿Cómo? —Preguntó Ashford. Tocó las teclas y luego señaló casi de manera acusadora la trama, que se transformó obedientemente en una muestra estática de la situación justo antes del comienzo del ataque⁠—. No te olieron hasta este punto, o los escoltas ya habrían abierto fuego. Estabas limpio por dentro, ¿qué? ¿Ciento ochenta kilo-klicks? Y cerrando con un adelantamiento de más de diez mil Klicks por Segundo (KPS). ¡Y una ventaja acelerada de casi quinientas ges sobre los mercantes! Eran carne de cañón.


  —Sí. —Tremaine miró con tristeza los iconos de los cargueros simulados que habían sido los objetivos de su ala NAL, luego le dio a Ashford una sonrisa torcida.


  Había solo unos pocos años-T de diferencia en sus edades, pero Ashford, parte del ala NAL original del HMS Minotauro y ahora el comandante de las NAL del HMS Incubus, ya había disfrutado de casi un año de entrenamiento práctico con hardware real. Incubus fue incluida oficialmente en la Lista de naves como Portanaves NAL (PNAL-05), y estaba más cerca del Minotauro original en diseño que Hidra. No es que las diferencias fueran pronunciadas, aunque Hidra, con un tonelaje un poco menor, en realidad transportaba doce NAL más. Lo pagó con una capacidad de cargador algo menor para sus lanzadores de a bordo, pero dado el hecho de que un portanaves NAL no tenía por qué acercarse lo suficiente a otras naves estelares para dispararles (y recibir disparos de ellos), eso era una compensación. Tremaine estuvo perfectamente feliz de aceptar. Pero Hidra sería Porta NAL-19 cuando terminara de trabajar en un mes más o menos, y sus propias NAL apenas estaban comenzando a llegar. Lo que significaba que, a diferencia de Ashford, Tremaine y su ala se habían visto obligados a realizar casi todo su entrenamiento en simuladores.


  Y tampoco ayudó a nadie que Stew y sus amigos se llevaran furtivamente toda la primera producción de las nuevas naves, reflexionó Tremaine. Pero no había rencor en el pensamiento. Los comandantes de NAL de las seis del primer grupo de portanaves habían servido como comandantes de escuadrón al mando de Jackie Harmon. De hecho, eran los únicos oficiales superiores de escuadrón que sobrevivieron a Hancock Segundo y habían pagado un alto precio por sus promociones. Menos de la mitad del ala del HMS Minotauro había sobrevivido a la batalla, pero habían masacrado a los acorazados repo una vez que la formación del enemigo se despegó. La propia tripulación NAL de Ashford tenía un total confirmado de tres muertes de acorazados, y su escuadrón en total había matado a cinco.


  Si alguien en el Servicio se había ganado el derecho de intercambiar sus NAL originales de la clase Alcaudón por los nuevos Alcaudón tipo B, eran ellos.


  Además, Tremaine se regodeó, puede que hayan conseguido los Alcaudón B, pero mi gente consiguió los primeros modelosB, y también conseguimos los Hurones al mismo tiempo que Incubus y su gente. E incluso si no lo hubiéramos hecho, Stew es un buen tipo. Me ha salvado de bastantes quebraderos de cabeza al tomarme bajo su protección, por así decirlo, también.


  —Eran carne de cañón, de acuerdo. Excepto por un pequeño detalle que el almirante se olvidó de mencionarnos. Tocó la tecla de reproducción y observó con la misma sonrisa torcida cómo se desarrollaba el simulador.


  Todo salió exactamente según lo planeado, hasta el momento en que sus NAL alcanzaron el alcance de gráser, se volvieron para atacar… y cuatro de los ocho «mercantes» dejaron caer sus contramedidas electrónicas (ECM). Tres superacorazados y un acorazado abrieron fuego simultáneamente, y ni siquiera los poderosos muros de proa del Alcaudón-B o del Hurón podían evitar los devastadores efectos de las baterías de energía de una nave del muro. Sesenta y tres de las NAL de Tremaine —⁠murieron⁠— en las primeras andanadas, y las cuarenta y cinco restantes, organizadas en escuadrones se fueron al infierno o se dispersaron salvajemente. Treinta de ellas lograron rotarse y arrancar sus cuñas de sus extremos delanteros o gargantas, lejos de las naves capitales, pero uno de los superdestructores era una clase Medusa, y de ella ya estaban saliendo cápsulas. Ni siquiera el Alcaudón-B, con sus grupos láser y contramisiles orientados hacia la popa, pudo evitar ese tipo de potencia de fuego, y solo trece de las NAL de Tremaine habían logrado escapar de la destrucción. Siete de ellos habían sido tan gravemente dañados que habrían sido dados de baja a su regreso a Hidra (en la vida real, al menos).


  —¡Hoooo, chico! —Ashford negó con la cabeza con simpatía… y repentina cautela⁠—. La Anciana siempre ha sido disimulada, pero esta es la primera vez que hace algo así. ¿Sin advertencia alguna?


  —Ninguna —respondió Tremaine con una especie de orgullo mórbido⁠—. Por supuesto, como se alegró de señalar después, ninguno de nosotros, incluyéndome a mí, nunca se molestó en hacer una confirmación visual específica de los objetivos. En cambio, confiamos en nuestros sensores y no deberíamos haber confiado únicamente en ellos. Después de todo, ella nos advirtió que íbamos a enfrentarnos a naves «mercantes» de Mantícora, por lo que alguien en el ala debería haber reflexionado sobre lo que eso significaba en términos de actualizaciones de Guerra Electrónica (EW) para cualquier posible escolta de la que no nos había advertido. Nosotros no lo hicimos. Y antes de que preguntes, sí, específicamente obtuve su permiso para mostrarte esto. Permiso, debo agregar, que recibí con emociones algo mezcladas.


  —¿Mezcladas? —Ashford levantó la vista de la pantalla y arqueó una ceja.


  —Bueno, mal de muchos, consuelo de tontos, Stew. Fue vergonzoso como el infierno que me entregaran la cabeza de esta manera, y creo que me habría reconfortado que les hubiera sucedido a todos vosotros también. —⁠Ashford se rio entre dientes y los ojos de Tremaine brillaron mientras continuaba⁠—. Pero luego lo pensé, y se me ocurrió otra cosa. Si ella hizo todo lo posible para aplastarme el ala de una manera tan abundante y desagradable, y si no le importa si te advierto sobre cómo lo hizo antes de tiempo, entonces ¿eso qué dice sobre la maldad que debe de tener en mente para sorprenderte?, quiero decir, después de todo, estás advertido ahora, así que ella tendrá que inventarse algo realmente malo para ti, ¿no crees?


  Su sonrisa era beatífica, pero la de Ashford se desvaneció abruptamente. Su expresión estuvo absolutamente en blanco durante varios segundos, y luego miró a Tremaine.


  Es usted un enfermo, un hombre enfermo, comandante Tremaine.


  —Soy culpable de los cargos. Pero estaré deseando ver lo que te hace.


  —¿Si? Bueno, todo esto es culpa suya de todos modos, ¿sabe?


  —¿Mi culpa? ¿Y cómo se imagina eso? ¡Yo soy a quien se lo hizo primero!


  —¡Uh, uh! Pero ella no estaba haciendo este tipo de cosas en absoluto antes de regresar a la isla Saganami para esa conferencia la semana pasada. Tú y yo sabemos con quién pasó todo ese tiempo hablando, ¿no es así? Y si no fuera por ti y esos otros bromistas del infierno, la duquesa Harrington no habría estado disponible para ayudarla a pensar en este tipo de cosas, ¿verdad?


  —Um. —Tremaine se rascó una ceja—. Sabes que tienes razón. No lo había pensado, pero esto es exactamente lo que habría hecho Lady Harrington. ¡Diablos, la he visto hacerlo, para el caso! —⁠Volvió a mirar la pantalla durante varios segundos y luego asintió⁠—. Y sé exactamente por qué ella y el almirante Truman también lo hicieron.


  —¿Naturalmente malvada y de naturaleza sádica? —⁠Sugirió Ashford, y Tremaine se rio.


  —Apenas. No, querían recordarme, a todos nosotros, en realidad, porque estoy seguro de que este fue solo el primer golpe, lo frágiles que son estas naves. Supongo que podemos mezclarlas con unidades de detección, incluidos los cruceros de batalla, en casi cualquier alcance, y probablemente podamos enfrentarnos a los acorazados con buenas posibilidades de éxito. ¿Pero contra las naves adecuadas de la muralla? —⁠Sacudió la cabeza⁠—. A menos que tengamos una ventaja numérica absolutamente abrumadora, no hay forma de que podamos esperar de manera realista eliminar un acorazado o un superacorazado. E incluso entonces, ¡habría un montón de literas vacías en la zona de la tripulación de vuelo después! Ese es uno de los puntos que querían introducir.


  —¿Uno de los puntos? —Ashford lo miró con curiosidad y Tremaine se encogió de hombros.


  —Sí. Estoy seguro de que escucharemos sobre varios otros cuando el Almirante venga para nuestro informe, pero ya puedo decirles cuál será al menos uno de ellos. —⁠Hizo una pausa y Ashford hizo un pequeño gesto de «continuar»⁠—. Lady Harrington lo ha dicho un millón de veces, Stew: hay muy pocas «sorpresas» verdaderas en el combate naval. «Sorpresa» es lo que sucede cuando alguien ha visto algo todo el tiempo… y pensó que era otra cosa. Lo cual es una descripción bastante acertada de lo que sucedió aquí, ¿no crees?


  —Sí, supongo que lo es, —dijo Ashford después de un momento⁠—. Por otra parte, ¿qué probabilidad hay de que las contramedidas electrónicas repos puedan engañarnos en un alcance tan corto?


  —No lo sé. Quizás no mucho… pero sería incluso menos probable si lo estuviéramos esperando, ¿no es así? Y ahora que lo pienso, conozco al menos a una bruja táctica repo que probablemente podría engañarnos.


  Ashford levantó la vista de la pantalla con los ojos brillantes de curiosidad, pero se contuvo rápidamente. Tremaine casi podía sentir la intensidad con la que el capitán deseaba preguntarle con qué oficial táctico repo se las había arreglado para entablar una relación personal. Pero no preguntó… y Tremaine decidió no decírselo. De hecho, se arrepintió bastante de haber dicho algo al respecto. Al igual que los otros supervivientes del príncipe Adrian, se había propuesto no decirle una palabra a nadie sobre los esfuerzos que Lester Tourville y Shannon Foraker habían hecho para asegurarse de que fueran tratados con decencia. A estas alturas, la Oficina de Inteligencia Naval sabía que Tourville era uno de los almirantes repo que había derrotado tan severamente a los Aliados en la ofensiva de Esther McQueen, y parecía que Foraker seguía siendo su oficial táctico. Teniendo en cuenta eso, Tremaine supuso que habría tenido sentido, de una manera calculadora y a sangre fría, ver si no podían convencer a Seguridad del Estado de que les dispararan a los dos. Pero los supervivientes habían decidido, individualmente y sin discusión ni debate, mantener la boca cerrada. Los medios de comunicación se habían arrastrado por todos los fugitivos de Hades que pudieron encontrar; de hecho, Scotty estaba asombrado de que Lady Honor y Nimitz (o Andrew LaFollet) no hubieran matado o incluso lisiado a un solo reportero, dado lo implacablemente que habían perseguido a «la Salamandra». Pero ningún informe había mencionado a Tourville o Foraker.


  —En cualquier caso, no nos hará ningún daño estar en guardia contra este tipo de cosas, —⁠dijo después de un momento, asintiendo con la cabeza hacia la pantalla⁠—. Y a decir verdad, apuesto a que ella y el Almirante lo vieron como una oportunidad para trabajar en sus propias tácticas anti-NAL.


  —Realmente no crees que los repos vayan a ser capaces de igualar a nuestros pájaros, ¿verdad? —⁠Ashford no logró disimular la incredulidad de su voz y Tremaine se rio entre dientes.


  —No pronto, no. Por otro lado, no te preocupes demasiado por las diferencias en nuestro hardware. Tuve la oportunidad de ver muchas de sus cosas de cerca y personalmente, y no es tan malo como podría pensar. No tan bueno como el nuestro, en la mayoría de los casos, pero mejor de lo que la mayoría de nuestra gente parece asumir. —⁠Hizo una pausa, luego hizo una mueca⁠—. Bueno, mejor de lo que jamás había asumido, de todos modos, y dudo que yo fuera el único.


  —Entonces, ¿cómo es que se les sigue superando ampliamente?


  —Dije que sus cosas no eran tan buenas como las nuestras… pero la mayoría probablemente sea tan buena como cualquier otra cosa. Su verdadero problema es que no saben cómo sacar lo mejor de lo que ya tienen. Su software apesta, por ejemplo, y la mayor parte del mantenimiento lo realiza personal encargado, no suboficiales y clasificadores. Oh… Tremaine agitó ambas manos, no tienen nada como el comunicador Mas Rápido que la Luz (FTL) y no han descifrado los nuevos compensadores, los nuevos nodos beta ni nada de eso. Pero mira sus cápsulas de misiles. No son tan buenas como las nuestras, pero optan por un enfoque de fuerza bruta para poner suficientes ojivas adicionales en una salva para casi igualar las probabilidades. Y piensa en el Ghost Rider, nuestro avanzado programa de guerra electrónica. Pasarán años antes de que puedan igualar nuestra nueva capacidad de guerra electrónica remota, pero si quisieran aceptar lanzadores más grandes y menores cargas de misiles, probablemente podrían igualar las capacidades de alcance extendido del lado ofensivo del Ghost Rider. ¡Diablos, construyen los mamones lo suficientemente grandes, y podrían hacerlo con componentes listos para usar, Stew!


  —¡Hmph! Tienen que ser unos brutos realmente grandes para lograrlo, —⁠refunfuñó Ashford⁠—. Demasiado grande para ser efectivo como arma a bordo, de todos modos.


  —¿Qué hay de lanzarlos desde un formato de cápsula para la defensa del sistema? —⁠Tremaine desafió⁠—. Para el caso, pon suficientes de ellos en lanzadores de un solo disparo remolcados detrás de destructores y cruceros ligeros, incluso si tuvieran que intercambiarlos uno por uno con grupos completos de misiles normales, y aún podrían conseguir una salva útil. No estoy diciendo que puedan reunirse con nosotros cara a cara en nuestros términos. Solo digo que un almirante o un oficial táctico que sabe cómo sacar el máximo rendimiento de su hardware aún puede hacer muchísimo daño, por muy buenos que seamos. O creo que lo somos.


  —Probablemente tengas razón, —admitió Ashford lentamente⁠—. Y ellos también pueden permitirse recibir más daño del que nosotros podemos, ¿no es así?


  —Que pueden… en este momento. Por supuesto, eso podría cambiar con los nuevos diseños y…


  La escotilla del compartimento de la simulación se abrió y Tremaine se interrumpió cuando se volvió hacia la escotilla. Luego, su rostro se iluminó con una enorme sonrisa cuando un hombre de cabello rubio rojizo con complexión de boxeador y rostro golpeado lo atravesó.


  —¡Jefe! —exclamó el comandante, dando un paso adelante rápidamente, luego se detuvo cuando el recién llegado levantó una mano en un gesto de «alto», señaló la insignia del cuello con la otra mano y sonrió enormemente con dientes.


  —¡Guau! ¡Me refiero al suboficial Harkness! —⁠Tremaine dijo con una sonrisa propia, y terminó de abrazar al hombre mayor en un abrazo de oso.


  Stewart Ashford parpadeó ante la vista, porque los oficiales comisionados normalmente no saludaban a sus subordinados con tanto entusiasmo. Pero entonces registró el nombre y le dio al suboficial una segunda mirada repentina con ojos de águila.


  Tremaine se había liberado del abrazo, aunque todavía sostenía al hombre mayor por los brazos, y Ashford asintió. La cinta carmesí, azul y blanca de la Medalla Parlamentaria al Valor no podía estar equivocada, incluso si era solo la tercera vez que la veía en alguien. Además, debería haber reconocido al hombre que la llevaba al instante. Esa cara maltrecha ciertamente se había quedado sin discos duros y faxes suficientes una vez que los medios de comunicación se enteraron de los detalles de la destrucción del PNS Tepes.


  —Capitán Ashford —empezó Tremaine, volviéndose hacia él⁠—, este es…


  —Creo que el suboficial sir Horace Harkness —⁠terminó Ashford⁠—. Harkness se puso firme y comenzó a saludar, pero la mano de Ashford se le adelantó. Como era lógico. Cualquiera que hubiera ganado la MPV tenía derecho a recibir un saludo de quien no lo hubiera obtenido, y esa era una tradición por la que el capitán no sentía ningún resentimiento.


  —Estoy muy contento de conocerlo, Sr. Harkness, —⁠dijo el capitán mientras el suboficial le devolvía el saludo⁠—. No voy a explayarme sobre las razones, imagino que estás realmente cansado de escuchar sobre ellas de todos modos, pero tengo una petición.


  —¿Una petición, señor? —Repitió Harkness con cautela y Ashford sonrió.


  —Es solo una pequeña, Sir Horace, pero ya ve, hace algún tiempo, alguien dejó caer una pequeña sorpresa en los ordenadores de mi NAL. Fue un truco legítimo, supongo, dadas las circunstancias, ya que, como el comandante Tremaine me estaba recordando, el objetivo es que aprendamos a esperar lo inesperado. Pero como también me estaba recordando, la miseria ama la compañía, y se me acaba de ocurrir que manipular los ordenadores podría ser el tipo de tradición que debería estar transmitiendo a algún pobre bastar… er, me refiero a algún alma merecedora en mi propia ala. ¿Y ya que tengo entendido que tienes cierta habilidad con los ordenadores…? —⁠Su voz se fue apagando sugestivamente y Harkness sonrió.


  —Ahora, señor, eso no sería nada agradable de hacer. Y le he prometido a la Marina que juraría no jugar con los sistemas informáticos a cambio de cierta, ah, falta de escrutinio en lo que respecta a algunos de mis registros en la Oficina de Personal. Y tal vez uno o dos archivos menores en la oficina del Juez Abogado General también. Y luego estaba eso… Bueno, no importa. El caso es que se supone que ya no debo hacer ese tipo de cosas.


  —Pero sería por una muy buena causa, —señaló Ashford de manera persuasiva.


  —Claro que sí —asintió Harkness con un bufido⁠—. Simplemente continúe diciéndose eso, señor. Yo, no puedo evitar pensar que lo que realmente quiere es asegurarse de que no es el único al que le pasa.


  —Oh, hay algo de eso, —admitió Ashford alegremente. Entonces su expresión se puso seria un poco⁠—. Pero, como acaba de descubrir el comandante Tremaine, la sorpresa en realidad es una herramienta de enseñanza legítima, y ​​es mejor que mis chicos y chicas parezcan tontos y sientan vergüenza por algo que les hago que vuelen gordos y felices hacia algo que los repos les puedan hacer.


  —Hay algo en eso, Jefe. Me refiero al Suboficial Jefe, —⁠dijo Tremaine.


  —El jefe está bien, señor, —le dijo Harkness, luego se encogió de hombros⁠—. Bueno, supongo que si el Capitán realmente lo quiere, tendré que ver qué puedo hacer por él. Asumiendo que está bien para usted, de todos modos, señor.


  —¿Yo? —Tremaine enarcó una ceja y Harkness asintió.


  —Sí, señor. Parece que soy su nuevo ingeniero de vuelo superior, señor Tremaine. Sé que se supone que es un espacio comisionado, pero supongo que Personal decidió que dadas las circunstancias, viendo que ya he pasado tanto tiempo vigilándote y todo eso, tendrías que conformarte conmigo. A menos que prefieras no hacerlo, por supuesto.


  —¿No prefiero? —Tremaine negó con la cabeza y golpeó al hombre mayor en la parte superior del brazo⁠—. ¿Me ves como si estuviera loco? —⁠Harkness sonrió y abrió la boca, pero Tremaine lo interrumpió en el último momento. ¡No responda a eso, sir Horace! Dijo apresuradamente⁠—. Pero en respuesta a tu pregunta, no. No hay nadie a quién prefiera tener.


  —Bien, bien, —dijo el Suboficial Sir Horace Harkness, Medalla Parlamentaria al Valor, Medalla de Galantería Ilustre y Orden de Servicio Distinguido⁠—. Porque parece que está pegado a mí, señor. —⁠Hizo una pausa⁠—. ¡Hasta que aparezca la patrulla costera, de todos modos!


  Capítulo once


  HONOR estaba enterrada en el papeleo cuando una mano golpeó suavemente la puerta de la oficina de su Curso Táctico Avanzado. No notó el sonido silencioso en su preocupación… hasta que golpeó de nuevo, más fuerte, y una garganta se aclaró con firmeza puntiaguda.


  Eso llamó su atención y miró hacia arriba.


  —La comandante Jaruwalski está aquí, señora —⁠dijo James MacGuiness en el tono que reservaba para esos momentos privados en los que su descarriada carga requería reprimendas, y Honor se rio entre dientes. Sus ojos brillaron ligeramente hacia atrás, pero la mirada que él le dio fue severa, y ella compuso su propia expresión en una correctamente castigada.


  —Sí, Mac, —dijo dócilmente—. ¿Podrías dejarle entrar, por favor?


  —En un momento, señora, —respondió, y se acercó a su escritorio. Estaba lleno de chips de datos, los restos de su almuerzo de trabajo, una taza de cacao de aspecto pegajoso, el borde crujiente de una rebanada de pastel de lima, un cuenco de apio devorado en dos tercios y una jarra de cerveza vacía. Mientras miraba con leve desconcierto, MacGuiness provocó que todo ese desorden, excepto los chips de datos, se teletransportaran ordenadamente a la bandeja en la que había entregado el almuerzo en primer lugar. No podría ser tan fácil como él lo hizo parecer, pensó Honor, y luego sonrió cuando sus dedos enérgicos se movieron y voltearon incluso sus chips de datos en un orden aparente. Se tomó otro segundo para enderezar el arreglo floral en el mueble credenza, comprobar la posición de Nimitz y Samantha y escudriñar el uniforme de Honor. Una mota de pelusa en su hombro derecho se ganó un ceño fruncido levemente, y él la quitó con un pequeño resoplido.


  —Ahora la haré pasar, señora, —dijo entonces, y se marchó con su bandeja con austera majestad, dejando la gran oficina mágicamente limpia y ordenada detrás de él.


  Nimitz bramó con curiosidad desde su lugar al lado de Samantha, y Honor sonrió mientras saboreaba el deleite compartido. No podía estar segura de si les divertía más la forma arcana en la que MacGuiness creaba orden a partir del caos o la manera firme en que la manejaba, pero en realidad no importaba.


  —No, yo tampoco sé cómo lo hace, —les dijo, eligiendo asumir que era lo primero, y ambos gatos irradiaron una risa silenciosa en el fondo de su mente.


  Sacudió la cabeza hacia ellos y luego se reclinó en su silla para esperar a su invitado.


  Era extraño, pensó. O suponía que mucha gente lo encontraría así, de todos modos. James MacGuiness tenía que ser el mayordomo más rico de la historia de la RAM. Si todavía estaba en la Marina, eso era. Ella le había dejado cuarenta millones de dólares en su testamento, y él sabía que era mejor intentar devolverlo cuando ella regresara con vida. La mayoría de las personas con esa cantidad de dinero habrían estado contratando sirvientes propios, pero MacGuiness había dejado en claro, tranquila pero firmemente, sin siquiera decirlo, que él era, y tenía la intención de seguir siendo, el mayordomo de Honor.


  Había intentado, a medias, convencerlo de que permaneciera en Grayson como mayordomo de Harrington House. Él había mostrado un gran don para administrar el personal allí (que, en opinión de Honor, era demasiado grande… como si a alguien le importara lo que ella pensara al respecto), y ella sabía lo mucho que Clinkscales y sus padres extrañarían su discreción y eficiencia. Más que eso, Nimitz y Samantha habían dejado atrás a sus «gatitos». Los niños ya tenían la edad suficiente para ser criados, y ciertamente no sufrirían escasez de crianza de gatos con Hera, Atenea, Artemisa y todos los machos preparados para vigilar con cautela sus travesuras. El patrón normal, en los casos muy raros en los que una gata hembra que había adoptado a un humano también tenía una camada de gatitos, era criarlos a los dos o tres años-T de edad. La necesidad de Samantha de permanecer al lado de su pareja mientras él lidiaba con la pérdida de su voz mental simplemente había agregado un poco más de urgencia que de costumbre al arreglo de crianza.


  Pero MacGuiness había sido el padre adoptivo humano de los «gatitos» durante más de dos años-T. Honor sabía lo difícil que había sido para él dejar atrás las tiernas, bulliciosas, cariñosas y caóticas bolas de pelo suave, y también había saboreado la tristeza nostálgica de los «gatitos» por su partida. Y no era como si hubiera tenido que seguirla de regreso de Grayson. A petición suya —⁠póstuma⁠—, la RAM le había permitido renunciar para permanecer permanentemente en Harrington House. Y, admitió, no le había pedido al Servicio que lo hiciera simplemente por su papel en su establecimiento de Grayson. Ella lo había arrastrado dentro y, apenas, fuera de demasiadas batallas, lo había querido tener a salvo y al margen.


  Desafortunadamente, esa era una opción que ella no parecía tener. Todavía no estaba segura de cómo se había salido con la suya… de nuevo. Nunca habían discutido sobre eso. No había sido necesario. Mediante alguna forma de judo mental que avergonzaba su propia habilidad en el coup de vitesse, simplemente había evitado toda la discusión y había aparecido a bordo del Paul Tankersley para el viaje al Reino Estelar. La Marina tampoco había tenido más éxito en imponer su propio sentido institucional de orden en la situación. MacGuiness nunca se había vuelto a alistar y no mostraba ningún deseo particular de hacerlo… sin embargo, nadie en el Servicio parecía darse cuenta de que no lo había hecho. Honor estaba segura de que, como civil, debía estar violando alrededor de un trillón de regulaciones en su puesto actual. ¡Los aspectos de seguridad de los materiales del Curso Táctico Avanzado a los que tenía acceso deben ser suficientes para mantener un buen tipo de contrainteligencia de la OIN paranoica y loca! Pero nadie parecía tener el descaro de decirle que estaba rompiendo las reglas.


  Que, si iba a ser honesta, era precisamente como prefería las cosas. Hubo un tiempo en que la mera idea de un sirviente personal permanente le parecía algo absurdo y presuntuoso. En muchos sentidos, todavía lo era… pero MacGuiness no era más su —⁠sirviente⁠— que Nimitz. No sabía exactamente cómo caracterizar su relación real, pero eso no importaba en absoluto. Lo que importaba era que ese comodoro, almirante, gobernador o duquesa, todavía era el capitán de James MacGuiness, y él seguía siendo su guardián y amigo.


  Incluso si él era un civil multimillonario en estos días.


  Se rio de nuevo, luego desterró su sonrisa cariñosa cuando MacGuiness regresó con una mujer morena de rostro de halcón con uniforme de comandante de la RAM. No fue difícil adoptar una expresión más solemne, porque la nube oscura de las emociones de la otra mujer, una cautelosa amargura y pavor, solo levemente aliviados por un pequeño sentido de curiosidad, se acercó a ella como una mano dura, y fue todo lo que pudo hacer para no estremecerse de simpatía.


  Creo que mi sospecha debe haber tenido razón sobre el dinero. Y desearía que no hubiera sido así. Pero tal vez podamos hacer algo al respecto después de todo.


  —Comandante Jaruwalski, Excelencia —anunció MacGuiness con la formalidad impecable que guardaba para los momentos en que había compañía.


  —Gracias, Mac. —Honor dijo, luego se levantó y le tendió la mano a Jaruwalski. Buenas tardes, comandante. Gracias por llegar tan pronto y con tan poca antelación.


  —No fue tan pronto, Su Excelencia. —La voz de soprano de Jaruwalski sonaba muy parecida a la de Honor, pero con un trasfondo desgastado y apagado⁠—. Y para ser honesta, no era como si tuviera muchas otras cosas que hacer de todos modos, —⁠agregó Jaruwalski con lo que probablemente se suponía que era una sonrisa.


  —Ya veo. —Honor le apretó la mano con firmeza, solo un momento más de lo estrictamente necesario, luego rompió el apretón de manos para señalar la silla que estaba frente a su escritorio⁠—. Por favor tome asiento. Póngase cómoda. —⁠Esperó hasta que Jaruwalski se hubo acomodado y luego arqueó una ceja⁠—. ¿Es usted bebedor de cerveza, por casualidad, comandante?


  —¿Por…? Si. Lo soy, Su Excelencia. —La comandante estaba claramente sorprendida por la pregunta, y esa sorpresa pareció atravesar un poco su envolvente tristeza.


  —¡Bueno! —Honor dijo, y miró a MacGuiness⁠—. En ese caso, Mac, ¿podrías traernos un par de jarras de Old Tilman, por favor?


  —Por supuesto, su Excelencia. —El mayordomo miró cortésmente a Jaruwalski⁠—. ¿Le gustaría a la Comandante algo para acompañar su cerveza?


  —No gracias. La cerveza estará bien… Sr.MacGuiness. —⁠La breve pausa y su uso indeciso de la dirección civil se hicieron eco de los pensamientos anteriores de Honor, pero su confusión sobre el estado de MacGuiness era definitivamente una preocupación secundaria para ella en ese momento. Era obvio por el sabor de sus emociones que ningún oficial de carrera había tenido la costumbre de invitarla a pasar por una cerveza en el transcurso del último año-T.


  —Muy bien, señora —murmuró MacGuiness, y se retiró con un silencio que cualquier ramafelino hubiera envidiado.


  Jaruwalski lo miró un momento y luego se volvió resueltamente para mirar a Honor. Había algo muy parecido a un silencioso desafío en su lenguaje corporal, y Honor ocultó otra mueca al saborear la amargura detrás de los ojos oscuros de la otra mujer.


  —Sin duda se está preguntando por qué le pedí que viniera a verme, —⁠dijo después de una breve pausa.


  —Sí, Su Excelencia, me lo estoy preguntando, —⁠respondió Jaruwalski con voz apagada⁠—. Es el primer oficial de carrera que ha querido verme desde que la Junta de Seaford terminó sus deliberaciones. —⁠Ella sonrió y dio un leve y amargo movimiento de cabeza⁠—. De hecho, usted es el primer comandante que no parece haber hecho todo lo posible para evitar verme, si me perdona la franqueza.


  —No me sorprende oír eso, —dijo Honor con calma⁠—. Dadas las circunstancias, supongo que me sorprendería si hubiera sido de otra manera. —⁠Las fosas nasales de Jaruwalski se ensancharon, y Honor saboreó su erizado interior instantáneo. Pero ella no dio señales de ello mientras continuaba con ese mismo tono deliberado⁠—. Siempre existe la tentación de dispararle al mensajero si la noticia es mala, incluso entre personas que deberían saber más que culparla por ello. Quién sabe mejor, cuando todo está dicho.


  Jaruwalski no parpadeó, ni mucho menos, pero Honor sintió una repentina y vigilante quietud en el corazón de la comandante. Había respondido a la convocatoria de Honor de mala gana y había venido a esta oficina cautelosa y a la defensiva, tratando con un orgullo desamparado de ocultar sus heridas internas. Estaba claro que había esperado que esas heridas se abrieran una vez más, pero la respuesta de Honor le había robado esa expectativa. Ahora no sabía exactamente lo que quería Honor, y eso la hacía sentirse insegura y expuesta. Por mucho que le doliera el desprecio con el que la habían tratado, al menos había sido algo que había entendido. Y no se atrevía a esperar que este encuentro pudiera producir algo más que más de lo mismo.


  En cualquier caso, todavía no, pensó Honor, y desvió la mirada cuando MacGuiness reapareció con dos jarras heladas de cerveza de color ámbar oscuro. También se había tomado el tiempo de preparar una pequeña bandeja de queso y verduras crudas, y ella negó con la cabeza con una sonrisa mientras él dejaba su carga en la esquina de su escritorio y sacaba una servilleta blanca para cada una de ellas.


  —Eres demasiado propenso a malcriar a la gente, Mac, —⁠le dijo con severidad.


  —Yo no diría eso, su Excelencia, —respondió con calma.


  —No frente a un invitado, de todos modos, —⁠bromeó. Fue su turno de negar con la cabeza y luego se retiró una vez más y ella miró a Jaruwalski.


  La comandante había sonreído, casi a su pesar, ante el intercambio. Ahora se quitó la sonrisa de los labios, pero sin la misma cautela, y Honor señaló la jarra que estaba más cerca de ella.


  —Sírvase usted mismo, comandante, —invitó, y tomó un trago profundo de su propia cerveza. Fue todo lo que pudo hacer para no suspirar cuando la rica y crujiente bebida se deslizó por su garganta. De todas las cosas que se había perdido en el planeta Hades, a menudo pensaba que más extrañaba al viejo Tilman. La guarnición de Seguridad del Estado había importado cerveza repo (la mayoría de la cual podría haberse vertido de nuevo en el caballo de donde salió y haber dejado el universo en un lugar mejor, en opinión de Honor) y algunos miembros del personal de Seguridad del Estado y los prisioneros habían intentado prepararla. Pero ninguno de ellos había logrado hacerlo bien. De hecho, Honor había llegado a sospechar que alguna sutil mutación en el lúpulo o la cebada cultivada en Esfinge era responsable de los productos únicos y excepcionales de la Cervecería Tilman.


  Jaruwalski pareció oír el suspiro que Honor no se permitió y su boca se torció. Luego se recostó en su silla y tomó un sorbo lento y agradecido.


  Honor tuvo cuidado de no mostrar la profunda satisfacción que sintió cuando la comandante se relajó. Era inusual que un oficial de carrera ofreciera una cerveza a un subordinado, o cualquier otra cosa, incluso levemente alcohólica, durante el «horario laboral». Por otro lado, las circunstancias de esta reunión no eran las habituales, y era evidente que Jaruwalski se había enfrentado a más reuniones terriblemente formales de las que le correspondían desde la Segunda Batalla de Seaford.


  Honor le dio a la otra mujer unos momentos más, luego se inclinó hacia adelante y dejó su cerveza.


  —Como dije, estoy segura de que se ha preguntado para qué quería verle, —⁠dijo en voz baja. Jaruwalski se puso rígida un poco, pero no dijo nada. Ella solo miró a Honor, esperando. Probablemente tenía algunas sospechas, ninguna de ellas agradable, me imagino, sobre por qué alguien del Almirantazgo querría verle, pero no se imaginaba por qué debería pedirle que viniera a mi oficina. A menos, por supuesto, que tuviera la intención de usarla como una especie de ejemplo horrible para los candidatos a la «Trituradora», ya que debe de haberle resultado obvio que no tenía esperanza de obtener más ascensos después de Seaford.


  Su voz era conversacional, casi suave, y a Jaruwalski le dolía aún más porque le faltaba el vitriolo que debió haber escuchado de tantos otros.


  —Me lo pregunté, Excelencia, —dijo después de un momento, tratando con todas sus fuerzas de evitar que se mostrara el dolor y la amargura⁠—. Más bien dudaba que tuviera la intención de ofrecerme una oportunidad en la «Trituradora», —⁠agregó en un educado intento de humor.


  —No, no lo sé, —le dijo Honor—. Pero puedo ofrecerle algo que encontrará igualmente interesante.


  —¿Puede? —La sorpresa llevó a Jaruwalski al pecado capital de interrumpir a un almirante, y su rostro oscuro se oscureció aún más cuando se dio cuenta de que lo había hecho.


  —Puedo —repitió Honor e inclinó la silla hacia atrás⁠—. Antes de seguir adelante, comandante, quizás debería decirle que una vez serví a las órdenes de Elvis Santino, —⁠dijo, y se detuvo. Esta vez, obviamente, esperaba una respuesta, y Jaruwalski inclinó la cabeza hacia un lado y entrecerró los ojos.


  —¿Lo hizo, su Excelencia? No lo sabía.


  Y tampoco sabe a dónde me dirijo. Pero lo hará, comandante.


  —Si. De hecho, lo conocí por primera vez en mi crucero de prácticas como guardiamarina. Nos desplegamos en Silesia en la antigua Doncella de Guerra, y él era asistente del oficial táctico. —⁠El rostro de Jaruwalski se contrajo ligeramente ante eso, y Honor sonrió sin nada de humor⁠—. Quizás empiecen a sospechar por qué me sorprendió menos que a muchos escuchar lo que sucedió en Seaford, —⁠dijo en un tono seco al horno.


  —Supongo que fue… menos que estelar en ese papel. ¿Su Excelencia? —⁠La voz de soprano de la comandante era tan seca como la de Honor, ocultando el odio que había brotado en su interior ante la mención del nombre de Santino, pero también tenía un eco de algo parecido al humor.


  —Se podría decir eso, —admitió Honor—. O se podría decir que, como oficial táctico, necesitaba cuatro arreglos astronómicos, un hiperregistro, un radar de aproximación y un controlador de vuelo de tierra con soporte informático completo solo para encontrar su trasero con ambas manos. En un buen día.


  Esta vez a Jaruwalski le resultó imposible ocultar su sorpresa. Sus ojos se abrieron ante la mordaz condena del tono de Honor y se quedó muy quieta.


  —He leído el informe de la Junta sobre Seaford, —⁠prosiguió Honor después de un momento, con una voz más normal⁠—. Habiendo conocido a Santino, sospecho que tengo una mejor comprensión que muchos de lo que sucedió, o no, según sea el caso, en su cabeza. Nunca he entendido cómo se las arregló para atravesar la «Trituradora» él mismo, o cómo incluso alguien con conexiones familiares pudo ser ascendido tan alto con un historial de desempeño tan pésimo. Pero no me sorprendió el hecho de que claramente entró en pánico cuando golpeó el ventilador.


  —Disculpe, Excelencia, pero tenía la impresión de que muchos oficiales superiores sentían que él debería haber —⁠entrado en pánico⁠—… y no lo hizo. O pensé que el consenso era que debería haber sido lo suficientemente cauteloso como para no acercarse de frente al enemigo cuando al menos lo superaban en número.


  —Hay pánico, y luego hay pánico, comandante. El miedo a las probabilidades, al enemigo, incluso a la muerte es una cosa. Todos sentimos eso. Seríamos tontos si no lo hiciéramos. Pero aprendemos a no dejar que dicte nuestras respuestas. No podemos, si vamos a hacer nuestro trabajo.


  —Pero hay otro tipo de terror: el terror al fracaso, a ser culpado por algún desastre o a asumir la responsabilidad. No es solo el miedo a morir; es el miedo a vivir algo como Seaford mientras todos se ríen a tus espaldas de lo idiota que fuiste al permitirte que te pusieran en una situación tan desastrosa. Y el hecho de que Elvis Santino fuera realmente un idiota solo empeoró ese miedo en su caso.


  Hizo una pausa e inclinó la cabeza para estudiar a Jaruwalski con su ojo de trabajo. La comandante le miró fijamente a los ojos, pero estaba claramente inquieta. Ella estaba completamente de acuerdo con la evaluación de Honor sobre Santino, sin embargo, ella era solo una comandante… y una cuya carrera se había detenido por completo. Un comandante no tenía por qué criticar a ningún almirante, y dada su situación, cualquier cosa que dijera tendría que sonar egoísta.


  —Me impresionaron particularmente tres puntos en el informe de la Junta, todos relacionados más o menos directamente con usted, comandante, —⁠continuó Honor después de unos segundos⁠—. Una fue que un oficial de carrera que estaba a punto de enfrentarse al enemigo en una batalla extremadamente desigual se privó a sí mismo de un oficial táctico experimentado que obviamente había estado en la estación el tiempo suficiente para tener una mejor comprensión de las condiciones locales que él. La segunda fue que, habiéndolo hecho, llegó al extremo de sacar a ese oficial táctico de su buque insignia y se tomó el tiempo para dictar un mensaje explicando su alivio por «falta de mentalidad ofensiva», «falta de preparación» y «fracaso» para ejecutar correctamente sus deberes. Y el tercero… El tercer punto, Comandante, fue que nunca se defendió de sus cargos. ¿Le importaría comentar sobre alguno de esos puntos?


  —Señora… Su Excelencia, no puedo comentar sobre ellos. —⁠La voz de Jaruwalski estaba deshilachada en los bordes, y tragó saliva⁠—. El almirante Santino está muerto. También lo son todos los demás miembros de su personal y cualquier otra persona que haya escuchado o visto lo que realmente sucedió. Sería… quiero decir, ¿cómo podría esperar que alguien crea eso…?


  Se le quebró la voz y agitó ambas manos en un pequeño gesto de impotencia. Por un momento, la máscara se deslizó y toda la vulnerabilidad y el dolor que había buscado con tanto esfuerzo esconder cuando miró a Honor desde sus ojos. Pero luego respiró hondo y la máscara volvió una vez más.


  —Hubo un momento en mi vida, comandante —dijo Honor en tono de conversación⁠— cuando yo también pensé que nadie me creería si discutía la versión de los hechos de alguien con mayor graduación. Él nació con mucha nobleza y era rico, con poderosos amigos y mecenas, y yo era la hija de un terrateniente de Esfinge, sin patrocinadores y, ciertamente, sin riqueza o poder familiar que me respaldara. Así que guardé silencio sobre sus acciones… y casi arruinó mi carrera. No una, sino varias veces, hasta que finalmente terminamos en el campo de duelo de Landing City.


  La boca de Jaruwalski se abrió con sorpresa cuando se dio cuenta de quién estaba hablando Honor, pero Honor continuó con ese mismo tono casual.


  —Mirando hacia atrás, puedo ver que cualquiera que lo conociera habría reconocido la verdad cuando la escuchó, si tan solo hubiera tenido la confianza para decírselo. O tal vez lo que realmente necesitaba era confianza en mí mismo, en la idea de que la Marina podría valorarme tanto como a un parásito inútil, exagerado y arrogante que resultó ser el hijo de un conde. Y, para ser honesta, también había un sentimiento de culpa en mi silencio. Una noción de que de alguna manera debo haber contribuido a lo que sucedió, que al menos parte de eso realmente fue mi culpa.


  Hizo una pausa y sonrió torcidamente.


  —¿Algo de eso le suena familiar, comandante? —⁠preguntó en voz muy baja después de un momento.


  —Yo… Jaruwalski la miró fijamente y Honor suspiró.


  —Muy bien, Comandante. Déjeme decirle lo que creo que sucedió en la cubierta del Hadrian cuando Lester Tourville pasó por encima del hipermuro. Creo que Elvis Santino no se había tomado la molestia de revisar los planes tácticos que había heredado del almirante Hennesy. Creo que lo tomó totalmente por sorpresa, y creo que debido a que no se había molestado en revisar los planes de contingencia de Hennesy y los suyos, no tenía ni idea de qué hacer. Creo que le entró el pánico porque sabía que el Almirantazgo se daría cuenta de que no había tenido ni idea cuando leyó su informe posterior a la acción. Y creo que ustedes dos discutieron sobre la respuesta adecuada. Que protestó por sus intenciones y que él sacó su miedo y enojo sobre usted aliviándose… y tomándose el tiempo en el mismo borde de la batalla para enviar un mensaje sin detalles en absoluto, solo acusaciones tan generales que no podría de manera efectiva rebatirlos, con lo que sabía que terminaría su carrera. Y, por supuesto, de paso le convertiría en la chica de los azotes por cualquier cosa que saliera mal después de su partida, ya que claramente habría sido su falta de preparación, no la de él, la que había creado la situación. ¿Es un resumen bastante exacto, comandante?


  El silencio se cernió en la oficina, duro y amargo, mientras Jaruwalski miraba el único ojo bueno de Honor. La tensión pareció aumentar cada vez más, y luego los hombros de la comandante se desplomaron.


  —Sí, señora —dijo ella, su casi susurro tan bajo que Honor apenas podía oírla⁠—. Eso es… más o menos lo que pasó.


  Honor se echó hacia atrás una vez más, su rostro no más que tranquilamente pensativo, mientras ella y sus dos amigos esforzaban sus sentidos empáticos para ensayar esa suave respuesta. Sería muy fácil para alguien que realmente había sido culpable de las acusaciones de Santino mentir y estar de acuerdo con ella, pero en Andrea Jaruwalski no había falsedad. Hubo un enorme dolor y tristeza, y un amargo resentimiento porque nadie antes de Honor se había molestado en llegar a las mismas conclusiones, pero ninguna mentira, y Honor respiró con una mezcla de alivio y satisfacción.


  —Pensé lo que podría haber ocurrido, —dijo, casi tan silenciosamente como había hablado Jaruwalski⁠—. Revisé sus puntuaciones del reglamentario Curso de Oficial Táctico, y no parecían ir con alguien que sufre de falta de mentalidad ofensiva. Tampoco lo hizo la serie de excelentes evaluaciones de eficiencia en su dossier personal. Pero alguien tuvo que cogerla del cuello por encima de Seaford, y Santino no estaba disponible. Por no mencionar el hecho de que incluso las personas que lo conocieron tuvieron que preguntarse si esta vez no habría tenido razón, ya que seguramente ni siquiera él despediría al oficial que más desesperadamente necesitaba si ella no hubiera metido la pata masivamente. Pero lo sabía, ¿no?


  Hizo una pausa y Jaruwalski asintió bruscamente.


  —Por supuesto que sí, —murmuró Honor—. Y no se defendió diciéndole a la Junta lo que realmente sucedió porque pensaba que nadie la creería. Que supondrían que estaba tratando de encontrar alguna manera, de cualquier manera, de desactivar los graves cargos que Santino había formulado contra usted.


  —No, no pensé que nadie me creería, —admitió la otra mujer, con el rostro y la voz sombríos⁠—. E incluso si alguien hubiera estado inclinado a oírme, como usted dice, él ya estaba muerto. Habría sido mi palabra infundada contra la de un oficial que había estado tan disgustado por mi falta de valor que se había tomado el tiempo para hacer de mi cobardía e incompetencia una parte del registro oficial, incluso mientras se dirigía a la batalla contra todo pronóstico.


  Ella se encogió de hombros con un filo duro de impotencia, y Honor asintió.


  —Eso fue lo que pensé. Pude ver la cara de Santino mientras dictaba ese mensaje, y sabía demasiado sobre su «falta de mentalidad ofensiva». Y su pereza. Y su hábito de buscar chivos expiatorios.


  Fue su turno de encogerse de hombros, con un énfasis muy diferente, y el silencio se extendió entre ellos. Irradiaba desde el escritorio de Honor como ondas de silencio, fluyendo sobre ambos, y sintió el alivio, casi peor que el dolor, cuando Jaruwalski se dio cuenta de que realmente había una persona en el universo que creía en lo que realmente había sucedido.


  La comandante tomó su jarra y tomó un largo trago, luego inhaló profundamente. Su rostro ya no estaba cerrado, y en su relajación perdió su disciplina de máscara. Ahora estaba casi demacrado, hundido por el cansancio y el dolor que su dueña había ocultado durante tanto tiempo, y sus ojos estaban atentos mientras estudiaba la expresión de Honor.


  —Su Excelencia, nunca podré decirle cuánto ayuda oírle decir lo que acaba de decir. Probablemente sea demasiado tarde para hacer alguna diferencia en lo que a mi carrera se refiere, pero el solo hecho de saber que una persona entiende lo que realmente sucedió es… Ella negó con la cabeza. —⁠No puedo empezar a decir lo importante que es para mí. Pero a pesar de lo agradecida que estoy, no puedo evitar preguntarme por qué se ha molestado en tomarse el tiempo para decírmelo.


  —Porque tengo una pregunta para usted, comandante, —⁠dijo Honor⁠—. Una muy importante, en realidad.


  —Por supuesto, señora. —Había una leve pizca de nuevo temor en el sabor de las emociones de la comandante, una preocupación de que lo que fuera que Honor quisiera saber destruiría su sentido de la comprensión. Pero a pesar de que esperó con pavor interior a que cayera el segundo zapato, su voz era firme y se encontró con la mirada de Honor sin parpadear.


  —¿Qué consejo le dio al almirante Santino? —⁠Honor preguntó en voz muy baja.


  —Le aconsejé que se retirara de inmediato, Excelencia. —⁠Jaruwalski nunca vaciló. Conocía la reputación de Honor, y Honor sintió su miedo como si fuera el suyo propio, el miedo de que la única persona que había adivinado lo que había sucedido decidiera que tal vez las acusaciones del almirante habían sido exactas después de todo. Que Jaruwalski había cedido al consejo de sus propios miedos. El hecho de que Honor obviamente había considerado a Santino como un incompetente irresponsable no significaba necesariamente que la mujer a la que los medios de comunicación llamaban Salamandra no hubiera buscado alguna forma inteligente de acción ofensiva en lugar de rendir supinamente su área de mando. Pero Honor había hecho una pregunta… y Andrea Jaruwalski la había respondido con honestidad, a pesar de su temor de que su honestidad le costara el único oído comprensivo que había encontrado en casi un año-T de amarga humillación.


  —Bien, —dijo Honor en voz baja, y sonrió torcidamente cuando el comandante se estremeció.


  No sabía si habría llamado —buena— la respuesta de Jaruwalski si no fuera por su vínculo con Nimitz y su capacidad para experimentar las emociones y la honestidad de la comandante directamente. Le gustaba tener la esperanza de haberlo hecho, pero su propia honestidad molesta la hizo preguntarse si realmente habría sido capaz de mirar la respuesta con suficiente desapasionamiento para eso. Pero realmente no importaba en este momento.


  —Me alegra oírle decir eso, —continuó después de un momento⁠—. Me alegro porque fue la decisión correcta, dado el valor (o la falta de valor) de las instalaciones de Seaford Nueve y la diferencia de tonelaje al que se enfrentaba. Y me alegro porque no me ha contado milongas cuando le pregunté. Más bien sospechaba qué clase de persona haría sentir a Elvis Santino tan pequeño que superaría su propio terror el tiempo suficiente para asegurar la destrucción de su carrera. Ahora he tenido la oportunidad de verlo por mí mismo y me alegro de haberlo hecho.


  —¿Es cierto, su Excelencia? —Jaruwalski sonaba atónita, como si incluso ahora no pudiera dar crédito a lo que estaba escuchando, y Honor asintió.


  —Suponemos un cierto nivel de coraje físico en un oficial de la reina, Andrea, —⁠dijo⁠—. Y por lo general, en general, lo encontramos. Puede que no diga mucho para la inteligencia humana que nuestros oficiales estén más preocupados por estar a la altura de la «tradición Saganami», al menos a los ojos de sus compañeros, que por morir, pero es una debilidad muy útil cuando se trata de ganar guerras.


  —Pero lo que deberíamos atesorar mucho más profundamente es el coraje moral para asumir todas las responsabilidades de un oficial. Mirar más allá de la «tradición Saganami» y ver el punto en el que su verdadera responsabilidad como oficial de la reina le obliga a hacer algo que pueda poner fin a su carrera. O, peor aún, a ganarse el desprecio de aquellos cuya buena opinión valora pero que no estaban allí, no vieron las decisiones que tenía que tomar. Ordené a uno de mis amigos más cercanos que entregara su nave a los repos. Estaba completamente preparado para salir a pelear, como supongo que yo podría haber estado en su lugar. Pero mi responsabilidad era asegurarme de que la vida de su gente no se sacrificara en una batalla que no podríamos ganar.


  —Eso fue difícil. Una de las cosas más difíciles que he hecho en mi vida, y casi me ahorcan. Pero incluso sabiendo lo que los repos planeaban hacerme, personalmente, mi responsabilidad, en la misma situación, sería dar la misma orden nuevamente.


  Miró profundamente a Andrea Jaruwalski a los ojos, y los suyos se suavizaron con aprobación por lo que vio allí.


  —Creo que aconsejó al almirante Santino que se retirara, y creo que lo hizo por las razones correctas. No por miedo, sino por sentido común y cordura. Y eso no fue más fácil para usted que para mí ordenarle a Alistair McKeon que se rindiera, porque va en contra de la tradición. Pero llega un momento en el que tenemos que mirar más allá de la forma de una tradición para ver la razón por la que nació en primer lugar y desechar un destacamento y todas las vidas que lo acompañan, en un gesto inútil de desafío, no es lo que Edward Saganami hizo o hubiera esperado que hicieran los que lo siguieron. Si existe la más remota posibilidad de victoria, o si hay otras consideraciones primordiales, como el honor del Reino Estelar o el riesgo de perder la confianza de un aliado, lo hacen necesario, eso es una cosa. ¿Pero enfrentarse a una fuerza que le superaba ampliamente en potencia de fuego en defensa de un sistema estelar que no nos sirvió en absoluto desde el principio…?


  Ella negó con la cabeza con firmeza.


  Lo vio y le aconsejó a su almirante que lo viera por sí mismo. Fracasó porque carecía del coraje moral que mostró al aconsejarlo, y su fracaso lo mató a él y a todos los hombres y mujeres a bordo de su buque insignia… y a la mayoría de las personas a bordo de todas las demás naves de su mando. Cuando se trata de elegir entre dos personas que demuestran esos patrones de comportamiento, sé cuál quiero al servicio de la Reina. Por eso le pedí que viniera a verme.


  Jaruwalski enarcó las cejas en una pregunta silenciosa y Honor sonrió.


  —He estado al mando del CTA (Curso Táctico avanzado) durante menos de dos semanas, —⁠dijo⁠—. Tengo tres delegados muy capaces, además de mi propia experiencia con la «Trituradora», y a pesar de la carga adicional que el Almirante Caparelli consideró oportuno asignarme como conferenciante de Tácticas101, Ya identifiqué varios cambios que quiero hacer en algunos lugares. Quiero modificar el programa un poco o cambiar su énfasis ligeramente. Y quiero que me ayude a hacer eso.


  —¿Yo, su Excelencia? —Jaruwalski estaba obviamente seguro de que ella lo había entendido mal, y Honor se rio entre dientes.


  —Tú. Necesito una ayudante, Andrea. Alguien en cuyo juicio confíe, que entienda lo que estoy tratando de hacer y se encargue de que el esfuerzo se organice de manera efectiva. Y alguien que pueda reemplazarme en los simuladores y en las sesiones de clase, cuando yo no pueda hacerlo. Y alguien, si no le importa que lo diga, que pueda servir como un ejemplo vivo de cómo hacerlo bien… a pesar del precio que puedan tener que pagar después.


  La cara oscura de Jaruwalski había palidecido, y parpadeó con fuerza, el labio inferior temblando ligeramente.


  —Además —prosiguió Honor en un tono deliberadamente más ligero⁠—, tengo al menos una razón mucho menos loable para ofrecerle el puesto.


  —¿Me-menos loable, señora? —La voz de soprano de la comandante era ronca y tropezó un poco con la primera palabra, pero Honor fingió no haberlo notado.


  —¡Por supuesto que sí! —dijo, y su sonrisa fue tal como la mejor sonrisa de un ramafelino con una porción de apio⁠—. Solo piénselo, esto me da la oportunidad de darle un puñetazo a ese imbécil de Santino en el ojo, incluso después de que él haya pasado por «rehabilitar» al oficial cuya carrera trató de arruinar por puro despecho y desánimo. ¡Cielos, mujer! ¿Cómo podría dejar pasar una oportunidad como esa?


  Capítulo doce


  —¿Quiénes dijeron que eran? —Samuel Mueller preguntó a su mayordomo.


  —Dijeron que eran inversores que buscaban sitios para nuevas cúpulas agrícolas, Milord, —⁠respondió Crawford Buckeridge. El mayordomo había estado con Mueller durante más de treinta años, y el titular no pasó por alto el leve énfasis que había puesto en el verbo.


  Sin embargo, no dio señales de ello. A menudo se preguntaba qué pensaba Buckeridge de sus propias… actividades extracurriculares. Los Buckerbridge habían estado al servicio de los Mueller durante generaciones, así que, independientemente de lo que pensara el mayordomo, Mueller no temía que mencionara nada a nadie más. Pero Buckeridge también era un hombre profundamente religioso que se había sentido muy conmovido por el asesinato del reverendo Julius Hanks y la prueba de que William Fitzclarence había estado detrás de eso y de la muerte de docenas de niños en edad escolar aquí mismo en el Asentamiento Mueller. Si bien el mayordomo desaprobaba las reformas de Benjamín Mayhew tan severamente como Mueller podría haber pedido, se horrorizó de que un titular pudiera rebajarse a tales acciones, lo que probablemente significaba que era una suerte que nunca se hubiera dado cuenta de que Mueller había sido el socio silencioso de Fitzclarence.


  Pero no por ese loco plan de asesinato suyo, se recordó Mueller. Todavía no puedo imaginar qué entró en su supuesto cerebro para inspirarle a hacer eso. El hermano Marchant tuvo mucho que ver con eso, sin duda, pero ¿podría incluso Marchant haber sido tan estúpido como para matar deliberadamente al reverendo Hanks?


  Sacudió la cabeza, haciendo a un lado una familiar sensación de desconcierto. No era como si realmente importara. Marchant y Fitzclarence estaban muertos y nadie lo habría relacionado con ninguno de los dos. Además, habría estado loco por involucrarse en algo tan crudo, y estaba igualmente feliz de deshacerse de aliados tan incompetentes. La violencia, abierta o encubierta, no era la respuesta. No porque tuviera objeciones morales en particular —⁠de hecho, uno de sus sueños más preciados era con Honor Harrington y Benjamín Mayhew en el mismo auto aéreo que explotó en el aire⁠— sino porque matar a cualquiera de ellos en este punto probablemente sería contraproducente. Especialmente desde que Harrington había vuelto de entre los muertos y había añadido ese logro a su hagiografía de Grayson.


  Demasiada gente estaba dispuesta a seguir adelante si algo le pasaba a ella o a Mayhew en estos días, y la única forma de lidiar con eso era construir una contraorganización, una abiertamente dedicada a frenar el proceso de —⁠reforma⁠—… aunque solo a través de canales legales y constitucionales, por supuesto. Dado que Mayhew había logrado institucionalizar sus reformas, desmantelarlas requeriría un marco institucional propio, y eso era lo que Mueller se había dedicado a construir. Al mismo tiempo, había conservado algunas de sus antiguas conexiones clandestinas. La mayoría de ellos eran conductos de información pura en estos días, pero todavía tenía algunos contactos escondidos que estaban un poco más orientados a la acción. Tenía que tener especial cuidado con esos contactos, pero era un titular. Y el líder de lo que había surgido como el equivalente de la oposición leal, además, lo que significaba que incluso Mayhew tenía que tener mucho cuidado al tratar con él, para que no pareciera que estaba intentando difamar a alguien simplemente porque ese alguien no estaba de acuerdo con él.


  Mueller resopló ante la idea. Nadie en Grayson había tenido experiencia en la gestión de un sistema de gobierno basado en una división de poderes hace once años-T. Si hubieran tenido esa experiencia, podrían haber podido controlar a Mayhew y evitar toda la maldita «Restauración de Mayhew». Pero no lo habían hecho, y cuando Mayhew reafirmó la Constitución escrita durante la Crisis de Masada, logró resucitar un sistema autocrático que las Llaves, individual y colectivamente, no tenían la fuerza para romper.


  Como no podían romperlo, habían tenido que aprender a trabajar con él, y eso llevó tiempo. Fuera lo que fuera, Mayhew era un estudiante de historia y un político extremadamente astuto. Se había aprovechado despiadadamente de la parálisis temporal de las Llaves y había anulado su autocracia y se había asegurado una supremacía casi total de la Espada mientras aún vacilaban y trataban de recordar cuáles habían sido los procedimientos antiguos. Pero finalmente habían aprendido, y el grado de autonomía del que disfrutaban dentro de sus propias posiciones les había ayudado. Al menos todavía poseían sólidas bases locales de apoyo, además del control de los órganos del gobierno y las fuerzas del orden en sus hogares. Y Mueller, en particular, se había convertido en un maestro de las tácticas parlamentarias. Él y sus aliados solo podían mordisquear el poder del Protector en ese momento, pero fue paciente. La atención de BenjamínIX se dirigía cada vez más a la lucha en la guerra. Nadie podía tener la energía o el tiempo para hacerlo de manera efectiva y vigilar atentamente todos los aspectos internos de su gobierno y Mueller había convencido a sus compañeros líderes de la oposición de trabajar en silencio y con cuidado en las sombras a las que Benjamín ya no podía prestar atención de cerca. No era glorioso ni espectacular, pero, con el tiempo, resultaría ser algo mucho más importante que cualquiera de esas cosas: efectivo.


  Sin embargo, su posición como líder indiscutible de quienes se oponían —⁠respetuosamente, por supuesto⁠— a las reformas de Mayhew lo colocaban en una posición algo expuesta. Todos los chiflados que tenían alguna esperanza de trabajar dentro del sistema, y ​​bastantes perfectamente satisfechos de trabajar fuera de él, lo veían como un punto de reunión lógico. Las personas más extrañas parecían surgir del mismo lugar para traerle sus planes y sugerencias, y mientras reflexionaba sobre la respuesta de su mayordomo a estos dos, se preguntó qué tan extraños iban a resultar.


  Por otro lado, uno nunca sabía cuándo incluso las herramientas más inverosímiles podían resultar ser lo que uno necesitaba, ¿verdad?


  Condúcelos a mi oficina, la formal. Y que alguien los vigile. Hmmmm… Creo que Hughes.


  —Sí, Milord —respondió Buckeridge, y se volvió para marchar majestuosamente.


  Mueller le sonrió. A Buckeridge no le importaba mucho el sargento Steve Hughes. No por nada de lo que hubiera hecho el soldado, sino porque, a diferencia del mayordomo, Hughes fue el primero de su familia en el Asentamiento Mueller. Pero eso estaba bien con Mueller. Para ciertos deberes delicados, confiaba en personas que Buckeridge habría aprobado, cuyas familias le habían servido durante décadas o siglos. Podía confiar en que esas personas mantendrían la boca cerrada y sus pensamientos para sí mismos, asumiendo que pensaran en sus instrucciones en lugar de simplemente obedecer. Pero Hughes era parte de la nueva generación. Un tipo alto y larguirucho, especialmente para ser un Graysoniano, se sentía mucho más cómodo que sus compañeros más tradicionales con la nueva tecnología que fluía hacia Grayson. Era particularmente bueno con el software de ordenadores, y había sido muy útil para la Guardia del Gobernador Mueller (y para Samuel Mueller personalmente) en esa área.


  Más importante aún, era virulentamente conservador y casi rabiosamente religioso, con una piedad personal opresiva que era una rareza incluso en el teocrático Grayson. Esos rasgos de carácter eran un poco extraños con su fascinación por la nueva tecnología que llegaba a su mundo natal desde los extraterrestres que odiaba, pero eso no molestó a Hughes. Y lo hicieron particularmente valioso para Mueller. Era bueno tener a alguien que fuera confiable e inteligente (esas dos cualidades, lamentablemente, no siempre iban juntas entre sus criados más tradicionales) y tecnológicamente sofisticado.


  El sargento Hughes solo había estado con la Guardia Mueller durante unos cinco años, y Mueller había sido muy cauteloso con él inicialmente. Sin embargo, a medida que el hombre había demostrado su confiabilidad y su inclinación conservadora, gradualmente se le había asignado tareas cada vez más delicadas. Nada seriamente ilegal, por supuesto. Mueller ya no hacía mucho de ese tipo de cosas, y sabía exactamente en cuál de sus hombres de armas confiar para los raros casos en los que algo un poco… irregular tenía que lograrse. Pero Hughes había demostrado ampliamente su fiabilidad fundamental, y Mueller había llegado a depender de él en asuntos que eran meramente turbios.


  Se rio de nuevo ante el pensamiento, luego echó la silla hacia atrás. La oficina desde la que realmente dirigía su casa era mucho menos grandiosa que la formal a la que Buckeridge acababa de mostrar a sus invitados. También era más cómodo y estaba organizado de manera mucho más eficiente… y no tenía la intención de permitir que nadie que no conocía y en quien confiara absolutamente se acercara a él.


  Metió algunos chips de discos y varias páginas de notas escritas a mano a la antigua en un cajón seguro del escritorio, lo cerró y giró la antigua pero eficaz cerradura de combinación. Luego se encogió de hombros y se puso la chaqueta, se arregló la corbata y caminó lentamente por el pasillo hacia los visitantes que esperaban.


  Los dos hombres se sentaron pacientemente en los sillones a los que Buckeridge los había acompañado, y Mueller sonrió al notar las tazas de café en la mesa baja entre sus sillas. Eran del conjunto de diario, no uno de los patrones de porcelana más formales. Obviamente, Buckeridge consideraba que estas personas tenían un valor potencial suficiente para su maestro como para merecer los ritos de la hospitalidad; igualmente obvio, no aprobaba mucho lo que claramente consideraba su forma tortuosa y probablemente deshonesta de acercarse a su líder.


  Pobre Crawford. Si supiera, pensó Mueller, pero permitió que su expresión no mostrara ningún rastro de ello mientras entraba rápidamente en la habitación.


  El sargento Hughes estaba de pie junto a la puerta, imponente con los colores rojo y amarillo propios del Asentamiento Mueller, y Mueller lo saludó con la cabeza cuando pasó. Los desconocidos lo oyeron entrar y se levantaron rápidamente, volviéndose hacia él con expresiones corteses.


  —Buenos días caballeros. —El huésped sonaba alegre, como el hombre honesto, ocupado y confiado que era⁠—. Soy Lord Mueller. ¿Qué puedo hacer por ustedes este buen día?


  Los extraños se miraron unos a otros, como algo desconcertados por tan alegre entusiasmo, y él escondió una sonrisa felina en su interior. No era estrictamente necesario en este caso, por supuesto, pero disfrutaba jugando con la mente de las personas.


  —Buenos días, Milord, —dijo finalmente el mayor de ellos⁠—. Mi nombre es Anthony Baird y mi amigo es Brian Kennedy. Representamos a un cartel de inversión interesado en la expansión agrícola y agradeceríamos unos momentos para discutir algunos asuntos con usted.


  Sus ojos se movieron significativamente hacia Hughes mientras hablaba, y Mueller permitió que solo se mostrara un rastro de su sonrisa mientras negaba amablemente con la cabeza.


  —Eso funcionó bien para que pasara por encima de mi mayordomo, Sr.Baird, —⁠dijo alegremente⁠—, pero dudo mucho que usted o el Sr.Kennedy, ¿verdad? Tengan algún interés particular en las tierras agrícolas. En cuyo caso, probablemente deberíamos llegar a su verdadera razón para estar aquí, ¿no creen?


  Ambos visitantes definitivamente se sorprendieron por eso, y se volvieron a mirar el uno al otro mucho más fuerte que antes. Luego, como uno solo, volvieron a mirar a Hughes.


  —El sargento es uno de mis soldados personales, caballeros, —⁠dijo Mueller, poniendo un tono más frío en su voz, y Baird y Kennedy, asumiendo que esos eran sus nombres reales, que Mueller dudaba, se recuperaron rápidamente. Poner en duda la lealtad de un soldado había sido una vez un camino rápido hacia un final muy desagradable… y todavía no era nada que un hombre prudente quisiera hacer en presencia del soldado en cuestión.


  Después de todo, ocurrían accidentes.


  —Por supuesto, Milord. ¡Por supuesto! —Dijo Baird⁠—. Es solo que, bueno, no estábamos del todo preparados, quiero decir…


  —¿Quieren decir, imagino, que esperaban tener que andar por las ramas y trabajar gradualmente hasta llegar a lo que sea que realmente les trajera aquí? —⁠Mueller brindó amablemente, luego se rio entre dientes ante la expresión de Baird mientras se hundía en la cómoda silla acolchada detrás de su enorme escritorio.


  Perdóneme, señor Baird. No debería dejar que mi frivolidad se apodere de mí, pero mi posición entre las Llaves, tan incómoda con las llamadas —⁠reformas⁠— del Protector, me ha convertido en un punto de reunión lógico para otros que están… incómodos con ellos. Y desde la «Restauración Mayhew», algunos de esos otros han sentido la necesidad de evitar atraer la, ah, la atención oficial de la Espada⁠—.


  Baird empezó a hablar, pero Mueller hizo un gesto con la mano y le hizo guardar silencio.


  —Lamento el hecho de que se sientan así, Sr.Baird, y personalmente siento que un hombre honesto no tiene nada que temer de la Espada simplemente porque no esté de acuerdo con el Protector Benjamín en todo. La Prueba todavía nos llama a defender lo que creemos que es correcto y verdadero, después de todo. Lamentablemente, sin embargo, puedo entender por qué no todos estarían de acuerdo conmigo, por lo que no quiero faltarle el respeto si usted y el Sr.Kennedy están entre los que prefieren no poner mi opinión a prueba a ese respecto. Sin embargo, tengo poco tiempo, así que prefiero no perder el tiempo en enfoques cautelosos y prudentes.


  —Ya… veo, —dijo Baird. Se aclaró la garganta⁠—. Bueno, en ese caso, Milord, déjeme llegar al verdadero punto de nuestra visita. —⁠Saludó con la cabeza a Kennedy y los dos se hundieron en sus sillas. Baird tomó su taza de café una vez más y cruzó las piernas, obviamente trabajando duro para proyectar un aura de relajación.


  —Como aludió, Milord, su posición entre las Llaves que están angustiados por los cambios aquí en Grayson es bien conocida. A nuestra manera, mis colegas y yo compartimos esa angustia y hemos trabajado lo mejor que pudimos por la misma causa. Pero aunque tenemos muchos amigos y un grado de financiación que podría sorprenderlo, carecemos de la prominencia y la posición para hacer que nuestros esfuerzos sean efectivos. A usted, por otro lado, no le falta ninguna de esas cosas y es ampliamente respetado como un líder astuto y reflexivo. Lo que nos gustaría proponer es una asociación entre nuestra organización y usted.


  —Su organización, —repitió Mueller, balanceando su silla ligeramente de un lado a otro⁠—. ¿Y cuán grande sería esta «organización» suya, Sr. Baird?


  —Grande, —dijo Baird rotundamente. Mueller lo miró interrogante y él se encogió de hombros.


  —Preferiría no ser muy específico sobre los números, Milord. Como sugirió anteriormente, la mayoría de nosotros nos sentimos un poco incómodos al dejar que la Espada conozca nuestras identidades. Si bien nunca criticaría su propia fe en la seguridad de los hombres honestos, también he visto cuántos de nuestros derechos y tradiciones ancestrales ha pisoteado el Protector en los últimos once años. La Espada nunca ha sido tan poderosa como hasta ahora y tememos que busque aún más poder. Si nuestros peores temores fueran ciertos, entonces aquellos de nosotros menos prominentes que las Llaves haríamos bien en ser cautelosos al oponernos abiertamente a las «Reformas Mayhew».


  —No estoy de acuerdo con sus conclusiones, —⁠respondió Mueller después de un momento, —⁠pero, como dije, puedo simpatizar con sus preocupaciones y respeto su decisión⁠—. Se frotó la barbilla. —⁠Habiendo dicho eso, sin embargo, ¿qué propone esta organización «grande» y anónima suya?


  —Como dije, Milord, una asociación. Una alianza, por así decirlo. Muchos de nosotros hemos participado activamente en los movimientos de protesta y destacamentos. Tenemos muchos amigos entre los miembros incondicionales de esos movimientos. Nos brindan información que podría ser muy útil para alguien en su posición, y también brindan un medio visible y poderoso para transmitir sus posiciones al público en general. También podemos ofrecer un apoyo útil de trabajadores de campaña para las próximas elecciones, y somos bastante buenos, si lo digo yo mismo, en conseguir el voto entre aquellos que comparten nuestras opiniones. Y —⁠hizo una pausa por un momento⁠—, nuestros miembros son tan generosos con su dinero como con su tiempo. No somos, en general, personas adineradas, Milord. Pocos de nosotros estamos entre los ricos o poderosos. Pero somos muchos, y todos damos lo que podemos por la obra del Señor. Me doy cuenta de que las fuentes de financiación de campañas se están examinando más de cerca que nunca, pero estoy seguro de que podríamos idear un… medio discreto de contribuir a su caja de donaciones políticas. Al compás, digamos, de diez u once millones de austens. Inicialmente.


  Mueller logró evitar que se mostrara su sorpresa, pero fue difícil. Esa era una suma sustancial, equivalente entre 7,5 y 8,5 millones de dólares Manticorianos, y Baird parecía estar sugiriendo que era solo el comienzo.


  Las ruedas zumbaron detrás de los ojos del gobernador. Era un conspirador demasiado astuto para no reconocer la habilidad con la que Baird había troquelado el anzuelo ante él. Pero su confianza inicial de que Baird estaba exagerando tanto los números como el poder de su —⁠organización⁠— acababa de recibir un duro golpe. Se necesitaría una organización de tamaño considerable para producir ese tipo de dinero con las contribuciones de sus miembros, especialmente si, como sugirió Baird, provenían de las clases media y media baja.


  Lo más tentador fue la sugerencia de Baird de que las contribuciones se le pasarían en secreto. No existía una prohibición legal de las contribuciones de ninguna fuente, cualquier prohibición de ese tipo se habría considerado una restricción de la libertad de expresión, pero había una tradición muy fuerte de divulgación completa de los donantes. De hecho, la Espada requería tal divulgación para cualquier elección que cruzara las fronteras de más de un Asentamiento, lo que significaba para cualquier carrera para el Cónclave de los Representantes de los Asentamientos, la cámara baja del gobierno planetario.


  Y de ahí colgaba gran parte de los problemas de la Oposición emergente. Eran más fuertes en los Llaves, donde la defensa del poder y los privilegios contra las invasiones de la Espada fortaleció naturalmente la oposición nacida de los principios. En el Cónclave de los Representantes de los Asentamientos, sucedió lo contrario. La cámara baja se había reducido a una total irrelevancia ante el poder de las grandes Llaves antes de la Restauración Mayhew. Ahora había resurgido como el igual de la cámara alta, y la mayoría de sus miembros, incluso muchos incómodos con las reformas de Benjamín, eran leales acérrimos a Mayhew. Fue allí donde la Oposición más necesitada estaba de ganancias electorales… y también donde las contribuciones y donaciones de campaña abiertas de fuentes conservadoras harían más daño a un candidato.


  Pero si nadie necesitaba saber de dónde procedía el dinero de esas contribuciones en primer lugar…


  —Esa es una propuesta muy interesante, Sr.Baird, —⁠dijo Mueller después de un momento⁠—. Es triste pero cierto que incluso la obra del Señor requiere frecuentes ingresos de capital. Cualquier contribución será aceptada con mucho agradecimiento y, como usted, estoy seguro de que podríamos encontrar una manera discreta de aceptar su generoso apoyo. Pero creo que también mencionó fuentes de información y organizaciones de campaña. —⁠Baird asintió y Mueller se reclinó en su silla.


  —En ese caso, señores, llevemos esta discusión un poco más lejos. Por ejemplo, ¿qué pasa con…?


  Varias horas más tarde, el sargento Samuel Hughes, guardia del Gobernador Mueller, acompañó a Baird y a Kennedy desde la oficina de su apoderado y los llevó de regreso a la antigua y extensa pila de piedra de Mueller House. No dijo nada mientras permanecía de pie en la oficina de Mueller, y no dijo nada ahora —⁠un tipo taciturno, el sargento Hughes⁠—, pero la cámara diminuta cuyo objetivo estaba oculto en el botón superior de su uniforme había captado a los dos visitantes y sus serias discusiones con Lord Mueller.


  Sin embargo, Lord Mueller no lo sabía. Tampoco lo haría… hasta el momento adecuado.


  Desafortunadamente, nada de lo que se había discutido esta mañana era, absolutamente, ilegal. Al menos todavía no. Una vez que el dinero de la campaña realmente cambiara de manos sin revelar sus fuentes, se habría cometido un crimen. Lo mejor que se podía esperar de lo que se había dicho en la oficina de Mueller era una condena por conspiración, e incluso con las imágenes de la cámara, condenar a un hombre como Mueller en audiencia pública por conspiración sería extremadamente difícil.


  Eso fue decepcionante, o debería haberlo sido. Sin embargo, Hughes no se sintió decepcionado, ya que sintió una oportunidad. Por primera vez de la que estaba al tanto, una organización externa, no solo un loco individual o un pequeño grupo de ellos, se había acercado para iniciar el contacto con Mueller. Siempre antes había sido al revés, con Mueller acercándose con mucho cuidado a los aliados de su propia selección. Esa había sido una de las mejores ventajas del titular, ya que había construido sus propios contactos y alianzas como una araña construye su telaraña, tejiendo las hebras con cautela y astucia y siempre asegurándose de que soportarían el peso que eligiera poner sobre ellas.


  Pero si aceptaba las ofertas que Baird y Kennedy habían hecho, y parecía que lo haría, entonces habría permitido que un desconocido entrara en su red, y empezaría a generar sus propios hilos, quisiera o no. Toda la organización del gobernador se volvería más porosa y fácilmente penetrable, y el número de testigos potenciales en su contra aumentaría geométricamente.


  Y eso, pensó el sargento Hughes con fervor, era un final muy deseable. Porque el sargento Hughes, que también era el capitán Hughes, de la Oficina de Seguridad Planetaria, había pasado la mayor parte de los cinco años tratando de ganarse la confianza de Mueller, y todavía tenía muy poco que mostrar. Pero si la reunión de esta mañana se dirigía hacia donde él pensaba, eso estaba a punto de cambiar.


  Capítulo trece


  —Bueno, ya era hora… creo, —observó el Ciudadano Vicealmirante Lester Tourville. Había echado la silla hacia atrás en la mesa de la sala de reuniones y sus ojos brillaron mientras estudiaba el holograma de estrellas sobre él. Lo había visto antes, muchas veces, durante las etapas de planificación preliminar, pero luego un plan era todo lo que había sido. Ahora era una operación real, a la espera de que la concentración adecuada de las fuerzas asignadas se hiciera realidad.


  —Sus calificaciones siempre me ponen nervioso, —⁠respondió secamente el comisario del Pueblo Everard Honeker, y Tourville se rio entre dientes. El Ciudadano Vicealmirante a menudo se preguntaba qué pensaba Seguridad del Estado que estaba haciendo al dejar a Honeker como su perro guardián político. Parecía demasiado esperar que ninguno de los superiores de la Seguridad del Estado del Ciudadano Comisario se hubiera dado cuenta de que cierta tensión de corrupción a través de la asociación se había infiltrado en su relación. Desde todo ese asunto vergonzoso con la decisión de ejecutar a Honor Harrington por lo que todos sabían que eran cargos falsos, la corrupción de Honeker había aumentado rápidamente. A estas alturas, se había acercado peligrosamente a la total desafección, y Tourville estaba dispuesto a apostar a que los informes del Ciudadano Comisario a Oscar Saint-Just solo tenían un conocimiento pasajero de la realidad.


  Durante un tiempo, tanto Tourville como Honeker se habían esforzado mucho en fingir que nada había cambiado entre ellos. Parecía más seguro de esa manera, especialmente porque nunca podrían saber cuándo algún otro informante podría estar en condiciones de ver o adivinar lo que realmente estaba sucediendo. Pero las cosas habían cambiado desde la Operación Ícaro. De hecho, Tourville había notado sin hacer comentarios, ni siquiera para Honeker, que parecía haber habido un deshielo generalizado de las relaciones entre los comisarios del pueblo y los oficiales de la Duodécima Flota cuya confiabilidad política supervisaban. Dudaba que fuera algo remotamente universal, pero la Duodécima Flota había logrado algo que el resto de la Marina Popular, con la posible excepción del comando Barnett de Thomas Theisman, había logrado: había derrotado a los mantis en batalla. Más que simplemente derrotarlos. La Duodécima Flota había humillado a la Real Armada de Mantícora y sus aliados. En el proceso, obviamente había sacudido a toda la Alianza de Mantícora (un hombre solo tenía que mirar la actual falta total de acción ofensiva de los Aliados para darse cuenta de eso) y simultáneamente dio a la moral civil de la República su primer impulso real desde que comenzó la guerra.


  Y los hombres y mujeres de la Duodécima Flota, la Marina y los comisarios del pueblo por igual, sabían exactamente lo que habían logrado. El orgullo y la solidaridad que surgió de algo así, sobre todo después de tantos años de derrotas y humillaciones propias, era imposible de sobreestimar. Un hombre como Honeker, que había sido fundamentalmente decente para empezar, casi tuvo que sucumbir a eso… y ni siquiera un pez frío como Eloise Pritchart, comisaria del Ciudadano Almirante Giscard, era completamente inmune a eso.


  Seguramente la gente del cuartel General de Seguridad del Estado tuvo que darse cuenta de que algo así era inevitable. Pero parecían no haberlo hecho. O, al menos, no estaban reaccionando como habrían reaccionado a tal conocimiento antes en la guerra. Los esbirros de Saint-Just habían realizado algunos cambios, pero no los que Tourville habría anticipado. Oh, estaba más que un poco receloso sobre la repentina generosidad de Seguridad del Estado al reforzar la Duodécima Flota con unidades de su marina privada, pero ninguno de los ciudadanos comisarios había sido relevado o destituido. Y por lo que Tourville sabía, no se habían designado nuevos perros guardianes para vigilar a los comisarios, así como a los almirantes… lo que él habría considerado la más rudimentaria de las precauciones en el lugar de Saint-Just.


  Por supuesto, el hecho de que no hubiera visto evidencia de nuevos perros guardianes no probaba nada. Seguridad del Estado tenía mano de obra efectivamente ilimitada, y Saint-Just había estado estableciendo redes de espionaje nacionales durante décadas, primero para Seguridad Interna y los legisladores y ahora para Seguridad del Estado y Rob Pierre. Sin duda, podría evitar ser detectado mientras instalaba uno aquí si se lo proponía. Pero Tourville realmente creía que no lo había hecho, y se preguntó cuántas otras personas se dieron cuenta de la monumental realineación en el equilibrio de poder entre Saint-Just y Esther McQueen que representaba.


  Pero uno de los efectos secundarios más mundanos y agradables de los cambios había sido un relajamiento general de la fría formalidad y la distancia que los comisarios populares habían mantenido anteriormente. Honeker había comenzado a relajarse antes que la mayoría, pero hace un año, ni siquiera él habría bromeado sobre los posibles riesgos de un plan de operaciones. No cuando había sido su trabajo asegurarse de que el oficial con el que compartía su broma llevara el plan a un éxito inquebrantable a pesar de los riesgos que pudiera implicar.


  Por supuesto, el hecho de que Lester Tourville se hubiera ganado cuidadosamente una reputación como el tipo de oficial entusiasta y sediento de sangre que apenas podía esperar su próxima pelea le había dado a Honeker un conjunto de prioridades que diferían un poco de las de sus compañeros perros guardianes. Con demasiada frecuencia, se había encontrado a sí mismo en la posición de verse obligado a contener el entusiasmo de Tourville y, como se había dado cuenta hacía mucho tiempo, eso le había dado al Ciudadano Almirante y Ciudadano Capitán Yuri Bogdanovich, el jefe de personal de Tourville, una ventaja pronunciada cuando se trataba de manejarlo para que hiciera las cosas a su manera.


  Lo que le dio un cierto punto añadido a su broma. Y probablemente quería decir que era la forma que tenía Honeker de plantear una pregunta sincera.


  —Supongo que estoy un poco sorprendido de escucharme a mí mismo agregando calificativos también, Everard, —⁠admitió el Ciudadano Vicealmirante después de un momento. El uso del nombre de pila de Honeker era algo que ninguno de los dos se habría atrevido a contemplar antes de Ícaro; ahora ninguno de los dos mostró alguna emoción ante ello⁠—. Y no lamento en absoluto que estemos organizando Escila. Ojalá supiéramos más sobre los rumores que vio entrar a Jane Kellet en Hancock.


  Sacó un cigarro del bolsillo del pecho y jugó con él sin desenvolverlo mientras balanceaba su silla de un lado a otro en minuciosos arcos pensativos.


  —Inteligencia Naval todavía se contradice a intervalos regulares tratando de explicar lo que le sucedió, —⁠continuó en un tono meditativo⁠—. Supongo que no puedo culparlos por eso, dada la escasez de datos tácticos sólidos y la absoluta confusión y trauma de sus supervivientes, pero creo que es obvio que los mantis tienen algo que no conocemos.


  —¿Las «súper NAL» de la Ciudadana Secretaria McQueen? —⁠La voz de Honeker tenía un leve toque de fantasía, pero sus ojos eran sombríos y Tourville asintió.


  —Leí al Ciudadano Comandante Diamato. No, ahora es un Ciudadano Capitán, ¿no? —⁠Tourville negó con la cabeza⁠—. Maldita sea la manera difícil de ganar un ascenso, pero, por Dios, ¡el hombre se lo merecía! Me alegro de que saliera vivo. —⁠El Ciudadano Vicealmirante volvió a negar con la cabeza y luego aspiró hondo⁠—. En cualquier caso, leí su informe y desearía que hubiera estado en forma para presentarlo antes de que McQueen convocara a la junta de investigación.


  —Yo también. Por los datos técnicos que contenía, en cualquier caso. —⁠Tourville arqueó una ceja y Honeker rio sin humor. Yo también lo he leído, Lester. Y, como estoy seguro de que lo hizo, sospeché que había habido algunas escisiones. Dijo muy poco sobre la estructura de mando de su grupo de batalla, ¿no?


  —Sí, lo hizo, —coincidió Tourville. Incluso ahora, ni él ni Honeker estaban dispuestos a comentar abiertamente sobre el hecho de que la Junta de Hancock había demostrado que, a pesar de cualquier otro cambio, Esther McQueen no era completamente dueña de la Marina. La idiotez del Ciudadano Almirante Porter era insoportablemente obvia para cualquier observador, pero nadie en la Junta había comentado sobre su estupidez. Sus patrocinadores políticos seguían siendo demasiado poderosos para eso, y no se podía permitir que nada manchara la reputación de un oficial famoso por su lealtad al Nuevo Orden. Lo que significaba que a pesar de todo lo que McQueen podía hacer, el Informe Hancock había perdido dos tercios de su impacto y se había convertido en algo sospechosamente parecido a un encubrimiento en lugar del análisis contundente y despiadado que la Marina realmente había necesitado.


  —Pero al igual que usted, estaba pensando en la parte de hardware de su informe y deseaba que la Junta hubiera tenido la oportunidad de verlo antes de que emitiera sus conclusiones oficiales, —⁠continuó el Ciudadano Almirante⁠—. No es que hubiera convencido a los escépticos… o incluso a mí, completamente, quiero decir, supongo. ¡Simplemente no parece posible que incluso los mantis puedan comprimir una planta de fusión, y un conjunto completo de nodos beta, en un casco de NAL y luego encontrar espacio para meterse en un horrible gráser como el que Diamato describió también!


  —Nunca he entendido eso realmente, —dijo Honeker, admitiendo un grado de ignorancia técnica que ningún comisario popular «adecuado» mostraría⁠—. Quiero decir, colocamos plantas de fusión en pinazas, y ¿no es una NAL solo una pinaza ampliada, cuando todo está dicho y hecho?


  —Um. —Tourville se rascó una ceja mientras consideraba la mejor manera de explicarlo⁠—. Puedo ver por qué podrías pensar eso, —⁠reconoció después de un momento⁠—, pero no es solo una cuestión de escala. O, más bien, es una cuestión de escala, en cierto modo, pero en la que la diferencia es tan grande que también crea una diferencia de tipo.


  —Una pinaza tiene una cuña mucho más débil que cualquier buque de guerra o mercante regular. Es enormemente más pequeña, por un lado, no más de un kilómetro de ancho y menos potente. Las pequeñas plantas de fusión —⁠minis⁠— que colocamos en las pequeñas embarcaciones ni siquiera podían comenzar a alimentar una cuña total para una nave del tamaño de una NAL. Lo cual es igual de bueno, porque utilizan la tecnología antigua de botella magnética y la fusión por láser que no es mucho más avanzada de lo que usaban en la Vieja Tierra antes de la Diáspora. Desde entonces hemos hecho muchísimos avances, por supuesto, con el fin de meter las plantas para que quepan en pinazas, pero la forma en que están construidas pone un techo difícil de superar para su producción.


  —Sin embargo, incluso la pinaza o lanzadera de asalto más grande pesa menos de mil toneladas, y una NAL que valga la pena tiene que estar en el rango de treinta a cincuenta mil toneladas solo para envolver sus impulsores y cualquier armamento. Recuerde que las naves de mensajería en el mismo rango de tamaño no llevan armas ni defensas y apenas logran encontrar un lugar para meterse en un hipergenerador. Una NAL puede ser más pequeña que una nave estelar, pero aún tiene que ser capaz de lograr altas tasas de aceleración (lo que significa un compensador de grado militar), producir paredes laterales, alimentar sus armas y encontrar lugares para montarlas y, en general, actuar como una seria nave de guerra, o de lo contrario la gente simplemente la ignoraría. Lo que significa que, como cualquier nave espacial, las NAL necesitan plantas modernas de fusión por gravedad para mantener los niveles de energía que requieren. Y hay límites sobre lo pequeño que puede hacer una de esas.


  El Ciudadano Vicealmirante se encogió de hombros.


  —Por supuesto, los diseñadores pueden recortar algunas esquinas cuando diseñan una NAL. Por un lado, no intentan construir una planta de energía que pueda cumplir con todos los requisitos con la capacidad de generación actual. Tonelada por tonelada, las NAL tienen enormes anillos de condensadores, mucho más grandes que cualquier otra cosa, incluso un superacorazado. Son mucho más pequeños en términos absolutos, naturalmente, dada la diferencia de tamaño entre las naves involucradas, pero la mayoría de las NAL armadas con energía dependen de los anillos de condensadores para alimentar su armamento ofensivo, y muchos de ellos dependen de los condensadores incluso para sus grupos de defensa puntual. Y ni siquiera un superacorazado puede generar suficiente energía a bordo para levantar su cuña inicialmente sin usar sus condensadores. El solo hecho de mantenerlo una vez que está activo, incluso con el efecto de sifón de energía cuando se vuelve híper, requiere una gran inversión en energía, y la activación de las bandas impulsoras en primer lugar aumenta exponencialmente el requisito de energía. Entonces, incluso cuando no están haciendo nada más, la mayoría de las naves de guerra tienden a tener al menos una planta de fusión activa para cargar sus anillos de capacitores… y, por supuesto, una NAL solo tiene una planta de energía, y mantenerla en funcionamiento requiere su propia, no trivial, inversión en energía.


  —Y es por eso que muchos de nuestros propios astilleros le dirán que algo como las «súper NAL» de Diamato son absolutamente imposibles. O las malditas cosas tienen que ser más grandes de lo que Diamato pensaba que eran, o de lo contrario hay un grave error en su estimación de la destructividad que afirma que eran capaces de transmitir.


  —Estoy un poco confundido, Lester, —admitió Honeker⁠—. ¿Estás diciendo que Diamato tenía razón? ¿O que debe haberse equivocado?


  —Estoy diciendo que según cada análisis lógico que se me ocurre, debe estar equivocado… pero lo que le sucedió a Jane Kellet sostiene que debe de tener razón. Eso es lo que me preocupa. Javier Giscard es bueno y, con toda la modestia, yo mismo no soy precisamente un holgazán en lo que a tácticas se refiere. Y tengo a Yuri y Shannon para que me ayuden a pensar en ello. Pero ninguno de nosotros ha sido capaz de encontrar una forma de defendernos realmente contra las «súper NAL» porque ninguno de nosotros puede hacer proyecciones racionales y útiles sobre cuáles son sus capacidades reales. Y, francamente, estoy casi tan preocupado por lo que Diamato tenía que decir sobre el alcance y la aceleración de esos malditos misiles que alguien seguía disparando mientras las NAL, o lo que sea, los disparaban de cerca y en persona. NAL o no NAL, el tipo de ventaja de alcance que sugiere es suficiente para evitar que un hombre duerma profundamente tranquilo por la noche.


  —Así que cree que McQueen tiene razón en ser cautelosa, —⁠dijo Honeker rotundamente.


  —Sí, —respondió Tourville, y su tono fue igualmente plano. Luego se encogió de hombros⁠—. Por otro lado, también puedo entender por qué algunas personas —⁠cuidadosamente se abstuvo de mencionar a Oscar Saint-Just por su nombre, incluso ahora e incluso con Everard Honeker⁠— siguen preguntando dónde están las armas secretas de los mantis. Los hemos golpeado varias veces desde Ícaro. No solo en sus sistemas críticos, por supuesto, sino a lo largo de su frontera norte, sin ver rastro de nada que no conozcamos. Entonces, si los tienen, ¿por qué no los han usado? Y si no los tienen, entonces deberíamos golpearlos tan fuerte y rápido como podamos. Y si están en proceso de conseguirlos, pero aún no los tienen, entonces realmente deberíamos ir tras ellos con un martillo y tenazas.


  —Entiendo —Honeker miró especulativamente al Ciudadano Vicealmirante. Debía ser como sacarse los dientes para que Lester Tourville pareciera estar de acuerdo con Oscar Saint. No es que Honeker culpara un poco a Tourville por eso. De hecho, Honeker había llegado a compartir muchas de las reservas del Ciudadano Almirante sobre la solidez del juicio militar del oficial al mando de Seguridad del Estado.


  Pero una cosa que Honeker había aprendido sobre Tourville era que había un cerebro extraordinariamente agudo detrás de la fachada de hombre salvaje que se esforzaba tanto en proyectar. Y si Lester Tourville estaba realmente preocupado por su incapacidad para reconciliar los aspectos aparentemente contradictorios de los informes de Hancock, Everard Honeker ciertamente no estaba preparado para descartar sus preocupaciones.


  Tanto si había entendido su base técnica o no.


  —Así que supongo que apruebas los planes básicos de Escila, —⁠dijo después de un momento⁠—. Dado tu deseo de entrar y golpear a los mantis duro y rápido, quiero decir.


  —Por supuesto que sí. Hay espacio para que nos hagamos daño, pero eso es cierto para casi cualquier operación que valga la pena montar. Y la única forma en que podríamos lastimarnos demasiado sería que los mantis averiguaran dónde planeamos golpearlos y concentrar todo lo que puedan para detenernos. Eso requeriría que fueran mucho más atrevidos en sus despliegues de lo que lo han sido desde que los atacamos con Ícaro, y no veo ninguna señal de que eso cambie todavía. Lo que, por supuesto, le da un punto adicional a atacarlos ahora, antes de que puedan recuperar su equilibrio estratégico.


  —Pero McQueen también tenía razón sobre la necesidad de concentrar nuestras propias fuerzas y ejercitarlas antes de que las comprometamos. Sabes tan bien como yo cuánto se ha expandido la Duodécima Flota desde Ícaro, y todavía no tenemos todo nuestro orden de batalla asignado. Una gran cantidad de nuestra gente tiene algunas dificultades aterradoras, especialmente en las unidades de nueva construcción que no han completado completamente su proceso de elaboración. Y la expansión en nuevos cascos está haciendo que nuestro personal de ingeniería capacitado sea aún más delgado… ¡no es que estuviéramos exactamente sobreprovisionados de ellos para empezar!


  Sacudió la cabeza con una sonrisa sardónica.


  —Típico, ¿no? Finalmente comenzamos a superar nuestra escasez de técnicos a bordo competentes, ¡y es entonces cuando los astilleros comienzan a producir suficientes naves nuevas que tenemos que reducirlas nuevamente! —⁠Se rio entre dientes⁠—. Oh bien. Supongo que es mejor tener demasiadas naves y no suficientes técnicos que cuando tenemos muy pocas de ellas.


  —Pero el punto que estaba señalando es que la insistencia de McQueen en tomarse el tiempo para prepararse adecuadamente tiene muchísimo sentido. Nos comprometeremos tan pronto como sea posible, de hecho, creo que McQueen probablemente esté presionando demasiado y rápido, si realmente tiene la intención de llegar a la fecha de ejecución que ha especificado, pero llevará tiempo. Solo para traer todas nuestras unidades aquí, dadas las grandes distancias por las que tendrán que viajar, y luego para que todos alcancen estándares de combate efectivos una vez que lleguen.


  Y, no agregó en voz alta, ¡solo para enseñarles a esos cretinos que Seguridad del Estado nos dio la palma de la mano de qué escotilla abrir primero en sus malditas esclusas de aire!


  Puede que no hubiera dicho las palabras en voz alta, pero Honeker las escuchó de todos modos. Al igual que Tourville, Honeker había quedado asombrado por el continuo fracaso de Seguridad del Estado para hacer reemplazos al por mayor entre los comisarios del pueblo de la Duodécima Flota. En parte, sabía, eso reflejaba la completa fe de Saint-Just en el juicio de Eloise Pritchart y su fría inteligencia analítica. Pero a pesar de todo, dudaba que Saint-Just se sintiera tan cómodo como intentaba parecer acerca de las relaciones personales de la Duodécima Flota. No podía serlo, no cuando la estabilidad de esas relaciones solo podía servir (a su juicio) para fortalecer la mano de Esther McQueen. Lo que obviamente explicaba los «refuerzos» que Seguridad del Estado había proporcionado a la Duodécima Flota.


  Oficialmente, fue solo un esfuerzo para ayudar a la Marina a superar la escasez de cascos necesarios para la ejecución adecuada de la Operación Escila y sus operaciones de seguimiento. Claramente, si a la Marina le faltaban naves, era deber de la Seguridad del Estado, como guardianes y campeones del Pueblo, compensar el déficit.


  Honeker había sufrido una especie de shock al descubrir que Seguridad del Estado en realidad tenía acorazados e incluso superacorazados en su flota privada. No muchos de ellos, al parecer, pero Honeker nunca había sospechado que la Seguridad del Estado tuviera naves de la muralla. Por la expresión de Tourville, sospechaba que la existencia de esos naves había supuesto un shock aún mayor para el Ciudadano Vicealmirante… y no agradable. Es cierto que no parecía haber muchos de ellos, ¡pero aun así…!


  Tanto Tourville como Giscard consideraron claramente la llegada de las unidades de Seguridad del Estado como una bendición mixta. Ningún oficial a punto de embarcarse en una ofensiva de alto riesgo podría evitar sentirse al menos un poco agradecido cuando el equivalente a un escuadrón de gran tamaño completo de la muralla apareció de la nada para reforzar su orden de batalla. Al mismo tiempo, las tripulaciones de esas naves se contaban entre las más fervientes partidarias del Nuevo Orden en general y de Oscar Saint-Just en particular. Ninguno de ellos confiaba realmente en los oficiales regulares, y no tenían reparos en demostrarlo. Lo que significaba que el sentido de unidad y orgullo que era el núcleo de los logros de la Duodécima Flota se vio amenazado por la inclusión divisiva de los naves de la Seguridad del Estado, sus compañías y, ¡especialmente!, sus oficiales. Esas naves también habían requerido una cantidad mucho mayor de reformas que las naves de la Marina para alcanzar los estándares de la Duodécima Flota, y la prueba gráfica de sus deficiencias iniciales no había hecho nada para endulzar las relaciones entre sus tripulaciones y los regulares del cuerpo de Marines del Pueblo.


  Honeker no tenía ninguna duda de que Esther McQueen había estado menos que emocionada de que le llevaran las unidades de Seguridad del Estado, pero difícilmente podía objetar lo que todos sabían que era su verdadera razón para estar allí sin parecer culpable de las actitudes muy subversivas de Saint. Simplemente creía claramente lo que ella pensaba. Incluso si eso no hubiera sido cierto, rechazarlas habría hecho más difícil argumentar a favor de retrasar Escila. Si realmente estuviera tan falta de naves, ¡debería estar dando saltos de alegría por el refuerzo tan poderoso, después de todo! Entonces, si ella se hubiera opuesto a eso, independientemente de su razonamiento oficial, solo podría ser porque quería arrastrar los pies por sus nefastas razones, ¿verdad? O esa, al menos, sería la interpretación de Seguridad del Estado.


  Y el hecho de que estén divididos específicamente entre los escuadrones que contienen las naves insignia de Lester y Giscard no ha pasado desapercibido, pensó el Ciudadano Comisario con tristeza. Dudo que haya sido idea de McQueen, y sé que a Lester le encantaría «ajustar» la organización de la flota un poco para deshacerse de ellos, pero ni él ni Giscard se atreven a hacer tal cosa más de lo que McQueen se hubiera atrevido a rechazar. Los «refuerzos» de Saint-Just en primer lugar.


  Él suspiró. En un universo perfecto, la revolución habría llegado hace mucho tiempo a su conclusión exitosa y triunfante. En aquella en la que realmente vivía, los hombres y mujeres que le gustaban y admiraba, como Lester Tourville y Shannon Foraker, corrían al menos tanto peligro por parte de las personas que supuestamente dirigían la República a la que servían como por las personas que estaban se supone que intentaban matarlos. Si esos hombres y mujeres hubieran sido realmente enemigos del Pueblo, eso habría sido una cosa. Pero no fue así. Y además, Honeker ya no estaba tan seguro como lo había estado antes de que él, o Rob Pierre u Oscar Saint-Just, ¡realmente supieran lo que la Gente realmente quería!


  Y así se vio obligado a elegir entre personas que sabía que eran fundamentalmente decentes, honorables y lo suficientemente valientes como para arriesgar sus vidas en la ingrata tarea de defender a la República y a personas que podrían ser culpables de los horribles excesos denunciados por los fugitivos de Cerberus y de Campamento Caronte. No debería haber tenido que hacer eso… y el hecho de que se había visto obligado a hacerlo después de todo no debería haber puesto su propia vida en peligro. Pero lo había hecho, y lo había hecho, ya veces deseaba poder decirle a Lester dónde estaba. Sin embargo, no podía hacer eso, incluso ahora. Y no importaba, porque estaba bastante seguro de que Lester lo había descubierto por sí mismo.


  ¡Solo esperaba que Oscar Saint-Just no lo hubiera hecho!


  Capítulo catorce


  —¡OH, qué niña tan inteligente, maravillosa y repugnante eres! —⁠dijo Allison Harrington al bebé en su regazo con entusiasmo⁠—. Ahora bien, si tan solo fueras igualmente inteligente de forma que no crearas líos, serías la hija perfecta. Tal como está… —⁠se inclinó hacia adelante, presionando sus labios contra el estómago de la niña y soplando para producir un sonido de aleteo que hizo que su hija chillara de alegría⁠—, ¡todavía eres casi perfecta!


  Faith lanzó un chillido de alegría e hizo todo lo posible por agarrar el cabello de su madre y tirar, pero Allison evitó el puño regordete y rosado y la distrajo con un cosquilleo astuto. Faith chilló de nuevo y sacó un duplicado de la espléndida burbuja de baba que había provocado el cumplido original de su madre, y Allison se rio y tomó un pañuelo de limpieza. Un brazo en una manga verde jade se estiró por encima de su hombro para ofrecerle uno, y ella miró hacia arriba con una sonrisa de agradecimiento. El cabo Jeremiah Tennard, ya asignado, a pesar de las vehementes protestas de Allison, como el guardaespaldas personal de Faith respondió con una sonrisa propia, pero no hizo mucho para contrarrestar la mirada de apuro en sus ojos.


  Lo que solo hizo que Allison le sonriera aún más dulcemente antes de volver a la tarea de limpiar la obra de Faith.


  Ella acababa de terminar esa tarea cuando un coche aéreo se instaló en uno de los espacios de estacionamiento de la sala de la terminal VIP un poco más rápido de lo que realmente aprobaban las normas de tráfico. Un tono musical y un tenue destello de luz verde indicaron que la cuenta del propietario del automóvil había sido cargada por la tarifa de uso apropiado, y un tubo de abordaje salió desde la pared exterior de la ranura hasta la escotilla de estribor del automóvil. Un momento después, la puerta del coche se abrió y otro hombre con el verde sobre verde del Asentamiento Harrington salió de ahí.


  —¡Hola, Simon! —Allison saludó alegremente al recién llegado. Simon Mattingly había sido ascendido de cabo a teniente cuando se amplió la sección de los propios gobernadores de la Guardia de Harrington para proporcionar a Faith y James sus propios equipos de seguridad dedicados. No había cambiado sus deberes como segundo al mando del equipo personal de Honor o, más bien, no le había impedido ser reasignado como segundo al mando de Andrew LaFollet tan pronto como Grayson descubrió que LaFollet (y Honor) estaban todavía vivos, y Allison estaba feliz por su progreso.


  Principalmente.


  Su felicidad habría sido completamente intachable, pero por la razón que el «propio gobernador» se había expandido. Era absolutamente ridículo, en su tranquila opinión considerada, que un niño de apenas diez meses ya tuviera nada menos que cuatro guardaespaldas entrenados, letalmente competentes, armados hasta los dientes y omnipresentes. James tuvo más suerte; solo tenía dos hombres de armas asignados a su destacamento de seguridad, ya que la ley de Grayson lo consideraba principalmente como un repuesto, aunque bienvenido.


  Por una vez en su vida, sin embargo, ni siquiera la intransigencia de Allison Chou Harrington había sido suficiente. El hecho de que el Cónclave de Gobernadores hubiera aceptado a Faith como heredera de Honor, nombró formalmente a Howard Clinkscales como su regente, determinó la composición de su Consejo de Regencia (que, como estaba estructurado originalmente, no había incluido a Gobernadora Madre), y le transfirió la llave de Harrington. Como segundo Gobernador, Harrington había representado una enorme concesión por parte de los conservadores. Por supuesto, todos esos arreglos se habían derrumbado cuando, después de todo, Honor resultó estar viva, pero Faith seguía siendo su heredera legalmente designada, y Allison era muy consciente de que la mayoría de los titulares, incluso aquellos que pertenecían a lo que pasaba por las Llaves de ala liberal, hubiera preferido que ella fuera lo suficientemente inteligente como para asegurarse de que James naciera primero. Sin embargo, como ella había sido tan desconsiderada como para engendrar una niña primero, y dado que el protector Benjamín había insistido, habían acordado a regañadientes que era hora de permitir que las niñas heredaran las llaves de sus padres. Habían insistido en la exención en una estipulación para garantizar la sucesión de los hijos de aquellos entre ellos que ya habían engendrado herederos varones, incluso si, como hacía la mayoría de los hombres de Grayson, esos hijos tenían hermanas mayores, y habían eximido específicamente a los proteccionismo en sí, a pesar de los mejores esfuerzos de Benjamín, pero habían aceptado otra de sus reformas.


  ¡Y eché la culpa a «esas mujeres de Harrington» como las demás también! Allison se rio un poco amargamente en lo más profundo de su mente. Sin embargo, cedí con más gracia de lo que esperaba. Pero, entonces, fue entonces cuando todos supieron que Honor estaba muerta, y ninguno de ellos quería arriesgarse a la furia de sus pilotos al parecer irrazonables sobre la sucesión de su puesto. Sin mencionar el hecho de que tenían otros veinte años-T antes de que Faith tuviera la edad suficiente para llevar la Llave Harrington por derecho propio. ¡Ahora Honor ha vuelto, y la mitad de ellos parecen pensar que ella deliberadamente arregló para que la enviaran al planeta Hades como una estratagema diabólicamente inteligente para «colarse» con una heredera! Y, por supuesto, debo haber sido la mente maestra maquiavélica detrás de toda la trama porque, por alguna razón, solo ellos podrían pensar, Alfred y yo tenemos la intención de mantener al asentamiento Harrington bajo nuestros despóticos pulgares. La insistencia de Howard y Benjamín en que Alfred y yo teníamos que ocupar puestos en el consejo de regencia solo prueba que sí.


  Ella sacudió su cabeza. No era como si su aceptación le hubiera hecho a ella, a su esposo o a su hija menor un gran favor, y si ella tenía algo que decir al respecto, Faith Katherine Honor Stephanie Miranda tampoco iba a crecer pensando que lo habían hecho. Ya era bastante malo que Grayson hubiera dejado el trabajo de apoderado en una de las hijas de Allison sin que Mueller y sus viejos y pomposos pedos se dieran palmaditas en la espalda por su generosidad al cargar a la pobre Faith con el mismo trabajo. No es que uno solo de ellos pareciera capaz de estirar su pequeña mente atrofiada en torno al concepto de que no todos en el universo estaban impulsados ​​por un deseo de poder sobre las vidas de los demás.


  Aun así, Allison supuso que podría haber sido un poquito más discreta en su respuesta a las fatuas y efusivas faltas de sinceridad de Mueller sobre el «trágico asesinato de su heroica hija» en la cena formal que siguió a la sucesión de Faith como Llave Harrington. Era remotamente posible, admitió, que Hera nunca hubiera considerado escalar la espalda del gobernador sin previo aviso si no hubiera captado el pico de las emociones de Allison cuando Mueller se acercó para admirar a Faith y James después de pronunciar su discurso. Y podría ser que Nelson no se hubiera enredado de alguna manera en los pies de Mueller cuando el titular chilló y trató de alejarse del peso completamente inesperado y las garras afiladas como agujas corriendo por su columna vertebral. No es que Hera lo hubiera lastimado en lo más mínimo. Había sido muy cuidadosa e inteligente, nunca se rompió la piel ni una sola vez, a pesar de los estragos que había causado «accidentalmente» en la costosa sastrería de su atuendo formal. Pero eran solo «gatos», después de todo. Allison había escuchado más que suficiente acerca de los comentarios de Mueller a sus compinches sobre los «animales» extranjeros con los que Honor había considerado oportuno contaminar a Grayson, pero por alguna razón él pareció levemente irritado cuando ella sonrió dulcemente y señaló que uno no podía esperar tal cosa de pequeñas criaturas extrañas simples para comprender todos los matices del comportamiento civilizado.


  O tal vez no fue su sonrisa lo que lo molestó, reflexionó. Quizás había sido la ráfaga involuntaria de risa que ninguno de los otros invitados, la mayoría de ellos sus compañeros y miembros de sus familias, había podido (o dispuesto) a sofocar. A pesar de todo lo que Mueller y sus amigos íntimos pudieran decir entre ellos mientras desahogaban su ira por los cambios que «esas mujeres extranjeras» habían provocado en Grayson, todos en el planeta sabían que, independientemente de lo que pudieran ser los ramafelinos, apenas eran «simples criaturas» que hacían «accidentes» de ese tipo en reuniones formales.


  Allison escuchó más tarde que Mueller había decidido informar a todos que no confiaba en absoluto en el rumor de que la Gobernadora Madre había lanzado deliberadamente las feroces bestias sobre él. En cuanto a su comportamiento frívolo después de que escaparon a su control, eso sin duda había sido una consecuencia de la depresión posparto y por lo tanto debe ser excusada por cualquier verdadero caballero. Incluso era posible que uno o dos de sus secuaces conservadores con mayor muerte cerebral hubieran creído su versión de la razón por la que Allison había estado «fuera de lugar», pero nadie más lo había hecho, y ella sabía que había habido intensas especulaciones sobre solo por qué los «gatos» lo habían tomado en tal desagrado. Y por qué la Gobernadora Madre compartía su odio por él. En su mayor parte, los especuladores parecían haber llegado a la conclusión de que Allison debía tener una razón excelente, y continuaron los debates susurrados sobre lo que podría haberle hecho a ella (o a su hija) para merecer tal humillación pública.


  No es que a nadie se le ocurriera preguntarle a Allison directamente. Lo cual estaba bien, ya que ella no les habría dicho. O pensó que no lo habría hecho, en cualquier caso, porque no estaba absolutamente segura. Sabía que no debería, porque la información había sido privilegiada y no había pruebas en el sentido legal de la sala de audiencias. Pero, a diferencia de la mayoría de la gente de Grayson, ni Howard Clinkscales ni Benjamín Mayhew habían estado nunca satisfechos de que William Fitzclarence hubiera actuado solo al tramar el complot para asesinar a Honor que había estado tan cerca de triunfar… y había logrado matar al reverendo Hanks y a noventa y cinco miembros del asentamiento Harrington. Cada uno de ellos, sin mencionárselo al otro (ni a Honor), había usado sus propias fuerzas de seguridad para mantener una investigación silenciosa, y cada uno de ellos había concluido independientemente que Mueller había estado involucrado hasta el cuello.


  Allison sabía que si hubiera habido una pizca de prueba sólida, Samuel Mueller habría sido hombre muerto, gobernante o no. Pero tenía un cerebro muy inteligente y calculador detrás de esa fachada genial y grandilocuente. Y debido a que lo hizo, solo hubo un puñado de evidencias circunstanciales por las que era muy poco probable que se mantuviera en la corte, especialmente contra una de las Llaves. Y el hecho de que Mueller había emergido como el líder claro de la Oposición dentro de las Llaves hacía impensable que el Protector o el Regente del Asentamiento Harrington hicieran acusaciones públicas que no se sostuvieran en los tribunales y que fácilmente podrían ser interpretadas por un abogado defensor (o político) como nada más que un intento partidista de ennegrecer a un oponente político.


  Allison comprendió eso, al igual que comprendió por qué Benjamín y Clinkscales se obligaron a tratar a Mueller como si ninguna sospecha de su traición hubiera pasado por sus mentes. Sin duda, estaban mirando como halcones, rezando para que se desviara a un territorio similar una vez más para poder derribar el martillo correctamente, pero eso sería entonces, suponiendo que el día feliz llegara realmente, y ahora era ahora.


  Afortunadamente, Allison no estaba tan obligada a ser agradable, y esperaba que el hombre fuera lo suficientemente tonto como para darle otra oportunidad de humillarlo. Y también tenía que preguntarse si él siquiera comenzó a sospechar lo afortunado que era de que Hera y Nelson se hubieran conformado con destruir solo su ropa y su dignidad.


  Aún así, por satisfactorio que hubiera sido, también había sido una declaración de guerra abierta entre ella y Mueller. Según el código de conducta de Grayson, estaba obligado a tratarla con exquisita cortesía, al menos en público, a pesar de lo lívido que debía estar. Por una vez, Allison había encontrado las limitaciones del pintoresco y anticuado sexismo de Grayson bastante agradable, y ocasionalmente se entretenía con la esperanza de que suficiente bilis concentrada acabara con el miserable cretino de alma pequeña de una vez por todas. La idea de que él muriera en un ataque de espuma y con la cara morada era algo para calentar los deseos del corazón de una madre, y ella se había aprovechado descaradamente de las reglas que le daban esa ventaja.


  Pero Mueller tampoco se quedó atrás en pelear sucio. Todos en las Llaves sabían que Allison estaba preparada para librar una batalla enérgica contra la creación de equipos de seguridad dedicados para perseguir la guardería de Harrington House. Mueller ciertamente lo había hecho… y se había convertido en el hombre clave al insistir en que se respetara la letra de la ley en lo que respecta a los herederos de Honor. Después de todo, había señalado, todos en el planeta habían sufrido una amarga pérdida personal en el trágico y brutal asesinato de Lady Harrington. Por lo tanto, Grayson en su conjunto tenía la responsabilidad de proteger y cuidar a la pequeña niña sobre la que los títulos y responsabilidades de Honor habían recaído y en quien reposaban tantas esperanzas, y no se podía arriesgar en absoluto con la seguridad de la niña.


  Allison dudaba que hubiera ganado la discusión de todos modos, pero al menos podría haber salido bien con la asignación de un solo guardaespaldas a cada uno de los gemelos. Sin embargo, Mueller no aceptaría nada de eso, e incluso algunos de sus amigos más cercanos de Grayson habían estado de acuerdo con él, si no por las mismas razones. Y, a decir verdad, le había resultado tremendamente fácil acostumbrarse a la intrusión de no menos de seis guardaespaldas en la casa que durante tanto tiempo había estado formada únicamente por ella y Alfred durante las largas ausencias de Honor. No lo había aceptado, precisamente, pero la persistencia de la situación día tras día no le había dado más alternativa que desarrollar un sentido de tolerancia.


  Ayudó que Jeremiah y Luke Blacket, los hombres de armas superiores asignados a James, fueran personas agradables. Eran de voz suave, infaliblemente corteses, serviciales, genuinamente apegados a sus niños a cargo… y muy muy peligrosos. Allison había pasado demasiado tiempo con su propia hija como para no reconocer a los lobos detrás de los gestos educados que esos jóvenes duros y letales mostraban al resto del universo, y no era inmune al efecto de saber que uno o ambos morirían sin vacilar para proteger a sus hijos. O a ella, aunque todavía le resultaba difícil aceptar la idea de que alguien quisiera lastimarla, lo veía como algo tan imposiblemente intelectual como la idea de experimentar en persona la muerte energética del universo.


  Pero Samuel Mueller no se había atrasado y empujado tan fuerte porque se sentía bien. Lo había hecho porque sabía lo mucho que Allison se resistía a la idea, y había tomado una nota mental para agregar eso a la deuda que ya había contraído con ella, porque, en las palabras de la antigua canción terrestre, ella tenía una pequeña lista. Oh, ella tenía una pequeña lista…


  Saber por qué había trabajado tan duro para provocar la situación también le dificultaba aún más tolerar las restricciones que el estado de los gemelos (y los tutores) le habían impuesto a su propia vida. Sencillamente, no se hizo para la madre de un niño que se mantuvo firme en ir de compras por capricho o impulso. Tampoco decidió cambiar ninguna otra parte de su horario sin avisar a la gente con anticipación para que todos los arreglos de seguridad pudieran implementarse, generalmente por triplicado. Allison era demasiado inteligente para dudar de la necesidad de esos arreglos. Dios sabía que la gente se había esforzado lo suficiente para matar a su hija mayor a lo largo de los años, generalmente por razones que consideraban excelentes, y había más que suficientes chiflados, excéntricos y locos absolutos que podrían pensar en matar a la primera mujer gobernante heredera femenina. Los locos no necesitaban la religión para volverlos locos, había decidido Allison hacía mucho tiempo, pero parecía darles un cierto sentido adicional de compromiso con cualquier objetivo que su locura decidiera abrazar.


  Entonces, sí, entendía por qué Jeremiah y Luke se exasperaban tan cortésmente con ella de vez en cuando. Tenía la intención de ser buena, por lo general, pero había límites en cuanto a lo lejos que estaba dispuesta a llegar para convertirse en prisionera de ella o de los guardaespaldas de sus hijos. De vez en cuando era necesario señalar una vez más dónde estaban esos límites, y la «guardia del gobernador» había aprendido rápidamente que la Gobernadora Madre, como parecía ser el caso de todas las mujeres de Harrington, tenía un capricho de acero.


  Lo que explicaba la expresión resignada de Mattingly. Allison no necesitaba la capacidad de Honor para sentir las emociones de los demás para saber exactamente qué estaba pasando detrás de los ojos grises del rubio hombre de armas.


  —Hola preciosa. —Su respuesta a su saludo fue agradable y cortés… y también, tenía algo más que una pizca de afectuosa resignación⁠—. Llegué aquí lo más rápido que pude, —⁠agregó un poco intencionadamente, y la sonrisa de Allison se convirtió en una mueca.


  —Estoy segura de que sí, Simon —dijo ella, dándole una palmada en el brazo con aire maternal y cariñoso. Se lo tomó mucho mejor que otros hombres de Grayson. A diferencia de la mayoría de ellos, se había adaptado por completo a la idea de que la joven y hermosa mujer que tenía ante él era varios años mayor que cualquiera de sus abuelas. Pero, claro, había pasado más tiempo con Honor que la mayoría de los Grayson, y Honor parecía incluso más joven que Allison.


  —¿Había mucho tráfico? —prosiguió, y él negó con la cabeza.


  —No es peor de lo habitual, Milady. Como estoy seguro de que lo esperaba. —⁠Otro coche aéreo se deslizó por la ranura del lado más alejado de aquel en el que había aparcado Mattingly, del que salieron cuatro hombres más, con el uniforme verde Harrington. Hicieron un gesto muy respetuoso con la cabeza hacia la Gobernadora Madre y de forma algo más informal a Tennard, y luego se abrieron en abanico, uniéndose a Blacket y los otros cuatro miembros del equipo de seguridad conjunto de los gemelos.


  Allison observó que el salón había empezado a parecer claramente superpoblado de agradables jóvenes con uniformes verdes y pistolas, y vio cómo una pareja de manticorianos lujosamente vestida se alejaba de ellos. Dudaba que el hombre y la mujer se dieran cuenta de que lo estaban haciendo, pero respondieron en un nivel inconsciente a la mentalidad de perro guardián cortésmente alerta de los Harrington.


  —Los trajiste para ganar un positivo, ¿no? —⁠preguntó a Mattingly en un tono de acusación risueña.


  —¿Hacer un positivo, Milady? ¿A quién querría hacer algo así? Para el caso, ¿qué positivo podría estar tratando de ganar?


  —Supongo que debería haberlo llamado un refuerzo, —⁠concedió Allison amablemente.


  —Bueno, habría ayudado si nos hubiera advertido antes de tiempo de sus planes de viaje, —⁠estuvo de acuerdo Mattingly. O si hubiera enviado un mensaje de comunicación antes cuando el Tankersley salió de hiperactividad. O, en realidad, si hubiera comido cuando el transbordador le recogió para llevarle al puerto, ahora que lo pienso. Venirnos después de que ya esté en un lugar público con solo el equipo de viajes de niños para la cobertura. Esta situación se incluye en el encabezado de lo que nosotros, los de seguridad, consideramos algo malo, Milady.


  —¡Dios mío, estás enojado! —Allison murmuró con tanta maldad que Mattingly se rio a su pesar. Ella le dio una palmada en el brazo de nuevo y su voz se suavizó⁠—. Sé que puedo ser un reto, Simon. Pero todos estos guardias y armas y nada de privacidad… Es demasiado para una chica de Beowulf, ¿sabes?


  —Milady, no estoy «molesto» le dijo Mattingly. —⁠Si pensara que serviría de algo, o que incluso existe una remota posibilidad de cambiarla, probablemente estaría enojado con usted. Pero es la madre de su hija, y Andrew y yo hemos tenido mucha experiencia tratando de hacer que su seguridad sea consciente. También llegamos a ella cuando era más joven que usted. Y dado que no parece que hayamos progresado mucho con ella, no veo por qué deberíamos sorprendernos cuando no lo hacemos con usted cuando es mucho más… um, madura y cabal. Lo cual, por supuesto⁠— él le dedicó una sonrisa blanca cegadora, —⁠no significa que Andrew o yo, o Jeremiah o Luke, estoy seguro, tengamos alguna intención de abandonar el esfuerzo de nuestro cometido.


  —¡Oh, me decepcionaría si lo hicieras! —Allison dijo con seriedad.


  —Sé que lo haría, Milady. Le quitaría toda la diversión —⁠observó Mattingly, y miró a Tennard⁠—. ¿Equipaje, Jere?


  —Verificado a través de la sección diplomática. El departamento de Policía de Landing City y Seguridad Portuaria tienen dos hombres en el área de almacenamiento para respaldar la vigilancia electrónica. Nos lo enviarán cuando lo pidamos.


  —Bueno. En ese caso, Milady —el teniente se volvió hacia Allison⁠—, su coche aéreo aguarda. La Gobernadora está en la isla Saganami en este momento. Ella hubiera reservado un poco de tiempo para saludarle si hubiera sabido que iba a llegar, —⁠no pudo resistirse a agregar⁠—, pero me pidió que le dijera que se reunirá con usted en casa para un almuerzo tardío. Y su esposo también está en el planeta en este momento. Tengo entendido que se reunirá con usted en la nueva casa esta noche, aunque es posible que no llegue antes de la cena.


  —¡Bueno! —Allison podría encontrar todas las limitaciones de seguridad, pero tenía que admitir que su vida transcurría mucho más tranquila ahora que alguien más estaba a cargo de su horario. En parte, eso se debía a que al personal de seguridad le gustaba lo más fácil que era ahora su vida cuando las cosas transcurrían sin contratiempos y hacía todo lo posible para asegurarse de que así fuera. Pero también sabía que no todo sucedió de esa manera simplemente porque facilitaba la protección a ella y a sus hijos. Todos estos jóvenes en forma con el uniforme verde estaban tan felices de hacer recados y ocuparse de todos los detalles molestos de los viajes porque también estaban profunda y personalmente dedicados a su hija y a la familia de su hija.


  —En ese caso, —dijo, levantando a Faith de nuevo⁠—, vámonos. ¿Estás lista, Jenny?


  —Sí, Milady, —respondió Jennifer LaFollet, y se levantó de su silla con James.


  Allison había luchado hasta el último trecho contra la imposición de una criada Grayson adecuada, pero, al igual que la batalla contra los guardaespaldas personales, estaba condenada a perder. Eso se había vuelto muy claro cuando quedó embarazada e incluso Katherine y Elaine Mayhew comenzaron a dejar caer pistas sobre lo útil que sería una criada como niñera, especialmente con gemelos, ya que la monogamia persistente de Alfred y ella la privó de esposas hermanas para ayudar a llevar la carga.


  Sabía que Honor había opuesto la misma resistencia tenaz y sufrido la misma derrota final, y también sabía lo bien que había funcionado la relación de Honor con Miranda LaFollet al final. Siendo ese el caso, había decidido mantener el puesto en la familia, por así decirlo, y eligió a la prima de Miranda, Jennifer, para el papel. Jennifer era más de diez años menor que Miranda. De hecho, a los veintiséis años-T había recibido los tratamientos prolongados originales de primera generación, ya que Miranda era demasiado mayor para aceptar físicamente los tratamientos de prolongación cuando Grayson se unió a la Alianza con Mantícora, pero compartía gran parte de la tranquila determinación de su prima, una personalidad competente. También se parecía mucho a Miranda y Andrew, con el mismo cabello castaño rojizo, aunque sus ojos eran verdes, no grises, y era un poco más alta que Miranda.


  Y, como habían sugerido Katherine y Elaine, había demostrado ser un regalo del cielo con los gemelos. Especialmente, había descubierto Allison, cuando Alfred acompañó a Honor de regreso al Reino Estelar y la dejó para que se ocupara de ambos bebés.


  Ahora Jennifer miró por última vez alrededor de la sala de la terminal, asegurándose de que no se hubieran olvidado de nada, —⁠¡como si este grupo de adolescentes armados hasta los dientes me dejaran hacer cualquier cosa tan normal como olvidar algo en una terminal!⁠— y se unió a Allison en el tubo de acople del auto de Mattingly. Otro guardaespaldas de Harrington miró los controles desde su lugar y sonrió a modo de saludo, y Allison suspiró mientras la enorme cabalgata se organizaba en torno a ella.


  Me parece recordar haber pensado, una vez, lo agradecido que estaba de que los hombres de armas de Honor fueran mucho menos entrometidos en protegernos a Alfred ya mí de lo que habían estado en protegerla a ella. Miró alrededor del salón a los once hombres uniformados que la rodeaban y se rio a carcajadas. Supongo que Dios estaba escuchando. Siempre pensé que tenía un sentido del humor peculiar.


  Mattingly la miró inquisitivamente, pero ella solo negó con la cabeza e hizo un pequeño movimiento de espanto con la mano libre. Él sonrió y obedeció el gesto, y Allison Harrington —⁠y sus amigos⁠— subieron a los dos enormes coches aéreos y se dirigieron a la modesta mansión de cincuenta habitaciones que la Corona había cedido a la duquesa Harrington como muestra de su alta estima.


  Capítulo quince


  —EL Primer Ministro está aquí, Su Majestad. Se pregunta si podría tener un momento de tu tiempo.


  —¿Esta aquí? —Isabel III levantó la vista de las cartas de su mano⁠—. ¡Oh Dios! Quiero decir, jolín, parece que tendré que ir a ocuparme de los negocios, Justin.


  —¿Oh en serio? —Justin Zyrr-Winton, Príncipe Consorte del Reino Estelar de Mantícora, se inclinó hacia atrás y miró a su esposa con las cejas bajas. —⁠Tengo que decir que este asunto de estado urgente y repentino, ¿supongo que es un asunto de estado urgente, Edward?⁠—. Miró al sirviente de librea que había entrado en la sala de cartas con el anuncio, y Edward asintió solemnemente con un aspecto convenientemente serio. —⁠Gracias⁠—. El príncipe consorte volvió su mirada penetrante a su esposa. —⁠Como digo, encuentro este repentino y urgente asunto de estado un poco sospechoso, Beth. ¿No es así, Roger?


  Se volvió hacia el príncipe heredero Roger… quien miró hacia atrás tan solemnemente como Edward.


  —No lo sé, papá, —dijo el príncipe de diecisiete años en un tono considerado. Supongo que podría ser una auténtica cuestión de Estado. Ocurren de vez en cuando, o eso me han dicho. Pero el momento es un poco sospechoso.


  —¡Oh, vamos, Roger! —Su hermana menor, la princesa Joanna, levantó la vista de su visor de libros. Admito que mamá tiene todos los genes de Winton. Y admito que a ella no le gusta perder. Incluso admitiré que la Oposición puede tener razón cuando la acusan de ser «tortuosa». Pero incluso concediendo todo eso, ¿cómo podría haber sabido de antemano que necesitaría una interrupción para salvarla? Quiero decir, ¡tendría que ser psíquica para saber que a papá le iban a repartir una doble carrera en esta mano!


  —¡Decir ah! —El señorial desdén de su padre no podría haber sido superado por el mimado vástago de la familia nacida más noble del Reino Estelar, a pesar de que, por ley, a Elizabeth se le había exigido que se casara con un plebeyo. Te estás olvidando de los sistemas de seguridad, Jo. ¿De verdad crees que alguien tan deshonesto como tu madre no podría tener los sistemas activos durante una operación crucial como un juego de pinochle? ¡Probablemente esté usando un auricular en este momento para que su siniestro subordinado en el Servicio de Guardias de Palacio pueda usar las cámaras de seguridad para leerle las tarjetas de Roger y las mías! Y sin duda esos mismos secuaces siniestros llamaron al Primer Ministro y le dijeron que se apresurara antes de que yo la derrotara.


  —Eso, querida, está llevando demasiado lejos la paranoia y la sospecha de los que están en el poder. —⁠Elizabeth se las arregló para hacer su tono admirablemente severo a pesar de la sonrisa que flotaba en sus labios. Además, si fuera tan importante para mí ganar, lo cual, por supuesto, no lo es, el impulso de ganar en todos los sentidos y a toda costa es ajeno a mi naturaleza dulce y complaciente, no usaría a Allen para sacarme del juego. Simplemente haría que lo arrestaran por alta traición o algún otro cargo inventado y lo arrojaran a la Ciudadela para languidecer miserablemente en alguna celda fría, oscura y húmeda.


  —¡No lo creo! —Justin le dijo con ánimo—. Primero, la Ciudadela tiene un clima controlado; no tiene celdas frías, oscuras y húmedas. Y en segundo lugar, incluso si así fuera, vivimos bajo una Constitución, así lo hacemos, ¡y esta limita específicamente lo que los monarcas tiránicos pueden hacer a sus súbditos por capricho!


  —Por supuesto que sí, —ronroneó su esposa, mientras que el ramafelino en el respaldo de su silla soltó una carcajada al que estaba en el respaldo de Justin⁠—. El problema, oh irresponsable, es que antes de que tu abogado pueda solicitar un recurso de habeas corpus y protestar por mis formas tiránicas, dicho abogado tiene que saber que estás en prisión en primer lugar. Y a pesar de toda la habilidad con la que los Wintons hemos interpretado a los monarcas benevolentes y respetuosos de la ley durante tanto tiempo, en realidad ha habido generaciones enteras de prisioneros recluidos en secreto, víctimas de nuestra malvada autocracia, que se quedaron sin libertad miserablemente hasta sus pobres muertes, olvidados y solos en las celdas impías de nuestro gobierno tiránico.


  —¡Eso estuvo muy bien, Beth! —Justin dijo con admiración⁠—. Pero dudo que puedas volver a ponerlo todo en orden.


  —No tengo que hacerlo, —le dijo, alzando la nariz con desdén⁠—. Soy la Reina, y eso significa que puedo hacer lo que quiera, —⁠dijo con sarcasmo, luego sonrió ampliamente⁠—. Es bueno ser la Reina, ¿sabes?


  —Es mejor ser el príncipe consorte, —le dijo Justin, estirando la mano hacia arriba y hacia atrás para frotar las orejas de su propio ramafelino. Monroe soltó un feliz ronroneo y se deslizó elástico hacia adelante sobre su hombro y hasta su regazo para exigir caricias más serias.


  —¿Y por qué piensas eso? —preguntó Elizabeth con sospecha.


  —Porque mientras te enfrentas a lo que sea que trae a Allen aquí, yo puedo quedarme aquí, disfrutando de la estima de nuestros devotos hijos y rascando el pecho de Monroe… mientras apilo las cartas para la próxima partida.


  —¿Estimando a nuestros devotos hijos? ¡Sí claro! —⁠Elizabeth soltó una carcajada y los niños devotos antes mencionados le sonrieron. —⁠En realidad, ambos están a mi sueldo⁠—, continuó Elizabeth, levantándose y alcanzando a Ariel. —⁠Me informarán al instante si intentas apilar mi mazo. Y si no lo hacen, haré que Guardia de Palacio ponga las imágenes de las cámaras de seguridad y demuestre que los tres estáis conspirando contra vuestro monarca. Con…⁠— su tono bajó ominosamente —⁠¡consecuencias fatales para los conspiradores!


  —Maldición, frustrado de nuevo, —murmuró Justin, y su esposa se inclinó para besarlo antes de volverse hacia el sirviente.


  —Está bien, Edward, —suspiró—. Llévame hasta el duque.


  —Por supuesto, Su Majestad. Está esperando en la suite de la reina Caitrin.


  Un hombre de mediana estatura, pulcramente barbudo, estaba fuera de la suite de la reina Caitrin. Era de tez oscura y un poco fornido, y vestía el uniforme de un mayor del Servicio de Guardia del Palacio. Llevaba un cordón militar de color rojo y blanco que indicaba su asignación a la oficina del Primer Ministro, la placa con el nombre sobre el bolsillo del pecho decía —⁠Ney, Francis⁠—, y su expresión no animaba a familiarizarse. Era difícil decir si eso era deliberado, o simplemente la forma en que la naturaleza había juntado su rostro, aunque había algunos entre sus conocidos que sabían cuál pensaban que era. Pero por muy severo y concentrado que pudiera parecer a los demás, Elizabeth sonrió al verlo.


  —Hola, Frank, —dijo, y Ariel movió los bigotes a modo de saludo.


  Un pequeño brillo apareció en el fondo de los ojos del mayor cuando el ramafelino le dio la bienvenida, pero el brillo nunca tocó su expresión. A Elizabeth no le importó. Conocía a Frank Ney desde que era niña y no estaba entre los que lo llamaban antisocial. Ciertamente era… quisquilloso, con opiniones que habían sido moldeadas en acero de batalla. Eso estaba dispuesta a conceder. Pero también era de las Montañas del Olimpo de Grifo, cuyos labradores tenían una larga historia de fricciones con su aristocracia local, lo que explicaba mucho de su personalidad taciturna y desconfianza generalizada hacia las autoridades. Lo que podría parecer extraño en un hombre que se había ofrecido como voluntario cincuenta años antes para proteger al monarca y a los miembros superiores de su gobierno, pero tenía mucho sentido para cualquiera que lo conociera. Y a decir verdad, la Corona tenía una larga historia de apoyo a los plebeyos de Grifo contra la nobleza de su planeta, lo que produjo una feroz lealtad al monarca actual. También esto explicaba por qué la mitad de los aristócratas de Grifo eran miembros acreditados de la Asociación Conservadora. (El porcentaje probablemente habría sido mayor, pero la Asociación era demasiado liberal y tonta para los miembros verdaderamente conservadores de la nobleza de Grifo).


  En cualquier caso, Elizabeth sabía mejor que la mayoría que Ney ciertamente no era antisocial. Cascarrabias, terco, excesivamente concentrado y, a menudo, enfurecía a quienes chocaban con sus principios inflexibles, sí. Pero no antisocial. Además, él era muy bueno en su trabajo y ella se había alegrado cuando el Primer Ministro lo llamó para que encabezara su propia fuerza de seguridad.


  —Hola, Su Majestad —respondió el mayor a su saludo, y una sonrisa⁠— quizá una pequeña y fugaz, pero incontrovertiblemente una sonrisa —⁠asomó a sus labios.


  —¿Te está manteniendo ocupado? —Movió la cabeza hacia la puerta cerrada y Ney se rio entre dientes.


  —No estoy tan ocupado como intento hacerle pensar, Majestad. Estoy logrando que se desacelere al menos un poco haciéndolo sentir culpable por lo duro que nos empuja al resto de nosotros. Lástima que no pueda convencerlo de que haga lo mismo para ser un poco más fácil consigo mismo a veces.


  —Lo sé. —Elizabeth suspiró, luego se inclinó y le dio una palmada al mayor en el hombro. Sin embargo, sigue intentándolo, Frank. Y espero que se dé cuenta de la suerte que tiene de tener a alguien como tú para fastidiarlo.


  —¡Por favor, Su Majestad! —La expresión desalentadora de Ney volvió con toda su fuerza⁠—. ¡No «fastidio»! Prefiero pensar en ello como una oferta… ah, un estímulo dirigido.


  —Eso es lo que dije: fastidio, —respondió Elizabeth. Ariel soltó la risa de su hombro, y el mayor se rio entre dientes y se estiró para presionar el botón de la puerta por ella.


  Allen Summervale, duque de Cromarty y primer ministro de Mantícora, se levantó, cortés pero sin prisa, cuando Isabel entró en la suite de la reina Caitrin con su ramafelino.


  —Hola, Allen. —La Reina sonrió cálidamente y se acercó para darle un abrazo. Eso no era exactamente un protocolo, pero ella y su primer ministro se conocían desde hacía mucho tiempo. De hecho, había sido miembro de su consejo de regencia cuando ella ascendió al trono como una adolescente afligida por la muerte prematura de su padre y, en muchos sentidos, se había convertido en un padre sustituto para ella. También era el hombre que había dirigido el Reino Estelar en su nombre, trabajando en asociación con ella para superar, eludir, comprar o intimidar a todos los que se oponían a la construcción naval que su padre había comenzado… y que, al menos hasta ahora, había evitado la destrucción del Reino Estelar.


  —¿Y qué te trae de visita un domingo por la tarde? —⁠preguntó ella mientras lo soltaba y le indicaba que se sentara en su silla⁠—. Supongo que no es tan urgente, o habrías venido para ahorrar tiempo. Por otro lado, obviamente consideras lo que sea como algo fuera de lo común, o lo habrías dejado esperar hasta el lunes.


  —En realidad, es un poco urgente, aunque no en el sentido de que requiera una respuesta inmediata, —⁠le dijo⁠—. Pero tiene cierto potencial para complicarnos la vida de una manera importante. Especialmente cuando la Oposición se entere… suponiendo que sus espías aún no los hayan alertado ya.


  —Caramba —Elizabeth se dejó caer en su propia silla y abrazó a Ariel contra su pecho⁠—. ¿Por qué persistes en traerme noticias como esta, Allen Summervale? —⁠exigió⁠—. Solo una vez me gustaría que vinieras al Palacio, asomaras la cabeza y dijeras «¡Solo pasaba para hacerte una visita, Su Majestad! Nada nuevo de lo que preocuparse. ¡Que tengas un buen día!».


  —Eso estaría bien, ¿no? —Cromarty asintió con nostalgia. Pero luego se sacudió⁠—. Sería agradable, pero me temo que no es probable que eso suceda pronto.


  —Lo sé. —Elizabeth lo miró con una sonrisa afectuosa y luego suspiró⁠—. Adelante, déjame conocer las malas noticias.


  —No estoy seguro de que sean «malas» noticias, —⁠dijo juiciosamente⁠—. De hecho, podría ser una muy buena noticia a largo plazo.


  —Pero si no vas al grano, ni siquiera el Mayor Ney podrá evitar que sea una mala noticia para ti en el corto plazo, —⁠dijo Elizabeth intencionadamente, y se rio entre dientes.


  —Está bien, Su Majestad. En pocas palabras, acabamos de recibir una solicitud formal del presidente de San Martín.


  —¿Petición formal? —Elizabeth frunció el ceño y Ariel aguzó el oído hacia el Primer Ministro⁠—. ¿Qué tipo de solicitud formal?


  —Es un poco complicado, Su Majestad.


  —Siempre ocurre con San Martín, —señaló Elizabeth secamente, y el duque sonrió con tristeza conforme al comentario de la reina.


  San Martín era uno de los mundos de mayor gravedad jamás asentados por la humanidad. De hecho, a 2.7 gravedades estándar, bien podría ser el más pesado. El planeta era tan masivo que sus colonos habían estado restringidos únicamente a sus picos montañosos y mesetas a pesar del hecho de que prácticamente todos descendían de personas diseñadas genéticamente para entornos de alta gravedad siglos antes de que se estableciera San Martín. Afortunadamente, San Martín era un planeta muy grande que tenía muchas cadenas montañosas, varias de las cuales avergonzaban al Himalaya de la Vieja Tierra y la Cordillera de Palermo de Nueva Córcega.


  Tenía que haber algo en las montañas que imprimiera su propia impresión al genotipo humano, reflexionó Elizabeth con ironía. Incluso aquí, en el Reino Estelar, la gente de lugares como los Muros de Cobre o la Cordillera del Olimpo parecía ser más terca y dura de mollera que sus amigos y parientes de las tierras bajas. Y dado que San Martín tenía las montañas más espectaculares conocidas por el hombre, era sin duda inevitable que sus habitantes estuvieran entre las personas más rebeldes de la historia de la humanidad.


  Que lo eran ciertamente. De hecho, hacían que el mayor Ney pareciera francamente maleable y fácil de dirigir, lo que sin duda era la razón por la que habían luchado tan obstinadamente —⁠y desesperadamente⁠— cuando la República Popular de Haven se instaló en La Estrella de Trevor treinta y tres años-T antes.


  Algunos habían llegado a acuerdos con sus conquistadores en las décadas siguientes, por supuesto. Determinadas personas habían sido colaboradores directos y otros, como en cualquier planeta conquistado, habían encontrado su hogar espiritual en las filas de sus conquistadores. Pero la gran mayoría de la población había mirado con desprecio a cualquiera que tuviera algo que ver con los ocupantes repos, y no habían tenido reparos en dar a conocer su… disgusto con tales comportamientos entre su gente.


  Como resultado, tanto la antigua Oficina de Seguridad Interna como sus sucesores de Seguridad del Estado se vieron obligados a mantener una gran presencia en el planeta. Peor aún, desde el punto de vista de los repos, treinta y tantos años-T no era ni mucho menos el tiempo para que un planeta estuviera ocupado como lo había sido en los días anteriores a la prolongación, y demasiados San Martinos, para la tranquilidad de los repos, tenían recuerdos claros y adultos de cómo había sido la vida antes de que llegaran ellos para rescatarlos de las maldiciones gemelas de la prosperidad y la independencia.


  Desde que el almirante White Haven le había quitado el sistema a los repos, había sido el turno de la Alianza de lidiar con los obstinados montañeros, y el proceso había sido… interesante. No era que a los de San Martin les agradaran los repos o quisieran recuperar a Seguridad del Estado, porque ciertamente no era así. Pero el gobierno provisional que se había establecido bajo los auspicios de la ocupación aliada había tenido sus propias dificultades, porque, habiendo soportado la ocupación de Haven durante tantos años, el pueblo de San Martín no deseaba ser dirigido, ni siquiera de buena fe, por cualquiera, incluidas las personas que los habían liberado. Querían recuperar el control de su mundo natal, lo cual era razonable, en opinión de Elizabeth.


  La Alianza no tuvo ningún problema con eso, pero los propios San Martinos y sus constantes disputas internas habían creado interminables dificultades. Los observadores de Zanzíbar y Alizon habían quedado particularmente consternados por la vivacidad de los intercambios, e incluso los delegados de Grayson en la comisión que supervisaba el regreso de San Martín al autogobierno habían experimentado reservas acerca de devolver el planeta a sus dueños. Podría ser su mundo de nacimiento, pero la mayoría de los comisarios parecían sentir que los Aliados tenían la responsabilidad de protegerlos (incluso el planeta estaba indefenso) de sus propios excesos.


  Los comisarios de Mantícora y Erewhon habían estado menos preocupados, sobre todo porque tenían bastante más experiencia en tratar con sus propios ciudadanos enérgicos. El fino y antiguo arte de la hipérbole política, mirar con alarma y vilipendiar a los oponentes políticos había sido parte de la vida política de Mantícora casi desde los inicios del Reino Estelar. Erewhon no se quedó atrás y, a pesar de todo su entusiasmo, los San Martinos apenas estaban en la misma liga que los políticos de la maquinaria de Mantícora o Erewhon, en donde se intentaba demonizar a sus enemigos. Mientras nadie disparara activamente contra nadie más, los manticorianos y los erewhoneses estaban razonablemente contentos de adoptar una actitud de esperar y ver qué pasaba, y habían concentrado sus esfuerzos preventivos en proporcionar transporte fuera del planeta para cualquiera de los simpatizantes del antiguo régimen que preferían estar en otro lugar cuando sus amigos y vecinos algo irritados retomaban el autogobierno. Nadie había utilizado ninguna amenaza para obligar a los simpatizantes repos a que se refugiaran, pero la Comisión de Reconstrucción de San Martín de los Aliados había encontrado una gran cantidad de personas que estaban ansiosas por aceptar su oferta de transporte.


  Al fin y al cabo, esa actitud de espera había demostrado ser más sabia, si no precisamente por las razones que los comisarios habían pensado que podría ser. El gobierno provisional acababa de empezar a discutir sobre los detalles para organizar la primera elección en todo el planeta cuando los repos capturaron a Honor Harrington, y todavía estaban discutiendo cuando ella regresó de entre los muertos. Eso no había sorprendido a nadie en la Alianza. De hecho, lo que casi había aturdido a quienes se habían acostumbrado a los debates, las discusiones, los gritos y las peleas ocasionales que formaban la médula y el nervio del proceso político de San Martín había sido la velocidad vertiginosa con la que esos debates habían llegado a su fin con el regreso del comodoro Jesús Ramírez de Cerberus.


  Nadie, incluido Ramírez, podría haber predicho el efecto de su regreso. De alguna manera, los San Martinos se habían enfurecido aún más que los Aliados por la afirmación de los repos de haber ejecutado a Harrington. Quizás fue porque chocaba tan dolorosamente con sus propios recuerdos de lo que era vivir bajo la bota de Seguridad del Estado, reflexionó Elizabeth. Pero cualquiera que fuera la causa, San Martín había sido escenario de celebraciones espontáneas en todo el planeta cuando la Marina Espacial Elysiana navegó hacia el Sistema Estelar de Trevor. Ni siquiera el hecho de que su mundo se hubiera visto obligado, al menos temporalmente, a absorber, albergar y alimentar de alguna manera a la mayor parte de medio millón de extraños sin ningún aviso previo, literalmente, había amortiguado el júbilo de los San Martinos.


  Entonces habían descubierto exactamente quién era el comodoro Ramírez que había servido como segundo al mando de Harrington. Se trataba de Jesús Ramírez, sobrino del último presidente planetario preconquista y último comandante uniformado de la Marina Espacial de San Martín. El hombre que había obligado a la Marina Popular a pagar una tasa de tres a uno por cada nave de San Martín destruida, y que había cubierto con éxito las evacuaciones finales a Mantícora (y que según todos pensaron, murió en el proceso) cuando los repos las impidieron al fin.


  A la familia Ramírez no le había ido bien durante la ocupación. El presidente Héctor Ramírez había sido —⁠fusilado tratando de escapar⁠— un mes después de haber sido obligado a firmar la capitulación del planeta. Su hermano Manuel, el padre de Jesús, había sido condenado por —⁠actividades terroristas⁠— y enviado a Haven. La Oficina de Seguridad Interna (Oficina de Seguridad Interna) aparentemente había tenido la intención de usar su inmensa popularidad para alentar a sus compatriotas a que se portaran bien y dejaran de hacer estallar sus cuarteles generales de intervención, pero el plan había fracasado cuando murió a los dos años. Dado que un rehén muerto no era particularmente útil, era probable que en este caso los repos hubieran dicho la verdad sobre la muerte de un prisionero por causas naturales. Desafortunadamente, nadie en San Martín, y mucho menos los tíos, primos, sobrinas, sobrinos, suegros y conocidos de Manuel que sobrevivieron, habían creído una palabra de eso. Manuel y su hermano se habían convertido en mártires, y los miembros de su familia supervivientes habían estado en el corazón del movimiento de resistencia local.


  Y los Ramírez lo habían pagado. Los legisladores los habían despojado de sus cuentas bancarias y propiedades como parte del proceso de saqueo de la economía de San Martín para apuntalar las finanzas de la República Popular de Haven. La Oficina de Seguridad Interna los había cazado y acosado. Uno a uno, la mayoría de los hombres de la familia y muchas de sus mujeres habían fallecido. Algunos habían sido recogidos por Oficina de Seguridad Interna, o más tarde por Seguridad del Estado, y simplemente desaparecieron. Otros habían muerto liderando ataques guerrilleros o en redadas de los repos en campos de la Resistencia. Para cuando la Alianza tomó el planeta, la familia había sido prácticamente aniquilada y, en el proceso, había adquirido una estatura casi mítica a los ojos de todos los opositores de San Martín al régimen repo.


  Y luego los Ramírez habían regresado. Primero en la persona del general de brigada Tomás Ramírez, del Real Cuerpo de Marines de Mantícora, quien, por casualidades de la vida, había sido seleccionado para servir como comandante de la fuerza de ocupación aliada. Esa había sido una experiencia suficientemente emotiva, especialmente para los habitantes de San Martin que recordaban a la familia de Tomás, incluso al niño Tomás, de antes de la ocupación. Pero entonces el padre de Tomas también había regresado, literalmente desde más allá del velo de la muerte, y el efecto sobre el resto de la población de San Martín había sido… profundo. El culto al héroe histérico no era un vicio de San Martin, pero los montañeros decididamente individualistas se habían acercado peligrosamente a él cuando se dieron cuenta de que uno de los Ramírez, uno de los iconos de la Resistencia, aún estaba vivo.


  Las disputas por los procesos electorales terminaron de la noche a la mañana y Jesús fue alistado, casi sin ser consultado, para postularse a la presidencia del nuevo gobierno. Todos menos uno de sus oponentes se retiraron cuando se dieron cuenta de a quién se enfrentaban, y la única mujer que mantuvo el rumbo fue derrotada en las urnas, recibiendo apenas el catorce por ciento de los votos y admitiendo la derrota incluso antes de que cerraran las urnas. El último presidente de la antigua República de San Martín había sido Ramírez; también lo era el primer presidente de la nueva República de San Martín, y los aliados —⁠y especialmente Mantícora, para quienes la estabilidad de San Martín era de especial preocupación⁠— habían lanzado un gran suspiro colectivo de alivio.


  Lo que podría haber sido algo poco prematuro después de todo, pensó Elizabeth, estudiando la expresión de su primer ministro.


  —Está bien, Allen. ¿Qué, exactamente, están haciendo ahora?


  —Bueno… —Cromarty se tiró de uno de los lóbulos de sus orejas, luego se encogió de hombros⁠—. En términos más simples, Su Majestad, el presidente Ramírez ha dado instrucciones a su embajador para explorar la posibilidad de que San Martín solicite la anexión como nuestro cuarto miembro planetario.


  —¿Él qué? —Elizabeth miró al Primer Ministro y Cromarty asintió.


  —Eso es esencialmente lo que dije cuando el Embajador Ascencio abordó la posibilidad, Su Majestad. Salió de la nada.


  —¿Habla en serio? —Preguntó Elizabeth—. E incluso si lo es, ¿qué demonios le hace pensar que podría lograr algo así? Sé que es popular, pero si va a andar haciendo ofertas como esa, ¡el hombre debe tener delirios de divinidad!


  —En respuesta a su primera pregunta, creo que la respuesta es que es extremadamente serio, —⁠dijo Cromarty⁠—. La carta que envió a través de Ascencio ciertamente lo expresa así, y su análisis de los beneficios y ventajas que tal arreglo podría traer a San Martín es convincente y está bien razonado. Como, debo agregar, es su análisis de las ventajas que el acuerdo ofrecería al Reino Estelar y nuestro deseo de asegurar la seguridad de la terminal en La Estrella de Trevor. Y aparentemente ha realizado una sorprendente cantidad de investigaciones sobre los precedentes legales creados por la anexión de Basilisco por parte de su padre. Su tío está en Grifo este fin de semana, pero hice que algunos de los principales especialistas legales del Ministerio de Relaciones Exteriores revisaran sus conclusiones, y su consenso preliminar es que tiene razón sobre la autoridad de la Corona, con el consejo y el consentimiento del Parlamento, para agregar mundos al Reino Estelar.


  —¿Pero qué pasa con el resto de los San Martinos? ¿Honestamente cree que ellos aceptarán ser vendidos como ciudadanos de Mantícora?


  —Dudo que piensen algo por el estilo, Majestad —⁠dijo Cromarty con severidad⁠—. Pero también dudo que él espere que ellos sientan que han sido «vendidos». Aparentemente, la idea inicial no fue solo suya. Según su carta, se había producido de forma independiente en varios de los miembros más destacados de su nuevo Senado más o menos simultáneamente. Todavía habían estado hablando sobre el tema sin que nadie hubiera tenido el descaro de proponerlo en serio, cuando un comentario casual suyo los llevó a creer que compartía su interés. Eso fue suficiente para que se movieran, y la autorización para explorar formalmente la posibilidad con nosotros parece haber sido propuesta, debatida ante el Senado en sesión cerrada y votada en menos de dos semanas.


  —¿Quieres decir que tiene una autorización oficial del Senado por esto?


  —Eso es lo que dice su carta, Su Majestad. Y si su propio Senado está respaldando al menos una exploración del asunto, claramente existe una posibilidad real de lograrlo.


  —Dios mío. —Elizabeth se reclinó en su silla, acunando a Ariel en sus brazos, mientras reflexionaba sobre las posibilidades que de repente se abrían ante ella.


  La cuestión de qué hacer, en última instancia, con los antiguos planetas repos actualmente ocupados por las tropas aliadas había sido un fastidio desde el principio. Sabía que algunos miembros del Parlamento, especialmente entre los propios Centristas de Cromarty y los Leales a la Corona, anhelaban secretamente la anexión como una simple resolución… y una que aumentaría sustancialmente el tamaño y la población del Reino Estelar, lo cual no era nada despreciable cuando se involucraba en una guerra contra la nación estelar más grande de los alrededores. Pero ninguno de ellos se había atrevido a sugerirlo cuando sabían que los líderes de todos los partidos de la Oposición se pisotearían unos a otros tratando de ser los primeros en saltar sobre la idea y estrangularla al nacer.


  Los liberales se horrorizarían ante la idea misma de que el Reino Estelar podría convertirse en una potencia imperialista brutal y pasada de moda. Habían levantado suficiente tormenta con la anexión de Basilisco, cuyo único planeta habitable estaba habitado solo por un grupo de extraterrestres tan primitivos como cualquier raza viajera estelar podría esperar encontrar. La idea de incorporar a otros mundos habitados por humanos ofendería cada hueso ideológico de sus cuerpos.


  La Asociación Conservadora se habría horrorizado aún más. Eran aislacionistas hasta la médula, y la idea de agregar un gran número de nuevos sujetos que no tenían experiencia en una sociedad aristocrática (y, por lo tanto, difícilmente se podía esperar que se inclinaran y rasparan adecuadamente ante sus superiores) les sería intolerable.


  A los progresistas probablemente no les importaría mucho… siempre y cuando se les permitiera establecer sus propias organizaciones partidarias y maquinaria electoral. El hecho de que los habitantes de esos planetas ya tuvieran sus propias facciones y partidos políticos, sin embargo, se quedaría en las garras de los progresistas, ya que inevitablemente disminuiría su capacidad para aprovechar nuevas fuentes de fuerza en las urnas.


  E incluso muchos manticorianos que no están cegados por la ideología o el cálculo de la ventaja electoral se sentirían consternados por la idea de agregar grandes cantidades de extranjeros al Reino Estelar. Les preocuparía que agregar tantos elementos extraños diluyera o incluso destruyera la amalgama única que había permitido que el Reino Estelar llegara tan lejos y lograra tanto con una población tan relativamente pequeña.


  Elizabeth podía entender todo eso e incluso simpatizar con la última parte. Pero también sabía que el equilibrio y los logros únicos del Reino Estelar se basaban en gran parte en el flujo constante de inmigrantes que siempre había atraído. Nunca había habido una avalancha abrumadora de recién llegados, pero siempre había habido algunos, y lejos de debilitar el Reino Estelar, le habían sumado sus propias fuerzas. Elizabeth siempre había creído, firmemente, que la continuación de esa afluencia era crucial para la prosperidad continua de su reino, y la idea de agregar planetas completamente nuevos no la consternaba.


  No es que esperara que vender la idea al Parlamento fuera fácil.


  —¿Crees que deberíamos apoyar a Ramírez, Allen? —⁠preguntó en voz baja, y el Primer Ministro asintió.


  —Lo creo, Su Majestad. Primero, necesitamos la mano de obra. En segundo lugar, La Estrella de Trevor es absolutamente esencial para nosotros en un sentido estratégico. Y tercero, creo que en última instancia, la vitalidad de los San Martinos, digamos, sería de gran beneficio para nuestra propia sociedad. Además, sentaría un precedente para agregar otros mundos que lo soliciten… y nos daría una excusa para no incorporar a quienes no lo soliciten. Y, francamente, Su Majestad, reforzaría la moral pública. El increíble impulso que le dio el regreso de la duquesa Harrington está comenzando a desvanecerse, y las nuevas asignaciones de emergencia de la Marina, y los impuestos que conllevan, están comenzando a hundirse. Y, por supuesto, —⁠sus labios se torcieron con amargura⁠—, nuestros «amigos» en la oposición no ven absolutamente ninguna razón para no aprovechar ninguna de las anteriores.


  Se dio una pequeña sacudida.


  —Dadas las circunstancias, el conocimiento de que otro planeta entero elija voluntariamente unirse al Reino Estelar y compartir nuestros riesgos y la carga de apoyar la guerra haría maravillas. Después de todo, ¿quién elegiría unirse formalmente al que esperaba que fuera el bando perdedor de una guerra como esta? Si ese pensamiento no se le ocurre naturalmente al electorado y a nuestros grupos de expertos en políticas públicas, ¡les aseguro que se lo notificaremos! —⁠Él se rio entre dientes⁠—. ¡La Oposición no es el único grupo que puede manejar el juego de la opinión pública, Su Majestad!


  —Me gusta tu argumento, Allen, —reflexionó Elizabeth, abrazando a Ariel y frunciendo los labios mientras consideraba todo lo que acababa de decir⁠—. Por supuesto, todo es muy preliminar, posiblemente incluso un poco prematuro para especular, ahora mismo. Pero si funcionara…


  Su voz se fue apagando y Cromarty observó su rostro mientras miraba en el aire vacío algo que solo ella podía ver. Él había visto esa expresión en su rostro antes, y tal como la veía ahora, sentía una vasta certeza de que, preliminar y prematuramente o no, aunque no hubiera sido ratificada o rechazada por la opinión pública, el Parlamento y los votantes, la decisión real ya la había tomado la delgada mujer de piel caoba sentada frente a él.


  Y una vez que esa joven tomara una decisión, sería mejor que el resto del universo se resignara a lo inevitable y se saliera del camino, pensó alegremente. Porque si no lo hiciera, saldría lastimado.


  Capítulo dieciséis


  —Creo que tus graysonianos piensan que soy una mala influencia para ti, querida, —⁠comentó Allison mientras ella y Honor caminaban por el pasillo del tercer piso de la nueva mansión de Honor en su camino hacia el comedor de la planta baja. Doblaron una esquina y Allison se detuvo en la puerta abierta de una sala de estar para admirar debidamente la enorme franja de alfombra que llegaba hasta los tobillos y que se extendía lujosamente desde la puerta hasta una pared completa de plástico acristalado unidireccional y una vista impresionante de la bahía de Jason. Era la cuarta puerta de ese tipo en la que se había detenido, y cada habitación suntuosamente amueblada tenía su propia combinación de colores y estilo de decoración únicos.


  —No está mal, —aprobó en un tono deliberadamente indiferente⁠—. Aún así, —⁠continuó con un poco de crítica⁠—, si yo fuera tú, creo que teñiría la dársena de un azul más profundo.


  —Muy gracioso, madre —dijo Honor con severidad, y presionó la placa de la puerta. El panel se cerró y se volvió hacia su terca madre con una expresión severa.


  —¿Y qué, horrible persona que eres, les has estado haciendo ahora a mis pobres Harrington?


  —¡Pues nada, querida! —Allison bajó las pestañas largas y oscuras (una de las muchas características que Honor había envidiado profundamente durante su adolescencia desgarbada y prolongada) y miró inocentemente a través de ellas a su imponente hija⁠—. Nada en absoluto. Es solo que parecen tener esta fijación con los horarios y el tráfico de mensajes. De hecho, creo que —⁠fijación⁠— probablemente sea una palabra demasiado pálida para ello. La «obsesión» sería mejor, y en una consideración más madura, no estoy del todo segura de que no pueda describirse correctamente como una condición patológica. Hmmmm… No encontré nada en su genotipo para explicarlo, pero apuesto a que eso solo significa que me perdí algo en el estudio, porque ahora que lo pienso, parece ser una condición casi universal. Cada uno de los Grayson que conozco parece sufrirlo, de hecho, y…


  —Eres una criatura malvada y antinatural, madre —⁠le dijo Honor a su diminuta madre⁠— y todo este balbuceo no me va a distraer del hecho de que has estado atormentando a mis Harrington. Sabía que habías estado tramando algo por la forma en que Andrew y Miranda se cuidaron mucho de no mencionar tu llegada esta tarde. Y, como persona inteligente que soy, deduzco de tus comentarios, por lo demás incomprensibles, que te negaste deliberadamente a informar a Andrew o Simon de la hora prevista de la llegada. ¿Es posible, acaso, que mi cadena de razonamiento sea correcta?


  —Debe provenir del lado de la familia de tu padre, —⁠le informó Allison con severa desaprobación⁠—. ¡Nunca sacaste esa clase de lógica plebeya y aburrida de mis genes, querida! Los procesos cognitivos de los de Beowulf se basan mucho más en la manipulación creativa e intuitiva de conceptos sin la monotonía de aplicarles la razón. ¿No te das cuenta de lo mucho que puedes dañar una idea preconcebida o una suposición perfectamente buena si insistes en pensar en ello de esa manera? Por eso nunca me entrego a ese vicio.


  —Por supuesto que no —asintió Honor afablemente⁠—. Y estás evadiendo la pregunta de nuevo. Que era algo con lo que nunca me dejaste salir con la mía cuando era pequeña.


  —Por supuesto que no lo hice. Un hábito muy impropio en una niña que se porta bien.


  —¡Madre! —Un gorgoteo de risa echó a perder la severidad de la mirada de Honor, y Allison se rio.


  —Lo siento. Solo tenía que sacarlo de mi sistema después de pasar todo el viaje desde Yeltsin a bordo del Tankersley con los guardaespaldas de los gemelos, Jennifer, la señora Thorn y suficiente equipaje para una permanencia de seis meses en Esfinge. Todos son personas muy agradables, y me gustan mucho, pero ¿te das cuenta de lo pequeño que es en realidad el Tankersley? No lo vi… hasta que descubrí que no había ningún lugar al que pudiera ir donde no tuviera que comportarme de la mejor manera.


  —¡Nunca pasaste un día en tu vida con tu «mejor comportamiento»! —⁠Honor resopló⁠—. Um. —⁠Ella ladeó la cabeza⁠—. A menos que quisieras sacar algo de algún pobre hombre desprevenido con tu encantadora sonrisa y hoyuelos, eso es, —⁠corrigió.


  —Oh, también puedo pensar en una o dos veces en que me comporté de forma correcta para sacar algo de una mujer, —⁠dijo Allison, luego suspiró⁠—. Eso fue antes de que nacieras, por supuesto, —⁠añadió pensativa.


  —¿Dos o tres? ¿Estás seguro de que querías algo de tantas mujeres? Eso suena como una estimación excesiva, considerando lo implacablemente heterosexual que eres. Ni siquiera tienes cien años todavía, ¿sabes?


  —Estoy segura de que hubo al menos dos, y creo que hubo tres. —⁠Allison arrugó la nariz pensativa⁠—. Estoy casi segura de que eran tres, —⁠anunció⁠—. Mi maestra de segundo año en la escuela primaria era una mujer, y debí haber querido algo de ella antes de que terminara el año.


  —Ya veo. —Honor se apoyó contra la puerta cerrada de la sala de estar y sonrió a su madre⁠—. ¿Te sientes mejor? —⁠preguntó ella afablemente.


  —¡Oh, mucho mejor! —Allison se rio y luego negó con la cabeza⁠—. ¿Tiene alguna idea de cómo reaccionarían tus graysonianos si continuara con uno de ellos de esa manera, Honor?


  —Oh, creo que Miranda podría sorprenderte. Y sé que Howard y Andrew también lo harían.


  —No es una selección de muestra justa, —objetó Allison⁠—. ¡Has estado dividiendo esos tres gradualmente durante años!


  —De acuerdo. —Honor se encogió de hombros y las dos empezaron a caminar por el pasillo una vez más⁠—. Por otro lado, probablemente fue algo bueno que yo tuviera una década más o menos para «intervenir» en todo el planeta antes de que llegaras allí.


  —Eso ayudó, —asintió Allison con una pequeña risa, luego sacudió la cabeza con nuevo asombro mientras comenzaban a bajar la enorme y amplia escalera hacia el enorme vestíbulo de la mansión⁠—. Creo que esto es incluso peor que Harrington House, —⁠reflexionó. Y la señora Thorn ya ha hablado conmigo de la distancia entre la cocina y el comedor. Ella no lo aprueba, Honor. Más bien verbalmente, de hecho.


  —No me sorprende. De hecho, la gente parece estar desarrollando la mala costumbre de regalarme casas que son demasiado magníficas para mi gusto. No es que ellos lo vean de esa manera, por supuesto. Parece que piensan que el problema es simplemente que mi gusto no es lo suficientemente magnífico para uno de mi alto rango y el estatus general de semidiosa. Hizo un sonido grosero y el lado vivo de su rostro hizo una mueca. —⁠En realidad, por supuesto, todo es culpa tuya por no haberme inculcado un deseo adecuado por las cosas buenas de la vida. Le dije a Mike que si su prima fuera cualquier otra persona que no fuera la Reina de Mantícora, le habría devuelto este amarradero de gran tamaño. Se necesitaría todo un batallón de sirvientes para mantenerse al día con algo de este tamaño en Grayson, e incluso con todos los controles remotos y la IA de la casa, ¡el personal aquí en Mantícora todavía tiene más de treinta!


  Ella negó con la cabeza y bajó la escalera.


  —Se necesita una buena media hora para caminar de un extremo al otro de este sitio, —⁠continuó, exagerando solo un poco⁠—, y siento que necesito una caja de navegación inercial y varios puntos de posición espacial solo para llegar de la biblioteca al baño. Al menos Harrington House tiene la excusa de que también es un centro administrativo, ¡pero esto es pura ostentación!


  —Cálmate, querida, —le aconsejó Allison—. Su Majestad solo quería regalarte un juguete nuevo y brillante para mostrarle a todo el mundo cuánto le gustas. Y debes admitir que realmente se las arregló para llegar a algo que nunca hubieras pensado en comprar por ti misma.


  —Oh, has dado en el clavo, —coincidió Honor con sentimiento. A Mac le encanta, por supuesto. Él siente que ofrece el escenario adecuado para una persona de mi enorme estatura⁠—. El lado vivo de su rostro hizo una mueca más. —⁠Y a Nimitz y Sam también les gusta, porque es lo suficientemente grande para que puedan pasar años explorando antes de encontrar todos sus rincones y recovecos del tamaño de un gato. Y supongo que en realidad me gustan las dos o tres habitaciones que usaré. La vista también es tremenda, y no tengo ninguna objeción real a un entorno cómodo. Tal vez sea solo que he pasado tanto tiempo a bordo. Incluso las habitaciones del almirante en un superacorazado son francamente minúsculas en comparación con este lugar, así que tal vez me sienta culpable por usar tanta superficie.


  —No veo ninguna razón para sentirme culpable, —⁠dijo Allison cuando llegaron al final de la escalera y se dirigieron a la estatua y la interminable extensión de mármol negro y verde del vestíbulo decorado con tapices holográficos. Hizo una pausa para admirar la característica de agua que salpicaba en su centro mientras los dardos negros, dorados y verdes de los peces koi de Esfinge (que en realidad mejoraban a la especie de la Vieja Tierra del mismo nombre, permitiendo la ausencia de escamas, las aletas adicionales y el aletas horizontales de la cola) navegaban en el bosque de plantas acuáticas y adoquines artísticamente colocados en la cuenca de granito pulido.


  —No construiste ni desperdiciaste el dinero en un espacio que realmente no necesitabas, —⁠continuó después de un momento⁠—. Y si alguien más lo hiciera, no es que el planeta se vaya a quedar pronto sin superficie para vivir. Además, Honor, aparte de las bromas, la Reina realmente te dio este lugar más para mostrarle al público lo mucho que te valora que porque alguna vez imaginó que necesitarías algo así. Desde esa perspectiva, fue tanto un movimiento político de su parte como esa estatua tuya fuera del Salón de los Gobernadores realizada por Benjamín. Pero eso no significa que ella realmente no quisiera darte algo especial.


  Honor hizo un pequeño gesto incómodo y su madre rio suavemente.


  —¡Así que esa es la verdadera razón de todo este ardor! Te sientes avergonzada de nuevo.


  —No lo estoy, —protestó Honor—. Es solo…


  —Solo que odias que te «conviertan» en una especie de héroe.


  Allison se detuvo y tocó el codo de su hija, deteniéndola hasta que se volvió hacia ella.


  —Honor, te quiero mucho, —dijo entonces, su voz inusualmente seria⁠—. Sabes que sí, aunque probablemente no te lo he dicho con tanta frecuencia como debería. Y también soy tu madre: la que te cambió el pañal, te observó aprender a caminar y hablar, te envió a la escuela, te vendó las rodillas despellejadas, te arrastró a ti y a Nimitz de los árboles de madera, habló con tu maestra después de esa pelea a puñetazos en quinto grado, y aguantar todo el lío que pueden generar un niño de doce años y un árbol sin siquiera sudar. Te conozco, querida, te conozco, no la imagen de relaciones públicas, y comprendo exactamente por qué te incomoda tanto la idea de que la gente te considere un «héroe». Pero IsabelIII no te convirtió en uno, ni tampoco Benjamín Mayhew, ni siquiera las noticias y los faxes. Lo hiciste, por tus propias acciones y tus propios logros.


  —Sé que sé. —Hizo un gesto con la mano cuando Honor trató de protestar⁠—. No lo hiciste para que la gente te admirara, y la mayor parte del tiempo estabas haciendo todas esas cosas «heroicas» y estabas muerto de miedo. Te dije que te conocía, Honor, y ¿cómo podría conocerte sin saberlo también? Te he visto apretar los dientes cada vez que un periodista o un político sediento de votos te llama «la Salamandra», y sé todo sobre las pesadillas, y lo peor, por las que pasaste después de la muerte de Paul. Pero ¿de verdad crees que toda esa gente que asistió a tu funeral cuando pensamos que los repos te habían matado no lo entienden también? Puede que no te conozcan tan bien como tu padre y yo, ¡pero te conocen mejor que eso! Y a decir verdad, creo que esa es una de las razones por las que muchos de ellos piensan en ti como un héroe. No porque esperen que seas tan estúpida o tan arrogante como para pensar que eres invulnerable o porque el miedo nunca entra en tus pensamientos, sino porque has demostrado que sabes que no eres invulnerable… —⁠su pequeña mano indicó el brazo perdido de Honor y el lado muerto de su rostro⁠—… y son lo suficientemente inteligentes como para darse cuenta de que estás asustada… y haces tu trabajo de todos modos.


  Honor sintió que su rostro se calentaba, pero Allison se limitó a sonreír y le apretó el codo.


  —Me di cuenta, cuando pensé que estabas muerta, que nunca te había dicho con suficiente frecuencia lo orgullosa que estaba de ti, —⁠dijo en voz baja⁠—. Sé que te incomoda cuando alguien te alaba por hacer algo que considerabas tu «trabajo», y yo soy tu madre, así que hay ocasiones en las que me gustaría que hubieras elegido una carrera más segura. Así que probablemente no volveré a avergonzarte insistiendo en esto. Pero me has convertido en una mujer muy orgullosa, Honor Harrington.


  Honor parpadeó y le escocieron de repente. Abrió la boca, pero no salió ninguna palabra, y su madre volvió a sonreír, más normalmente, y le dio una pequeña sacudida en el brazo.


  Y en cuanto al tamaño de tu casa, ¡tontería! Si la Reina de Mantícora quiere darte un regalo, entonces lo aceptas. Si tengo que aguantar todos los volantes y florituras de Grayson, entonces puedes tomar tu medicina aquí en el Reino Estelar y sonreír por eso, ¡por Dios! ¿Está claro eso, jovencita?


  —Sí, mamá, —dijo Honor sumisamente, con solo el más mínimo temblor para traicionar sus propias emociones.


  —Bien, —dijo Allison con aire de suficiencia, y sonrió alegremente a James MacGuiness cuando el mayordomo abrió la puerta del comedor para recibirlos.


  Capítulo diecisiete


  Varias horas después, Honor y su madre estaban cómodamente instaladas en una de las varias terrazas de la mansión. Como parte de su ostentoso lujo, la finca se encontraba en lo alto de los acantilados costeros de la sección Costa Oriental de la Bahía de Jason y contaba con poco más de dos kilómetros completos de playa prístina y completamente privada. Los dos kilómetros serían en línea recta ya que teniendo en cuenta las hendiduras de la escarpada costa, resultaban unos tres kilómetros y medio, según la estimación de Honor. Por supuesto, todos los planetas del Reino Estelar estaban escasamente poblados en comparación con algunos lugares como Haven o uno de los mundos hijos mayores de la Liga Solariana. Los tres juntos tenían apenas la mitad de la población de la que la Vieja Tierra se había jactado por sí sola en la época Ante-Diáspora del siglo pasado, por lo que la propiedad de la tierra apenas estaba restringida a los súpermillonarios, ya que estaba en planetas más densamente poblados. De hecho, la propiedad era mucho más pequeña que la granja de Harrington en Esfinge. Pero también estaba a menos de veinte kilómetros del centro exacto del distrito comercial de Landing City, y Costa Oriental se consideraba el segundo o tercer lugar residencial más deseable de todo el planeta capital. Eso significaba que incluso en el Reino Estelar, esas hectáreas de tierra habrían tenido un precio fantástico en el mercado abierto. Especialmente con la espectacular vista disponible desde lo alto de la escarpada empalizada de los acantilados.


  Mantícora-A aparecía equilibrada en el borde occidental de la bahía, y Mantícora-B aparecía como una estrella brillante, claramente visible en el oscurecido cielo del este. La brisa de la bahía cobró fuerza de forma lenta pero constante, agitando los flecos del parasol que daba sombra a sus tumbonas, y solo un indicio de un banco de nubes se cernió hacia el norte, presagio de la lluvia nocturna que la gente esperaba. Una ventisca de gaviotas lagarto grises y verdes escamosas, de dos colas, se elevaba y se lanzaba sobre los acantilados, o se balanceaba como corchos en el oleaje más allá de la línea de oleaje, cantando entre sí con los agudos y claros trinos de su especie, y el aroma del agua de la marea se mezclaba con el de las flores de la corona, las rosas de la Vieja Tierra y los brillantes bancos de flores nativas y terrestres mezcladas que suavizaban la severidad gris de losas de la terraza.


  —Supongo, —comentó Allison detrás de sus gafas oscuras⁠—, que podría acostumbrarme a este tipo de lujo decadente si realmente me lo propusiera. Resultaría difícil, por supuesto, para alguien de mi inclinación puritana por naturaleza, pero sería posible, bastante posible.


  —Por supuesto. —Honor extendió un brazo largo, agarró otra galleta con pepitas de chocolate del plato en la mesa entre ellos y la mordió felizmente. Su madre, reflexionó, podría tener razón, porque había algunos lujos a los que habría odiado renunciar, como Susan Thorn, su cocinera de Grayson.


  La «señora» Thorn era otro miembro del Clan LaFollet, una tía por matrimonio, si Honor había logrado abrirse camino con éxito a través de la compleja estructura del clan Grayson. Su formalidad nativa prefería el modo anticuado de dirigirse, y nunca se habría sentido cómoda si su Gobernadora la llamara por su nombre de pila. Pero eso estaba bien, porque ella también tenía la firme opinión de que ninguna cocina había sido debidamente consagrada a su sagrada vocación hasta que no hubiera producido sus primeras bandejas de galletas y dulces de azúcar. Dado el tipo de galletas (y dulces azucarados) que producía, Honor no estaba dispuesta a discutir con ella, y más bien sospechaba que su propio metabolismo del mundo pesado, genéticamente modificado, era una de las razones por las que la señora Thorn disfrutaba cocinando para ella. Se necesitaban muchas calorías para avivar su horno interno, y la señora Thorn estaba encantada de tener un patrón al que pudiera rellenar las cejas sin tener que preocuparse por su peso o su figura, dos temas de enorme importancia para cualquier dama de Grayson a la antigua.


  Sin embargo, por todo eso, la señora Thorn se había escandalizado la primera vez que Alfred Harrington entró en la cocina de Harrington House. La cocina era su dominio, y ningún hombre tenía nada que hacer en ella. Incluso aquellos de ellos que decían que les gustaba cocinar en realidad solo jugaban a eso, en su experiencia, e incluso los mejores de ellos dejaban alegremente todo desordenado para que otra persona (y una mujer) lo limpiara.


  Sin embargo, no había nada que pudiera hacer al respecto, salvo dejar de fumar, así que apretó los dientes y lo aguantó… solo para descubrir que Alfred era, muy posiblemente, tan buen cocinero como ella. Ella tenía ventaja en pasteles, tortas y panes, pero él tenía un mejor toque con las carnes y las sopas, y tenían un empate con las verduras. En cuestión de semanas, Alfred era el único habitante de Harrington House, incluida la Gobernadora, a quien no solo se le permitía el acceso ilimitado a su cocina, sino también a dirigirse a ella por su nombre de pila. Incluso, en una impactante violación de todos los precedentes, se le permitió enseñarle cómo preparar su propio quiche de espinacas patentado. Como alguien que no era y nunca sería miembro fundador de la Sociedad de Cocineros, Panaderos, Chefs y Snobs del vino, Honor había estado perfectamente feliz de permitirle planificar menús y discutir las diferencias entre la cocina esfingeana y graysoniana con la señora Thorn en su corazón contenido. Su madre siempre se había contentado con dejarle utilizar la cocina cuando Honor era una niña, después de todo, y lo único que a Honor realmente le importaba era la calidad del producto final. Lo que había sido suficientemente bueno cuando Alfred o la señora Thorn se quedaron con sus propios dispositivos y se volvió aún mejor una vez que los dos comenzaron a colaborar.


  Mordió la galleta y miró hacia donde Nimitz y Samantha roncaban suavemente en la percha sobre la pared baja de roca áspera que protegía el lado del mar de la terraza. James MacGuiness había supervisado personalmente la instalación de la percha de múltiples ramas incluso antes de que Honor se mudara a la mansión, y a ambos les encantó. Podía saborear su satisfacción durmiente, flotando en la superficie de sus sueños como si estuvieran ronroneando en el fondo de su cerebro.


  —¿Recuerdas esa horrible quemadura de sol que sufriste tu primera semana en la isla Saganami? —⁠preguntó su madre con un tono de somnoliento contenido propio, y Honor resopló.


  —Por supuesto que sí, y también Nimitz. ¡Espero que no estés planeando administrar otro «te lo dije» en esta fecha tardía, madre!


  —Yo no, —aseguró Allison—. Me imagino que si la mano quemada enseña mejor, entonces toda la epidermis quemada simplemente tiene que expresar su punto de vista. Incluso para ti, querida.


  Giró la cabeza para darle a su hija una sonrisa angelical y Honor se rio entre dientes. El mundo de nacimiento de su madre era seco y polvoriento según los estándares de la mayoría de los mundos habitados por humanos. Tenía continentes enormes y pocos mares pero profundos. Si bien carecía de montañas y de una inclinación axial extrema que hacía que el clima de Grifo fuera tan… interesante, también carecía del efecto moderador del clima de los extensos océanos de Grifo. Eso significaba que se había acostumbrado a un clima —⁠continental⁠— pronunciado, con veranos largos y calurosos e inviernos extremadamente fríos, pero Honor era hija de Esfinge. Para ella, las largas y lentas estaciones de su gélido mundo natal, con sus primaveras lluviosas, veranos frescos, otoños tempestuosos e inviernos majestuosos, siempre serían la norma, lo que la había dejado completamente desprevenida para el clima que había encontrado en la isla Saganami. Mantícora estaba mucho más cerca que Esfinge del Sol primario que compartían, y la isla Saganami, a solo unas pocas docenas de kilómetros de donde Honor y su madre estaban sentadas en ese mismo momento, estaba apenas por encima del ecuador del planeta capital. Allison le había advertido sobre lo que eso significaba, pero solo tenía diecisiete años-T, sola (o así era como había pensado en el entorno altamente estructurado de la Academia en ese momento, al menos) por fin. Y demasiado ocupada disfrutando de la menor gravedad y el calor profundo de Mantícora como para prestar mucha atención. Que había terminado, inevitablemente, con una de las quemaduras solares más espectaculares de la historia de la humanidad.


  —¿Y por qué, oh venerada madre, mencionaste el tema, si no para participar en una de tus sermones sobre los horribles destinos que aguardan a las hijas que deberían escuchar a sus venerados padres, especialmente a sus veneradas madres, y no lo hacen? ¿Estás desempolvando tus habilidades para usarlas en Faith y James?


  —Cielos, no. Es demasiado pronto para eso. —⁠Allison se rio entre dientes⁠—. Tú sabes cómo es esto, Honor. Si entrenas para algo demasiado pronto, es probable que tus habilidades alcancen su punto máximo prematuramente. Me imagino que esperaré al menos hasta que estén caminando antes de comenzar a practicar el judo parental adecuado con ellos. Después de todo, eso funcionó bastante bien contigo, ¿no?


  —Me gusta pensar que sí. —Honor se sirvió otra galleta y le ofreció el plato a su madre, pero Allison negó con la cabeza. Sus genes carecían de la modificación Meyerdahl que produjo el metabolismo acelerado de Honor. Hubo momentos, mientras observaba el gusto con el que su hija y su esposo paleaban cualquier cosa comestible que se cruzara en sus caminos sin la menor preocupación por las calorías, cuando más bien lo lamentaba. Por otro lado, podía pasar mucho más tiempo entre las punzadas de hambre… y tenía cierto placer al recordarles dulcemente ese momento en el que la despertaron rebuscando ruidosamente en los armarios o neveras en medio de la noche.


  —Por supuesto, —dijo ahora, con un poco de provocación⁠—, supongo que podrías ser un poco parcial sobre lo bien que salió, ¿no?


  —Podría ser. Pero no lo soy, por supuesto.


  —¡Oh por supuesto!


  Se rieron entre dientes, pero luego Allison se puso de costado y se levantó las gafas de sol para mirar a su hija con una seriedad insólita.


  —En realidad, Honor, hubo una razón por la que lo mencioné, pero a Nimitz le preocupa más que a ti.


  —¿Le preocupa? —Honor arqueó la ceja y su madre asintió.


  —En cierto sentido. Estaba pensando en lo miserable que era Nimitz mientras soportaba la experiencia contigo y, a su vez, eso me hizo pensar en la naturaleza del vínculo que compartís. —⁠Honor ladeó la cabeza y Allison se encogió de hombros.


  —No he tenido la oportunidad de hacer más que examinar a tu padre y decirle que estoy en el planeta, así que ciertamente no he podido discutir nada sobre tu caso o el de Nimitz con él. Por otro lado, no tengo que discutir nada para ver que Nimitz todavía cojea casi tan mal como siempre. ¿Puedo asumir que tu padre y los ramafelinos han decidido moverse con más cautela de lo habitual debido a la pérdida de su voz mental?


  —Eso es cierto. —Honor habló en voz baja, y su mirada estaba preocupada mientras miraba a los ramafelinos. Estaba tan contenta de que estuvieran dormidos, porque no podía reprimir un poco de dolor resentido por la discapacidad de Nimitz. No, no su discapacidad: su mutilación. Porque eso es lo que es, incluso más que lo que le pasó a mi brazo. Apretó los dientes y luchó contra una puñalada asesina de rabia antes de que alcanzara la superficie. Se acercó lo suficiente como para hacer que Nimitz se moviera incómodo, pero ella se las arregló para detenerlo antes de que lo despertara por completo y él se calmara. Además, no había nadie de quien pudiera vengarse. Tanto Cordelia Ransom como el matón de Seguridad del Estado cuya culata del rifle de pulsos había hecho realmente el daño, habían muerto a bordo del Tepes, y por mucho que anhelara hacerlo, no podía traerlos de vuelta para poder matarlos personalmente de nuevo.


  —Están a punto de empezar a trabajar en los dos, en realidad, —⁠prosiguió después de un momento, con voz tranquila⁠—. Han mapeado el daño en mi cara —⁠se pasó los dedos por la mejilla muerta⁠—, y es tan malo como sugirió el examen original de Fritz. Estamos buscando un reemplazo total, y hay un daño adicional en la interfaz orgánico-electrónica, gracias a la subida de tensión que quemó los nervios artificiales. No se ve tan mal como papá temía, pero no es bueno, especialmente con mi historial de rechazar implantes e injertos por igual. Por el momento, estima unos cuatro meses-T para la cirugía y el injerto, asumiendo que no pasamos por otra ronda completa de rechazos. Pero las sesiones de entrenamiento y terapia deberían ser más cortas esta vez, ya que las he revisado una vez antes y ya conozco el ejercicio, por lo que probablemente estemos necesitando unos siete meses, en total, para la cara.


  —El ojo es un poco más simple, ya que el nervio óptico nunca sufrió daños como lo fueron mis nervios faciales. Aún mejor, el daño cuando los repos lo quemaron parece haber sido más débil. Dañó el lado electrónico de la interfaz, pero las cajas de seguridad y los disyuntores protegieron el lado orgánico casi por completo, por lo que básicamente es solo una cuestión de conectar el nuevo hardware. Pero como ya voy a estar atrapada en el taller durante tanto tiempo con la cara, papá decidió incorporar algunas capacidades adicionales en el nuevo ojo. Significará que tengo que aprender a activar y controlar las nuevas funciones. Demonios, después de todo el tiempo que mi viejo ojo ha estado incapacitado, ¡tendré que volver a aprender todo el interfaz! Pero logró convencerme de que valdrá la pena a la larga. Por supuesto, —⁠el lado vivo de su rostro se arrugó en una sonrisa⁠—, creo que probablemente sea un poco injusto que un médico se aproveche del hecho de que también es tu padre cuando comienza a convencerte de algo. Casi esperaba que dijera «¡Porque soy tu padre, por eso!».


  —No puedo imaginar por qué diría algo así, —⁠murmuró Allison⁠—. Nunca funcionó cuando tenías diez años, así que ¿por qué demonios debería esperar que lo hiciera ahora?


  —No debería, —convino Honor—. Lo que no me impidió pensar ni por un minuto que iba a intentarlo de todos modos.


  —¿Y el brazo?


  —Eso va a ser más fácil y más difícil que la cara. La buena noticia es que, a pesar de las primitivas instalaciones que tenía, Fritz hizo un muy buen trabajo cuando me lo quitó.


  Allison asintió, pero su expresión serena no engañó a Honor. No podría haber engañado a nadie que pudiera saborear su respuesta emocional irregular, incluso ahora, al pensar en su hija, yaciendo más que medio muerta de hambre y herida casi hasta la muerte, mientras un médico trabajaba con frenética prisa para amputar las ruinas destrozadas de su brazo con nada más que el botiquín de emergencia de un transbordador de asalto para equipos y suministros.


  —Él tuvo especial cuidado con los nervios —⁠prosiguió Honor, su voz tan serena como el rostro de su madre⁠—, y papá dice que no deberíamos tener ningún problema con las interfaces allí. Como digo, esa es la buena noticia. La mala noticia es que, a diferencia de la cara y el ojo, voy a tener que empezar desde cero con el brazo.


  Allison asintió una vez más, esta vez con un gesto de simpatía. A pesar de lo mejor que pudieron hacer los modelos técnicos, una extremidad artificial seguía siendo solo eso: artificial. Los diseñadores podían hacer muchas cosas con sus prótesis, pero ni siquiera las instalaciones médicas de la Liga Solariana podían fabricar una extremidad artificial que obedeciera exactamente los mismos impulsos nerviosos que una natural. Había demasiadas diferencias únicas y especiales entre un individuo u otro. Habría sido posible trazar los impulsos únicos que había utilizado quien fuera a reemplazar la extremidad, después de lo cual modificar el software para obedecerlos habría sido bastante simple y directo. Pero hacer eso habría llevado meses y habría requerido que la receptora pasara el brazo natural, la mano y los dedos que le faltaban, a través de todos los aspectos de su rango completo de movimiento para que los sensores registraran los comandos neuronales. En términos prácticos, tenía más sentido construir la extremidad con un paquete de software que acentuara las funciones heurísticas que aprendieran de la práctica y luego simplemente dejar que el destinatario (y el software) aprendieran a usarlo. Incluso entonces, sin embargo, siempre permanecería un cierto sentido de lo extraterrestre o de lo que alguna vez fue trasladado sobre la nueva extremidad, por muy bien que aprendiera a controlarla, que era la verdadera razón por la que tales prótesis no eran simples dispositivos «plug and play».


  Honor había aprendido a adaptarse al hecho de que los nervios artificiales en su rostro simplemente no producían datos sensoriales de la misma manera que lo hacían los vivos. En ese momento, no sintió nada en absoluto en su mejilla izquierda. Sin embargo, si sus implantes hubieran funcionado correctamente, habría «sentido» la presión de la creciente brisa marina de manera muy diferente en los dos lados de la cara… e incluso después de tantos años, las sensaciones del lado izquierdo se habrían sentido artificiales. Lo cual era bastante justo, ya que eso era precisamente lo que habrían sido. A veces se preguntaba si habría sido más fácil adaptarse si hubieran tenido que reemplazar los nervios de ambas mejillas, pero no tenía ninguna intención de experimentar para descubrirlo.


  Esa artificialidad fue la razón principal por la que muchas naciones estelares, incluido el Reino Estelar, no tenían un mercado extenso en la mejora biológica. Algunas naciones lo hicieron, por supuesto. Los biomodificadores deshonestos de Mesa vinieron su mente casi automáticamente, pero el Beowulf nativo de su madre también había apoyado un lucrativo mercado de mejoras. En cierto modo, Honor podía comprender la tentación, porque había rasgos en el ojo que los repos habían quemado que ella extrañaba profundamente, como la visión con poca luz y las funciones telescópicas y microscópicas. Pero incluso allí, lo que vio nunca le había parecido tan vivo, tan «real», como lo que le había informado la visión no mejorada de su ojo derecho. Era algo que probablemente nunca podría describirse completamente a nadie que no lo hubiera experimentado directamente. En realidad, supuso que bien podría ser puramente psicológico, aunque todos los que habían recibido implantes similares lo informaron con casi total unanimidad. Lo más cerca que había podido llegar a definir la diferencia, incluso para ella misma, era pensar en lo que vio a través de su ojo izquierdo como una muy muy buena presentación en pantalla plana tridimensional. Una vez más, a menudo se había preguntado si reemplazar o no ambos ojos, para que ya no tuviera la «distracción» de la entrada de su ojo natural, habría mejorado el problema con el tiempo. Y, de nuevo, no tenía ninguna intención de averiguarlo nunca.


  Pero hubo personas que tomaron la decisión opuesta. De hecho, en algunas de las culturas más remotas de la humanidad, como Sharpton, donde el cyborg era una especie de ícono cultural, era tan rutinario para un individuo reemplazar las extremidades y los ojos con mejoras artificiales como lo era para alguien en Mantícora que le limpiaran y enderezaran los dientes. O sus orejas perforadas, para el caso. Personalmente, Honor no podía imaginarse haciendo tal cosa. De hecho, la sola idea la hacía sentir incómoda, probablemente porque había pasado gran parte de su vida en el espacio. Después de tantos años en un entorno exterior artificial, no sintió la tentación de convertir su propio cuerpo en un entorno interior artificial, independientemente de las ventajas que pudiera haber traído consigo sobre la simple carne y la sangre.


  Aunque el Reino Estelar no practicó ese tipo de mejora casual, no fue por el horror de las «monstruosidades cybors». Honor había conocido a algunas personas, en su mayoría de lugares de la Liga Solariana, cuya mejora había sido tan obvia y extrema que la hizo sentirse vivamente incómoda, pero esas eran excepciones. La mayoría de las personas que se habían mejorado hicieron todo lo posible para que las mejoras se parecieran lo más posible a extremidades naturales (aunque perfectamente desarrolladas), y lo mismo se aplicaba a la minoría de personas que no podían regenerarse.


  No tenía reparos en cómo se vería o se sentiría su nuevo brazo para cualquier otra persona, y ella y su padre habían visitado la empresa que lo construiría para discutir las características mejoradas que querían, ya que si tuviera que tener una prótesis, habría sido una estupidez no incorporar tantas ventajas como pudiera. Los técnicos que la producirían habían tenido acceso a sus discos de la Oficina Médica, y estaba segura de que, externamente, reproducirían perfectamente su brazo original, hasta el pequeño lunar en la parte interior de su codo izquierdo. La piel sintética que lo cubría tendría exactamente la textura y el color adecuados. Incluso se broncearía o se quemaría exactamente como su piel natural, y mantendría exactamente la misma temperatura de la piel que su brazo derecho.


  Internamente, sería mucho más fuerte y resistente que la extremidad natural, y había pensado en varias otras pequeñas características que quería incorporar, mientras que su padre le había sugerido un par de mejoras que no se le habían ocurrido por su cuenta. Pero por maravilloso que fuera, también sería un bulto muerto totalmente inerte que colgaría del muñón de su brazo natural, al menos inicialmente. Tendría que aprender a usarlo de nuevo, desde cero, de la misma manera que un bebé aprendió a usar sus brazos. Peor aún, tendría que desaprender la forma en que su brazo natural había trabajado una vez, porque ninguno de los viejos impulsos nerviosos u órdenes evocaría precisamente las mismas respuestas que alguna vez tuvieron.


  Nunca había tenido que hacer eso con sus nervios faciales. Allí, había sido una simple cuestión de aprender a interpretar nuevos datos pasivos y compararlos con archivos de información antiguos. E incluso con su ojo, había relativamente pocas funciones de control nuevas que aprender, porque los músculos de la cuenca del ojo no habían sido afectados por el daño en el ojo. Habían movido el nuevo ojo exactamente como lo habían hecho con el anterior, y se habían integrado en el software el enfoque y el ajuste automático para las condiciones de luz natural. Todo lo que realmente había tenido que aprender era un patrón de contracciones musculares específicas que activaban o desactivaban cualquiera de las funciones especiales que quería usar.


  Pero no funcionaría de esa manera para el brazo, y fue lo suficientemente honesta como para admitir que sentía cierto miedo cada vez que pensaba en cómo iba a ser esta terapia. Y el hecho de que hubiera pasado tantos años entrenando en coup de vitesse solo lo empeoraría aún más, porque había pasado tanto tiempo programando respuestas de memoria muscular en sí misma, y ​​cada una de ellas tendría que ser eliminada y reprogramada. Probablemente sería capaz de volver a entrenarse con la prótesis lo suficientemente bien como para engañar a la mayoría de la gente haciéndoles creer que la había dominado por completo en no más de nueve o diez meses-T, pero se necesitarían años de arduo e incansable trabajo para reintegrar por completo su control sobre él. De hecho, nunca tendría el mismo afinado grado de control motor que alguna vez tuvo.


  —De todos modos, —continuó, saliendo de sus pensamientos y volviendo su atención a su madre⁠—, dado el tiempo que vamos a estar reparando el brazo, papá y el doctor Brewster no ven ninguna razón para apresurar a Nimitz. Tampoco él y Sam cuando lo discutí con ellos. Le hicieron algunos trabajos preliminares en la extremidad media y le enderezaron las costillas, pero hasta ahora se mantuvieron alejados de la pelvis, por lo que todavía no puede caminar con esa mano-pie correctamente. Todavía tiene él un dolor leve y constante, y sé que le gustaría poder moverse mejor, pero él y Sam están de acuerdo con papá en que no tiene sentido arriesgarse a dañar más su «sitio transmisor» hasta que Papá y Brewster se sientan seguros de a lo que están enfrentándose. —⁠Ella se rio entre dientes de repente⁠—. Tanto Nimitz como Sam, y un par de docenas de otros ramafelinos, también están ayudando con el estudio, y estamos haciendo un progreso bastante rápido, ahora que sabemos lo que estamos buscando. Los ramafelinos realmente parecen disfrutarlo, como si las pruebas fueran una especie de juego. Ciertamente, algo parece tenerlos más animados que de costumbre, porque están respondiendo con mucho más éxito a las pruebas de Brewster que a las de cualquier otra persona.


  —¡Oh, no me vengas con esas ahora, Honor! —⁠reprendió su madre⁠—. No intentes engañarme, querida. ¡Siempre sospeché, como estoy segura de que tú lo sabías, que los ramafelinos estaban ignorando deliberadamente la mitad de las pruebas de inteligencia que les hicieron! Los ojos de Honor se entrecerraron y Allison se rio entre dientes. —⁠Nunca los culpé por eso, como no lo hiciste. ¡Cielos, Honor! Si yo fuera tan pequeño como ellos y un grupo enorme y peludo de alienígenas de alta tecnología se mudara a mi mundo, ¡ciertamente me gustaría parecer tan pequeño e inocente y adorablemente peludo como pudiera! Y ayuda mucho que sean pequeños y adorablemente peludos⁠—, agregó juiciosamente. —⁠Incluso si alguien que alguna vez hubiera visto lo que puede hacer con un apio, o con cualquier humano que decida que ponerlo firmemente en su lugar, sabría que no es exactamente «inocente».


  —Bueno… sí, —admitió Honor—. Yo siempre sospeché algo así. No sé exactamente por qué. Solo tenía la sensación de que querían que los dejaran solos. Supongo que no los sacudieron ni los pincharon, ni los sacaron de su propia forma de vida elegida. —⁠Ella se encogió de hombros⁠—. Nunca supe exactamente por qué se sentían de esa manera, aunque imagino que probablemente hayas descubierto cómo empezó. Pero a mí tampoco me importaba. Si esa era la forma en que lo querían, no vi ninguna razón para insistir en que cambiaran.


  —Por supuesto que no lo hiciste. Y dudo mucho que Nimitz, o cualquier otro ramafelino, se sintiera atraído por adoptar a un humano que intentara cambiarlos. Puede ser porque no nací en el Reino Estelar y no crecí «sabiendo» cuán inteligentes eran los gatos, o no lo eran, según sea el caso, pero siempre he creído que los manticorianos y Grifos nativos, incluso la mayoría de los esfingios, tienden a subestimar a los ramafelinos en gran parte por un sentido de familiaridad. Y las personas que se adoptan, como tú y los Guardabosques del Servicio Forestal de casa, hacen todo lo posible para desviar cualquier investigación que se inmiscuya en ellos o viole sus propios deseos.


  —Tienes razón, —coincidió Honor. —Lo hacemos, y supongo que si soy honesta al respecto, una parte de mí desearía que pudiéramos seguir haciendo precisamente eso. Supongo que es como se siente un padre cuando ve a sus hijos crecer. Está orgullosa de ellos y quiere que se mantengan solos y vuelen tan alto como puedan, pero no puede evitar sentirse nostálgica cuando los recuerda como niños pequeños, todos brillantes, nuevos y dependientes de ella⁠—. Ella sonrió torcidamente. —⁠¡Oh, nunca pensé que Nimitz dependiera de mí, por supuesto! Pero sabes a lo que me refiero. Y creo que puede que me sienta un poco más agridulce porque, en cierto modo, nunca fueron tan «jóvenes» como todos pensamos que eran.


  —Tú no, —Allison corrigió suavemente, y agitó la protesta de Honor antes de que pudiera pronunciarla⁠—. Te vi con Nimitz desde el día en que te conociste, Honor. Pensaste que era un nuevo descubrimiento maravilloso, pero nunca pensaste que era un juguete, una mascota o cualquier otra cosa que no fuera otra persona que tenía una forma un poco diferente a la tuya. Creo que te sorprendieron sus capacidades, pero te adaptaste a ellas sin sentirte como si tuvieras que afirmar de alguna manera tu antigüedad en la sociedad. Y seamos sinceros. Por muy inteligentes que sean, realmente necesitan guías humanos si quieren sobrevivir entre otros humanos, y en ese sentido, Nimitz realmente dependía de ti. Todavía lo es, de alguna manera, sobre todo cuando las emociones de otra persona lo alteran y lo trastornan. ¿Crees que no he visto la forma en que lo calmas en momentos como ese? ¿O la forma en que te calma cuando empiezas a machacarte por dentro? Ella sacudió su cabeza. —⁠Es una hermandad, Honor. Eso es lo que siempre ha sido, y como cualquier hermandad que dura, cada uno de vosotros se turna para estar ahí para el otro. Como una madre y su hija adulta⁠—, agregó con una sonrisa amable.


  —Supongo que es cierto, —dijo Honor después de un momento, y se rio entre dientes⁠—. Eres realmente bastante perspicaz para ser una madre vieja y anticuada, ¿lo sabías?


  —Ese pensamiento ya había cruzado por mi mente. Al igual que la triste conclusión de que no te pegaba lo suficiente cuando eras pequeña. Lo cual probablemente fue culpa de Nimitz, ahora que lo pienso. ¡Habría sido más de lo que valía la pena intentarlo!


  —Oh no. ¡Hubo un par de ocasiones en las que tú o papá me regañasteis cuando era pequeña porque Nimitz alegremente los habría ayudado a vencerme! Afortunadamente, no había forma de que pudiera decirte eso.


  —¿Ah? —Allison ladeó la cabeza y algo en su tono hizo que Honor la mirara con dureza⁠—. Es extraño que lo menciones, —⁠continuó su madre⁠—, pero conveniente. Proporciona una dirección correcta hacia donde me dirigía cuando comenzó esta conversación.


  —¿Le ruego me disculpe? —Honor la miró parpadeando y ella resopló.


  —Toma otra galleta y escucha con atención, querida, —⁠aconsejó. Honor la miró con cierta sospecha, pero luego tomó otra galleta y se recostó obedientemente.


  —¡Ah, si tan solo hubieras sido tan dócil cuando eras pequeña! —⁠Allison suspiró. Luego se sentó completamente erguida y miró a su hija con mucha más seriedad.


  —Tú y yo nunca hemos hablado de esto, principalmente porque no era necesario, —⁠comenzó⁠—, pero como digo, te he observado a ti ya Nimitz juntos desde el primer día. Y porque lo hice, me di cuenta hace años que tu relación había comenzado a cambiar. He visto suficientes parejas vinculadas como para saber que su vínculo siempre fue un poco diferente, y volví y revisé los registros médicos de Harrington con mucho cuidado cuando eras solo una niña. Según mi estudio, creo que hay una razón específica por la que se han adoptado tantos Harrington a lo largo de los años.


  —¿Tú lo sabes? —Honor se había olvidado de la galleta que tenía en la mano y su ojo bueno estaba muy atento mientras miraba el rostro de su madre.


  —Lo creo. Comencé observando precisamente lo que estaba involucrado en las modificaciones genéticas de Meyerdahl. La mayoría de la gente no se da cuenta, pero en realidad había cuatro conjuntos de modificaciones diferentes dentro de un solo proyecto. Para este momento, se han entremezclado lo suficiente como para perder parte de su diferenciación original, pero como muchos otros modificadores «bloqueados», han logrado mantenerse notablemente estables y dominantes a lo largo de las generaciones.


  —Tú y tu padre sois descendientes directos del modificador Meyerdahl Beta. No entraré en todos los detalles, lo que no significaría mucho para ti de todos modos, pero la mayor parte de lo que te da el modificador es exactamente lo que obtuvieron todos los receptores de Meyerdahl: músculos más eficientes, mayor velocidad de reacción, huesos más fuertes, sistemas cardiovasculares y respiratorios más duros, y así sucesivamente. Pero las Betas de Meyerdahl también obtuvieron lo que solían llamar un «potenciador del coeficiente intelectual». Hemos aprendido lo suficiente sobre la inteligencia humana desde entonces que los genetistas de renombre se niegan a jugar con ella excepto en condiciones extraordinarias. En su mayor parte, solo puede mejorar un aspecto de todo el complejo de atributos que consideramos —⁠inteligencia⁠— a expensas de otros aspectos. Eso no es absoluto, pero funciona como regla general, y es una de las razones por las que nunca te mencioné mi investigación a ti ni a tu padre. No había ninguna razón para… y los… esfuerzos menos exitosos en la inteligencia artificial fueron una de las razones por las que la Guerra Final de la Vieja Tierra fue tan mala como lo fue. Y una de las razones por las que la humanidad en general se volvió tan fuertemente en contra del concepto de ingeniería genética humana.


  —¿Entiendo, —dijo Honor con mucho cuidado⁠—, que tu investigación no indicó que fuéramos uno de esos «esfuerzos menos exitosos»?


  —¡Oh, cielos, no! De hecho, las Betas de Meyerdahl y las Wintons tienen mucho en común. No tengo un acceso tan completo a los registros de Winton, por supuesto, pero incluso a partir de los datos incompletos en los archivos públicos, es obvio que quien diseñó la modificación de Winton para los padres de Roger Winton tuvo un éxito notable. Al igual que el equipo que dispuso el paquete Meyerdahl Beta. Me gustaría decir que tuvieron éxito porque eran muy buenos en su trabajo, pero dudo que ese fuera el caso, particularmente a la luz de su comprensión relativamente primitiva de lo que estaban controlando. Creo que, como nos gusta decir a los genetistas cuando hablamos de la vasta trayectoria evolutiva del desarrollo humano ascendente, tuvieron suerte.


  —Los esfuerzos realmente infructuosos, por otro lado, tendieron a mostrar niveles muy altos de agresividad, como los «súpersoldados» en la Tierra Vieja, y se deshicieron del genotipo. De hecho, esa agresividad era el efecto secundario desagradable más común de los proyectos de modificación de la inteligencia. Algunos de los destinatarios se acercaban incómodamente a personalidades sociopáticas, sin el tipo de gobernantes morales que la gente necesita en una sociedad sana. Y cuando uniste eso con la conciencia de que estaban diseñados para ser (y por lo general lo eran) mucho más «inteligentes», al menos en ciertas formas específicas, que los normales que los rodeaban, empezaron a actuar como un orgullo de hexapumas peleando por quién debería dominar a todos esos normales inferiores hasta que se dispusieran a elegir el almuerzo.


  Se encogió de hombros y se pasó los dedos de ambas manos por el pelo, peinando los largos mechones que la brisa marina había comenzado a apartar de su rostro.


  —Además, muchas de las mejoras del coeficiente intelectual, en particular, simplemente tendieron a desvanecerse en el trasfondo general de lo no modificado sin mostrar ninguna ventaja especial, —⁠continuó⁠—. Como dije, generalmente resultó que los diseñadores terminaron mejorando un aspecto de la inteligencia a expensas de uno o más otros, y lo que sucedió con mayor frecuencia fue que aquellos que tuvieron éxito simplemente aprendieron a usar sus habilidades mejoradas para compensar las áreas en el que habían perdido capacidad.


  —En el caso de las Betas de Meyerdahl, sin embargo, el esfuerzo realmente funcionó, en general. Una cosa que debes recordar, Honor, es que la evolución siempre gana al final, pero lo hace conservando los diseños que resultan para poder sobrevivir, no saliendo y creando deliberadamente saltos hacia adelante. De hecho, siempre me ha disgustado usar la palabra —⁠adelante⁠— en términos de evolución. Asignamos una valoración arbitraria a los cambios que consideramos positivos y los llamamos «saltos hacia adelante», pero a la naturaleza no le importa eso, excepto en el sentido estadístico de que sobreviven más individuos con la mutaciónA que los que tienen la mutación B o C. En circunstancias, sin embargo, la mayor agresividad que vemos como un efecto secundario destructivo podría ser un rasgo de supervivencia positivo. En una sociedad de alta tecnología, con armamento de alta tecnología y rodeada de un gran número de personas que no compartían esa agresividad, y que eran vistos como inferiores por muchos de los que sí lo hacían, tenía… implicaciones negativas, digamos. En otras circunstancias, como una colonia en un mundo con graves amenazas externas contra las que podría centrarse, podría significar la diferencia entre la supervivencia y la extinción.


  —Pero incluso suponiendo que todos podamos estar de acuerdo en lo que constituye un «salto adelante» natural, ese tipo de cosas suceden solo muy ocasionalmente. Y solo sabemos de las instancias en las que sucedió y se conservó… que es aproximadamente lo que sucedió en el caso de tus antepasados ​​.


  —Comparé los resultados de la prueba de inteligencia de Harrington con las normas básicas para sus poblaciones, tanto aquí como en Meyerdahl, y la evidencia es muy clara. Hasta ahora, he encontrado solo tres Harrington que se ubicaron por debajo del percentil noventa y cinco en inteligencia general, y más del ochenta y cinco por ciento de los que he podido verificar se ubicaron en el percentil noventa y nueve o más. Suelen ser personas muy inteligentes, y si no hubiera terminado en la misma empresa selecta de acuerdo con mis propias puntuaciones en las pruebas, probablemente me encontraría con un sentimiento inferior o algo por el estilo.


  —Claro que sí —dijo Honor secamente, pero sus ojos aún estaban muy abiertos al considerar lo que su madre le acababa de decir. Y especialmente lo que había dicho sobre «niveles indeseables de agresividad».


  —En cualquier caso, —continuó Allison enérgicamente⁠—, he llegado a sospechar que una consecuencia involuntaria del esfuerzo de mejora del coeficiente intelectual, tanto en la línea de Harrington como, muy posiblemente, en la línea de Winton, fue algo que te hace más atractiva, como grupo, a los ramafelinos. Dado que sabemos que los ramafelinos son empáticos, me inclino a pensar que la confluencia del paquete de Coeficiente Intelectual en su conjunto te hace… por llamarlo de alguna manera «más brillante» o «más agradable» para los ramafelinos. Como si tu «aura emocional» fuera más fuerte o más destacada. Posiblemente más estable. —⁠Ella se encogió de hombros⁠—. No puedo explicarlo mejor que esto, porque estoy disparando a ciegas. Esta es un área en la que no existe absolutamente ningún cuerpo de datos, según mi leal saber y entender, y ni siquiera comenzamos a tener las herramientas para definirlo o explicarlo. De hecho, me siento como una mujer que intenta describir cómo huele un sonido o cómo se siente un color.


  —Pero también he llegado a sospechar, en los últimos años, que los cambios en tu enlace con Nimitz también están vinculados a los modificadores Beta de Meyerdahl. Lo que sea que parezca hacer que todos los Harrington sean mucho más atrayentes para los gatos, es aún más pronunciado en ti, y es posible que también haya algunos aspectos únicos en las habilidades de Nimitz. En cualquier caso, por primera vez en la historia de la unión gatos-humanos, vosotros dos habéis logrado establecer un vínculo genuino y bidireccional. O pudiera ser que fuera la primera vez. Incluso si fuera por el resultado de los modificadores Beta de Meyerdahl, tendría que existir la posibilidad de que al menos uno o dos humanos totalmente no modificados hayan desarrollado la misma habilidad. Pero definitivamente existe ese vínculo para ti y Nimitz —⁠dijo en voz baja⁠—, y, Dios, te envidio eso.


  Los ojos ocultos detrás de sus gafas de sol miraron fijamente a las profundidades del tiempo, el espacio y la imaginación que solo ella podía ver, y luego se sacudió.


  —Te envidio, —repitió con más naturalidad⁠—, pero dime esto: ¿también tengo razón en creer que tu vínculo con Nimitz no se ha visto afectado por lo que sea que le impida hacer que Samantha lo «escuche»?


  —Creo así es, —dijo Honor con cautela.


  —¿Y son solo emociones lo que sientes? —Allison preguntó intensamente⁠—. Lo que quiero decir es, ¿podéis vosotros dos comunicar más que sentimientos o impresiones generales?


  —Sí, podemos, —dijo Honor en voz baja—. Pase lo que pase, todavía está en un estado de cambio, y parece que tenemos cambios más grandes en momentos de estrés extremo. —⁠Ella sonrió sin humor⁠—. Si el estrés es un factor en su desarrollo, supongo que no es sorprendente que haya habido cambios en los últimos diez o doce años.


  —Yo diría que probablemente fue una subestimación de al menos dos o tres mil por ciento, —⁠dijo su madre con ironía.


  —Al menos, —coincidió Honor—. Pero lo que quise decir es que comenzó como una emoción simple y cruda, pero parece que hemos aprendido a usar la emoción como portadora de cosas más complejas desde entonces. Todavía estamos muy muy lejos del tipo de cosas que dos ramafelinos puedan comunicarse entre sí. Sé que lo estamos, porque puedo sentir los bordes de la comunicación cuando Nimitz y otro «gato» se hablan entre sí. O podría —⁠añadió con amargura⁠— antes de que ese bastardo lo dejara lisiado.


  Hizo una pausa y respiró hondo, luego cuadró los hombros y regresó resueltamente a la pregunta de su madre.


  —Lo que parece que podemos comunicar con mayor claridad, después de las emociones, son imágenes mentales. Todavía estamos trabajando en eso y mejorando en eso. Parece que no podemos obtener palabras reales a través de la interfaz, pero las imágenes visuales son otra cosa, y hemos mejorado mucho en la lectura de lo que el otro quería transmitir a partir de las imágenes.


  ¡Ah! Eso es exactamente lo que esperaba escuchar, ¡creo! —⁠Allison anunció, y arrugó la nariz cuando Honor ladeó la cabeza una vez más⁠—. Lo siento. No quise sonar críptica. Es solo que creo que se me ocurrió una manera para que Nimitz pudiera comunicar más que emociones a Samantha⁠—.


  —¿Tienes alguna forma? —Fue el turno de Honor de sentarse completamente erguida. Se volvió para mirar a su madre directamente, y fue difícil mantener su desorden interior fuera de su propia expresión. Podía saborear la preocupación de Allison sobre cómo podría reaccionar. Sabía que Allison nunca habría abordado el tema si no hubiera creído genuinamente que podría tener una respuesta, pero también sabía que Allison era plenamente consciente de lo terriblemente que dolería si elevaba las esperanzas de Honor y luego no podía llevar a cabo el éxito.


  —La tengo. Antes de que aprendiéramos a corregir cosas como la sordera y la miopía de forma ambulatoria rutinaria; en realidad, fue antes de que saliéramos de la Vieja Tierra, existía algo llamado el lenguaje de señas de los sordos. Había más de una versión y todavía lo estoy investigando. Esa fue una de las razones por las que quería volver a casa en el Reino Estelar, para echar un vistazo a los archivos aquí. Incluso si pudiera encontrar un diccionario completo para él, tendríamos que modificarlo mucho, supongo, dado que los ramafelinos tienen un dedo menos en cada mano verdadera que nosotros. Pero no veo ninguna razón por la que no podamos elaborar un sistema que funcione para Nimitz y Sam.


  —Pero… —empezó Honor, y luego se mordió el labio cuando el inicio de una amarga decepción fluyó a través de ella.


  —Pero nadie ha tenido éxito en enseñarle a leer a un gato, —⁠terminó Allison por ella, y se rio entre dientes⁠—. ¡Acabamos de terminar de discutir el hecho de que los ramafelinos pueden haber sido un poco menos comunicativos con nosotros en cuanto al alcance de sus habilidades, querida! Y no, no creo que ese fuera el único problema. No puedo imaginarme una raza de telépatas usando el lenguaje entre ellos de la forma en que lo hacemos nosotros, y sin alguna forma de comunicación que fuera al menos análoga al lenguaje que usamos, creo que el concepto de un lenguaje organizado y escrito, no tendría mucho sentido para ellos esta forma de comunicación. Y, desafortunadamente, el nuestro es el único que podemos enseñarles, ya que no somos telépatas y no tenemos ni idea de cómo «hablar» como ellos.


  —Por otro lado, nadie ha intentado enseñar a un gato a leer en más de doscientos años-T, Honor, porque todos están de acuerdo en que se ha demostrado de manera concluyente que no se puede. Ese ha sido uno de los puntos conflictivos para la minoría que sigue insistiendo en que los gatos arbóreos no son realmente «inteligentes», al menos en el sentido humano.


  —Pero ninguna de las personas que lo intentaron antes tenía tu tipo de vínculo. Y a menos que mi impresión sea completamente errónea, la capacidad de los ramafelinos para entender nuestro idioma hablado ha mejorado dramáticamente desde la época de Stephanie Harrington. Tienen que haber dominado al menos los rudimentos de la semántica, la sintaxis y las reglas de la gramática, porque si no lo hubieran hecho, todo lo que les dijéramos sería solo ruidos en la boca en lo que a ellos respecta, y claramente ese no es el caso, ¿verdad?


  —No, —admitió Honor.


  —Lo que espero es que la mayor facilidad de los ramafelinos para comprender nuestro idioma hablado indique una mejora fundamental en su capacidad para comprender los conceptos de un idioma hablado o escrito… y que la naturaleza única de tu vínculo con Nimitz pueda dar, le dará una ventaja que le permitirá llevar esos conceptos un poquito más allá para enseñarle a hacer signos.


  —No lo sé, madre, —dijo Honor lentamente—. Suena lógico… asumiendo que tu lectura básica del proceso sea precisa. Pero incluso si tienes razón sobre Nimitz y yo, tendría que poder enseñárselo a Sam para que sirva de algo.


  —Sin duda. Pero me sorprendería mucho si Nimitz fuera el único ramafelino en el universo que podría aprovechar lo que sea que hagáis vosotros dos. No quiero decir que puedas transmitir la idea fácil o completamente, pero ni Nimitz ni Sam son estúpidos, Honor. De hecho, sospecho que pueden ser más brillantes incluso de lo que tú y yo estaríamos dispuestas a creer, incluso ahora. Más concretamente, son una pareja unida y ambos te conocen muy bien. El éxito ciertamente no está garantizado, pero creo que tendrías una oportunidad. Probablemente una buena, especialmente una vez que los dos descubran lo que estás tratando de hacer. Incluso puedo ver lo mucho que le duele a Sam no poder —⁠escuchar⁠— nada de lo que dice Nimitz. Si se da cuenta de que estás tratando de enseñarles una manera de arreglar eso, aunque sea imperfectamente, en comparación con la telepatía, creo que encontrarás que es una estudiante tan motivada como pudieras esperar.


  —Sería maravilloso encontrar una manera de que él realmente le hablara de nuevo, —⁠coincidió Honor casi con nostalgia, y su madre se rio.


  —¡Honor, idiota! —Dijo mientras su hija la miraba con sorpresa⁠—. No estás pensando con claridad, —⁠le regañó⁠—. Por supuesto, el objetivo inmediato es darles a Nimitz y Sam una forma de hablar entre ellos, pero ¿no se te ha ocurrido que si les enseñas por señas, también tendrás que aprender cómo? ¿Y que si pueden comunicarse entre ellos de esa manera, también pueden comunicarse contigo?


  Honor la miró boquiabierta y Allison volvió a reír, con los ojos bailando.


  —No solo eso, sino que son telépatas, Honor… y no hay nada de malo en el «transmisor» de Sam. Entonces, si le enseñas, imagino que tendrá una excelente oportunidad de enseñar a otros ramafelinos. Y si ella hace eso, mientras tú y yo enseñamos a sus humanos…


  Su voz se fue apagando. Se quitó las gafas de sol y las dos se miraron la una a la otra mientras Mantícora-A comenzaba a deslizarse finalmente y completamente por debajo del horizonte.


  Capítulo dieciocho


  —Buenos días, Milord.


  —Señor. Baird. —Samuel Mueller asintió con la cabeza al hombre de cabello y ojos oscuros en su estudio y luego señaló una silla.


  —Por favor, siéntese, —invitó, con mucha más simpatía de la que mostraba a la mayoría de las personas que lo visitaban en medio de la noche. Por supuesto, la mayoría de la gente no había logrado inyectar nueve millones de austens sin rastro en la Caja de recaudación electoral de la Oposición. Tenía que tener cuidado de cómo distribuía esos fondos para que no se hicieran preguntas ante demasiado dinero en un solo lugar, pero liberó enormemente sus contribuciones legítimas. Era demasiado pronto para predecir el impacto total del bombardeo mediático que él y sus compañeros estaban planeando, pero hasta ahora sus candidatos, que se coordinaban estrechamente, estaban en camino de gastar más que sus oponentes menos organizados por un margen de casi dos a uno.


  —Gracias. —Baird se acomodó en la silla indicada y cruzó las piernas. Parecía haberse sentido considerablemente más cómodo con Mueller desde su primer encuentro. De hecho, ni siquiera se había movido un pelo por la presencia del sargento Hughes.


  —Dijo que era importante que nos encontráramos, —⁠señaló Mueller, y Baird asintió.


  —Si Milord. En primer lugar, quería hablar con usted sobre acuerdos de financiación adicionales. Mi organización acaba de tener una pequeña ganancia inesperada, una que nos permitiría contribuir con otros tres cuartos de millón de austens a los fondos de su campaña, suponiendo que podamos hacerlo sin atraer la atención de la Espada.


  —¿Tres cuartos de millón? —Mueller se rascó la barbilla pensativamente, logrando mantener la alegría de su expresión⁠—. Ummm. Creo que podemos manejar eso. Tenemos un mitin masivo en el Asentamiento Coleman después de la próxima semana. Es un pícnic al aire libre, con entretenimiento, y esperamos varios miles de personas. La mayoría de ellos no podrían contribuir más que con unos pocos austens en circunstancias normales, pero muchos de ellos son miembros de nuestro equipo y creo que podríamos pasar el dinero a través de ellos. Sin embargo, tendría que ser en efectivo. Siempre que sea en efectivo, siempre pueden decirle a cualquiera que les pregunte, que lo guardaban en casa debajo del colchón porque no confiaban en los bancos y nadie puede probar que no fuera así. Los rastros electrónicos son mucho más difíciles de ocultar.


  —Creo que podemos hacerlo en efectivo, —estuvo de acuerdo Baird⁠—. En realidad, preferiríamos eso nosotros mismos. Como usted dice, romper el rastro de transferencia nos protege a todos.


  —¡Bueno! —Mueller sonrió y Baird le devolvió la sonrisa. Pero luego su sonrisa se desvaneció y descruzó las piernas para inclinarse hacia adelante en su silla.


  —Mientras tanto, Milord, hay otro punto que debe ser considerado. ¿Sabía que el Protector tiene la intención de introducir un paquete adicional de reformas y medidas asociadas antes del próximo Cónclave de Gobernadores?


  —He oído hablar de eso, —dijo Mueller con un poco de cautela⁠—. Sin detalles, me temo. El Protector se ha vuelto demasiado bueno guardando secretos para mi tranquilidad. Desafortunadamente —⁠se encogió de hombros⁠—, él y Prestwick han reemplazado casi por completo a las personas designadas que las Llaves habían instalado antes de la «Restauración». Mientras permanecían en su lugar y recordaban a quién le debían sus posiciones y su lealtad, todavía obtuvimos un vistazo ocasional pero valioso dentro del Consejo del Protector y los ministerios de la Espada. Desde entonces.


  Levantó una mano con la palma hacia arriba y luego hizo un gesto de tirar.


  —Entiendo, Milord, —dijo Baird con simpatía⁠—. Pero aunque nunca tuvimos el acceso que originalmente tenían las Llaves, tampoco lo hemos perdido tanto desde la «Restauración». Todavía recibimos informes con bastante frecuencia, y si bien provienen de un nivel considerablemente más bajo en la cadena que el tipo de fuentes con las que usted y sus compañeros de Llaves podrían haber contado anteriormente, combinarlos nos da una imagen razonablemente precisa de lo que planea Benjamín. Y lo que planea esta vez nos resulta particularmente inquietante.


  —¿Ah? —Mueller se sentó más erguido y Baird sonrió sin humor.


  —¿Ha oído hablar de la petición de San Martín para unirse al Reino Estelar, Milord?


  —Sí, —dijo Mueller lentamente pero con un toque de aspereza⁠—. Sí, por supuesto que lo sé. Ha estado en todos los faxes durante varias semanas.


  —Sé que lo ha hecho, Milord. —Baird parecía casi arrepentido⁠—. Mi pregunta fue una forma de presentar el tema. No tenía la intención de sugerir que no esté alerta a tales eventos.


  Mueller gruñó y asintió para que continuara, y Baird se recostó de nuevo.


  —Como estoy seguro de que sabe por esas cuentas de fax, Milord, ambas cámaras del Congreso de San Martín han solicitado la admisión como el cuarto mundo del Reino Estelar. El voto a favor de buscar la anexión fue mucho más alto de lo que la mayoría de los forasteros hubieran esperado, creo, sobre todo teniendo en cuenta lo enérgicamente que los San Martinos habían exigido un retorno a la autonomía local. Pero cuando se observa detenidamente el lenguaje exacto de su solicitud, se hace evidente que en realidad no están renunciando a esa autonomía. Según entendemos los arreglos propuestos, San Martín se convertiría en un mundo miembro del Reino Estelar, con un gobernador planetario propuesto por la Reina y aprobado por el Senado de San Martín. El gobernador encabezaría un Consejo de Gobernadores, con miembros seleccionados en igual número por la Reina y por la Asamblea Planetaria. El presidente planetario automáticamente sería el presidente del consejo, de hecho, el Primer Ministro de San Martín en nombre de la Corona, y los ciudadanos de San Martín elegirían dos grupos de legisladores: uno para sentarse en la Asamblea, trabajando con el gobernador y su consejo como cuerpo legislativo local, y uno para sentarse en la Cámara de los Comunes en Mantícora. Varias preguntas aún requieren atención, como si la Reina creará o no una nobleza para San Martín, pero esencialmente lo que proponen es una relación en la que el planeta se integraría en el Reino Estelar, pero solo con varias capas de aislamiento diseñadas para proteger las instituciones domésticas existentes de San Martín y evitar que simplemente desaparezcan en las fauces de la Mantícora, por así decirlo.


  Mueller asintió. Él ya sabía todo eso, pero no sentía impaciencia por que se lo dijeran otra vez. Sobre todo por lo impresionado que estaba con el resumen de Baird. Era inusual para la mayoría de los aliados de Mueller, incluso (o quizás especialmente) entre las Llaves, mirar más allá de la política doméstica, ya que era la amenaza a sus tradiciones y forma de vida lo que los había motivado en primer lugar. Incluso aquellos que alguna vez sacaron sus narices de Grayson tendieron a restringirse a asuntos que se referían a la posición de su propio mundo y las obligaciones con la Alianza Mantícora y la guerra contra Haven. Muy pocos de ellos tenían alguna atención de sobra para asuntos más lejanos que eso, y el hecho de que Baird, cuya organización, según él mismo admitió, estaba compuesta principalmente por miembros de las clases bajas, había analizado las propuestas de San Martín con tanta profundidad vino como una sorpresa considerable.


  —Me disculpo por reiterar cosas que estoy seguro de que usted ya sabía, Milord, —⁠le dijo Baird⁠—, pero había una razón para mi redundancia. Verá, según nuestras fuentes, es probable que San Martín figure en gran medida en las —⁠medidas asociadas⁠— que la Espada planea someter a los Llaves. Lo cual se debe a que el canciller Prestwick y algunos otros miembros del Consejo del Protector están instando al Protector a buscar un estatus similar para Grayson.


  —¡¿Qué?! —Mueller se puso en pie a medio camino. Se quedó inmóvil, mirando a Baird completamente conmocionado, y el otro hombre asintió con seriedad.


  —Tenemos informes similares de varias fuentes, Milord, —⁠dijo en voz baja⁠—. Hay pequeñas diferencias entre ellos. Siempre los hay. Pero la información central es la misma en todos ellos. Aparentemente, el Canciller y sus aliados creen que si el Reino Estelar puede anexar San Martín bajo un acuerdo que garantice que las instituciones locales del planeta permanecerán prácticamente intactas, puede hacer lo mismo en el caso de Grayson.


  —¡Eso es ridículo! ¡Es una locura! —Mueller se sacudió como un toro enfurecido⁠—. La Alianza y nuestra asociación forzada con sus miembros ya amenaza a todas nuestras instituciones más sagradas. ¡Seguramente incluso ese idiota de Prestwick tiene que ver que cualquier asociación más cercana significaría la sentencia de muerte de toda nuestra forma de vida! ¡Estaríamos secularizados, arrastrados al mismo tipo de sociedad degenerada y moral laxa que los malditos manticorianos!


  Y el poder y la autoridad de las Llaves también se verían limitados drásticamente, pensó furioso. Las «reformas» de Benjamín Mayhew ya habían reforzado inmensamente el poder de la Espada para intervenir en asuntos que deberían dejarse al control de los gobernantes. Siempre en nombre de la equidad y la aplicación uniforme y universal de esas reformas en lugar de abarcar la destrucción gradual y sistemática de la autonomía histórica de las Llaves, por supuesto… no es que Mueller o cualquiera de sus aliados fueran engañados. Pero si los malditos manticorianos recibieran una invitación abierta para meter sus narices engendradas por el diablo en asuntos domésticos que no eran de su maldita incumbencia, las cosas solo empeorarían. Y la asociación forzada de los gobernadores de Grayson, y especialmente la juventud de Grayson, con la sociedad corrupta de Mantícora, con toda su riqueza material y tentaciones, tendrían efectos catastróficos en la estabilidad del orden social del planeta.


  —Mis amigos y yo ciertamente estamos de acuerdo con usted, Milord. —⁠La voz de Baird era mucho más tranquila que la de Mueller⁠—. Pero creo que ese puede ser el punto. El Canciller sabe lo que significaría para nuestras instituciones tradicionales… y eso es precisamente lo que realmente quiere. Todas las garantías de autonomía local y la inviolabilidad de nuestra religión e instituciones no serían más que un camuflaje de su verdadera intención: «reformar» nuestro mundo en un duplicado servil del Reino Estelar de Mantícora.


  —Maldito sea —siseó Mueller—. ¡Maldita sea su alma en el infierno!


  —Por favor, Milord. Me doy cuenta de que esto ha sido un shock para usted, y yo también estoy consternado y enojado por el potencial de destrucción de nuestra forma de vida, pero en las Sagradas Escrituras está escrito que no debemos perder nuestras propias almas por odiar.


  Mueller miró al otro hombre durante varios segundos tensos, luego cerró los ojos y respiró hondo. Lo sostuvo durante otros cinco o diez segundos, luego exhaló ruidosamente, abrió los ojos y asintió entrecortadamente.


  —Tienes razón, supongo, —dijo, y se las arregló para sonar como si lo dijera en serio⁠—. Y trataré de recordar que debo ser capaz de odiar las consecuencias de los actos de otra persona sin dejar que eso me lleve a lanzar maldiciones sobre otro hijo del alma inmortal de Dios. Pero no será fácil, Sr.Baird. No esta vez.


  —Lo sé, Milord, —dijo Baird casi con suavidad⁠—. Y mi reacción inicial fue muy parecida a la suya. Pero no debemos permitir que la ira, por justificada que esté, nuble nuestro pensamiento. Es mucho más importante prevenir tales cosas que criticarlas después de que han sucedido, y prevenirlas requerirá que nos acerquemos a ellas de manera racional, sin pasión.


  —Tienes razón, —repitió Mueller, esta vez con verdadera sinceridad. Y Baird tenía razón. De hecho, Mueller quedó profundamente impresionado por su capacidad para alejarse de la ira que también debía sentir y recordar dónde estaba su verdadero deber. El gobernante estaba descubriendo aún más profundidades para el hombre, y sintió una repentina oleada de gratitud porque la organización de Baird se había acercado a él.


  —Ya que sabemos de esto desde hace más tiempo que usted, Milord, pudimos pensarlo mucho antes de pedir verlo. Nos parece que lo primero y más importante que debemos hacer es confirmar la exactitud de nuestros informes. Una vez que sepamos con certeza que el Canciller y sus aliados, de hecho, están sugiriendo que nos unamos al Reino Estelar, podemos denunciar públicamente la idea y comenzar a advertir y despertar a la gente. Pero también es remotamente posible que el Protector y sus asesores nos hayan alimentado deliberadamente con un rumor falso. Que quieren que denunciemos sus planes cuando, en realidad, no tienen intención de sugerir nada por el estilo. No de forma abierta o inmediata, en cualquier caso.


  —Para desacreditarnos haciéndonos parecer histéricos que ven complots donde no los hay, —⁠murmuró Mueller. —⁠Si. Sí, puedo ver las posibilidades. Por otro lado, dudo que Mayhew o Prestwick lo intenten. Sus esfuerzos hasta ahora han estado dirigidos a manipular a los líderes comunes para que crean y apoyen sus reformas, no a manipularnos para que tomemos posiciones públicas falsas⁠—. El gobernador resopló con dureza. —⁠Y ha estado funcionando⁠—, admitió con amargura. —⁠No han necesitado manipularnos para dar pasos en falso siempre y cuando puedan mentir a nuestros Gobernadores de manera efectiva y engañarlos para que crean que al Espada realmente le importa lo que les suceda. O a sus almas.


  —Sería una nueva salida estratégica para ellos, —⁠estuvo de acuerdo Baird⁠—. Y, sobre todo, compartimos su análisis. Pero debemos ser positivos antes de hablar abiertamente, y si podemos asegurar alguna prueba de cuán cínicamente están maniobrando para lograrlo, tanto mejor. Cuanto más específicas y puntuales podamos hacer nuestras advertencias, más difícil le resultará a la Espada desviar la ira justificable de la gente. ¡Lo que necesitamos, Milord, una prueba veraz de que la Espada realmente tiene la intención de traicionar la fe que la gente ha depositado en esta llamada «Restauración Mayhew»!


  —Tienes razón, —asintió Mueller de nuevo, y nunca se le pasó por la cabeza considerar cuán completamente Baird, el hombre que se suponía que no era más que una fuente de fondos y una herramienta para bailar al son de su flauta, había dominado él toda la conferencia⁠—. ¿Pero cómo podemos confirmarlo? —⁠se preguntó en voz alta el gobernador⁠—. Como ya dije, Mayhew y sus ministros se han vuelto demasiado buenos guardando secretos.


  Estamos trabajando en ello, Milord. Una de las razones por las que mis asociados me pidieron que hablara con usted fue con la esperanza de que pudiera pensar en alguna forma de adquirir esa prueba. Nunca está de más poner tantos cerebros como sea posible para resolver cualquier acertijo que Dios nos presente.


  —No, no es así. —Mueller se sentó completamente hacia atrás en su silla y se frotó el labio inferior. Ciertamente me lo propongo. Y tengo fuentes propias que podrían estar en condiciones de escuchar cualquier cosa que Prestwick o su equipo arrojen en los lugares equivocados. Mientras tanto, sin embargo, creo que deberíamos pensar un poco sobre la mejor manera de proceder una vez que encontremos esa prueba. O, para el caso, cuál es la mejor manera de lidiar con la situación si podemos confirmar los planes de Prestwick pero no podemos brindarle a la gente común el tipo de prueba verdadera que mencionaste.


  —De acuerdo, de acuerdo. —Baird se levantó⁠—. Como siempre, Milord, plantea un punto válido. Y con su permiso, me gustaría sugerir que nos mantengamos en contacto más estrecho en el futuro inmediato. Obviamente, sigue siendo importante que seamos… discretos en nuestros contactos, pero creo que esta última medida posible exige que todos los que se opongan a ello pongan nuestra información y coordinen nuestra planificación de forma más completa que antes. Especialmente con las Llaves programadas para reunirse en poco más de cinco meses. Si tienen la intención de introducir tal esquema, la nueva sesión sería el momento para que lo hicieran.


  —Tienes razón, —dijo Mueller positivamente, levantándose y acompañándose a Baird hacia la puerta del estudio casi como si fueran de la misma categoría social⁠—. Nuestro medio habitual de organizar reuniones es un poco torpe para el tipo de coordinación que necesitamos lograr, —⁠prosiguió. Vea a mi mayordomo, Buckeridge, mañana por la tarde. Para entonces, habré podido conseguir que el sargento Hughes establezca un canal seguro que nadie de Seguridad Planetaria puede rastrear.


  —No estoy seguro de que exista tal cosa, —⁠dijo Baird con una leve sonrisa, mirando de reojo a Hughes mientras hablaba.


  —Yo tampoco, en realidad, —respondió Mueller⁠—. Pero lo pretendo solo como una forma de que nos comuniquemos entre nosotros para establecer reuniones cara a cara. No le pediría ni quisiera que dijera nada en una línea de comunicación, por muy seguro que crea que es, que podría comprometer nuestros planes, su organización o yo mismo.


  —En ese caso, Milord, por favor configúrelo. Veré a su mayordomo mañana por la tarde para ver qué arreglos se han hecho. Y mientras tanto, veré si nuestras fuentes han podido saber más sobre los planes del Canciller.


  —Una idea excelente, —dijo Mueller, y se detuvo en el pasillo fuera del estudio⁠—. Muchas gracias, Sr.Baird, —⁠dijo, y extendió su mano. El otro hombre la apretó con firmeza y el gobernador le dedicó una sonrisa sombría⁠—. Nuestra Prueba puede ser difícil, —⁠le dijo a Baird⁠—, pero creo que Dios ha considerado conveniente unirnos con un propósito, y no debemos fallarle.


  —No, —dijo Baird suavemente, apretando su mano aún más firmemente⁠—. No, no debemos. Y no le fallaremos, Milord. Esta vez no.


  Capítulo diecinueve


  La Vicealmirante de los Verdes Patricia Givens comprobó su crono, luego miró hacia arriba con una pequeña sonrisa cuando el Primer Lord del Espacio entró en el Foso.


  El Foso era conocido por el resto del universo como la Sala de Guerra Central de la Armada Real de Mantícora, pero nadie que hubiera pasado tiempo en él lo llamaba por su nombre oficial. El Foso se mantenía permanentemente en el lado fresco y oscuro, para fomentar el estado de alerta entre los observadores y mejorar la visibilidad de sus pantallas La mayor parte del tiempo, como ahora, la vasta cámara en realidad estaba tan tranquila y ordenada como las tenues luces y el aire frío podrían sugerir al observador casual. Y, a decir verdad, el Foso nunca había podido igualar el frenesí que debió, por ejemplo, haberse apoderado de la sala de guerra de la Alianza Occidental bajo lo que alguna vez fue un gran trozo de granito llamado Montaña Cheyenne en la Vieja Tierra durante la Guerra Final. Por otra parte, ningún enemigo había invadido con éxito el Sistema Binario de Mantícora, incluso a alta velocidad, golpear y huir, por lo que nadie en el Foso había tenido el dudoso placer de ver a un penetrador profundo, con doscientas y una ojivas de cincuenta megatones se dirigiera directamente hacia ellos.


  Y, pensó Givens secamente, es de esperar que nunca lo hagan, supongo. Por supuesto, también era de esperar que nadie atacara a Basilisco.


  A menos que ocurriera ese evento impensable (pero cuidadosamente considerado, aquí en el Foso, como parte de su interminable planificación de contingencias), el Foso nunca sería el lugar de decisiones en una fracción de segundo. La mera escala del combate interestelar impedía ese tipo de cosas, porque la velocidad a la que los mensajes y las flotas se movían a través del hiperespacio, aunque era absolutamente inimaginable en términos absolutos, era apenas un paso de las distancias que debían cruzar. Siempre había tiempo para considerar decisiones aquí en el foso, porque no importa lo qué tan rápido tomara uno una decisión, pasarían días o incluso semanas antes de que las órdenes pudieran llegar a sus destinatarios y ser ejecutadas.


  Sin embargo, ese mismo ocio creó una tensión diferente y tal vez incluso más corrosiva para los habitantes del Foso, como los tripulantes de guardia se llamaban a sí mismos con cierto orgullo mórbido. Fue muy difícil para la mayoría de los seres humanos evitar una sensación de impotencia cuando reflexionaron sobre sus responsabilidades y consideraron la demora incorporada en el circuito de información. Su trabajo era recopilar todos los datos disponibles, hacer los mejores análisis posibles y, sobre esa base, proyectar las opciones del enemigo y las intenciones probables para el puñado de hombres y mujeres encargados de diseñar las respuestas y la estrategia de la Real Armada de Mantícora. Sin embargo, la información que les llegaba siempre estaba desactualizada y lo sabían. Sabía que las flotas y fuerzas operativas aliadas cuyos iconos ardían tan constantemente en el enorme tanque holográfico del Foso tal vez ya no existieran. Es posible que no hubieran existido, en algunos casos, durante semanas o incluso más.


  Peor aún, tal vez, sabían que su información sobre despliegues enemigos, movimientos de naves, movilizaciones industriales, iniciativas diplomáticas, propaganda, disturbios domésticos y todos los mil millones y uno detalles que sustentaban sus apreciaciones de las capacidades de los repos en un momento dado era aún más desactualizados que los datos sobre las posiciones de sus propias unidades. Tenía que ser así, porque incluso los informes de sus propias unidades de exploración tenían que transmitirse primero a los cuarteles generales locales de los exploradores antes de que pudieran ser recogidos y enviados a Mantícora en una nave mensajera. La información de otras fuentes, que iban desde aquellas tan siniestras como las redes de operaciones encubiertas mantenidas en los mundos repo hasta aquellas tan inocuas como simples relojes de escucha en Seguridad del Estado o recortar archivos de servicios de noticias neutrales, tardó aún más en llegar a ellos, y fueron esas otras fuentes las que con frecuencia les daba su mejor visión dentro de los pensamientos de sus enemigos.


  Y debido a que todo eso era cierto, con demasiada frecuencia se sentían como conductores de automóviles sobre hielo, sabiendo que por muy ordenadas que parecieran las cosas en un momento dado, el caos deslizante podría estallar sobre ellos en el siguiente. Como había sucedido cuando Esther McQueen golpeó tan profundamente en la retaguardia de la Alianza, por ejemplo. Ese evento había sido particularmente traumatizante para los habitantes del Foso, porque habían tenido la opinión tan universal de que nunca sucedería, y así lo habían advertido a sus superiores.


  Superiores como Patricia Givens, que había compartido su punto de vista, y Sir Thomas Caparelli, sobre cuyos anchos hombros descansaba la carga más grande de todas: la de tomar decisiones basadas en los datos que todos sabían que estaban desactualizados. Givens sentía un terror especial cada vez que pensaba en esa carga. No solo ella, como jefa de la Oficina de Inteligencia Naval, la oficial encargada específicamente de proporcionar los datos que Caparelli necesitaba, también era la Segunda Lord del Espacio. En el caso de que le sucediera algo, sería su trabajo tomar decisiones hasta que los civiles decidieran nombrar a un nuevo Primer Lord del Espacio, y era un trabajo que esperaba evitar con pasión. Permanentemente.


  Hubo un tiempo, en los lejanos días de paz, cuando la entrada de Caparelli habría hecho que todos en el Foso se pusieran firmes. Esa, sin embargo, había sido una de las primeras víctimas de la Guerra contra Haven. También resultó ser una medida que Givens aprobó con firmeza. Ni su dignidad ni la de Caparelli necesitaban ser reforzadas como para hacer necesaria toda esa formalidad y saludos, y ambos trabajaban día tras día con la gente que mantenía el Foso. Era mejor dejar que esas personas siguieran con su trabajo en lugar de preocuparse por realizar el saludo militar de forma adecuada.


  Caparelli obviamente estuvo de acuerdo, porque había ordenado oficialmente que nadie interrumpiera sus deberes solo porque el comandante uniformado del ejército de Mantícora hubiera entrado en la sala. Lo que no quiere decir que el contralmirante de los Verdes Bryce Hodgkins, al mando de la guardia actual, no se apresurara a saludar al Primer Lord del Espacio de forma tranquila.


  Givens siguió a Hodgkins con bastante más calma y Caparelli le hizo un gesto con la cabeza. Ella asintió con la cabeza y escondió una pequeña sonrisa ante la total previsibilidad de todo. No podía leer todos los informes que ella y sus analistas de la Oficina de Inteligencia Naval le proporcionaban cada mañana. Nadie podía. Demonios, no podía, porque simplemente un día no tenía tantas horas. Pero también sabía que él había leído cada palabra del resumen que acompañaba a los chips de datos de cada día, y que de alguna manera se había tomado el tiempo para leer todos los informes que el resumen le sugería que eran verdaderamente críticos. Por supuesto, ese proceso se basaba en su juicio personal, pero eso también era parte del enorme peso de su trabajo. En el análisis final, alguien tenía que decidir cuáles eran los elementos verdaderamente críticos, las amenazas que se debían contrarrestar y las oportunidades que se debían aprovechar, y lo que pudieran indicar los diagramas de flujo oficiales, ese alguien era Sir Thomas Caparelli. Si sus jefes civiles no estaban de acuerdo con sus decisiones o sus resultados, siempre podían reemplazarlo. Hasta que lo hicieran, él era quien tenía que tomar las decisiones.


  No era una perspectiva agradable, sin embargo, independientemente de lo que algunos de los críticos de Caparelli de antes de la guerra pudieran haber dicho sobre su estatura intelectual, había demostrado poseer lo que Givens consideraba varios talentos inestimables desde que comenzaron los cañonazos. En lo más alto de la lista estaba la capacidad de confiar en el juicio de las personas que preparaban sus resúmenes diarios de inteligencia y no enterrarse tratando de leer cada informe. Supuso que algunos podrían argumentar que se las había arreglado solo porque era una persona tan impasible, sin imaginación y aburrida. Por supuesto, algunas personas podrían argumentar que Grifo tenía un clima agradable y saludable.


  De hecho, Givens estaba convencido de que había logrado una autodisciplina férrea. La suya era realmente una personalidad impasible y dura, pero había mostrado mucha imaginación y algunos destellos de lo que solo podría llamarse genio desde el comienzo de la guerra. También había aprendido a delegar y a confiar en las personas en quienes encargaba una responsabilidad… y cómo apartar a los desafortunados que demostraban ser indignos de la confianza que él depositaba en ellos. El hecho de que sus subordinados supieran que él confiaba en ellos y que, a su vez, podía confiar en ellos para respaldarlos hasta la médula, había creado una lealtad hacia él que Givens rara vez había visto igualada. Esto había permitido a su personal y al personal del Foso terminar mucha cantidad de trabajo con la eficiencia de una máquina bien diseñada y afinada que había desgastado todos los puntos ásperos.


  Y a lo largo del camino, se habían desarrollado algunas tradiciones. Uno de ellas era que todos los martes y jueves, exactamente a las diez en punto, Sir Thomas Caparelli simplemente entraba en el Foso mientras Patricia Givens estaba allí. Lo habían estado haciendo todas las semanas durante años, sin embargo, nunca apareció en las agendas oficiales que mantenían meticulosamente sus subordinados y secretarios. No porque hubiera alguna razón por la que no debieran reunirse, y ciertamente no porque pensaran que alguien no se daría cuenta de que lo estaban haciendo. Era simplemente una de esas cosas que habían crecido con tanta naturalidad que ninguno había sentido la necesidad de hacerlo oficial.


  —Buenos días, Pat —dijo Caparelli en voz baja mientras Hodgkins volvía a sus deberes y Givens ocupaba su lugar.


  —Buenos días señor.


  Agitó una mano en un pequeño gesto de invitación hacia el tanque principal, y Caparelli caminó hacia la consola reservada para su uso cada vez que visitaba el Foso. Se sentó y Givens estaba junto a su hombro derecho. Ella tenía su propia consola, a unos metros de la de él, pero rara vez la usaba durante sus reuniones regulares —⁠no programadas⁠—, y cruzó las manos detrás de ella mientras lo veía presionar las teclas y estudiar los resultados.


  Se puso al día sobre los movimientos de envío y las órdenes de despliegue que se habían ejecutado desde su último control, luego se reclinó y se frotó los ojos con cansancio. Había estado haciendo mucho de eso desde que los repos golpearon a Basilisco, reflexionó Givens, manteniendo su propia expresión serena. No fue particularmente fácil. Thomas Caparelli era el lecho de roca sobre el que descansaba la Marina, y no le agradaba la idea de que esa roca pudiera estar erosionándose bajo la presión.


  —¿Vino algo especial durante la noche? —preguntó, todavía frotándose los ojos, y ella asintió con la cabeza, aunque sabía que él no podía verla.


  —Varios artículos, en realidad, —respondió. Y esa, por supuesto, fue la verdadera razón de sus reuniones «coincidentes». Caparelli había desarrollado una confianza especial en ella y en su sentimiento sobre qué pajitas en el viento podrían ser realmente importantes. Una cosa era leer resúmenes y resúmenes, pero el Primer Lord del Espacio quería su opinión, personal y directamente, para poder escuchar el tono de voz u observar el parpadeo de expresión que ningún resumen podría comunicar. Además, sabía que la Oficina Inteligencia Naval (OIN) era una burocracia. Givens era su jefe, y sabía que ella tenía mano firme en las riendas, sin embargo, los análisis que se le entregaba representaban el consenso de una burocracia (o lo más cercano a un consenso que los analistas a veces rebeldes de la OIN podían llegar), que podría o no ser idéntico a las que tenía en su cabeza. En sus reuniones de dos veces a la semana, él podía elegir su razonamiento, asegurarse de tener sus puntos de vista sobre un tema determinado y darle la oportunidad de decirle lo que ella, personalmente, creía que era de especial importancia.


  Y podía hacerlo sin pisar los dedos de los pies de sus jefes de sección pidiéndole oficialmente que cuestionara sus informes. Habría sido totalmente apropiado que ella los criticara, aunque oficialmente él quería que se hiciera, pero ella creía que él tenía razón sobre la forma en que la informalidad del método que habían elaborado contribuía a la suavidad con la que toda la máquina corría. Probablemente era un pequeño punto, uno de esos «detalles menores» que la gente dejaba de lado, pero ese era otro de los puntos fuertes de Caparelli. Reconocía la importancia de los detalles y tenía una habilidad positiva para lidiar con ellos sin dejar que lo atascaran en minucias.


  —¿Ah? —Él bajó la mano y la miró arqueando una ceja.


  —Sí señor. Por un lado, tenemos más informes de unidades retiradas de los sistemas repos secundarios cerca del frente. Lo sé. —⁠Hizo un movimiento de cepillado con los dedos de su mano derecha⁠—. Hemos escuchado muchos de esos tipos de informes, especialmente desde la redada de Basilisco. Y sé que siempre hay movimientos de naves en cualquier marina. Incluso sé que los analistas, como yo, tenemos una tendencia a mirar el lado pesimista al evaluar los movimientos de rutina, especialmente después de que McQueen nos golpeó tan fuerte. Y, —⁠admitió⁠—, después de que apoyé la opinión de que los repos serían institucionalmente incapaces de darle la autoridad para usar sus talentos de manera tan efectiva contra nosotros. Pero, honestamente, no creo que me esté influenciando la necesidad de cubrirme el trasero porque cometí un error una vez antes.


  —No pensé que lo fuera, —dijo Caparelli suavemente. Y no era el único que dudaba de que Pierre y Saint-Just pudieran o se arriesgaran a aflojar su control sobre la Marina para dejar que ella dirigiera sus propios planes de guerra. Estuve de acuerdo contigo, para el caso. Aunque…⁠— sonrió torcidamente, —⁠el almirante White Haven no lo hizo, según recuerdo. Peor aún, me advirtió específicamente que todos nos íbamos al fondo. Un mal hábito suyo, tener razón.


  —Él mismo se ha equivocado una o dos veces, señor, —⁠señaló Givens. Le agradaba y respetaba a Hamish Alexander. Pero mientras observaba a Caparelli asumir sus responsabilidades, había llegado a la conclusión de que, a pesar de su brillantez, White Haven habría sido una elección peor que Caparelli como Primer Lord del Espacio en tiempos de guerra.


  Se había sorprendido cuando se dio cuenta de que había llegado a sentirse así, pero la reflexión solo había fortalecido el sentimiento. White Haven era brillante y carismático, pero no tenía paciencia con los tontos, estaba mucho menos acostumbrado, o posiblemente incluso fuera menos capaz de delegar tareas importantes y, a veces, se convertía en víctima de su propia brillantez. Estaba acostumbrado a tener razón, y la gente a su alrededor también se acostumbró a ello. En parte, Givens lo sabía, porque esa era la situación normal… pero también sucedía porque tenía tanta confianza en sí mismo que simplemente abrumaba a todos los demás. Y porque entraba tan apasionada y completamente en cualquier debate. Disfrutaba estirando su mente y luchando con problemas hasta la sumisión, y esperaba que sus subordinados sintieran lo mismo. Pero no todo el mundo funcionaba de esa manera, y algunos inevitablemente se sentían intimidados o amenazados por el vigor con el que les exigía que defendieran sus conclusiones. No deberían haberlo hecho. Se suponía que eran oficiales adultos y responsables de la Armada de la Reina, después de todo. Pero ese era un ideal que con demasiada frecuencia no se alcanzaba en el mundo real, y aunque Givens sabía que nunca castigaría a alguien simplemente por estar en desacuerdo con él, no todos sus subordinados compartían la seguridad de ella al respecto. Fue un empleado valiente el que desafió abiertamente sus puntos de vista, y eso, junto con la confianza en su propio juicio, creó un caso ocasional de visión de túnel. Como su resistencia inicial a los nuevos portanaves-NAL y diseños de superacorazados. Ni siquiera se había dado cuenta de que estaba siendo doctrinario y de mente cerrada, porque nadie menor que él había tenido el descaro de decirle al hombre universalmente considerado (incluso, aunque de mala gana, por Sonja Hemphill y el resto de la jeune ecole) como el principal estratega de la RAM que estaba siendo un idiota.


  Pero nadie tenía miedo de ofrecer un punto de vista divergente a Thomas Caparelli. Podría estar de acuerdo o no, pero Givens aún no lo había visto descartar una opinión diferente. Y si le faltaba la brillantez de White Haven, también le faltaba la ocasional agresividad del conde. Junto con su inquebrantable integridad, autodisciplina y determinación, eso lo convertía, en su opinión, en la mejor opción posible para sus deberes actuales.


  —Sé que se ha equivocado en ocasiones, —coincidió ahora el Primer Lord del Espacio⁠—. Pero son ocasiones bastante raras. Y este no era uno de ellas.


  —No. No, no lo fue, —admitió.


  —Oh bien. —Caparelli giró su silla para mirarla, se echó hacia atrás cómodamente y se cruzó de brazos⁠—. Dime por qué estos nuevos movimientos de los repos parecen particularmente importantes.


  —Por varias razones, —dijo Given rápidamente⁠—. Primero, estamos viendo que las naves del muro están siendo arrastradas esta vez, no solo los acorazados desde sus áreas traseras. Todavía provienen de sistemas secundarios, sí, pero esta vez algunos de ellos son sistemas en los que uno esperaría que se preocuparan seriamente por la posibilidad de que pudiéramos atacar con incursiones propias, no solo aquellas en las que dejaron un par de acorazados en la estación para reprimir cualquier tentación local de disturbios civiles o deslealtad al Nuevo Orden.


  —Además, mis últimos informes indican que en realidad han sacado al menos un escuadrón de superacorazados de Barnett. —⁠Ambas cejas de Caparelli se levantaron ante eso, y asintió⁠—. Dado lo duro que trabajó McQueen para reforzar a Barnett, eso representa un cambio importante de política.


  —También hay algunos indicios de que las unidades de la marina privada de Seguridad del Estado están siendo desviadas al servicio regular de la flota. Podría haber varias razones para eso, incluido el deseo de tener algunas naves políticamente confiables posicionadas para vigilar las naves insignia de los almirantes cuyos logros podrían comenzar a hacer que parezcan amenazas para el Comité. Pero también es posible que represente una racionalización y concentración de su fuerza total, ya sea oficialmente bajo Seguridad del Estado o la Marina Popular, como preliminar a una operación importante en algún lugar. Yo, por mi parte, creo que es algo que deberían haber hecho hace años. Por supuesto, también pensé que era estúpido dejar que su servicio de seguridad construyera una marina propia en primer lugar, así que puede que no sea la mejor juez en este caso. Pero independientemente de lo que piensen, tenemos la confirmación de tres fuentes separadas, incluida una que se ha estado cuidando durante años dentro de su estructura de comunicaciones navales, que afirma que las naves capitales de Seguridad del Estado están siendo asignadas a Tourville y Giscard. Ninguno de los dos —⁠añadió secamente⁠— parece haber apreciado debidamente el refuerzo.


  —Finalmente, recibí un informe ayer de otra de nuestras fuentes en Proctor Tres.


  Caparelli ladeó la cabeza y frunció los labios. Proctor Tres era uno de los tres principales astilleros navales del Sistema Haven, que, por definición, los convertía en el tercer astillero más grandes de toda la RPH.


  —Según nuestra fuente, —prosiguió Givens—, los repos han hecho un esfuerzo importante y exitoso para arreglar sus reparaciones y hacer sus ajustes. Nuestra fuente, —⁠incluso aquí, e incluso con Caparelli, tuvo cuidado de no dar pistas sobre la identidad de esa fuente, incluido su género⁠—, no está en una posición lo suficientemente alta como para estar al tanto de las razones de ese esfuerzo. Pero la observación personal de nuestra fuente confirma que parece que han sacado una gran cantidad de unidades capitales de la lista de bitácoras y han vuelto a la flota durante los últimos meses. Ese tipo de aumento debe haber requerido un gran compromiso de tiempo, mano de obra y recursos, lo que sugiere que deben haber escatimado en otro lugar para hacerlo. Y si han enviado tantas naves de regreso al servicio activo y todavía están atrayendo aún más naves de sistemas menos críticos, entonces mi sensación es que tienen que concentrar una fuerza poderosa en algún lugar con un propósito. Y, —⁠agregó secamente⁠—, no me importó mucho lo que hicieron la última vez que lograron reunir una fuerza de ataque como esa.


  —Um. —Caparelli desplegó un brazo para frotarse la barbilla y luego asintió⁠—. No puedo culparte por eso, —⁠dijo⁠—. Pero ¿qué tan confiables son sus datos?


  Para algunas personas, eso podría haber sonado desafiante o como un rechazo de su argumento. DeCaparelli, era solo una pregunta, y ella se encogió de hombros.


  —Todos nuestros datos tienen semanas, incluso meses de antigüedad, —⁠admitió⁠—. Tiene que ser así, a tales distancias, y el hecho de que los informes de los agentes tengan que transmitirse clandestinamente ralentiza aún más las cosas. Y siempre existe la posibilidad de desinformación. Le hemos hecho eso a los repos una o dos veces, ya sabes, y por más brutal y mano dura que sea la Seguridad del Estado, la gente que la dirige tiene mucha experiencia en el manejo de amenazas a la seguridad interna. Como espías.


  —Habiendo dicho todo eso, creo que es básicamente confiable. Habrá algunos errores y rara vez es posible confirmar o negar de manera concluyente la fiabilidad de un informe determinado. Sin embargo, en su conjunto, creo que la imagen que ha surgido es bastante sólida.


  —De acuerdo. —Caparelli asintió—. En ese caso, ¿qué crees que ellos, o McQueen, al menos, planean hacer con esas naves?


  —Esa, por supuesto, es la pregunta del millón de dólares. —⁠Givens suspiró⁠—. Y la única respuesta que puedo darte es que no lo sé. Antes de que llegaran a Basilisco y Zanzíbar, me habría sentido mucho más segura al predecir que estaban pensando en términos de algo a lo largo de la frontera, pero ¿ahora…?


  Ella se encogió de hombros y Caparelli resopló.


  —No pensemos dos veces en la indecisión, Pat. Sí, nos golpearon con una operación profunda en la parte trasera y se salieron con la suya… una vez. En realidad, cuando lo miras, sufrieron pérdidas bastante importantes, especialmente en Hancock, y el daño físico a nuestra infraestructura no fue tan mala, excepto en Basilisco. La moral y las consecuencias diplomáticas fueron un lio de cojones completamente diferente, por supuesto, y ciertamente no estoy tratando de minimizarlas. Después de todo, fueron lo suficientemente malas como para ponernos a la defensiva. Pero tenemos que recordar cómo se ven las cosas probablemente desde su lado de la colina, no solo cómo nos miran a nosotros. Tienen que estar nerviosos por lo que les hicimos en Hancock, y también deben saber que nos hemos redistribuido para hacer redadas profundas similares extremadamente arriesgadas en el futuro.


  —No puedo discutir con eso, señor. No lógicamente, de todos modos. Pero creo que tenemos que tener en cuenta la posibilidad de que vuelvan a intentar una operación similar, a pesar de los riesgos.


  —De acuerdo, de acuerdo. —Caparelli asintió enérgicamente, luego volvió la silla hacia la consola y saludó con la mano la enorme pantalla holográfica del tanque⁠—. Por otro lado, sin embargo, tienen toda esa área para elegir, y cuanto más se alejan de nuestros sistemas centrales, mayor es su libertad operativa y menores son sus riesgos.


  —Si querían las operaciones de menor riesgo, se apegarían a los sistemas de frontera como Lowell o Cascabel, —⁠continuó⁠—. Eso continuaría impulsando el ritmo, pero de una manera que les permitiría concentrarse contra agrupaciones de fuerzas relativamente débiles si escogen sus lugares con un poco de cuidado. No nos haría mucho daño, pero les permitiría sangrar sus nuevas unidades y ganar experiencia y confianza sin afrontar la posibilidad de pérdidas importantes. Y les permitiría continuar infligiéndonos una pequeña y molesta corriente de pérdidas.


  —Si se sienten un poco más aventureros pero aún quieren evitar riesgos mayores, podrían optar por algo más cercano a La Estrella de Trevor, como Thetis, Nightingale o Solon. Eso incordiaría en la periferia de la Estrella de Trevor, de una forma casi exacta en que White Haven los incordió para sacarlos de su posición cuando tomó la Estrella de Trevor, pero sin exponer la retaguardia de las fuerzas que actuaron. Y tienen que saber cuán sensibles somos con respecto al sistema, por lo que podrían anticipar razonablemente que una amenaza abierta al mismo llamaría nuestra atención aún más firmemente para defendernos allí en lugar de atacarlos en algún otro lugar de nuestra elección.


  —O podrían ponerse realmente retozones y atacar en algún lugar entre la Estrella de Trevor y aquí. El objetivo más lógico sería Yeltsin, pero tendrían que sentirse extremadamente nerviosos por comprometerse con un ataque allí, dado lo que sucedió con cada fuerza que ha atacado a Grayson en el pasado. Dudo que McQueen sea particularmente supersticiosa, pero ella tiene que haber llegado a la conclusión de que hay algo en ese sistema que trae simplemente la mala suerte para la Marina Popular. —⁠Mostró los dientes en una sonrisa fina y feroz y luego continuó.


  —De no ser así, podrían deslizarse por el flanco e ir a por Grendelsbane o Solway. Perder la red de satélites en Grendelsbane, en particular, dolería más que cualquier cosa que nos hayan hecho, excepto Basilisco. Demonios, en términos de impacto real en nuestra capacidad de hacer la guerra, perder la red allí sería peor que en Basilisco. Más importante aún, eliminar cualquiera de esos sistemas también representaría otra gran derrota para nosotros que podrían difundir a su gente, y al nuestro, como «prueba» de que estamos perdiendo la guerra. Sin mencionar el hecho de que también les permitiría comenzar a interponerse entre nosotros y Erewhon, y Erewhon es tan importante para la Alianza como Grayson.


  —Lo que no van a hacer es que tras el esfuerzo y la tensión de reunir una fuerza de ataque importante, lanzarla directamente a uno de los sistemas en los que hemos reforzado con más fuerza —⁠sacudió la cabeza⁠—. No, si son inteligentes, y una cosa es que Esther McQueen ciertamente lo es, desafortunadamente, estarán buscando un objetivo al que puedan alcanzar sin incurrir en un riesgo irrazonable y volver a aumentar la presión sobre nosotros. Y si su personal de inteligencia todavía está tratando de averiguar qué les hizo Truman en Hancock como esperamos, eso debería animarlos a ser aún más cautelosos.


  —En cambio, también podría alentarlos a explorar de manera más agresiva, —⁠señaló Givens⁠—. Puede que no sepan lo que pasó, pero saben que se encontraron con algo fuera de lo común. Si yo fuera McQueen, me gustaría saber qué es ese algo lo más rápido posible. Y estaría dispuesto a expandir mi esfuerzo con la esperanza de obtener un nuevo ataque de lo que sea, incluso a riesgo de pérdidas sustanciales en mis sondas, porque hasta que no tenga datos positivos sobre sus capacidades, no me atrevería a contemplar cualquier operación en una escala decisiva.


  —Lo tuve en cuenta y puede que tengas razón, —⁠asintió Caparelli⁠—. Por otro lado, si fueran a explorar de manera agresiva, ya deberían haber comenzado, y hasta ahora se han limitado a perseguir objetivos que no son lo suficientemente importantes como para que hubiéramos podido colocar nuestras «armas secretas» para protegerlos. Esa es una de las razones por las que he insistido tanto en retener a los portanaves y no utilizar todas las capacidades de los Harring… uh, naves de clase Medusa a menos que no tuviéramos otra opción. Cuanta más incertidumbre podamos generar, mejor, y White Haven tenía razón: necesitamos esas armas disponibles en cantidades suficientes para ser decisivas antes de usarlas.


  —Es por eso que todavía estoy preocupado por sondear los ataques de los repos, —⁠respondió Givens⁠—. McQueen tiene que sospechar que eso es exactamente lo que estás haciendo. O lo que podrías estar haciendo, en cualquier caso.


  —Estoy de acuerdo.


  Caparelli miró dentro del tanque durante varios segundos en silencio y luego asintió con la cabeza.


  —Lo que realmente quiero ver es si cambia o no su patrón, —⁠dijo por fin lentamente⁠—. Ella obtuvo un gran beneficio al dividir sus fuerzas para su primera ofensiva, pero también corrió el riesgo de la derrota… que es exactamente lo que sucedió en Hancock, en realidad. En general, le funcionó al dejar que nos golpeara en tantos lugares a la vez. Incluso sin el daño de Basilisco, la enorme escala astrográfica de su área de operaciones habría creado suficiente consternación en nuestro lado como para que todas sus pérdidas valieran la pena. Por lo menos, ganó meses para continuar aumentando sus fuerzas y entrenando a sus tripulaciones sin grandes pérdidas defendiéndose de nuestros ataques.


  —Pero ella sabe que nos hemos redistribuido ampliamente. Si se contenta con atacar solo sistemas fronterizos de baja prioridad, aún puede operar de forma dispersa y dividida en fuerzas más pequeñas sin demasiado riesgo. Sin embargo, si está dispuesta a adentrarse más en nuestro patio y buscar piezas de caza más importantes, tendrá que concentrarse y dar mucha más fuerza en cada ataque.


  —Francamente, creo que ver en qué dirección salta en ese sentido sería casi tan importante como ver a dónde se dirige. Más del patrón de perdigones, con fuerzas más pequeñas repartidas en áreas amplias pero estratégicamente menos vitales, probablemente indicaría que todavía está sintiendo lo que quiere, todavía no está lista para comprometerse con una ofensiva seria. Pero fuerzas concentradas, golpeando más profundamente detrás de la frontera… —⁠Él negó con la cabeza⁠—. Eso podría ser una mala señal, una indicación de que tiene la suficiente confianza, o que Pierre y Saint-Just la están presionando lo suficiente como para prepararse para una ofensiva que pretenden ser decisiva.


  —¿Y si lo es? —Givens preguntó en voz baja.


  —Si es así, espero verlos golpearnos en al menos dos o tres lugares, —⁠dijo Caparelli rotundamente⁠—. No son sistemas centrales, pero son lo suficientemente importantes como para tener pequeñas fuerzas serias. Eso les daría la oportunidad de infligir pérdidas por desgaste que valdrían la pena, y si eligieran sistemas que realmente fueran importantes, tendríamos que responder contraatacando, asumiendo que perdimos el control de ellos, o al menos reforzándonos aún más si logramos vencer el ataque. Y querría lugares lo suficientemente separados como para que no pudiéramos responder estableciendo una fuerza de respuesta local en algún nodo central. Buscaría objetivos demasiado dispersos para que fuera práctico ofrecerse apoyo mutuo contra futuros ataques. Más importante aún, me gustaría que la Alianza pensara en términos de múltiples ejes de amenaza: poner a nuestros estrategas entre Escila y Caribdis si intentamos desplegarnos para cubrirlos a todos.


  —Tiene sentido, —reconoció Givens después de un momento, e inhaló profundamente⁠—. ¿Te importaría apostar algo de alguna manera?


  —Yo no. —Caparelli volvió a negar con la cabeza⁠—. Creo que tienes razón, que están planeando algún tipo de nueva ofensiva. Esa es la única explicación de los informes de movimiento que has recibido que realmente tiene sentido. Querría ver tu mejor estimación con cifras precisas y verificables, pero me parece que probablemente estén pensando en términos de uno o dos ataques más fuertes. No estoy a punto de comenzar a tratar de volver a desplegarme por una «corazonada», y ciertamente no soy lo suficientemente psíquico para predecir sus objetivos específicos, pero me estoy inclinando hacia las operaciones en el camino de Grendelsbane. Dudo que lleguen a la base de la flota directamente, no a menos que hayan debilitado mucho más muro de lo que parece estar sugiriendo, pero no me sorprendería en absoluto si intentan ponernos nerviosos sobre nuestro acceso a Erewhon. E incluso si realmente están planeando ir tras la Estrella de Trevor de Barnett en algún momento cercano, llamar nuestra atención hacia el sureste primero solo podría ayudarlos. Por lo menos, nos haría mirar por encima del hombro a la nueva amenaza.


  Hizo una pausa, frotándose pensativamente una barbilla escarpada, luego asintió con firmeza, como si resolviera un debate interno.


  —De las diversas cosas que pueden hacer, creo que atacarnos en el sureste es probablemente la más peligrosa desde nuestro punto de vista. Por otro lado, si podemos hacer que concentren sus esfuerzos allí mientras miramos hacia otro lado, podríamos darle la vuelta, ¿no es así? Mientras tanto, supongo que deberíamos tomar algunas precauciones. Veamos si no podemos soltar un escuadrón o dos de nuestras Medusas o los Harrington de los Grayson —⁠agregó con una pequeña sonrisa maliciosa⁠— y reforzar el flanco. Incluso un par de ellos en el lugar y momento correcto podrían ser una sorpresa desagradable para una fuerza de ataque repo, pero no se verán tan abrumadores, especialmente si los comandantes del sistema local son astutos sobre sus patrones de disparo, como para asustar a los repos y que vuelvan a meter la cabeza en sus caparazones.


  —¿De vuelta a sus caparazones? —Givens repitió con una sonrisa burlona y ladeó la cabeza mientras él la miraba⁠—. Todos los demás en la Alianza están sudando con lo que los repos nos van a hacer a continuación, ¿y te preocupa que vuelvan a asustarlos?


  —Claro que lo estoy. —Caparelli parecía casi sorprendido, como si lo que fuera que estuviera pensando debería haber sido tan obvio para ella como para él⁠—. Si están realmente preocupados por lo que nuestro nuevo hardware pueda hacerles, entonces investigarán, pero tendrían que estar planeando sondear a través de un frente muy amplio para obtener el tonelaje del que estás hablando. No, esto suena mucho más como el preliminar para una operación concentrada en algún sitio, no como una serie de pequeñas acciones de sondeo de dispersión.


  —¿Y? —Givens lo instó en un tono respetuoso cuando hizo una pausa.


  —Y si estoy en lo cierto, si esto no es solo el preliminar de una serie de ataques de sondeo a pequeña escala, entonces Esther McQueen está a punto de estropear la estadística, —⁠dijo Caparelli, con una sonrisa maligna⁠—, y no quiero asustarla para que haga algo inteligente. Debería estar investigando hasta que sepa qué le pasó. Si ella se muestra completamente aburrida, eso sugiere un cierto grado de… exceso de confianza, ¿diríamos? Y quiero fomentar ese exceso de confianza tanto como pueda en este momento. Si es de su parte o de sus superiores políticos, tampoco importa en este caso. Lo que importa es que los repos pueden estar a punto de llegar corriendo hacia un campo de minas y nuestros grupos de portanaves y superdestructores (P) de cápsulas están casi listos. Todo lo que realmente quiero es que ella saque el cuello, se desequilibre lo suficiente y concentre sus fuerzas lo suficiente en un área de operaciones que pueda capitalizar adecuadamente cuando apriete el gatillo en otro lugar. Oh, quiero otra cosa. Quiero que espere el tiempo suficiente para que terminemos de trabajar por completo con el grupo actual de portaaeronaves y para que las plataformas de guerra electrónica Ghost Rider alcancen la capacidad de despliegue completa. Si ella me da ambas cosas también, moriré feliz, porque antes de hacerlo, ¡por Dios, patearé los inútiles traseros de los repos todo el camino de regreso a Haven!


  Capítulo veinte


  Disculpe, Milady. El abogado que estaba esperando está aquí.


  —¿Es él? —Honor levantó la vista del tablero de ajedrez cuando James MacGuiness entró en la biblioteca para hacer su anuncio. Andrew LaFollet lo había seguido desde el pasillo y ella les sonrió ampliamente a ambos⁠—. ¡Gracias a Dios!


  Volvió a mirar a su madre.


  —Me temo que las visitas de negocios, madre —⁠dijo con exquisita cortesía⁠—. Por mucho que lamento profundamente la interrupción, parece que no tengo más remedio que conceder la victoria. Aunque, por supuesto, habría ganado si no fuera por la forma en que el deber me ha llamado a abandonar.


  —¿Oh? —Allison ladeó la cabeza y le brillaron los ojos⁠—. ¿Y precisamente qué aspecto de la interminable cadena de derrotas que has sufrido en mis manos a lo largo de los años te da la menor razón para un optimismo tan aireado?


  —Como mujer madura y razonable, me niego a entrar en un debate tan mezquino, —⁠declaró Honor, y Nimitz soltó una carcajada mientras lo levantaba de su posición. Samantha se rio también, pero más tranquilamente. Estaba acurrucada en la cuna con Faith, apoyando la barbilla en el pecho del bebé y enviando el subliminal y tranquilizador zumbido de su ronroneo profundamente al niño. A lo largo de los siglos de «unión» entre ramafelino y ser humano, el lado de las dos patas del proceso había descubierto que los ramafelinos eran grandes niñeras. Puede que fueran demasiado pequeños para levantar a un niño, pero eso no significa que no pudieran abrazar, y ningún humano podía ser tan sensible a los estados de ánimo y las necesidades de un bebé. Entonces, también, a pesar de su diminuto tamaño, un ramafelino estaba formidablemente armado y perfectamente dispuesto a usar su armamento en defensa de su cuidado. Además, amaban a los bebés, ya tuvieran seis extremidades y pelaje, o solo dos patas y nada de pelaje, y los bebés en realidad parecían poder «escuchar» a los gatos de una manera que los adultos no podían.


  Ahora Honor hizo una pausa, esperando ver si Samantha quería acompañarla a ella y a Nimitz, pero la gata solo movió una oreja, irradiando una suave sensación de satisfacción, y luego cerró sus propios ojos una vez más, como si compartiera el sueño de Faith.


  —Dios, —murmuró Allison respetuosamente—. Nunca pude mantener a un niño tan tranquilo. Y tampoco recuerdo que Nimitz se las arreglara contigo. Aunque —⁠añadió pensativamente⁠— probablemente eso se debió a que él llegó demasiado tarde, después de que ya estabas metida en tus escandalosos caminos.


  —Escandaloso, ¿verdad? Recordaré eso.


  —Las mentes pequeñas se fijan en las cosas pequeñas, querida, —⁠dijo Allison alegremente.


  —Claro que sí —respondió Honor con mortal afabilidad, y su madre se rio⁠—. ¿Te importaría acompañarme en esto? —⁠Honor prosiguió⁠—. No sé lo interesante que sería, pero puedes venir.


  —No gracias. En realidad, si Sam va a vigilar a Faith, creo que dejaré a James con Jenny, cogeré mi traje y pasaré unas horas en la playa.


  —¿Tu «traje»? —Honor resopló y miró a LaFollet. El mayor miró hacia atrás, con una imparcialidad que nunca habría mostrado si se hubiera encontrado atrapado en medio de una conversación así unos años-T antes, y ella sonrió⁠—. Madre, te he visto nadar y no recuerdo que haya ningún traje involucrado. De hecho, creo recordar ciertos comentarios tuyos sobre culturas atrasadas, bárbaras y represivas.


  —Eso fue antes de que me viese obligada a asociarme con toda una casa de graysonianos, querida. —⁠Allison le sonrió con malicia a LaFollet. Los ojos del guardaespaldas brillaron hacia ella, y ella se rio entre dientes cuando él hizo el gesto que un maestro de espada de Grayson usaba para indicar un toque en la sala de esgrima⁠—. Y también te he visto nadar, ¿sabes? —⁠Prosiguió⁠—, ¡así que no te pongas sarcástica conmigo, jovencita! ¡Sé que los trajes que le presentaste a Grifo eran mucho más, eh, modestos que cualquier cosa que hayas usado en casa o en la isla Saganami!


  —Pero al menos siempre me puse algo, —respondió Honor con serenidad.


  —Yo también, exactamente lo que Dios me dio al nacer. Y si es lo suficientemente bueno para Él, entonces debería ser lo suficientemente bueno para cualquier otra persona. Especialmente… —⁠Allison se irguió hasta su diminuta altura y se acicalaba cómodamente⁠—… cuando me queda tan bien.


  —No sé cómo te sobrevivió Esfinge, madre, —⁠dijo Honor con tristeza⁠—. Y cuando pienso en el efecto que seguramente tendrás en Grayson ahora que te han desatado en mis pobres Harrington, se me helará la sangre.


  —Sobreviviremos, Milady, —le aseguró LaFollet⁠—. Por supuesto, tengo entendido que desde que llegó su madre, Lord Clinkscales ha estado insistiendo en que los visitantes de Harrington House se sometan a exámenes cardiovasculares. Algo sobre preocupaciones de responsabilidad, creo.


  —Lo sé, —dijo Allison con malicia—. ¿No es maravilloso? —⁠LaFollet sonrió y ambos Harrington se rieron, luego Allison hizo un gesto de espanto⁠—. ¡Adelante, consíguelo! Nunca haga esperar a un abogado. Tienen amigos en lugares bajos e infernales.


  —Sí, mamá —dijo Honor obedientemente, y se volvió para seguir a MacGuiness fuera de la habitación.


  El hombre que se volvió hacia ella cuando ella y LaFollet entraron en su oficina tenía un rostro que, caritativamente, podría haber sido llamado «tosco», aunque algunos podrían haber estado tentados a usar una frase menos elogiosa. Era pequeño, poco más de seis o siete centímetros más alto que su madre y estaba impecablemente peinado. De hecho, estaba un poco en el lado dandi, y obviamente lo suficientemente acomodado como para que su rostro pudiera haber sido bioesculpido en una belleza incomparable. El hecho de que no hubiera elegido eso decía cosas interesantes sobre su personalidad, y lo que Honor probó de sus emociones solo confirmó esa primera impresión. Irradiaba un aire de dominio propio que incluso un ramafelino podría haber envidiado y comportarse como el especialista en tribunales de alto valor que era, sin embargo, cualquiera que lo confundiera con un tipo suave y urbanita, sin duda, aprendería a lamentarlo. Había una dureza detrás de los ojos marrones en desacuerdo con el exterior cuidado y bien arreglado, y a Honor le gustó el sabor de sus emociones mientras la miraba con calma.


  Buenas tardes, señor Maxwell. Cruzó la oficina, dejó a Nimitz en su escritorio y se volvió para extender la mano. —⁠Soy Honor Harrington⁠—.


  —Ya veo, —dijo, sonriendo mientras tomaba la mano ofrecida. Ella arqueó una ceja y él se rio entre dientes. —⁠La he visto con frecuencia en HD desde su regreso, Excelencia⁠—, explicó. Inclinó la cabeza hacia atrás para mirarla y frunció los labios. —⁠Aunque es extraño⁠—, murmuró. —⁠De alguna manera pensé que sería más alta.


  —Lo pensó, ¿verdad? —Honor se colocó detrás de su escritorio, haciéndole señas para que se sentara en un sillón de enfrente mientras ella se iba. Se sentó y esperó hasta que él hizo lo mismo, luego echó la silla hacia atrás⁠—. Willard me advirtió que tenía sentido del humor, —⁠comentó entonces.


  —¿Eso hizo? —Maxwell sonrió—. Bueno, también me ha contado algunas cosas sobre usted, Excelencia. Ninguno, me apresuro a añadir, confidencial. Yo diría que lo ha impresionado bastante favorablemente, sobre todo. Especialmente después de ese asunto en Regiano’s.


  —Entonces estaba impresionado con la persona equivocada, —⁠dijo Honor incómoda, el lado vivo de su rostro se tensó al recordar un restaurante lleno de gente y los gritos y el pánico cuando los dardos pulsadores la atravesaron⁠—. El mayor LaFollet, —⁠señaló brevemente al graysoniano⁠—, y mis otros hombres de armas fueron los que realmente nos salvaron a Willard y a mí, —⁠dijo, y su rostro se tensó un poco más, porque de los tres hombres que le habían salvado la vida ese terrible día, solo Andrew LaFollet seguía vivo.


  —También me dijo eso. Creo que, en realidad, admiraba su sangre fría. Y la forma en que finalmente saldó la cuenta. Realmente no apruebo los duelos, Excelencia, pero en ese caso en particular, estaba feliz de hacer una excepción. Una vez representé a una joven que… Bueno, no importa. Digamos que Pavel Young no era una buena persona, y se me quedó atrapado el tener que negociar un acuerdo extrajudicial con alguien como él.


  Su tono era ligero, conversacional, pero las emociones detrás de él no lo eran, y Honor asintió mentalmente. Este era un hombre que hizo lo que hizo porque creía en ello, y a ella le gustó el sabor de su determinación y pasión.


  —Espero evitar involucrarlo en algo tan dramático como todo eso, Sr.Maxwell, —⁠le dijo con una de sus sonrisas torcidas⁠—. Creo que Willard dijo que iba a ponerlo al día en su carta. ¿Puedo asumir que lo hizo?


  —Puede, Su Excelencia. Y me halaga que haya pensado en mí, aunque no estoy seguro de que sea la mejor persona para el trabajo. He estado practicando casi exclusivamente ante el colegio de abogados durante los últimos veinte o treinta años-T. Aunque he manejado algunos asuntos comerciales para Willard, principalmente cuando él quería a alguien a quien conocía durante años y sabía que fuera discreto, mi derecho comercial está bastante oxidado.


  —¿Eso significa que no está interesado? —Preguntó Honor, aunque sospechaba que ya conocía la respuesta por el sabor de sus emociones.


  —No, su Excelencia. Simplemente significa que creo en informar a un cliente potencial cuando sé que hay debilidades que compensar, así como cuando tengo fortalezas que ofrecer.


  —Bien, —dijo Honor con firmeza—, porque eso es exactamente lo que necesito.


  —Lo que necesita, Excelencia —corrigió Maxwell con calma⁠— es un completo equipo legal propio. De no ser así, ciertamente debería contratar a una de las principales firmas y dejar que le proporcione el personal. Con Willard más o menos anclado en Grayson estos días, y particularmente a la luz de todos los detalles y complicaciones que implica su nuevo título, me estremezco al pensar en el estado en el que deben estar sus asuntos en este momento.


  —Extraño el toque de Willard. Mucho, —confesó Honor⁠—. Por otro lado, es posible que las cosas no sean tan malas como supone. La Reina tuvo la amabilidad de que su propio personal legal se encargara de todos los detalles relacionados con el ducado, al menos hasta este punto, y Klaus y Stacey Hauptman han estado vigilando mis asuntos comerciales. En realidad, ¡desentrañarlos fue mucho más complicado que crear un nuevo ducado!


  —No me sorprende. Ciertamente me alegra saber que la Corona se ha ocupado de los asuntos relacionados con su nuevo título y sus tierras, pero Willard me dio una idea de lo que implicaba desenredar sus otros asuntos. Estoy tan feliz de que haya podido hacerse cargo de tanto de eso bajo la ley de Grayson desde el final de Grayson, y me sorprendió un poco escuchar que el Cartel de Hauptman se había involucrado, como sus agentes aquí en el Reino de las Estrellas. Eso es un talento de gran poder para tener en su esquina, Su Excelencia.


  —Sé que lo es. —Y tampoco siempre estuvo en mi esquina. Pero no vamos a entrar en eso ahora⁠—. Mi punto, sin embargo, fue que aunque indudablemente tiene razón sobre el tamaño y alcance del personal que eventualmente necesitaré, la situación tal como está es probablemente menos grave de lo que piensa. Suponiendo que acepte el puesto, espero que reúna a su propio personal y lo adapte a los requisitos como mejor le parezca.


  —Um. Es una oferta halagadora, Excelencia. Muy halagadora. Y ciertamente estoy tentado a decir que sí. Supongo que la mayor parte de mis dudas se debe a lo mucho que amo la práctica del derecho penal. Sería difícil para mí renunciar a la sala del tribunal. Muy duro.


  —Me lo imagino, —coincidió Honor—. Sé lo difícil que fue para mí renunciar a la silla de capitán cuando me ascendieron al rango de comandante de varias naves. —⁠Él ladeó la cabeza hacia ella y ella se inclinó un poco más hacia atrás. Willard me habló de su carrera militar, señor Maxwell. Espero que no se ofenda al saber que miré un poco su expediente antes de pedírsele que viniera a verme.


  —Me hubiera sorprendido, y decepcionado, si no lo hubiera hecho, su Excelencia.


  —Pensé que se sentiría de esa manera. Pero me interesó descubrir que usted y yo compartimos algo en común, y me quedé bastante impresionada cuando leí su mención. No todos los subtenientes de la Infantería de Marina ganan la Cruz de Mantícora por su valentía bajo el fuego. Y no muchos abogados tienen eso en sus currículos tampoco, me imagino.


  —Hay más de los que cree, Excelencia —respondió Maxwell, aparentemente ajeno a la mirada reflexiva que LaFollet le había dirigido⁠—. Y la Cruz de Mantícora puede o no ser algo que necesite en un abogado. Pero entiendo su punto de vista, y tiene razón. En muchos aspectos, una carrera jurídica es como una militar. Cuanto mayor sea el nivel de responsabilidad, menos tiempo habrá para el lado práctico que le llevó a usted en primer lugar.


  —Exactamente, —dijo Honor—. Y la gente usa el mismo argumento engañoso para que usted también aceptes esa responsabilidad: le necesitamos. Siempre pensé que era un botón al que presionar sin remordimientos cuando alguien me lo hacía, pero ahora se lo voy a hacer a usted, porque es verdad. Le necesito, o a alguien como usted, y la fuerza de la recomendación de Willard me hace poco inclinada a buscar a alguien más.


  —No podría estar disponible de inmediato, Su Excelencia. No a tiempo completo, —⁠le advirtió Maxwell⁠—. Tengo dos casos que discutir en los juzgados y una apelación ante el Tribunal de la Reina ahora mismo. Pasarían al menos dos meses, probablemente tres o cuatro, antes de que pudiera darle el tipo de horas que realmente necesitaría de mí.


  —Está bien. No esperaría que abandonara los casos penales en los que está involucrado. Francamente, si estuviera dispuesto a dárselos a otra persona y simplemente marcharse, ¡sería una prueba de que no era el hombre que quería para el trabajo en primer lugar! La presión del tiempo tampoco es tan perentoria todavía. La Corona tiene todo perfectamente atado en Grifo por ahora, y las cosas pueden permanecer como están hasta que sea libre y pueda lidiar con ellas. Ya he tenido noticias de dos de los principales consorcios de esquí, pero Clarise Childers, de Hauptman, aceptó encargarse de las negociaciones preliminares por mí. Aparte de eso, no hay nada urgente, porque no tengo inquilinos en este momento. En el futuro previsible, el Ducado de Harrington es básicamente una gran parte despoblada de montañas y árboles. Una buena cantidad, ¿comprende?, pero no nada que necesite atención humana en este momento.


  —Ya veo. —Los labios de Maxwell temblaron un poco ante la última frase y respiró hondo⁠—. En ese caso, su Excelencia, supongo que no tengo más remedio que aceptar.


  —¿Y los términos que Willard sugirió en su carta son aceptables?


  —Más que aceptables, Su Excelencia. Willard siempre ha sabido cómo crear acuerdos comerciales que sean equitativos para todas las partes. Me imagino que por eso ha tenido tanto éxito en eso.


  —Se me había ocurrido lo mismo, —coincidió Honor.


  —Si. —Maxwell miró fijamente algo que solo él podía ver durante unos momentos y luego se sacudió un poco⁠—. Me doy cuenta de que acaba de decir que no había mucha prisa, Excelencia, pero me gustaría comenzar al menos con modestia, si el tiempo lo permite, lo antes posible. ¿Estará disponible si necesito una hora más o menos de su tiempo aquí y allá?


  —Probablemente, —dijo Honor con un poco de cautela⁠—. Mi agenda es bastante agitada en este momento. La Marina me tiene muy ocupada en el Curso Táctico Avanzado, y mis cursos de conferencias en la Academia están consumiendo más tiempo de lo que esperaba. Además de eso, tengo programada la primera cirugía en mi cara pasado mañana. Probablemente instalaremos el nuevo ojo al mismo tiempo, y el brazo de reemplazo que han estado diseñando para mí está casi listo. Debe entregarse a tiempo para la cirugía a fines del próximo mes. Me imagino que estaré fuera de acción durante aproximadamente una semana después de cada ronda de cirugía real. Y luego estará la fisioterapia, por supuesto. Y también estamos listos para la cirugía correctiva en Nimitz, así que eso…


  —¡Alto! ¡Alto, Excelencia! —Maxwell se rio y negó con la cabeza⁠—. Lo que está diciendo es que sí, puede ponerse a mi disposición, pero debo avisarle con uno o dos días, o tres, de anticipación para que pueda ajustar su horario. ¿Eso es todo?


  —Me temo que sí —admitió Honor un poco avergonzada, y negó con la cabeza⁠—. Sabe, hasta que preguntó, realmente no había pensado cuanta libertad tengo realmente en este momento.


  —¿Y esa es su idea de una «convalecencia»? —⁠Maxwell preguntó con curiosidad.


  —Bueno, sí, supongo. —El ojo bueno de Honor centelleó, pero su tono era serio⁠—. En realidad, la gente parece olvidar que he tenido más de dos años para acostumbrarme a lo que perdí. Muchos de ellos parecen sentir mucha más urgencia por arreglar todo, que yo después de tanto tiempo. De hecho, estoy más preocupada por Nimitz que por mí, creo.


  —Creo que la mayoría de la gente está más preocupada por la gente que ama que por ellos mismos, —⁠asintió Maxwell, su voz repentinamente suave, y Honor miró rápidamente hacia arriba. Había algo detrás de eso, algo incluso más que una percepción sorprendentemente aguda del vínculo entre ella y Nimitz, pero no podía decir qué era. Solo que era muy profundo… y que el dolor nunca sanaría por completo.


  Una extraña quietud flotaba entre ellos, pero solo por un momento antes de que Maxwell se diera otra pequeña sacudida.


  —Willard también dijo algo acerca de que tuvo que regresar a Grayson, creo, —⁠observó⁠—, pero no estaba claro qué tan pronto fue. ¿Es probable que le lleve de regreso a la estrella de Yeltsin en cualquier momento de inmediato? ¿Y sabe cuánto tiempo estará allí? Ella arqueó una ceja y él levantó una mano. —⁠Si voy a requerir su firma o autorización personal para algo, sería bueno saber si hay un bloqueo de tiempo en el que no estará disponible.


  —Ya veo. —Honor frunció el ceño mientras consideraba su calendario⁠—. No iré a ninguna parte al menos antes de que termine el próximo semestre en la Academia, —⁠dijo después de un largo momento⁠—. El protector Benjamín me ha pedido que regrese a casa, quiero decir, que regrese a Grayson para la apertura de la nueva sesión de las Llaves. Del Cónclave de Gobernadores, eso es. Eso caería durante las largas vacaciones, que de todos modos llega al final de este semestre. Así que probablemente estaría fuera de Mantícora durante al menos dos o tres semanas, más probablemente un par de meses, para entonces.


  Eso es… ¿qué? ¿Cinco meses a partir de ahora?


  —En torno a eso, sí.


  Y supongo que tomará el Tankersley.


  —En realidad, no lo haré esta vez. —A Honor no le sorprendió que supiera de su nave espacial privada. La nave pequeña y rápida había sido una de las mejores inversiones que había hecho, y Willard Neufsteiler fue quien la incitó a comprarla. Pero Maxwell parecía un poco desconcertado.


  —Supongo que será un viaje comercial para esta visita, —⁠explicó⁠—. Tendré un cargamento considerable para llevar a casa, y el Tankersley está diseñado para la velocidad, no para la medición de almacenaje.


  —¿«Un cargamento considerable»? —Maxwell repitió.


  —Bueno, en realidad… —Honor se sonrojó levemente⁠—, he decidido consentirme un poco. Quiero decir, gracias a Su Majestad, casi no necesito comprar un lugar para vivir aquí en el Reino Estelar —⁠señaló a la espléndida oficina sobre ellos⁠—, y es casi tan malo en Grayson, pero todos me han estado presionando para «relajarme» y «disfrutar» yo misma. Entonces… —⁠Ella se encogió de hombros y Maxwell se rio entre dientes.


  —¿Y podría uno preguntarse cómo ha decidido mimarse, su Excelencia?


  —Su Majestad me dio este lugar, dijo, porque no era algo que yo pensara comprar para mí, —⁠dijo Honor un poco indirectamente⁠—. Así que decidí comprar algo que nadie más pensaría en regalarme. Quiero decir, todo este dinero tiene que servir para algo, ¿no?


  —Estoy seguro de que sí, su Excelencia.


  —Así que me compré un nuevo balandro de diez metros para el cobertizo de botes de mis padres en Esfinge, otro para el puerto deportivo aquí en Mantícora, y un tercero para Grifo. Lo mantendré en un puerto deportivo comercial hasta que pongamos en marcha el ducado. Pero Grayson fue un poco más difícil, porque nadie en su sano juicio va en bote allí. No con todas las cosas interesantes disueltas en los océanos de Grayson. Así que decidí comprarme una lancha deportiva.


  —¿Una lancha deportiva?


  —Algo que me permita mantener mi mano en los controles, —⁠explicó Honor⁠—. Encargué lo que quiero a Silverman hace tres meses. —⁠Las cejas de Maxwell se arquearon. Samuel Silverman & Hijos era el proveedor más antiguo y prestigioso de yates espaciales privados del Reino Estelar. El HMS Reina Adriana, el actual yate real hipercapaz, provenía de Silverman, al igual que sus tres predecesores. Honor leyó su expresión y se rio⁠—. ¡Oh, no es nada tan grande como un yate, señor Maxwell! No es hipercapaz. Tengo al Tankersley para eso y, de todos modos, no es probable que tenga tiempo para convertirme en hiperactiva por mi cuenta. No, esta es una pequeña nave de poco peso, solo unas once mil toneladas. Una especie de cruce entre una pinaza y una NAL, pero sin las armas y con muchas más comodidades. Probé una como ella en los simuladores y debería ser exactamente lo que quiero. Lo suficientemente pequeña y entretenida como para dejarme conducir, pero lo suficientemente grande como para sentirme cómoda y tener el alcance intrasistema para cualquier lugar al que necesite ir.


  —Ya veo. —Maxwell pensó por un momento, luego asintió⁠—. Me imagino que es algo que nadie más hubiera pensado en comprarle, Su Excelencia. Pero puedo ver por qué le resultaría atractivo, creo. Espero que lo disfrute tanto como sospecho que lo hará.


  —Ciertamente lo intentaré, si el tiempo lo permite, de todos modos —⁠dijo Honor, y luego hizo una mueca cuando su crono emitió un pitido demasiado apropiado en su muñeca⁠—. Y hablando de tiempo, —⁠continuó con pesar⁠—, me temo que debo ir al Curso Táctico Avanzado a una conferencia en veinte minutos.


  —Entiendo, Su Excelencia.


  Maxwell se levantó y Honor se puso de pie para acompañarlo hasta la puerta. Nimitz se acurrucó en el hueco de su brazo y LaFollet cerró la marcha, como de costumbre.


  —Gracias de nuevo por venir. Y por aceptar el trabajo —⁠le dijo Honor con seriedad mientras cruzaban el resonante vestíbulo de su absurda mansión.


  —Es usted muy bienvenida. Espero con ansias el desafío y trabajar con usted y Willard, —⁠respondió Maxwell⁠—. Escribiré mi aceptación y se la enviaré a Willard con una copia dirigida a usted.


  —Eso suena bien, —estuvo de acuerdo, y se detuvo en la puerta. No podía ofrecerle la mano con un brazo sujetando el ramafelino, y él sonrió al reconocer su problema.


  —Veo quién dirige realmente esta casa, —murmuró, y Honor se rio.


  —Solo lo cree. ¡No verá quién lo dirige realmente hasta que conozca a su esposa!


  —¿En efecto? —Maxwell ladeó la cabeza y luego se rio entre dientes⁠—. Espero conocerla a ella… y a sus hijos. —⁠Sacudió la cabeza⁠—. Debo decir, Su Excelencia, que esto parece que puede resultar incluso más interesante de lo que pensaba.


  —Oh, lo será, señor Maxwell. Estoy bastante segura de que lo hará… en el antiguo sentido chino de la palabra.


  —¿Le ruego me disculpe?


  —Una antigua maldición china, —explicó Honor⁠—. Espero que vivas en tiempos interesantes. Piénsalo.


  —No tengo que hacerlo, —dijo Maxwell—. Y con el debido respeto, Excelencia, creo que hablo en nombre de mucha gente cuando digo que nos gustaría que intentara encontrar algo un poco menos «interesante» para hacer con usted durante la próxima década más o menos.


  —Lo intentaré. Realmente lo haré, —le aseguró⁠—. Es solo… —⁠Ella se encogió de hombros impotente y Maxwell se rio.


  —Me imagino que también me acostumbraré a oír ese tipo de cosas de usted, su Excelencia —⁠observó, y asintió con la cabeza cuando MacGuiness le abrió la puerta.


  Andrew LaFollet observó que la puerta se cerraba detrás de él y luego se rio entre dientes. Honor se volvió hacia él, arqueó una ceja y él se encogió de hombros.


  —Estaba pensando en lo agradable que fue que pudiera contratar a un profeta para tu consejero principal, Milady, —⁠explicó.


  —¿Un profeta? —Honor repitió en un tono ligeramente desconcertado.


  —Sí, Milady. Es obvio que debe ser uno.


  —¿Y por qué, aunque estoy seguro de que me voy a arrepentir de preguntar, podría ser eso?


  —Porque se va a acostumbrar a oírle prometer que tratará de ser bueno, Milady, —⁠dijo LaFollet inocentemente.


  —¿Estás sugiriendo que mis promesas son menos que sinceras? —⁠exigió.


  —¡Oh, no, Milady! Son tan sinceras como podrían ser… cuando las hace.


  Honor le dirigió una mirada muy anticuada, pero él solo le devolvió la mirada con inocencia y oyó que MacGuiness intentaba, casi con éxito, no reír detrás de ella.


  —Está bien, Milady, —dijo su guardaespaldas con dulzura⁠—. Sabemos que lo intenta.


  Capítulo veintiuno


  El Ciudadano Capitán Oliver Diamato apretó el botón para ajustar la silla del capitán en el puente del flamante crucero de batalla de la República Popular PNS William T.Sherman. La silla asumió el ángulo que él quería (o, más bien, la que su espalda y hombro doloridos exigían a raíz de otra sesión de fisioterapia), y giró en un círculo lento para contemplar su nuevo dominio.


  En algunos aspectos, más bien lamentó haber sido elevado a su nuevo rango y recibir su espléndido y brillante juguete. No es que estuviera tentado a devolverlo. Las armadas, incluso las revolucionarias, tendían a estar de acuerdo en que un oficial que se sentía incapaz de dirigir, tenían indudablemente razón. Siendo así, sus superiores no se atreverían a discutir con él… o volver a ofrecerle una orden, o cualquier otro deber que valiera la pena. Probablemente habría algunas excepciones a la regla, pero Diamato no pudo pensar en una sola.


  Además, sabía que el Sherman era una señal de que la Marina en general, o al menos la Ciudadana Secretaria McQueen en particular, lo aprobaba, y era lo suficientemente honesto para admitir que su propia ambición se veía satisfecha por ello. Pero recordaba a su último capitán, y sabía que todavía le quedaba un largo, muy largo camino por recorrer antes de poder esperar igualar la dignidad del Ciudadano Capitán Hall para comandar una nave de guerra en defensa de la República.


  Era bueno, con una mejor formación técnica de la habitual en la Marina Popular y un don natural para la táctica. No estaba a la altura de la estatura de la Ciudadana Capitán Hall como estratega, pero la Ciudadana Capitán Hall había sido una persona natural, una que había pasado décadas perfeccionando sus talentos innatos, y ella le había mostrado la manera de perfeccionar el suyo. Extrañaría su tutela, pero ella le había dado la guía crítica que le permitiría algún día igualar su habilidad como estratega.


  Él también lo sabía. Pero también sabía que cuando se trataba de motivar a una tripulación, de fusionar los individuos de su material humano en un arma finamente afilada, se quedaba aún más por debajo de su estatura. Sobre todo, se dijo a sí mismo tan honestamente como pudo, porque, como muchos de los oficiales de la Marina del Pueblo, se había visto obligado a subir en la escala de rango demasiado rápido por las presiones conjuntas de la revolución interna y la guerra externa. Simplemente no había tenido tiempo de acumular la experiencia que había acumulado Joanne Hall… y ella no había tenido tiempo suficiente para transmitirle esa experiencia, ¡aunque Dios sabía que lo había intentado en el tiempo que había tenido!


  Pero debido a que era honesto consigo mismo, Diamato también admitió que dudaba de que alguna vez tuviera ese toque mágico. Esperaba, algún día, aprender a imitarlo lo suficientemente bien como para que otros quedaran impresionados por su presencia de mando, pero nunca tendría ese… algo. Esa capacidad de acercarse a sus subordinados incluso mientras se aferraba a todas las antiguas, anticuadas y elitistas formalidades del mando naval, ignorando todos los cambios igualitarios que había provocado el Nuevo Orden, e inspirarlos a seguirla directamente al fuego.


  Por supuesto, eso puede deberse a que, después de todo, no todas esas formalidades y conceptos —⁠pasados ​​de moda⁠— estaban tan pasados ​​de moda, pensó Diamato muy tranquilamente, en un rincón oculto de su mente, y con cuidado no miró al hombre de pie junto a su silla de mando. No estaría bien que el Ciudadano Comisario Rhodes supiera qué ideas peligrosas y contrarrevolucionarias podrían estar fluyendo por su cerebro. Por otro lado, Rhodes aún podría convertirse en otro Ciudadano Comisario Addison y en realidad terminar apoyando una estructura de disciplina más tradicional a bordo del Sherman, al igual que Addison lo había hecho para la ciudadana capitán Hall. El problema era que todavía no había dado ninguna indicación de que pudiera hacerlo, y Diamato no se atrevía a preguntar.


  Esa fue la razón final por la que el Ciudadano Capitán estaba menos que completamente encantado con su propio ascenso y su nuevo nave, ya que el mando de uno de los cruceros de batalla del Pueblo no era el mejor trabajo imaginable para alguien cuya fe en la Revolución, o en sus líderes, al menos, había recibido una paliza en los dieciocho meses desde la Operación Ícaro.


  No era algo que Diamato se permitiera contemplar a menudo, incluso en la privacidad de sus propios pensamientos, pero estaba ahí. De hecho, era la razón por la que no había sido más agresivo al sondear las actitudes de Rhodes. Y por mucho que lo intentara, Diamato todavía no podía erradicar la duda supurante que lo perseguía.


  No había sucedido nada que cambiara su compromiso con los ideales defendidos oficialmente por el Comité de Seguridad Pública. O, para el caso, su sentido de lealtad personal al Ciudadano Presidente Pierre. Pero había descubierto demasiado sobre la construcción del imperio y la sospecha mutua y los campamentos hostiles, que dividían a las personas que deberían haber sido los paladines del Nuevo Orden. Y había visto demasiado, demasiado, espantosamente mucho, de lo que podría costar la construcción de ese imperio.


  Cerró los ojos y se estremeció de nuevo al recordar la terrible fase final del ataque de Hancock. La almirante ciudadana Kellet había sido asesinada al principio de la acción, pero su segundo al mando, la contraalmirante ciudadana Porter, había sido una incompetente casi total. Peor aún, aunque Diamato no se había dado cuenta antes de la batalla, también había sido un cobarde. Sin embargo, el Ciudadano Contraalmirante había poseído credenciales políticas impecables y gozaba de la protección de los más altos niveles. De hecho, aunque Diamato no había podido confirmarlo, el Ciudadano Capitán había captado fuertes indicios de que el padrino más poderoso de Porter probablemente había sido el mismo Oscar Saint-Just.


  Ese tipo de conexión directa entre un miembro del Comité de Seguridad Pública y un oficial de la Marina Popular, aunque poco común, no era exactamente inaudito. Eso era especialmente cierto entre los rangos más altos de la Marina, y todos lo sabían. Antes de Ícaro, incluso Diamato habría respaldado la necesidad, o al menos la conveniencia, de tales arreglos. Era (o debería ser) apropiado que los líderes civiles encargados de dirigir la lucha del Pueblo al más alto nivel apoyaran las carreras de aquellos que sentían que estaban mejor preparados para liderar esa lucha en una batalla abierta. Y si un miembro del Comité creía que un oficial era capaz y leal, entonces tenía sentido asegurarse de que esa persona fuera colocada donde pudiera hacer el mayor bien en la lucha del pueblo.


  El problema era que, desde cualquier punto de vista, excepto por su lealtad al Comité de Seguridad Pública (o, al menos, a Oscar Saint-Just), Porter no estaba completamente calificada para comandar algo más importante que una nave de basura… en su camino hacia los escollos. Siempre era posible que Diamato estuviera siendo demasiado duro con el oficial muerto, e intentaba, de vez en cuando, obligarse a conceder esa posibilidad. Pero el Ciudadano Almirante Kellet y el Ciudadano Capitán Hall claramente habían considerado a Porter una incompetente, e incluso el Ciudadano Comisario Addison había compartido su opinión. Si no lo hubiera hecho, no habría apoyado a la ciudadana capitana Hall cuando ella fingió que Kellet todavía estaba viva y emitía las órdenes que en realidad provenían de Hall en lugar de pasar el mando a Porter como lo requerían las regulaciones.


  Ese fue un incidente de la Segunda Batalla de Hancock que Diamato no había incluido en ninguno de sus informes, y dudaba que ninguno de los otros dos supervivientes de la plataforma de mando de PNS Schaumberg lo hubiera ofrecido. Ambos eran suboficiales, no comisarios, y sin duda ambos sentían que era más seguro dejar a los perros dormidos, pero en el caso de Diamato había habido un incentivo adicional en forma de una indirecta directa y personal de nada menos que a la propia Ciudadana Secretaria McQueen.


  Diamato había escuchado los rumores sobre la ambición de McQueen. Es más, sospechaba que esos rumores eran ciertos. Sin embargo, ni siquiera eso había sido suficiente para inmunizarlo contra su carisma personal. E incluso si lo hubiera sido, su mera competencia, y el hecho de que obviamente era una voz de cordura —⁠y, había llegado a temer, una voz aislada⁠— en el Comité de Seguridad Pública probablemente habría silenciado cualquier escrúpulo.


  En el fondo, Diamato estaba seguro de que McQueen era el único miembro del Comité que creía una palabra de lo que él había dicho sobre las NAL que habían masacrado al Grupo de Batalla12.3. Peor aún, no se había sorprendido tanto al descubrir ese hecho como debería haberlo estado. Sin duda, la falta de los datos de los sensores más fragmentarios, más el hecho de que no había podido hacer ningún informe coherente durante semanas, sin duda había contribuido al rechazo de la idea por parte de los escépticos. Pero hubo otros factores.


  Por un lado, esa incompetente, cobarde, egoísta, presa del pánico e idiota despiadada de Porter había tirado por la borda todo lo que el Ciudadano Capitán Hall había muerto por lograr con una sola orden imperdonablemente estúpida. Los mantis estaban a punto de separarse. Diamato sabía que lo habían hecho, conocía sus pérdidas crecientes, infligidas, en gran parte, por Oliver Diamato y el PNS Schaumberg, que finalmente los había convencido de que no tenía sentido continuar aplastando las defensas masivas del grupo de batalla destrozado. El Grupo de Batalla12.3 había sido aplastado, expulsado y derrotado, pero si su capacidad ofensiva se había roto, su potencia de fuego defensiva había permanecido formidable. No había absolutamente ninguna razón para que algo tan frágil como las NAL (naves de ataque ligero), incluso esas NAL, siguieran manteniendo el hostigamiento a un enemigo obviamente roto cuando las unidades de los enemigos retuvieron suficiente fuego defensivo de apoyo mutuo para destruir a sus atacantes si persistían en cerrar para eliminar a sus propios enemigos.


  El mando táctico de la Ciudadana Capitán Hall lo había logrado. Ella había salvado a la mayoría de los acorazados del GB 12.3, los había llevado (y a todas las personas a bordo de ellas) al umbral mismo de la seguridad, golpeados, sangrando y desesperados, pero vivos, antes de lo que Diamato sabía que harían los mantis. El último ataque masivo se abrió paso para atacar salvajemente el puente del Schaumberg y matarla.


  Con su muerte, y la del Ciudadano Comisario Addision, Diamato no había tenido más opción que pasar el mando a Porter. Para ser honesto, nunca había considerado no aprobarlo… pero debería haberlo hecho. Oh sí. Debería haberlo hecho, y se maldijo a sí mismo después de las pesadillas de cada noche por no hacerlo.


  Su mandíbula se apretó al recordar la respuesta incrédula y aterrorizada de Porter a la noticia de que ahora estaba al mando. Y su mandíbula se apretó aún más mientras su memoria reproducía la frenética orden del Ciudadano Almirante para que el Grupo de Batalla se dispersara y procediera de forma independiente hacia el hiperlímite.


  Esa orden había sido un acto de suicidio. Uno que, desafortunadamente, había matado a miles de personas además del único e incompetente designado político al que malditamente debería haber matado.


  Diamato dudaba que los mantis hubieran sido capaces de creer en su buena suerte, ya que la apretada formación a la que la Ciudadana Capitán Hall se había aferrado tan tenazmente se había desintegrado abruptamente en unidades individuales. Sin embargo, peor incluso que la separación física que había abierto grietas vulnerables en el paraguas del fuego defensivo de los acorazados había sido el pánico que Porter había comunicado a sus capitanes. Incluso los más sensatos de ellos se habían dado cuenta de que su oficial al mando carecía de la primera pista sobre qué hacer y de que cualquier esperanza de supervivencia de sus propias naves residía en sus propios esfuerzos individuales. Aquellos cuyos nervios habían sido más afectados antes de la orden de dispersión habían perdido el valor por completo y se concentraron únicamente en poner la mayor distancia posible entre ellos y el enemigo.


  Y cuando la formación se deshizo, las NAL de los mantis que acababan de dar media vuelta revirtieron instantáneamente la aceleración y se aburrieron para matar.


  Diamato recordó la interminable sucesión de desastres, la impotencia con la que había visto cómo otros acorazados eran derribados, destrozados por esas increíbles NAL con gráseres imposibles o, posiblemente peor aún, disparados hasta que perdieron uno o dos nodos alfa. Incluso con un nodo alfa caído, era imposible generar una vela Warshawski, y Hancock estaba directamente en el camino de una onda gravitacional. Lo que significaba que nadie sin velas de Warshawski podría maniobrar en hiperactividad… y eso, a su vez, significaba que no habría escapatoria de los superacorazados de los mantis que perseguían vengativamente el grupo de batalla interno del sistema. Los superacorazados podían cruzar el hipermuro y maniobrar libremente, lo que significaba que derribarían los acorazados con absurda facilidad sin importar la velocidad espacial normal que hubieran alcanzado, y una vez que una verdadera nave del muro ponía en acción un simple acorazado, solo podía haber un resultado.


  Cada vez que sus sensores les decían que una nave republicana había perdido un nodo alfa, las NAL instantáneamente soltaban sus ataques sobre ella, se alejaban para ir tras una de sus hermanas que aún podía correr, y las brechas se abrían entre los acorazados mientras obedecían la orden de Porter, lo que hizo que la tarea asesina de los mantis fuera inconmensurablemente más simple.


  Cuando finalmente regresaron al Schaumberg, el acorazado había estado tan completamente solo como cualquiera de los demás. Diamato había hecho todo lo posible, y lo mejor había incluido matar a dos NAL más, pero el daño de su propia nave ya había sido demasiado grande para una defensa verdaderamente eficaz. Una sola pasada había estropeado las velas Warshawski del Schaumberg. Una segunda había logrado otro golpe en la cubierta de mando del acorazado y terminó con la participación del Ciudadano Comandante Oliver Diamato en la Segunda Batalla de Hancock con una brutal finalidad.


  Estaba vivo, lo sabía, solo porque el crucero pesado Poignard, salvajemente herido, había estado lo suficientemente cerca, y su comandante, el Ciudadano Capitán Stevens, había sido lo suficientemente valiente como para cerrar con el destrozado accidente del Schaumberg justo en el hiperlímite. Poignard se había acercado el tiempo suficiente para sacar a los heridos más graves del acorazado (incluido un Oliver Diamato inconsciente) antes de hacer su propia traslación alfa. Había quedado muy poco del crucero, aparte de su hipergenerador y las velas Warshawski, pero eso había sido suficiente para que la nave pudiera correr.


  El Schaumberg, con tres nodos alfa reventados, había tenido menos suerte. El Ciudadano Teniente comandante Kantor, su ingeniero asistente, se había convertido en su comandante cuando Diamato cayó y, según el informe posterior a la acción de Stevens, había creído que había al menos una posibilidad de que pudiera volver a conectar sus nodos dañados antes de que los mantis lo alcanzaran.


  Evidentemente, Kantor se había equivocado. Seis de los treinta y tres acorazados del Ciudadano Almirante Kellet habían regresado a casa después de la batalla; el PNS Schaumberg no había sido uno de ellos. Tampoco el buque insignia de Porter, el almirante Quinterra. Y aquellos que habían logrado salir habían quedado tan mutilados que muchos de sus datos de seguimiento se habían perdido por completo o se habían alterado más allá de la recuperación.


  Aun así, debería haber sido posible que la Junta de Investigación hubiera llegado a algunas conclusiones adecuadas sobre lo que había encontrado el GB 12.3. Diamato había resultado demasiado gravemente herido para ser llamado como testigo, pero los oficiales tácticos a bordo del puñado de naves supervivientes tenían que haber visto lo que había sucedido y sus informes sobre las nuevas NAL y los horribles misiles que habían llegado contra las fuerzas del grupo de batalla debería haber alertado a la Marina de que se enfrentaba a una nueva amenaza mortal.


  Excepto que los protectores de la Ciudadana Almirante Porter habían exigido (y obtenido) un informe que evitaba la mordaz condena póstuma que la estupidez de Porter merecía tan ampliamente. Diamato ya no era tan inocente como para creer que lo habían hecho para proteger la reputación de Porter. Tampoco creía, como pretendían algunas personas, que se debía a que el éxito de la Operación Ícaro era demasiado importante para la moral civil y naval como para permitir cualquier indicio de que su éxito había sido menos que empañarlo por completo a los ojos de la gente. No, ya había visto lo suficiente como para saber que habían sido sus propias reputaciones y la profundidad deprimente de su error de juicio al haber apoyado y nutrido la carrera de un incompetente que los padrinos de Porter habían estado protegiendo. Pero no había importado. La única forma de proteger a la almirante, y por lo tanto a ellos mismos, había sido suprimir toda la investigación, porque cualquier informe exacto habría sido una dura acusación de la ineptitud y cobardía de Porter.


  Y los compañeros supervivientes de Diamato habían captado la insinuación amenazadora. No habían ofrecido nada cuando se enfrentaron a la Junta, y sus respuestas a las preguntas que habían hecho los miembros de la Junta se habían limitado a un mínimo absoluto y de autoprotección. Se puso furioso cuando se enteró de eso más tarde Diamato, apenas podía culparlos. Ninguno de ellos había estado por encima del rango de ciudadano teniente comandante, y los miembros de la junta, el más joven de ellos un ciudadano contraalmirante, habían sido incluso más cuidadosos con las preguntas que habían hecho (o no) que los oficiales tácticos sobre cómo habían respondido.


  Y todo el asunto también se había llevado a cabo con una prisa indecorosa, como si todos los involucrados estuvieran avergonzados y quisieran que se terminara y se olvidara lo más rápido posible. Para cuando Diamato salió del hospital, la sentencia estaba hecha, el informe estaba escrito y nadie quería escuchar a un ciudadano comandante furioso, desconsolado y amargado.


  Había tratado de decírselo de todos modos, impulsado por su agonizante necesidad de cumplir con su deber como oficial… y de reparar su fracaso en cumplir con el último ruego de la Ciudadana Capitán Hall de llevar a su gente a casa. Ella había contado con él para eso, se había aferrado a la vida para cargarlo con su seguridad literalmente con su último aliento. Ella había confiado en él para sacarlos… y no lo había hecho. No era culpa suya, y él lo sabía, al igual que sabía de quién había sido la culpa, pero eso no hizo nada para silenciar a los demonios de la conciencia cuando acudían a él en sus sueños.


  Y así, aun sabiendo que era inútil, había montado su esfuerzo por asaltar los muros del encubrimiento oficial, políticamente impuesto. Había presentado informes y los habían dejado a un lado sin leer. Había exigido ser escuchado y sus superiores inmediatos lo rechazaron. Había redactado una carta personal para el comandante de la Flota de la Capital, y había sido devuelta sin leer (oficialmente) con una breve nota recordándole que la investigación había sido completada… y que no se deseaban o serían necesarias más comunicaciones sobre el tema recibido. La advertencia había sido clara, pero el deber y la culpa se habían negado a aceptarla. Incapaz de detenerse, se preparó para subir en el escalafón tan lejos como fuera necesario, un movimiento que sin duda habría terminado con su propia destrucción, excepto por la ciudadana Secretaria McQueen.


  No sabía cómo la Ciudadana Secretaria de Guerra se había enterado de su cruzada desesperada, pero ella lo había convocado personalmente a su oficina y, en presencia de Ivan Bukato, el oficial uniformado de alto rango de la Marina Popular, escuchó cada palabra que hubiera tenido que decir. Y a diferencia de la Junta de Investigación, ella y Bukato habían hecho preguntas incisivas e inquisitivas. De hecho, se las habían arreglado para sacarle cosas que ni siquiera se había dado cuenta de que sabía, aunque la falta de datos escaneados o grabaciones tácticas para respaldar sus recuerdos había limitado la confianza que se podía depositar en ellos. Al final, McQueen lo envió a una oficina en el Octógono y le pidió que escribiera un informe nuevo y formal solo para sus ojos.


  Diamato había sentido la aversión inicial de McQueen por él. Solo más tarde se dio cuenta de que era el resultado del hecho de que ella había examinado su historial militar personal antes de la entrevista y que, en el proceso, debió haber encontrado las evaluaciones de Seguridad del Estado que sin duda enfatizaban su lealtad al Nuevo Orden. Debía de haber temido que fuera otro trepa en ciernes, que buscaba ganarse la clase de patrocinio que le había permitido a ese incompetente matar a tantos miles de sus compañeros de la Marina. Habría sido una estupidez por parte de Diamato buscarlo enfrentándose deliberadamente a las personas que habían apoyado a Porter, pero también debió parecerle posible que él fuera demasiado ingenuo o tonto para darse cuenta de que eso era lo que estaba haciendo. Incluso podría haber creído que él pensaba que el blanqueo había sido idea de la Marina, y que veía atacarlo como una forma de ganar la aprobación de los perros guardianes de Seguridad del Estado de la Marina.


  Pero su indignación y determinación por hacer llegar la verdad habían sido suficientes para borrar su disgusto. Si hubiera necesitado alguna prueba de eso, la asignación de comandar el Sherman mientras su terapia de rehabilitación aún estaba muy incompleta los habría borrado. Quizás incluso más acertada había sido la forma en que ella lo había instado, sin decirlo nunca explícitamente, a que redujera su acusación en el ventilador para blanquear Hancock. Habían pasado semanas antes de que descubriera lo que realmente había producido ese informe… y se dio cuenta de que la advertencia velada de McQueen era probablemente todo lo que había evitado su desaparición como «un enemigo del Pueblo». Después de todo, si los protectores de Porter estaban dispuestos a ir tan lejos como para suprimir datos tácticos de importancia crítica para protegerse, indudablemente eran capaces de utilizar todo el poder de la Seguridad del Estado y una serie de cargos inventados para eliminar a un solo ciudadano comandante problemático.


  Entonces, en lugar de desaparecer, se sentó en el puente de su espléndida nueva nave, observando en la pantalla táctica cómo las otras unidades de un nuevo grupo de batalla se reunían para una nueva ofensiva contra los mantis. Fue un momento de orgullo, como debería haberlo sido, pero no pudo reprimir un escalofrío cada vez que recordaba la ardiente locura de Segundo Hancock.


  Al menos el Ciudadano Vicealmirante Tourville había mostrado interés en lo que Diamato pudiera decirle sobre la batalla. Diamato había sido bastante más circunspecto de lo que había sido en su conversación con McQueen, pero había entendido lo esencial y Tourville había escuchado. Tampoco se había burlado, aunque no había anunciado exactamente que le creyera. Y Diamato no tenía idea de si Tourville había pasado esa información más arriba en la cadena de mando de la Duodécima Flota. Esperaba que el Ciudadano Vicealmirante lo hubiera hecho, pero lo único que sabía con certeza era que nunca lo habían invitado a bordo del superacorazado Salamina para contar sus experiencias al Ciudadano Almirante Giscard. Obedeciendo las advertencias de McQueen, tampoco las había ofrecido espontáneamente en ninguna de las conferencias a las que había asistido. Después de todo, era un ciudadano capitán novato al mando de su primera nave estelar. A pesar de que la nave estelar en cuestión era uno de los cruceros de batalla más nuevos y poderosos de la Marina del Pueblo, seguía siendo uno de los jóvenes en la lista de clasificación de la Duodécima Flota, y sus superiores ya le avisarían cuando quisieran saber de él.


  Pero esperaba (¡oh, cómo esperaba!). Que Tourville le hubiera creído… y que Giscard hubiera visto el informe que había escrito para la Ciudadana Secretaria McQueen y lo hubiera leído con mucha mucha atención.

  


  —Está bien, ciudadanos. —El Ciudadano Almirante Javier Giscard se pellizcó el puente de la nariz en un esfuerzo inconsciente por aliviar su fatiga, luego miró alrededor de la mesa de la sala de reuniones. Solo seis oficiales⁠— y, por supuesto, los comisarios del pueblo —⁠estaban presentes, incluido él mismo, y sonrió cansado a los demás cuando preguntó⁠—: ¿Hay alguna pregunta o punto que debamos considerar antes de llegar al motivo principal de esta sesión informativa?


  —Estoy seguro de que debe haberla, —respondió Lester Tourville, con el bigote erizado mientras le devolvía una sonrisa más feroz a Giscard⁠—. Desafortunadamente, no estoy seguro de cuáles podrían ser. ¿BJ?


  Miró al otro lado de la mesa al Ciudadano Vicealmirante John Groenewold, conocido por sus íntimos como «BJ», y movió una mano en un gesto interrogativo. Groenewold era el miembro más nuevo del equipo de comandantes de la Duodécima Flota, reemplazando al Ciudadano Vicealmirante Shallus, quien había sido llamado a Haven para servir como adjunto del Ciudadano Almirante Bukato en el Octógono. Groenewold, un oficial enérgico de tez oscura, tenía una reputación de agresividad en la acción que casi igualaba a la del propio Tourville, y los dos hombres se conocían desde hacía años.


  —Supongo que mi única pregunta real es si deberíamos o no dar mucha importancia a los rumores de nuevas armas secretas mantis, —⁠dijo Groenewold, y Tourville hizo una mueca de dolor. Confiaba en que su viejo amigo saltara con ambos pies, reflexionó. BJ nunca había sido conocido por su tacto, pero Tourville había esperado que al menos se volviera lo suficientemente sensible a la realidad política como para no cargar a ciegas en un campo minado como el informe de la Junta Hancock. O no, al menos, frente a testigos.


  Tourville miró el perfil de Everard Honeker por el rabillo del ojo. Honeker no parecía más que cortésmente atento, sin indicios de que pudiera considerar la pregunta de Groenewold como mínimamente fuera de lugar. La comisaria de Groenewold, la Ciudadana Comisaria Lasrina O’Faolain, fue un poco más demostrativa. Apretó la boca y las comisuras de los ojos temblaron, como si se hubiera visto obligada a anular un reflejo para cerrarlos con resignación, pero parecía casi más aprensiva por su cargo que enojada con él por haber abordado lo prohibido.


  Lo que dejó notar a la comisaria del pueblo del Ciudadano Almirante Giscard, y Tourville no pudo evitar volverse para mirar en su dirección. La Ciudadana comisaria Eloise Pritchart tenía un corto camino con los enemigos del Pueblo, y había rumores de que su exterior helado y perpetuamente controlado era una máscara para una personalidad interna muy diferente, una que perseguía a los enemigos del Pueblo con la pasión vengativa de un fanático. Cualquiera que fuera la verdad de esos rumores, era bien sabido que Pritchart tenía una alta estima en Oscar Saint-Just, quien la había elegido personalmente para controlar el rebaño de Giscard. Y dado que algunos otros rumores persistentes insistían en que el patrón personal de la difunta y no lamentada Ciudadana Almirante Porter había sido el mismo Oscar Saint-Just…


  —No estoy seguro de lo que quiere decir con «poner en valor» en ellos, Ciudadano Almirante, —⁠dijo Giscard después de tan solo una breve mirada a los hermosos y fríos rasgos de Pritchart⁠—. Creo que es evidente que Jane Kellet se encontró con algo fuera de lo común. Estoy seguro de que ha leído el informe de la Junta de Investigación, por supuesto. Pero aunque estoy seguro de que la Junta consideró toda la información disponible —⁠en realidad sonó, pensó Tourville con admiración, como si realmente creyera todo lo que estaba diciendo⁠—, también es cierto que la Junta estaba bajo una gran cantidad de presión para emitir su informe rápidamente. La situación estratégica exigía que difundiéramos sus hallazgos lo más rápidamente posible a todos los comandantes interesados ​​y los comisarios del pueblo. Es muy posible que la velocidad con la que cumplió con su deber, aunque admirable por lo demás, le impidiera considerar cada fragmento de información con la mayor amplitud posible, tal vez, en otras condiciones.


  Dios mío, ¡pero es bueno! El bigote de Tourville escondió otra sonrisa mientras sacaba un cigarro del bolsillo del pecho y lo desenvolvía. La Ciudadana Comisaria Pritchart había arreglado en silencio pero con firmeza que su lugar asignado estuviera directamente debajo de uno de las placas de renovación de aire purificado cada vez que la llamaran a bordo del Salamina. Aquello divertía bastante al Ciudadano Vicealmirante, pero también constituía un permiso tácito para entregarse al vicio que había cultivado puramente por cuestión de imagen. Y también me sugiere, como la respuesta de Javier a BJ, de hecho, que quizás la precisión de los rumores sobre ella podría dejar solo un poquito que desear. No es que tenga la intención de correr ningún riesgo para averiguarlo. El hijo pequeño de la señora Tourville, Lester, puede ser agresivo, impaciente, sanguinario, combativo y otros clichés en ese sentido, ¡pero no es estúpido!


  Pero cualquiera que sea la verdad más íntima sobre Eloise Pritchart, decidió no hacer un problema con la respuesta de Giscard a la pregunta de Groenewold. No había nada en sus palabras reales a lo que ella pudiera haber objetado legítimamente de todos modos, pero eso no habría disuadido a los comisarios de algunas personas ni por un momento.


  O'Faolain pareció relajarse un poco ante el silencio de Pritchart, y Groenewold (como era de esperar, para los que lo conocían) siguió adelante como si nunca hubiera habido ninguna razón por la que debería haberse preocupado en primer lugar.


  —Sé que el informe se publicó apresuradamente, Ciudadano Almirante. Y supongo que eso podría explicar su falta de abordar los puntos que me preocupan. Pero he escuchado algunos informes inquietantes desde entonces. Rumores, de verdad, supongo. No puedo decir que creyera en la mitad de ellos… pero incluso si solo fueran la mitad de verdad, todavía sonaban alarmantes.


  —Supongo que se refiere específicamente a los informes sobre las nuevas NAL de Mantícora, —⁠dijo Giscard con admirable aplomo, y Groenewold asintió. —⁠Bueno⁠—, prosiguió el comandante de la Duodécima Flota, —⁠tengo que admitir que ha habido tales informes. No ha habido ninguna evidencia que lo confirme, de una forma u otra, en realidad, ya que la gran mayoría de los datos de los sensores del GB 12.3 se perdieron junto con sus naves. En cuanto a la importancia de lo que los técnicos lograron recuperar de las unidades supervivientes⁠— se encogió ligeramente de hombros, —⁠la opinión está dividida. Algunos de los analistas de Inteligencia Naval parecen sentir que los mantis han encontrado algo considerablemente mejor en el camino de las NAL, mientras que otros opinan que las afirmaciones sobre los nuevos niveles de desempeño de las NAL son exagerados. Aquellos que sostienen la teoría de que son exagerados señalan, razonablemente, en mi opinión, que los oficiales que hicieron los informes sin duda estaban muy traumatizados por lo que sucedió con su grupo de batalla. Si bien sus informes fueron sin duda hechos de buena fe, ciertamente es posible que lo que habían pasado haya deformado sus impresiones de lo que fuera que el enemigo realmente tenía.


  Groenewold parecía menos que satisfecho y Tourville contuvo el impulso de darle una patada debajo de la mesa. Si BJ realmente quería conocer la verdad sobre los rumores, todo lo que necesitaba era hablar con Tourville a solas y preguntarle, frente a menos (y menos oficiales) testigos. Después de todo, había una razón por la que Tourville había solicitado específicamente que el William T.Sherman fuera asignado a su grupo de batalla. Cualquier nave tipo Warlord era una unidad poderosa y deseable, pero había estado mucho más interesado en el capitán del Sherman que en la potencia de fuego de la nave, y después de hablar con el Ciudadano Capitán Diamato, se alegró de haberlo hecho. Le había impresionado el ciudadano capitán y lamentó las circunstancias que hicieron desaconsejable decírselo al hombre. Pero también había grabado un memorando cuidadosamente redactado, resumiendo lo que Diamato le había dicho de la manera más circunspecta posible, y lo envió al Salamina.


  —En la remota posibilidad de que los informes iniciales sobre las nuevas NAL fueran algo menos inexactos de lo que la Junta de Hancock pudo determinar durante el breve período en el que tuvo que considerarlos, sin embargo, —⁠continuó Giscard⁠—, mi personal y yo hemos estado trabajando en posibles respuestas. La falta de datos concretos sobre sus capacidades, asumiendo, por supuesto, que realmente existen, significa que no podemos sugerir mucho sobre la mejor manera de lidiar con ellos, pero le aseguro que le transmitiremos cualquier inspiración que nos descubran, o cualquier información nueva que se nos presente, antes de que concluyamos nuestros ejercicios de entrenamiento y avancemos hacia nuestros objetivos. ¿Será satisfactorio, Ciudadano Vicealmirante?


  —Completamente, Ciudadano Almirante. —Groenewold no hizo ningún esfuerzo por ocultar su satisfacción de que el comandante de su flota estuviera alerta a una posible amenaza, y la temperatura en la sala de reuniones pareció elevarse considerablemente.


  ¿Y no es una nota increíble cuando los comandantes del grupo de batalla y de la flota tienen que andar de puntillas alrededor de un problema militar o de inteligencia perfectamente legítimo como niños pequeños asustados de los fantasmas solo porque algún maldito político ha decidido negar que el cielo sea azul? El desapasionamiento de su propio tono mental tomó a Tourville un poco por sorpresa. No estaba del todo seguro de que le gustara ser lo suficientemente cínico para aceptar la situación tan fácilmente, pero supuso que era una herramienta de supervivencia en la nueva y mejorada República Popular de Haven.


  —En ese caso, —continuó Giscard—, veamos la lista final de objetivos. —⁠Saludó con la cabeza a su jefe de personal, y el Ciudadano Capitán MacIntosh ingresó comandos en su terminal. Tourville sintió que Yuri Bogdanovich se movía levemente en la silla a su izquierda, preparado para introducir datos en el tablero de anotaciones conectado a su propio terminal. La ciudadana comandante Bhadresa, jefa de personal de Groenewold, aparentemente prefirió dictar sus notas, y colocó el micrófono silencioso de su propio tablero de notas para incluir sus comentarios mientras la pantalla sobre la mesa parpadeaba y cobraba vida.


  —Ciudadanos, —dijo Giscard formalmente—, aquí es donde vamos a ir. Dirigiré el ataque a Treadway. Ciudadano Vicealmirante Groenewold, su fuerza tendrá la tarea de atacar a Elric, y el Ciudadano Vicealmirante Tourville comandará el ataque de Solway. Solo tenemos dos meses para completar el ensamblaje y el entrenamiento de nuestras fuerzas, por lo que todos tendremos que empezar a trabajar, pero tengo plena fe en la capacidad de nuestra gente para llevar a cabo la operación y llevarla a cabo con éxito.


  —Ahora, como primera etapa de nuestros ejercicios, tengo la intención de comenzar con algo de tiempo en los simuladores para nosotros y nuestro grupo de batalla y comandantes de escuadrón. Podemos llevar a bordo a los comandantes de las naves una vez hayamos pulido la mayoría de las asperezas de los oficiales. Dado que el Ciudadano Almirante Tourville y yo hemos trabajado juntos antes, pero tú y yo no, Ciudadano Almirante Groenewold, tengo la intención de convertirlo en el comandante de la fuerza de operaciones para nuestros primeros simuladores mientras tú y yo comandamos la Duodécima Flota y el Ciudadano Contraalmirante Fawcett apoya al Ciudadano Almirante Tourville. Confío en que no tendrá ningún problema para recibir «órdenes» de un ciudadano contraalmirante durante la duración de la simulación.


  —Desde luego que no, Ciudadano Almirante —⁠le aseguró Groenewold. Además, conozco a Sue Fawcett. Es una buena mujer y una excelente oficial. De todos modos, debería tener otra estrella propia ahora.


  —Me alegro de que se sienta así, Ciudadano Almirante, —⁠dijo Giscard⁠—. En ese caso, veamos algunos detalles de lo que espero lograr. Primero, por supuesto, quiero estar seguro de que usted y yo, y todos nuestros otros comandantes, entendemos el plan de operaciones básico. En segundo lugar, tenemos poco tiempo y tenemos muchos comandantes de escuadrón nuevos que deben ponerse al día y familiarizarse, sentirse cómodos y tener confianza en la doctrina y los estándares de combate de la Duodécima Flota, los cuales son algo diferentes del resto de la Marina en general. En tercer lugar, me gustaría… —⁠Continuó su voz, delineando claramente sus intenciones, y Lester Tourville se reclinó y escuchó con aprobación mientras la Ciudadana Comisaria Pritchart escuchaba con la misma aprobación, o al menos con aceptación, y sin expresión alguna.


  Ahora bien, si tan solo los mantis fueran tan serviciales como parecía sentirse Pritchart hoy, ¡todo esto podría salir como estaba planeado!


  Capítulo veintidós


  —ES un desafío interesante, Su Excelencia. Realmente emocionante. Pero te das cuenta de que las posibilidades de éxito pueden no ser muy buenas, ¿no?


  La doctora Adelina Arif estaba sentada en el sillón del despacho de Honor, con una taza de té y un platillo en el regazo. Nimitz y Samantha se sentaron erguidos en su percha frente a las puertas cristaleras que daban a la terraza, muy silenciosos e intensos. Miranda y Farragut se habían unido a la discusión por invitación específica de Honor. Su doncella de Grayson había demostrado ser tan útil aquí en el Reino Estelar como lo había sido siempre en casa, y no solo con el guardarropa, el aseo o la agenda social de Honor. Tanto si quería como si no, Honor se había visto obligada a aceptar que sus días estaban simplemente demasiado ocupados para que pudiera hacer un seguimiento de todo lo que tenía que hacer ella misma. El proceso de aceptación había comenzado en Grayson cuando se vio obligada por primera vez a lidiar plenamente con sus deberes como Gobernador Harrington, pero el programa de «descanso» de «tareas limitadas» que el Almirantazgo había dispuesto para ayudar con su recuperación lo había completado. Había llegado a la conclusión de que se necesitarían dos de ella (o al menos una y media) para atender todo lo que se suponía que debía atender, y MacGuiness y Miranda se habían metido aún más en el asunto. Y no simplemente como sus asistentes. En muchos sentidos, los dos combinados se estaban convirtiendo en su alter ego, tomando decisiones y tomando las acciones que sabían que ella querría tomar y buscando su aprobación después, exactamente como un buen comandante a bordo de un nave de guerra. Y como buen capitán, Honor valoraba tanto su iniciativa como su habilidad.


  Sin embargo, lo que era más importante en este caso, Miranda y Farragut tenían tanto interés en este proyecto como Honor y Nimitz. Y el cerebro de primera clase de Miranda probablemente tendría algo muy valioso para contribuir a la conferencia.


  —Creo que puedes asumir con seguridad que reconozco el desafío implícito en el concepto, doctora Arif, —⁠dijo Honor ahora, su tono seco⁠—. Fue mi madre quien lo pensó, por supuesto, y hasta ella dudaba que fuera fácil. Pero tenemos algunas ventajas que nadie más ha tenido nunca, y dudo que puedas esperar estudiantes más motivados.


  —Me doy cuenta de eso, Su Excelencia. Y me disculpo si sonó como si no pensara que había considerado el concepto en detalle. Supongo que realmente estaba pensando en un clavo ardiendo para asegurarme de que nadie esperaba que hiciera milagros.


  —Nadie espera milagros. Todo lo que cualquiera puede pedir es tu mejor esfuerzo. Lo que realmente me gustaría hacer es que me enseñes a hacer señas y me dejes enseñar a Nimitz y Samantha, aprovechando lo bien que ya nos entendemos. Desafortunadamente, eso simplemente no va a funcionar. O no en un período de tiempo razonable, de todos modos. Me temo que esto —⁠levantó su mano izquierda artificial⁠— todavía tiene un largo camino por recorrer antes de que se trate de algo delicado y coordinado, y desde mi comprensión de lo que está involucrado, sería difícil, si no imposible, firmar efectivamente con una sola mano. Lo que es peor, quizás, simplemente no tengo tiempo para dedicar las horas que estoy segura de que tomará. Miranda está en una mejor posición para robar el tiempo de todas las otras cosas que debería estar haciendo, pero no tiene más experiencia en este tipo de cosas que yo. Por eso decidimos llamar a un especialista, y una de las razones por las que te preguntamos específicamente fue el papel que desempeñaste como miembro del equipo de contacto asignado a Medusa.


  —Lo tenía calculado, —dijo Arif con una pequeña sonrisa. Bebió un sorbo de té y luego dejó la taza en el plato⁠—. Se da cuenta de que yo era un miembro bastante joven del equipo del doctor Sampson, espero.


  —Lo sé. Pero también he leído el informe del primer contacto y el informe del barón Hightower sobre sus negociaciones iniciales con los jefes de Medusa. —⁠Arif pareció sorprendida y Honor sonrió⁠—. El comisario residente Matsuko es amigo mío, doctora Arif. Cuando le escribí para describir lo que esperaba lograr y le pedí algunos antecedentes sobre cómo se había abierto la comunicación con los medusanos, tuvo la amabilidad de darme acceso completo a sus archivos. Por eso sé que un «miembro bastante joven» del equipo fue el que le hizo la sugerencia al doctor Sampson.


  Arif se sonrojó pero no dijo nada, y la sonrisa de Honor se amplió.


  —Dado su historial allí y los elogios entusiastas que Hightower adjuntó a su informe, estoy segura de que tenemos a la mejor mujer para el trabajo. Lo cual, como digo, no significa que esperemos milagros. Solo que creemos que, honestamente, tienes una oportunidad.


  —Espero que tenga razón, Excelencia, y sin duda haré mi mejor esfuerzo. Pero el problema de abrir la comunicación con los medusanos no es realmente un buen paralelismo con este. —⁠Hizo una pausa, arqueó una ceja y Honor asintió para que continuara.


  —Los medusanos, como todas las demás especies sensibles que hemos encontrado, excepto los ramafelinos, al menos utilizan un medio de comunicación que podemos percibir y analizar, su Excelencia. En el caso de los medusanos, es una combinación de sonidos hablados, lenguaje corporal y emisiones de aromas. Podemos duplicar los sonidos, aunque necesitamos ayuda artificial para alcanzar algunas de las frecuencias más altas, pero el lenguaje corporal y las emisiones de aromas fueron mucho más difíciles. En parte, por supuesto, eso se debe a que tienen seis extremidades, no cuatro, y son radialmente simétricas. Más concretamente, debido a que los rostros de los medusanos son inmóviles, no usan expresiones faciales, lo que hace que el lenguaje corporal sea aún más importante, ya que sus gestos tienen que llevar el peso tanto del lenguaje corporal como de la expresión. Afortunadamente, sus gestos se limitan principalmente a las extremidades superiores. Son… vigorosos, por eso el doctor Sampson los describió como «máquinas de semáforo enloquecidas» en uno de sus primeros informes, pero la restricción a las extremidades superiores reduce en gran medida el conjunto total de señales. Por otro lado, todavía tienen tres brazos para los dos, y ningún humano podría duplicar el rango de movimiento posible para un medusano.


  —Lo sé —intervino Honor cuando Arif hizo una pausa y sonrió⁠—. Por eso me impresionó tanto tu sugerencia de holograma.


  —Bueno, tengo que admitir que creo que fue una de mis mejores ideas, —⁠reconoció Arif con una sonrisa de respuesta⁠—. Por supuesto, asustó muchísimo a los jefes locales cuando apareció de repente. Creo que pensaron que era una especie de demonio, aunque nunca estuvieron dispuestos a admitirlo. Y descubrir cómo poner tres brazos en un torso humano también fue mucho más difícil de lo que esperaba. Sin mencionar lo extraño que parecía para cualquiera que lo viera. Pero al menos pudimos programar los brazos del holograma para imitar los gestos de los medusanos, y a partir de ahí elaboramos una versión básica que un humano puede producir con solo dos brazos. Y fuimos realmente afortunados de que sus emisiones de aromas se utilicen principalmente para enfatizar, no para contenido informativo.


  —El holo que construiste y tu desarrollo de la versión «básica», como lo llamas, fue una de las razones más poderosas para llamarte, —⁠dijo Honor⁠—. Espero que no sea tan difícil en este caso, al menos los ramafelinos solo tienen dos brazos verdaderos, pero hay un paralelismo obvio entre lo que lograste allí y lo que esperamos lograr aquí.


  —Lo sé. Y en muchos sentidos, estoy de acuerdo en que debería ser más sencillo. He vuelto a los archivos, revisando las familias del lenguaje de señas que tu madre desenterró, y las pequeñas diferencias físicas, como el hecho de que los ramafelinos tienen un dedo menos que nosotros, no deberían ser un problema.


  —Lo que va a ser más difícil en términos mecánicos simples es hasta qué punto todos los lenguajes de señas realmente flexibles también se basaron en el lenguaje corporal y, especialmente, en la expresión, ya que estamos lidiando con una situación en la que los dos lados de la conversación, por así decirlo, no es posible duplicar la gama completa de expresiones de los demás. O incluso un alcance parcial, para el caso.


  —Puedo ver hasta donde llegaría eso, —estuvo de acuerdo Honor, frotándose la nariz pensativa⁠—. Por otro lado, cualquiera que haya sido adoptado sabe que los ramafelinos son tan expresivos físicamente como los humanos. Simplemente usan diferentes conjuntos de movimientos, por ejemplo, sus orejas soportan una gran cantidad de peso, y podemos reconocerlos con bastante rapidez.


  —Cuento bastante con eso. Desafortunadamente, no estoy familiarizado con el lenguaje corporal o la expresión de los ramafelinos, así que lo primero que tendré que hacer es dedicar tiempo a observarlos, interactuar con ellos y, en general, compilar una lista de técnicas expresivas. Y una vez que haya hecho eso, tendremos que idear un sistema en el que podamos relacionar un gesto o movimiento muy específico de su parte con una expresión o gesto humano… y viceversa.


  —Esa, desafortunadamente, será la parte fácil. Porque una vez que hayamos ideado los signos de las manos y descubierto el «código» para las «expresiones» de gato-humano, tendremos que transmitir la noción de que componen un lenguaje real.


  —Creo que Nimitz y Samantha ya han captado la idea. —⁠Honor asintió con la cabeza a los dos gatos que miraban atentamente⁠—. Ciertamente entienden que todo este esfuerzo está diseñado para darles un medio de comunicarse entre sí de nuevo, en cualquier caso.


  —No dudo que lo hagan, Su Excelencia, y el vínculo que comparten Nimitz y usted sin duda ayudará. —⁠Honor asintió de nuevo, esta vez de acuerdo. En realidad, no había querido anunciar la existencia de ese vínculo, pero nunca había tenido dudas sobre si quienquiera que se alistara tuviera que saberlo o no. Afortunadamente, Arif se tomaba en serio sus responsabilidades profesionales y había aceptado de buena gana mantener en secreto la naturaleza completa del vínculo de Honor con Nimitz.


  —No obstante, y a pesar del «canal» adicional que tienen ustedes dos, —⁠continuó Arif⁠—, existen algunos obstáculos potencialmente serios. Y, francamente, se vislumbran un poco más a la luz del hecho de que mi investigación ha descubierto al menos dos intentos anteriores de enseñar por señas a los ramafelinos.


  —¿Lo ha habido antes? —Honor lanzó una mirada a Miranda⁠—. No era consciente de eso.


  —Pocas personas lo hicieron, —dijo Arif—. El primero fue una xenobióloga llamada Sanura Hobbard. Fue una de las primeras especialistas fuera del reino en estudiar a los ramafelinos en detalle, y pasó la mayor parte de quince años-T tratando de enseñarles por señas sin éxito. El segundo intento fue unos cien años-T después, también sin éxito. No he podido encontrar los registros sobre qué tipo de señales intentaron enseñar exactamente, pero no me sorprendería que funcionaran en algo muy parecido a lo que estamos hablando. Pero cualquiera que sea el formato que probaron, me temo que el hecho de que ninguno de los intentos se acercó al éxito no hizo maravillas con mi optimismo cuando los encontré.


  —Veo que ha usado el tiempo pasado, doctora —⁠observó Honor, y Arif asintió.


  —Todavía no pretendería ser tremendamente optimista, Su Excelencia, pero creo que hay al menos una posibilidad de tener éxito donde ellos fallaron. Suponiendo que podamos superar los obstáculos que mencioné.


  —¿Exactamente qué tipo de obstáculos imagina? —⁠Honor preguntó intensamente, y Arif se encogió de hombros.


  —El más grande es el hecho de que los telépatas simplemente no usan el lenguaje hablado. Las referencias estándar sobre los ramafelinos indican que usan señales auditivas, pero son solo eso: señales. O, para decirlo de otra manera, son comunicación pero no lenguaje.


  —¿Perdón? —Miranda LaFollet se inclinó hacia adelante, con una mano apoyada en el ramafelino en su regazo⁠—. Siempre asumí que el lenguaje y la comunicación eran sinónimos.


  —Mucha gente lo cree, pero no es así, —le dijo Arif⁠—. La «comunicación» se puede utilizar para identificar muchas actividades, desde la forma en que los animales se relacionan entre sí, hasta una profunda discusión filosófica entre humanos sobre el significado de la vida, hasta la forma en que los dispositivos electrónicos transfieren información de un lugar a otro. Todos son comunicación, de algún tipo, al menos. Pero la comunicación humana, el lenguaje, es el medio por el cual dos seres sensibles intercambian símbolos cargados de valor. Los sentimientos y las ideas no tienen sustancia física, Sra.LaFollet. No podemos simplemente pasarlos de un lado a otro como lo haríamos con una manzana, una naranja o un ladrillo, por lo que ideamos símbolos que tienen su peso y los llamamos palabras. Un niño, inmerso en un entorno saturado de lenguaje y motivado por la necesidad de expresar sus propios deseos y necesidades a aquellos de quienes depende, aprende a asociar ciertos patrones de sonido con ciertos significados, pero eso es solo el comienzo de la verdadera adquisición de un idioma.


  —Además de adquirir asociaciones entre sonido y símbolo, aprender un idioma también requiere que uno deduzca —⁠o, en el caso de los niños, absorba⁠— las reglas de la forma en que se combinan los sonidos. Cada sonido se puede considerar como un bloque de construcción individual o un fragmento de sonido. Lo que llamamos «fonema» es el fragmento más pequeño de sonido que puede cambiar o alterar el significado, que generalmente significa una vocal o consonante, y los fonemas varían de un idioma a otro. Tomemos el español y el inglés como ilustración, ya que San Martín ha estado en las noticias últimamente. En español, el fonema «sp» nunca comienza una palabra; en inglés estándar, sin embargo, es un sonido de comienzo bastante común. Así que los nativos de San Martín, donde el español es el idioma común y el inglés estándar es esencialmente una segunda lengua, con frecuencia tienen problemas para pronunciar palabras en inglés, como el español mismo, por ejemplo, que comienzan con el sonido «sp», que comienzan con el sonido «sp», porque su lengua de nacimiento simplemente no pone ese sonido en ese lugar.


  —Por sí solo, un fonema generalmente no tiene significado, pero grupos de ellos se combinan en cadenas o patrones que sí tienen significado. A la cadena de sonido más pequeña que tiene significado, le llamamos «morfema», que es un sonido (puede ser una palabra en sí misma o solo una parte de una palabra) que no se puede dividir más. Tome «motociclista», por ejemplo. «Moto» es un morfema. No se puede desglosar más y conservar su significado. Pero al agregarle un fonema adicional, «ciclista», le decimos a nuestro oyente que estamos hablando de alguien que anda en un vehículo a motor de dos ruedas. Podemos ir más allá y agregarle otro fonema, «s», en cuyo caso creamos la forma plural y le decimos a nuestro oyente que estamos hablando de más de una persona, todos los cuales van en una moto. Y para complicar aún más las cosas, «moto» puede referirse a varios objetos, incluso substantivo o adjetivo, y nuestro oyente tiene que determinar cuál pretendemos que sea a partir de la forma en que colocamos y usamos la palabra. «Él va en una motocicleta» significa que la persona de la que estamos hablando anda en motocicleta. «Va como una moto» indica que va a toda velocidad o apresurado sin atender a la seguridad. «Sus motocicletas» significa que la persona posee más de una moto. Como puede ver, la pequeña diferencia, el uso de «él» en lugar de «su», hace una enorme diferencia en el concepto que se comunica, y eso ni siquiera comienza a entrar en tiempos verbales, referencias temporales y espaciales, acentos y patrones de énfasis, o cualquiera de la enorme cantidad de convenciones compartidas que entran en un lenguaje verdadero.


  Hizo una pausa y Miranda asintió lentamente con expresión pensativa.


  —Lo que se podría considerar un lenguaje «completo» no es la única forma de comunicarse, por supuesto. Como dije, está bien establecido que los ramafelinos usan al menos algunas señales vocales, pero las señales no necesariamente equivalen al lenguaje. Por ejemplo, si grito cuando una hexapuma salta sobre mí, es una señal. Sin embargo, no es lenguaje. Lo más probable es que cualquiera que me escuche sabrá que estoy muy alarmada por algo, pero no he comunicado nada más que eso, ni puedo con una señal tan simple y cruda.


  —El principal problema aquí, sin embargo, es que los ramafelinos no usan fonemas ni morfemas. Por lo que sabemos, no usan un idioma hablado en absoluto. De la explicación de su Excelencia sobre su vínculo con Nimitz, está claro que las personas que teorizaron que los ramafelinos eran telépatas tenían razón todo el tiempo, y las pruebas que el Doctor Brewster y su gente han realizado durante los últimos meses lo confirman, de manera concluyente, en mi opinión. Pero no somos telépatas. No tenemos la menor idea de lo que significa la capacidad de comunicarse directamente, de mente a mente, sin la intrusión de una interfaz secundaria como el lenguaje, en la forma en que piensan, reciben y procesan la información. En mi opinión, no solo es posible sino probable que nunca hayan desarrollado el tipo de formato «basado en trozos» que los humanos no hemos tenido más opción que usar, y eso podría ser un problema muy serio.


  —¿Porque no tendrán ningún referente incorporado para lo que estamos tratando de enseñarles? —⁠Preguntó Miranda, con expresión todavía intensa, y Arif asintió con firmeza.


  —Exactamente. Todos los humanos dependen de alguna forma física de lenguaje para comunicarse, y así, con la excepción de los ramafelinos, también lo hacen todas las demás especies sensibles que hemos encontrado. Eso significa que cualquier persona a la que hayamos intentado enseñar un idioma, o aprender un idioma, al menos compartió ciertos conceptos y herramientas mentales absolutamente básicos. Pero es casi seguro que los gatos carecen de esas herramientas mentales, y eso nos coloca en la posición de alguien que tiene que volver e inventar la rueda de nuevo. En realidad, inventar la rueda sería fácil en comparación con lo que tenemos que hacer aquí, porque al menos podríamos demostrar físicamente nuestro invento a alguien que nunca antes había pensado en ella.


  —Entiendo lo que está diciendo, doctor —dijo Honor⁠—, pero creo que puede que esté demasiado preocupado. Cualquiera que haya sido adoptado sabe que los —⁠ramafelinos nos entienden cuando les hablamos.


  —Perdóneme, Su Excelencia, pero no lo sabemos, —⁠respondió Arif⁠—. Ciertamente concederé que la evidencia sugiere firmemente que está en lo cierto, pero no tenemos ninguna prueba de que lo esté porque nadie ha logrado establecer una verdadera comunicación bidireccional.


  —Sí, alguien lo ha hecho, —respondió Honor, con tono firme pero sin buscar confrontación.⁠— Nimitz y yo lo hemos hecho. No a través del tipo de interfaz de la que estás hablando, por supuesto, pero sé cuándo me comprende. La confusión es una emoción de —⁠sabor⁠— muy distintiva, se lo aseguro. Hay momentos en los que tengo que elegir las palabras con cuidado, especialmente cuando empiezo a lidiar con conceptos que los ramafelinos simplemente no han tenido que desarrollarse, como la toxicidad por metales pesados ​​, —⁠dijo, sonriéndole a Miranda⁠—. Pero por lo general me comprende al menos tan bien como la mayoría de los adolescentes humanos a los que he tratado de explicarles las cosas.


  —No dudo que lo haga, su Excelencia. Y no dije que no lo hiciera; Solo dije que no podemos probarlo… todavía. Y aunque espero que su análisis sea correcto, también debo señalar que tiene un enlace especial con Nimitz. Uno que nadie más, hasta donde sabemos, ha compartido. Es posible que al menos una parte de lo que crees que le estás comunicando con tus palabras realmente le llegue a través de ese enlace. Incluso es posible que una parte de lo que todos los ramafelinos «escuchan» de todos los humanos se vea reforzada por una capacidad de su parte para percibir los pensamientos detrás de nuestras palabras. A los efectos del esfuerzo cognitivo aplicado, los humanos tendemos a pensar en el lenguaje, a organizar la sintaxis de nuestros procesos de pensamiento de la manera en que estamos acostumbrados a recibir información, así que quizás lo que realmente está sucediendo es que estamos juntando palabras para comunicarnos con ellos, pero lo que en realidad «escuchan» es la organización mental detrás de las palabras.


  —Supongo que es posible, —reconoció Honor con el ceño fruncido. Era extraño, pero la posibilidad que Arif estaba sugiriendo nunca se le había ocurrido, y debería haberlo hecho⁠—. No creo que sea lo que está sucediendo, pero no puedo descartar la posibilidad.


  —Como digo, espero que no sea lo que está pasando, —⁠dijo Arif⁠—, porque está claro que las heridas de Nimitz han silenciado por completo su capacidad para enviar pensamientos a Samantha. O, dicho de otra manera, ella no puede «escuchar» nada de él, lo que significa que no podría «escuchar» los pensamientos detrás de las señales que podríamos enseñarle a hacer.


  —Mi creencia personal es que los ramafelinos han captado el concepto de lenguaje humano, al menos en su nivel más básico. Pero esa es solo mi creencia. Aún no se ha demostrado, y hasta que lo demostremos, no quiero que nadie asuma que estamos seguros.


  —Puedo apreciar eso, —dijo Honor, y Miranda asintió.


  —En realidad —prosiguió Arif en un tono más reflexivo⁠—, en muchos sentidos, me sorprendería profundamente si resulta que los ramafelinos no han comprendido el concepto. Sé que acabo de terminar de argumentar que una raza de telépatas no tendría necesidad de desarrollar una interfaz de lenguaje como la nuestra, pero se comunican y obviamente saben que lo hacemos. Más concretamente, pueden oírnos comunicarnos, incluso si no podemos oírlos, y nos han estado observando y escuchando durante cientos de años-T. El hecho de que sean empáticos y sepamos que pueden detectar e interpretar correctamente las emociones humanas es otro signo esperanzador, en mi opinión. Han podido escucharnos hablar entre nosotros, y con ellos, mientras simultáneamente rastreaban las emociones detrás de las palabras, lo que podría considerarse como lo último en paralenguaje. Y el hecho de que dos intentos anteriores fracasaran podría no significar nada en relación con ese largo período. Han pasado un poco más de trescientos años desde que se hizo el último intento, y si el concepto de una lengua hablada les era tan ajeno como creo que casi con certeza lo era, podría haberles llevado considerablemente más de un siglo de contacto con los humanos para dar el tipo de salto mental necesario para comprender el concepto.


  —Pero dado el hecho de que las pruebas del Doctor Brewster han demostrado que los ramafelinos son al menos tan inteligentes como la mayoría de los compañeros humanos que eligen han afirmado desde el principio, y dado que aprender a comprender a sus humanos sin duda ocuparía un lugar destacado en su lista de cosas por hacer. Creo que hay una excelente posibilidad de que realmente hayan aprendido a entendernos cuando les hablamos desde la última vez que no les enseñamos a firmar. No creo que hubiera sido fácil para ellos, claro está, ¡pero ciertamente han tenido mucho tiempo para trabajar en el problema!


  —Eso es bastante cierto, —dijo Honor con ironía, y los tres ramafelinos soltaron una carcajada. Honor se detuvo ante el sonido y se volvió para enarcar una ceja hacia Nimitz⁠—. Sabes, Apestoso, se me acaba de ocurrir que hemos estado sentados aquí y tratando de razonar nuestro camino a través de esto cuando había una solución mucho más simple. Ven aquí un minuto.


  Nimitz emitió un maullido de alegría y saltó de su asiento al respaldo de la silla de Honor con gran parte de su antigua agilidad. Su cola flirteó alegremente mientras descendía por encima de su hombro hasta el brazo de la silla y de allí a su escritorio, luego se estacionó en posición vertical sobre sus extremidades posteriores, ladeó la cabeza hacia ella y movió los bigotes.


  —Creo que podemos resolver esto ahora mismo, doctora Arif, —⁠dijo Honor, con una sonrisa cuya torcedura era el producto del humor irónico y ya no impuesta por los nervios muertos, luego volvió a mirar a Nimitz.


  —¿Nos entiendes cuando hablamos contigo, Apestoso? —⁠preguntó ella suavemente.


  Hubo un momento de completo silencio mientras los tres humanos miraban fijamente a la criatura de seis extremidades cubierta de seda sobre el escritorio, y luego Nimitz emitió un suave pitido y movió la cabeza en lo que solo pudo haber sido un asentimiento lento y deliberado.


  Honor exhaló, lenta y profundamente, luego miró a Arif y arqueó ambas cejas. La lingüista le devolvió la mirada durante varios segundos y luego bajó la mirada hacia el «gato».


  —¿Nimitz? —dijo, y el gato se volvió hacia ella⁠—. ¿Me entiendes cuando te hablo? —⁠preguntó, y él asintió una vez más⁠—. ¿Escuchas mis palabras y las entiendes y no solo los pensamientos detrás de ellas? —⁠De nuevo asintió⁠—. ¿Y tú y Samantha entienden que voy a tratar de enseñarles a ti y a Su Excelencia una manera de permitirles hablar con la gente, y entre ellos, de una manera que no use palabras?


  Él asintió una vez más, y Arif se reclinó en su silla, sus ojos oscuros brillaban.


  —Todavía no es concluyente, Su Excelencia. Hasta que no hayamos establecido una manera para que él me diga más que simplemente sí o no, no podremos saber que no estamos perdiendo una enorme cantidad de información en la transmisión o, para el caso, que él realmente lo está escucharnos y comprendernos sin una «superposición» telepática. Pero creo que tienes razón. Creo que él y Samantha —⁠y Farragut —⁠agregó sonriendo a Miranda⁠— realmente entienden el inglés hablado. No sé qué tan bien todavía, pero creo que tú y Nimitz acaban de demostrar la habilidad básica. Y si ese es el caso, mi trabajo se ha vuelto enormemente más fácil, porque todo lo que realmente tengo que hacer es diseñar una interfaz no verbal a través de la cual alguien que ya entienda lo que estoy diciendo pueda «responderme». Y tu madre tiene razón. Los antiguos lenguajes de señas para personas con discapacidad auditiva y del habla son definitivamente la manera de comenzar.


  Los oídos mentales de Honor se aguzaron ante el énfasis que Arif había puesto en la última palabra, echó hacia atrás su propia silla y miró pensativa al lingüista.


  —¿«Empezar», doctora? —repitió, y Arif sonrió.


  —Bueno, si estoy en lo cierto acerca de que has demostrado que entienden el lenguaje humano, ya he superado el mayor obstáculo. Pero creo que la siguiente pregunta lógica que debe hacerse cualquier lingüista es obvia. Si los ramafelinos pueden captar el concepto de un lenguaje hablado, ¿pueden dar el siguiente salto y captar el concepto de uno escrito? Lo inventamos como una forma de registrar los símbolos, los sonidos, que usamos en el lenguaje. Obviamente, los ramafelinos nunca han necesitado un medio para grabar sonidos, pero no se sigue necesariamente que no hayan ideado algún medio para grabar lo que sea que usen en lugar de nuestros símbolos. Nadie ha identificado nunca nada remotamente parecido a los medios que usamos, pero obviamente tienen una sociedad completamente funcional con una continuidad profunda, lo que significa que deben haber desarrollado algún sustituto de la escritura para transmitir ideas. Mi propia teoría es que tendría que ser algo así como una tradición de historia oral, similar a las de las sociedades humanas prealfabetizadas, aunque incluso la cantidad limitada que ya he aprendido sobre las estructuras de clanes de ramafelinos y el comportamiento social grupal sugiere que es un poco más que eso.


  —Pero suponiendo que tengamos razón sobre la comprensión preexistente de los ramafelinos del concepto de lenguaje, enseñarles por señas no debería ser tan difícil. Sin embargo, enseñarles a leer y escribir requiere que no solo comprendan el concepto de palabras, sino también el concepto de que —⁠el mapa es el territorio⁠—. Tendrían que comprender la asociación entre los símbolos inanimados y los vivos, pero si pudieran…


  —Si pudieran, entonces el ancho de banda para comunicarse con ellos simplemente se expandiría enormemente, —⁠dijo Honor, y Arif asintió.


  —Absolutamente, su Excelencia. —Volvió a mirar a Nimitz, su expresión ahora era la de alguien ansioso por sumergirse en una tarea, y sus ojos estaban más brillantes que nunca⁠—. Solo un puñado de lingüistas ha tenido la oportunidad de aprender a comunicarse con una especie alienígena, —⁠dijo en voz baja, casi con reverencia⁠—. Ya tuve esa oportunidad una vez con los medusanos. Ahora me lo ha ofrecido de nuevo, su Excelencia, y le prometo esto: si se puede hacer, se hará.


  Capítulo veintitrés


  HONOR se reclinó en su silla con una sensación de simple placer y miró hacia la larga extensión de lino blanco como la nieve a los restos de una excelente comida.


  Había pasado la mayor parte de la mañana en Silverman & Hijos, hablando de su «bebé» más reciente con su personal de ingeniería y Wayne Alexander (sin relación con los Alexanders de White Haven), su nuevo ingeniero de vuelo. Estaba a punto de decidir llamar a la pequeña nave Jamie Candless, aunque la decisión había sido agridulce. Parecía que se estaba acostumbrando a llamar a las naves con nombres de muertos, y deseaba tener una cantidad menor de nombres. Pero no había nada agridulce en su disfrute por la nave.


  Tuvo suerte de tener a alguien del calibre de Alexander supervisando el proyecto por ella también, y lo sabía. Tal como sabía, la ingeniera estaba encantada de que le ofrecieran el puesto.


  Alexander había escapado con ella del planeta Hades. Según los registros de Campamento Caronte, había disfrutado de la distinción de haber pasado más tiempo en Hades que cualquier otro fugitivo. Era un honor que hubiera rechazado voluntariamente, pero como no le habían ofrecido otra opción, había decidido enorgullecerse de su condición de fugitivo «más antiguo» en la historia del planeta.


  También había sido un «político», no un prisionero de guerra militar: un especialista en diseño de naves espaciales civiles que había sido enviado al planeta Hades por criticar la Ley de Conservación Técnica de 1778 p. d. (post Diáspora). La ley tenía casi siete décadas en ese momento, pero Alexander había cometido el grave error de afirmar que «nacionalizar» la experiencia de todos los ingenieros de investigación y producción (como él) había sido una mala idea. Señaló que había creado una capa tras capa de supervisión burocrática que sofocaba la creatividad individual con bastante facilidad. Peor aún, había puesto a personas designadas por el gobierno, sin ninguna experiencia en el mundo real, a cargo de seleccionar los objetivos de I+D para «dirigir» el desarrollo tecnológico de la República de la manera más eficaz. Lo cual, por supuesto, no había logrado nada de eso.


  Sus argumentos habían sido evidentes por sí mismos, pero realmente no debería haberlos hecho en una conferencia profesional en toda la República, donde las mismas personas de Seguridad Interna que menos habían querido compartir sus sentimientos, sus compañeros ingenieros, estaban seguros de escuchar sobre ellos.


  Después de más de setenta años en un planeta prisión, sentía un odio comprensible por la RPH, quien fuera que lo dirigiera, pero se mantenía notablemente indiferente por lo demás. Sin embargo, estaba harto de luchar contra el sistema y, como civil, tenía pocas habilidades que ofrecer a los militares aliados. Y aunque había estado a la vanguardia de la investigación y el desarrollo de la República antes de su estancia en el planeta Hades, ahora estaba muy muy por detrás de los últimos avances. Pero sus antecedentes lo habían hecho perfecto para su trabajo actual cuando decidió establecerse en el Asentamiento Harrington y aceptar la oferta de empleo de Honor. Ahora él era un elemento permanente en Silverman, donde supervisaba cada detalle de la construcción del Candless, y era obvio para Honor que él pensaba en el fueraborda como «su» nave… con la que se le podría permitir jugar de vez en cuando si era muy muy buena y se comía todas sus verduras.


  Ella se rio entre dientes ante el pensamiento y se secó los labios con una servilleta. MacGuiness y la señora Thorn habían hecho su excelente trabajo habitual, y una de las ventajas de ser irracionalmente ricos y poseer un comedor lo suficientemente grande como para ser el hangar de una pinaza de la Flota era que uno podía permitirse el lujo de entretenerse a gran escala.


  No es que «entretenerse» fuera precisamente lo que Honor tenía en mente.


  Siempre había descubierto que cenar regularmente con subordinados era una excelente manera de cimentar el tipo de relaciones personales que convertían a un equipo de mando simplemente bueno en uno sobresaliente. Era una costumbre que había seguido a lo largo de su carrera, y no había visto ninguna razón para detenerse desde su asignación a la Academia y al Curso Táctico Avanzado, aunque había habido una pausa en las últimas semanas mientras ella y Nimitz se sometían a cirugía. Sin una curación rápida, el intervalo también habría sido mucho más largo. Dada la cantidad de tiempo que Honor había pasado en manos de los médicos durante los últimos diez o quince años-T, había decidido no preocuparse por su incapacidad para regenerarse. Habría sido bueno poder desarrollar un nuevo brazo u ojo, o nuevos nervios faciales, pero al menos una curación rápida le permitió recuperarse de la cirugía con una rapidez que ningún cirujano anterior a la diáspora hubiera creído posible.


  Por supuesto, no ayuda mucho con el tiempo de la terapia, excepto para permitirme comenzar un poco más rápido. ¡Y gracias a Dios, papá tenía razón acerca de lo fácil que sería acostumbrarse a los nervios y la vista esta vez!


  Su boca se curvó ante el reflejo y, por primera vez en treinta y cuatro meses estándar, sintió que el lado izquierdo de su boca se movía y el hoyuelo de su mejilla izquierda. La sensación parecía decididamente antinatural después de tanto tiempo, y el contraste entre los informes de los nervios artificiales recién reemplazados y los naturales del otro lado solo lo hizo más intenso. Pero al menos su rostro estaba vivo una vez más… y esta vez, no había tenido que pasar semanas con los músculos temblando y contrayendo incontrolablemente a intervalos aleatorios. Todavía tenía que concentrarse en lo que quería que hiciera su cara cuando masticaba o cambiaba su expresión deliberadamente, pero eso estaba bien. La naturalidad de la expresión volvería muy pronto, y estaba profundamente agradecida de haberse ahorrado la triste tarea de aprender a controlar su propio rostro desde cero una vez más.


  A pesar de sus valientes palabras a su madre, ella realmente no se había permitido creer por completo en su padre cuando él le aseguró que ese sería el caso. Sus recuerdos de la primera vez eran demasiado claros y no se había atrevido a arriesgarse a la posible decepción si creía demasiado en sus garantías. Pero él tenía razón, y ahora ella se sentía un poco culpable por haber dudado. Incluso el nuevo ojo funcionaba sin problemas, aunque todavía experimentaba un poco de desorientación visual. Los programadores no habían acertado con el software exactamente, y las funciones de autocorrección aún se centraban en controlar el brillo y el contraste de la imagen y coordinar esas cualidades con la agudeza natural de su ojo correctamente. Sin embargo, estaba mejorando, y aunque ni siquiera había comenzado a dominar las nuevas funciones del ojo, todas las antiguas habían sido programadas para usar los mismos comandos musculares que usaba su antiguo ojo. Por el momento, las nuevas funciones simplemente se apagaron hasta que se sintiera cómoda con las antiguas y con el control de su rostro. Habría tiempo suficiente para poner las nuevas capacidades activas y en línea… y por el momento, no necesitaba distracciones adicionales, porque su nuevo brazo también estaba unido.


  Su pequeña sonrisa se convirtió en algo mucho más parecido a una mueca al pensar en la nueva extremidad. Estaba encantada de al menos haber comenzado a aprender a usarlo, por supuesto. De hecho, se dijo a sí misma que casi cada hora… cada vez que la cosa difícil de manejar se abría de par en par y chocaba contra el marco de una puerta cuando ella pasaba, o se movía de lado de repente en respuesta a alguna orden neuronal que nunca había tenido la intención de darle. Su pura torpeza (excepto que no era realmente —⁠su⁠— torpeza) era enloquecedora, especialmente para una mujer que había pasado décadas entrenando en artes marciales. Pero al menos el software contenía anulaciones programables. Tenía que dejarlas inutilizadas la mayor parte del tiempo, no solo durante las sesiones de terapia y práctica programadas, porque necesitaba acostumbrarse al hecho de que el brazo estaba allí de nuevo y controlar sus sacudidas y movimientos involuntarios. Pero el software de anulación le permitió bloquear el brazo por completo, lo que le permitió llevarlo en un cabestrillo, cuidadosamente fuera de obstáculos y sin poner en peligro a ningún transeúnte desafortunado, para ocasiones públicas. El siguiente nivel restringió el brazo a una serie de movimientos limitados que la IA (Inteligencia Artificial) incorporada del brazo reconoció como los que ella había dominado en un nivel consciente. El paquete básico era más flexible de lo que esperaba, ofreciéndole varios niveles intermedios de anulación, pero no estaba segura de que le gustara tenerlos. No, eso no fue exacto. De lo que no estaba segura era de que tenerlos fuera una buena idea, por más conveniente que pudiera ser a corto plazo. Medio temía estar tentada a abusar de ellos. De hecho, ya se había sorprendido haciendo precisamente eso, y justificándolo sobre la base de lo mucho que tenía que hacer y la necesidad de mantener la extremidad bajo control mientras se ocupaba de todo. Pero al menos se había reprimido y estaba trabajando duro para evitar esa tentación en particular. Sin embargo, la posibilidad a la que en realidad tenía más miedo a largo plazo era que se conformara con menos del mejor grado de control que pudiera obtener, y confiara en el software para que le permitiera arreglárselas con una agilidad y coordinación que no eran más que «suficientemente buena».


  Pero por esta noche, al menos, no tuvo reparos en usar la anulación. ¡Después de todo, nunca habría servido para que el brazo izquierdo de la anfitriona se agitara entre la cristalería y la plata! Eso difícilmente contribuiría a la impresión del comandante tranquilo y capaz que ella quería proyectar. Y teniendo en cuenta la mezcla de a quién estaba invitando a su ronda actual de cenas, era particularmente importante que proyectara la imagen de alguien que sabía lo que estaba haciendo… y de lo que estaba hablando.


  Bebió un sorbo de chocolate después de la cena y estudió a los invitados de esa noche mientras reflexionaba sobre por qué eso era cierto.


  Andrea Jaruwalski, sus fuertes rasgos ya no eran una máscara encantada, estaba sentada a su izquierda. Jaruwalski había hecho enormes progresos para recuperar la confianza en sí misma desde que Honor la había elegido como su ayudante del CTA. El hecho de que se le hubiera permitido participar en la remodelación de la Trituradora por parte de Honor y que se había ganado el pesaroso respeto de la generación actual de estudiantes del CTA por su astucia y maldad como el comandante de la fuerza de oposición no había dolido, por supuesto. Sin embargo, el factor más importante parecía ser que sabía que el resto de la Armada estaba aceptando la opinión de Honor sobre lo que realmente había sucedido en Seaford Nueve. Parecía darle todo el crédito a Honor por eso, aunque Honor sintió que eso era demasiado generoso de su parte. En cualquier caso, lo que realmente importaba era que la Armada no se iba a disparar en el pie privándose de uno de sus mejores oficiales tácticos.


  Nimitz y Samantha, por supuesto, se sentaron a la derecha inmediata de Honor, compartiendo una trona especial de doble percha que MacGuiness había diseñado para ellos, pero el contraalmirante de los Rojos Jackson Kriangsak, oficial ejecutivo de Honor en CTA, se sentó un poco más allá de ellos. Si el almirante algo regordete y de cabello oscuro tenía algún problema para sentarse —⁠un lugar más abajo⁠— de un par de arborícolas de pelaje sedoso, no había dado señales de ello. Más concretamente, Honor no había sentido nada más que diversión en él cuando descubrió la disposición de los asientos, y estaba fascinado por Samantha. Se había propuesto hablar directamente con ella durante la comida, una cortesía que incluso muchos esfingianos a menudo no mostraban a los ramafelinos. Honor se había percatado de que él le deslizaba una rama extra de apio de su propio plato de ensalada, y el almirante también había querido felicitar a Nimitz por su rápida recuperación de su última ronda de cirugía.


  Seis oficiales más y dieciocho guardiamarinas se extendían a ambos lados de la larga mesa más allá de Kriangsak y Jaruwalski, y Mike Henke, cuya nave estaba de regreso en el Reino Estelar, adjunto a la Flota Base mientras esperaba la asignación a una de las flotas de avanzada, se sentó frente a Honor. Ahora Honor dejó que sus ojos se detuvieran en esos guardiamarinas, quienes, en un sentido muy real, eran la verdadera razón de toda esta cena, y vio al guardiamarina Theodore moverse como si alguien lo hubiera pateado debajo de la mesa. Algo que casi con certeza había hecho alguien, pensó alegremente Honor al ver que la guardiamarina Theresa Markovic miraba a Theodore con el ceño fruncido y luego miró significativamente su copa de vino casi intacta.


  Theodore la miró sin comprender por un momento, y luego su rostro se volvió de un interesante tono magenta cuando la comprensión lo golpeó. Era el oficial más joven presente, incluso si un guardiamarina no era más que una larva en el ciclo que convertía a los civiles en oficiales de la Reina, y eso conllevaba ciertas obligaciones tradicionales. Uno de los cuales obviamente había olvidado hasta que alguien le lastimó la rótula. Ahora se levantó abruptamente y agarró su vaso. Casi se derramó, lo que oscureció aún más su sonrojo, pero luego respiró hondo y se controló visiblemente. Como destinatario prolongado de tercera generación, parecía tener trece años-T y su voz se quebró un poco cuando se aclaró la garganta, levantó su copa y anunció el brindis.


  —¡Damas y caballeros, un brindis por la Reina!


  —¡Por la Reina! —la respuesta retumbó y Honor levantó su propia copa de vino y bebió un sorbo. El borgoña sabía un poco extraño tras los restos de sabor del chocolate caliente que había tomado antes y sintió la risa divertida de Nimitz en el fondo de su cerebro mientras él compartía la experiencia.


  Las copas de vino se colocaron alrededor de la mesa y las conversaciones paralelas comenzaron una vez más, pero las formalidades aún no habían terminado, y Honor miró al guardiamarina Abigail Hearns. La joven miró hacia atrás por un momento, luego se puso de pie, inspiró profundamente, aunque menos obviamente que Theodore, y levantó su propia copa.


  —Damas y caballeros, —anunció con un suave acento extranjero⁠—. ¡Un brindis por Grayson, las Llaves, la Espada y Dios!


  Hubo un momento de consternación antes de que los otros asistentes se levantaran una vez más, y Honor escondió una sonrisa maliciosa cuando los otros oficiales y guardiamarinas tropezaron con la respuesta. Uno o dos lo hicieron bien; el resto claramente esperaba que sus imperfectos esfuerzos se perdieran en el murmullo general, y le resultó difícil no reírse de las emociones que fluían hacia ella desde sus invitados. Con la excepción de Mike Henke y, sospechaba, Andrea Jaruwalski, ninguno de los demás había escuchado el brindis por la lealtad de Grayson, y era el momento de que lo hicieran. La otra Marina de Honor había pagado por su igualdad con la RAM con sangre y coraje, y estaba decidida a asegurarse de que la recibiera.


  Dejó que Hearns solo viera una pequeña sonrisa de aprobación, y la joven se hundió en su asiento. Honor pudo saborear el gran alivio de la joven, y dejó su propia copa de vino en la mesa y se acercó para frotar las orejas de Nimitz, en parte para darle a Hearns la oportunidad de calmarse por completo. La guardiamarina era dos años-T mayor que Theodore, pero en muchos sentidos, lo que acababa de hacer había sido aún más difícil para ella que para el guardiamarina más joven, y Honor estaba orgullosa de ella.


  De hecho, estaba orgullosa de la joven Abigail Hearns por muchas razones. Se había quedado asombrada, el primer día que pasó lista al comienzo de las clases de Introducción a las Tácticas de este trimestre, al escuchar un acento suave e inconfundible responder al nombre de Hearns. Su propia cabeza se había levantado en un movimiento de sorpresa que no había podido evitar, y su único ojo bueno se había ensanchado al ver el uniforme azul sobre azul de Grayson sentado en medio de un mar de Mantícora negro y dorado. No era el único uniforme de Grayson esparcido por la gran sala, pero era el único que contenía una guardiamarina. La primera guardiamarina en la historia de la Marina Espacial de Grayson, de hecho.


  Honor había controlado su sorpresa casi de inmediato y procedió rápidamente con la lista sin ninguna otra señal de que la presencia de Hearns fuera algo fuera de lo común, pero se había propuesto pedirle a la joven que la visitara durante su horario de trabajo en la sala D’Orville. Ella había dudado en hacerlo. ¡Dios sabía que el estatus único de Hearns probablemente causaría suficientes problemas para ella sin el riesgo adicional de ser conocida como la «mascota de la maestra»! Pero su curiosidad la había vencido. Además, era probable que la joven necesitara todo el apoyo moral que pudiera obtener.


  Para su asombro, la joven Abigail no solo era una mujer de Grayson, sino una mujer de alta cuna, la tercera hija de Aaron Hearns, el Gobernador Owens. Honor había llegado a sospechar rápidamente que ella también era la hija favorita de Lord Owens, lo que ayudó a explicar su presencia en la isla Saganami de alguna manera, pero dejó a Honor aún más asombrada de que Owens accediera a dejarla entrar bajo otra circunstancia.


  Finalmente, se las había arreglado para reconstruir los detalles de cómo había sucedido todo, aunque la propia Abigail se había mostrado reticente. La alta (para ser graysoniana ella era solo de mediana estatura para los estándares de Mantícora), atractiva y esbelta morena tenía diecinueve años-T. Eso significaba que tenía alrededor de ocho años cuando Honor visitó Grayson por primera vez, y por el sabor de las emociones de la joven, era obvio que había estado encandilada bajo un caso severo de adoración al héroe por un comandante Harrington. Algo de eso aún perduraba, aunque había disminuido con el tiempo y lo tenía bajo control lo suficientemente firme como para que nadie que careciera de las ventajas especiales de Honor hubiera sabido que estaba allí. Lo que no se había aliviado con el tiempo era el hecho de que había estado loca por la Marina desde el momento en que estuvo una noche en un balcón de la Casa Owens, viendo los terribles y puntiagudos destellos de ojivas nucleares que brillaban desafiantes en las infinitas profundidades del espacio, y supo de un solo crucero pesado brutalmente superado que se enfrascó en un duelo a muerte con un crucero de batalla lleno de fanáticos en defensa de su planeta y de toda su gente.


  La sola idea de que ella hiciera algo al respecto, por supuesto, estaba fuera de discusión. Las mujeres de Grayson con una educación decente no servían en el ejército. Las mujeres extranjeras de culturas menos civilizadas podrían unirse a la Marina, o incluso al Ejército o la Infantería de Marina, y sin duda sería incorrecto tener en cuenta sus elecciones profesionales. Sus acciones estaban bastante de acuerdo con los estándares más bajos de sus propias sociedades de nacimiento, y difícilmente se les podía culpar por las deficiencias de los estándares de esas sociedades. Y ambos eran valientes y, sí, a su manera, incluso nobles por haber elegido enfrentarse al enemigo en combate. Y sí, de nuevo, muchos de ellos estaban sirviendo en la MEG (Marina Espacial de Grayson) en frenética expansión, ayudando a satisfacer su desesperada necesidad de oficiales capacitados. Pero no con mujeres Grayson, y las mujeres de Grayson eran necesarias justo donde estaban, en casa, donde podían estar debidamente protegidas y vivir las vidas que Dios había planeado. Fin de la historia, fin de la discusión, fin de la esperanza.


  Excepto que Abigail no se había sentido inclinada a aceptar que era el final de nada. Ella obviamente había sido la querida de su padre, pero si él había hecho todo lo posible por malcriarla, se las había arreglado para hacerlo sin convertirla en una mocosa o hacerla petulante cuando ella no lograba salirse con la suya. En cambio, simplemente estaba convencida de que si trabajaba en ello lo suficiente, podría conseguir o lograr cualquier cosa que se propusiera… una creencia que su uniforme actual ciertamente parecía validar.


  De manera educada pero firme, había seguido pidiendo permiso a su padre (difícilmente se podría haber llamado a estos enfoques fastidiosos tan razonados… exactamente) para unirse a la Marina en cada oportunidad. Y mientras tanto, había aprovechado las reformas del nuevo clima educativo de Benjamín Mayhew y el ejemplo de Honor Harrington que se había abierto en Grayson. Se había inscrito en todos los cursos de ciencias duras y matemáticas del plan de estudios, y había añadido algunos cursos de educación física que no eran normales para una joven de Grayson «adecuada». Y, lo más astuto de todo, había aprovechado todas las oportunidades para seguir el ejemplo de la Gobernadora Harrington para cambiar la mentalidad de su padre. El hecho de que Lord Owens fuera uno de los más liberales y de mente abierta de las Llaves (en lo que respecta a las hijas y esposas de otros hombres, al menos) había ayudado, al igual que el hecho de que había conocido a Honor, que le agradaba, y que la respetaba. Pero el hecho era que en su mente, y especialmente en lo que concierne a su propia hija, Honor había sido una extranjera de nacimiento y una figura heroica más grande que en la vida había conocido. Difícilmente se podía esperar que otras mujeres alcanzaran tales estándares o soportaran tales sufrimientos. E incluso si uno pudiera, no tenía la menor intención de exponer a su amada Abigail al más mínimo riesgo de las heridas y la pérdida personal que Honor había experimentado… o algo aún peor.


  A pesar de todo, la persistencia de Abigail había comenzado a socavar su firme resistencia, más bien como un arroyo de montaña que arrastra lenta y pacientemente un pequeño fragmento de roca a la vez. Es posible que al final aún no hubiera sido nada (aunque Honor sospechaba que Lord Owens podría haber tenido una conmoción muy desagradable, titular o no, cuando su hija cumplió veintidós años, la mayoría de edad legal en Grayson) si no fuera por la captura de Honor y su supuesta ejecución. Owens no había sido más prueba contra el dolor y la indignación planetaria de Grayson que cualquier otra persona, y su hija, aún más apasionada por eso que él, lo había atrapado en el momento exacto y exigido el derecho a ayudar a vengar el asesinato de Lady Harrington.


  Honor a menudo se preguntaba cómo había reaccionado el gran almirante Matthews cuando Lord Owens se le acercó para solicitar una petición de guardiamarina para su hija. Conociendo a Matthews, estaba segura de que él había logrado mantener su decoro habitual. Pero también sabía que lo que él en realidad debía haber querido hacer era dar saltos de pura alegría. Había sido criado con la misma necesidad de reflejos automático para proteger a las mujeres como cualquier hombre de Grayson, pero había estado mucho más expuesto a las oficiales nacidas en el extranjero que servían en la MEG. Y también sabía cuán tensa se estaba volviendo la mano de obra de Grayson. Ciertamente había discutido la necesidad de descubrir cómo movilizar de manera útil parte de la enorme reserva de poder femenino sin explotar de su mundo natal con Honor y Benjamín Mayhew con suficiente frecuencia, aunque Honor dudaba de que realmente hubiera esperado en vida que alguna de ellas vistiera el uniforme naval.


  Por razones obvias, no hubo ningún problema con la aprobación de la isla Saganami. Y para cuando Honor volvió con vida, ya era demasiado tarde para que Lord Owens reconsiderara su posición. Por las pocas cosas que Abigail había dicho, y las emociones que habían brotado detrás de ellas, Honor sospechaba que Owens estaba orgulloso, aterrorizado, perplejo y desconcertado por la joven decidida y obstinada que de alguna manera había criado. Pero a pesar de eso, se las arregló para sonreír cuando la despidió como si toda la idea hubiera sido suya desde el principio, lo que probablemente decía cosas buenas sobre su flexibilidad mental.


  Desde el impacto inicial de descubrir su presencia, Honor se había esforzado por no mostrarle ningún favor especial a Abigail. Fue difícil, porque la joven era todo lo que Honor creía que debería ser una guardiamarina. Y ella era, en las palabras del cliché de Grayson, también linda como una joya. Pero Honor sabía que permanecer en el fondo no le habría hecho ningún favor a Abigail a largo plazo, por lo que se obligó a mantener una postura pública que no era más que una vigilancia distante. En privado, la había vigilado más de cerca, y sabía que al menos algo de lo que Abigail había encontrado en el Reino Estelar la había sorprendido o incluso consternado.


  No podría haber sido fácil para la hija de un gobernador de Grayson, por muy loca que fuera la Marina, pasar del ambiente mimado, gentil y sobreprotegido de la casa de su padre al de la isla Saganami. Los guardiamarinas de la RAM fueron deliberadamente incordiados ​​y acosados ​​durante toda su primera instrucción. El tipo de novatadas de los estudiantes de último año que era la norma en algunas academias militares estaba estrictamente prohibida en el Reino Estelar, pero el nivel de disciplina exigido, las cargas de trabajo asignadas y la energía con la que los instructores y los guardiamarinas de alto nivel animaban a cumplir con los estándares de la Marina lo compensaron bastante bien. El agotamiento físico y mental se convirtieron en compañeros familiares para los guardiamarinas de primera instrucción, y ​​los estudiantes fueron machacados deliberadamente hasta que cayeron, luego se volvieron a levantar y se les obligó a correr de nuevo. No fue agradable y algunas personas cuestionaron su necesidad, pero Honor estaba de acuerdo con la filosofía. Especialmente ahora. Estos hombres y mujeres jóvenes irían directamente de sus aulas a una guerra. Mimarlos no les haría ningún favor a ellos ni a los hombres y mujeres a quienes algún día estarían a sus órdenes. Presionar, intimidar y exigir hasta que sus instructores y, lo que es más importante, ellos mismos supieran de lo que eran capaces, sería mucho más útil.


  Pero por mucho que hubiera aprobado, sabía que había sido aún más difícil para la Sra.Guardiamarina Hearns que para casi cualquier otra persona en la historia de la Academia. Y la exposición repentina a las ideas de Mantícora sobre la igualdad sexual, las clases de gimnasia mixtas, las clases de combate cuerpo a cuerpo mixtas, y solo Dios sabía qué más también debió haber sido un shock para su estructura mental. E incluso si eso no hubiera sido así, las invitaciones que alguien con su apariencia y aplomo natural debió haber atraído de sus compañeros masculinos debieron haber sido lo suficientemente impactantes como para poner los pelos de punta de una chica de Grayson correctamente educada… entre otras cosas.


  Sin embargo, Abigail había resistido la tormenta. Honor le había dejado muy claro que, como la única persona que podía mantener su posición en varios años luz de distancia, sentía una cierta responsabilidad especial de estar disponible como consejera y mentora de todos los guardiamarinas de Grayson. Lo cual era cierto, pero (como ella no había dicho) era particularmente cierto en el caso de la guardiamarina de Grayson soltera en la isla. Abigail le había dado las gracias y, una o dos veces, aprovechó la oferta, buscando consejo u orientación, especialmente en situaciones sociales. Pero ella no estaba sola en eso, y ninguno de sus compañeros de clase había sentido que fuera un signo de la mentalidad de «mascota de la profesora».


  Honor se alegraba, y no solo por el bien de Abigail. La joven resultó tener un gran talento para las tácticas y, a diferencia de Honor, era una experta en matemáticas. Ella dudaba un poco sobre ejercer su autoridad en situaciones de entrenamiento, lo que no era de extrañar en una mujer joven criada en la tradición de Grayson. Pero su actuación fue aceptable incluso allí, y ayudó que ella fuera la hija de un titular. Las mujeres tradicionales de Grayson podían no competir en lo que la costumbre había consagrado como ocupaciones masculinas, pero la hija de un gobernante estaba acostumbrada a ejercer una autoridad que pocas mujeres de origen menos noble podían esperar poseer.


  Sin embargo, a pesar de que Honor no esperaba ver a una mujer de Grayson en la Academia, esa no era la razón por la que había invitado a Abigail esta noche. Las invitaciones para las cenas tres veces por semana de la duquesa Harrington se repartieron bajo dos normas. Cada estudiante de cualquiera de sus clases recibiría al menos una invitación, que era una de las razones por las que el número de guardiamarinas presentes en cualquier cena rondaba los veinte y, a veces, llegaba a veinticinco. Sin embargo, se podían ganar invitaciones adicionales sobre la base del rendimiento académico, y Abigail Hearns estaba bien arriba en el tercio superior de los asistentes que repetían.


  A Honor todavía le extrañaba que hubiera una competencia tan feroz por los lugares en la mesa del Almirante. Estaba bastante preparada para aprovecharlo para inspirar a sus estudiantes a alcanzar mayores cotas, pero su propia experiencia en la Academia había sido que la mayoría de los guardiamarinas harían todo lo posible para evitar quedar atrapados a solas con cualquier oficial. En los casos infrecuentes en los que seres de ese rango exaltado también enseñaban (lo cual era más común en la RAM que en casi cualquier otra marina, pero seguía siendo extremadamente raro), el viejo adagio sobre «fuera de la vista, fuera de la mente» operaba poderosamente en los procesos de pensamiento de un guardiamarina. Pero la maniobra por el número relativamente bajo de espacios en las secciones que se le habían asignado a Honor había sido intensa desde el principio, y eso claramente se trasladó a la obtención de sus invitaciones a cenar.


  Incluso sabiendo a lo que se enfrentarían después de que retiraran los platos.


  Ella reprimió una nueva sonrisa ante ese pensamiento. Era inaudito que simples guardiamarinas se encontraran cara a cara con instructores de las raras alturas del Curso Táctico Avanzado. Aparte de los guardiamarinas mismos, Andrea Jaruwalski, un comandante en pleno, era el oficial más joven de la sala, y esas hectáreas de trenzas de oro y planetas y estrellas relucientes no habían sido invitadas únicamente para su conversación durante la cena. De hecho, las cenas de Lady Harrington fueron algunas de las instancias más difíciles de instrucción en grupos pequeños en la historia de la isla Saganami, y lo sorprendente fue el entusiasmo que sintió a su alrededor mientras los jóvenes se preparaban para lo que todos sabían que estaba por venir.


  MacGuiness reapareció para comprobar su taza de chocolate y ella le sonrió.


  —Creo que hemos terminado, Mac. Por favor, dígale a la señora Thorn que su cena fue tan deliciosa como siempre.


  —Por supuesto, Su Excelencia, —murmuró.


  —Y creo que trasladaremos esto a la sala de juegos, —⁠continuó, empujando la silla hacia atrás y levantándose. El brazo protésico todavía se sentía pesado y antinatural en su lado izquierdo después de todo este tiempo, pero cada vez era menos y sus estudiantes se habían acostumbrado a verlo. Estaban acostumbrados a sus espasmos ocasionales al azar durante sus conferencias, pero también parecían haberse estudiado las características de la prótesis lo suficiente como para saber sobre sus anulaciones de software. En cualquier caso, ninguno de sus invitados se había movido un pelo ante los obvios límites de movilidad que había establecido para la prótesis esa noche, y reprimió una pequeña risa al pensar en su tacto mientras deslizaba el brazo de su cabestrillo el tiempo suficiente para levantar a Nimitz con mucho cuidado con ambas manos.


  Su cirugía había tenido incluso más éxito que la de ella, donde al menos estaban involucrados músculos, huesos y tendones simples, y estaba recuperando rápidamente la movilidad suave y fluida de los viejos a medida que los músculos en desuso se volvían a construir. El sabor de su simple alegría cuando recuperó su alcance natural completo de movimiento casi hizo que los ojos de Honor se llenaran de lágrimas, y ella sabía cuánto placer sentía al usar ese movimiento. Pero él compartió con ella una alegría muy profunda e incluso más profunda en su capacidad para levantarlo con las dos manos una vez más, y su hocico presionó firmemente en su mejilla izquierda y su ronroneo vibró en sus propios huesos mientras lo colocaba correctamente sobre su hombro una vez más.


  Samantha saltó para trotar junto a ellos, luego miró hacia arriba con un alegre y zumbante ronroneo propio cuando Jaruwalski se inclinó y la levantó.


  Honor sonrió en agradecimiento al comandante y, seguida incluso aquí por Andrew LaFollet, abrió el camino hacia la enorme sala de juegos de la mansión. Se había convertido en el centro de sus charlas posteriores a la cena, y le habían trasladado algunos equipos de «juegos» bastante diferentes. Se habían construido cuatro estaciones de simulación compactas pero completas, cada una duplicando una plataforma de mando a escala reducida. Aunque eran compactos, reducían decididamente el espacio de cualquier habitación, incluso una de este tamaño, pero ninguno de sus invitados se quejó. Esos simuladores eran la verdadera razón de su visita aquí, y los que habían estado aquí antes se apresuraron a pedir sus asientos favoritos entre las sillas y los pequeños sofás apiñados para dejar espacio para los simuladores. Ninguno de ellos se acercó a la silla personal de Honor al lado del enorme hogar de piedra (que probablemente nunca había sido encendida en toda su existencia, dado el clima semitropical), pero todos los demás lugares estaban en juego. No es que un guardiamarina fuera a discutir con un capitán o un almirante que tuviera los ojos puestos en un asiento determinado, por supuesto.


  —Entonces, damas y caballeros, —dijo a los guardiamarinas después de que todos se hubieran instalado⁠—. ¿Has pensado un poco en el punto que planteé en clase?


  Hubo un momento de silencio, luego un guardiamarina levantó la mano.


  —¿Sí, señor Gillingham? ¿Quería dar el pistoletazo de salida?


  —Supongo que sí, señora, —dijo irónicamente el guardiamarina Gillingham. Su voz era sorprendentemente profunda para alguien de su edad física y complexión nervuda, y hablaba con las vocales planas de un fuerte acento de Alizon.


  —Alguien tiene que hacerlo, —coincidió Honor, sonriendo por su tono⁠—. Y obtiene puntos extra por el coraje por ofrecerte como voluntario con tanto entusiasmo.


  Varios de los compañeros de clase de Gillingham se rieron entre dientes y el joven le devolvió la sonrisa… respetuosamente, por supuesto.


  —Gracias, señora, —dijo. Luego, su sonrisa se transformó en una expresión más seria y se aclaró la garganta⁠—. Lo que me molestó un poco, Milady, —⁠continuó tímidamente⁠—, fue cuando dijo que no es posible una sorpresa real en combate.


  —Eso es una ligera simplificación, —corrigió Honor⁠—. Lo que dije fue que, dadas las capacidades de los sensores modernos, la posibilidad de que alguien pueda colocar una nave espacial al alcance de combate de otra sin ser detectada es remota. En esas circunstancias, «sorpresa» generalmente no significa que un oponente realmente no pudo ver lo que venía, sino que simplemente malinterpretó lo que vio.


  —Sí, señora. Pero ¿qué pasa si un oponente realmente no lo ve venir?


  Se levantó otra mano y Honor miró a su dueño.


  —¿Sí, señorita Hearns? ¿Quería agregar algo?


  —Sí, Milady. —Nadie levantó una ceja ante la forma de hablar de Hearn, a pesar de la tradición de que cualquier comandante era simplemente «señor» o «señora» para cualquier guardiamarina. Los títulos de caballería y la nobleza eran importantes, pero nadie esperaba que los meros guardiamarinas mantuvieran en claro quién era qué. Sin embargo, la tradición no estaba consolidada, y no había un Grayson en Mantícora, guardiamarina o no, que hubiera soñado con dirigirse a Honor con cualquier otro título.


  —Me ha parecido, —continuó Hearns—, que de lo que realmente estaba diciendo era de la necesidad de generar una sorpresa, Milady. Usar maniobras engañosas o contramedidas electrónicas o cualquier otra cosa para convencer a tu oponente de que vea lo que quieres que vea hasta que sea demasiado tarde, algo así como usted lo hizo con sus sistemas de guerra electrónica en el Cuarto Yeltsin.


  —Eso era a lo que me refería, sí, —dijo Honor después de una breve pausa. No podía culpar a Hearns por su elección del ejemplo, pero sus alumnos tenían la tendencia a buscar ejemplos de acciones en las que ella había luchado. No era una adulación, al menos en la mayoría de los casos. Era más un caso en el que buscaban un ejemplo que les pareciera «real»… y uno que sabían que ella podía abordar por experiencia de primera mano.


  —Y el Cuarto Yeltsin ciertamente sería un ejemplo de ello, —⁠continuó⁠—. Otro sería el Tercer Yeltsin, cuando el Conde White Haven logró engañar al almirante Parnell sobre su verdadera fuerza hasta que Parnell aceptó el combate.


  —Lo entiendo, señora, —dijo Gillingham—. Pero en el Tercer Yeltsin, el Conde White Haven usó sus sistemas de sigilo y cuñas de baja potencia para evitar que los repos vieran sus unidades adicionales. Fueron una sorpresa porque nadie del otro lado había detectado un rastro de ellos hasta que fue demasiado tarde.


  —No exactamente, —respondió Honor, y miró a Jackson Kriangsak⁠—. ¿Le importaría abordar ese punto, almirante? Después de todo, estaba allí.


  Los ojos de varios guardiamarinas se agrandaron ante eso, y se volvieron para mirar al corpulento Kriangsak mucho más de cerca.


  —Sí, lo estaba, Excelencia, —asintió Kriangsak, logrando no romper una sonrisa ante la repentina intensidad de la mirada de su audiencia, y luego se volvió para mirar a Gillingham.


  —Lo que creo que quiere decir Su Excelencia, señor Gillingham, es que cuando los repos detectaron nuestras unidades adicionales, ya era demasiado tarde para que el almirante Parnell evitara la acción por completo. Pero regrese y revise los informes posteriores a la acción del conde White Haven y el almirante D’Orville. De hecho, la OIN también entrevistó al almirante Parnell para conocer su lado de la batalla, antes de partir hacia Beowulf. Si los informes de Parnell todavía están clasificados, no deberían estarlo, pero no se sabe qué han estado haciendo el personal de trámites burocráticos, envíeme una nota electrónica y lo autorizaré. —⁠Gillingham asintió sin decir palabra y Kriangsak se encogió de hombros.


  —Lo que creo que encontrará de las tres fuentes es que incluso con el mejor sistema de guerra electrónica que teníamos, y a pesar del hecho de que el almirante Parnell tenía inteligencia convincente para sugerir que nuestras fuerzas eran mucho más débiles de lo que realmente eran, aún identificó correctamente a nuestras naves adicionales de la muralla lo suficientemente temprano para evitar una acción decisiva. Se vio obligado a retirarse y sufrió grandes pérdidas, pero si hubiera tardado quince o veinte minutos en reaccionar, habría perdido prácticamente toda su flota. Personalmente, sospecho que su inteligencia defectuosa lo acercó aún más de lo que hubiera estado de otra manera. Vio, como suele ocurrir con demasiada frecuencia, lo que esperaba ver. Inicialmente, al menos.


  —Por supuesto, —coincidió Honor—. Pero una característica de un comandante, y Amos Parnell es uno de los mejores tácticos que jamás encontrará, no se equivoquen al respecto, damas y caballeros, es su capacidad para superar sus propias expectativas. Parnell hizo eso. Demasiado tarde para evitar sufrir una derrota, pero demasiado pronto para que el Conde White Haven lo envolviera y destruyera sus fuerzas por completo.


  —Eso es verdaderamente cierto, Su Excelencia, —⁠dijo Kriangsak, asintiendo con la cabeza vigorosamente⁠—. Y también nos esforzamos mucho. Mi crucero de batalla y su escuadrón eran probablemente los mejor situados para desplazarse por su flanco, y nos evitaba fácilmente. Especialmente —⁠el contralmirante sonrió con ironía⁠—, con la cantidad de fuego que un muro de batalla puede lanzar. Lo cual no es nada con lo que ningún escuadrón de cruceros de batalla quiera enfrentarse.


  —Está bien, señor, puedo ver eso, —estuvo de acuerdo Gillingham⁠—. Pero el Conde White Haven claramente intentó lograr una sorpresa total. ¿Están usted y la Almirante Harrington diciendo que no deberíamos hacer lo mismo?


  Su voz y expresión eran pensativas, no desafiantes, y Honor se frotó la punta de la nariz mientras consideraba la mejor manera de alentar su disposición a cuestionar la sabiduría recibida sin dejar de hacer su propio punto.


  —Lo que el almirante Kriangsak y yo estamos diciendo, —⁠dijo después de un momento⁠—, es que sería un error enamorarse de la propia astucia al intentar manipular al enemigo. La sorpresa táctica más peligrosa de todas es la que sufres cuando de repente descubres que tu oponente ha visto a través de tu propio engaño y te ha dado la vuelta. Uno de los ejemplos más destacados de eso ocurrió cerca de un lugar llamado Midway en la vieja Tierra a mediados del siglo II antes de la Diáspora. De hecho, me gustaría que incluyese la batalla de Midway, el almirante Raymond Spruance, el almirante Chester Nimitz, el almirante Chiuchi Nagumo y el almirante Isoroku Yamamoto en la base de datos del Departamento de Táctica; los encontrarás en los archivos históricos de la marina «húmeda». —⁠Y tráeme un breve análisis de cómo la Armada Imperial Japonesa cayó presa de ese exceso de confianza. Y prepárate para compartirlo brevemente con el resto de la clase también, por favor.


  —Sí, señora. —La respetuosa respuesta de Gillingham sonó menos que emocionada, pero eso fue lo peor que alguien podría haber dicho. En parte porque su orden de voz agradable no fue una sorpresa⁠— todos los estudiantes de Honor descubrieron rápidamente su inclinación por entregar tareas tan individuales —⁠pero también porque tenía la reputación de hacer que esas tareas fueran interesantes.


  —Para continuar, sin embargo, —continuó—, lo que quería sugerir es que si bien siempre vale la pena convencer a tu oponente de que te subestime o malinterprete lo que ha visto, nunca debes confiar en haberlo hecho. Trabaje para obtener todas las ventajas que pueda proporcionar, pero base su planificación en la suposición de que el enemigo hará deducciones correctas al cien por cien de las lecturas de sus sensores.


  —Disculpe, Milady, pero eso no fue lo que hizo en el Cuarto Yeltsin, —⁠dijo la guardiamarina Hearns en voz baja. Honor sintió una oleada de sorpresa de algunos de los otros guardiamarinas, salpicado con un rastro de inquietud, ante la cortés contradicción de Abigail, pero solo ladeó la cabeza y miró a la guardiamarina, invitándola en silencio a continuar⁠—. Usó sistemas de guerra electrónica para disfrazar sus superacorazados como unidades más ligeras para atraer al enemigo a su alcance de combate, —⁠continuó la joven obedientemente⁠—. Su informe posterior a la acción, o la parte lo suficientemente desclasificada para que yo pueda acceder, al menos, no lo dice con tantas palabras, pero ¿no contaba realmente con el almirante repo para ver exactamente lo que quería que viera?


  —Sí, supongo que sí, —dijo Honor—. Por otro lado, mi plan de batalla reflejaba el hecho de que no tenía más remedio que ofrecer acción y que la aceleración de mis superdestructores era demasiado baja para forzar un combate cercano si los repos optaban por evadir. Era imperativo mantener al enemigo fuera del alcance de sus misiles propulsados ​​de las granjas orbitales de Grayson, pero era igualmente vital evitar que simplemente se retiraran a un alcance extremo y enviaran sus misiles balísticos a velocidades C-fraccionales (cercanas a la luz). En esas circunstancias tan especiales, no tuve más remedio que adoptar el plan que hice. Lo cual, debo agregar, no fue muy bueno. De hecho, era un plan desesperado… y no estaba del todo segura de que fuera a funcionar.


  O que cualquiera de mis naves iba a sobrevivir a la experiencia si funcionaba. No es que tenga la intención de preocuparlos a todos con ese aspecto en particular. Todavía.


  —¿Pero qué hay de la batalla de Cerberus, señora? —⁠Preguntó Theresa Markovic cortésmente. Honor volvió su mirada hacia la guardiamarina pelirroja, y Markovic levantó una mano con la palma hacia arriba⁠—. De hecho, entró bajo propulsores de reacción en Cerberus, —⁠dijo⁠—. Y sensores modernos o no, el enemigo nunca la vio venir hasta que realmente abrió fuego contra ellos.


  —Um. —Honor ladeó la cabeza—. No sabía que mi informe posterior a la acción había sido entregado a la base de datos general, Sra.Markovic, —⁠observó con bastante frialdad, y sonrió para sus adentros ante la repentina total falta de expresión de la joven. Luego miró a Kriangsak⁠—. Veo que la puerta trasera de la base táctica del segundo nivel del ATC todavía está abierta.


  —Sí, señora. Seguimos con la intención de cerrarlo, pero parece que nunca lo conseguimos, —⁠dijo Kriangsak con suavidad, y Honor sintió una oleada de alivio atravesar a los guardiamarinas ante el tono tranquilo de la almirante. Fue interesante. Por sus emociones, prácticamente todos sus huéspedes actuales habían descubierto y hecho un uso subrepticio de la puerta trasera, y obviamente se sintieron aliviados de que Markovic (y, por extensión, ellos mismos, si los atrapaban) no serían reducidos a cenizas. Eso era bastante razonable por su parte, pero se preguntó cuánto tiempo pasaría antes de que se dieran cuenta de que esa puerta trasera en particular se había dejado con un propósito. Aunque se cambiaba cada año y los modos de acceso cambiaban cada semestre, siempre estaba ahí, y la Academia tomó nota de qué estudiantes eran lo suficientemente emprendedores e interesados ​​para encontrarla.


  —Sin embargo, en respuesta a su pregunta, —⁠le dijo a Markovic ahora⁠—, Cerberus ciertamente no es un ejemplo que elegiría como modelo para enseñarle a alguien cómo planificar una batalla.


  —Pero… ¡pero funcionó perfectamente, señora! —⁠Gillingham protestó, aparentemente sin saber que al hacerlo confirmó que él también había estado mirando donde no tenía asuntos oficiales⁠—. Como dijo Terri, los repos ni siquiera la vieron, ¡y aniquiló a toda su flota sin recibir un solo golpe! ¡No he podido encontrar otra batalla en los últimos trescientos o cuatrocientos años donde pasara eso!


  —Entonces le sugiero que eche un vistazo a lo que el Ciudadano Contraalmirante Lester Tourville le hizo al Comodoro Yeargin en Adler, señor Gillingham —⁠dijo Honor con gravedad⁠—. Creo que el informe de la Junta de Investigación está disponible para todos ustedes en la base de datos del Departamento. Tourville se las arregló para tomar a nuestro comandante de destacamento al menos tanto por sorpresa como cualquier cosa que yo manejara en Cerberus, y lograrlo fue mucho más difícil. O debería haberlo sido.


  El rostro de Gillingham se suavizó hasta quedar inexpresivo ante el tono mordaz de su voz, y Honor se obligó a respirar profundamente.


  —No es que fuera la primera vez que algo así le sucede a una fuerza de tamaño destacamento que debiera haber estado anticipando un ataque, —⁠continuó⁠—. Por ejemplo. —⁠Ella consideró a los guardiamarinas, luego asintió con la cabeza a una rubia de ojos oscuros en el sofá junto a Theodore.


  —Em. Sanmicheli, —dijo amablemente—. Dado que el Sr.Gillingham va a estar ocupado investigando la Batalla de Midway por nosotros, le agradecería que buscara la Batalla de la isla de Savo de la misma guerra y compare y contraste lo que sucedió con los Aliados Occidentales en esa batalla con lo que le sucedió al comodoro Yeargin en Adler. Y también puede buscar la Batalla del Sistema Farnham y buscar paralelismos y diferencias entre Savo, Midway, Adler y lo que le sucedió a Baoyuan Anderman cuando alguien intentó un «ataque furtivo» contra él allí.


  —Sí, señora —reconoció Sanmicheli a la orden, y Honor le sonrió torcidamente y luego se volvió hacia Gillingham.


  Pero volvamos a Cerberus. Mi método de aproximación fue posible solo por ciertas circunstancias muy especiales que ningún almirante razonable puede esperar encontrar. Primero, sabía exactamente dónde era probable que el enemigo se trasladara del híper, lo que me permitió predecir su vector de aproximación más probable para el planeta Hades. En segundo lugar, usando esa información pude posicionar mi propia flota de modo que tuviéramos a Cerberus-A a nuestras espaldas. Y tercero, Sr.Gillingham, estaba el hecho de que ningún comandante de flota en su sano juicio hubiera considerado siquiera una maniobra así ni por un momento, lo que ayudó inmensamente a sorprender al comandante de flota repo, que, hasta donde yo sé, estaba bastante cuerdo. Sin embargo, descubrirá —⁠añadió secamente⁠— que, si bien los actos de locura tienen la ventaja de la imprevisibilidad, eso normalmente no los convierte en buenas ideas.


  —Me doy cuenta de que las condiciones eran inusuales, señora. —⁠Markovic acudió en ayuda de Gillingham… con valentía, pensó Honor, dada la rapidez y la velocidad con que habían caído las asignaciones adicionales⁠—. Pero su plan no me pareció «loco». ¡Y ciertamente funcionó!


  —Sí lo hizo. Pero ¿ha mirado más allá de lo que salió bien a la espantosa cantidad de cosas que fácilmente podrían haber ido mal? —⁠Honor le preguntó razonablemente.


  —¿Muy mal, señora?


  —Muy mal, —dijo Honor, y miró a Michelle Henke. Los dos habían discutido la acción de Cerberus con cierto detenimiento, y ella vio la pequeña sonrisa de Mike cuando ambos recordaron su reacción horrorizada al plan de batalla de Honor⁠—. Capitán Henke —⁠dijo Honor ahora⁠—, ¿le importaría comentar las posibles fallas de mi plan de batalla?


  —Ciertamente, Su Excelencia. Respetuosamente, por supuesto. —⁠La diversión burbujeó bajo la superficie de la contralto de Henke, y Honor vio a sus invitados más antiguos intercambiar sonrisas. La mayor parte de la Armada sabía de la amistad de Honor con Henke, y el contraalmirante Kriangsak se recostó y cruzó las piernas con una sonrisa alegre.


  —La primera y más evidente debilidad del plan de batalla de su Excelencia, señorita Markovic —⁠dijo Henke con calma⁠— fue que no dejaba ningún margen de error. Ella efectivamente vació la potencia de su reactor dejándolo a cero con una llamarada de gran duración y poder. Si el enemigo hubiera detectado su aproximación y hubiera maniobrado de forma agresiva contra ella, le habría faltado el combustible ya que le quedaría para poco más de unas horas de maniobras bajo el propulsor. Lo que significa que fácilmente podría haberse encontrado completamente sin energía en el momento en que el enemigo se acercaba para destruir… y ninguna de sus naves tenía las reservas de combustible para alcanzar otro sistema estelar si se hubieran visto obligados a escapar hacia él.


  —La siguiente debilidad fue que su plan contaba con que los técnicos de sensores de los repos fueran efectivamente ciegos. Mediante el uso de propulsores, evitó los sensores en los que la mayoría de los oficiales tácticos tienden a confiar «la gravitación de los repos», pero estaba completamente desnuda para todo lo demás en sus conjuntos de sensores. Para ser justos —⁠el tono de Henke se volvió juicioso, su expresión seria, aunque sus ojos brillaron ante Honor⁠—, era lo suficientemente razonable como para al menos esperar que los repos, que no suelen mantener tan de cerca un sensor de vigilancia como nosotros, no pensarían en buscarla en primer lugar, pero si hubieran mirado, la habrían encontrado.


  —En consonancia con la segunda debilidad, —⁠continuó el capitán⁠—, fue el hecho de que, aunque un acercamiento con el propulsor de reacción le permitió evitar la gravedad del enemigo, la columna de eyección que produjo debió de haber sido bastante espectacular… y enérgico, y los sistemas de sigilo repos, que eran con los que Su Excelencia tenía que trabajar consigo misma, como recordará, no son tan buenos como los nuestros. Una vez más, Su Excelencia había tomado la precaución de colocarse con la estrella local a sus espaldas. Si no hubiera tenido «información privilegiada» sobre los patrones de movimiento repos en Cerberus, no habría podido hacerlo, por supuesto. En este caso, como mencionó, conocía el vector de aproximación probable de su enemigo con mucha anticipación, lo que le permitía darse la ventaja de atacar «fuera del sol», por así decirlo. Si el enemigo no hubiera aparecido donde ella lo anticipó, toda la maniobra habría sido imposible, y estoy seguro de que ella tenía un plan alternativo más, ah, convencional para esa situación. Sin embargo, tal como estaban las cosas, las emisiones de Cerberus-A eran lo suficientemente poderosas como para reducir en gran medida la efectividad de cualquier sensor que lo mirara directamente, y para cuando el vector de Su Excelencia la había alejado de la estrella, había apagado sus propulsores y otras emisiones activas. No obstante, las circunstancias solo dificultaron que los repos hubieran captado su acercamiento; no lo hicieron imposible, y un equipo de sensores de alerta podría haber dado una advertencia al enemigo con suficiente tiempo.


  —Finalmente, aunque podría seguir señalando otras debilidades potenciales, simplemente agregaré que si el almirante al mando del grupo de batalla repo hubiera reconocido las unidades de su Excelencia, lo más inteligente habría sido fingir que no lo había hecho. Una vez que la hubiera visto, podría haberla seguido con pasivos solo, y ella estaba entrando sin ninguna cuña. Si lo hubiera cronometrado correctamente, podría haberle disparado andanadas completas de misiles, con tiempos de vuelo demasiado cortos para que ella hubiera levantado las cuñas de sus unidades, cuando todo lo que ella habría tenido habría sido sus contramisiles y grupos de láser. Esas defensas por sí solas, sin paredes laterales o cuñas para el bloqueo pasivo, nunca habrían evitado la destrucción de toda su flota.


  Henke hizo una pausa por un momento, luego inclinó la cabeza hacia Honor antes de volver a mirar a Gillingham.


  —A fin de cuentas —le dijo juiciosamente el capitán al guardiamarina⁠—, el plan de su Excelencia puede que no haya sido el más temerario, osado, a vida o muerte, todo o nada en la historia de la Real Armada Manticoriana. O de Grayson. Sin embargo, si no fue así, hasta ahora no he podido encontrar que plan era.


  Gillingham y Markovic se miraron el uno al otro, luego parpadearon y volvieron sus miradas medio asustadas hacia Honor. Pero no hubo trueno en la expresión de Honor. De hecho, sonrió al capitán antes de volver su atención a Gillingham.


  —Puede que el capitán Henke haya empleado solo una pequeña hipérbole en su análisis, señor Gillingham —⁠dijo amablemente⁠—. Pero no mucho. De hecho, adopté ese plan porque era una situación de «vida o muerte, todo o nada». No podía desconectarme y correr sin abandonar a más de cien mil personas en Hades. Al mismo tiempo, mis fuerzas estaban muy superadas en número, solo tenía tripulaciones esqueléticas, casi todo mi personal estaba extremadamente oxidado y no habíamos tenido más de unos días para ajustar nuestras naves capturadas y comenzar a reducir nuestros problemas más graves. Cualquier plan de batalla convencional inevitablemente habría resultado en la destrucción de mis propias fuerzas a cambio de pocas bajas enemigas. Era posible que hubiera podido atraparlos entre mis unidades móviles y las defensas fijas del planeta, pero eso parecía muy improbable, ya que estimé, correctamente, según se supo, que habían venido expresamente porque temían que los prisioneros se las hubieran arreglado por su cuenta para tomar el Campamento Caronte. Si eso era cierto, no había forma de que se permitieran entrar al alcance efectivo de las defensas orbitales, lo que significaba que apenas podía esperar atraparlos entre esas defensas y mis naves. Así que utilicé una táctica que era una propuesta única, de alto riesgo y alto rendimiento. Si funcionó, como lo hizo, debería haber podido ganar la batalla rápidamente ya un costo relativamente poco. Sin embargo, si hubiera fallado, entonces, como ha señalado admirablemente el capitán Henke, el resultado inevitable habría sido la destrucción de todo mi mando. Solo el hecho de que, a mi juicio, toda mi fuerza habría sido destruida de todos modos si no lograba ganar rápida y decisivamente me inspiró a adoptar un plan tan arriesgado. O posiblemente podría haberme justificado a hacerlo.


  Hubo un silencio durante varios momentos mientras saboreaba los guardiamarinas absorbiendo la crudeza de las alternativas que acababa de describir, y luego Markovic se aclaró la garganta.


  —Supongo que no deberíamos usar sus tácticas Cerberus como un patrón para las nuestras, después de todo, señora, —⁠observó tímidamente.


  —¡Apenas! —Honor resopló—. Y si llegara a verlos aparecer como respuesta a un problema de prueba, quienquiera que los haya usado pensará que el Capitán Henke fue francamente amable en comparación con los comentarios que haré.


  Una oleada de risas recorrió la habitación, pero luego Gillingham habló de nuevo con voz pensativa.


  —Entonces, lo que parece estar diciendo, señora, es que tanto en el Cuarto Yeltsin como en Cerberus, sintió que no tenía más remedio que luchar de todos modos, a pesar del equilibrio de fuerzas desfavorable. Y como lo hizo, intentó generar todas las ventajas que pudo. Pero si bien el hecho de que funcionaran completamente fue fundamental para lo que sucedió en Cerberus, el éxito de sus planes no dependió tanto de ellos en Yeltsin porque, en cierto sentido, no importaba si funcionaban completamente allí o no. Todavía tenía que luchar, pero en Yeltsin el verdadero problema era simplemente estar dentro del alcance en primer lugar. El equilibrio de la potencia de fuego estuvo mucho más cerca de estar igualado una vez que llegó allí, y el hecho de que pudiera engañar a los repos y alentarlos a debilitar sus fuerzas dividiéndolos fue simplemente sencillo, en cierto modo. ¿Es eso lo que está diciendo, señora?


  —Bastante —asintió Honor. Miró a los otros comandantes presentes e hizo su selección⁠—. ¿Andrea? Usted y yo hablamos de esto el otro día. ¿Le importaría responder al Sr. Gillingham?


  —Por supuesto, señora. —Fue el turno de Jaruwalski de poner una expresión pensativa en Gillingham. —⁠Las tácticas son un arte, señor Gillingham⁠—, le dijo, —⁠no una ciencia. No hay forma de cuantificarlos absolutamente, no hay forma de definir fórmulas secretas para la victoria. Hay reglas que sigue un buen estratega, pero no son absolutamente vinculantes para ¡y ciertamente no para sus oponentes! El «secreto» para ganar radica, en mi opinión, no en tratar de manipular al enemigo, sino en crear situaciones generales en las que conozcas la variedad de maniobras disponible y el equilibrio de potencia de fuego favorecerá a tu fuerza. El concepto es realmente así de simple. Es en la ejecución donde las cosas se complican, y la capacidad de ejecutar con eficacia es lo que distingue a un buen táctico. Pero la ejecución exitosa a menudo depende de saber cuándo romper las reglas, aprovecharlas a tu favor, aceptar un «riesgo calculado», porque no se tiene otra opción o porque se «siente» una oportunidad⁠—. Ella hizo una pausa. —⁠¿Era eso lo que habría dicho, señora?⁠— preguntó a Honor.


  —En lo esencial, ciertamente, —coincidió Honor. —⁠Pero siempre debe tener en cuenta⁠—, continuó, mirando a los ojos a Gillingham mientras tomaba el hilo de la conversación de nuevo en sus manos, —⁠que esa sensación de cuándo romper las reglas no es algo que la mayoría de nosotros tengamos en cuenta desde el nacimiento. Es un talento y una habilidad que desarrollamos primero con el estudio y luego con la práctica, comenzando con cursos de conferencias como Introducción a las tácticas, progresando a ejercicios reales en los simuladores y, finalmente, si tenemos la suerte de sobrevivir al evento, a las experiencias reales en combate. Sus instructores en la Academia están aquí para enseñarle la doctrina y las capacidades de su hardware. También le ofrecemos una compilación de lo que consideramos lo mejor de los pensadores militares del pasado, desde Sun-Tzu hasta Gustav Anderman, como trasfondo, y desglosaremos y analizaremos los enfrentamientos reales, tanto de la guerra actual como de las guerras pasadas. Haremos todo lo posible para enseñarle lo que no debe hacer, basándonos en la sabiduría institucional de la RAM. Le mostraremos simuladores en los que será todo, desde el oficial subalterno de guardia en un destructor en un duelo de una sola nave hasta el que está sentado en la silla del almirante en un buque insignia de un superacorazado en una acción de flota, y nosotros «criticaremos» su actuación en cada paso del camino.


  —Si es sabio, escuchará todo lo que le digamos y aprenderá de ello. Pero también recuerden esto, señoras y señores. Al fin y al cabo se trata de lo siguiente: cuando ustedes sean el oficial en el asiento caliente y los misiles y los rayos que vuelen directamente hacia ustedes sean reales, nada de lo que hayamos podido enseñarles realmente importará. Con suerte, todo estará en el fondo de sus mentes, como una base de conocimiento que necesitarán, pero lo que importará serán las decisiones que tomen en función de su lectura de la situación a la que realmente se enfrenten.


  —Algunos de ustedes no sobrevivirán a esas situaciones.


  Dejó que sus ojos recorrieran a su audiencia juvenil, saboreando su mezclada seriedad y su sentido juvenil de inmortalidad. Esa creencia en su propia invulnerabilidad era inevitable en personas tan jóvenes, lo sabía. Todo lo que pudo hacer fue tratar de prepararlos para el horrible momento de conmoción cuando sintieran que sus propias naves se sacudían y se agitaban ante el fuego enemigo y se dieran cuenta de que la muerte podría llegar a ellos tan fácilmente como a cualquier otra persona.


  —Incluso si hacen todo bien, es posible que se encuentren en una situación en la que todo el genio táctico del universo sea insuficiente para equilibrar las probabilidades en su contra, —⁠continuó en voz baja⁠—. Les pasó a Edward Saganami y Ellen D’Orville, y si les pudo pasar a ellos, ciertamente nos puede pasar a cualquiera de nosotros. De hecho, supongo que soy la prueba viviente de que puede pasar, porque eso fue exactamente lo que le sucedió al príncipe Adrian en Adler.


  —Pero sea lo que sea a lo que se enfrenten, tendrán tres cosas para apoyarse. Una es la tradición de la RAM, y cuando se gradúen en la isla Saganami —⁠dejó que sus ojos recorrieran a todos los guardiamarinas una vez más⁠—, esa tradición será suya, sea cual sea el uniforme que usen. Escúchenlo. Quítenlo para deshacerse de todas las heroicidades del holodrama y la hagiografía y aprendan lo que realmente se espera de ustedes, y tendrán una guía que nunca le fallará. Puede que les maten, —⁠sonrió con ironía⁠—, pero nunca les dejarán tratando de adivinar dónde estaban sus responsabilidades.


  —Y el segundo apoyo que tendrán será su propia confianza en si mismo. En su formación, en su hardware y, lo que es más importante, en su gente. Pero lo más importante de todo, en su propio juicio. No siempre será perfecto. A veces, a pesar de todo lo que podamos hacer aquí en Saganami y en el CTA, será infame. Pero deben tener fe en ustedes mismos, señoras y señores, porque no habrá nadie más. Serán ustedes. Su nave, su gente, vivirá o morirá sobre la base de sus juicios y decisiones, e incluso si lo hacen todo absolutamente bien, algunos de ellos morirán de todos modos.


  Su sonrisa se había desvanecido y su rostro estaba severo, casi frío.


  —Acepten eso ahora, porque sucederá. El enemigo quiere vivir tanto como ustedes, y como ustedes, la forma en que él puede hacerlo es matando a los que intentan matarles. ¿Cuales serán ustedes, señoras y señores? Ustedes y la gente bajo tu mando. Y puedo asegurarles que habrá noches en las que sus muertos le perseguirán. Cuando se pregunten si podrían haber salvado algunas vidas más, si solo hubieran sido más rápidos, más inteligentes o estado más alertas. A veces la respuesta será sí, que podrían haberlos salvado. Pero no lo hicieron. Hicieron lo mejor que pudieron y cumplieron con su trabajo, y ellos también, pero siguen muertos, y sea lo que sea que piense el resto del universo, irán a tu propia tumba convencidos de que deberían haberlo hecho mejor, deberían haber encontrado la forma de mantenerlos vivos. Peor aún, recordarán lo que sucedió, lo reproducirán en su cabeza una y otra vez, con los ventajosos beneficios de la retrospectiva y todo el tiempo del mundo para pensar en las decisiones que tenían solo unos minutos para tomar en ese momento crítico, y ustedes verán exactamente dónde metieron la pata y dejaron morir a sus hombres.


  Hizo una pausa, y junto a ella, Kriangsak y el Capitán Garrison, el programador más veterano de simulación del CTA, asintieron con la cabeza, sus rostros tan quietos como el suyo.


  —Acepten eso ahora, —repitió Honor en voz baja después de un momento⁠—. Acéptenlo… o búsquense otro trabajo. Y les advierto a todos ahora, como me advirtió el almirante Courvosier, mi propio mentor de la Academia, que incluso si creen que entienden exactamente lo que les estoy diciendo, descubrirán si no estaban realmente preparados para la culpa. No pueden estarlo, no hasta que sea su turno de asumirlo. Pero eso será lo tercero que los apoyará en la batalla, señoras y señores: el conocimiento de que sus hombres morirán inútilmente si se echan a perder. No es su trabajo mantenerlos con vida a toda costa. Es su trabajo asegurarse de que no mueran por nada. Les deben eso, y ellos lo esperan de ustedes, y esa necesidad de mantener la fe con su gente es lo que mantendrá su cerebro funcionando y las órdenes llegando incluso mientras el enemigo destruye su nave a su alrededor. Y si no creen que lo harán, entonces la silla de mando en el puente de un nave de la Reina no es el lugar adecuado para ustedes.


  Hubo un silencio total y absoluto en la sala de juegos, y Honor lo dejó flotar allí durante varios segundos. Luego se reclinó en su silla con una pequeña sonrisa.


  —Por otro lado, sus carreras no van a consistir únicamente en batallas desesperadas a muerte. Les aseguro que encontrarán un extraño momento de relajación e incluso placer en el uniforme de la Reina, o en el de las armadas de su propio mundo, —⁠agregó, señalando a Hearns y Gillingham⁠—. Desafortunadamente, —⁠continuó, su tono se volvió divertido⁠—, esta noche no estará entre esos momentos.


  Otra oleada de risa le respondió, y asintió con la cabeza hacia Kriangsak.


  —El Almirante Kriangsak, con la hábil ayuda del Capitán Garrison, ha construido muy amablemente un pequeño problema táctico para ustedes, damas y caballeros, —⁠les informó, y varias miradas recelosas parpadearon hacia Kriangsak, quien simplemente sonrió benignamente⁠—. Nos dividiremos en tres equipos. El almirante Kriangsak servirá como asesor de un equipo, el capitán Garrison asesorará al segundo, y el capitán Thoma… —⁠señaló con la cabeza a la mujer pelirroja cuya vestimenta, como la de Honor cuando se ponía el uniforme, llevaba la cinta rojo sangre de la Cruz de Mantícora⁠— le aconsejará al tercero. El capitán Henke y el comandante Jaruwalski desempeñarán el papel de árbitros en el ejercicio.


  —¿Y usted, su Excelencia? —Preguntó Jaruwalski, tan inocentemente como si no lo supiera ya.


  —Y yo, Comandante, —le dijo Honor con un placer no disimulado⁠—, comandaré la fuerza de operaciones. —⁠Uno de los guardiamarinas gimió y Honor les dedicó a todos una sonrisa maliciosa⁠—. Este ejercicio es apto o no apto, señoras y señores. Si todavía les queda alguna nave al final, pasarán. De otra manera… —⁠Dejó que su voz se apagara amenazadoramente, luego les otorgó otra sonrisa.


  —Y bajo estas normas, gente, ¡vamos allá! —⁠les dijo enérgicamente.


  Capítulo veinticuatro


  —BIEN, eso ciertamente fue mucho mejor. De hecho, —⁠dijo Scotty Tremaine juiciosamente, mirando las observaciones de la última inspección de ingeniería del Escuadrón Tres del Portanaves-NAL⁠—, uno podría incluso decir que salió bastante bien, ¿no es así, Sir Horace?


  —Podría decirse que si, —gruñó sir Horace Harkness⁠—. Supongo. Algo así.


  A diferencia del joven comandante, la expresión del fornido suboficial no era feliz. De hecho, un observador objetivo, si se le hubiera pedido que lo describiera en una palabra, habría tenido dificultades para elegir entre desconsolado, hosco o simplemente disgustado. Los menos caritativos incluso podrían haber sugerido —⁠presuntuoso⁠—.


  A pesar de que el Libro decía que se suponía que el ingeniero maestro en cualquier ala de NAL debía ser un oficial de carrera, una gran cantidad de ingenieros, tanto a nivel de escuadrón como de ala, eran civiles que habían sido autorizados como oficiales en lugar de ser de militares de carrera. Normalmente, se ofrecía una orden de autorización a un suboficial que, debido a su conocimiento especial o experiencia profunda, o porque era necesario para los deberes normalmente asignados a un oficial, tenía que ser elevado en rango en igualdad con al menos el de menor rango de los oficiales de carrera con los que trataba. Estos civiles autorizados como oficiales se encontraban fuera de la línea de mando ejecutiva, ya que podían considerarse en realidad el equivalente subalterno de los oficiales de estado mayor. Incluso el diseño de sus uniformes indicaba su estatus único, ya que sus uniformes estaban confeccionados como los de los oficiales de carrera, pero llevaban rayas en las mangas (aunque en plata, no en oro) similares a las de los suboficiales y coronas de plata u oro, según el grado, al igual que insignias de cuello. Además, cada manga de oficial autorizado llevaba la insignia de su especialidad sobre las rayas.


  Un oficial autorizado de clase 1 era equivalente a un teniente de carrera de grado menor en una especialidad no de carrera, mientras que un suboficial jefe maestro, u oficial autorizado de clase 3, como Sir Horace Harkness, era el equivalente a un teniente de carrera de grado superior. Un suboficial mayor, u oficial autorizado de clase 5, era en realidad equivalente a un comandante de pleno derecho… y había alcanzado el rango más alto que cualquier miembro de la Armada podría alcanzar sin pasar por una comisión formal para convertirse en militar de carrera. Dada la base sobre la que se les ofrecían sus órdenes de autorización en primer lugar, un oficial autorizado era generalmente algo más antiguo que el oficial de carrera promedio de su rango equivalente. Por otro lado, los oficiales de carrera más jóvenes que se encontraron a sí mismos como superiores legales de los oficiales autorizados sabían que esos oficiales autorizados habían recibido sus órdenes expresamente porque eran tan buenos y mucho mejor que cualquier oficial de carrera novato. Fuera de la isla Saganami, los jóvenes oficiales podían esperar esta situación, aunque algún día esperaban poder acercarse a sus habilidades, si trabajaban muy duro y escuchaban la voz de la experiencia cuando estos oficiales autorizados se dignaran compartir su sabiduría. Como resultado, los oficiales autorizados de la RAM tenían mucha más influencia de la que la mayoría de los observadores civiles pudieran haber esperado.


  No obstante, la Oficina de Personal realmente querían ingenieros encargados para cualquier puesto por encima del escuadrón individual de NAL. La Oficina de Personal, sin embargo, se había sentido decepcionada, y la razón por la que sus deseos nunca habían sido más que una esperanza bastante nostálgica, era bastante simple. La repentina y explosiva expansión de la fuerza de naves de ataque ligeras de la Real Armada de Mantícora después de décadas de construcción constante simplemente había pillado a la Flota sin tener ingenieros de NAL. Había muy pocos, de hecho.


  Ciertamente era cierto que las NAL permitieron enormes reducciones en la mano de obra por arma en comparación con las naves de guerra normales e hipercapaces. De igual forma, sin embargo, la mano de obra que necesitaban tendía a ser más que un poco especializada. Ser «niñera» en una de las nuevas plantas de fisión, por ejemplo, era un trabajo tan complejo como dirigir una de las plantas de fusión mucho más grandes a bordo de una nave combatiente hipercapaz. El ingeniero encargado tendría una instrumentación que sería al menos de buena calidad, muchos más controles remotos y más sofisticados, proporcionalmente hablando, pero seguía siendo un hombre, con un solo asistente humano, dirigiendo una planta de fisión completa, dos salas de impulsores, control ambiental, no solo dos, sino tres conjuntos de generadores de pared lateral, cuatro, en realidad, en los NAL de clase Hurón, aún más nuevos, y manejar toda la asignación de energía y las reparaciones (si era necesario) para al menos un lanzador de misiles y un cargador, defensa puntual, sensores, contramedidas electrónicas y un enorme gráser. El oficial táctico y el capitán tenían cargas de trabajo igualmente descomunales, y a pesar de contar con controles remotos e Inteligencia Artificial no eran lo mismo que tener asistentes reales en vivo para ayudar a distribuir el trabajo. Sin duda, su instrumentación y soporte informático establecieron nuevos estándares de capacidad y facilidad de uso, pero aún así fue una carga increíble. También era uno que requería niveles de habilidad altos y consistentes, ya que las tripulaciones de NAL eran demasiado pequeñas para confiar en que alguien más detectara un error, y los requisitos de dotación para cada nave se repetían más de cien veces por ala de combate.


  Todo lo cual significaba que la Marina había descubierto que no tenía más remedio que meterse en las filas de sus oficiales no de carrera para encontrar las personas deseadas y, especialmente, competentes que necesitaba. Al menos la Oficina de Personal había podido satisfacer la demanda hasta ahora sin devaluar los niveles de habilidad, y el cierre de tantos fuertes debería aliviar gran parte de la presión en breve. Pero aún no lo había aliviado, y el hecho de que los suboficiales de Personal intentaran cubrir los nuevos puestos y ofrecieran órdenes de autorización cada vez en mayor número y con gente más experimentada que los oficiales de carrera, lo suficientemente jóvenes como para ser asignados a las NAL, también ofreció una útil masa de juicio experimentada para frenar el exceso juvenil que había creado una mentalidad emergente denominada «jinete de NAL». Eso fue bueno, pero algunos de los puristas entre los oficiales de carrera se sintieron profundamente resentidos por la repentina elevación masiva de jefes maestro, jefes e incluso algunos suboficiales no profesionales de 1.ª clase para ocupar los cargos que deberían haber sido ocupados correctamente por tenientes y tenientes comandantes.


  Esa actitud, en la opinión imparcial de sir Horace Harkness, era estúpida. En realidad, solía agregar algunos adjetivos fuertes a su opinión, aunque solo fuera para él mismo. También estaba perjudicando la aceptación de las nuevas NAL y sus Portanaves, o, al menos, la noción de que los oficiales «reales» deberían asociarse con la gentuza que los tripulaba.


  El cuerpo de oficiales de la RAM, en su conjunto, estaba entre los más capaces en el espacio, pero eso no significaba que no estuviera plagado de sus propios oportunistas. Y en el punto de vista de esos trepas, nada tan pequeño como una guerra por la supervivencia debería interferir con el desarrollo designado del plan de Dios para el universo… también conocido como el sistema de antigüedad. Estos siempre habían odiado a oficiales como Honor Harrington por sus ascensos meteóricos y la forma en que seguían saltando de zona, superando a los que estaban delante de ellos sobre la base de un mero logro y, en el proceso, haciendo retroceder las promociones regulares basadas en la antigüedad en las que cualquier buen oportunista confiaba. Pero ahora tenían algo aún peor de qué preocuparse: una situación en la que los peones sin ser militares de carrera recibían órdenes de autorización en lotes de trabajo para ocupar puestos en los que sus superiores más merecedores (y de carrera) podrían haber estado acumulando la antigüedad que llevaría a las promociones que tanto deseaban. Peor aún, muchos de esos exoficiales sin pertenecer a la carrera militar estaban casi seguros, eventualmente, de terminar intercambiando las órdenes que nunca debieron haberles ofrecido en primer lugar por comisiones regulares. No solo eso, los infelices miserables y sus irritantes portanaves-NAL iban a estar en el centro de las nuevas ofensivas, si los adivinos lo habían hecho bien, lo que significaba que ellos también serían los que recogerían las medallas en los despachos y, en general, adquirirían todos los demás beneficios de la experiencia de combate que mejorarían sus carreras. (Por supuesto, también recibirían disparos, mucho, mientras iban en las naves de guerra más frágiles de la RAM, por lo que quizás, en una consideración más madura, ese último punto podría considerarse que equilibraba la balanza).


  Sin embargo, entre las almas que no lo merecían, que, estrictamente sobre la base de sus ventajas injustas en experiencia, entrenamiento y habilidad, habían recibido órdenes, había una mezcla sorprendentemente grande de hombres y mujeres como Sir Horace Harkness. Individuos que hubieran estado más felices de cortarse el cuello que aceptar encargos regulares. ¿Quién había visto el mundo del desorden de los oficiales desde el exterior y prefería una vacante que le permitiera ensuciarse las manos, jugar con el hardware que deseaba y evitar los crecientes niveles de responsabilidad ejecutiva que eran parte de la trayectoria de antigüedad de los militares de carrera? No era que tuviera miedo de la responsabilidad per se, tanto como que prefería permanecer con el tipo de responsabilidad que entendía y mantenerse bien alejado de la amenaza de tener que comandar alguna vez una nave estelar completa y encontrarse en el asiento caliente y responsable de cientos o incluso miles de otras vidas, cuando todo se hubiera ido a la mierda.


  Sir Horace Harkness tenía muchos amigos entre ese grupo particular de personas, incluido el suboficial Scooter Smith. El oficial autorizado de primera clase Smith había sido solo un suboficial antes de la Segunda Batalla de Hancock, y era considerablemente más joven que Harkness, pero también era muy bueno en su trabajo, cual fuera el problema. La capacidad y la voluntad de Smith para trabajar y resolver cuando las cosas se ponían difíciles explicaban cuánto le gustaba a Harkness. Sin embargo, esas mismas cualidades también ayudaron a explicar cómo la tasa de preparación de las alas del capitán Ashford acababa de superar a Harkness en exactamente tres puntos porcentuales. Lo que significaba que Incubus había ganado la competencia que el almirante Truman había organizado para ver qué portanaves-NAL sería la nave insignia del Escuadrón Tres de Portanaves-NAL. La antigüedad de Ashford con Tremaine le había dado a su nave la trayectoria interna para el trabajo, pero el capitán del Hidra era mayor que el del Incubus por más de seis meses-T. Si el ala de Hidra, que significaba el ala de Sir Horace Harkness, hubiera superado la competencia, la almirante Truman bien podría haber decidido (como los indignados tradicionalistas insistieron en que debería) ir sobre la base de la antigüedad de los dos capitanes de Portanaves-NAL en lugar de la de los comandantes de las alas NAL.


  —¡Oh, vamos, Jefe! —Eso era otra cosa que tendía a confundir a los forasteros para quienes las inexplicables costumbres de la Marina seguían siendo un idioma extranjero. Había jefes oficiales autorizados y jefes suboficiales no profesionales. Hablando con propiedad, a un suboficial no profesional siempre se le llamó «Suboficial» y a un oficial autorizado como «Suboficial jefe» para evitar confusiones. De hecho, la Marina tendía a ser mucho más informal en la práctica. Además, Harkness siempre sería «el Jefe» de Scotty Tremaine, y aunque la Capitana Adib, la comandante del Hidra, era conocida como rigurosa por mantener la etiqueta correcta, ni siquiera ella habría protestado en este caso tan especial.


  —Stew y Scooter nos ganaron de manera justa… ¡y nosotros ganamos a todos los demás!


  —No dan ni de lejos los mismos premios al segundo mejor, señor, —⁠se quejó Harkness⁠—, y si ese nodo beta en Veintiséis simplemente no…


  Se obligó a detenerse y respirar profundamente, luego sonrió a su joven jefe.


  Está bien, capi. Supongo que me estaba desahogando un poco. ¡Pero realmente me heló perder un componente que pasó todas las pruebas de preinspección y se suponía que tenía otras tres mil horas de funcionamiento! Lo juro, creo que Scooter sobornó a la maldita cosa para que fallara justo cuando lo hizo.


  —Eso, sir Horace, se debe a que es un alma tortuosa y sin escrúpulos. Yo, por otro lado, como el tipo confiado, honesto y abierto que soy, dudo bastante que el Sr.Smith se rebajara tanto. E incluso si se hubiera rebajado tanto, lo cual —⁠admitió Tremaine pensativamente⁠— con una atención más madura, supongo que no podemos descartarlo del todo, no veo cómo podría haberlo logrado. Además, seguimos siendo la nave principal de la División Dos, ¡y eso no es nada despreciable!


  —No, señor, no lo es. —Harkness contempló los resultados durante un segundo más, luego negó con la cabeza y se volvió con aire resuelto⁠—. Y ahora que eso está fuera del camino, —⁠prosiguió con más brusquedad⁠—, ¿qué quiere que le diga al comandante Roden?


  —No lo sé. —Tremaine se frotó la nariz en un gesto asombrosamente parecido al que Harkness había visto decenas de veces en lady Harrington⁠—. No puedo culpar a su entusiasmo, pero no estoy seguro de qué pensaría Lady Alicia de la idea. O si este es el momento adecuado para jugar con él en primer lugar.


  —Nunca sabré si no preguntamos, señor, —señaló Harkness razonablemente. Luego ladeó la cabeza⁠—. ¿Quieres que escriba una propuesta?


  Las cejas de Tremaine se arquearon. Harkness debe estar muy convencido de la sugerencia de Roden si en realidad se ofrecía como voluntario para escribir una propuesta que sabía que seguramente terminaría en al menos el escritorio de un oficial de carrera. Y que, dadas las circunstancias, podría llegar hasta el vicealmirante Adcock, el Cuarto Lord del Espacio, al frente de la Oficina de Armamento.


  Y puede que tenga razón, reflexionó Tremaine. Además, creo que podría estar divagando debido a las alturas enrarecidas a las que es probable que ascienda cualquier sugerencia de este tipo.


  Sonrió ante el pensamiento, luego se cruzó de brazos y se recostó contra el mamparo mientras repetía la idea una vez más.


  A los veintisiete años, el teniente comandante Robert Roden era incluso más joven para su rango que Scotty Tremaine. Y tampoco se parecía exactamente al concepto salido de un escritor de HD del guerrero valiente y de ojos acerados. Era un poco regordete, medía poco menos de ciento setenta y seis centímetros y llevaba su cabello rubio sucio bastante largo y desgreñado según los estándares actuales de la RAM. Gracias al hecho de que era un prolongado de tercera generación, se parecía mucho a un preprolongado de dieciséis años, y sus ojos inocentes y su expresión inocente contribuían a dar una impresión de timidez juvenil.


  Las apariencias, sin embargo, podían ser engañosas, viendo la forma en que el teniente comandante Roden había llegado a comandar el 1906 ° Escuadrón NAL, el sexto escuadrón de la Decimonovena Ala NAL de Tremaine.


  Alice Truman y el Capitán Harmon habían elaborado la estructura organizativa de las nuevas fuerzas de portanaves, y su nomenclatura sonaba un poco extraña para quienes estaban acostumbrados a las designaciones tradicionales de la Armada. El designador numérico de cada ala coincidía con el de su nave nodriza. Por lo tanto, el ala asignada al Portanaves NAL-19, HMS Hidra, fue la Decimonovena Ala. A su vez, cada escuadrón de NAL se numeró para indicar tanto su ala principal como su propio lugar dentro del ala, lo que significaba que el escuadrón de Roden, el sexto de los nueve escuadrones que llevaba Hidra, fue designado como el 1906. Por muy ordenado que fuera el sistema, resultó en números de escuadrones que parecían ridículamente altos para las personas acostumbradas a numerar escuadrones de naves estelares en lugar de «insectos» subluz, pero empeoró aún más, porque el número de casco de un NAL se basaba en el número que ocupaba de su ala, no en el número del fabricante original por el cual la Oficina de Construcción Naval rastreaba su historial de mantenimiento y servicio, y estaba sujeto a cambios cada vez que se reasignaba la nave. Por ejemplo, el Alcaudón-B de Tremaine era oficialmente NAL-1901, lo que indica que era el NAL número uno del alaXIX. El pájaro personal de Roden, por otro lado, fue NAL-1961, y la última unidad del Escuadrón 1909 fue NAL-19108. El sistema se rompía un poco al final, porque los doce NAL de repuesto a bordo de cada portanaves fueron designados por los números de su constructor hasta que se pusieran en acción para reemplazar a una de las NAL de los escuadrones regulares… en ese momento asumieron el número de NAL por el que estaban sustituyendo. El número completo de cualquier NAL era demasiado engorroso (y, con tantos dígitos, demasiado probable que se escuchara o se malinterpretara en el fragor del combate), por lo que a cada nave también se le asignó un distintivo de llamada: Hidra Uno en el caso de la propia nave de Tremaine, ya que era tanto el comandante de NAL de Hidra como capitán del Escuadrón NAL de 1901, e Hidra Seis en el caso de la nave de Roden. A las otras unidades se les asignaron designadores alfa dentro de sus escuadrones para construir sus distintivos de llamada, de modo que la segunda nave del 1906 fue Hidra Seis Alfa para los controladores, mientras que la tercera fue Hidra Seis Beta, y así sucesivamente.


  Por supuesto, las tripulaciones de NAL fueron un poco menos formales en los nombres no oficiales que asignaron a sus naves. En el caso de Hidra Uno, el intento de Harkness de inmortalizar a su esposa, la sargento mayor Iris Babcock, al nombrar la nave Iris B se había arruinado, no sin una campaña vigorosa y un cierto grado de persuasión moral algo amenazante de su parte. En cambio, la nominación de la alférez Audrey Pyne había triunfado. La alférez Pyne, la oficial táctica de Tremaine, era un poco romántica y una fanática de la recreación histórica, y se había adentrado en la historia de la Vieja Tierra en busca de antiguos paralelismos con su nuevo puesto de servicio. Al igual que Jackie Harmon, había encontrado inspiración en los frágiles, anticuados y francamente pintorescos aviones de «juguete» de los dos últimos siglos de la Ante Diáspora, y fue en gran parte gracias a sus esfuerzos que el Ala Diecinueve había comenzado una nueva tradición, ya extendiéndose a las otras alas (con el apoyo del almirante Truman, a pesar de la desaprobación de algunos otros oficiales superiores), para embellecer sus NAL con un distintivo «arte de la nariz» basado en decorar con una pintura o un diseño el morro o fuselaje delantero de la nave. También era algo optimista, y sus compañeros de tripulación habían decidido que el nombre sugerido, «Bad Penny», tenía connotaciones esperanzadoras que sin duda deberían fomentarse. La tripulación del teniente comandante Roden, por otro lado, había optado por la sugerencia bastante más colorida de su ingeniero, suboficial de primera clase Bolgeo, y decidió ir en el Cutthroat.


  Por el momento, sin embargo, lo que importaba más que la organización interna de la fuerza de NAL de la RAM era lo que habían ideado Roden y Bolgeo.


  Las NAL originales de la clase Alcaudón habían sufrido por el hecho de que todavía eran un diseño experimental. La solidez básica del concepto se había demostrado de manera concluyente en Segundo Hancock, pero habría sido notable si su primera batalla no hubiera demostrado cierto número de errores en la ejecución inicial.


  La peor debilidad había sido la ausencia de una defensa posterior. La capacidad de los misiles de las nuevas NAL para aceptar soluciones de disparo radicalmente extravagantes teóricamente permite que los contramisiles disparados desde sus lanzadores montados en proa cubrieran la mayor parte de su arco de amenaza posterior. Pero solo en teoría, porque los diseñadores se habían confiado demasiado. Habían asumido que los Alcaudones serían objetivos tan esquivos que los enemigos no podrían atacar desde la popa y, para ahorrar masa y volumen interno, no habían incluido enlaces de control contra misiles para guiar intercepciones de largo alcance, y los sensores de contramedidas eran demasiado miopes para hacer el trabajo sin los enlaces. Eso había sido bastante malo, pero peor aún, tal vez, tampoco habían logrado proporcionar grupos de láser de popa para una defensa cercana… y sus suposiciones habían demostrado ser demasiado optimistas. La mayoría de las naves Alcaudón perdidos en Segundo Hancock, de hecho, habían sido abatidos por disparos rápidos de cabeza láser a corta distancia, exactamente el tipo de ataque que los diseñadores habían creído que sería imposible. Pero si bien las soluciones de disparo para ese tipo de ataque contra algo tan pequeño y ágil como un Alcaudón eran, de hecho, difíciles de generar, las probabilidades de éxito eran mucho mejores de lo que habían proyectado los análisis previos a la batalla, y solo se necesitó una de ellas para lograr destruir una NAL.


  La respuesta de la Oficina de Armamento y la Oficina de Construcción Naval había sido el Alcaudón-B, que cambió el hangar interno del Alcaudón original que contenía su propio cutter pequeño o bote salvavidas por cuatro lanzadores de contramisiles más, media docena de enlaces de control de fuego y seis grupos de láser más diseñados para cubrir su popa. Además, el espacio total del almacén de contramisiles había aumentado de cincuenta y dos a cien, dividido uniformemente de proa a popa. A diferencia de las naves más grandes e hipercapaces, las Alcaudón-B carecían de tubos de transferencia, por lo que cada batería de defensa puntual tenía su propio cargador, y los lanzadores avanzados no podían usar los drones de los lanzadores posteriores o viceversa. Sin embargo, esa fue una preocupación bastante menor, y todos los simuladores (cuyos parámetros se habían actualizado en gran medida sobre la base de la experiencia de combate real en Hancock) indicaron que las nuevas NAL tendrían considerablemente más grado de supervivencia que el Alcaudón original.


  Además, sin embargo, la Oficina de Armamento del Vicealmirante Adcock finalmente estaba poniendo a toda la familia de misiles y drones Ghost Rider en plena producción. Debido a que los componentes del Ghost Rider se habían concebido inicialmente como algo para ser transportado solo por combatientes hipercapaces, la Oficina de Armamento se había enfrentado a un desafío severo al diseñar las mismas capacidades en algo que una NAL podría llevar, pero lo habían logrado. Los misiles y drones especializados del tamaño de una NAL eran menos capaces que las versiones de tamaño completo, pero las NAL también eran mucho más difíciles de bloquear por el control de fuego enemigo en primer lugar, por lo que la compensación en la efectividad era prácticamente un empate. Donde las NAL fallaron fue en que no tenían mucha capacidad interna para ningún misil, y cada dron de guerra electrónica que llevaban era un misil asesino de naves menos que podrían haber instalado.


  La solución de la Oficina de Construcción Naval, diseñada en estrecha colaboración con la Oficina de Armamento, fue la clase Hurón-NAL. Los Hurones dejaron caer todo el armamento de energía ofensiva para proporcionar el volumen de casco máximo para los cargadores de misiles y un paquete de software de guerra electrónica aún más potente. El gran aprieto que el enorme gráser de los Alcaudones ejercía sobre su volumen de espacio interno fue obvio cuando se compararon los números de misiles del Alcaudón-B (veinte asesinos de naves y cien contramisiles) con los mismos números del Hurón: cincuenta y seis asesinos de naves y nada menos que ciento cincuenta contramisiles. Eso era particularmente impresionante dado que los requisitos de volumen de espacio de los sistemas de guerra electrónica habían aumentado en más del doce por ciento al mismo tiempo.


  Doctrina pidió que los Hurones operaran en un papel de apoyo para los Alcaudón-B en ataques principales contra naves de guerra pesadas. Contra combatientes ligeros o mercantes, el Hurón sería letal desde fuera del alcance de ataque de energía del Alcaudón-B, pero los misiles del tamaño de NAL serían mucho menos efectivos contra algo más grande que un crucero pesado. Contra unidades pesadas, el trabajo del Hurón era acompañar al Alcaudón-B para proporcionar apoyo de guerra electrónica y como escolta antimisil, confiando en su pesada carga contramisil para intercepciones activas, y con sus cargadores principales llenos de drones de guerra electrónica en lugar de asesinos de naves. A cada ala NAL se le asignaron dos escuadrones de Hurones con misiles y, a pesar de cierto escepticismo inicial, estas «naves de drones» de los escuadrones de misiles se habían ganado rápidamente el respeto de cualquiera que se ejercitara con ellos. O contra ellos.


  Pero los Hurones también tenían una innovación más de la que carecían los Alcaudón-B. Debido a que no tenían armamento de energía ofensiva, habría sido una tontería para ellos acompañar a las NAL armados con un gráser en un ataque principal hasta el final, por lo que la doctrina lógica establecía que interrumpieran el ataque antes de que entraran al alcance de las armas de energía enemigas. Eso los protegía de la furia de los pesados ​​láseres y gráseres de las naves enemigas y a los que no podían responder, pero también significaba que era mucho más probable que los misiles enemigos recibieran un disparo limpio en sus lados posteriores cuando se separaban y se alejaban. En consecuencia, la Oficina de Construcción Naval había utilizado los últimos espacios libres del volumen interno, aumentado tras quitar el gráser y había metido con calzador un generador de pared lateral adicional. Tan poderoso como el nuevo «muro de proa» que cerraba y protegía el frente de la cuña de un Alcaudón mientras perforaba en el rango de energía, el «muro de popa» del Hurón cerraba la parte trasera de la cuña. Los requisitos de potencia y la física de la cuña significaban que solo un lado, proa o popa, podía cerrarse en un momento dado, pero le daba al capitán de un Hurón una elección mucho más flexible de vectores de ruptura.


  Lo que Roden y Bolgeo querían hacer era construir la misma capacidad en un Alcaudón-B. La Oficina de Construcción Naval ya había considerado la posibilidad y se pronunció en contra porque los diseñadores no tenían más volumen de espacio interno para trabajar. No podían poner un generador adicional sin sacar algo más, y no estaban dispuestos a empezar a utilizar los sistemas adicionales que la Oficina de Armamento acababa de obligarlos a instalar en primer lugar.


  Sin duda tenían razón en eso, pero Roden y Bolgeo tenían unas ideas propias. Ambos eran nativos de Liberty Crossing en Grifo, y hasta que Bolgeo ingresó en la Armada, diez años antes de que Roden se dirigiera a la isla Saganami, él y el hermano mayor de Roden habían pasado la mayor parte de su tiempo libre en el taller de máquinas del padre ingeniero de Bolgeo. Habían hecho muchos retoques con el hardware espacial, y Bolgeo había encontrado una solución interesante a las objeciones de la Oficina de Construcción Naval. Si el generador no cabía dentro del casco, ¿por qué no montarlo en el exterior?


  Personalmente, Tremaine estaba un poco sorprendido de que Roden y su equipo hubieran podido encontrar tiempo para siquiera considerar un enfoque tan original. Las nuevas alas de NAL ya habían demostrado una propensión a atraer a los bichos raros y los frikis entusiastas (él mismo se excluía en esta categoría, por supuesto), pero la tripulación del Cutthroat era más poco convencional que cualquier otra. Bolgeo, el ingeniero del Cutthroat, por ejemplo, tenía un historial casi tan distinguido como el de Horace Harkness en sus días más aventureros. Luego estaba el suboficial Paulk, el timonel del Cutthroat. Paulk tenía una reputación bien merecida como piloto avezado… y una vez había sido suboficial antes de cierto incidente que involucraba la pinaza de un almirante, un par de señoritas de moral distraída y una caja de muy buen whisky del Mundo de Hadriano. El astrogador del Cutthroat, el teniente Kerry Gilley, era más joven que los demás, pero viejo en pecado, con ojos que intentaban (generalmente sin éxito) parecer inocentes como un recién nacido… como lo hicieron el día después de que él y el suboficial jefe Paulk habían tomado la pinaza del almirante para dar una vuelta no autorizada. Estaban el contramaestre Sam Smith y su amigo el contramaestre Gary Shelton, especialista en guerra electrónica del Cutthroat y oficial de comunicaciones, respectivamente. Ambos eran compadres de por vida (Smith tenía más de treinta y seis años-T y Shelton no se quedaba atrás) y había rumores persistentes de que antes de la guerra, se habían hecho muy útiles para el Dirección de Logística (LogCom) en la eliminación de dispositivos electrónicos superfluos. Por supuesto, LogCom no sabía que las piezas eran innecesarias, pero eso era solo porque Smith y Shelton no habían querido molestar a la Marina saturando los canales adecuados con el papeleo sobre ellos. O el beneficio de su decisión.


  El resto de la tripulación del Cutthroat era casi vulgar en comparación. La teniente Olivia Cukor, oficial de sensores de NAL, y el teniente Kirios Steinbach, el oficial ejecutivo, en realidad no tenían ni una sola mancha en sus registros. Cuánto tiempo seguiría siendo cierto, dada la compañía que ahora mantenían, era una incógnita, por supuesto. El oficial autorizado de nivel 3 Luke Thiele, ingeniero asistente, era demasiado flaco, ruidosamente nuevo para ganarse la misma reputación que sus compañeros de tripulación mayores, pero la forma en que siguió a Bolgeo con devoción de cachorro no auguraba nada bueno para su futuro récord. En cuanto al último miembro de la tripulación, el teniente Joe Buckley, el oficial táctico, el jurado aún estaba deliberando. Era muy bueno en su trabajo y había demostrado un genio positivo para ajustar y modificar el software de sus sistemas de armas, pero el consenso en el escuadrón era que no podía ser tan inocente como su expresión seria y sus modales parecían indicar. Después de todo, estaba asignado al Cutthroat, y todos sabían lo que eso significaba.


  En realidad, admitió Tremaine para sí mismo con una sonrisa interior, Roden había logrado convertir su colección personal de inadaptados en exactamente el tipo de «gamers de NAL» que el capitán Harmon había imaginado. Su récord en los simuladores y simulacros de combate era insuperable, la preparación de los ingenieros del Cutthroat era la segunda mejor en el ala, y tenían esa confianza arrogante, al borde de la soberbia, que era la marca de una tripulación de élite de pequeñas naves. De hecho, Tremaine a menudo estaba desconcertado por lo bien que se desempeñaban, ya que nunca parecían tener tiempo para perderlo en cosas como la práctica. Eso los habría alejado de su verdadera pasión, porque muchos de ellos parecían adictos a las cartas y, en particular, al antiguo juego de espadas, que jugaban con especial fervor y sed de sangre. Por regla general, parecían resentidos por la intrusión de algo tan efímero como una guerra interestelar, en cosas importantes como poner al mejor postor en manos del Cutthroat, y Bolgeo y Paulk, los dos a quienes se les ocurrió la idea de localizar el generador de popa, eran los peores del lote.


  Por supuesto, fue un enfoque poco convencional, que probablemente no era más de lo que se esperaba de esos dos. De hecho, no era de extrañar que las mentes más ortodoxas de la Oficina de Construcción Naval nunca hubieran considerado una noción tan extravagante, por mucho sentido que tuviera una vez que alguien la sugirió.


  Los generadores de pared lateral eran demasiado frágiles y valiosos para exponerlos a daños. Todo el mundo sabía que había que ponerlos de forma segura detrás de la armadura, donde un golpe extraño tendría menos probabilidades de destruirlos y abrir una grieta mortal en las defensas de una nave de guerra. Eso significaba que siempre iban dentro del casco, ya que la armadura, por definición, estaba en el exterior del casco. Pero como señalaron Bolgeo, Paulk y Roden, una NAL no tenía armadura. No tenía sentido, ya que nadie podía blindar una nave tan pequeña para resistir el fuego de armas pesadas sin dejar de tener el volumen interno para llevar una carga de armas que valiera la pena. Entonces, si no había una armadura para colocar el generador en primer lugar, tampoco había un requisito lógico para colocar el generador dentro de la nave.


  Harkness y Tremaine habían comprobado sus cálculos, y ciertamente parecía como si los tres estuvieran en algo correcto. El problema de la interferencia con los nodos beta posteriores requeriría un cuidadoso procesamiento de números, pero era la cuestión del suministro de energía lo que parecía plantear las verdaderas dificultades. Por agradables que fueran las plantas de fisión de las nuevas NAL, simplemente no podían producir la energía de la capacidad de generación actual para todo lo que tenía que hacerse en el fragor del combate… especialmente en un Alcaudón o Alcaudón-B, con su montura gráser del tamaño de un crucero de batalla. La pared de proa, como el propio gráser, en realidad se alimentaba de un condensador superconductor masivo, y uno de los trabajos del ingeniero de vuelo era asegurarse de que la salida de su pila de energía que no se usara para nada más, se desviara para mantener la carga en los condensadores. Para hacer que el muro de popa funcionara, uno de los otros capacitores tendría que estar conectado (con el potencial de drenarlo haciendo un trabajo justo en el momento en que se necesitaba con urgencia para su propósito original), o de lo contrario, otro capacitor dedicado propio tendría que estar metido en (o posiblemente) un casco que ya estaba empaquetado como una lata de sardinas.


  —¿Realmente creen que han resuelto los problemas de interferencia del nodo y deformación de la cuña? —⁠Tremaine preguntó finalmente a Harkness.


  —Tim lo dice, —respondió el suboficial, y se encogió de hombros⁠—. Él es el que tiene la experiencia práctica. El comandante Roden está más interesado en la teoría y el entusiasmo, pero Tim es el que revisa los esquemas reales y dice que tiene confianza.


  —Um. —Tremaine volvió a frotarse la nariz⁠—. ¿Y como se le da energía a eso?


  —Están hablando de ejecutar dos derivaciones, una al anillo gráser y otro al anillo de la pared de proa. De esa manera, podrían desviar la energía de cualquiera de ellos y equilibrar la carga en lugar de tener que elegir entre drenar completamente uno de los otros sistemas o prescindir de la pared de popa.


  —O podrían terminar agotando dos sistemas críticos.


  —Síp. —Harkness asintió y luego se encogió de hombros⁠—. Otra forma de verlo, sin embargo, capitán, es que si la mierda es tan profunda que están agotando a los otros dos capacitores simplemente tratando de cubrir sus culos mientras se mueven, no es muy probable que vayan a hacerlo. Necesito energía para la acción ofensiva, ¿verdad?


  —Podría tener razón ahí, Jefe. —Tremaine pensó un momento más y luego se encogió de hombros⁠—. Todo bien. Ve a buscar a Bolgeo y dile que reúna a Roden y Paulk. Quiero hablar con los tres y repasar sus cálculos en persona. Después de eso, escribiré el informe y se lo enviaré al capitán Adib y al almirante Truman. Mientras tanto, los autorizaré a usted y a Bolgeo a comenzar a construirlo con los propios recursos del ala.


  —Estupendo, —dijo Harkness con obvia satisfacción, luego sonrió⁠—. Sabe, señor, creo que lo que más me gusta de este trabajo son los talleres mecánicos. ¡Tengo todos esos hermosos juguetes nuevos para jugar con ellos, y la Marina me paga para que lo haga! No hay nada mejor que eso, capi.


  —Si usted es feliz, yo soy feliz, jefe, —le dijo Tremaine de forma sincera⁠—. No te dejes llevar demasiado. Este monstruo de Roden y Bolgeo no va a ser barato, y si no funciona, me va a costar mucho explicar a la gente de LogCom a dónde fueron todas las partes.


  —No se preocupe, señor. Si construyo esa cosa, funcionará muy bien. Y si no es así, personalmente le quitaré el mazo de espadas de Bolgeo hasta que lo haga funcionar.


  Capítulo veinticinco


  —Y ha sido una cosa tras otra durante meses, —⁠se quejó la mujer esbelta y de rostro oscuro en la pantalla⁠—. Todavía estamos recibiendo fuego antiaéreo por el ataque a Zanzíbar. El embajador del Califa estuvo aquí ayer para ver a Lady Elaine y presionar para «aclarar» el estado del destacamento reforzado. Lo que realmente significaba que quería que ella hiciera un juramento de sangre para dejarlo allí para siempre. Lo cual no podía, por supuesto. Necesitaban hablar directamente con el Conde, no con uno de los subsecretarios permanentes. E incluso si Lady Elaine tuviera la autoridad para hacer compromisos políticos oficiales, el Duque dejó en claro a todos en la Alianza que algo así es una decisión militar, lo que significa que el Embajador Makarem debería tener a uno de sus agregados para sondear al personal de sus jefes ¡en la Casa del Almirantazgo, no en nosotros!


  El contralmirante Arístides Trikoupis, de la Marina Espacial de Grayson (que antes había sido capitán en la RAM poco más de tres años antes) se reclinó en el sofá de la cabina diurna del almirante a bordo del GNS Isaiah MacKenzie y movió los dedos de los pies con un lujo desvergonzado mientras veía la carta de su esposa. Mirdula Trikoupis era un miembro de alto nivel del personal permanente del Ministerio de Relaciones Exteriores, y la expresión de su rostro animado era solo un poco de disgusto.


  —Y luego, ciertos individuos que permanecerán anónimos empezaron a presionarnos para obtener detalles de las comunicaciones privilegiadas entre el Conde y Grayson, e insinuar todo tipo de consecuencias nefastas la próxima vez que el gobierno cambie de manos si no dijimos lo que decían. ¡Querido! —⁠Hizo una mueca con más de una pizca de verdadera ira⁠—. ¡Lo juro, Arístides, a veces quiero salir corriendo a la calle y estrangular a los tres políticos siguientes con mis propias manos!


  Trikoupis se rio en voz alta ante eso. No porque no compartiera su anhelo de eliminar permanentemente a algunos de esos individuos «sin nombre», me pregunto si eran empleados de High Ridge, Nuevo Kiev o Descroix. Tenía que ser uno de ellos, pero ante la imagen que pasó por su cerebro. A diferencia de la mayoría de los oficiales manticorianos prestados a la Marina Espacial de Grayson, Trikoupis, con apenas un poco más de ciento setenta centímetros, no se elevaba mas sobre los nativos de Grayson de sus tripulaciones… pero parecía francamente alto junto a su diminuta esposa. Mirdula era catorce centímetros más baja que él, y la idea de estrangular a sus políticos, preferiblemente uno con cada mano, simultáneamente, mientras mantenían los dedos de los pies bien separados del suelo, le atraía poderosamente.


  Estrictamente hablando, Mirdula no tenía ningún derecho a compartir ese tipo de información con nadie fuera de su oficina, pero había tenido cuidado de usar su cifrado privado (que fue proporcionado por el Ministerio de Relaciones Exteriores), y las cartas que le enviaba solo viajaban a bordo de equipos de alta seguridad. Naves mensajeras de la Marina. Además, había pasado tres años antes de la guerra como agregada naval en Haven, y sus autorizaciones del Ministerio de Relaciones Exteriores y la OIN seguían vigentes. Aun así, hizo una nota mental para sugerirle que quizás ella quisiera moderar la información interna en su próxima carta.


  —Realmente no sé cómo el Conde lo soporta, incluso con nosotros para intervenir por él, —⁠continuó Mirdula más seriamente⁠—. Supongo que debe estar acostumbrado a proyectar un estado de ánimo agradable incluso cuando quiere disparar a la gente. Y también tiene que estar acostumbrado a que la gente trate de atarlo por favores personales; después de todo, es el tío de la reina. Pero este lugar ha sido un manicomio, y él y lord Alexander se están llevando la peor parte.


  Trikoupis gruñó, su humor se agrió al contemplar la verdad de otra de las observaciones de su esposa. Su comisión en Grayson lo había sacado de la corriente principal de la vida política del Reino Estelar, pero las ideas de Mirdula y un estudio atento de los faxes (más los análisis que la Inteligencia Naval de Grayson distribuyó a sus oficiales superiores) lo mantenían al tanto de lo que estaba sucediendo, y no le gustaba nada de lo que estaba escuchando.


  Trikoupis había conocido a la condesa de Nuevo Kiev durante su período asignado a Asuntos Exteriores, y no había disfrutado mucho de la experiencia. Estaba dispuesto a aceptar que ella sostenía sus creencias con sinceridad, y era lo suficientemente honesto para admitir que había conocido a centristas y leales a la corona que eran igual de oficiosos y casi tan estridentes. Pero su enorme fe en su propia rectitud fue tan sublime que la elevó a un estatus propio. Sin duda, el hecho de que él compartiera tan poco de su visión del universo lo hacía parecer aún peor, pero ella le recordaba irresistiblemente a los cazadores de brujas de la antigua Tierra que sacaban a rastras a sus víctimas, las torturaban para que confesaran y luego las quemaban vivas… todo estrictamente por el bien de las almas inmortales de los pecadores. La condesa tenía esa misma veta de celo, y estaba igualmente decidida a hacer lo que fuera «mejor» para las personas, tanto si querían que se hiciera por ellos como si ellos se negaban.


  Dado el alboroto por la reanudación de la ofensiva por parte de los repos, probablemente era inevitable que Nuevo Kiev y sus aliados ganaran más crédito con el electorado. Menos porque habían hecho algo bien en lo que a la guerra se refería (porque incluso el votante más estúpido sabía que no lo habían hecho), sino porque lideraron la oposición al gobierno bajo cuya supervisión las cosas habían salido mal. El deseo de la naturaleza humana de encontrar a alguien a quien culpar por los desastres había operado fiel y eficientemente… y a su favor.


  Gran parte del furor se había desvanecido cuando los repos no pudieron seguir con incursiones más profundas y la duquesa Harrington escapó de Cerberus. Pero el público quería que la Marina hiciera algo más que detener a los repos. Quería que la Armada reanudara la ofensiva, sin correr ningún riesgo, por supuesto, o sin exponer más sistemas centrales al ataque, y empujar a los repos a donde pertenecían, para que los Aliados pudieran terminar la guerra de una vez por todas. Peor aún, los presupuestos militares estaban comenzando a ser muy importantes y los contribuyentes que sintieron ese impacto no comprendieron que su mayor carga fiscal era en realidad una buena señal.


  Trikoupis apagó el visor, infló las mejillas y se sentó. Esta era la tercera vez que leía la carta de Mirdula y sabía que la leería varias veces más antes de grabar su respuesta. Sin embargo, en ese momento, la dirección de sus propios pensamientos había agriado su disfrute y se puso de pie para caminar, todavía en calcetines, sobre la alfombra que cubría la suela de la cubierta de su cabina.


  La nave Isaiah MacKenzie (conocida por su tripulación como Izzie cuando pensaban que ningún espía de la Oficina de Construcción Naval podía escucharles) era parte del dolor de los contribuyentes, aunque los contribuyentes en su caso eran graysonianos y no manticorianos. A pesar del aumento exponencial en la potencia de fuego efectiva, Izzie en realidad tenía solo alrededor del cuarenta por ciento de la tripulación que sus compañeros mayores, gracias a la sofisticación en la automatización y la misma tendencia hacia un número de tripulaciones más bajo obtenida en todos los ámbitos de todas las nuevas clases de naves que se estaban diseñando bajo la Oficina de Construcción Naval de Mantícora y la Oficina de Construcción Naval de Grayson. Trikoupis dudaba bastante de que el civil manticoriano promedio hubiera entendido lo que eso significaba incluso si el gobierno hubiera estado en condiciones de compartir información tan sensible con cualquiera. Pero lo que sí sabían sobre las nuevas naves de la Marina era bastante simple para que los votantes lo comprendieran: costaban mucho dinero.


  Pero había más que eso. De hecho, había mucho más y Trikoupis deseaba que fuera posible decirles a las personas que pagaban por los nuevos diseños cuánto estaban obteniendo realmente por su dinero.


  La ventaja más obvia de los nuevos diseños, y especialmente los superdestructores clase (P), como se estaba designando a la nueva clase Harrington / Medusa, fue un enorme aumento en la capacidad ofensiva. Quedaba por ver si los nuevos sistemas defensivos podrían igualar ese incremento, pero hasta que los repos tuvieran clases armadas de manera equivalente, eso no importaba. Trikoupis había comandado la División de Batalla sesenta y dos del Izzie durante más de un año-T y había realizado innumerables ejercicios con ella y su compañero de división, la GNS Edward Esterhaus, por lo que sabía exactamente la devastación que se iban a encontrarla los repos con ella y sus hermanas una vez la nueva clase se empleara en masa.


  Quizás incluso más importante que el aumento del poder ofensivo fue la enorme disminución de los requisitos de tripulación. Con una excepción, el cuello de botella para la expansión de la RAM siempre había estado más relacionado con la mano de obra que con el costo de los cascos. Esa excepción habían sido los fuertes construidos en la Confluencia del propio Sistema Binario de Mantícora, donde la presencia de una gran cantidad de unidades había sido una necesidad estratégica, costara lo que costara. Ese compromiso había restringido la financiación disponible en tiempos de paz, y el mantenimiento de los fuertes solo había empeorado los problemas de personal. Pero la captura de la Estrella de Trevor había aliviado ese requisito en particular, y dos tercios de los fuertes habían sido transferidos del estado activo al de reserva. Incluso con la necesidad de fortificar las alejadas Confluencia de Basilisco y La Estrella de Trevor, todavía había liberado suficiente personal para manejar ciento cincuenta superdestructores de estilo antiguo. Con la nueva automatización, eso le dio a la Armada la mano de obra para casi doscientos cincuenta superdestructores, lo que era un tercio más que toda la fuerza de superacorazados de la RAM de antes de la guerra.


  La reducción de los fuertes en la Confluencia fue el beneficio más inesperada y enorme que la Ofician de Personal habían experimentado, y aunque las nuevas alas de NAL sobre las que Trikoupis había escuchado un sinfín de rumores parecían estar eliminando a muchos oficiales subalternos y suboficiales superiores sin ser de carrera, la gran mayoría de esa reserva de mano de obra permaneció intacta. Lo que significó que, por primera vez desde que RogerIII había comenzado la preparación de su Armada contra la amenaza de los repos, la RAM literalmente tenía las tripulaciones adecuadas para tripular tantas naves como pudiera construir físicamente.


  Y estaban construyendo muchas de ellas.


  Nadie había experimentado una verdadera revolución en el diseño o armamento espacial en más de medio milenio, y el mero gasto de llevarlo a cabo en medio de una guerra fue suficiente para asombrar al militarista más apasionado. Según la última sesión informativa clasificada de Trikoupis sobre el tema, la Armada tenía cerca de doscientas nuevas naves del muro en construcción simultáneamente. Aproximadamente treinta y cinco mil millones por habitante, eso equivalía a la ordenada suma de siete billones de dólares manticorianos, y eso era una enorme parte del presupuesto de cualquiera. Tampoco incluía el precio de todas las escoltas que requerirían esas naves, o los nuevos portanaves (y las NAL que irán en ellos), o los nuevos misiles, o la I+D para respaldar todo lo anterior.


  El gobierno de Cromarty se había endeudado mucho, y el historial de crecimiento financiero estable del Reino Estelar, junto con lo bien que lo habían hecho las flotas aliadas hasta el ataque de Basilisco, había ayudado a vender muchos bonos en lugares como la Liga Solariana. El aumento de las tarifas de uso de la Confluencia también había ayudado, pero al final no había más remedio que aumentar los impuestos. Además, por primera vez en la historia del Reino Estelar, el Parlamento, con mucha inquietud, adoptó un impuesto sobre la renta por tramos en lugar de por tasa fija establecida por la Constitución. El nuevo impuesto expiraría automáticamente en las próximas elecciones generales o dentro de cinco años, lo que ocurriera primero, pero aún así había sido un shock profundo para los contribuyentes y envió una onda intensa a los mercados financieros y de inversión, y había señales siniestras de una tasa de inflación en constante aumento, todo junto con una racionalización mucho más fuerte, impuesta por el gobierno, de todo el sector industrial.


  Trikoupis difícilmente podría culpar al electorado por su consternación. El Reino Estelar se las había arreglado sin tales medidas durante casi cinco siglos-T, y experimentarlas ahora parecía una reversión a la Edad Media del último siglo o dos Ante Diáspora. O, peor aún, a las políticas ruinosas que habían transformado la antiguamente próspera República de Haven en una voracidad interestelar que nunca podría saciarse.


  Y Nuevo Kiev, North Hollow, High Ridge y Lady Descroix habían votado a favor de los nuevos impuestos por «deber patriótico». Por supuesto, lo habían hecho solo con reservas personales profundas y expresadas elocuentemente, y solo porque el gobierno de Cromarty les había asegurado que era esencial para la victoria final. Se habían asegurado de que el electorado supiera lo reacios que habían sido… y cómo lord Alexander, el ministro de Hacienda de Cromarty, les había torcido los brazos para que cooperaran. Lo cual había sido astuto por su parte, reconoció Trikoupis. No es agradable, pero ciertamente efectivo. No solo obtuvieron los beneficios de haber dejado de lado sus propias agendas en interés de la seguridad del Reino Estelar en un momento de emergencia, sino que lograron imponer al Gobierno de Cromarty la plena responsabilidad de imponer una carga tan dolorosa. Y habían tenido mucho cuidado, durante todo el proceso, de nunca, nunca mencionar el hecho de que las nuevas naves que salían de los astilleros ganarían la maldita guerra y, en última instancia, sacarían a toda la Alianza de su aplastante carga económica.


  Por el momento, los tres hombres más impopulares de todo el Reino Estelar eran probablemente Cromarty, William Alexander y el conde de Gold Peak. Eran los miembros más importantes del gobierno y, por lo tanto, los objetivos inevitables del resentimiento y la infelicidad públicos. Dado el apoyo férreo e inquebrantable de la reina a sus ministros superiores, la oposición podía hacer poco a corto plazo para capitalizar esa infelicidad, y Trikoupis esperaba fervientemente que el giro anticipado en el impulso militar de la guerra se acelerara y llegara. Una vez que los Aliados volvieran a ganar victorias, muchas de las…


  Sus pensamientos se interrumpieron cuando su terminal de comunicaciones emitió el estridente sonido de dos tonos de un mensaje de emergencia, y alcanzó la tecla de aceptación en dos pasos.


  —¿Si? —Dijo bruscamente, incluso cuando la pantalla se encendió.


  —El Sensor Uno informa sobre huellas híper no identificadas a diecinueve minutos luz de Zelda, marcando uno-uno-siete, cero-uno-nueve, Almirante. —⁠El capitán Jason Haskins, que comandaba la Isaiah MacKenzie, tenía la boca severa y su acento de Grayson normalmente suave era nítido, casi entrecortado⁠—. El almirante Malone ha ordenado al grupo de batalla que esté listo para el estado uno. Las balizas FTL («más rápidas que la luz» o «superlumínicas») lo hacen al menos a treinta y cinco del muro, señor.


  —Veo que esta vez no es solo una redada, —⁠dijo Trikoupis con mucha más calma de lo que sentía.


  —Creo que es probablemente una suposición segura, señor. —⁠La boca apretada de Haskins se relajó en una sonrisa peculiar por un momento⁠—. Se dirigen ahora dentro del sistema a trescientas veinte gravedades, lo que sugiere que están llenas de cápsulas. La velocidad actual es de tres mil quinientos KPS (Kilómetros por segundo), por lo que suponiendo una intersección de cero a cero con el planeta, un curso de tiempo mínimo lo haría en poco más de cinco horas y media con una rotación de dos punto seis horas, equivalente a ciento cincuenta y seis minutos. Excepto que dudo que eso sea lo que tienen en mente.


  —Comparto sus dudas. —El tono de Trikoupis era irónico y se permitió una pequeña sonrisa. El planeta Zelda era el único planeta más o menos (y bastante menos que más) habitable del Sistema Elric. Tenía una atmósfera completamente desagradable: húmeda, bochornosa y con un fuerte sabor a desgasificación volcánica. Como si eso no fuera suficiente, Zelda era el hogar de una planta microscópica aerotransportada que contribuía a la borrosidad de las vistas planetarias, agregaba su propio sabor picante al metano, azufre y otros olores desagradables de los muchos volcanes de Zelda, y generalmente se obstruían todos los filtros de aire puestos a la vista, incluido el pulmón humano. Y, como atracción principal, el planeta tenía una inclinación axial incluso más extrema que la de Grifo en Mantícora-B, lo que producía un cambio climático estacional que había que ver para creer.


  En resumen, era una de las propiedades inmobiliarias más inútiles que Arístides Trikoupis había visto en toda su vida. Su único valor era que su atmósfera marginalmente respirable lo había convertido en un lugar lógico para que los ingenieros del Reino Estelar acamparan mientras construían (lo más rápido posible, considerando los incentivos) los hábitats orbitales mucho más agradables a los que se habían mudado lo más pronto y humanamente posible. Y dado que sus superiores habían decidido que tenían que utilizar a Zelda como base de apoyo local mientras construían los hábitats, también habían utilizado el planeta como ancla gravitacional para la presencia de la Alianza en Elric.


  Algunas personas podrían haber cuestionado esa decisión, ya que colocó las fundiciones y los hangares de reparación tan lejos del cinturón de asteroides que era la fuente de sus materias primas, pero en realidad tenía cierto sentido, militarmente, aunque económicamente no. Al poner sus bases dentro del hiperlímite, los Aliados se habían asegurado de estar advertidos con bastante antelación si alguien llegaba con intenciones hostiles. En este caso, por ejemplo, el destacamento tuvo cinco horas y media de tiempo de respuesta antes de que las naves sospechosas no identificadas (quienes fueran y lo que fuera) pudieran llegar al sistema base. Y la estación de Elric no era realmente tan importante en términos de sus instalaciones de apoyo, de todos modos. La RAM había establecido la estación solo para llenar un agujero en las afueras de la red de satélites mucho más importante en Grendelsbane. Justo entre Treadway y Solway, dos de las bases de avanzada que la RAM había tomado de los repos al principio de la guerra. Esta base ayudó a cubrir los accesos a Grendelsbane al apoyar una «fuerza de destacamento» lo suficientemente grande como para representar una amenaza para la retaguardia de cualquier fuerza de asalto.


  Pero treinta y cinco naves del muro eran un poco más que una fuerza de asalto de lo que los planificadores pretendían que Elric resistiera, incluso con el apoyo de los Harrington de Trikoupis. Lo que significaba que la Alianza estaba a punto de perder otro sistema ante los repos.


  La idea no era agradable, pero difícilmente inesperada. Nadie había esperado que Elric resistiera un ataque de gran envergadura, y Trikoupis sabía que las instrucciones del almirante Malone eran claras. Incluso había conjeturado la estrategia en la que se basaban esas instrucciones, y aunque no le gustaba ceder terreno más que a cualquier hombre, más bien aprobaba lo que sospechaba que sir Thomas Caparelli y el gran almirante Matthews tenían en mente. Pero eso era para el futuro. Por ahora, la orden de evacuación ya debía haberse emitido, y los transportes retenidos en el sistema solo para esta eventualidad ya se estarían llenando mientras se armaban las cargas de demolición. Era una lástima que tanta inversión «en tiempo y esfuerzo más que en dinero» estuviera a punto de romperse en pedazos muy pequeños, pero los repos no recibirían absolutamente nada de valor por sus esfuerzos.


  Y mientras tanto, la fuerza del destacamento de Elric y el contralmirante Arístides Trikoupis tenía algo que enseñarles…


  —Despierta la sección táctica, Jason, —le dijo a Haskins⁠—. Estaré en la sala de mando en quince minutos.

  


  El Ciudadano Almirante Groenewold estaba de pie junto a la pantalla de gráficos principal en la sala de mando del superacorazado PNS Timoleon. La Ciudadana Comisaria O’Faolain estaba de pie junto a él, con las manos cruzadas a la espalda, y lo observó estudiar atentamente la pantalla.


  Todavía no había mucho que ver. Como todos los demás en el GB 12.3, O’Faolain sabía que la red de sensores de largo alcance de los mantis tenía que haberlos detectado. Más concretamente, su capacidad de transmisión significaba que los mantis ya debían tener un desglose del GB 12.3, al menos por tipo de nave. Sin una tecnología similar, todo lo que Timoleon podía esperar que captara en este rango eran impulsores de propulsión activos, e incluso esos serían invisibles si los mantis optaran por mantener la aceleración baja y usar sus sistemas de guerra electrónica correctamente.


  Dadas las circunstancias, Groenewold no podía esperar aprender mucho de su intenso escrutinio. Con algunos almirantes, O’Faolain habría descartado su intensa concentración como nada más que un esfuerzo por impresionar al comisario del pueblo con la profundidad de su pensamiento, pero ella había llegado a conocer a Groenewold demasiado bien para pensar algo así aquí. El almirante oscuro e intenso no tenía un pelo de taimado, ni siquiera políticamente prudente, en todo su cuerpo, y ni siquiera se le habría ocurrido preocuparse por impresionar a su perro guardián de Seguridad del Estado. Eso hacía muy difícil que no le agradara «mucho» y O’Faolain tenía que recordarse a sí misma que era su trabajo vigilar a los oficiales asignados a su cargo, no gustarles.


  Groenewold le dio a la pantalla una última mirada, notando la velocidad de avance de los drones de reconocimiento del GB 12.3. Suponiendo que no les pasara nada, comenzarían a acercarse lo suficiente a lo que Táctica estimó que serían las ubicaciones más probables para las fuerzas mantis en otros veinte minutos más o menos. Hasta entonces, indudablemente había visto todo lo que iba a ver, y se frotó la nariz pensativamente mientras se giraba para caminar de regreso a su silla de mando. O’Faolain lo siguió, pero apenas fue consciente de su presencia mientras contemplaba la situación. Ciertamente, nunca se le ocurrió preguntarle su opinión sobre cómo proceder. Este era el trabajo de un almirante, y todo lo que realmente necesitaba de ella era que ella se mantuviera fuera de su camino y se encargara de que los comisarios de otras personas a bordo de las naves de su grupo de batalla hicieran lo mismo. En lo que respecta a BJ Groenewold, se trataba de una división equitativa del trabajo, y en realidad nunca había considerado lo afortunado que era de que O’Faolain estuviera preparada para reconocer la poca intensidad con la que se concentraba en la tarea que tenía entre manos en lugar de ofenderse por ser ignorada.


  Ahora hizo un gesto al Ciudadano Teniente Comandante Bhadressa y al Ciudadano Teniente Comandante Okamura para que se acercaran y se reclinó en su silla.


  —No veo ninguna señal de NAL por ahí, Fugimori, —⁠murmuró a su oficial de operaciones. El Ciudadano Comisario O’Faolain se acercó a Okamura y Groenewold le dio la bienvenida con la cabeza sin apartar la atención del oficial de operaciones.


  —Me sorprendería si la viéramos, Ciudadano Almirante. —⁠La voz de Okamura era profunda, retumbando desde un inmenso pecho. A pesar de su nombre, el ciudadano comandante de ojos azules medía casi dos metros de altura y su barba dorada le daba el aspecto de un vikingo procedente del pasado. Pero no había nada de berserker loco en Okamura. De hecho, Groenewold lo había elegido para su trabajo en gran parte porque el ciudadano vicealmirante era consciente de que su propia naturaleza agresiva lo predisponía a la imprudencia. Okamura no era un cobarde, pero tenía una personalidad mucho más pensativa y reflexiva.


  —Según el Ciudadano Capitán Diamato, lo primero que vieron de ellos en Hancock fue cuando abrieron fuego desde dentro del alcance de los gráseres, —⁠continuó Okamura con calma⁠—. Mantenemos la vigilancia bajo sensor lo más nítida que podamos, pero si se acercan tanto al Ciudadano Almirante Kellet, dudo que los atrapemos mucho más allá, por mucho que miremos. Suponiendo que el recuerdo de los acontecimientos del Ciudadano Capitán Diamato sea correcto, por supuesto.


  —Por supuesto, —asintió Groenewold, pero a pesar de la calificación, no había ninguna duda en su propia mente. Lester Tourville le había entregado una copia del informe de Diamato y Groenewold lo había compartido de inmediato con su personal y todos sus oficiales superiores. Tampoco había dejado ninguna duda en la mente de nadie sobre si esperaba que dieran crédito al contenido del informe. No era más capaz que nadie de explicar cómo alguien podía exprimir tanta maldad en un paquete tan pequeño, pero no estaba dispuesto a dejar nada más allá de su imaginación de aquellos que nunca serían lo suficientemente malditos como los tipos de I+D de Mantícora. Los bastardos demasiado inteligentes habían golpeado a la Marina Popular con una desagradable sorpresa una tras otra, y aunque BJ Groenewold no estaba dispuesto a afirmar que todos los mantis medían tres metros de altura, estaban cubiertos de pelo rizado y caminaban por costumbre sobre el agua, no tenía intención de subestimarlos, así era. Los oficiales de la Marina Popular que hicieron eso tenían la mala costumbre de no volver a casa.


  —Nuestras fuentes no han dicho ni una palabra acerca de que las NAL se hayan enviado a ninguno de estos sistemas, Ciudadano Almirante, —⁠dijo Ellen Bhadressa con timidez. El esbelto jefe de personal de cabello castaño se encogió de hombros⁠—. No estoy sugiriendo que no pudieron haberlo hecho de todos modos, pero nuestra inteligencia ha sido bastante impresionante en esta operación. Y las NAL no son exactamente pinazas. Si hubieran estado en la zona cargueros lo suficientemente grandes como para entregarlos en cantidades que valieran la pena, nuestros amigos habrían tenido una excelente oportunidad de verlos.


  —Um. —Groenewold asintió, pero solo en reconocimiento, no de acuerdo. La inteligencia para la operación había sido extensa, estaba más que dispuesto a conceder eso, pero no estaba preparado para llamarlo «impresionante» hasta después de que la mierda golpeara el ventilador y tuviera la oportunidad de ver cuán cerca de la derecha habían llegado los espectros esta vez. Y la experiencia le había enseñado que no esperar grandes cosas de los de inteligencia solía ser el camino de la sabiduría. Especialmente dado que la mayor parte de la inteligencia en este caso provino de mercantes espaciales neutrales que habían pasado por la región llevando suministros para la Marina de Erewhon y luego vendieron su información a los agentes de Seguridad del Estado en Erewhon. Groenewold tenía una idea bastante sagaz de lo que los había inspirado a ser tan comunicativos. Después de todo, si hubiera necesitado algunos créditos y hubiera sabido quién era el jefe de espías local, podría haber estado tentado a hacer un pequeño negocio con él mismo. Lo cual no quería decir que le hubiera vendido información precisa… solo que le habría vendido mucho a alguien que obviamente quería todo lo que podía obtener.


  Sabía que Tourville y Giscard compartían esa reserva, y aunque los informes procedían de la sección de Inteligencia Naval de la propia Seguridad del Estado de la Ciudadana Comisaria O’Faolain, ella había dejado muy claro su propia renuencia a aceptarlos sin vacilar. Pero también era la única información reciente que tenían.


  —Está bien, —dijo después de un momento. Probablemente tengas razón sobre lo pronto que veríamos algo, Fugimori. Y las personas que no creen en las «súper NAL» también pueden tener razón. Pero procederemos asumiendo que existen y que están ahí fuera. ¿Verificado?


  —Comprobado, Ciudadano Almirante.


  —Bueno. En consonancia con eso, controle Ciudadana Capitán Polanco. Si aparece alguna NAL, quiero que esté lista para responder al instante, sin esperar a hacerme preguntas.


  —Sí, Ciudadano Almirante. Lo haré bien.


  Okamura se dirigió a su propia estación y Groenewold se inclinó más hacia atrás en su silla y frunció los labios. El informe de Diamato había dejado en claro que las nuevas NAL mantis habían sido objetivos terriblemente difíciles. En cualquier lugar por encima del alcance a quemarropa, las armas de energía habían sido en gran parte inútiles contra ellos, pero un láser o gráser era un arma de precisión que requería un control de fuego preciso porque carecía de la capacidad de ataque de área de una cabeza láser. Después de pensarlo detenidamente, Groenewold decidió que la forma más eficaz de lidiar con algo como las NAL de Diamato, incluso en lo que normalmente era un rango de energía, sería con misiles pesados ​​a bordo. Si tenía la oportunidad, estaba bastante preparado para lanzar cápsulas de misiles enteras contra los escurridizos y pequeños bastardos, pero dudaba que pudiera cogerlos lo suficientemente lejos para eso. Era mucho más probable que se tratara de un combate cercano, muy cercano, en comparación con los alcances normales de misiles, con cada nave o división tomando instantáneas cada vez que se las ofrecían, y él se había entrenado precisamente para eso. La capitana ciudadana Bianca Polanco, la capitana del Timoleon, había estado involucrada en ese entrenamiento desde el principio, y Groenewold había dado el paso muy inusual de designar a Polanco como el comandante táctico de las defensas anti-NAL del GB 12.3. Estaba específicamente autorizada para coordinar todos los disparos de misiles del grupo de batalla expresamente para matar a las NAL, incluso si eso significaba ignorar las unidades híper capaces. Una nave del muro tenía una prioridad más alta; nada más hizo.


  Okamura y Bhadressa se habían adentrado y trabajado duro para convertir sus ideas en realidad, aunque Bhadressa era uno de los que dudaban seriamente de que incluso los mantis pudiera construir el tipo de NAL que Diamato afirmaba haberse enfrentado. En comparación con las NAL normales, incluso los modelos mejorados mantis, Inteligencia Naval tenían cifras concretas de Silesia. Las precauciones de Groenewold eran ciertamente excesivas, y él lo sabía. Pero si Diamato tenía razón sobre lo que realmente tenían los mantis, la Marina Popular iba a requerir una doctrina defensiva completamente nueva, y no veía ninguna razón para no comenzar a formularla ahora mismo.


  Sin duda, algunos de sus compañeros oficiales pensarían que estaba asustándose de su sombra, pero a Groenewold no le importaba especialmente eso. De hecho, él mismo dudaba que incluso las súper NAL de Diamato manejadas correctamente fueran capaces de destruir las naves del muro sin sufrir pérdidas terribles y prohibitivas. Pero podría estar equivocado, y podría soportar una pequeña burla si ese fuera el precio de cubrir las espaldas de sus tripulaciones contra una amenaza cuyos parámetros aún no se habían determinado por completo.


  Simplemente tuvo la desgracia de que todas sus loables precauciones se hubieran dirigido contra la amenaza equivocada.


  Capítulo veintiséis


  No parecen muy interesados ​​en dejarnos tender una emboscada, ¿verdad, Arístides? La sonrisa del vicealmirante de los Rojos Frederick Malone era fría en la pantalla de comunicación de Trikoupis.


  —No, señor, no es así, —coincidió Trikoupis.


  Quienquiera que estuviera al mando allí obviamente estaba ansioso por algo. Trikoupis dudaba que fueran por la Izzie y la Esterhaus, ya que no había forma de que los repos supieran que estaban aquí, y mucho menos de lo que eran capaces, pero si no era División de Batalla62, no sabía qué más podría ser.


  —Supongo que podrían tener miedo de que intentemos hacer lo mismo que intentó la almirante Harrington en Cerberus —⁠sugirió, y Malone resopló.


  —¡Estaré encantado de recibir su dinero si quiere hacer una apuesta! ¿O estás sugiriendo que el personal de su inteligencia tiene alguna razón para cuestionar mi cordura?


  —Dios nos libre, señor. —Trikoupis sonrió, pero luego el momento de humor se desvaneció y se encogió de hombros⁠—. Tiene sentido que entren con cautela, incluso con ese tipo de ventaja numérica, señor. Dudo que tengan idea de con lo que realmente les estamos esperando, pero dar estos bandazos de esa manera ciertamente complica nuestros cálculos de intercepción.


  —Um. —Malone asintió con la cabeza, pero su expresión reflejaba cierto desprecio⁠—. Puedo ver eso, supongo. Pero todo ese baile no les ayudaría mucho contra ninguna fuerza defensiva seria. Todavía tienen que entrar al alcance de armas de Zelda… a menos que realmente les guste merodear por el sistema exterior mientras nosotros hacemos lo que queramos en el sistema interior. Eso significa que todo lo que tendríamos que hacer es sentarnos aquí mismo en órbita hasta que tuvieran que comprometerse con su vector de aproximación real, luego salir y chocar contra ellos antes de que llegaran al alcance de ataque de la base.


  —Correcto. —Fue el turno de Trikoupis de asentir, pero prosiguió con un tono respetuoso⁠—. Pero eso supone que tenemos la fuerza para enfrentarnos cara a cara. Y como mínimo, ya nos obligaron a realizar media docena de cambios de rumbo y lograron reducir considerablemente nuestra tasa de cierres. Lo que también reducirá nuestra tasa de ruptura cuando llegue el momento. Y tienen drones de reconocimiento, señor. Cada cambio de rumbo que fuerzan y cada minuto que agregan a nuestro tiempo de intercepción les da a sus drones una oportunidad más de olfatearnos.


  —Lo sé. —Malone suspiró y se frotó los ojos⁠—. Sabes, realmente disfrutaba más de mi trabajo cuando las cosas eran simples y directas. Estoy seguro de que todos los juguetes nuevos que la gente insiste en regalarnos tienen su lugar, pero cada uno de ellos parece complicarlo todo en una especie de progresión geométrica. Peor aún, algunos de los repos parecen darse cuenta de eso.


  —Eso es lo que hacen, señor. —Trikoupis miró hacia una de las pantallas desplegadas alrededor de su silla de mando⁠—. Y también se están volviendo más hábiles con sus maniobras. La OIN tenía razón; eso se parece más a una formación aliada que a cualquier otra cosa que esperaría que un grupo de repos montaran. Mira lo apretados que están esos tontos. Al menos parece que finalmente pueden estar estabilizándose para su última carrera, —⁠observó en voz alta.


  —Tarde o temprano tenían que hacerlo, —coincidió Malone, y su voz era más nítida mientras estudiaba sus propias pantallas⁠—. Mi gente táctica está sugiriendo que lleguemos a cero-cero-nueve, cero-tres-uno a doscientas gravedades. ¿Eso suena bien para usted?


  —Un momento, señor. —Era inusual que un vicealmirante de la Real Armada Manticoriana pidiera consejo a alguien que ni siquiera estaba en la lista de la RAM sobre una interceptación de flota, pero la fuerza completa de Malone consistía en solo cinco superacorazados y una cortina de cruceros de batalla y cruceros, y tres de esos superacorazados⁠— Izzie y Esterhaus de la propia División de Batalla62 y el HMS Belisarius, una de las Medusas de la RAM —⁠estaban bajo el mando de Trikoupis. También eran la única razón por la que Malone aún no se había retirado a su máxima velocidad. Adler, Basilisco y Alizon habían enseñado a los aliados a no tomarse las cápsulas de misiles repos a la ligera, y era obvio por la tasa de aceleración relativamente baja de los atacantes que se acercaban, que habían traído una gran cantidad de cápsulas a la fiesta.


  Pero el mando de Trikoupis marcaria la diferencia. O al menos eso esperaban Malone y él. En muchos sentidos, la propia nave insignia de Malone y su compañero de división solo estaban presentes para fortalecer las defensas antimisiles mientras Izzie, Esterhaus y Belisarius luchaban.


  —Cero-cero-nueve, cero-tres-uno me parece bien, señor, —⁠dijo Trikoupis cuando los vectores proyectados aparecieron en su propio gráfico⁠—. Suponiendo aceleraciones constantes en ambos lados, eso nos llevaría al alcance de lanzamiento en aproximadamente setenta y cinco minutos.


  —¿No crees que nos llevará demasiado profundo en su envoltura? —⁠Preguntó Malone. No hubo vacilación en el tono del vicealmirante, solo una nota de pregunta profesional.


  —En el peor de los casos, suponiendo que se alteren y alcancen la máxima aceleración en un curso de intercepción, podrían permanecer en su alcance extremo de misiles durante unos cincuenta minutos, señor, —⁠respondió Trikoupis⁠—. Si se separan directamente de nosotros de inmediato y nosotros hacemos lo mismo, su ventana de compromiso se reduce a apenas diez minutos. Y, francamente, cuando vean lo que tenemos para ellos, dudo mucho que quieran cerrar de manera más heroica de lo necesario por verse bien en sus informes posteriores a la acción.


  —Probablemente tengas razón. —Malone miró su pantalla durante varios segundos más y luego asintió. Está bien, Arístides. Usted es el elemento principal de este ataque, así que empiece a actuar. El resto del grupo de batalla se ajustará a sus movimientos.


  —Gracias, señor, —dijo Trikoupis, y asintió con la cabeza a su oficial de operaciones⁠—. Oíste al jefe, Adam. Vamos a hacerlo.

  


  —Ciudadano Almirante, estamos empezando a detectar algo en dos de los drones, —⁠informó el teniente Ciudadano Comandante Okamura. Groenewold levantó la vista rápidamente de una discusión paralela con el Ciudadano Comandante Bhadressa, y Okamura frunció el ceño⁠—. No estamos seguros de qué es, Ciudadano Almirante. Sus sistemas de guerra electrónica obviamente está jugando una mala pasada a los drones, e incluso nuestra posición fija no es tan positiva, pero parece que vienen de estribor y alto. Si la trayectoria objetivo delCIC (Centro de Información de Combate) es precisa, se acercarán a unos seis millones de klicks en cincuenta y dos minutos a partir de ahora. Suponiendo aceleraciones constantes, el alcance comenzará a abrirse nuevamente casi de inmediato en ese punto.


  —¿Alguna idea de lo que podría ser?


  —El CIC dice que parece un par de naves del muro, Ciudadano Almirante.


  —Ya veo.


  Groenewold frunció el ceño en su pantalla de gráficos cuando aparecieron los iconos del nuevo contacto, asumiendo que era un contacto real y no solo un caso de sensores fantasmas. Sintió a alguien a su lado y miró hacia arriba para encontrar a la Ciudadana Comisaria O’Faolain a su lado.


  —¿Qué crees que es, Ciudadano Almirante? —⁠preguntó en voz baja.


  —Podrían ser muchas cosas, Ciudadano Comisario, pero no creo que sean las NAL de Diamato. Si los vectores de Fugimori son correctos, sea lo que sea, obviamente, no quiere acercarse más que al alcance extremo de los misiles, y eso no suena como NAL con grandes y desagradables armas de energía. Si fueran NAL querrían acercarse, ponerse al alcance del cuerpo a cuerpo y golpearnos con fuerza.


  —¿Podrían las naves principales estar planeando apoyar un ataque cercano en NAL con ataques con misiles de largo alcance? —⁠Preguntó O’Faolain, y Groenewold la miró con respeto.


  Ciertamente es posible, señora. Pero, de nuevo, no creo que sea lo que está pasando. Si iban a comprometerse con un ataque de NAL, probablemente indicaría que tenían la intención de montar una defensa seria del sistema. En ese caso, sus elementos superdestructores no deberían estar en un vector que les haría casi imposible permanecer dentro del alcance si nos separamos bruscamente. Querrían acercarlo al alcance de sus NAL y mantenerse los superdestructores al alcance de participación para cubrir el ataque cercano. —⁠Sacudió la cabeza⁠—. No, creo que esos son superdestructores (P) con cápsulas de misiles por ahí. Sin embargo, si Inteligencia Naval tenía razón sobre las fuerzas mantis en este área, no puede haber más de seis a ocho de ellos, y sus cápsulas no son lo suficientemente buenas como para igualar las probabilidades en contra del mayor número que tenemos a remolque. Si esa gente quiere acercarse a nuestro alcance de misiles, son carne muerta⁠—.

  


  —Está bien, Adam. Empecemos a rodar cápsulas, —⁠dijo el contralmirante Trikoupis, y el comandante Towson asintió.


  —Escuchaste al almirante, —dijo, con su acento de Grayson un poco más nítido de lo habitual mientras se volvía hacia sus asistentes⁠—. Plan Bravo Tres. Ejecutar ahora.


  Las respuestas llegaron y Trikoupis miró su pantalla. Un destello de polvo de diamante comenzó a decorarlo, cada pequeño grupo de gemas reflejaba un grupo de cápsulas de misiles. Todavía no se estaban lanzando. En cambio, cada grupo de cápsulas se desparramó por la popa de uno de los superacorazados de misiles para ser agarradas por los tractores de una o más de sus compañeros. Con un Harrington a su disposición, un comandante de grupo de batalla podría acelerar a su velocidad máxima, sin preocuparse por el arrastre de las cápsulas remolcadas en sus compensadores, porque podría desplegar las cápsulas que necesitara de las naves de misiles justo antes de que se iniciara la acción.


  Mientras Trikoupis observaba, el HMS Belisarius reabasteció los drones de guerra electrónica. Solo había cuatro de ellos, cada uno fingiendo ser un superacorazado que intentaba sin éxito esconderse bajo el sigilo, y Trikoupis sonrió mientras los miraba. Algunos podrían haber asumido que esos cuatro superdestructores falsos estaban allí en un esfuerzo por engañar a los repos para que se separaran, pero estaban allí con un propósito muy diferente, y deseaba haber desplegado aún más de ellos. Desafortunadamente, cuatro fueron todo lo que pudieron colocar en su intento de engaño.


  Trikoupis observó los rayos de luz un momento más, asegurándose de que el destinatario previsto de cada cápsula estaba lanzando sus cargas con sus tractores como estaba planeado, y luego miró hacia atrás a la formación repo. El enemigo claramente tenía una posición difícil en al menos una parte de la fuerza de destacamento, y estaba cambiando el rumbo para acercarse a él. Pero el almirante Malone también estaba alterando el rumbo, manteniendo el alcance abierto, y pasarían algunos minutos antes de que alguien estuviera al alcance de un intercambio normal de misiles. Por supuesto, los repos estaban ahora al alcance de los misiles de Trikoupis, pero tenía órdenes estrictas de no demostrar la enorme ventaja de alcance de los pájaros Ghost Rider.


  Pero eso estaba bien. Las golosinas de Ghost Rider con las que se le permitió jugar hoy harían que el intercambio de misiles fuera mucho menos rentable para los repos de lo que podrían esperar… asumiendo que funcionaran tan bien en acción como en los ejercicios. Y dado lo que había conjeturado sobre la estrategia que habían elaborado el almirante Caparelli y el gran almirante Matthews, perder el control de Elric probablemente sería algo bueno, a la larga… y siempre que los repos no lo tomaran demasiado barato. Cosa que no harían, pensó con gravedad. No sabía cuántas de las naves de Malone podrían haber visto los repos, pero su propia gente táctica tenía bloqueos de acero contra los superdestructores repos. Los que sus sensores a bordo no podían ver habían sido sacados de su escondite por los drones mejorados de reconocimiento que también eran parte del cuerno de la abundancia del Ghost Rider. Esas personas estaban desnudas ante sus soluciones de control de fuego, y eso las transformó de nave de guerra en objetivos.


  Hmmmm… Cuanto más estudiaba esa formación, más se veía francamente manticoriano. Eso fue desagradable. Cerrarse unas naves a otras de esa manera le daba a cada unidad una maniobra de envolvimiento mucho más restringida cuando se trataba de equilibrar la nave contra el fuego de misiles entrante. Simplemente, había menos espacio, mucho menos espacio, para que los bordes de las cuñas del impulsor se despejaran entre sí. Pero también las acercaba más bajo los paraguas de defensa puntuales de las otras naves, y la formación era lo suficientemente apretada como para que si el enemigo lograba girar sobre si misma simultáneamente, sus cuñas formarían una enorme valla. Algunos misiles penetrarían los huecos entre los destacamentos, pero no muchos. Incluso la cuña de un misil sería demasiado ancha para pasar a través de las aberturas entre las cuñas de las naves a menos que impactara exactamente en el ángulo correcto, lo que solo podría ser el resultado de pura buena suerte. Y cualquier cuña que no despejara las cuñas mucho más fuertes de sus objetivos explotaría inmediatamente, vaporizando el misil que lo había generado en el proceso.


  Aún así, había algo un poco extraño en los intervalos. No, no los intervalos. Sobre las actitudes relativas de los superacorazados en el centro de la formación.


  —¿Has mirado de cerca los intervalos en su muro, Adam? —⁠le preguntó a Towson, y el comandante graysoniano lo miró con las cejas arqueadas.


  —¿Qué pasa con ellos, señor?


  —Mire la forma en que tienen sus unidades escalonadas, —⁠sugirió Trikoupis, tocando las teclas para resaltar las unidades seleccionadas⁠—. ¿Ves el centro del muro? En realidad, se extiende a estribor, casi como un cono con el extremo cerrado apuntando en ángulo recto hacia nosotros. La separación vertical es la misma para las naves en el cono que para el resto de su formación, pero definitivamente se extienden perpendicularmente a nuestro vector de aproximación.


  —Entiendo lo que quiere decir, señor, —respondió Towson, pero su voz estaba perpleja⁠—. Aunque no creo que lo entienda. Puede ayudar un poco a la eficiencia de su sensor al eliminar la interferencia de las naves entre ellos y nosotros, pero no les dará ninguna ventaja una vez que se den la vuelta para abrir sus laterales. De hecho, les duele su flexibilidad táctica, ahora que lo pienso. Con esas naves empujadas hacia su babor y nuestro estribor de esa manera, no tienen más remedio que girar a estribor para llevar sus andanadas. Girar hacia el otro lado enmascararía el fuego de varias de las unidades en el cono.


  —Eso creo —asintió Trikoupis, su tono pensativo⁠—. Pero esa formación es demasiado apretada para que sea un accidente o algo en lo que simplemente se desviaron. Eso significa que quienquiera que esté al mando allí tiene una razón para ello.


  —¿Pero qué tipo de razón, señor?


  —No lo sé, —dijo Trikoupis lentamente, pero luego su tono se endureció⁠—. A menos que… —⁠Reflexionó durante unos segundos, luego asintió⁠—. Creo que puede ser el primer esfuerzo para desarrollar una nueva doctrina anti-NAL.


  —¿Anti-NAL? —Towson miró hacia atrás en su propia pantalla de gráficos⁠—. Supongo que podría ser eso, señor.


  —Francamente, me ha sorprendido un poco que no hayamos visto algo así antes de esto, —⁠dijo Trikoupis⁠—. Dado lo que sucedió en Hancock, en su lugar me aterrorizarían las nuevas clases de NAL. Había asumido la ausencia de aparentes precauciones contra ellos en los enfrentamientos, ya que Hancock significaba que habían sufrido pérdidas tan grandes allí que realmente no sabían lo que les había sucedido. Pero ahora…


  —Puedo ver algunas ventajas, si eso es lo que están haciendo, —⁠coincidió Towson⁠—. Hace que los sensores de las naves desplazadas estén libres de la interferencia de proa y popa de sus compañeros, al menos en un lado del muro. Y mire su pantalla, señor. —⁠El oficial táctico tocó un control, y los cruceros de batalla y los cruceros repos parpadearon más brillantes⁠—. ¿Ve cómo tienen la mayor parte de ellos hacia atrás y extendidos más hacia los lados? Extenderlos tan ampliamente tiene que dañar su capacidad de apoyo mutuo, y reduce la capacidad de un escudo protector para soportar la defensa de puntos del muro, pero mire la forma en que expande su envoltura de sensores hacia los flancos y la parte trasera. Y también extiende su envoltura total de misiles. No pueden obtener tanta densidad en un lugar determinado, pero pueden poner al menos algunos misiles en un volumen mucho más amplio. Eso podría tener sentido si esperaran recoger a las NAL temprano y luego prenderles fuego mientras cierran.


  El oficial táctico frunció el ceño y se rascó meditativamente el lóbulo de una oreja.


  —Suponiendo que tiene razón y es un intento de llegar a un escudo anti-NAL efectiva, señor, ¿por qué abultar las naves pesadas ​​en un solo flanco? Les da una mejor cobertura de sensores y probablemente un disparo de misiles más efectivo en ese lado del muro, pero no hace nada en el otro.


  —No lo sé, —admitió Trikoupis—. Mi mejor suposición sería que todavía no se sienten lo suficientemente seguros de sus habilidades de manejo de naves bajo esta formación. Si tienen que reformarse en un eje radicalmente diferente, solo abombar un lado les dará suficientes problemas. ¿Desplazar el plano del muro en ambos lados a la vez? Sacudió la cabeza. —⁠Odiaría intentar eso con las unidades de Grayson o Mantícora. No, creo que esto representa un compromiso entre lo que realmente les gustaría hacer y lo que realmente creen que pueden hacer. Lo que solo me hace respetar más a quien se le ocurrió la idea. Debe haber sido tentador intentar exprimir todos los refinamientos posibles, y fue lo suficientemente inteligente como para conformarse con lo que pensó que funcionaría en lugar de arriesgarse a perderlo todo al intentarlo demasiado, demasiado pronto.


  —Veo a que se refiere. Por otro lado, les hará daño una vez que comience el intercambio real de misiles. A menos que se aprieten de nuevo entre ahora y luego, por supuesto.


  —No creo que vayan a hacerlo. Si lo hicieran, ya lo habrían hecho… ¡Mira! Están cambiando a babor ahora.


  Towson asintió, pero no respondió directamente a su almirante. Estaba demasiado ocupado pasando instrucciones por su red táctica, y Trikoupis lo dejó. En este punto, había muy poco que un almirante pudiera hacer para influir en el resultado. El entrenamiento, la planificación, los despliegues y las maniobras de apertura quedaron atrás, las opciones para ambos lados eran crudas y simples, definidas por el alcance de cierre y la cantidad de misiles en cada lado, y el contralmirante Trikoupis y el almirante Malone eran poco más que espectadores de alto rango mientras confiaban en sus subordinados para hacer las cosas bien.


  Towson tenía razón sobre cómo esa formación poco ortodoxa iba a afectar la defensa puntual de los repos, reflexionó Trikoupis. Empujó a las naves desplazadas más cerca de la formación aliada cuando los dos muros cambiaron de rumbo para despejar sus costados. Al hacerlo, los convirtió en objetivos más fáciles y dio a la defensa puntual de sus compañeros más distantes ángulos de disparo más pobres para ayudar a cubrirlos. Pero era una diferencia marginal, y Trikoupis sintió otro momento de respeto por quienquiera que se le ocurriera la idea. El momento ideal para que las NAL asaltaran un muro sería cuando sus propias naves capitales estuvieran clavando misiles en él. El fuego entrante confundiría los datos de seguimiento del enemigo y, lo que es más importante, obligaría a sus oficiales tácticos a decidir si disparar sus armas defensivas cercanas a las NAL o misiles. Lo que significaba que era tan importante estar atento a las NAL sigilosas ahora, y eso era precisamente lo que estaban haciendo los repos.


  —¡Nos acercamos a nuestro rumbo de disparo ahora, señor!


  —Actúe según las instrucciones, comandante, —⁠dijo Trikoupis formalmente para que conste.

  


  —Su aceleración ha dejado de caer, Ciudadano Almirante, —⁠informó Okamura⁠—. Se Mantiene estable en quinientas diez gees. Llámalo cinco KPS al cuadrado.


  —Um. —El Ciudadano Vicealmirante Groenewold se mordió el labio inferior. Teniendo en cuenta la aparente eficiencia de los nuevos compensadores de inercia de los mantis, eso era lo correcto para un superacorazado con cápsulas desplegadas fuera de su cuña. Entonces, si los mantis estaban bajando su aceleración ahora, eso indicaría que, de hecho, estaban desplegando sus cápsulas. Pero también significaba que ninguna de sus unidades ligeras tenía cargas completas. No podrían haberlo hecho porque, a diferencia de los superacorazados, carecían de la capacidad del tractor y del espacio para remolcar cargas completas dentro de sus cuñas, lo que significaba que no podrían haberse quedado con las naves del muro en la carrera de aproximación. Y dado que Táctica informó de que sus naves del muro superaban en número a las mantis por casi tres a uno y sus elementos de protección estaban remolcando cargas de cápsulas completas, parecía que las cosas estaban a punto de complicarse para el comandante manti.


  Pero él tiene que saber eso tan bien como yo, lo que significa que o es un idiota, lo que han demostrado que es posible pero que todavía parece bastante improbable, o cree que tiene una ventaja para compensar su inferioridad de misiles. Lo que significa que podemos ver las NAL de Diamato saliendo del sigilo en cualquier momento.


  —Pasa la voz a la pantalla. Quiero una vigilancia de escaneo aún más de cerca. Si tienen algún tipo de «súper NAL», este es el momento en que lo pondrían en nuestra contra.

  


  —Subiendo a la posición de disparo… ¡ahora! —⁠Adam Towson espetó, y la fuerza del destacamento de Elric arrojó sus cápsulas.


  Todas sus cápsulas… incluidas las cargas completas que Isaiah MacKenzie, Edward Esterhaus y Belisarius habían pasado a cada nave de la pantalla. Entre ellos, los tres Superacorazados (P) (Colocadores de cápsulas) también fueron capaces de desplegar suficientes módulos adicionales para dar cuenta de los cuatro —⁠superacorazados⁠— adicionales en las pantallas de seguimiento de los repos, y sus tripulaciones sacaron los extras de los rieles internos con alegría.


  Los jefes de personal aliado habían sido firmes en sus instrucciones: las nuevas naves no debían hacer alarde de su capacidad para hacer rodar oleadas de cápsulas desde sus cargadores centrales de núcleo hueco. Si los repos aún no sabían de ellos, este no era el momento de alertar al enemigo de su existencia. Pero eso no significaba que no pudieran pasar esas mismas cápsulas a sus compañeros. Las pistas de defensa puntual de los repos demostrarían ampliamente que el fuego entrante se había originado con las unidades que realmente remolcaban los misiles en el momento en que se lanzaron. Lo que no les diría es que todos esos misiles estaban bajo el control de fuego de malla fina y cuidadosamente perfeccionado del GNS Isaiah MacKenzie, con sus dos compañeros de división listos para ayudar si fueran necesario.


  El almirante Malone tenía cinco súperacorazados, dieciséis cruceros de batalla, diez cruceros pesados, doce cruceros ligeros, ocho destructores… y cuatro drones de guerra electrónica. Cuando la División de Batalla62 terminó de distribuir sus obsequios, esas naves (y drones) tenían un total de cuatrocientas cuatro cápsulas, cada una con diez misiles. La suma de los lanzadores internos elevó el número total de misiles en esa primera y masiva salva a cuatro mil novecientos.


  Podría haber sido aún más alto, pero los lanzadores internos de la división de batalla 62 estaban ocupados disparando algo además de asesinos de naves. Estaban disparando más drones de guerra electrónica que se establecieron en la formación y comenzaron a trillar los sistemas de objetivos de los repos con interferencias, y otros que tomaron la apariencia de más superacorazados, más cruceros de batalla, más cruceros pesados, todos llamando a los sensores repos.


  Estos señuelos siempre habían estado disponibles, pero solo en cantidades limitadas. La potencia necesaria para mantener una imagen de sensor falsa convincente de una nave de guerra en el alcance de combate era tan alta que un dron requería una transmisión de potencia directa desde la nave que estaba protegiendo. Eso significaba que la práctica estándar siempre había sido desplegar señuelos solo en tractores y en cantidades reducidas. Pero la misma tecnología que había proporcionado las plantas de energía para los drones de reconocimiento FTL (más rápido que la luz) de la RAM había sido aplicada al problema del señuelo por la gente de I+D responsable del Proyecto Ghost Rider, y el resultado, uno de los resultados, fue una unidad completamente independiente con una resistencia de hasta veinte minutos solo con energía interna, dependiendo de la fuerza de la imagen del sensor que tenía que duplicar. Y uno que podría dispararse desde uno de los nuevos tubos de misiles principales, además. Ahora los lanzadores internos de la división de batalla 62 se dispararon rápidamente, arrojándolos, multiplicando catastróficamente los objetivos de los repos con cada andanada.


  El contralmirante Arístides Trikoupis sintió que sus labios se replegaban en una sonrisa fría y depredadora mientras su plan florecía con oleadas de objetivos falsos.


  Pensó que no iba a ser una tarde agradable para los repos en Elric.

  


  —¡Santa Madre de Dios! —susurró alguien. BJ Groenewold no estaba seguro de quién había sido, pero quienquiera que fuera había resumido bastante bien sus propias emociones.


  ¡Los mantis no podían haberle disparado tantos misiles, no con las aceleraciones de aproximación que sus equipos tácticos habían monitoreado! Simplemente no era posible.


  Pero había sucedido, y sintió una bola de hielo en su vientre cuando la avalancha de fuego se elevó hacia su propia fuerza. Okamura tenía que estar tan aturdido como él, pero el oficial táctico no dejaba que eso lo inquietara y, a pesar de su incredulidad, Groenewold estaba satisfecho con el autocontrol del ciudadano comandante. El control de fuego de los mantis y los sensores de misiles eran mejores que los de la Marina Popular. Para compensar, Okamura estaba realizando su propio lanzamiento, refinando sus soluciones de disparo hasta el último momento. Tenía que sacar a sus pájaros antes de que alguno de los entrantes se acercara lo suficiente como para apuntar a sus propias cápsulas o anotar muertes suaves de proximidad en ellos, pero cada segundo que esperaba mejoraba sus porcentajes de aciertos en una pequeña pero posiblemente significativa cantidad. Dada su dedicación e intensa concentración, Groenewold se habría lanzado de cabeza a interceptar el misil, pero los sistemas de guerra electrónica manti era demasiado buenos para eso. Había sido imposible conseguir bloqueos rígidos a ese alcance, y habiendo llegado tan profundo en el envolvimiento del enemigo, ni Okamura ni Groenewold tenían la intención de lanzarse con menos de las mejores soluciones que pudieran generar.


  Okamura le dio a sus pantallas una última mirada, luego gruñó de satisfacción.


  —Lanzamiento, —dijo, y las cápsulas de misiles del GB 12.3 emitieron fuego de respuesta. Los misiles salieron disparados, cargando hacia su escaso número de objetivos, y…


  La trama cambió de nuevo y Groenewold apretó la mandíbula ante el repentino y ridículo aumento de objetivos. Maldijo, en silencio, pero con amargura y sentimiento, mientras la marea de fuentes de objetivos falsos bailaba y saltaba. Nunca había visto tan pocas naves producir tantos señuelos, e incluso mientras miraba, la trama comenzó a confundirse con luces estroboscópicas de interferencia mucho más poderosas y generalizadas que cualquier cosa que Groenewold hubiera visto antes.


  Los treinta y cinco superacorazados del GB 12.3 y sus escoltas tenían más de ochocientas cápsulas remolcadas, con doce misiles por cápsula. La salva que habían producido tenía más de trece mil misiles, casi tres veces el peso del fuego en su contra, y debería haber podido lograr una concentración mucho mayor dado el número más pequeño de objetivos al que se enfrentaban. Según cualquier cálculo racional previo a la batalla, incluso teniendo en cuenta la superioridad reconocida de los misiles y el control de fuego de los mantis, el resultado debería haber sido el virtual exterminio de la fuerza del destacamento de Elric.


  Pero eso habría sido antes de que la Marina Popular conociera al Proyecto Ghost Rider, y BJ Groenewold, que había hecho todo bien, estaba a punto de descubrir cuán equivocados habían sido sus cálculos.

  


  —Las pistas iniciales se ven muy bien, señor, —⁠informó el comandante Towson⁠—. La telemetría de los pájaros indica que la mitad ya tiene bloqueo interno.


  —¡Muy bien, Adam! —Trikoupis se permitió una sonrisa en toda regla. Otro de los regalos de los Ghost Rider había sido un aumento de casi el dieciocho por ciento en la sensibilidad de los buscadores a bordo de los nuevos misiles principales, junto con un aumento casi tan grande en la capacidad de sus ordenadores a bordo para discriminar entre objetivos genuinos y falsos. I+D seguía trabajando para mejorar ambas áreas⁠— una necesidad práctica, una vez que se permitió a la Flota comenzar a utilizar la gama completa y extendida de los nuevos misiles —⁠pero lo que tenían ahora ya mostraba importantes dividendos. Izzie y sus hermanos pudieron pasar del control de disparo de misiles a bordo mucho antes, lo que les permitió dedicar más tiempo a las soluciones de objetivos más difíciles que debería aumentar sustancialmente el porcentaje de impactos.


  El alcance en el lanzamiento era de seis millones y medio de kilómetros, con una velocidad de cierre de trescientos veinte kilómetros por segundo, lo que dio a los misiles del GB 12.3 un tiempo de vuelo nominal de ciento setenta y dos segundos. La velocidad terminal sería un poco más de 75,700KPS, y los misiles del Ciudadano Vicealmirante Groenewold tendrían apenas ocho segundos en sus unidades para maniobras de ataque terminal. A su velocidad de ataque, ocho segundos deberían ser suficientes… suponiendo que las defensas activas no los atacaran a todos por debajo del alcance de separación de 30 000 kilómetros de sus cabezas láser. Por supuesto, los misiles mantis tenían aceleraciones ligeramente más altas. El tiempo de vuelo de sus misiles sería diez segundos más corto, dándoles aún más tiempo para las maniobras de ataque y una velocidad terminal más de dos mil KPS más alta, pero Groenewold no tuvo más remedio que aceptar la desventaja.


  Si él y sus capitanes lo hubieran sabido, incluso con esos números, el rendimiento de los misiles del vicealmirante Malone se había atenuado deliberadamente. Los nuevos misiles de propulsión múltiple que los Ghost Rider habían producido podrían haber hecho que todo el ataque se desarrollara a 96 000 gravedades en lugar de reducirse a los 47 520KPS2 en las que realmente se dirigieron. Con esa aceleración, habrían hecho el cruce en apenas ciento cincuenta dieciocho segundos y llegar con una velocidad terminal de más de 110 000 KPS… y quedar más de un minuto para las maniobras terminales. A esa velocidad, y con tanto tiempo en sus relojes, habrían atravesado el GB 12.3 como rayos, pero el alto mando de la Alianza había decidido que esas capacidades también se mantendrían en reserva.


  Aún así, lo que realmente recibió el GB 12.3 fue suficientemente malo. Uno de cada cinco misiles de esa salva masiva era un inhibidor o un señuelo que pretendía ser el equivalente a una cápsula completa de misiles por sí sola. Ambos bandos habían usado bloqueadores y aparatos de guerra electrónica antes, por supuesto. Era algo habitual. Pero la Marina Popular nunca había imaginado misiles de guerra electrónica con tanto poder para engañar y bloquear, y la cruda ferocidad del bloqueo y la fuerza abrasadora de las falsas firmas de los señuelos superaron todo lo que Groenewold u Okamura podrían haber anticipado. Su defensa puntual era menos de la mitad de eficiente de lo que debería haber sido, y los misiles atacantes obviamente tenían mejores buscadores que cualquier cosa que los mantis hubieran empleado anteriormente.


  El destacamento de Elric había lanzado cincuenta segundos antes que el GB 12.3, y sus misiles alcanzaron sus objetivos durante un minuto antes de que Groenewold comenzara sus propias maniobras de ataque final. Los contramisiles se apresuraron desesperadamente para encontrarlos, y Groenewold observó con incredulidad cómo los señuelos absorbían contramisil tras contramisil o los inhibidores los cegaban. Los grupos láser de emergencia abrieron fuego, escupiendo luz coherente a los cabezales láser que se acercaban, pero ellos también sufrieron el bloqueo y gastaron demasiado de su esfuerzo en atacar señuelos inofensivos. Apenas el veinte por ciento de los misiles entrantes fueron eliminados por los misiles de defensa, y los grupos de láser obtuvieron solo otro dieciocho por ciento.


  Y luego dos mil cuatrocientas cabezas láser aliadas detonaron casi como una sola, y una marea masiva de destrucción se desató sobre el Grupo de batalla 12.3.


  Cada uno de esos misiles había sido disparado contra apenas cinco naves, y las víctimas elegidas se tambalearon de forma agónica cuando casi quinientos misiles atacaron a cada uno de ellas. Los superacorazados eran difíciles de eliminar casi más allá de la comprensión. Incluso los misiles de las naves principales rara vez eran capaces de causar un daño verdaderamente crítico contra su enorme armadura y sus poderosas defensas activas y pasivas. Ciertamente, podían ser destruidos con misiles, pero normalmente solo como parte de un partido largo y doloroso en el que eran literalmente destrozados metro a metro.


  La reintroducción de la cápsula de misiles y la letalidad mejorada de sus misiles no habían cambiado ese cálculo. Todavía se necesitaban decenas, o cientos, de golpes individuales para matar cualquier superdestructor, pero ya no se requerían los largos y brutales partidos para colocar esos misiles. Ahora podía hacerse de un solo costado, y el GB 12.3 se retorcía en el corazón de un vórtice de láseres mortales. Nadie sabría nunca cuántos cientos de láseres individuales se desperdiciaron inútilmente en las impenetrables bandas de gravedad de las cuñas de impulso de sus objetivos, o cuántos más fueron desviados a un lado en el último minuto por las paredes laterales que protegían los flancos de sus víctimas. De hecho, nadie sabría nunca exactamente cuántos láseres llegaron a los cascos de las naves de sus objetivos.


  Y no importaba. En un momento el GB 12.3 tenía un núcleo sólido de treinta y cinco naves del muro; un momento después, tenía treinta. El terrible resplandor de las botellas de fusión colapsadas iluminó el corazón de la formación Havenita, iluminando las tumbas de lo que habían sido superacorazados multimegatones apenas unos segundos antes, y no hubo ningún superviviente de entre los objetivos del contralmirante Trikoupis. Veinticinco mil hombres y mujeres murieron en esas piras incandescentes, y entre ellos estaba el Ciudadano Vicealmirante BJ Groenewold, quien había preparado su grupo de batalla contra todas las amenazas que pudiera imaginar, solo para encontrarse con una que solo un psíquico podría haber anticipado.


  Arístides Trikoupis vio a sus víctimas desaparecer de su pantalla de gráficos, y luego fue el turno de los misiles de los repos. Había demasiados de ellos para que las defensas activas de la fuerza del destacamento superadas en número los destruyeran, pero los hijos de Ghost Rider estaban esperando, y sus ojos brillaron con triunfo cuando misil tras misil se desviaron para atacar a uno de los señuelos, o se desviaron repentinamente a un lado, cegados por las interferencias, o simplemente pasaron como un rayo, incapaces incluso de ver a su objetivo a través de la interferencia propia de las naves de guerra y las plataformas remotas de Ghost Rider. De los trece mil misiles enviados al destacamento, más de diez mil fueron falsificados o cegados. Dos o tres mil de ellos se abalanzaron para destruir los cuatro drones de guerra electrónica disfrazados de superacorazados adicionales, y los tres mil que realmente atacaron objetivos genuinos se distribuyeron por todas las naves entre el destacamento. Dada la gran cantidad de misiles entrantes, eso en realidad tenía sentido, ya que el peso del fuego seguramente sobrecargaría las defensas activas. Todo lo que los repos realmente tenían que hacer era debilitar o paralizar las naves del mando del almirante Malone dejándolos incapaces de acelerar y escapar de los ataques posteriores de la fuerza de asalto mucho más numerosa, y eso debería haber sido relativamente simple una vez que las defensas activas fueron suprimidas y derribadas.


  Pero las defensas activas estaban a la altura del desafío al que realmente se enfrentaban, contramisiles en la tormenta de misiles enemigos que se abalanzaban, y luego los grupos láser comenzaron a rastrear y disparar con fría eficiencia controlada por ordenador.


  El vicealmirante Malone y el contralmirante Trikoupis observaron con ojos entrecerrados cómo los andrajosos supervivientes del lanzamiento inicial repo continuaban cerrándose, y luego, en el último minuto, la orden brilló desde el buque insignia y todas las naves de la fuerza del destacamento rodaron sobre si mismos simultáneamente, presentando solo el vientre de sus cuñas a sus atacantes.


  De todas formas, algunos de los misiles lograron pasar. Simplemente, había demasiados para cualquier otro resultado, el Isaiah MacKenzie y el Edward Esterhaus se estremecieron y se sacudieron al recibir los impactos. Los muros de proa del superdestructor (P), copiados de las nuevas NAL, ayudaron a reducir enormemente su daño, y el Belisarius escapó sin un solo impacto. Pero era el único superacorazado que pudo hacer esa afirmación, y los cruceros de batalla Amphitrite y Lysander se retorcieron en agonía cuando los láseres estallaron en sus cascos mucho más frágiles. El Amphitrite se sacudió con los impactos y continuó avanzando, perdiendo atmósfera desde sus flancos destrozados pero aún bajo control de mando. El Lysander tuvo menos suerte. Tres impactos separados dieron en el blanco afectando al anillo del impulsor de la nave, destruyendo dos nodos alfa y al menos cuatro nodos beta, y más misiles provocaron desgarros en la sección central de la nave, destripando su costado de estribor, destruyendoCIC, su puente de mando (el último afortunadamente desocupado) y dos de sus tres plantas de fusión. Un tercio de su tripulación murió o resultó herida, y la nave se tambaleó, retrasándose a medida que disminuía su aceleración.


  Estaba condenada, pero los repos claramente habían quedado atónitos por la magnitud del golpe que acababan de recibir. Su propia aceleración disminuyó repentinamente y la Lysander pudo continuar alejándose lentamente de ellos.


  El vicealmirante Malone evaluó la situación rápidamente. No había forma de sacar al Lysander del sistema con ellos después de que la vela de Warshawski quedara completamente inutilizada, pero al menos podía sacar a su gente. Sus superacorazados, ninguno de ellos gravemente dañado, redujeron la velocidad al mejor ritmo que el crucero de batalla lisiado podía mantener, rodando para abrir sus costados una vez más y desafiando a los repos mientras los compañeros de escuadrón del Lysander se acercaban. Fue una decisión arriesgada, ya que sin la capacidad de tener cápsulas completas de los Harrington / Medusas, el equilibrio de poder aún favorecía mucho a los repos, y además se le prohibió usar esa capacidad completa.


  Pero los repos habían tenido suficiente. Era como si la fuerza que los había impulsado hubiera desaparecido, como tal vez fuera así, pensó Trikoupis con gravedad, porque había concentrado su fuego en el volumen del muro enemigo que debería haber contenido el buque insignia repo, y su determinación inicial vaciló. Permitieron que el alcance continuara abriéndose lentamente, bañando el destacamento con una salpicadura inconexa de misiles que eran completamente ineficaces contra objetivos protegidos por los Ghost Rider, y Trikoupis y Malone estaban más que felices de aceptar eso.


  Completaron la recuperación de todo el personal del Lysander y luego continuaron su retirada, según las órdenes de Sir Thomas Caparelli y Wesley Matthews. Detrás de ellos, los supervivientes del GB 12.3 les vieron partir y se instalaron hoscamente en la posesión del sistema que, si lo hubieran sabido, el alto mando de sus enemigos quería que tuvieran.


  Capítulo veintisiete


  —QUE me parta un rayo. Realmente funciona.


  El comandante Scotty Tremaine se sentó en su silla de mando a bordo de la Bad Penny y sacudió la cabeza. En la pantalla que tenía ante sí, el icono de Hidra Seis parpadeaba con el verde brillante y estroboscópico que indicaba una unidad protegida por una pared lateral activa. Lo cual era muy interesante, ya que la Bad Penny estaba directamente a popa de la NAL del teniente comandante Roden.


  —Sí. —Sir Horace Harkness tecleó una consulta en el terminal auxiliar situado a la izquierda de su propia silla en el puesto de ingeniero. Estudió los números y luego frunció el ceño⁠—. Todavía hay algunas interferencias en los nodos posteriores —⁠anunció⁠—. Nada importante, pero podría ser un problema si un impacto llegara mal. Hay un remolino gravitacional aquí. —⁠Tocó un comando en el panel táctil y volcó un esquema a gran escala del aspecto posterior del Cutthroat en la pantalla principal de Tremaine, y un cursor parpadeó, indicando una zona sombreada donde la pared de popa debería haberse fusionado perfectamente con el techo de la cuña del NAL.


  —¿Lo ve, señor?


  —Lo veo —confirmó Tremaine. Lo estudió detenidamente y luego introdujo una orden propia. Los ordenadores consideraron su orden y superpusieron obedientemente el esquema con una lectura cuadriculada de la densidad del muro de popa. La zona sombreada que había indicado Harkness creció ligeramente al aparecer los números, y el comandante gruñó.


  —Tengo una caída del setenta por ciento en la resistencia de la pared a lo largo del remolino, —⁠le dijo al jefe oficial autorizado⁠—, y cae casi a cero justo a lo largo del borde de la costura. No es bueno, jefe.


  —Pero tampoco es tan terrible, jefe, —dijo el Alférez Pyne desde Táctica⁠—. El remolino no es tan grande —⁠señaló⁠—, y los malos tendrían que golpearlo en el ángulo exacto para atravesarlo. Comparado con una falda abierta, ¡es una gran mejora en mi opinión!


  —No hay duda de eso, Audrey. Pero si vamos a construirlo, podríamos hacerlo bien. Y sabemos que se puede hacer bien, porque los hurones no tienen ninguna grieta como esa.


  —No, no la tienen, dijo Harkness. —Por otro lado, la Oficina de Construcción Naval tiene una mierda de ingenieros y ordenadores para modelar el cacharro. Y además tienen que poner el generador dentro del casco, así que tienen mucho más margen de maniobra para colocarlo. Odio decirlo, pero creo que Bolgeo hizo un buen trabajo, considerándolo todo.


  —¡Por el amor de Dios, no dejes que te oiga decir eso, jefe! —⁠advirtió Pyne⁠—. Él, Smith y Paulk se quedaron a medias anoche en Dempsey’s y casi se descoyuntan los brazos dándose palmaditas en la espalda.


  Harkness soltó una carcajada profunda y grave como un gruñido, a la que se sumó el resto de la tripulación de la Bad Penny. La estación espacial manticoriana HMSS Weyland, al igual que la Hefesto y la Vulcano, tenía su propia sucursal de la popular cadena de restaurantes. Desde la decisión del Almirantazgo de convertir el planeta Mantícora-B en su propio patio de recreo privado para probar sus nuevos juguetes, el tráfico civil de Weyland había desaparecido prácticamente. Dempsey’s había compensado con creces la pérdida por el tremendo aumento de personal naval que pasaba por la estación espacial, pero no sin algún que otro incidente desafortunado que acababa con la llegada de los tripulantes de las naves. La llegada de las alas NAL del almirante Truman y su desmandado personal había multiplicado por dos la tasa de esos incidentes. La decisión de las tripulaciones de las NAL de convertir Dempsey’s en su bar de copas y club, lo que, naturalmente, les obligaba a expulsar físicamente a cualquier forastero que se atreviera a meter las narices en su guarida, no había ayudado, pero al menos les proporcionaba un lugar en el que podían hablar de negocios mientras bebían abundantes cantidades de cerveza. Tremaine esperaba que la OIN vigilara de cerca al personal del restaurante, ya que no había forma de evitar que en esas conversaciones aparecieran detalles que a los repos les hubiera gustado conocer. La buena noticia era que Nikola Pakovic, el gerente, y su gente parecían haber adoptado a todas las alas de NAL. Los cuidaban, les hacían concesiones y ni siquiera rellenaban las (frecuentes) facturas de las reparaciones que Dempsey’s les presentaba, y más de una vez Tremaine había oído a Nikola o a Miguel Williams, el camarero, sugerir en voz baja a alguien que podían estar entrando en asuntos de los que no debían hablar en público. Sin embargo…


  —¿Estaban realmente hablando de ello en público? —⁠preguntó, y Pyne se rio.


  —¡Oh, no, capi! De hecho, habían conseguido que el teniente Gilley y Shelton embaucaran a un pobre alférez de la Sexagésima Primera para que jugara a las picas con ellos. Por cincuenta centavos el punto, nada menos. —⁠También engañaron al pobre imbécil como a una oveja. Pero tuvieron toda esta conversación paralela⁠— que no habría significado nada para nadie que no conociera su proyecto —⁠todo el tiempo. En realidad nunca dijeron una sola palabra sobre lo que estaban trabajando, solo sobre lo bien que estaban haciendo lo que fuera. Tan difícil de comprender que lo único que consiguieron fue tener que pagar las cervezas. También confundieron a su víctima, pero cuanta más cerveza tomaban, más satisfechos estaban con ellos mismos.


  —¿Sobre los planos, o sobre el muro de popa? —⁠preguntó el teniente Hayman, oficial de carrera de la Bad Penny.


  —Ambos… creo. Es difícil estar seguro con esos personajes. Bolgeo, especialmente. Es francamente insufrible cada vez que pone a alguien, y estaba bufando tan fuerte por un fallo que el alférez ofreció que pensé que se iba a ahogar en su propia cerveza.


  —Muy bien, —dijo Tremaine—. En ese caso, estoy de acuerdo contigo, Audrey. Definitivamente, no necesitamos dar a la feliz tripulación de Roden más razones para sentirse llena de sí misma. De hecho, jefe, quiero que describas este remolino de gravedad en detalle. Les daremos un problema que arreglar junto con los premios para que no se les suba a la cabeza.


  —Demasiado tarde para Bolgeo, —Harkness suspiró, y luego esbozó una sonrisa⁠—. Sin embargo, señor, creo que puedo expresarlo de manera que se sientan un poco humildes si me lo propongo.

  


  —Bien, bien, bien, bien…


  El Primer Lord del Espacio, Sir Thomas Caparelli, estaba sentado frente a su consola en el Foso y fruncía el ceño. Acababa de leer el informe posterior a la acción sobre Elric del vicealmirante Malone y el contralmirante Trikoupis. Había tardado dos semanas normales en llegarle por nave mensajera, y era bastante similar a los informes que también tenía de Solway y Treadway. El destacamento de Solway, sin Medusas para engrosar su fuego de misiles, había infligido menos pérdidas, pero los sistemas de los Ghost Rider habían pasado su primera prueba exhaustiva con éxito en las tres acciones. Algunos de los nuevos equipos se habían probado de forma aislada en enfrentamientos anteriores, pero esta era la primera vez que grupos de batalla enteros habían podido poner a prueba todas las aplicaciones defensivas simultáneamente, y las pérdidas aliadas habían sido absurdamente bajas. No se había perdido ni una sola nave del muro, y solo tres cruceros de batalla. El destacamento Treadway había perdido cinco destructores de una sola escuadra, pero eso había sido pura mala suerte. El escuadrón había estado realizando maniobras independientes, y el tránsito de la llegada de los repos había dado la casualidad de que toda la fuerza de ataque estaba justo encima de ellos. El comandante del escuadrón había demostrado una gran presencia de ánimo y habilidad para sacar a alguna de sus naves, y Caparelli lamentó profundamente que su propia nave no hubiera sido una de ellas.


  Pero por muy dolorosas que fueran las pérdidas de los aliados, eran mucho menores que las de los repos. Por supuesto, probablemente no se daban cuenta de ello. El informe de Elric, por ejemplo, dejaba bastante claro que el control de fuego de los repos había sido completamente engañado por los drones de guerra electrónica que generaban firmas de superacorazados. Dada la confusión que siempre formaba parte de cualquier batalla, y especialmente de una tan corta e intensa y en un entorno de guerra electrónica tan abrumadora, era probable que la Marina Popular creyera que la desaparición de los drones marcaba la destrucción de las naves reales del muro. Un examen crítico de sus datos de escaneo podría hacerles cuestionar esa conclusión, pero Caparelli dudaba que alguien se fijara tanto. Era humano tener la necesidad de creer que uno había conseguido al menos algún éxito contra un oponente, especialmente cuando ese oponente había matado el catorce por ciento de tus propias naves del muro. Sin embargo, si los repos creían que habían matado a cuatro o cinco superdestructores, entonces las pérdidas en Elric quedaban casi igualadas según sus cálculos, y en Elric era donde habían salido peor parados.


  Así que los repos estaban ahora en posesión de tres sistemas estelares de importancia estratégica (pero no crítica), a un coste que ciertamente no era extravagante teniendo en cuenta la cantidad de propiedades territoriales que habían recuperado, y probablemente creían que habían infligido pérdidas de naves más o menos iguales a la Alianza. Además, parecía que Trikoupis y sus compañeros habían utilizado su tecnología del Ghost Raider y las capacidades de las Medusas tan inteligentemente como Caparelli podría haber pedido, y parecía poco probable que los repos tuvieran alguna noción clara de lo que les habían hecho. Tenían que saber que las capacidades de guerra electrónica de los aliados habían sido mucho más efectivas de lo habitual, pero no podían estar seguros de por qué era así exactamente. Todavía no.


  Todo ello significaba que iba a haber mucha presión para que McQueen avanzara con determinación. Además, era posible que ella misma interpretara el resultado de su última operación como un indicio de que los aliados estaban contra las cuerdas. Dudaba que dejara que su euforia superara su sentido común, pero ella no actuaba de manera aislada, y Pierre tenía que estar desesperado por conseguir victorias militares a raíz de lo que el testimonio de Amos Parnell ante la Asamblea Solariana estaba haciendo a las relaciones diplomáticas de la RPH. Estaba claro, por los informes de las fuentes de Pat Givens dentro de la República, que el conducto de los repos a la tecnología solariana había recibido un fuerte golpe, y parecía que la situación empeoraba rápidamente para ellos.


  La pérdida de ese conducto, o incluso un estrechamiento moderadamente grave de su flujo, solo podía poner aún más presión sobre los estrategas y planificadores de la Marina Popular. Y no solo porque alguien del lado civil se pusiera histérico. Si Caparelli estuviera en el lugar de McQueen y tuviera un puñado de informes que insinuaran siquiera las capacidades de los Ghost Raider, la posible pérdida de su vínculo con la gente del I+D militar de la Liga Solariana le resultaría francamente aterradora. La necesidad de avanzar rápidamente, mientras los Aliados seguían a la defensiva y antes de que pudieran llevar suficiente hardware nuevo, fuera cual fuera, a sus escuadrones de combate de primera línea, sería aún mayor. Aunque tuviera miedo de las pérdidas que sufriría, se daría cuenta de que las pérdidas serían aún mayores más adelante si se retrasaba lo suficiente como para que sus enemigos desplegaran completamente sus nuevos sistemas, y su respuesta inmediata sería cargar hacia adelante, con fuerza.


  Y el lugar donde lo haría, pensó Caparelli, mirando el tanque holográfico, sería donde ya había pateado la puerta principal de la Alianza, tenía la distancia más corta para llegar a una base y astilleros aliados realmente importantes, y tenía su mejor equipo de mando en su sitio y listo para partir. Reuniría todos los cascos que pudiera liberar de otras tareas y los enviaría a apoyar a su Duodécima Flota, y luego se dirigiría directamente a Grendelsbane. De todos los objetivos a su alcance, ese era el que más daño haría a los aliados, y si lo presionaba obligaría a la Alianza a replegarse para hacer frente a su ataque, conservando así la iniciativa en sus propias manos.


  El Primer Lord del Espacio echó su silla hacia atrás, silbando sin sonido a través de los labios fruncidos mientras contemplaba los iconos de Elric, Treadway y Solway. Era peligroso intentar leer la mente de un enemigo. Si adivinabas y actuabas en consecuencia, podías tener un gran éxito. Pero si adivinabas mal… Peor aún, era endiabladamente fácil adivinar mal, decidir que el enemigo iba a hacer algo porque necesitabas urgentemente que eso fuera lo que decidiera hacer. O suponer que veía algo con la misma claridad que tú cuando no era así, o cuando lo que realmente veía era algo que tú ni siquiera habías notado en el otro extremo del panorama estratégico.


  Sin embargo, esta vez Caparelli estaba dispuesto a jugar con una corazonada. Los repos iban a seguir empujando desde sus nuevas conquistas y convergiendo sobre Grendelsbane. Era lo que esperaba, y sabía que probablemente eso le predisponía a concluir que era lo que harían, pero de todos modos se sentía totalmente seguro.


  Lo único malo es que era demasiado pronto. El tiempo de entrega de las órdenes sería aún más largo para los repos. McQueen no se enteraría de lo de Elric hasta al menos otros doce o trece días estándar, por ejemplo, y tardaría casi otro mes completo en hacer llegar a sus fuerzas sus nuevas órdenes y empezar a mover los refuerzos a la zona. Pero eso no ayudaba mucho a sus problemas.


  Quería otro mes —dos o tres, si podía conseguirlos⁠— para que las nuevas alas de NAL terminaran de funcionar en el espacio de Mantícora-B. Los informes de Alice Truman eran alentadores, y Caparelli empezaba a pensar que los nuevos Alcaudón-B y Hurones podrían acabar superando las predicciones incluso de sus partidarios más acérrimos, pero era obvio que aún no habían alcanzado la plena preparación. Algunos estaban más cerca de estar listos para el combate que otros, pero deseaba desesperadamente darles al menos varias semanas más de simulacros y ejercicios.


  Por desgracia, no disponía de esas semanas. O, más bien, podría no tenerlas… y no se atrevía a esperar para saber si las tenía. Los Portanaves-NAL más preparados para el combate tardarían al menos dos semanas en estar listos para su primer despliegue bélico, y necesitarían al menos dos o tres semanas para integrarse en las fuerzas más convencionales que tendrían que operar con ellos. Lo que significaba que si quería aprovechar los últimos ataques de los repos, tenía que dar la orden casi inmediatamente.


  Giró suavemente su silla de un lado a otro, mirando el holo tanque y escuchando la silenciosa y callada eficiencia del Foso, y el peso de su responsabilidad lo aplastó. Podía haber llamado a sus compañeros para discutir la situación. Pero también sabía que, al final, la decisión sería suya. O, más bien, suya y de la baronesa Morncreek. Pero el Primer Lord siempre se había guiado por el consejo de su Primer Lord del Espacio, lo que significaba que era su decisión, dijeran lo que dijeran las tablas oficiales de jerarquía de la organización.


  Y era mejor así. Mejor que la responsabilidad de la decisión fuera tan clara. Que no hubiera dudas sobre quién la había tomado, o por qué.


  Miró hacia abajo en el tanque durante otro silencioso e interminable puñado de segundos, luego asintió con fuerza y levantó la vista. Hizo un gesto a una teniente de comunicaciones, y la joven se acercó trotando a él.


  —¿Sí, Sir Thomas?


  —Registre un informe para el contralmirante Truman —⁠le dijo.


  —La teniente tocó los controles de la unidad de grabación que llevaba y cambió ligeramente de posición, asegurándose de que la lente y el micrófono estaban bien orientados hacia Caparelli. —⁠Grabando, señor⁠— dijo ella tajantemente.


  —Almirante Truman, —el Primer Lord del Espacio dijo a la unidad de grabación⁠—, este mensaje debe ser considerado como una alerta de primera etapa para la Operación Buttercup. Por favor, pongan a sus comandantes de escuadrón y de nave en estado de alerta y prepárense para un redespliegue inmediato. Apreciaría los últimos informes de preparación lo más pronto posible, y se les ordena recopilar una lista de todas las necesidades para Dirección de Logística dentro de las seis horas siguientes a la recepción de este mensaje. —⁠Hizo una pausa, luego sonrió⁠—. Por mi autoridad como Primer Lord del Espacio, también considerará este mensaje como una notificación de su ascenso a vicealmirante. Nadie más está tan bien equipado para comandar su componente de la operación, y no tengo ningún deseo de romper su cadena de mando en esta fecha tan tardía. Se lo comunicaré al almirante White Haven, y el papeleo oficial de la Oficina de Personal se hará lo más rápidamente posible.


  Hizo una pausa, y su sonrisa se desvaneció.


  —Me doy cuenta de que esto es prematuro de lo que cualquiera de nosotros esperaba para poner a Buttercup en funcionamiento. Sin embargo, si mi evaluación del curso probable de las acciones futuras inmediatas de los repos es correcta, estamos ante una ventana de oportunidad que probablemente no volverá a presentarse pronto. Espero que la baronesa Morncreek apruebe la operación en las próximas veinte o treinta horas. Suponiendo que la aprobación se produzca, usted y su personal tendrán que asumir una gran responsabilidad con menos tiempo de entrenamiento y preparación del que nadie en el Almirantazgo había esperado darle. Lo lamento, pero sé que puedo confiar en que usted y su gente nos ayudarán de todos modos.


  —Si Buttercup es aprobada, le informaré inmediatamente. Buena suerte, Almirante.


  Dejó de hablar a la grabadora y asintió al teniente.


  —Saque esto inmediatamente, teniente. Y hágame informar en cuanto se acuse recibo.


  —¡Ya, ya, señor! —La teniente se puso firme brevemente, luego se volvió y se dirigió a la sección de comunicaciones con su mensaje.


  Caparelli la vio partir, luego se recostó y se frotó los ojos con la palma de las manos. Debería haber una música siniestra de fondo, pensó. El tipo de música que los productores de HD utilizaban para indicar al espectador que se están produciendo acontecimientos importantes. Pero solo se escuchaba el zumbido silencioso del Foso y el golpe acompasado de su propio pulso en sus oídos.


  Qué extraño. Qué tranquilidad cuando acabo de enviar a tantos miles de hombres y mujeres al combate… y he condenado a demasiados de ellos a la muerte.


  Bajó las manos y sonrió torcidamente hacia el holo tanque una vez más, luego se impulsó y se estiró. A pesar del mensaje que acababa de grabar, todavía tenía que hacer llamadas y ver a gente, empezando por Pat Givens, pasando por los demás lores del espacio y terminando por la baronesa Morncreek y (probablemente) el Primer Ministro. Dado que se proponía no reforzar al máximo los planteamientos de Grendelsbane, incluso podría verse obligado a explicar en persona a la Reina los riesgos que estaba pretendiendo deliberadamente. Todo era terriblemente oficial y de aparentemente eficiente… y nada de eso significaba alguna maldita cosa.


  La decisión ya estaba tomada. Todo lo demás no era más que un escaparate, y Sir Thomas Caparelli se dio la vuelta y salió lentamente del Foso, con la columna vertebral recta como una espada, mientras el peso de todo el esfuerzo bélico de la Alianza presionaba sobre sus anchos e imperturbables hombros.


  Capítulo veintiocho


  CRAWFORD BUCKERIDGE apareció como por arte de magia, atravesando la puerta del estudio con majestuosa dignidad, y se detuvo con una expresión de pregunta cortés para su Gobernador.


  —¿Sí, Milord?


  —El Sr. Baird y el Sr. Kennedy se van ahora, Buckeridge. Por favor, acompáñelos a la salida.


  El mayordomo se volvió hacia Baird y Kennedy y se inclinó majestuosamente.


  —Caballeros, —invitó.


  —Esperaré con interés nuestro próximo encuentro, caballeros —⁠dijo Mueller, extendiendo la mano a ambos hombres por turno⁠—. Y para entonces debería tener resueltos los detalles de la manifestación en Sutherland.


  —Eso suena bien, mi señor. —Baird, como siempre el portavoz del dúo, apretó la mano de Mueller con firmeza.


  Ni él ni Kennedy mencionaron el maletín bien lleno que habían dejado bajo el escritorio de Mueller o el grueso sobre de informes de las propias fuentes de Mueller que habían recibido a cambio. Hasta la fecha, Mueller no había podido confirmar las sospechas de Baird sobre ninguna propuesta de anexión, pero todos los implicados habían decidido dar por sentada su existencia hasta que se pudiera refutar. El resultado había sido un flujo de dinero aún mayor por parte de la organización de Baird, junto con manifestaciones y protestas cuidadosamente orquestadas contra las reformas de Benjamin en varias ciudades de buen tamaño. Mueller se había sentido un poco decepcionado por el grado de apoyo que la gente de Baird había sido capaz de dar en la organización de esas protestas. En su opinión, un partido de masas bien gestionado debería ser más capaz de reunir personal para una protesta de base. Por otra parte, todas las protestas estaban en el continente norte de Nueva Alianza, donde podían disfrutar de la proximidad física a Austin City y al Palacio del Protector, y Baird había explicado que su propia organización era más fuerte en el sur y el oeste.


  —Buenas noches, entonces —dijo Mueller, y los dos organizadores siguieron a Buckeridge a la salida. Mueller sabía que el mayordomo se encargaría de que los dos salieran discretamente de los terrenos de Mueller House, y se quedó un momento pensando, repasando los puntos tratados en su discusión. Era extraño, pensó. Hace solo unos meses, ni siquiera sabía que Baird y Kennedy o su organización existían. Ahora los tenía firmemente entrelazados en su red y bailando al son de su flauta junto con todos los demás bajo el paraguas de la Oposición. Y le pagaban muy bien por producir la música.


  Se rio al pensar en ello y se dirigió al hombre de armas que había permanecido en silencio justo en la puerta del estudio durante toda la reunión.


  —Gracias, Steve. Creo que eso es todo, y te necesitaré fresco y descansado por la mañana, así que ve a dormir bien.


  —Gracias, Milord. Lo haré. —El sargento Hughes se inclinó ante su Gobernador y salió del estudio. Los tacones de sus botas chasquearon en el suelo de piedra mientras se dirigía por el pasillo hacia la salida este y el pasillo que conducía a los barracones de los hombres de armas, y nadie podría haber adivinado por su porte erguido y militar ni por sus ojos severos los pensamientos que pasaban por su cerebro. Por otra parte, nadie en el Asentamiento Mueller habría creído por un momento esos pensamientos si hubiera sabido lo que eran. No por parte del sargento Hughes, con su conocido conservadurismo religioso y su intolerancia hacia todas las «reformas» del Protector Benjamin.


  Hubo momentos en los que Hughes se sintió más que incómodo con su misión. Se había ofrecido como voluntario para el deber, y creía en él. Es más, sabía que alguien tenía que hacerlo, y estaba orgulloso de responder a la llamada de su Protector. Pero los juramentos de un hombre de armas personal eran duros e inflexibles, y fuera cual fuera su deber o la necesidad de desempeñar un papel, Hughes había hecho esos juramentos ante Samuel Mueller, sus compañeros de armas de Mueller, y el Hermano Tobin, el capellán del Asentamiento Mueller. Con demasiada frecuencia, a altas horas de la noche, como esta noche, la idea de violarlos pesaba en su alma.


  No debería. Mueller estaba violando gravemente sus propios juramentos al Protector, y la ley tanto de la Espada como de la Madre Iglesia era clara en lo que significaba. Nadie podía ser obligado a cumplir un juramento hecho a un rompedor de juramentos. Tanto por la ley de Dios como por la ley del Hombre, Steve Hughes no le debía a Samuel Mueller ninguna lealtad verdadera. Es más, Hughes había sido llevado por el Hermano Clements, el Capellán del Asentamiento Mayhew, a la oficina del Diácono Anders en la Catedral de Mayhew, antes de que se presentara a esta asignación. Allí, con la aprobación del reverendo Sullivan, bajo el sello de la Sacristía y las disposiciones del descubrimiento del Espada sobre una posible traición por parte de un mayordomo, Anders le había concedido una dispensa especial, absolviéndolo de los términos de su juramento a Mueller.


  Todo eso era cierto, pero Hughes era un hombre que se tomaba en serio su palabra jurada. Si no lo hubiera hecho, nunca habría sido seleccionado para esta misión. Sin embargo, esas mismas cualidades le hacían sentirse muy… incómodo por mentir de manera tan solemne y santificada a uno de los grandes señores feudales de su mundo natal.


  Pero no lo suficientemente incómodo como para reconsiderar el haberse ofrecido como voluntario. Le había costado años acercarse tanto a Mueller, ser tan confiado, y ese esfuerzo y dedicación por fin empezaban a dar sus frutos. Sus contactos con sus superiores de Seguridad Planetaria tenían que ser discretos, pero sabía que el coronel Thomason y el general Yanakov estaban más que satisfechos con la inteligencia que había desarrollado y las pruebas que había conseguido para ellos. Las grabaciones que Hughes había hecho de las reuniones de Mueller con Baird y Kennedy, junto con los duplicados que había hecho de las diversas transferencias de fondos a ciegas que Mueller le había ordenado hacer, eran totalmente condenatorias. Las violaciones de la ley de financiación de campañas no eran ni mucho menos alta traición, y desde luego no llegaban al nivel de los delitos que Seguridad Planetaria estaba convencida de que Mueller ya había cometido, pero eran un comienzo. Además, Mueller las había planeado personalmente, había recibido personalmente los fondos ilegales y había ordenado personalmente a Hughes que los desembolsara. No había intermediarios que asumieran la culpa por él o que se escondieran detrás cuando llegara su cita con la justicia de la Espada. Y a medida que más y más dinero fluía a través de la red de transferencias ilegales, más y más de los compinches de Mueller se implicaron al aceptar su generosidad ilegal. Cuando la trampa finalmente saliera, atraería a un número espantoso de individuos de alto rango, y era posible que alguien entre ellos supiera lo suficiente sobre los otros actos de Mueller, y estuviera lo suficientemente desesperado como para convertir la Prueba de la Espada y hablar de ellos, para derribar de una vez por todas al granuja administrador.


  Y si nadie confiesa, puede que lo atrapemos de todos modos, reflexionó Hughes. No me gusta nada ese tal Baird. Kennedy… ¡pffff! Un peso ligero que solo está para el paseo y para proporcionar a Baird un compañero, pero Baird ahora… Baird sabe lo que está haciendo, y no me gusta la cantidad de dinero que está tirando. ¿De dónde demonios lo saca todo? Es imposible que alguien pueda mover fondos a ese nivel sin que Seguridad se entere. Pero es como si el dinero se materializara en su mano el instante antes de entregar la anterior bolsa. Como si no dejara ningún rastro porque ni siquiera existe hasta ese momento. Lo cual es una estupidez, pero maldita sea si se me ocurre otra explicación para ello.


  Soltó una risa despreocupada y se detuvo bajo una de las anticuadas luces de globo que iluminaban los jardines de Mueller House para consultar su reloj. Le había dicho a Mueller que dormiría bien, y eso era precisamente lo que pensaba hacer, pero antes tenía que hacer un pequeño recado. Su piedad no era en absoluto fingida, aunque nadie que lo hubiera conocido antes de esta misión habría reconocido la versión estrecha, encorsetada e intolerante de la misma que había asumido aquí en el Asentamiento Mueller. Junto con el personaje que había elegido interpretar, eso le daba la única excusa en la que podía confiar para ponerse en contacto con sus superiores cuando era necesario, y se dirigió a la entrada pública principal de Mueller House.


  Si se adentraba en los patios y callejones traseros, la catedral de Mueller estaba a apenas cinco manzanas de la mansión del Gobernador, y Hughes se empeñaba en visitar la iglesia al menos dos veces por semana. El Hermano Tobin no era parte de su misión y, por lo que Hughes podía decir, era cien por ciento leal a su Gobernador, pero también era un buen hombre y un verdadero sacerdote de la Madre Iglesia. Hughes no creía ni por un momento que Tobin supiera en qué andaba Mueller… y el capitán estaba seguro de que Tobin no tenía ni idea de que Mueller había estado implicado en el asesinato del reverendo Hanks. Si el capellán lo hubiera sospechado aunque fuera por un instante, habría renunciado a su puesto y habría abandonado el Asentamiento Mueller con tanta rapidez que el estampido sónico habría demolido la mitad de los edificios a lo largo de su ruta de escape. Tobin era ciertamente conservador, pero era un hombre demasiado bueno como para dejar que se le subiera completamente a la cabeza, y a menudo había reñido suavemente con Hughes por su propia supuesta intolerancia. También era un excelente jugador de ajedrez, y Hughes y él esperaban con impaciencia las partidas que jugaban dos veces por semana y las lentas y errantes discusiones teológicas que las acompañaban.


  Y dio la casualidad de que el punto de entrega de mensajes de Hughes para sus informes a sus superiores era una librería en la ruta directa a la catedral de Mueller.


  El centinela de la entrada principal le reconoció y le saludó despreocupadamente, sin el ímpetu que habría mostrado de haber estado presente cualquier otra persona o la hora anterior.


  —Se te hace tarde, Steve —observó cuando Hughes se detuvo junto a la garita⁠—. ¿El hermano Tobin sabe que vienes?


  —Le dije que llegaría tarde esta noche —respondió Hughes con una pequeña sonrisa⁠—. Me dijo que viniera cuando tuviera tiempo libre; dijo que estaría despierto hasta las tantas, de todos modos, trabajando en el sermón del domingo, así que podría venir a hacerle compañía. Personalmente, creo que la verdadera razón por la que está tan alegre por la hora es que cree que tiene jaque mate en tres movimientos más. Desafortunadamente, está equivocado.


  —Tú y tus partidas de ajedrez. El centinela sacudió la cabeza. —⁠Demasiado intelectual para mí, muchacho. Cualquier cosa más complicada que una baraja de cartas hace que me duela la cabeza.


  —Quieres decir —corrigió Hughes con una sonrisa más amplia⁠— que cualquier cosa que no te dé la oportunidad de desplumar sin piedad a tus desventurados compañeros hijos de Dios no te compensa lo suficiente como para aprender las reglas.


  —¡Ay!


  La risa del centinela contenía una pizca de incomodidad, ya que ninguno de los compañeros de Hughes estaba seguro de hasta qué punto su condena de las cartas y el juego en general era en clave de humor y hasta qué punto tenía la mordacidad de una verdadera convicción. La Madre Iglesia no tenía ningún problema con los juegos de azar, siempre y cuando el que apostara lo hiciera de forma honesta y las pérdidas de un hombre no fueran tales que privaran a su familia de los medios para llevar una vida decente. Sin embargo, no todos los hijos de la Madre Iglesia compartían esa tolerancia, y el supuesto conservadurismo de Hughes hizo sospechar al centinela que él era uno de los que no lo hacían. Pero Hughes se limitó a sacudir la cabeza y a darle una palmada en el hombro.


  —No te preocupes, Al. No le diré al hermano Tobin que ese sermón que está escribiendo lo dirija a tus costumbres de jugador. Estoy seguro de que tiene pecadores más importantes a los que hacer frente. Además, sé que contribuyes con el impuesto del diezmo más de lo que la Madre Iglesia espera.


  —Bueno, lo intento, Al estuvo de acuerdo. —⁠Y me gusta una buena partida de póquer por dinero, admitió.


  —No hay razón para que no lo hagas, siempre que no te dejes llevar —⁠le aseguró Hughes⁠—. Y ahora sí que debería seguir mi camino. Puede que el hermano Tobin haya dicho —⁠a cualquier hora⁠—, pero dudo que se alegre de verme si llego después de medianoche.


  —De alguna manera, dudo que lo haga —asintió Al, y le hizo un gesto para que cruzara la puerta.


  Hughes salió a las antiguas aceras de piedra de la ciudad de Mueller. La luz de la luna se proyectaba a través de las estrechas y tortuosas calles de casi mil años de antigüedad y se proyectaba en las vías más anchas que habían atravesado la Ciudad Vieja en tiempos más recientes. Se había añadido iluminación moderna, pero Mueller era una ciudad de Grayson, no de Mantícora. Era un laberinto de edificios bajos, pocos de más de ocho o nueve pisos y ninguno de más de treinta, repartidos en una confusión anacrónica de calles, callejones y calzadas. La Ciudad Vieja, en particular, nunca había sido planificada para la iluminación moderna, y sus calles y callejones estrechos y tortuosos producían inesperados pozos de oscuridad a intervalos irregulares.


  Pero también era un lugar ordenado, como la mayoría de las ciudades de Grayson. La delincuencia callejera no era desconocida en Grayson, pero era extraordinariamente rara en comparación con la mayoría de los planetas urbanizados. Además, Hughes estaba armado y llevaba su uniforme de la Guardia Mueller, y caminaba con confianza por la acera, atravesando el laberinto de callejones hacia la catedral —⁠y la puerta trasera de la librería⁠— y silbando al azar.

  


  —Es él —susurró el hombre que se hacía llamar Baird a los dos hombres que lo flanqueaban en el callejón. El más alto de los dos giró la cabeza, observando con ojos fríos y calculadores cómo el larguirucho sargento pasaba deambulando por la boca del callejón, silbando.


  —No hay problema —dijo, pero Baird negó con la cabeza y agarró el brazo del otro.


  —Hay que hacerlo limpiamente —dijo con rotundidad⁠—. Y no olvides lo que realmente persigues.


  —No hay problema —repitió el otro, y levantó un brazo en un gesto de invitación. Tres hombres más se mezclaron en la oscuridad, y un movimiento de su cabeza los hizo avanzar sin ruido tras el silbante sargento⁠—. Lo conseguiremos para ti —⁠le aseguró a Baird.


  —Bien, hermano. Bien —respondió Baird, y soltó el brazo del otro hombre⁠—. Este mundo es de Dios —⁠dijo formalmente, y el hombre de ojos fríos inclinó brevemente la cabeza.


  —Este mundo es de Dios —confirmó, y entonces él y su último compañero salieron del callejón y se apresuraron a seguir a los demás. Baird los vio partir, luego se dio la vuelta y se alejó casi tan silenciosamente como ellos.

  


  Hughes no sabía qué le había alertado. Lo que fuera vino y se fue demasiado rápido como para que él lo pudiera entender, y de todos modos no había tiempo para intentarlo. Tal vez fuera simplemente el instinto, o tal vez su subconsciente entrenado había captado algo que su neocórtex nunca notó, pero ya se estaba girando cuando el primer cuchillo salió de la noche.


  Gruñó de agonía cuando el afilado acero se clavó en su espalda, por encima y por fuera del riñón derecho. La hoja ralló en la costilla, y luego su propio movimiento de giro la arrancó de su carne. Se tambaleó hacia un lado, sintiendo el torrente hirviente de sangre, y el hombre que lo había acuchillado gruñó y se acercó para darle otra estocada.


  Pero el capitán Steve Hughes había sido elegido para esta misión por muchas razones, y una de ellas era que era muy muy duro y estaba muy bien entrenado. Su mano derecha había ido a su púlser incluso mientras se giraba, y a pesar de la agonía de su herida, el arma salió de la funda con una velocidad suave y mortal. Los ojos del hombre del cuchillo se abrieron de par en par con un súbito pánico cuando su carrera hacia delante le llevó a chocar su propio vientre contra la boca del púlser, y entonces Hughes apretó el gatillo.


  La ráfaga de dardos hipersónicos casi partió en dos a su agresor. El agudo silbido del púlser rebotó en los edificios de piedra que bordeaban la estrecha calzada, pero no estaba alimentado por explosivos químicos como las armas de cadera de estilo antiguo. No hubo un estruendo de disparos, y el hombre al que Hughes había disparado cayó sin hacer ruido, convertido en cadáver antes de que tuviera tiempo siquiera de pensar en gritar.


  Hughes se tambaleó hacia atrás, con náuseas y una repentina debilidad en las rodillas cuando el shock de la herida lo golpeó a través de la adrenalina. Le tembló la mano y apretó los dientes contra el dolor blanco que lo azotaba. No podía llegar a la herida sin dejar caer el púlser de dardos, pero se apoyó con fuerza en la fachada de un edificio, obligándose a permanecer de pie mientras intentaba presionar el codo de su brazo derecho contra el terrible corte que no paraba de sangrar.


  La combinación de conmoción y dolor era como un garrote, que intentaba golpearlo hasta ponerlo de rodillas, y sacudió la cabeza obstinadamente. Todo había sucedido tan rápido que no había tenido tiempo de pensar en ello, de intentar razonar lo que estaba sucediendo, pero el instinto le decía que su agresor no había estado solo.


  Otro hombre salió de la oscuridad del callejón. Una luz tenue, que se derramaba desde una ventana en lo alto, brillaba débilmente sobre una hoja de acero, y cargó contra Hughes con una sucia maldición, tratando de acercarse antes de que el aturdido hombre de armas pudiera reaccionar.


  Casi lo consiguió, pero otra ráfaga de dardos le alcanzó en el pecho y cayó hacia atrás con un golpe sordo y carnoso.


  Hughes tuvo una arcada cuando el olor de la sangre, los órganos rotos y los esfínteres vacíos lo invadieron, y su cerebro le dijo que necesitaba ayuda. Que la herida que se había hecho era aún más grave de lo que pensaba. Que podría morir sin atención médica inmediata. Incluso con el apoyo de la pared del callejón, le resultaba cada vez más difícil mantenerse en pie, y levantó una mano izquierda repentinamente torpe para teclear su comunicador.


  Y fue entonces cuando el tercer hombre salió del callejón.


  Otro destello de un cuchillo, y Hughes gruñó al recibir el impacto de la hoja. Consiguió levantar el brazo izquierdo para interceptar el golpe, y el acero rozó en el hueso del antebrazo. Un nuevo dolor estalló en su interior y sintió que caía, pero su brazo herido salió disparado y agarró a su atacante por la parte delantera de la chaqueta. Sus músculos se sentían débiles y flácidos, pero el otro hombre gritó de pánico al ser sacudido y arrastrado hacia el hombre que había venido a asesinar. Su brazo con el cuchillo se agitó para mantener el equilibrio, y luego cayó con un grito ahogado y gorgoteante cuando media docena de dardos a alta velocidad le atravesaron el pecho y los pulmones.


  Hughes y él cayeron de rodillas, uno frente al otro en la acera empapada de sangre, y Hughes vio la terrible comprensión en los ojos del otro hombre. Luego no hubo nada en esos ojos, y el otro hombre se desplomó a un lado.


  Hughes se arrodilló solo en la acera, con la mente trabajando con lentitud. Eran tres. Habían sido tres, y él los había atrapado a todos, pero…


  El repentino chasquido de una anticuada pistola automática estalló en el callejón, y el cegador brillo del fogonazo brotó como una luz atrapada. Steve Hughes nunca lo oyó ni lo vio, porque la pesada bala de la pistola le dio de lleno en la frente, matándolo al instante.

  


  La gente que no había oído el silbido del pulsador de Hughes escuchó el inconfundible chasquido del arma que lo mató, y las voces gritaron alarmadas. Las ventanas se abrieron de par en par y la gente estiró el cuello para asomarse a la noche. Estaba demasiado oscuro y había demasiada confusión para que nadie se diera cuenta «todavía» de lo que había pasado. Pero eso iba a cambiar, y el hombre de ojos fríos que había escuchado las órdenes de Baird juró venenosamente mientras corría al lado del hombre de armas muerto.


  ¿Quién demonios era este tipo? Atacado por sorpresa por tres asesinos entrenados, se las había arreglado para matarlos a todos antes de caer él mismo. El hombre de ojos fríos había trabajado con Baird durante más de dos años. Antes de eso, había sido un oficial de alto rango en la Oficina de la Inquisición en Masada, y esta no era ni mucho menos la primera muerte de un pecador que había supervisado. Pero estaba sorprendido por la rapidez y la eficacia con la que un asesinato silencioso y eficaz había salido mal, y la ira ardía como lava en sus ojos.


  Se arrodilló en el charco caliente y pegajoso de la sangre de cuatro hombres, y su mano izquierda arrancó el botón superior de la túnica de Hughes mientras mantenía la pistola preparada en la derecha. Se metió el botón en el bolsillo y luego se tomó un momento para comprobar el pulso de sus tres compañeros.


  —Tenemos que salir de aquí —susurró su único secuaz superviviente desde las sombras, y el hombre de ojos fríos asintió secamente y se puso en pie.


  —Limpio —gruñó, sus fríos ojos brillaron por un instante con una furia descarnada, y pateó salvajemente al hombre de armas muerto⁠—. ¡Asqueroso bastardo! —⁠siseó, con una voz más suave pero aún más malévola.


  —¡Vamos! —exigió el otro hombre—. ¡Ya oigo las sirenas! ¡Tenemos que irnos ya!


  —¡Entonces cállate y vete, maldita sea! —ladró el hombre de ojos fríos, e hizo un gesto furioso con la cabeza hacia un callejón lateral donde les esperaba el coche de la huida. El otro hombre no dudó. Se puso en marcha con el gesto, corriendo por el callejón y sacando a tientas las llaves de su bolsillo.


  —¡Cabrón! —siseó el hombre de ojos fríos una vez más, luego respiró profundamente y contempló por un momento más los cuerpos de sus compañeros.


  —Este mundo es de Dios —les dijo, como un hombre que hace un juramento solemne, y luego él también desapareció por el callejón.


  Capítulo veintinueve


  —BIENVENIDA a la Estrella de Trevor… por fin, Lady Alice. —⁠La elección de palabras de Hamish Alexander podría haber sido más afortunada, pero sonrió ampliamente mientras extendía la mano para estrechar la del oficial de pelo dorado con firmeza. Estaban de pie en la dársena del GNS Benjamin el Grande, y Alice Truman, con el uniforme de contralmirante pero con las estrellas del cuello de vicealmirante, le sonrió mientras le devolvía el apretón de manos con interés.


  —Es bueno estar aquí, Milord.


  —Me alegro de que lo piense, porque la hemos estado esperando con lo que podría equivaler a contener la respiración —⁠le dijo el conde White Haven. Ella enarcó una ceja y él se rio⁠—. Su llegada significa que estamos a punto de descubrir que el león no es tan fiero como lo pintan en beneficio de Barnett, y todos hemos estado esperando eso. Por muy impaciente que esté el público en casa, dudo que pueda igualar nuestra impaciencia. Por cierto, la mayoría de la gente en casa probablemente ni siquiera se da cuenta de que inicialmente se suponía que íbamos a ir tras Barnett hace casi tres años completos.


  —Probablemente no, —asintió Truman—. De hecho, Milord, a muchos de nosotros en el Servicio nos resulta difícil darnos cuenta de cuánto tiempo ha estado usted aquí fuera. Tal vez —⁠volvió a sonreír, esta vez sin alegría⁠—, porque McQueen se las ha arreglado para hacer la vida tan… interesante que realmente no hemos tenido mucho tiempo libre para pensar en ello.


  —Bueno, el ocio es una cosa de la que la Octava Flota ha tenido demasiado —⁠dijo White Haven con firmeza⁠—, y estoy deseando hacer las cosas interesantes para McQueen, para variar.


  Se volvió e hizo un gesto a Truman para que le acompañara, y los dos siguieron al teniente Robards hacia los ascensores centrales de la Benjamin.


  —Creo que podemos asumir con confianza que conseguiremos al menos esa cantidad, Milord —⁠dijo⁠—. Sé que mis chicas y chicos están preparados para cumplir su parte. Solo espero que la OIN y el Primer Lord del Espacio hayan calculado con precisión las probables respuestas de McQueen.


  —White Haven le hizo un gesto para que entrara en la cabina del ascensor y se unió a ella mientras Robards introducía el código de destino en el panel. —⁠Cada vez me impresiona más la visión del Primer Lord del Espacio sobre la postura operativa de los repos, especialmente en los últimos meses —⁠continuó⁠—. Oh, le pilló por sorpresa como al resto de nosotros la incursión de Basilisco, pero entre ellos, él y Pat Givens han anticipado casi todos los movimientos importantes de los repos desde entonces con una precisión sorprendente. Y ese pequeño espectáculo que hizo en las aproximaciones de Grendelsbane fue nada menos que una genialidad —⁠el conde sacudió la cabeza⁠—. Incluso si no lanzan el tipo de ofensiva allí abajo que ellos esperan, ciertamente los ha llevado a una posición falsa. Tienen que creer que todavía no estamos preparados para un enfrentamiento de altura… y le garantizo que no tienen ni idea de lo que Buttercup está a punto de hacerles.


  —Espero que tenga razón, Milord —repitió Truman. Y, para ser sincera, ella se sentía segura de que lo estaba. Lo cual era la razón por la que había dedicado tanto tiempo y esfuerzo a apartarse un poco de la confianza general. Alguien tenía que vigilar a los ramafelinos que acechaban entre los juncos para morderles el culo a todos si Sir Thomas Caparelli «y Hamish Alexander» no estaban bien, y parecía que el trabajo era suyo.


  Y una de las razones por las que lo hice mío fue porque sé lo verdes que son algunas de mis tropas, se recordó a sí misma con tristeza. Dije que podíamos cumplir con nuestra parte, y podemos, pero ¡qué habría dado yo por disponer de tres semanas más de formación!


  —Otra razón por la que me alegro de que esté aquí ahora —⁠continuó White Haven en un tono más serio⁠— es que la seguridad de todo el proyecto de Anzio ha resistido mucho mejor de lo que yo esperaba. Todos mis oficiales y la mayoría de mis capitanes han recibido la sesión informativa de la primera fase, y hay un montón de rumores flotando por todos los rangos. Pero nadie sabe realmente nada, y la gente ha sido notablemente cuidadosa en cuanto a qué, dónde y con quién se habla de los rumores. Por eso he programado esta conferencia el mismo día de su llegada. Sé que es un poco apresurado, pero realmente quiero que mis oficiales superiores, al menos, escuchen sobre las nuevas NAL de fuentes autorizadas, antes de que los porta-NAL comiencen a llegar.


  —Entiendo, Milord. —Además, debo admitir que me imaginé que eso era lo que tenía en mente cuando me invitó a bordo. Levantó la mano izquierda y la cadena que unía su muñeca con el maletín que sostenía brilló bajo las luces de la cabina del ascensor.


  —¿Y esto? —preguntó amablemente White Haven.


  —Esto —es la presentación holográfica oficial que mi personal preparó para el almirante Adcock y la Oficina de Armamento justo después de nuestras últimas pruebas de preparación, mi señor. Creo que pondrá a toda su gente al día con bastante facilidad. Y les dará una apreciación realista de las limitaciones de las NAL, así como de su potencial.


  —¡Excelente! White Haven le sonrió. —Sabía que era usted una oficial con recursos desde aquel asunto de la Estrella de Yeltsin, Lady Alice. El ascensor se detuvo y miró a Robards⁠—. Veo que nos olvidamos de una cosa, Nathan, dijo.


  —Robards frunció el ceño y White Haven se rio.


  —No es culpa nuestra, por supuesto. No sabíamos que la almirante Truman iba a traer su vídeo a casa. Estoy seguro de que si lo hubiéramos sabido, nos habríamos acordado de asegurarnos de que todo el mundo tuviera muchas palomitas.

  


  El comandante Tremaine se sentó en la silla reservada para él en el PriFly, también conocida como la sala de Operaciones de Vuelo Primario. PriFly era el centro neurálgico de las operaciones de las NAL del HMS Hidra, y dejó que sus ojos recorrieran las largas filas de luces verdes fijas del panel de estado principal. Cada una de esas luces mostraba una dársena de NAL con su propia NAL encajada en los brazos de acoplamiento y preparada al cien por cien para el lanzamiento. Si alguna dársena no funcionara, o la NAL en ella no estuviera lista para el despliegue instantáneo, su luz habría llameado en un rojo vivo, no en verde. Pero no había ni un solo parpadeo de color rojo, y se permitió un profundo y merecido brillo de orgullo cuando el gran portanaves-NAL ocupó su lugar en la cola de tránsito.


  Apartó su atención del panel de estado principal y miró el gráfico de la pantalla desplegado desde el brazo de su silla de mando. A su manera, ese gráfico era aún más impresionante que el panel de estado. Había casi el mismo número de luces en él, aunque sus líneas trazadas con precisión estaban más repartidas, y las naves que cada una de esas luces representaba eran mucho más grandes que cualquier NAL. Especialmente la cadena de cuentas verdes parpadeantes que se extendía por delante y por detrás del propio punto luminoso del Hidra.


  Diecisiete. Ese era el número de portanaves-NAL (y sus alas) que el almirante Truman había conseguido reunir. Cada uno de ellos tenía el tamaño de un acorazado y, entre todos, transportaban casi dos mil NAL.


  A muchas de esas NAL les habría venido bien semanas o incluso uno o dos meses más de instrucción, pero eso habría sido así siempre que el Almirantazgo decidiera quitarse los guantes, se recordó a sí mismo. Al fin y al cabo, siempre habría alguien que se encargara de los nuevos, y estaba previsto que pasaran casi un mes integrando los grupos de portanaves con la Octava Flota. La mayor parte de ese tiempo sería en beneficio de la Octava Flota, pero ellos recibirían algo más de entrenamiento por su cuenta. Y fuera como fuera, ya era hora de comprometer a los portanaves y sus cazas. Ya era hora de poner a los repos a la defensiva una vez más.


  Y esta vez, acabaremos con los bastardos, pensó sombríamente. Como comandante de la Decimonovena Ala de Ataque, había formado parte de la audiencia cuando el personal de la Almirante Truman les informó sobre la Operación Buttercup. Seguía pensando que ese era un nombre en clave idiota —⁠suena como el nombre que alguien le daría a un cerdo de compañía⁠—, pero se había quedado asombrado por la enorme escala de la idea del almirante Caparelli.


  Buttercup iba a duplicar prácticamente el número total de cascos hipercapaces asignados a la Octava Flota del Almirante White Haven. Eso ya era bastante impresionante, teniendo en cuenta lo mucho que Tremaine sabía que el Almirantazgo se había visto obligado a arañar y rascar para construir el orden de batalla original de White Haven. Pero el poder de combate real de la Octava Flota estaba a punto de aumentar exponencialmente, no aritméticamente. Además de los diecisiete portanaves-NAL de Truman, con seis más programados para dentro de dos meses, estaba a punto de recibir veinticuatro más de los nuevos superdestructores tipo (P) o clase Harrington/Medusa. Con ello, White Haven dispondría de treinta y uno, y sería el primer almirante al que se le permitiría utilizar todas sus capacidades en una operación ofensiva. Con hordas de NAL para cubrir sus flancos y barrer las unidades más ligeras y las dañadas, esas naves iban a arrasar con cualquier fuerza repo lo suficientemente estúpida como para interponerse en su camino.


  Tremaine echó su silla hacia atrás, observando cómo las luces que iban por delante de las de Hidra se desvanecían a través del cruce con la Estrella de Trevor con la precisión de un metrónomo.


  Era curioso, en realidad, lo importantes que se habían vuelto los misiles para las naves capitales, incluso cuando las NAL se convirtieron en combatientes de alcance energético. Era una inversión de toda la doctrina clásica, ya que la incapacidad de una NAL anticuada para encajar y alimentar un arma como el enorme gráser que envolvía el Alcaudón-B no había dejado a los diseñadores otra opción que confiar en los misiles. No eran misiles muy buenos, pero era el único armamento que podía llevar una nave de ese tamaño, y la teoría era que incluso las armas de mala calidad eran mejores que ninguna.


  Por otro lado, los acorazados y los superacorazados (con algunas excepciones experimentales) siempre habían hecho hincapié en el armamento de alto contenido de energía y habían escatimado en misiles. En parte, esto se debía a que una unidad encerrada en la formación de un muro de batalla tenía un arco de tiro muy limitado. Sus sensores y su control de fuego solo podían ver un trozo relativamente pequeño de cualquier formación enemiga a la vez… y lo mismo ocurría con los buscadores de sus misiles. Y lo que es peor, las cuñas de los impulsores de cada misil cegaban los sensores de su nave nodriza o de los misiles que le seguían, al menos hasta que estaban lo suficientemente lejos como para salir del campo de tiro.


  La anchura de una cuña de misiles significaba que, incluso con los enormes tubos de misiles gravitatorios incorporados, los propios tubos tenían que estar bastante espaciados. De lo contrario, el fratricidio de la cuña habría acabado con el propio costado de la nave. Eso limitaba el número total de tubos en un costado, porque solo había una longitud de casco en la que repartir los tubos. Los diseñadores habían intentado durante siglos encontrar una forma de evitarlo, pero no lo habían conseguido. Los lanzamientos escalonados habían parecido la mejor opción durante muchos años, pero la interferencia de la cuña con los sensores de control de fuego era el equivalente de la navegación espacial a la niebla cegadora de humo que escupían los cañones de los viejos barcos de la marina de guerra. El retraso entre los lanzamientos tenía que ser lo suficientemente largo como para que los misiles que ya estaban fuera de los tubos pudieran despejar el campo de tiro… y eso habría hecho que los intervalos entre los lanzamientos fueran tan largos que resultara prácticamente imposible conseguir el tipo de fuego con tiempo en el objetivo que saturara las defensas activas de una nave capital contraria. En lugar de un goteo constante de misiles que llegaban al objetivo de dos en dos y de tres en tres, los diseñadores habían optado por el máximo número de tubos que podían meter, permitiendo la interferencia mutua de las cuñas, con el fin de lanzar salvas que fueran al menos lo suficientemente densas como para plantear un desafío a la defensa puntual.


  Para los combatientes más ligeros, que disparaban un menor número de misiles y cuya capacidad de maniobra no estaba limitada por la necesidad de mantener una posición rígida en un muro de batalla, los misiles se convirtieron en un arma mucho más atractiva. Sus arcos de tiro eran más amplios, y podían maniobrar tan radicalmente como quisieran para despejar esos arcos más rápidamente una vez que se alejaba un flanco. Y no solo eso, su menor longitud absoluta del casco, junto con el menor número de tubos que tenían la masa para montar de todos modos, significaba que sus misiles se extendían mucho más rápidamente en relación con sus arcos de tiro y hacían que los tubos con tiempos de ciclo más altos fueran prácticos, aumentando así su tasa de fuego efectiva aún más.


  Y, por supuesto, había otra razón por la que las naves capitales habían sido ligeras de misiles. Cualquier nave del muro era extremadamente difícil de matar con misiles. Las contramedidas electrónicas, los señuelos y los inhibidores hacían que cualquier nave fuera más difícil de alcanzar, y las naves del muro podían producir más de este tipo de medidas que cualquier otra cosa en el espacio. Los contramisiles, los grupos de láseres e incluso las armas de energía de flanco ancho podían destruirla los misiles entrantes cuando estaban fuera del alcance de la amenaza, y las naves del muro montaban más lanzadores de defensa puntual, grupos de láseres y armas de energía que cualquier otra cosa en el espacio. Las paredes laterales doblaban y atenuaban los ataques energéticos de todo tipo, incluidos los letales «espinas» de los láseres de rayosX generados por las cabezas de los láseres lanzados por las bombas, y las naves del muro tenían paredes laterales más pesadas y de mejor blindaje contra partículas y radiación que cualquier otra cosa en el espacio. Si todo lo demás fallaba, el blindaje aún podía limitar y restringir el daño de cualquier cosa que lograra golpear una nave… y las naves del muro tenían un blindaje más pesado y masivo (y un tamaño de casco más grande para absorber el daño) que cualquier otra cosa en el espacio. Y cuando se ponían un par de escuadrones de ellas en un muro, con redes de defensa puntuales y sensores entrelazados, con unidades de protección en sus flancos para aumentar el fuego antimisiles (y huir y esconderse cuando el alcance se reducía al de las armas de energía), cualquier ataque de misiles que pudiera haber montado cualquier superdestructor (incluso uno de la clase Seydlitz de los Andermani) nunca podría aspirar a derribar un superacorazado contrario.


  No es que los misiles no hubieran sido siempre importantes. Eran la herramienta de entrenamiento de largo alcance que un almirante utilizaba para conocer las disposiciones defensivas y de guerra electrónica de su enemigo. Y ningún almirante en su sano juicio se batía en duelos de uno contra uno entre las unidades de su muro y las de su oponente. Una división o un escuadrón entero de sus naves fijaba la mira en una sola unidad del muro enemigo y le lanzaba todos los misiles de que disponía, con la esperanza, por lo general con cierto éxito, de saturar las defensas locales y conseguir algunos impactos. Además, siempre existía la posibilidad de lograr una «abeja dorada». Scotty Tremaine no tenía ni idea de lo que era una «abeja» (o lo que solía ser, en cualquier caso), pero todos los oficiales tácticos sabían lo que significaba el antiguo término. Incluso el más poderoso superacorazado podía encontrarse con la mala suerte cuando un láser entraba por una cabeza láser. La pérdida de los nodos beta o alfa era el golpe más común, pero había otros, e incluso se habían dado casos extremadamente raros en los que un acorazado o superacorazado realmente volaba por los aires tras no más de un par de impactos. Ningún estratega en su sano juicio soñaría con confiar en un suceso de este tipo entre un millón, pero se sabía que ocurría, así que siempre valía la pena lanzar unos cuantos misiles a un muro contrario mientras se cerraba.


  Pero el verdadero asesino de naves del muro siempre había sido el duelo con armas de energía a corto alcance… y por eso, antes de la guerra actual, se habían destruido tan pocas naves del muro en los últimos siglos. Para acabar realmente con una flota enemiga, el muro tenía que atravesar su envoltura de misiles y llegar al alcance de energía de la nave. Ningún contramisil podía detener un gráser o un láser de una nave capital. Ningún racimo de láseres podía destruirlo, y a cualquier distancia inferior a cuatrocientos mil kilómetros, ningún muro lateral podía desviarlo. Y ninguna otra arma en el universo podía igualar la pura destructividad, que destrozaba el blindaje y el casco de una nave, de las baterías de energía del muro.


  Y por eso ningún almirante razonablemente inteligente se quedaba, si podía evitarlo, mientras un muro más poderoso se cerraba contra el suyo. Y, por lo general, podía evitarlo. Todos los almirantes sabían cuándo romper y huir, y al poner su muro de lado con respecto a su atacante, podía neutralizar por completo las armas de energía de sus enemigos mientras él huía. Lo que significaba que todo dependía de los misiles una vez más, y que la ventaja pasaba a ser decisiva para el evasor. De hecho, fue el hecho de que los almirantes sí supieran cuándo huir lo que había hecho que la matanza del Cuarto Yeltsin fuera tan impactante para la comunidad naval cuando los superdestructores de Lady Harrington consiguieron acercarse al alcance energético de los acorazados repos.


  Pero aquel había sido un caso especial. Contra un adversario que sabía que se enfrentaba a naves del muro (cosa que los repos no habían sabido en el Cuarto Yeltsin) el truco había sido elegir un objetivo que el otro bando simplemente tuviera que defender. Si podías encontrar uno en cuya defensa se viera obligado a ponerse de pie y luchar, quedaba inmovilizado mientras te acercabas a su fuego, te acercabas a él y lo rematabas con fuego de energía a bocajarro. El problema era que ese tipo de objetivos eran difíciles de encontrar, especialmente en una guerra contra algo tan grande como la República Popular de Haven. Lo que explicaba por qué la guerra naval había sido una larga y agotadora contienda de desgaste durante tanto tiempo.


  Pero las cápsulas de misiles cambiaron eso. Por definición, los misiles de las cápsulas se lanzaban desde algún punto fuera de las cuñas de sus naves nodriza, y sus salvas nunca cegaban los sensores ni cortaban los enlaces de telemetría del control de fuego de las naves que los habían lanzado. Eso permitía poner en el espacio un número mucho mayor de misiles simultáneamente, y los superdestructores tipo (P) cuyo casco interior hueco almacenaba grandes cantidades de cápsulas de misiles permitía seguir lanzándolos en cantidades enormes. El enorme volumen de fuego que podían sostener garantizaba la saturación de las defensas de cualquier muro anticuado, y cualquier sistema de guerra electrónica más anticuada que la de los Ghost Raider sería solo marginalmente eficaz contra esas masivas y aplastantes andanadas.


  Y si un solo misil, o un puñado de misiles, no suponía una amenaza para una nave del muro, doscientas o trescientas cabezas láser eran un asunto totalmente distinto.


  Sin embargo, justo cuando las naves capitales estaban redescubriendo las alegrías de los duelos de misiles de largo alcance, los Alcaudón-B estaban diseñados para atacar directamente a los dientes del enemigo. Sus atacantes podían ser detenidos o, al menos, seriamente debilitados por los blindajes de los acorazados o superacorazados; nada más ligero podía detenerlos. Y a una distancia lo suficientemente corta, incluso el blindaje de una nave del muro podría ser perforado. Sería un suicidio llevar una nave tan pequeña y ligera a tan corta distancia contra una nave del muro en buen estado, pero las naves dañadas eran un asunto totalmente distinto, y también lo era cualquier cosa más ligera que una nave del muro.


  Por eso la Octava Flota estaba a punto de enseñarle a los repos lo que el oso le hizo al trigo, que fue cagarse en él, pensó Tremaine con una fría y vengativa anticipación cuando le llegó el turno al Hidra de colarse en la Confluencia. Probablemente iban a caer muchas NAL por el camino. Algunos de los suyos estarían entre ellos, posiblemente incluso la propia Bad Penny. Pero con los bancos de pirañas de la Almirante Truman para barrer por delante del muro de la Octava Flota y un sólido núcleo de más de treinta superdestructores (P) para aplastar cualquier cosa que las NAL no pudieran manejar, nada en la Marina del Pueblo podría detenerlos.


  Y los repos no tenían ni idea de lo que se les avecinaba.


  Capítulo treinta


  —ESTÁ bien, Óscar —suspiró Rob Pierre con un toque de humor resignado⁠—. Sé por qué estás aquí, así que más vale que empieces.


  —¿De verdad soy tan previsible? —preguntó Oscar Saint-Just con ironía, y el presidente del Comité de Seguridad Pública asintió.


  —Para mí, en todo caso. Por otro lado, te conozco un poco mejor que la mayoría de la gente. Y es parte de tu trabajo ser persistente sobre las cosas que realmente crees que deben ser llevadas a mi atención. Así que sigue, MacDuff.


  La ceja derecha de Saint-Just se levantó cuando la última referencia pasó por encima de su cabeza. Pero las alusiones literarias no figuraban en su lista de intereses, y dejó de lado el momentáneo parpadeo de curiosidad y se dedicó al asunto que lo había traído aquí.


  —Para no insistir demasiado, Rob, creo que los informes preliminares de la Duodécima Flota confirman el hecho de que McQueen ha sido… demasiado cauta, digamos, en lo que respecta a los mantis y sus nuevas armas.


  —Tal vez —contestó Pierre, y sonrió cuando los ojos de Saint-Just giraron ligeramente hacia el cielo⁠—. Está bien, Oscar —⁠admitió⁠—. Tiendo a estar de acuerdo contigo. Pero eso no significa necesariamente que su cautela haya sido producto de siniestros designios sobre ti y sobre mí.


  —No lo prueba, —el énfasis de la concesión de Saint-Just era punzante⁠—, pero el hecho de que haya sido demasiado cauta parece bastante evidente, ¿no?


  —Lo parece, pero como ahora mismo acabas de señalar, todo lo que tenemos hasta ahora son los informes preliminares. Y el hecho de que hayamos perdido cinco naves del muro, incluyendo el buque insignia del grupo de batalla y su almirante al mando en Elric por una sola salva de misiles de los mantis es al menos un poco preocupante.


  —Los informes de Giscard y Tourville son preliminares, —⁠replicó Saint-Just⁠—. Los informes de los oficiales superiores de Seguridad del Estado asignados a sus grupos de batalla no lo son. Exponen sus propias conclusiones muy claramente y, creo, con poderosas pruebas de apoyo.


  —¿Y los comisarios de la Duodécima Flota? ¿Han expresado alguna reserva sobre los informes de Giscard y Tourville?


  —No hasta ahora, —admitió Saint-Just—. Pero forman parte de la estructura de mando. Honeker, el comisario de Tourville, se ha vuelto un poco más reticente en sus informes desde la operación Ícaro. No —⁠sacudió la cabeza cuando los ojos de Pierre se agudizaron⁠—, no creo que esté encubriendo nada abiertamente traicionero por parte de Tourville. Si lo creyera, lo mandaría a casa sin pensarlo dos veces. Pero sí creo que se ha relacionado directamente con Tourville en su momento de triunfo y ha visto lo bien que se desenvuelve el hombre en acción. Lo que temo es que eso le haga ser menos escéptico de lo que debería con respecto a los análisis posteriores a la batalla de Tourville. Está bastante claro —⁠por lo que no ha dicho, incluso más que por lo que ha dicho⁠— que Honeker admira y respeta a Tourville, y que también respeta el juicio militar de Tourville. Lo que, a su vez, podría explicar por qué está reteniendo su propio juicio hasta que sienta que Tourville haya tenido tiempo de considerar plenamente los resultados de Escila.


  —¿Y Pritchart? Pierre observó cuidadosamente a Saint-Just. Pritchart había sido la niña de sus ojos de Oscar durante años, y Pierre sabía lo mucho que Saint-Just respetaba sus instintos.


  —Creo que en su caso puede ser más de lo mismo, aunque por razones algo diferentes —⁠admitió Saint-Just⁠—. Como ya he dicho antes, a Eloise nunca le ha gustado nada Giscard, y eso parece haberse acentuado aún más en el último año-T. Pero siempre ha respetado su capacidad militar, y eso también se ha reforzado. En general, creo que es bueno que pueda superar su aversión personal lo suficiente como para considerar sus decisiones de mando de forma desapasionada, pero en este caso, creo que puede haberse inclinado demasiado hacia atrás tratando de ser justa.


  —Y también es posible que se niegue a doblegarse lo suficiente por su desconfianza hacia McQueen —⁠señaló Pierre. Saint-Just lo miró un momento y luego asintió⁠—. Está bien. Mientras ambos tengamos eso en cuenta, sigue adelante y cuéntame lo que tienen que decir tus capitanes de los superacorazados.


  —Están bastante de acuerdo con Giscard, en realidad. Excepto por la necesidad de un análisis más profundo en el que sigue insistiendo. Los mantis han demostrado una mejora en sus capacidades de guerra electrónica y una mejora algo menor en la capacidad de búsqueda de sus misiles. Giscard parece estar en lo cierto cuando sugiere que un porcentaje más alto de lo normal de los misiles mantis logró adquirir los objetivos, pero puede ser demasiado pesimista acerca de cuánto más alto fue el porcentaje. Mis capitanes estaban más impresionados con las mejoras en la defensa de guerra electrónica y contramedidas electrónicas de los mantis. Sus inhibidores y señuelos parecen haber sido mucho mejores de lo que deberían haber sido, y mis analistas están de acuerdo con Giscard y Tourville en que la mejora es probable que tenga implicaciones desagradables para futuros enfrentamientos de misiles.


  —Al mismo tiempo, sin embargo, los informes de mis capitanes indican que la mejora de guerra electrónica del otro bando no fue suficiente para superar la disparidad de volumen de lanzamiento que la Duodécima Flota consiguió. Solo en Elric, destruimos al menos a cuatro superdestructores mantis. Dada la diferencia de tamaño de las dos fuerzas, eso fue decisivo, y los mantis no tuvieron más remedio que romper la formación y huir. Lo mismo ocurrió en Treadway y Solway, salvo que los mantis huyeron antes, nos infligieron menos pérdidas y sufrieron menos pérdidas propias. La implicación de esto, parece clara, es que todavía son más sensibles a las pérdidas que nosotros, probablemente porque su fuerza total es todavía mucho más baja que la nuestra y por la forma en que las operaciones anteriores de McQueen les empujaron a volver a desplegar las naves del muro que tienen. Si nos movemos contra ellos en posición de combate, vamos a tener más pérdidas que ellos. Eso ha sido un hecho desde el primer día. Pero creo que Elric también demuestra que mientras podamos equilibrar nuestros números con su ventaja tecnológica, podemos hacerlos retroceder con una proporción de pérdidas aceptable. Lo cual, por cierto, es exactamente el argumento que McQueen hizo cuando organizó la Operación Ícaro.


  —Lo que sugiere que al menos debería entender lo que quieres decir —⁠reconoció Pierre, y Saint-Just asintió enérgicamente.


  —Exactamente. Ella fue la que sacó a relucir ese viejo dicho sobre las tortillas y los huevos, Rob, y tenía razón. Lo que da que pensar cuando de repente empieza a sonar tan parecido a lo que hacía Kline antes de que la trajéramos para sustituirlo.


  —Pero lo más importante es que no hubo ni una sola señal de ninguna de sus —⁠súper NAL⁠—, y aunque los misiles de los mantis pueden haber sido un poco más precisos de lo habitual, tampoco hubo señales de ningún alcance enormemente aumentado. Esas son las dos cosas que más le asustan, oficialmente, al menos, y nuestras naves nunca vieron ninguna de ellas. Y nunca las vieron, permítanme recordarles, en una serie de acciones en las que rompimos el frente manti hasta estar a menos de sesenta años luz de Grendelsbane. Si tuvieran algún arma nueva, seguramente la habrían utilizado para proteger las aproximaciones a un sistema tan crítico.


  —Así que crees que esto demuestra que no las tienen, y que el argumento de Esther de que pueden estar reteniéndolas para el momento adecuado es infundado.


  —Lo creo bastante. Los informes no contradicen o invalidan absolutamente sus argumentos. Por otra parte, nada que no sea una rendición de los mantis los refutará absolutamente. Más aún, no creo que podamos permitirnos el lujo de paralizarnos por los «tal vez» y los «tal vez». Si los mantis están contra las cuerdas, aunque sea temporalmente, tenemos que golpearlos más fuerte que nunca, y McQueen es sin duda una estratega lo suficientemente buena como para saberlo. Así que si sigue negándose a forzar el paso, creo que deberíamos empezar a considerar seriamente la necesidad de asumir lo peor sobre sus últimas motivaciones e intenciones.

  


  La Ciudadana Secretaria de guerra Esther McQueen se sentó e infló los labios con irritación mientras el ciudadano almirante Iván Bukato terminaba de leer el memorándum de Rob Pierre. El hombre que había heredado todas las partes poco glamurosas del trabajo de Amos Parnell llegó al final, resopló con dureza, desactivó el bloc de notas y se inclinó hacia delante para dejarlo sobre su escritorio.


  —Se breve y al grano, por lo menos.


  —Eso es, —asintió McQueen—. Todavía no estoy convencida de que activar la Operación Bagration sea el movimiento correcto, pero las órdenes son órdenes. A fin de cuentas, lo único que puedo hacer es aconsejar al Comité; la decisión real es de ellos —⁠añadió para los micrófonos de Seguridad del Estado⁠—. Nuestro trabajo es hacer lo que nos dicen, así que supongo que la primera orden del día es empezar a buscar refuerzos que podamos enviar a la Duodécima Flota.


  —De acuerdo. —Bukato se sentó y cruzó las piernas⁠—. Pero también tenemos que ver cómo se mueven más naves de reparación, señora. Si vamos a acelerar el ritmo operativo, Giscard va a necesitar la capacidad de hacer más reparaciones temporales en primera línea para las unidades con daños menores.


  —McQueen asintió y frunció el ceño. —También necesitaremos un mayor compromiso en minadores de misiles. No me gustan las estimaciones iniciales de cuánto ha mejorado la guerra electrónica de los mantis. Me parece que se van a necesitar más misiles que nunca para saturar sus defensas, y si su fuego va a ser aún más preciso de lo que ha sido, necesitaremos esa saturación urgentemente.


  —Creo que podemos solucionar esa parte, señora. Estoy más preocupada por llegar a las naves del muro.


  —Supongo que tendremos que quitárselos a Tom Theisman. —⁠McQueen suspiró⁠—. Lo odio, pero parece la única opción real.


  Bukato asintió con tristeza. Ni él ni su superior decidieron comentar, para los micrófonos, por qué reducir las fuerzas móviles que defendían el Sistema Barnett era la única opción real, pero la respuesta era bastante sencilla. Aunque la Marina Popular tenía claramente la iniciativa, los mismos políticos que exigían que se explotara esa iniciativa no estaban dispuestos a desproteger ninguna de sus propias áreas vitales. La Flota Central aquí en el Sistema Haven, por ejemplo, contenía más de setenta naves del muro. A McQueen le habría encantado reducir ese número en un tercio. Si se le hubiera permitido hacer eso con la Flota Central y solo con otras dos o tres flotas que cubrieran sistemas nodales, podría haber duplicado con creces la fuerza de los superacorazados de la Duodécima Flota. Y todo ello sin quitarle ni una sola nave más a Barnett, que era el sistema con más probabilidades de atraer un ataque real si los mantis lanzaban de repente una ofensiva contra ella.


  —A Theisman no le va a gustar —predijo Bukato al cabo de un momento, y McQueen se sorprendió a sí misma con una pequeña y aguda carcajada.


  —No, no le gustará. De hecho, a mí no me gustaría mucho, si estuviera en su lugar. Diablos, yo no estoy en su lugar y no me gusta mucho hacerlo. Pero todo lo que hemos visto sugiere que los mantis han convertido más o menos su Octava Flota en un espantapájaros. Creo que Inteligencia Naval tiene razón; están utilizando a White Haven y sus naves como su reserva estratégica, y su posesión de la Confluencia les permite salir impunes en caso de repliegue.


  —Pero su postura podría cambiar, señora, y eso es lo que va a preocupar a Theisman.


  —Yo también, —admitió McQueen con franqueza⁠—. Pero el ciudadano presidente tiene razón al menos en un aspecto. Si vamos a impulsar la ofensiva, tendremos que correr algunos riesgos en alguna parte. Y seamos sinceros, Iván. Barnett era principalmente importante por la forma en que Ransom lo convirtió en una especie de «Reducto del Pueblo» para la moral pública. La base de la flota es grande, y perderla dolería, pero realmente fue diseñada como punto de partida para operaciones ofensivas contra el centro de la Alianza. Si vamos a rodear su flanco en su lugar, la base DuQuesne no va a ser muy útil para nosotros, y perderla difícilmente nos paralizaría en este momento.


  —Lo sé, señora. —Fue el turno de Bukato de hacer una mueca⁠—. ¿Cuánto pensaba quitarle?


  —Al menos un par de escuadrones más del muro —⁠dijo McQueen, y el ciudadano almirante hizo una mueca de dolor⁠—. A mí tampoco me gusta, pero tiene casi todas las defensas fijas de nuevo en funcionamiento, y hemos enviado más de trescientas NAL adicionales. Puede que no sean tan malas comparadas con las NAL mantis —⁠ella y Bukato se miraron a los ojos con sonrisas sin humor⁠—, pero son mucho mejor que nada para la defensa del sistema interior. Y, francamente, me ha impresionado lo que ha conseguido con las minas y las cápsulas.


  —Yo también —asintió Bukato, y lo decía en serio. Los campos de minas formaban parte de casi cualquier plan de defensa de la zona, pero las minas tradicionales eran poco más que balizas láser flotantes, cargadas de explosivos, diseñadas para acechar hasta que algún desafortunado entrara en su radio de acción. Theisman las había llevado un poco más lejos, aprovechando la capacidad de los astilleros locales de Barnett para modificar las minas sobre el terreno, atando las balizas en la punta de los drones de reconocimiento con casco. No eran muy rápidos ni muy precisos, pero tenían mucha resistencia y serían difíciles de detectar. McQueen no estaba segura de que fueran a ser eficaces para colarse en un alcance de ataque, pero siempre había una posibilidad, y era el tipo de adaptación innovadora que la Marina Popular necesitaba con urgencia.


  Los misiles de mayor alcance, desplegados en órbita alrededor de planetas clave, eran también una defensa habitual. Estos misiles estaban sujetos a la explosión por proximidad y siempre tenían un alcance marginalmente más corto que los disparados desde los lanzadores de a bordo adecuados, y organizar el control de fuego para ellos siempre había sido un problema, pero eran un complemento útil para las fortalezas orbitales adecuadas o los lanzadores que había en las lunas y asteroides.


  Pero Theisman también había hecho cambios en ese aspecto, al averiguar cómo duplicar lo que Inteligencia Naval (o, al menos, la parte de Inteligencia Naval que estaba bajo control de McQueen) había decidido que White Haven debía haber hecho en Basilisco. No había sido fácil, dado el estado generalmente tosco del control de fuego y la cibernética de la Marina Popular, pero sus técnicos habían encontrado una forma de desplegar literalmente docenas de cápsulas de misiles para cada fortaleza orbital. Los lanzadores internos de las cápsulas superaban perfectamente la pequeña desventaja de alcance que sufrían los misiles orbitales de estilo antiguo, lo cual era bueno. Pero lo que era aún mejor era que los técnicos habían ideado una jerarquía de objetivos en cascada, en la que se designaban cápsulas individuales para dirigir una oleada de hasta seis cápsulas adicionales en un solo lanzamiento. En la práctica, esto significaba que el control de fuego de los fuertes dirigía solo una cápsula a cada objetivo. Esa cápsula cargaba exactamente los mismos datos de puntería a las seis cápsulas que le estaban subordinadas, y las siete iban a por la misma víctima con más de ochenta misiles… y solo requerían un «espacio» de la capacidad de puntería de un fuerte determinado. Ninguno tendría una solución de disparo tan buena como la que podría haber conseguido el fuerte si sus sistemas de puntería estuvieran vinculados directamente a cada cápsula, proporcionando a cada una su propia solución individual, pero la reducción era aceptable. De hecho, dado el enorme peso del fuego que produciría, la reducción era mucho más que simplemente «aceptable».


  —No creo que pudiera aguantar indefinidamente si los mantis vinieran realmente a por él —⁠continuó McQueen al cabo de un momento⁠—, pero sin duda podría hacerles mucho daño. Especialmente en los ataques iniciales, antes de que se den cuenta de lo que su control de fuego de las cápsulas puede hacerles. Y, como digo, tenemos que encontrar naves en algún lugar, Iván.


  —Tiene razón, por supuesto, señora. Pero incluso si le quitamos dos escuadrones, vamos a tener que conseguir más de algún otro lugar. Groenewold perdió cinco del muro, con dos más dañados lo suficientemente como para requerir reparaciones en la retaguardia. Giscard perdió otro en Treadway, con dos más dirigidos al astillero. Tourville no perdió ninguno directamente en Solway, pero todavía tiene al menos uno que tendrá que ir al astillero, y por lo que leo en su informe inicial, puede que sean cuatro también para él, una vez que tenga la oportunidad de hacer un estudio completo de los daños. Eso es seis completamente destruidos, y de cinco a ocho para reparaciones, y eso hace un total mínimo de once y posiblemente hasta catorce. Así que incluso si le quitamos dos escuadrones completos a Theisman, el orden de batalla de la Duodécima Flota solo volverá a estar donde estaba antes de Escila, y necesitamos más que eso si Bagration va a ser una ofensiva seria.


  —Lo sé. Lo sé —McQueen inclinó la cabeza hacia atrás y se pellizcó el puente de la nariz⁠—. Probablemente podamos desviar uno o dos escuadrones más de las zonas de retaguardia si eliminamos naves individuales aquí y allá, pero vendrán como unidades individuales, no como escuadrones cohesionados —⁠pensó detenidamente durante varios segundos y luego suspiró⁠—. Mover unidades adicionales desde toda la República hasta Treadway llevaría demasiado tiempo, Iván. El Ciudadano Presidente quiere que esto se agilice al máximo —⁠lo dejó bastante claro⁠—, pero si eso es lo que realmente quiere, va a tener que darme un poco más de libertad en las posturas de despliegue.


  —¿Qué quiere decir, señora? —preguntó Bukato. Su expresión era considerablemente más cautelosa de lo que traslucía su tono, y McQueen le dedicó una leve sonrisa tranquilizadora.


  —Tenemos que llevar refuerzos concentrados al frente lo antes posible si queremos cumplir con esta directiva —⁠dijo, señalando con un dedo el bloc de notas que tenía en la esquina de su escritorio⁠—. La forma más rápida de hacerlo sería sacarlos de la Flota Central. Podemos despacharlos directamente desde la capital, sin tener que enviar mensajeros por toda la cancha de juego bajo presión constante antes de que las naves que reasignamos sepan siquiera que deben empezar a moverse, lo que reduciría el tiempo total de despliegue en semanas. Y podemos enviar escuadrones experimentados que han tenido meses y años para entrenar juntos, en lugar del goteo de naves individuales de todo el maldito lugar que Giscard tendrá que despertar, conectar y entrenar después de que lleguen. Sé que va en contra de la política actual, pero tenemos que tomar algunas decisiones difíciles para sacar esto adelante, y podemos evitar que nos descubran aquí durante un par de semanas. Puedo pensar en cuatro o cinco sistemas centrales en los que podríamos fácilmente desprender escuadrones de superdestructores individuales y enviarlos a la capital… y cada uno de ellos podría estar aquí casi tan rápido como cualquier unidad que desprendamos de la Flota Central podría llegar a Tourville.


  —¿Cree que el Comité estará de acuerdo? —preguntó Bukato, y ella se encogió de hombros.


  —Creo que los argumentos militares son convincentes —⁠dijo⁠—, y sé lo que el Ciudadano Presidente acaba de ordenarme. Combinando esas dos cosas, sí, creo que el Comité estará de acuerdo. No felizmente, tal vez, pero creo que obtendremos el visto bueno.

  


  —… creo que obtendremos el visto bueno.


  Oscar Saint-Just detuvo la reproducción y frunció el ceño. No le importaba mucho lo que acababa de escuchar. Oh, McQueen y Bukato decían cosas correctas, al menos en apariencia, sobre la primacía del control civil y la necesidad de obedecer órdenes. Pero había un… matiz que no le gustaba. No podía llamarlo conspiración, pero tampoco podía evitar la sospecha de que los dos tenían sus propios planes. Sin duda, Rob le recordaría, probablemente con razón, que cualquier equipo de mando que funcionara bien tenía que desarrollar una mentalidad compartida y un sentido de la solidaridad. El problema era que tanto McQueen como Bukato sabían que estaban hablando delante de sus micros, lo que significaba que estaban seguros de decir todas las cosas correctas. Sin embargo, eso no significaba que lo dijeran en serio, y toda su obediente sumisión a la autoridad civil sonaba demasiado como una máscara de algo más para su entrenado y sospechoso oído.


  Tampoco le gustaba la idea de transferir unidades de la Flota Central. Oh, tenía sentido bajo una razón militar estrecha. Ese era el problema: todo lo que sugería McQueen tenía sentido, o al menos podía justificarse, en términos militares. Pero había echado un vistazo a su lista preliminar de movimientos de naves propuestas, y le parecía… interesante que los almirantes que comandaban los escuadrones que ella quería enviar a Tourville parecieran incluir un porcentaje tan alto de oficiales políticamente confiables. Por supuesto, todos los comandantes de la Flota Central habían demostrado su fiabilidad, o habrían estado en otro lugar en primer lugar. Pero a la manera de pensar de Saint-Just, posiblemente súpersospechosa, le parecía que se había concentrado en los más fiables. Los escuadrones que quería transferir al sistema de la capital, por otra parte, parecían contener un porcentaje notablemente alto de oficiales que claramente se habrían sentido más cómodos en una estructura de mando naval más tradicional. Es decir, una sin comisarios del pueblo mirando por encima del hombro.


  El problema era que, como los movimientos eran tan lógicos desde el punto de vista militar, y como McQueen los justificaba sobre la base de obedecer una orden directa de Rob Pierre, Saint-Just apenas podía oponerse a ellos. Se había salido con la suya en la aceleración del ritmo operativo. Si empezaba a quejarse de que McQueen estaba haciendo lo que él había querido que hiciera en primer lugar, solo podía verse como un posible indicio de paranoia por su parte, lo que le restaría credibilidad ante Pierre en el tema de McQueen en el futuro. Pero si ella estaba, de hecho, utilizando sus nuevas órdenes como una forma de reestructurar la Flota Central en algo que fuera más… sensible a sus propios planes, entonces era el trabajo de Saint-Just ver que ella fallara en su objetivo.


  Inclinó su silla hacia atrás y tamborileó con los dedos de su mano derecha sobre el brazo de la silla mientras giraba hacia adelante y hacia atrás en arcos cortos y reflexivos. Decidió que lo que necesitaba era una forma de desbaratar cualquier plan que ella pudiera tener, al tiempo que justificaba sus propias acciones con la misma amplitud y lógica que ella había justificado las suyas. ¿Pero cómo?


  Pensó durante unos instantes más, y luego dejó de tamborilear en el brazo de la silla mientras una luz detenida parpadeaba en sus ojos.


  Theisman, pensó. El hombre es tan apolítico como un trozo de roca, es bueno en su trabajo y la Marina lo respeta. Es más, ha estado pegado a Barnett todo el tiempo que McQueen ha sido Secretaria de Guerra. Sea lo que sea lo que esté tramando con Bukato y su pandilla en el Octógono, no ha tenido la oportunidad de involucrar a Theisman en ello, y si este termina comandando la Flota Central, al menos se verá obstaculizada hasta que pueda traerlo a bordo de su pequeña conspiración. Y puesto que ella misma está asaltando Barnett sobre la base de que podemos permitirnos perderlo, difícilmente puede oponerse al traslado argumentando que tenemos que dejarlo en un puesto tan importante.


  Meditó la idea durante un rato más, dándole vueltas para examinarla desde todos los ángulos. No era perfecta, decidió, pero al menos sería un paso en la dirección correcta. Además, McQueen sabría por qué lo había hecho, y eso la cabrearía enormemente… lo que haría que mereciera la pena por derecho propio.


  Capítulo treinta y uno


  HONOR miró el pequeño despacho y suspiró. Fue un sonido sincero, pero ni siquiera ella podría haber dicho si era de alivio o de tristeza. Desde luego, había alivio en él, porque los últimos meses habían sido mucho más agotadores de lo que cualquier deber «convaleciente» debería haber implicado. Lo cual era en gran parte culpa suya. Tendría que haber rechazado al menos una de las peticiones de Sir Thomas, pero no podría haberlo hecho como tampoco podría haber volado por las Murallas de Cobre sin su ala delta.


  Sin embargo, le había dejado algunas decisiones difíciles. Una de ellas había sido abandonar el proyecto de enseñanza de idiomas en manos de la doctora Arif y Miranda. Bueno, ellas dos y James MacGuiness. Dejar a Nimitz para sus lecciones y las de Samantha había sido una de las cosas más difíciles que había hecho desde que escapó de Cerberus, especialmente cuando, incluso a distancia, había podido saborear su frustración en los primeros días del proyecto. Pero una lección que se había obligado a aceptar hacía años era que simplemente tenía que soltarse cuando delegaba alguna responsabilidad. Estar pendiente de la persona a la que le había encomendado una tarea solo le proporcionaba lo peor de ambos mundos. Acababa invirtiendo casi tanto tiempo en ella como si la hubiera hecho ella misma desde el principio, y las personas en las que delegaba podían quedarse con la impresión de que no confiaba plenamente en su capacidad. Por no mencionar el hecho de que la única manera de que alguien aprendiera de verdad es haciéndolo, y tratar de despejar todos los obstáculos del camino de alguien no le hacía ningún favor, aunque lo pareciera en ese momento. En el mejor de los casos, les costaba la oportunidad de aprender de los errores. En el peor, simplemente posponía el momento en que se encontraban con un problema que no sabían cómo manejar… y los dejaba fatalmente confiados porque creían que sí sabían.


  Era algo que había aprendido a hacer hace tiempo cuando se trataba de oficiales subalternos —⁠sus labios se movieron en una pequeña sonrisa al recordar a un Rafael Cardones agonizantemente joven y un vuelo de plataformas de reconocimiento mal programadas⁠—, pero eso era porque había reconocido su responsabilidad de enseñarles. Era infinitamente más difícil entregar un trabajo que creía que debía hacer a alguien que sabía que podía hacerlo igual de bien, porque eso le parecía… perezoso. Como una evasión. Lo que ayudaba a explicar por qué sentía que nunca había tenido suficiente tiempo en el último año-T para dedicarse a una tarea determinada.


  Pero si no había podido dedicar tantas horas a este trabajo en el despacho como creía que debía, había dedicado las suficientes para descubrir algo que no conocía. Algo a lo que tuvo que renunciar junto con su trabajo en el despacho… lo que explicaba la tristeza que también formaba parte de ese suspiro.


  Le encantaba enseñar.


  Supuso que no debía sorprenderse por ello. Al fin y al cabo, una de las cosas que más había disfrutado de su carrera era ampliar las mentes de los oficiales subalternos, compartiendo con ellos la alegría que había encontrado al dominar la profesión que compartían. Y, para ser sincera, disfrutaba mucho más de los hombres y mujeres a los que había visto crecer y desarrollar el potencial que había visto en ellos desde el principio que de todas sus medallas, títulos y premios en metálico. Ellos eran el futuro, al igual que los que tendrían que luchar y morir para que el Reino Estelar tuviera un futuro, y enseñarles lo mucho que podían lograr era una de las mayores vocaciones que podía imaginar.


  Lo que la había convertido en algo natural en la Isla Saganami. No solo eso, sino que el sentido empático que había desarrollado le había dado un don inestimable: el del conocimiento. De saber que sus alumnos reconocían lo mucho que significaban para ella, lo orgullosa que estaba de ellos.


  Echaría de menos la Sala D’Orville. Echaría de menos todo lo relacionado con la isla de Saganami, aunque ya no fuera la Academia que recordaba. Era mucho más grande, mucho más bulliciosa. La realidad de la guerra, que solo había sido una amenaza inminente durante sus años aquí, había caído sobre la Academia como una avalancha y la había convertido en algo más rápido y furioso, con una dedicación diferente y más dura. En demasiados sentidos, la Academia en tiempos de guerra se había convertido en una extensión del frente, lo cual era bueno, en algunos aspectos, pensó. Había recalcado a sus alumnos que se dirigían directamente desde sus aulas a una guerra y era importante que lo entendieran. Sin embargo, en el camino, la experiencia de Saganami —⁠supuso que debía llamarla así⁠— había perdido algo. No de inocencia, ni de somnolencia. Sino de… asimilación. De la forma en que los hombres y mujeres jóvenes crecían gradualmente en la Marina, y de la forma en que la Marina aceptaba esa transformación de los civiles en sí misma.


  No, eso tampoco estaba bien. De hecho, no podía dar con la forma exacta de describirlo, y dudaba que alguna vez pudiera hacerlo. Tal vez no existiera una palabra.


  Y tal vez lo que realmente estoy recordando es ese resplandor dorado de lo que nunca fue que parece aferrarse a todo lo que recordamos de —⁠días más felices⁠—, pensó con un resoplido irónico, y Nimitz maulló suavemente desde la percha junto a la puerta.


  —Muy bien. ¡Muy bien, Apestoso! Ya no estoy deprimida —⁠le dijo, y cerró el cajón del escritorio con firmeza. Sus papeles y fichas de registro ya habían desaparecido, y ella hizo una última comprobación en busca de polvo o posesiones olvidadas, y luego le tendió los brazos al «gato».


  Él se lanzó desde la percha con toda su antigua seguridad, y ella se rio, saboreando y compartiendo su placer cuando aterrizó con precisión en sus brazos y luego se arremolinó sobre su hombro. Ajustó su posición con cuidado, enganchando sus pies/manos que funcionaban perfectamente ahora al fin en el hombro de su uniforme mientras las garras de sus pies verdaderos se clavaban suavemente debajo de su omóplato. Se equilibró allí, con una mano verdadera apoyada sobre la cabeza de ella, y ella respiró profundamente, llenando los pulmones.


  Una de las cosas que enseñaba la carrera naval era que nada permanecía igual. Las puertas se abrían y cerraban a medida que cambiaban los deberes y las asignaciones, se recordó a sí misma, y atravesó la puerta de esta. La cerró silenciosamente tras ella y se detuvo para saludar a dos soldados de tercera clase que, al parecer, permanecían en el campus durante las largas vacaciones. Siguieron por el pasillo resonante y ella observó sus espaldas por un momento con una sonrisa, luego se volvió hacia el hombre de uniforme verde que la había esperado pacientemente fuera de su despacho.


  —Está bien, Andrew. Ya podemos irnos.


  —¿Está usted segura, Milady? —Sus ojos mostraron la suave diversión y comprensión que ella saboreaba en sus emociones, y le apretó el hombro.


  —Sí, estoy segura —le dijo, y se volvió para seguir a los guardias por el pasillo.


  —Bueno, Alteza, tengo que decir que hemos sacado más provecho de su estancia en Mantícora.

  


  Sir Thomas Caparelli y Honor se sentaron en el balcón fuera de su despacho. La Casa del Almirantazgo era una estructura modesta, de poco más de cien pisos de altura, pero el despacho del Primer Lord del Espacio estaba en el piso setenta y tres. Eso convertía a la gente de los pasillos y avenidas de abajo en motas de colores brillantes, y la anticuada sombrilla que daba sombra a la mesa de plástico acristalado se agitaba alguna vez cuando un coche aéreo pasaba en picado un poco más rápido de lo que las normas de tráfico permitían realmente para alturas tan bajas.


  Honor, Nimitz y LaFollet habían llegado antes, y ella se había entretenido haciendo pasar su nuevo ojo por toda la gama, desde la visión normal hasta su máximo aumento telescópico, mientras observaba a los peatones. Le daba un poco de vértigo, pero también era fascinante. Era como jugar con uno de los caleidoscopios que tanto gustaban a los niños de Grayson. Y también había parecido apropiado, de alguna manera. Era casi como si se tratara de una prueba seria de que las reparaciones físicas que la habían retenido aquí durante tanto tiempo estaban realmente terminadas.


  Oh, no estaban realmente terminadas, por supuesto. Estaba dominando el alcance de movimiento más habitual de su nuevo brazo, pero sus dedos seguían siendo enloquecedoramente torpes. A veces casi parecía que había sido mejor tener una sola mano que tener una y una parte. Y una parte torpe y poco fiable, además. Pero solo era cuestión de práctica. Se lo repetía a sí misma, se obligaba a intentar usar las dos manos para lo que debería ser un trabajo a dos manos, en lugar de limitarse a cerrar el aparato y hacerlo de la forma en que se había visto obligada a aprender.


  Ahora se volvió y sonrió a Caparelli al otro lado de la mesa.


  —Me alegro de que piense así, señor. Tengo que admitir que a veces he sentido que me ha dado demasiadas pelotas para mantenerlas en el aire simultáneamente. Incluso ahora, desearía que se hubiera conformado con pedirme que llevara un solo sombrero. Así podría haberme concentrado en un solo trabajo. Tal y como están las cosas, no puedo evitar pensar que podría haberlo hecho mejor en cualquiera de ellos si no me hubiera extendido tanto.


  —Confíe en mí, Su Excelencia. La Armada está más que satisfecha… ¡y el doctor Montoya tenía sin duda razón sobre su idea de una convalecencia pausada! Si me hubiera dado cuenta de lo mucho que se iba a esforzar en todas las tareas que le pedí, me habría sentido terriblemente culpable por pedírselo. Sin embargo, me temo que lo habría hecho de todos modos, porque realmente la necesitamos.


  Honor hizo un gesto de alejamiento con la mano, esta vez la izquierda, pero él negó con la cabeza.


  —No, Su Excelencia. No es algo que se pueda obviar. Hizo un excelente trabajo con sus clases, a pesar de las muchas otras cargas de su tiempo, y esas cenas suyas fueron mucho más allá de la llamada del deber. No creo que nadie haya visto antes a guardiamarinas luchar por ser invitados a la presencia de un almirante. Más aún, catorce de los quince mejores puntuados —⁠y treinta y siete de los cincuenta mejores⁠— en el primer año del plan de estudios de Táctica fueron alumnos suyos.


  —Ellos hicieron el trabajo, señor. Yo solo les indiqué la dirección correcta —⁠dijo Honor un poco incómoda, y él se rio.


  —Hay algo de verdad en eso, supongo. Pero eso se debe en parte a que usted hizo un buen trabajo señalando… y en parte a lo motivados que estaban. Tanto antes de que les pusiera las manos encima —⁠hemos batido un nuevo récord de guardiamarinas que han solicitado un solo instructor después de que tuviera la oportunidad de ponerles su impronta… —⁠Se rio de nuevo⁠—. Entiendo que no le guste mucho el apodo, pero cuando el alumnado se enteró de que «la Salamandra» iba a dar clases, la oficina de registro quedó casi sepultada bajo las hojas de traslado de la gente que intentaba entrar en sus secciones.


  —Los faxes tuvieron mucho más que ver con ese tipo de culto al héroe que con cualquier cosa que yo haya hecho —⁠insistió Honor.


  —Quizá. —Caparelli le concedió la última palabra sobre ese tema y bebió un sorbo de su vaso frío. Honor bebió del suyo, luego lo dejó y le ofreció a Nimitz un palito de apio. Él lo cogió y lo hizo crujir alegremente, y ella se volvió hacia Caparelli mientras el Primer Lord del Espacio devolvía a su posavasos el vaso con gotas de humedad.


  —Sin embargo, más que por la Academia, quería agradecerle el trabajo que hizo en el CTA —⁠dijo más seriamente⁠—. Por dos cosas, en realidad. Una es la naturaleza de los cambios que realizó en la «Trituradora». La otra es haber aprovechado la oportunidad para salvar la carrera de la comandante Jaruwalski. Debería haberme ocupado de eso yo mismo.


  —Usted es el Primer Lord del Espacio de toda la Armada de la Reina, Señor. Tiene trabajo más que suficiente como para tratar con comandantes individuales. Yo, por otro lado, serví bajo el mando de Santino al principio de su carrera. Sabía que era un idiota vengativo, y eso me dio un motivo personal para mirar más de cerca que a la mayoría lo que pasó en Seaford. Pero me alegro de que Andrea haya recuperado su carrera. Ella es buena, Sir Thomas. Muy buena, de hecho. Es solo mi opinión, pero creo que la Oficina de Personal debería mirar de cerca la idea de ascenderla a capitana de grado menor fuera de la zona.


  —Creo que puede asumir con seguridad que se está viendo eso. Jackson Kriangsak ya ha hablado con Lucian, y tengo entendido que la van a incluir en la siguiente lista.


  —Bien —dijo Honor con firmeza, y reprimió un resoplido mental por sus propias acciones.


  Siempre había odiado el modo en que algunos oficiales jugaban al juego del mecenazgo, y siempre había sentido que ese sistema, por su propia naturaleza, estaba sujeto a graves abusos. Elvis Santino y Pavel Young fueron casos reveladores. Pero nunca se había planteado la posibilidad de tener suficiente poder para jugar ella misma, y ahora, en la mejor tradición de los racionalistas de toda la galaxia, le veía algunas ventajas. La carrera de Andrea Jaruwalski se dirigía hacia un montón de ceniza, y su salvación, que sin duda era una ventaja para la Armada, se debía enteramente a que Honor había hecho su primera inversión en el sistema de patrocinio. Tal vez los que habían jugado el juego como lo hacía Hamish Alexander (apenas notó la pequeña punzada familiar que le produjo ese nombre) habían tenido razón todo el tiempo. El cuidado de los oficiales subalternos, no porque fueran parientes —⁠o hijos de amigos o parientes, o de personas que pudieran pagarte con sus propios favores⁠— sino porque fueran oficiales destacados, era realmente una forma de retribución. No a cualquier individuo. Ni siquiera a la persona a la que tomaste bajo tu tutela. Era una retribución a la Marina, y al Reino Estelar en general.


  —Tengo que admitir, sin embargo —continuó Caparelli⁠—, que nunca anticipé lo que haría en el CTA. Debería haberlo hecho, supongo, dada su trayectoria y su carrera, pero no lo hice. Quizá todos hemos sufrido demasiado el síndrome de «no se ha inventado aquí» para ver muchas cosas que se pueden hacer.


  —Yo no iría tan lejos, señor. Creo que la RAM sufre un poco de, bueno, llámelo visión de túnel. Definitivamente hay un sentido de superioridad, que es bastante justo, supongo, cuando nos comparamos con los repos, o los matones que seguimos encontrando en Silesia. Somos mejores que ellos. Y, por cierto, tenemos más experiencia que cualquiera de nuestros aliados como fuerza en el espacio profundo. Pero creo que el Servicio debe ser más consciente de que hay otras formas —⁠algunas mejores, otras peores⁠— de hacer las mismas cosas.


  —Estoy totalmente de acuerdo. Y eso es especialmente cierto ahora que estamos haciendo pasar a tantos oficiales no manticorianos por la «Trituradora». No solo tenemos que ser conscientes de que podemos tener algo que aprender de ellos, sino que deberíamos asegurarnos de no pisarles los pies hablándoles con desprecio. No cabe duda de que siempre habrá un cierto margen ineludible de… arrogancia institucional, tal vez. Probablemente sea algo saludable, e imagino que la mayoría de nuestros aliados lo entenderán y lo aceptarán del socio principal de la Alianza. Pero traer a los oficiales aliados para ayudar a diseñar y construir los programas de entrenamiento fue una genialidad, su Excelencia. Y construir escenarios que requieran que los oficiales manticorianos sigan la doctrina extranjera y operen con hardware zanzibariano o graysoniano o alizoniano fue otra. Entiendo que varios de nuestros aspirantes a comandantes lo encontraron como una experiencia humillante, y forzarlos a reconocer que gran parte de nuestra supuesta «superioridad de mando» en realidad se basa en la superioridad de nuestro hardware, fue algo muy bueno. Además, ya hemos recogido varias ideas útiles de los graysonianos. Me sorprendería mucho si no recogiéramos algunas más de algunos de nuestros otros aliados, también… ahora que nos ha hecho escuchar a los otros.


  —Así lo espero, Sir Thomas, —dijo Honor muy seriamente⁠—. Tienen cosas que enseñarnos, y admitirlo —⁠tanto a ellos como a nosotros mismos⁠— me parece una de las mejores formas de motivarlos para que también aprendan de nosotros.


  —De acuerdo, su Excelencia. De acuerdo. —Asintió enérgicamente, luego se recostó en su silla y contempló la capital bañada por el sol de la tarde.


  —Tengo entendido que va a regresar a Grayson en breve —⁠observó, y Honor asintió ante el cambio de tema.


  —He estado aquí durante casi un año, señor. Es hora de que vuelva a mis responsabilidades como Gobernadora Harrington. Además, Willard Neufsteiler tiene una serie de papeles que debo firmar.


  —Puedo entenderlo, su Excelencia. Pero también entiendo que la nueva sesión del Cónclave de Gobernadores comenzará unas semanas después de su regreso.


  —Esa es otra de las razones por las que necesito volver a casa —⁠asintió Honor, luego hizo una pausa y sonrió torcidamente⁠—. «Casa», repitió en voz baja. —⁠Sabe, esa palabra se me ha complicado un poco en los últimos años.


  —Eso parece quedarse un poco corto —convino Caparelli⁠—. Pero supongo que la razón por la que le pregunté es que me gustaría saber cuáles son sus planes para el futuro. En concreto, cuáles son sus planes para volver al servicio activo.


  —¿Mis planes? —Honor enarcó una ceja—. Supongo que eso depende de la Oficina de Personal, señor —⁠dijo ella, y él se encogió de hombros.


  —Su Excelencia, es usted almirante de la Armada de la Reina y duquesa. También es almirante de la Marina de Grayson, y Gobernadora del mismo. Eso significa que tanto Grayson como el Reino Estelar pueden reclamar legítimamente sus servicios, y ambos somos lo suficientemente inteligentes como para querer reclamarlos. Pero dado su estatus, la decisión de cuál de los dos se queda con usted va a depender de usted, así que pensé en presentar mi oferta antes de tiempo.


  —Sir Thomas, yo… —comenzó ella, pero un gesto de la mano de él la interrumpió.


  —No estoy tratando de presionarle todavía. Aunque solo sea por eso, porque he hablado con la Oficina Médica y sé que el almirante Mannock no le permitiría volver a estar en pleno servicio activo con nuestro uniforme hasta dentro de tres o cuatro meses. Solo quiero que lo piense. Y, supongo, quería asegurarme de que se das cuenta de que está en una etapa de su carrera que le da mucho más control sobre su futuro y sus futuras asignaciones de lo que puede haber notado. Tiene que estar preparada para lidiar con ese hecho.


  —Yo… —Honor hizo una pausa una vez más, y luego se encogió de hombros⁠—. Supongo que tiene razón, Sir Thomas. Y también tiene razón en que no se me había ocurrido pensarlo así.


  —Oh, creo que iba en esa dirección, y con razón. Solo pensé en mencionarlo como algo que debería considerar específicamente.


  Fue su turno de hacer una pausa, y Honor se volvió para mirarlo más directamente al saborear el giro de sus emociones. Se habían vuelto repentinamente pensativas, pero había una emoción, una anticipación, y quizás un poco de miedo en ellas. Giró la cabeza para contemplar la ciudad una vez más y respiró profundamente.


  —Además de los puntos que ya hemos discutido, su Excelencia, había otra cosa que quería contarle cuando le pedí que me visitara esta tarde.


  —Ayer activé la Operación Buttercup —le dijo, y ella se sintió erguida en su silla. Sabía lo de la Operación Buttercup. Ella y Alice Truman habían elaborado varias variantes de estrategias para la misma utilizando el simulador táctico principal del CTA, y el plan de operaciones final tenía las huellas digitales de Honor por todas partes.


  —Alice Truman partirá hacia la Estrella de Trevor la semana que viene —⁠continuó Caparelli en voz baja⁠—. Para cuando vuelva a Grayson, la Octava Flota debería estar lista para moverse. De momento, parece que tenemos a los repos fuertemente comprometidos con una ofensiva contra la estación Grendelsbane, y he tenido que desviar algunos de los superdestructores (P) para reforzar las defensas de la estación. Pero hemos conseguido alcanzar los niveles de fuerza básicos especificados por el plan de operaciones final. Algunas de las alas de NAL están todavía mucho más verdes de lo que hubiera deseado, pero…


  Se encogió levemente de hombros, con el pesar que todo buen comandante siente al enviar a sus hombres y mujeres al peligro.


  —Lo comprendo, señor —dijo Honor, su voz estaba igualmente tranquila, y pensó en algunos de los hombres y mujeres que conocía en las naves comprometidas con Buttercup. Scotty Tremain y Horace Harkness. Alice Truman. Rafael Cardones, que comandaba uno de los Portanaves-NAL de Alice, y el contralmirante de los Rojos Alistair McKeon, uno de sus comandantes de división. Había docenas de otros más allá de esos nombres, y ella sintió una momentánea puñalada de miedo, un eco de la conciencia visceral de que la gente moría en la batalla.


  —Gracias por decírmelo —dijo después de un momento, y forzó una sonrisa⁠—. Nunca me había dado cuenta de lo difícil que es enviar a la gente a luchar cuando no puedes ir con ellos.


  —Una de las lecciones más difíciles de aprender… o de aceptar, al menos —⁠asintió, volviendo a contemplar la ciudad⁠—. Aquí estoy sentado, en una hermosa tarde de verano, y ahí fuera —⁠hizo un gesto con la cabeza hacia la profunda bóveda azul del cielo⁠— cientos de miles de hombres y mujeres se dirigen a la batalla porque yo les he dicho que vayan. En última instancia, lo que les ocurra será mi responsabilidad… y no hay nada en el universo que pueda hacer a partir de este momento para afectar a lo que les ocurra.


  —Lo que le paguen, señor, no es suficiente —⁠le dijo Honor, y él se volvió para sonreírle irónicamente.


  —Su Excelencia, no nos pagan lo suficiente a ninguno de nosotros, pero si no podemos aceptar una broma, entonces no deberíamos habernos unido.


  El viejo proverbio de la cubierta inferior pilló a Honor por sorpresa viniendo de él, y soltó una risita. No pudo evitarlo, y la sonrisa de placer de él al sacarle el sonido de colegiala solo lo empeoró. Tardó varios segundos en volver a controlarse, y le dirigió una mirada severa una vez que lo hizo.


  —Se me ocurren uno o dos tópicos más que podrían aplicarse apropiadamente a usted, Sir Thomas. Ninguno de ellos, por el momento, elogioso, me temo.


  —¡Ah, bueno! Supongo que no debería sorprenderme. Y ya estoy acostumbrado al abuso. Muy poca gente parece apreciar la clase de tipo de calidad y fornido que soy en realidad.


  —De calidad —y —robusto— no son los dos primeros adjetivos que me vienen a la mente cuando pienso en usted, señor —⁠le dijo ella con severidad, y él volvió a reírse⁠—. Sin embargo, quería aprovechar esta oportunidad para invitarle a una pequeña reunión que Miranda y mi madre están planeando para el próximo mes. Tengo entendido que será un pequeño y modesto acontecimiento —⁠no más de doscientos o trescientos invitados⁠— para despejar la cubierta aquí en el Reino Estelar antes de regresar a Grayson. Su Majestad ha consentido en asistir, y espero que usted también lo haga.


  —Sería un honor, Su Excelencia, —dijo seriamente.


  —Bien. Porque entre ahora y entonces, voy a poner a Nimitz, Farragut y Samantha a idear algún saludo apropiado para un tipo fino y robusto como usted. —⁠Le sonrió angelicalmente⁠—. ¡Y conociendo a los tres, Sir Thomas, tal vez descubra que habría estado mejor dirigiendo en persona Buttercup!


  Capítulo treinta y dos


  —¿QUÉ te parece dar un paseo conmigo, Denis?


  El comisario del pueblo Denis LePic levantó la vista rápidamente. La voz del Ciudadano Almirante Thomas Theisman no podía ser más desenfadada, pero LePic conocía a Theisman desde hacía muchos años y, durante ese tiempo, había llegado a entender al Ciudadano Almirante tan bien como cualquiera de sus superiores de Seguridad del Estado hubiera podido desear.


  De hecho, había llegado a conocer a Thomas Theisman demasiado bien para el gusto de sus superiores… si lo hubieran sabido. Pero LePic había hecho todo lo posible para que no lo supieran, especialmente en los últimos tres años. No había sido una decisión fácil, pues era un hombre que creía apasionadamente en la necesidad de reformar el viejo sistema. Pero, a pesar de ello, había sido más fácil de lo que debiera haber sido. Había empezado a tener dudas silenciosas, tan silenciosas que casi había conseguido ocultarlas incluso a sí mismo, mucho antes de que Cordelia Ransom condenara a muerte a Honor Harrington y aprovechara la ocasión para hacer patente su desprecio por el personal uniformado de la Marina. Y cualquier concepto de decencia común.


  Los dos años siguientes habían sido especialmente duros para LePic y su conciencia. Había intentado decirse a sí mismo que Ransom había sido una aberración, que el resto del Comité no era como ella, y hasta cierto punto, era cierto. Ransom había sido una sádica que realmente obtenía una especie de sustento retorcido al degradar y romper a sus víctimas antes de hacerlas matar. Rob Pierre y Oscar Saint-Just no eran así. Pero Ransom había obligado a LePic a pensar de verdad en todos los líderes del Nuevo Orden, no solo en ella, y cuando los miró con los ojos abiertos, descubrió que le aterrorizaba aún más el Ciudadano Secretario Saint-Just que Ransom. Porque Saint-Just no actuaba por odio personal o por despecho. Ni siquiera levantaba la voz. Sin embargo, en comparación con los miles y miles de hombres y mujeres —⁠y a veces niños⁠— a los que había borrado desapasionadamente de la faz del universo, Cordelia Ransom no había sido más que una niña malcriada que golpeaba con vanidad a sus compañeros de clase por no darle sus juguetes.


  Denis LePic había mirado en lo que pasaba por el alma de la República Popular de Rob S.Pierre y había descubierto un monstruo. Un monstruo al que había servido de buen grado, incluso con ganas, desde el día en que la Marina del antiguo régimen intentó hacerse con el poder. Y las personas a las que había vigilado y custodiado por el monstruo habían sido con demasiada frecuencia hombres y mujeres como Thomas Theisman. Hombres y mujeres buenos, tan dedicados a la República y a la dignidad humana básica como lo había sido siempre Denis LePic, pero más honestos que él. Con los ojos más claros. Personas que habían reconocido al monstruo antes que él, y cuya visión perspicaz les había puesto en peligro mortal si el monstruo se daba cuenta de que habían traspasado su disfraz.


  Ante ese descubrimiento, LePic había querido renunciar a su puesto y volver a la vida privada. Pero sus superiores en Seguridad del Estado se habrían preguntado por qué quería irse. Habrían exigido respuestas, y la única respuesta que nunca podría haberles dado era la verdad, pues si eran salvajes con sus enemigos, eran totalmente despiadados cuando los suyos caían en la apostasía. Además, aunque hubiera podido dimitir y vivir, esa habría sido la salida fácil. Una forma de alejarse de las consecuencias de sus propios actos, como el antiguo Pilatos, lavándose las manos y proclamando su inocencia personal. No, solo había una cosa que un hombre decente, que era lo que siempre había esperado ser, podía hacer en esas circunstancias.


  Se quedó dónde estaba y envió sus informes según lo previsto. Y a lo largo de las semanas y los meses, fue cambiando el énfasis de esos informes, con mucho cuidado, para proteger a las personas que debería haber denunciado. Sabía, por ejemplo, que la repugnancia que el ciudadano almirante Theisman siempre había sentido por los excesos del Comité se había convertido en un odio frío y sombrío cuando permitió que Ransom ordenara el asesinato judicial de Harrington. El ciudadano almirante y Harrington tenían una historia, y Theisman creía que tenía una deuda de honor con ella por la forma en que le había tratado a él y a su gente cuando habían sido sus prisioneros. Era una deuda que no había podido pagar, y eso le había enfurecido y avergonzado, pero ni siquiera eso, por muy amargo que fuera para un hombre como él, explicaba la implacable profundidad de su odio.


  Era el odio de un hombre moral hacia un sistema tan retorcido que permitía a alguien como una Cordelia Ransom (o un Oscar Saint-Just) practicar la carnicería. Un sistema que fusilaba a sus propios oficiales y a sus familias no por traición, sino por no ejecutar órdenes cuyos autores sabían que eran imposibles cuando las dieron. Que llevó a hombres como Lester Tourville al borde de la rebelión abierta y destruyó a hombres como Warner Caslet simplemente porque eran hombres decentes y honorables, y por tanto un peligro para el «Nuevo Orden».


  Tourville había sobrevivido, pero solo porque Ransom había muerto antes de que ella pudiera depurarlo. Y Warner Caslet también había sobrevivido… pero solo después de que el monstruo hiciera desertar a un hombre que debería haber sido «que había intentado, desesperadamente, ser» uno de los defensores más leales y hábiles de la República. LePic sabía que la deserción de Caslet había herido profundamente a Theisman, pero no porque este culpara al ciudadano comandante por ello. Le había dolido porque entendía exactamente por qué Caslet lo había hecho, incluso sabiendo que eso significaba quemar todos sus puentes detrás de él. Que aunque el Comité cayera de algún modo, nunca podría volver a casa.


  Y entonces había llegado la sorprendente revelación de que Harrington estaba viva. Que en realidad había logrado escapar de Cerberus con medio millón de otros prisioneros, incluyendo a Warner Caslet… y al Almirante Amos Parnell.


  Eso había sido la gota que colmó el vaso. Como la mayoría del cuerpo de oficiales de la Marina antes del golpe, Theisman había respetado profundamente a Amos Parnell. Casi tan profundamente como había respetado al Capitán Alfredo Yu. Sin embargo, la lealtad de Theisman a la República había logrado sobrevivir a la deserción de Yu a la Marina Espacial de Grayson, en gran parte porque sabía que había sido la búsqueda de un chivo expiatorio por parte de los legisladores tras la fallida operación Masada, y no el Comité, lo que había llevado a Yu al exilio.


  No había sobrevivido a las revelaciones de Parnell sobre quién había asesinado realmente al Presidente Hereditario Harris. Y que lo habían hecho como una maniobra a sangre fría y cuidadosamente pensada para tachar de traidores a la Marina, la Marina de Thomas Theisman, con el fin de desacreditarla y paralizarla mientras se hacían con el poder para sus propios fines.


  Que habían creado deliberada y premeditadamente el reino del terror que había envuelto a todo el mundo de Theisman, destruido a tanta gente por la que se había preocupado, y despojado de su propio honor, de su propia dignidad.


  Pero nadie en Haven sabía lo que había pasado, porque Denis LePic no se lo había contado. Había sido una decisión aterradora, pues sabía lo que pasaría si Seguridad del Estado tenía informadores que no conocía en el planeta Enki. Con que uno solo estuviera fuera de su propia red y que informara en solitario a Haven, habría bastado para revelar que era un traidor al que había que fusilar junto al ciudadano almirante, sin duda traidor. Por desgracia, había sido una decisión que no había tenido más remedio que tomar, y aunque se había asustado hasta los huesos por los riesgos asociados a ella, nunca se había arrepentido realmente.


  Hasta ahora.


  Theisman debía saber que LePic le estaba cubriendo. No podía no saberlo, no y decir algunas de las cosas que se le habían escapado a LePic, o incluso que le había dicho directamente, desde la muerte de Cordelia Ransom. Pero la mirada en sus ojos y el filo en su tono eran diferentes hoy, así como la invitación a «dar un paseo».


  Había llegado el momento, se dio cuenta LePic. El momento en que Theisman le invitaría a dar el siguiente paso, de la ocultación pasiva a la colaboración activa, y aceptar esa invitación sería un acto de locura. No había forma posible de que Theisman pudiera tener éxito en cualquier resistencia activa a la despiadada maquinaria de Seguridad del Estado. Cualquier intento de este tipo estaría condenado, al igual que cualquiera que le siguiera en él.


  El ciudadano comisario lo sabía, y su corazón se aceleró enloquecido mientras miraba el rostro absurdamente tranquilo de Theisman. Tragó con fuerza, y luego respiró profundamente.


  —Por supuesto, Ciudadano Almirante —dijo—. Solo déjeme coger mi chaqueta.


  El viento en el exterior del bloque administrativo principal de DuQuesne Central era frío y cortante. La gran extensión de barracones, almacenes, armerías, pistas de aterrizaje, fábricas y oficinas se extendía hasta donde alcanzaba la vista en cualquier dirección, aunque solo era un componente, y no el mayor, de lo que se conocía colectivamente como Base DuQuesne. Antes de la presente guerra, DuQuesne había sido la tercera base más grande de la República Popular, concebida, diseñada y construida tras la conquista de la República de San Martín como trampolín para la siguiente oleada de conquista de la RPH. Aparte de la base, todo el Sistema Barnett no tenía un verdadero valor en si mismo. De hecho, se había convertido en un claro lastre estratégico. Estaba situada demasiado cerca de la Estrella de Trevor y, por supuesto, seguía estando convenientemente situada para las operaciones contra esa base. Desgraciadamente, la mayor parte de las operaciones en las cercanías se habían dirigido desde el espacio manti hacia el espacio republicano, y eso convirtió a Barnett en un enorme premio para el enemigo: un sistema expuesto, con más de un millón de marines y personal de la Marina permanentes, por no hablar de seis o siete veces más de personal civil de apoyo, más las tripulaciones de todas las unidades móviles destinadas a defenderlo.


  Lo lógico habría sido evacuar a ese personal, cerrar las instalaciones que no fueran necesarias para operaciones puramente defensivas y reducir las fuerzas móviles a algo que pudiera huir cuando llegara el inevitable ataque. O a una fuerza lo suficientemente pequeña como para que la República pudiera soportar su pérdida, al menos, si no tenía la oportunidad de huir. En su lugar, se habían invertido aún más fuerzas en defenderla, lo que la convertía en un objetivo aún más atractivo para los mantis.


  El respiro que las ofensivas ganadoras de Esther McQueen habían dado a la Marina Popular había ayudado, pensó LePic mientras se subía el cuello de la chaqueta, pero no había cambiado la ecuación básica. Y las órdenes más recientes de traslado de naves del muro fuera de Barnett, solo hacían más precaria la seguridad de DuQuesne. Sin embargo, estaba tristemente seguro de que Thomas Theisman no le había invitado a salir en esta tarde fría y ventosa para hablar de eso.


  Caminó junto al ciudadano almirante, esperando. No con paciencia, exactamente. Más bien con una sensación de resignación. A decir verdad, LePic no quería escuchar lo que Theisman tuviera que decir. Solo sabía que no tenía más remedio que escuchar… suponiendo que quisiera poder mirarse en el espejo mañana.


  Es maravilloso. Podré mirarme en el espejo mañana. Y pasado mañana. Tal vez incluso el día después de eso. Pero en algún momento alguien en casa se va a enterar de esto, y una vez que eso ocurra, ¡no estaré en condiciones de mirarme en ningún maldito espejo nunca más!


  —Gracias por acompañarme, Denis —dijo por fin Theisman. Su voz profunda y grave se perdía a medias en la voz más fuerte del viento.


  —No sé si debes agradecerme algo… todavía —⁠dijo LePic con acritud⁠—. Estoy seguro de que esta es una conversación que no deberíamos tener. Y también puede saber que no estoy dispuesto a garantizar que no vaya más allá de usted y de mí, ciudadano almirante.


  —Suena como si asumieras automáticamente que quiero hablar de «traición al pueblo» —⁠observó Theisman, y el comisario del pueblo resopló.


  —¡Claro que no! Solo querías hacerme saber tu lealtad eterna al Ciudadano Secretario Pierre y al Ciudadano Secretario Saint-Just, que crees que son los dos mayores líderes de la historia de la humanidad. Pero no querías avergonzarlos con tus elogios. Por eso me arrastras en esta cálida tarde en lugar de llevarme a tu despacho, donde los micrófonos podrían grabar cada palabra para que conste en acta.


  Theisman parpadeó, sorprendido por su aspereza infundida por el miedo. Pero entonces el ciudadano almirante se rio.


  —¡Touché, Ciudadano Comisario! Pero si me permites ser tan audaz, si supone que tengo pensamientos traicioneros, ¿por qué vienes conmigo? A no ser que hayas traído tu práctica grabadora de bolsillo para pillarme en el acto.


  —Si quisiera hacer eso, podría haberlo hecho en cualquier momento de los últimos tres años, y tú lo sabes —⁠dijo LePic, apartando la mirada un poco incómoda. Theisman estudió su perfil, reconociendo la incomodidad del comisario ciudadano. En muchos sentidos, era el reflejo de su propia infelicidad, pues ninguno de los dos era un hombre al que le resultara fácil desafiar a la autoridad civil.


  —Supongo que lo sé —dijo tras varios momentos de silencio⁠—. De hecho, por eso te invité a este pequeño paseo —⁠se detuvo, y LePic se detuvo en un reflejo automático, volviéndose hacia él⁠—. Lo que quiero saber, Ciudadano Comisario LePic —⁠preguntó con tono llano⁠— es qué va a hacer cuando volvamos a Nuevo Paris.


  —El corazón de LePic volvió a latir con fuerza. ¿Volver a la capital? ¿Se habían dado cuenta sus superiores de que había estado encubriendo a Theisman y a otros como él en Enki? ¿Los estaban llamando a él y al Ciudadano Almirante para convertirlos en horribles ejemplos?


  —¿No lo sabías? Theisman parecía sorprendido.


  —¿Saber qué?


  —Lo siento, Denis. Theisman parecía realmente arrepentido. —⁠LePic sintió que sus músculos se estremecían por la necesidad de alcanzar y sacarle una respuesta directa al otro hombre, pero el Ciudadano Almirante continuó rápidamente⁠—. Estoy… estamos siendo llamados a Haven para que pueda asumir el mando de la Flota Central, contigo como mi Comisario del Pueblo.


  —¿Así que…?


  LePic lo miró fijamente. ¿La Flota Central? ¿Querían que Thomas Theisman comandara la Flota Central? Tenían que estar locos. Ese era el puesto más delicado de la Marina del Pueblo, el único mando naval perpetuamente en la cabeza del Comité de Seguridad Pública como una espada de Damocles de megatones. La persona que lo dirigía tenía que ser de total confianza del Comité, y Theisman era…


  Pero entonces sus pensamientos se detuvieron. Sí, Theisman había llegado a odiar al Comité. Pero el Comité no lo sabía. Oscar Saint-Just y Seguridad del Estado no lo sabían… porque un tal Denis LePic se había empeñado en no decírselo.


  Su asombro empezó a desvanecerse un poco, y algo muy parecido al temor lo sustituyó.


  Dios mío, pensó. Están poniendo un pulsador cargado en manos de uno de sus enemigos más letales y luego le dan la espalda, ¡y ni siquiera lo saben!


  Y entonces llegó otro pensamiento. Hacía meses que había aceptado que llegaría el momento en que Theisman sería descubierto y, por extensión, en que LePic sería descubierto junto a él. Y cuando llegara ese día, los dos morirían. Pero si estuvieran al mando de la Flota Central…


  —¿Quieres saber lo que voy a hacer? —exigió finalmente⁠—. ¡Dios mío, hombre! ¡Eso debería preguntártelo yo a ti! Tú eres el que se ha estado convirtiendo en una cabeza nuclear suelta durante los últimos dos o tres años.


  —Si fuera una cabeza nuclear suelta, ya habría hecho alguna estupidez —⁠replicó Theisman razonablemente⁠—. En cuyo caso no nos estaríamos congelando el culo aquí fuera. En cuanto a lo que pienso hacer, sinceramente no puedo decírtelo. No tengo más ganas de morir que cualquier otro hombre, Denis, y el almirante que hay en mí se cabrea mucho ante la idea de morir sin conseguir nada en el proceso, que es exactamente lo que ocurriría si yo —⁠si nosotros⁠— nos fuéramos de rositas. Pero, como es obvio, no estoy precisamente de humor para seguir obedeciendo órdenes como un buen niño.


  —¿Qué quieres decir? Preguntó LePic con nerviosismo.


  —Quiero decir que si se presenta una oportunidad, o si se puede crear una, puede que la aproveche —⁠dijo Theisman con rotundidad. LePic hizo una mueca y el ciudadano almirante levantó una mano⁠—. Aún no he hecho nada. Ni siquiera he dicho una palabra de ello a nadie más que a ti. Pero tienes que saber cómo está funcionando mi cabeza en esto. Mereces saberlo, porque me doy cuenta de que me has estado cubriendo… y de lo que eso significará para ti, y posiblemente para tu familia, si intento algo y lo arruino. Pero más que eso, te necesito. Necesito que sigas cubriéndome, y si la moneda cae, te necesitaré a mi lado.


  Hizo una pausa, mirando fijamente a los ojos del ciudadano comisario, y su voz era muy controlada cuando continuó hablando.


  —No te voy a mentir, Denis. Incluso estando yo al mando de la Flota de la Capital, las probabilidades de conseguir algo que no sea que nos maten a nosotros y a un montón de gente son altas. El resultado más probable sería que Seguridad del Estado nos atrape y nos dispare lo más pronto posible. Lo siguiente más probable sería que intentáramos algo y fracasáramos, en cuyo caso moriríamos en la lucha, nos arrestarían y nos dispararían después, o iniciaríamos una guerra civil que dejaría a toda la República abierta a los mantis. El resultado menos probable sería que acabáramos con el Comité. Por otro lado, la posibilidad de lograrlo desde la capital es mucho mejor que desde aquí, y si podemos…


  Dejó que su voz se apagara, y Denis LePic se encontró con sus ojos en la fría y ventosa oscuridad. Los encontró y los sostuvo… y luego asintió muy lentamente.


  Capítulo treinta y tres


  —EL GENERAL FONTEIN está aquí, señor.


  Oscar Saint-Just levantó la vista cuando Sean Caminetti, su secretario particular, hizo pasar a su despacho a un hombrecillo blanquecino y enjuto. Nadie podía parecerse menos a la concepción popular de un agente de seguridad brillante y despiadado que Erasmus Fontein. Excepto, quizás, el propio Saint-Just.


  —Gracias, Sean. —Hizo un gesto con la cabeza para que el secretario se retirara, y luego dirigió toda su atención a su invitado. A diferencia de la mayoría de las personas convocadas al santuario de Saint-Just, Fontein se dirigió tranquilamente a su sillón favorito, se sentó en él sin vacilar ni dar muestras de inquietud, esperó a que la superficie se adaptara a los contornos de su cuerpo y luego ladeó la cabeza hacia su jefe.


  —¿Querías verme? —preguntó, y Saint-Just resopló.


  —Yo no lo diría así. No, —añadió—, que no siempre me guste visitarte, por supuesto. Fontein sonrió levemente al ver el humor que Saint-Just dejaba ver a tan poca gente, pero la sonrisa se desvaneció cuando el Secretario de Estado de Seguridad Ciudadana continuó con un tono mucho más serio.


  —En realidad, como seguro que has adivinado, te he llamado para hablar de McQueen.


  —Lo había supuesto, —admitió Fontein—. No era difícil, sobre todo teniendo en cuenta lo poco que le gustaba avanzar en la Operación Bagration.


  —Eso es porque eres un tipo inteligente y perspicaz que sabe lo que le preocupa a tu jefe y de que se preocupa.


  —Sí, lo sé —dijo Fontein, y se inclinó ligeramente hacia delante⁠—. Y como lo sé, me he esforzado por no dejar que las sospechas que sé que tienes me empujen a leer algo que no existe en sus acciones.


  —¿Y? —sugirió Saint-Just cuando hizo una pausa.


  —Fontein frunció los labios, con un aspecto inusualmente inseguro. Fue el turno de Saint-Just de inclinar la cabeza, ordenándole en silencio que se explicara, y el ciudadano general suspiró.


  —He asistido a casi todas sus discusiones de estrategia en el Octógono, y las pocas en las que no estuve presente físicamente, las escuché por chip. Sé que la mujer es una actriz endiabladamente buena que puede maquinar y disimular como los mejores. Dios sabe que no olvidaré en ningún momento cómo me engañó antes del asunto de los Igualitaristas. Pero a pesar de todo eso, creo que su preocupación por la posibilidad de nuevas armas mantis es genuina, Oscar. Ha sido demasiado coherente en sus argumentos como para que esas preocupaciones sean fingidas. —⁠Está preocupada. Mucho más preocupada, creo, de lo que se deja ver en las reuniones del Comité, donde sabe que tiene que proyectar una fachada de confianza. Y⁠— añadió con tristeza, —⁠creo que como está realmente preocupada, también está muy muy cabreada contigo por presionarla tanto en contra de su propio juicio.


  —Saint-Just se frotó la barbilla, pensativo. Erasmus Fontein era, con la posible excepción de Eloise Pritchart, el más perspicaz de los comisarios de Seguridad del Estado. No lo parecía, lo cual era una de las armas más potentes de su arsenal, pero tenía una mente fría y agudamente lógica y, a su manera, era tan despiadado como Oscar Saint-Just. Además, había sido el perro guardián de Esther McQueen durante casi ocho años. Ella lo había engañado una vez, pero él conocía sus movimientos mejor que nadie… y era un hombre difícil de engañar dos veces por la misma persona. Lo que significaba que Saint-Just tenía que escuchar cualquier cosa que tuviera que decir. Pero aun así…


  —Solo porque esté de verdad preocupada no significa que tenga razón —⁠dijo en tono de prueba, y Fontein, con mucho cuidado, no dejó traslucir su sorpresa ante el tono ácido de su superior.


  No era normal que Saint-Just mostrara ese tipo de irritación, y el ciudadano general sintió un repentino escalofrío. Una de las cosas que hacían a Saint-Just tan eficaz era su capacidad de pensar con frialdad y desapasionamiento sobre un problema. Si la ira personal estaba empezando a corroer esa desapasionamiento en el caso de Esther McQueen, su tiempo podría ser mucho más corto de lo que ella suponía. Peor aún, Fontein no estaba en absoluto seguro de estar preparado para desechar sus preocupaciones, pensara lo que pensara Saint-Just. Había tenido demasiadas oportunidades de verla en acción, sabía lo dura que era. Y, admitía, había visto su coraje físico y moral demasiado cerca como para sentirse cómodo durante la revuelta de los Igualitaristas. Puede que no confiara en ella, y ciertamente no le gustaba, pero la respetaba. Y si sus temores tenían algún fundamento, por muy halagüeñas que parecieran las cosas en ese momento, la República Popular podría descubrir en los próximos meses que la necesitaba más que nunca.


  —No he dicho que tenga razón, Óscar —Fontein tuvo cuidado de mantener la voz uniforme⁠—. Solo he dicho que creo que la mayor parte de su preocupación es genuina. Me has preguntado si sospecho de ella, y una parte de mi respuesta es que creo que gran parte de su reticencia a seguir adelante con Bagration no es fingida.


  —Está bien. —Saint-Just echó aire por los labios, y luego se sacudió⁠—. Está bien —⁠dijo con más naturalidad⁠—. Punto a tu favor. Continúa.


  —Más allá de su aparentemente verdadera preocupación por sus órdenes, realmente no puedo decir que me haya dado mucho trabajo —⁠dijo Fontein con sinceridad⁠—. El día que se hizo cargo del Octógono, se hizo con la autoridad en asuntos puramente militares, y trabaja tanto con su personal, y con ella misma, que ni siquiera yo puedo asistir a todas las reuniones que tiene con planificadores, analistas, personal de logística y especialistas en comunicaciones. Trabaja mejor de forma individual, y nadie puede reprocharle la energía que aporta al trabajo, pero sin duda tiene un firme control de la parte militar de su negocio. Probablemente lo sepas mejor que yo —⁠pues, no añadió en voz alta, fuiste tú quien me dijo que tenía que dejar que la controlara⁠—. No me gusta, y nunca me ha gustado. Tampoco he ocultado lo mucho que no me gusta. Al mismo tiempo, tiene razón en cuanto a la necesidad de una única fuente de autoridad en una cadena de mando militar, y los resultados que ha producido parecen ciertamente haber justificado la decisión de traerla en primer lugar.


  —No creo que se me haya podido colar nada, pero no puedo descartarlo. Como digo, nadie podría seguir el ritmo de una agenda tan frenética como la suya. Probablemente ha habido oportunidades de discusiones paralelas de las que no sé nada… y todavía no he averiguado cómo hizo sus contactos iniciales antes del asunto de los Igualitaristas, cuando todo está dicho. Tengo algunas sospechas, pero aún sabiendo dónde buscar —⁠suponiendo que tenga razón y esté buscando en los lugares correctos⁠— no he podido encontrar ninguna prueba contundente. Siendo así, no estoy en condiciones de afirmar de forma inequívoca que no se las haya arreglado para volver a hacer lo mismo en el Octógono.


  —Y reconozcámoslo, Oscar, es carismática como el demonio. Llevo años viéndola en acción y no estoy más cerca de entender cómo lo hace que al principio. Es como si usara magia negra. O tal vez es un tipo especial de carisma que solo funciona con los militares. Pero funciona. Consiguió que Bukato saliera de su caparazón a las pocas semanas de tomar el mando, y el resto de los oficiales superiores del Octógono le siguieron de cerca. Y se las arregló para enviar a Giscard y a Tourville listos para enfrentarse a los pseudoosos con sus propias manos, a pesar de que tú y yo sabemos por los informes de Eloise que Giscard desconfiaba mucho de su reputación de ambición personal. Si alguien puede inspirar a uno de sus subordinados para que se arriesgue a intentar hacer una carrera alrededor de mí para establecer alguna línea de comunicación clandestina, es ella. No he visto ni un solo rastro de eso, o ya habría estado aquí doblando tu oreja al respecto, pero no podemos permitirnos dar nada por sentado con una mujer como ella.


  —Lo sé. Saint-Just suspiró e inclinó su silla hacia atrás. —⁠Nunca me gustó traerla y darle una correa tan larga, pero maldita sea, Rob tenía razón. La necesitábamos, y por muy peligrosa que sea, dirigía. Ella ciertamente mandaba. Pero ahora…


  Se interrumpió, apretando el puente de la nariz, y Fontein casi pudo sentir la intensidad de sus pensamientos. A diferencia de casi todos los demás miembros de la Seguridad del Estado, Fontein había leído el expediente manipulado que Saint-Just había elaborado cuando trajeron a McQueen. Sabía exactamente cómo se había arreglado ese expediente para hacer que McQueen pareciera la mayor traidora desde Amos Parnell; de hecho, para marcarla como una socia menor no detectada anteriormente en la trama de Parnell, por si era necesario eliminarla. Desgraciadamente, Parnell estaba de vuelta entre los vivos y derramando sus vísceras ante el Comité de Derechos Humanos de la Asamblea Solariana, y… —⁠El ritmo de los pensamientos de Fontein se rompió cuando una repentina idea le asaltó⁠—. Parnell. ¿Era su huida de Cerberus un factor aún más importante de lo que el comisario había supuesto en la intensificación de las sospechas de Saint-Just sobre McQueen? La vuelta a la vida del ex Jefe de Operaciones Navales había sacudido definitivamente a gran parte del antiguo cuerpo de oficiales. Habían tenido cuidado con lo que decían y con quién lo decían, pero eso era evidente. Y después de las victorias de la Duodécima Flota, McQueen, a pesar de toda la cautela original de la Marina respecto a su ambición, era casi tan popular entre sus oficiales, y ciertamente tan respetada por ellos, como lo había sido Parnell. A Saint-Just debía parecerle una especie de fantasma de Parnell, y la neutralización de su expediente editado le había afectado mucho.


  Era irónico, en realidad. Cuando las bombas de relojería se habían colocado en ese expediente, se habían considerado poco más que un escaparate. No había habido ninguna necesidad real de justificar su eliminación cuando el Departamento de Estado había estado disparando a los almirantes en varias tandas durante años, ya que nadie en la Marina se habría atrevido a plantear siquiera una objeción menor. Todo el propósito había sido proporcionar a los propagandistas de Cordelia Ransom munición para maquillar la decisión y asegurarse de que la opinión pública de la República apuntaba en la dirección correcta. Pero ahora que McQueen se había hecho tan popular entre el público y la Marina, ese tipo de justificación para retirarla se había vuelto realmente vital. Y justo cuando lo era, Parnell se había escapado de Cerberus y había desacreditado todo su expediente.


  El arma de Saint-Just se le había caído de las manos cuando más temía necesitarla, y quizás eso, tanto como su frustración por la negativa de ella a estar de acuerdo con sus analistas, ayudaba a explicar la forma en que su habitual autocontrol se había deshecho en este caso.


  —Ella dirigía —continuó Saint-Just por fin⁠—, pero creo que se ha vuelto demasiado peligrosa para que la mantengamos cerca. Otra persona —⁠como Theisman⁠— puede seguir mandando ahora que ha conseguido que la Marina cambie de rumbo. Y no tendremos que preocuparnos de que alguien como Theisman intente derrocar al Comité.


  —¿Significa eso que tú y el Presidente Ciudadano han decidido destituirla?


  —No, —respondió Saint-Just—. Rob está menos convencido de que sea un peligro. O, mejor dicho, está menos convencido de que podemos permitirnos deshacernos de ella por el peligro que representa. Puede que incluso tenga razón, y tanto si es así como si no, sigue siendo el Presidente del Comité… y mi jefe. Así que si él dice que esperemos hasta que sepamos que no la necesitamos o encontremos pruebas claras de que está conspirando activamente, esperaremos. Especialmente porque Bukato tendrá que ir junto con ella. Probablemente la mayoría de sus otros altos cargos, también, lo que hace particularmente imperativo que estemos seguros de que los mantis están realmente en la carrera antes de dislocar nuestra estructura de mando tan severamente. Pero espero que Bagration continúe justo donde lo dejó Escila, y si lo hace, entonces creo que tendremos la prueba de que no necesitamos aferrarnos a una espada tan afilada que es capaz de cortarnos nuestras propias cabezas. No cuando tenemos otras espadas para elegir. Y en ese caso, espero que Rob dé luz verde a su eliminación.


  —Ya veo. A pesar de ello, Fontein sintió un escalofrío interior. A pesar de todas sus reservas sobre McQueen, había trabajado estrechamente con ella durante tanto tiempo que el anuncio de que sería una mujer muerta, de una forma u otra, en pocos meses le golpeó con fuerza.


  —No quiero agitar el barco —continuó Saint-Just⁠—. No ahora que Bagration acaba de arrancar, y desde luego no antes de que llegue Theisman y nos dé alguien de confianza a quien entregar la Flota Central. Y sobre todo, no quiero hacer nada que le haga darse cuenta de que se le acaba el tiempo. Pero creo que ya es hora de que empecemos a construir un dossier que sustituya al que ya no podemos usar. Quiero un rastro de papel bonito, limpio y convincente para «probar» que era una traidora antes de que le disparen al resistirse al arresto, y no podemos preparar ese tipo de cosas en el último minuto. Así que quiero que te sientes con el Ciudadano Coronel Cleary y empieces a preparar uno ahora.


  —Por supuesto. Fontein asintió. No había ninguna posibilidad de que Saint-Just actuara abiertamente contra McQueen hasta que Pierre lo autorizara. La mente del comandante de Seguridad del Estado no funcionaba así. Pero era muy propio de él intentar anticiparse y preparar el terreno antes de tiempo. El colapso de la «prueba» original de la «razón contra el Pueblo» de McQueen solo lo hizo más decidido que de costumbre.


  —Recuerda —dijo Saint-Just con firmeza, haciéndose eco involuntariamente de los propios pensamientos de Fontein⁠—, esto es solo un preliminar. Rob no me ha autorizado a hacer nada, y eso significa que tú no estás autorizado a hacer nada más que reunir información y comenzar a crear un expediente. No quiero ningún error o entusiasmo no autorizado que se vaya de las manos, Erasmus.


  —Claro que no, Óscar —replicó Fontein con un poco de frialdad. Saint-Just le respondió con una pequeña inclinación de cabeza, con un matiz de disculpa. Una de las razones (entre muchas) por las que Fontein había sido elegido para su puesto era que no actuaría contra McQueen sin la orden específica de Saint-Just de hacerlo, excepto en un caso de emergencia extrema, de la misma manera que Saint-Just la habría hecho arrestar o disparar sin la autorización de Pierre.


  —Sé que puedo confiar en ti, Erasmus —dijo⁠—, y eso es más importante para mí y para Rob ahora mismo que nunca. Es solo que esperar a que caiga la moneda con McQueen ha agotado mi paciencia mucho más de lo que debería haber dejado. Tengo que seguir conteniéndome en lo que a ella se refiere, y algo de eso te ha salpicado.


  —Lo entiendo, Oscar. No te preocupes. Cleary y yo reuniremos exactamente el tipo de archivo que necesitas, y eso es todo lo que haremos hasta que nos digas lo contrario.


  —Bien —dijo Saint-Just más alegremente, y se levantó de su silla con una sonrisa. Rodeó su escritorio para acompañar a su visitante a la salida y, en una rara muestra física de afecto, rodeó con un brazo los estrechos hombros de Fontein.


  —Rob y yo no olvidaremos esto, Erasmus —dijo cuando se abrió la puerta de su despacho privado a la sala de espera y Caminetti levantó la vista de su propio escritorio. El secretario empezó a levantarse, pero Saint-Just le hizo un gesto para que volviera a su silla y acompañó personalmente a Fontein hasta la puerta.


  —Recuerde —dijo, deteniéndose para decir una última palabra antes de que Fontein saliera de la sala de espera hacia el pasillo público⁠—. Tiene que ser sólido, Erasmus. Cuando disparamos a alguien como McQueen, no podemos dejar ningún cabo suelto. No esta vez. Especialmente no cuando vamos a tener que hacer un barrido tan limpio en el Octógono junto con ella.


  —Lo comprendo, Óscar —respondió Fontein en voz baja⁠—. No te preocupes. Lo conseguiré.

  


  Esther McQueen estaba trabajando hasta tarde —⁠de nuevo⁠— cuando sonó la campanilla de la puerta.


  Miró la pantalla con la fecha y la hora en su escritorio y sonrió con ironía. A estas alturas de la noche, tenía que ser Bukato. Nadie más trabajaba tanto como ella, y de los que podían trabajar hasta tan tarde, cualquier otro pasaría por sus citas. Ahora se preguntaba qué tendría que discutir Iván con ella esta noche. Algo sobre Bagration, sin duda. O quizás sobre la inminente llegada de Tom Theisman para hacerse cargo de la reorganizada Flota Central.


  Pulsó el botón de admisión y sus cejas se alzaron cuando la puerta se abrió. No era Bukato. De hecho, era su oficial de comunicaciones más joven, un simple ciudadano teniente. Los comodoros y ciudadanos almirantes eran una docena en el octógono. Nadie prestaba demasiada atención a las trenzas y estrellas doradas que pasaban por delante de ellos en los pasillos, y un humilde ciudadano teniente era literalmente invisible.


  —Disculpe, Ciudadana Secretaria —dijo el joven⁠—. Acabo de terminar las señales que el Ciudadano Comodoro Justin me dio esta tarde. Iba de camino a su despacho con ellas cuando me he dado cuenta de que aún estaba aquí, y se me ha ocurrido que quizá quiera echarles un vistazo antes de que se las entregue a su ayudante.


  —Por supuesto, gracias, Kevin. —La voz de McQueen era completamente calmada, sin ni siquiera un rastro de sorpresa, pero sus ojos verdes se agudizaron cuando extendió la mano hacia el tablero de notas del ciudadano teniente. A pesar de su propio tono de conversación, las facciones del joven se dibujaron por un momento cuando sus ojos se encontraron, y la respiración de McQueen se entrecortó por un breve instante al ver la endeble tira de papel que le pasó con la pizarra.


  Le hizo un gesto con la cabeza, dejó el tablero sobre su escritorio, tecleó su pantalla y se inclinó sobre él. Si alguien hubiera entrado en su despacho en ese momento, lo único que habría visto era a la Ciudadana Secretaria de Guerra escudriñando el tráfico de mensajes que le había traído su empleado. Nunca se habrían dado cuenta de la tira de papel que se deslizaba desde el panel táctil del tablero de notas hasta su papel secante y se escondía más allá del holo de su pantalla. Y como no lo habrían notado, nunca habrían leído las breves y escuetas palabras que contenía.


  —S. dice que E. F. está autorizado por S. J. a moverse, —⁠decía. Solo eso, pero Esther McQueen se sintió como si un dardo púlser le acabara de dar en la barriga.


  Ella había sabido que iba a ocurrir. Hacía meses que era evidente que la sospecha de Saint-Just había superado su creencia de que necesitaban sus habilidades, pero ella había creído que Pierre era más sabio que eso… al menos en lo que se refería a la situación militar.


  Pero tal vez solo necesitaba creerlo porque no estaba preparada. El pensamiento era antinaturalmente tranquilo. Necesitaba más tiempo, porque aún no estamos preparados. Con un par de semanas más —⁠un mes como mucho⁠— habría bastado. Pero parece que esperar es un lujo que se me ha terminado.


  Respiró profundamente mientras pulsaba el botón de avance y sus ojos parecían escudriñar la pantalla. Su mano libre recogió el fino papel, aplastándolo hasta convertirlo en una diminuta bolita, y alargó la mano para frotarse la barbilla… y se metió la bolita en la boca. Se tragó la prueba y volvió a pulsar el botón de avance.


  Treinta por ciento. Esa era su estimación actual de las posibilidades de éxito. Un tercio de posibilidades no era algo por lo que hubiera arriesgado su vida, o pedido a otros que arriesgaran sus vidas con ella, si hubiera tenido la opción. Pero si Saint-Just había autorizado a Fontein a moverse, no tenía ninguna opción, y el treinta por ciento era mucho mejor que no tener ninguna posibilidad. Que era lo que tendría si esperaba a que apretaran el gatillo.


  Pasó la página hasta el último mensaje del tablero, luego asintió y se lo tendió al ciudadano teniente. Por muy incompletos que fueran sus planes, había tenido cuidado de elaborar cada capa independientemente de las que le seguían. Y podía activar toda su estrategia, tal como era y lo que había de ella en esta etapa, con una sola llamada de comunicación. Ni siquiera tendría que decir nada, ya que la combinación que introduciría en su comunicador difería del número del buzón de voz de Ivan Bukato solo cambiando dos dígitos. Era una combinación que nunca había usado antes y que nunca volvería a usar, pero la persona al otro lado del teléfono reconocería su cara. Todo lo que tenía que hacer era disculparse por haber seleccionado por error a un desconocido a tan altas horas de la noche, y la orden de activación sería aprobada.


  —Gracias, Kevin —dijo de nuevo—. Todos los informes parecen estar bien. Estoy segura de que el Ciudadano Comodoro Justin querrá revisarlos también, por supuesto, pero parecen cubrir todo lo que me preocupaba. Se lo agradezco —⁠su voz seguía siendo informal, pero el brillo de sus ojos verdes era cualquier cosa menos eso, ya que se encontraron con los del oficial de comunicaciones.


  —De nada, señora —dijo el Ciudadano Teniente Kevin Caminetti, y el hermano menor del secretario personal de Oscar Saint-Just se guardó la tableta de notas bajo el brazo, saludó bruscamente y salió del despacho de Esther McQueen.


  Detrás de él, ella alcanzó el panel táctil de su ordenador con una mano firme como una roca.


  Capítulo treinta y cuatro


  —EXCÚSEME, Milady —dijo Andrew LaFollet en voz baja al oído de Honor.


  Hizo una pausa en su conversación y le dedicó al conde de Sydon una pequeña sonrisa de disculpa. Sydon era un hombre alegre y bien alimentado que algunas personas eran lo suficientemente tontas como para tomarlo al pie de la letra y tacharlo de zángano gregario que consideraba su posición en la Cámara de los Lores como una molesta herencia. Sin embargo, Honor podía saborear las emociones del agudo cerebro que se escondía tras su rostro perpetuamente alegre y sabía que no era así. De hecho, era uno de los más firmes partidarios del duque Cromarty, y aunque realmente era el bon vivant que el resto del mundo veía, también era un político muy astuto al que le resultaba ventajoso ser tomado a la ligera por los adversarios del Gobierno. Y uno que reconoció a una nueva duquesa que estaba tan firmemente detrás del Gobierno de Cromarty como él.


  —¿Puede excusarme, Milord? —preguntó ella ahora, y él se rio.


  —Su Excelencia, la he retenido en la conversación por un tiempo completo —⁠miró su cronómetro⁠— seis minutos y once segundos. Sin duda, mis compañeros sociales ya están rechinando los dientes, y nunca sería bueno que la pura envidia hiciera sufrir a alguno de ellos una travesura. Por supuesto, atienda lo que requiera su atención.


  —Gracias —dijo ella, y dirigió su atención a LaFollet.


  —Simon me acaba de informar, Milady —⁠dijo su hombre de armas, rozando con un dedo una oreja casi invisible⁠—. El Servicio de Guardias de Palacio dice que el vehículo aéreo de la Reina está a unos tres minutos.


  —Bien.


  Honor miró el abarrotado salón de baile de su mansión de la costa este. La lista de invitados era menor de lo que le había dicho al almirante Caparelli, pero no variaba demasiado. Y en este momento, todos sus invitados —⁠excepto el más importante⁠— parecían estar apiñados en esta única sala.


  Era la primera fiesta formal que organizaba desde su regreso. No había podido evitar ir a muchas fiestas organizadas por otras personas, y en realidad había disfrutado de algunas de ellas, a pesar de que le quitaban tiempo para otras cosas. Como hacer su trabajo en el CTA, o en la Academia, o con Maxwell y la organización de su ducado. O pasar tiempo con su madre antes del regreso de Allison a Grayson. O la terapia física. O discutir la entrega de su lancha deportiva con Silverman & Hijos o…


  Acortó la lista mental. Siempre había algo más que debería estar haciendo, y una o dos de las galas a las que había sido arrastrada habían sido cualquier cosa menos «divertida» para ella. Había sido emboscada por periodistas en el baile de Lady Gifford, y ese imbécil de Jeremiah Crichton, el llamado «analista militar» de la Fundación Palmer, la había pillado en casa del duque Waltham y había intentado por todos los medios que rompiera la seguridad informando sobre las nuevas alas de NAL. En realidad, él creyó que ella disfrutaba del modo en que los periodistas se cernían sobre ella como buitres, y pareció asombrado cuando ella había expresado su opinión (con bastante más precisión y vigor que diplomacia) sobre él, sus «análisis» y el lote de deficientes mentales intelectualmente miopes, ideológicamente cegados y éticamente lisiados para los que él elaboraba su versión cuidadosamente adaptada de los acontecimientos de la guerra en lugar de aprovechar la oportunidad de jugar al juego de la «mujer que sabe». Su expresión era un recuerdo que siempre guardaría, pero no podía decir que hubiera disfrutado de la velada.


  En general, sin embargo, tenía que admitir que la mayoría de ellas habían sido al menos soportables, y algunas habían sido francamente divertidas. Y sabía que MacGuiness y, aún más, Miranda se habían sentido melancólicamente decepcionados por su incapacidad de corresponder con eventos propios. Sin embargo, a diferencia de ellas, Honor siempre había odiado las fiestas, y aún más el tipo de competencia despiadada que parecía ser parte inseparable de la competición entre las principales figuras de la sociedad. Pero sabía lo mucho que le gustaban a Miranda. Su sirvienta parecía disfrutar de todo el trabajo y la planificación que conllevaba la coordinación de esas locuras y, como nueva duquesa del Reino Estelar, sabía que no podía librarse de ellas sin organizar al menos una fiesta propia.


  Como era una cobarde, lo había pospuesto hasta justo antes de partir hacia Grayson… y como a Miranda le gustaba organizar las cosas, había permitido alegremente que su sirvienta y MacGuiness asumieran toda la carga de organizarlo. Bueno, casi toda la carga. LaFollet y Simon Mattingly se habían encargado de coordinar con el Servicio de Guardia de Palacio y con el servicio homólogo de la Reina la seguridad de la invitada más ilustre de la noche, y Honor había hecho un repaso detallado de sus planes.


  —Tú y yo deberíamos ir a recibirla —le dijo ahora a LaFollet, y ella y su hombre de armas se dirigieron discretamente hacia la salida lateral de la pista de aterrizaje privada de la finca.


  Honor llevaba el traje formal de Grayson para la noche. La amplia caída de su vestido —⁠esta vez no era blanco, sino más bien de un color perla opalescente⁠— y el verde oscuro en tonos joya de su tabardo aterciopelado, parecido a un chaleco, junto con su estatura, la hacían destacar como un cisne terrestre en medio de una bandada de arrendajos manticorianos alegremente emplumados y parlanchines, y Nimitz la acompañaba sobre su hombro derecho, irradiando un aura casi palpable de complaciente satisfacción. A diferencia de ella, Nimitz era tan aficionado a los eventos sociales como Miranda o MacGuiness en su peor momento, pero Samantha iba en el hombro de LaFollet —⁠lógico, ya que él iba a estar en cualquier lugar al que ella y Nimitz pudieran ir⁠— y Honor saboreó la diversión suavemente burlona que brotaba de la compañera de Nimitz. Ella, era obvio, se acercaba mucho más a la visión que Honor tenía de las fiestas.


  Sin embargo, los dos «gatos» se habían comportado muy bien durante toda la noche, al igual que Farragut, que se encontraba junto a la ponchera con Miranda, y Honor saboreó el placer que compartían ante la perspectiva de volver a ver a Ariel. El ramafelino acompañante de la reina Isabel tenía más o menos la edad de Samantha, y los dos compañeros de Honor habían entablado una firme amistad con él. Eso no tardó mucho entre los «gatos», y habían visto bastante más de Ariel y de Monroe del príncipe consorte Justin de lo que la mayoría de los ramafelinos llegaban a ver, ya que Honor había sido una visitante bastante frecuente en el Palacio de Mount Royal mientras se asentaba su nuevo estatus de nobleza y sus propiedades. Pero no habían tenido la oportunidad de visitar el palacio desde hacía algunos meses, y su expectación era mayor que el simple placer de volver a verlo.


  Alguien más se movió con paso firme entre la multitud hacia ellos, y Honor echó un vistazo para observar sin sorpresa que Miranda había abandonado la ponchera para unirse a su Gobernador y a su hermano.


  —Veo que alguien te pasó la información a ti también —⁠comentó Honor cuando la mujer graysoniana llegó hasta ellos⁠—. ¿Ha sido tu orejudo o un cierto berberecho de seis extremidades?


  —Un poco de ambos, Milady —admitió Miranda, y luego sonrió⁠—. Pero más el escarabajo de las orejas que el de la oreja, a decir verdad.


  El gato que tenía en brazos —carecía de tamaño y fuerza para llevar al hombro a un felino del tamaño de Farragut⁠— emitió un feliz ronroneo de acuerdo, y Samantha lanzó una risa resignada. Honor nunca lo había considerado antes, pero al mirar a Farragut y comparar su actitud y emociones con las de Nimitz, sintió una repentina sospecha. Los ramafelinos machos estaban mucho más marcados que las hembras, y eran los que realizaban todas las tareas atrevidas y que llamaban la atención de sus clanes. ¿Quizás eso hacía inevitable que también fueran los que más se divertían cuando se les presentaba la oportunidad? A fin de cuentas, ¿qué hacían los «gatos» en las ocasiones sociales? Tuvo una repentina imagen mental de Nimitz participando en un concierto de psico-rock de ramafelinos y sintió su risa sacudiendo todo su cuerpo sobre su hombro mientras la compartía con ella.


  —Bueno, ya estamos todos aquí —observó—, así que no hagamos esperar a Su Majestad.


  Los tres se deslizaron a través de la puerta, discreta pero eficazmente custodiada por dos agentes de seguridad de palacio vestidos de paisano, y salieron a la fresca y ventosa noche. Un fuerte viento soplaba en la bahía, y el lejano murmullo del oleaje llegaba con claridad desde las playas. Un elegante y lujoso vehículo aéreo, cuyas fluidas líneas no ocultaban su pesado blindaje a los ojos de los conocedores, acababa de asentarse en la plataforma, flanqueado por dos naves estelares con los colores de la Reina. Una tercera nave planeaba silenciosamente sobre su cabeza en su contra-gravedad, y Honor sabía que el Departamento de Policía de la Ciudad de Aterrizaje y el Servicio de Guardias de Palacio de la Reina, en estrecha colaboración con sus propios hombres del Asentamiento Harrington armados hasta los dientes, habían establecido un perímetro alrededor de su mansión que un batallón de marines habría encontrado difícil de romper.


  Hubo un tiempo en el que Honor Harrington habría encontrado aquella ostentosa seguridad ligeramente divertida, de una manera exagerada y paranoica. Ahora se limitaba a contemplar la tranquila eficacia y la evidente competencia de las personas que custodiaban la vida de su monarca y las encontraba adecuadas.


  La escotilla del avión se abrió e Isabel III salió con Ariel. Las luces de aterrizaje la iluminaron claramente, y Honor oyó la risa encantada y agradecida de Miranda a su lado cuando ambas vieron el atuendo de Isabel. Parecía que Honor y su doncella ya no eran las únicas graysonianas vestidas de forma tradicional en la fiesta, y Honor sintió que se reía maliciosamente al imaginar el efecto del vestido de Elizabeth en aquellos miembros de la élite social del Reino Estelar que habían levantado la nariz ante su propia incapacidad para ponerse los pantalones, la bata de cola y la camisa con volantes de la vestimenta tradicional de la corte manticoriana en sus visitas a Monte Real. No se había negado a llevarlo porque tuviera algún problema con su aspecto. De hecho, sus elegantes y severas líneas le habrían sentado mucho mejor a su alta y delgada figura que a desgraciados tan regordetes como el conde Sydon o la pobre Lady Zidaru. En lugar de eso, se había puesto el atuendo de Grayson como una forma de enfatizar su doble mundo de origen, y a diferencia de los estirados, Elizabeth lo había entendido perfectamente.


  Y ahora había optado por asistir a la fiesta de Honor, en los terrenos de lo que también era la Embajada del Asentamiento Harrington y, por tanto, legalmente suelo de Grayson, vestida ella misma de graysoniana. El vestido y chaleco de la reina eran del azul oscuro y plateado de la casa Winton, y le quedaban muy bien, observó Honor con aprobación.


  —¡Honor! —Elizabeth bajó rápidamente los escalones de la escalerilla de aterrizaje y le tendió la mano.


  —Su Majestad —murmuró Honor, estrechando la mano y haciendo una reverencia al estilo Grayson. Miranda hizo una reverencia mucho más profunda a su lado, mientras LaFollet se ponía respetuosamente en guardia y Elizabeth se reía.


  —Muy apropiado, Honor, pero confío en que me perdonará si no te correspondo. Tú y Miranda hacen que parezca tan sencillo como elegante, pero yo no estoy suficientemente acostumbrada a este estilo particular de vestimenta formal. Sin embargo, no es de extrañar que nunca haya aprendido a confeccionar uno, ya que sospecho que me vería bastante estúpida practicándolo con pantalones.


  —Confíe en mí, se ve mucho peor que «bastante estúpido» en pantalones —⁠le aseguró Honor⁠—. Por supuesto, se ve aún peor con un vestido hasta que se le coge el truco. Sin embargo, Miranda tiene una ventaja injusta. Ella creció realizando ese particular acto antinatural.


  —Solo porque ninguna muchacha Grayson educada correctamente estaría tan perdida de todo decoro como para llevar pantalones en primer lugar, Milady —⁠dijo Miranda con recato, y Honor y Elizabeth se rieron. Entonces la Reina se volvió hacia Honor y puso una pequeña cara.


  —Hasta el último momento pensé que Justin podría venir, pero uno de nosotros tenía que ir al corte de cinta en Grifo y Roger eligió el día de ayer para tener la gripe. —⁠Se podría pensar que a su edad ya no tiene dolencias infantiles que surgen de la nada, pero no.


  —En realidad, Su Majestad —murmuró la coronel uniformada del ejército que la había seguido desde el vehículo aéreo⁠—, sospecho que su interés por la señorita Rosenfeld tuvo más que ver con la forma en que ese malvado bicho lo dejó tan mal parado. Se dio cuenta de que acudió rápidamente a su cabecera para cogerle la mano, asegurarse de que bebía mucho líquido y ponerle compresas húmedas en la frente, ¿verdad?


  —¡Oh, señor! —Elizabeth se volvió hacia la coronel⁠—. Sabía que me lo recordaría, Ellen. Pero ¿realmente era tan empalagosa al respecto?


  —Me temo que sí, Su Majestad. Los ojos azules de la coronel Ellen Shemais brillaron mientras negaba con la cabeza. —⁠Creo que probablemente empezarán a superar los aspectos más flagrantes bastante pronto, pero se parece mucho a un caso realmente grave de adoración juvenil mutua en toda su gloriosa desmesura.


  —Qué cosa tan maravillosa para esperar… —Suspiró Elizabeth. Luego se puso más seria⁠—. ¿Crees que tiene posibilidades reales de durar, Ellen? —⁠La coronel le torció una ceja, y Elizabeth hizo un gesto con la mano⁠—. ¡No me pongas cara de inocente, mujer! Has dirigido mi fuerza de seguridad personal durante más de treinta años, y conoces a los miembros de mi familia al menos tan bien como yo. Probablemente mejor, porque no sufres de miopía materna como le pasa a mi descendencia. Sé que a Ariel le gusta mucho Rivka, pero debo confesar que no había pensado en ella como posible consorte de Roger.


  —Su Majestad, él —y el Reino Estelar— podría hacerlo mucho peor —⁠dijo Shemais después de un momento⁠—. Es una chica dulce, pero a pesar de que su mutua mentalidad desordenada los está convirtiendo a ella y a Roger en insoportables adolescentes pegajosos en este momento, también es sensata, inteligente y segura de sí misma. Su familia no es muy rica, pero tiene la suficiente capacidad económica como para permitirle entrar en el Queen’s College sin depender de las becas, así que dudo que la vida en el palacio la abrume por completo.


  —La riqueza es lo último que me preocuparía —⁠dijo Elizabeth sin rodeos⁠—. Pareces olvidar cómo llamaban a mamá cuando se casó con papá: «la pequeña mendiga», ¿recuerdas? —⁠Y Rivka también cumpliría el requisito constitucional de que Roger se case con una plebeya. Así que tal vez debería alentar el matrimonio, aunque sea un poco pronto para que ninguno de los dos se comprometa formalmente. Desde luego, no quiero que acabe como algunos herederos que fueron y se enamoraron de alguien de su propia «clase» y luego tuvieron que casarse con otra persona solo para satisfacer la ley. Además⁠— sonrió al recordar, —⁠creo recordar a otra persona que conoció a su futuro consorte en un campus universitario.


  —Está bien que lo mencione, Su Majestad —murmuró Shemais⁠—. Me parece recordar lo mismo.


  —Pensé que lo harías. —Elizabeth sonrió a su equivalente de Andrew LaFollet por un momento, pero luego se sacudió y se volvió hacia Honor⁠—. Perdóname, Honor. Esta noche soy una invitada en su casa. Debería concentrarme en eso en lugar de andar con preocupaciones domésticas.


  —Tonterías —replicó Honor con firmeza—. Debería escuchar algunas de las conversaciones que he tenido con Benjamin y sus esposas. Sabe que la más joven —⁠bueno, todavía era la más joven cuando dejé Grayson, aunque tengo entendido que Katherine está a punto de cambiar eso⁠— es mi ahijada…


  —Algo había oído —asintió Elizabeth, alargando la mano para deslizarla por el codo de Honor en una rara muestra de intimidad pública mientras volvían a caminar por el sendero hacia la mansión⁠—. También he oído que es una niña encantadora.


  —Lo es —admitió Honor con modestia—. De hecho, ni siquiera va a estar atascada como lo estuve yo con un periodo de «patito feo», gracias a la prolongación.


  —¿Tú también? —Elizabeth se rio encantada⁠—. Recuérdame que te cuente alguna vez el sufrimiento absoluto que hice pasar a los de relaciones públicas de Palacio durante unos quince años insistiendo en que encontraran algún ángulo de cámara que evitara que yo pareciera un maniquí andrógino de pecho plano y sin caderas. Pensaba que nunca me crecería el pecho —⁠sacudió la cabeza con otra risa⁠—. Creo que casi llevé a darse a la bebida al propio Ariel durante un tiempo. Afortunadamente, no hubo manera de que me diera la clase de real —⁠perdón por la expresión⁠— reprimenda que ciertamente pensó que merecía.


  El «gato» en su hombro lanzó un eco de su risa, y Honor la compartió, aunque había más que una sombra de desdicha recordada en su propia diversión. Pero entonces se detuvo en medio del camino, y Elizabeth se detuvo automáticamente a su lado, mirando a su mayor altura con expresión interrogante.


  —Disculpe, Su Majestad —dijo Honor con una voz mucho más seria⁠—. Tenía la intención de esperar, pero su comentario sobre Ariel es una oportunidad demasiado perfecta para dejarla pasar.


  —¿Oportunidad? —Elizabeth sonó desconcertada, y Honor asintió.


  —Nimitz y Samantha tienen una sorpresa para usted y Ariel, Su Majestad. Algo en lo que han estado trabajando con Mac y Miranda y una tal doctora Arif durante los últimos meses. —⁠La Reina parecía completamente desconcertada en este punto, y Honor sonrió, luego giró la cabeza para mirar al «gato» en su hombro.


  —¿Tenías algo que decirle a Su Majestad, Apestoso? —⁠Nimitz balbuceó y asintió con la cabeza enérgicamente⁠—. Bueno, estoy segura de que Miranda estará encantada de ayudarte —⁠le dijo Honor, y se volvió hacia su sirvienta.


  —Por supuesto, Milady —contestó Miranda, pero sus ojos estaban puestos en Nimitz, no en Honor, y el «gato» se elevó más sobre el hombro de Honor. Elizabeth siguió la dirección de la mirada de Miranda, y entonces sus propios ojos se abrieron de par en par cuando las manos de Nimitz comenzaron a moverse.


  Se llevó la mano derecha abierta, con los dedos abiertos, contra el pecho y luego la levantó, doblando los dedos hacia abajo junto al pulgar, la llevó por el lado derecho de la cabeza, desde la oreja puntiaguda hasta el hocico, y luego levantó ambas manos ante él y las juntó, la derecha sobre la izquierda.


  —Mi mujer… —dijo Miranda, con la atención puesta en el «gato».


  La mano derecha de Nimitz se movió de nuevo, mientras extendía el dedo índice y se tocaba en el pecho.


  —… y yo… —dijo Miranda.


  De nuevo las manos del «gato» se movieron. Ambas se abrieron frente a su cuerpo, con las palmas hacia él, y las llevó hacia su pecho, cerrando los dedos en un ligero movimiento de agarre mientras se movían.


  —… quiero…


  Las manos volvieron a moverse, mientras los ojos de Elizabeth Winton empezaban a brillar con incredulidad. Esta vez los dedos de ambas manos tocaron la frente de Nimitz, y luego giraron hacia fuera y hacia abajo, abriéndose completamente al llegar al final de su movimiento, y el «gato» levantó solo su mano derecha para apuntar directamente a la Reina.


  —… para enseñarte…


  Su mano izquierda se levantó, con los dedos abiertos, y el pulgar y el índice derechos tocaron el índice izquierdo, enmarcando un pequeño triángulo como una bandera.


  —… y Hoja…


  Ambas manos se movieron de nuevo, esta vez para simular que alguien atrapa una pelota o algún otro objeto que cae.


  —… Atrapador…


  La mano derecha se levanta, el dedo índice apuntó a la izquierda y dio vueltas ante su boca.


  —… hablar…


  Ambas manos se movieron una vez más, esta vez con todos los dedos doblados pero con los pulgares extendidos, el derecho hacia abajo y el izquierdo hacia arriba, mientras el derecho daba vueltas en el sentido de las agujas del reloj por encima del izquierdo.


  —… el uno al otro…


  Levantó las dos manos, con los dedos índices extendidos y apuntando hacia el exterior ante el pecho, y las juntó tres veces.


  —… como…


  Su dedo índice derecho extendido apuntó hacia abajo directamente delante de su hombro derecho y luego se movió hacia la izquierda, a través de su cuerpo, en un ligero arco hacia abajo.


  —… nosotros…


  Miranda asintió y respiró profundamente, luego miró directamente a la Reina y repitió su traducción en voz baja.


  —Mi esposa y yo queremos enseñarles a usted y a Atrapador de Hojas a hablar entre sí como lo hacemos nosotros —⁠dijo a Su Majestad.


  Los ojos de Elizabeth se movieron lentamente de Nimitz a la graysoniana de pelo castaño, y su propia mano derecha se levantó, temblando muy levemente, para tocar al inmóvil «gato» en su hombro.


  —¿«Atrapador de hojas»? —dijo en voz baja, apenas audible⁠—. ¿Es ese el verdadero nombre de Ariel?


  —No exactamente, Majestad. La voz de Honor era casi igual de suave. Los ojos de la Reina se dirigieron a ella, y sonrió. —⁠Hemos tenido bastantes charlas con Nimitz, Samantha y Farragut en las últimas semanas. Por lo que han podido explicar, todo ramafelino adoptado tiene dos nombres: el que le da su clan, que es una especie de descriptor y suele cambiar varias veces a lo largo de su vida, y el que le da su humano adoptivo, que nunca cambia. Parece que consideran el cambio de nombre como algo muy significativo, como un reconocimiento formal del vínculo, y es muy importante para ellos.


  Elizabeth asintió como una mujer en un sueño, y su mirada volvió a dirigirse a Nimitz. Él había dejado de mover las manos, y sus ojos brillaban como esmeraldas en el contraluz de la pista de aterrizaje mientras le devolvía la mirada. Elizabeth se quedó tan quieta como si se hubiera quedado de piedra, y Ariel parecía aún más aturdido que ella.


  —Honor —dijo al fin. Pero la única palabra salió baja y ronca, y ella hizo una pausa para aclararse la garganta⁠—. Honor —⁠continuó en un tono más normal⁠—, ¿realmente quieres decir que has enseñado a Nimitz y a Samantha lo que yo creo que has hecho?


  —En realidad, la doctora Arif hizo la mayor parte de la enseñanza —⁠admitió Honor⁠—. He estado tan ocupada en la Academia y en el CTA que simplemente no he tenido tiempo de hacerlo yo misma. Suponiendo que este ala torpe mía me hubiera dejado hacerlo bien de todos modos. —⁠Agitó su brazo izquierdo artificial en un pequeño arco⁠—. De hecho, la razón por la que Miranda acaba de hacer la traducción es que ha dedicado horas a dominar los signos mucho más que yo. Afortunadamente para Nimitz y para mí, la mayoría de los signos son lo suficientemente intuitivos, y él y yo llevamos tanto tiempo juntos y nuestro vínculo es mucho más profundo que el de la mayoría, que puedo «leer» sus signos sin haber aprendido conscientemente la mayoría de ellos con solo concentrarme en lo que les acompaña. Pero, sí, Su Majestad. Nimitz y Samantha han aprendido a hacer señas, y nos aseguran que ellos —⁠o al menos Samantha, ya que su «transmisor» aún funciona⁠— podrán enseñar a cualquier otro ramafelino a hacerlo en cuestión de horas. De hecho, seremos nosotros, los humanos lentos, los que realmente retrasaremos el proceso.


  —Dios mío —susurró Elizabeth con reverencia, sus ojos marrones brillaban casi tanto como los de Nimitz⁠—. ¿Quieres decir que, después de todos estos años, Ariel y yo podremos realmente hablar entre nosotros? ¿Y Monroe y Justin?


  —Eso es exactamente lo que quiero decir —dijo Honor con suavidad⁠—. No es como el inglés estándar. Es más bien un chapurreo en muchos aspectos, aunque parece que las asperezas se irán borrando a medida que todos vayamos cogiendo soltura con las manos. Pero le prometo que Miranda y Nimitz no ensayaron su demostración. Lo que él tenía que decir le llegó en frío, pero como segura de que realmente funciona por lo que se puede deducir de la traducción.


  —Dios mío. Las lágrimas de Elizabeth brillaron bajo las luces. —⁠Después de cuatrocientos años, por fin has demostrado de una vez por todas que los ramafelinos son tan sensibles como nosotros.


  —¡Esta es una de las cosas por las que no me va a creer, Su Majestad! —⁠dijo Honor casi con fiereza⁠—. Todo lo que tuve que hacer fue ser la persona a la que le destruyeron la voz mental de su amigo, cuya madre fue lo suficientemente brillante como para que se le ocurriera la idea, y cuyo dinero le permitió encontrar y contratar a la también brillante lingüista que realmente hizo que todo funcionara. Si quiere sentirse agradecida con alguien, hágalo con mi madre y con la doctora Arif y déjeme al margen.


  Elizabeth parpadeó ante su vehemencia y luego le dedicó una sonrisa torcida.


  —Sí, señora —murmuró recatadamente, y Honor oyó que Andrew LaFollet y Ellen Shemais ahogaban risas casi idénticas detrás de ellos⁠—. Sin embargo, te das cuenta —⁠continuó Elizabeth⁠— de que, independientemente de lo que yo haga o sienta, los medios de comunicación van a llenar los «faxes» con titulares como «Harrington hace un nuevo avance en la comunicación entre especies» o «La Salamandra ataca de nuevo», ¿no es así?


  —Oh, no, no lo harán —dijo Honor con rotundidad⁠—. ¡Esta vez no! Y la razón por la que no lo harán, Su Majestad, es que en respuesta a la ferviente petición de uno de sus leales súbditos, va a hacer que la doctora Arif haga su anuncio desde el Palacio de Mount Royal, y Ariel va a ser quien demuestre su nueva locuacidad para los medios de comunicación.


  —¿Qué? —Elizabeth sacudió la cabeza rápidamente⁠—. ¡No podría atribuirme el mérito de algo así, Honor! No cuando va a significar tanto para todos los que han sido adoptados.


  —No lo hará. La doctora Arif y mi madre tendrán el mérito. Estoy segura de que mi nombre estará escondido en algún lugar de la letra pequeña de las primeras monografías de la doctora Arif sobre el tema, pero eso será luego, cuando la emoción inicial haya pasado. Lo único que quiero es que haga el anuncio original y me dé tiempo para salir del mundo antes de que los medios de comunicación hagan de las suyas. Y francamente, Su Majestad, esta es una excelente oportunidad para hacer un pequeño pago inicial de esa deuda que sigue insistiendo que el Reino Estelar me debe. Sigo pensando que se equivoca en eso, como comprenderá, pero estoy dispuesta a aprovecharme descaradamente de su equivocación en este caso.


  —Ya veo —Elizabeth la estudió durante un largo momento y luego sonrió lentamente⁠—. Bueno, teniendo en cuenta el tamaño del palo con el que he necesitado golpearte para que aceptes algo de mí, no veo cómo podría negarme si te sientes tan segura de ello de que realmente estás deseando llevar un marcador por ello.


  —Bien, —dijo Honor con firmeza, y se puso en marcha de nuevo hacia el salón de baile y sus otros invitados.


  —Sabes, —prosiguió Elizabeth, de forma pensativa, mientras ambas caminaban por el sendero, una al lado de la otra⁠—, ahora que lo pienso, hay algo más que debería haber hecho antes de esto. No por ti, precisamente, sino posiblemente por el Asentamiento Harrington y todos los demás Gobernadores de Grayson.


  —¿Discúlpeme? —Honor la miró desconcertada.


  —Grayson ha sido nuestro aliado más importante, más leal y más valiente desde que comenzó esta guerra —⁠dijo la Reina, y esta vez no había ninguna risa en su tono⁠—. Empezaron con mucho menos que Erewhon y, francamente, han conseguido mucho más. Y si, como espero con seguridad, empezamos a recibir informes sobre el éxito de la Operación Buttercup en las próximas semanas, le deberemos una gran parte de ese éxito a Grayson, tanto por los caminos de I+D que nos ayudaron a recorrer como por la forma en que su Flota está luchando junto a la nuestra.


  Hizo una pausa y Honor asintió.


  —No puedo discutir nada de eso, Su Majestad —⁠dijo con sobriedad, sin poder ocultar el orgullo que sentía por su mundo de adopción⁠—. Los graysonianos son un grupo extraordinario.


  —Lo son, en efecto —asintió Elizabeth—, y te agradecería que llevaras un mensaje de mi parte al Protector Benjamin cuando regreses allí.


  —¿Un mensaje?


  —Sí. Por favor, informa al Protector de que consideraría un gran honor que tuviera la cortesía de extender una invitación de la Espada de Grayson a la Corona de Mantícora para una visita de estado a su planeta.


  Alguien —Honor pensó que era la Coronel Shemais⁠— gritó audiblemente detrás de ellos, y la propia Honor casi tropezó por su sorpresa. La última visita de estado de un monarca reinante de Mantícora a un planeta extranjero había sido la de RogerIII a San Martín ocho años-T antes de que los repos tomaran la Estrella de Trevor. La reina de Mantícora estaba demasiado ocupada, y era demasiado importante para la Alianza, como para salir de viaje lejos de la seguridad de su capital y del centro neurálgico de su red de comunicaciones.


  —¿Está usted segura de eso, Su Majestad? —⁠preguntó Honor⁠—. Como Gobernadora Harrington, creo que sería una idea maravillosa. Como Duquesa Harrington, tengo que preguntarme si debería estar fuera de Mantícora tanto tiempo. El tiempo de viaje por sí solo será más de una semana estándar para el viaje de ida y vuelta. Y Grayson se volverá loco por una visita suya. Me sorprendería que estuvieran dispuestos a soltarle en menos de un par de semanas, así que le espera al menos la mayor parte de un mes estándar fuera de la capital, justo cuando todos descubriremos si el Almirante White Haven y Alice Truman pueden mantener su impulso después de los ataques iniciales de Buttercup.


  —Soy consciente de todo eso —respondió Elizabeth⁠—. Pero creo que esa situación hace que esto sea una idea aún mejor, no peor. Lo que realmente me gustaría es venir después de que se reúna el Cónclave de Gobernadores. Sería lógico que me visitara mientras las Llaves están en sesión, y tenerme allí, donde Benjamin y yo podamos emitir comunicados conjuntos a medida que lleguen los informes de victorias adicionales de la Octava Flota, nos permitiría sacar el mayor provecho posible de las relaciones públicas. Tenerme en Grayson para emitir esos comunicados también me permitiría demostrar personal y directamente la profunda gratitud del Reino Estelar a nuestros aliados de Grayson. Además, la muestra de confianza —⁠el hecho de que esté dispuesta a estar lejos de Mantícora durante unas operaciones militares tan cruciales⁠— sería muy tranquilizadora para nuestra propia opinión pública y para todos nuestros aliados. —⁠No, Honor. Si Benjamin está de acuerdo, creo que este puede ser el mejor momento posible para programar algo así. Además, me gustaría mucho conocerlo en persona, y si traigo a Allen y al tío Anson, podríamos tratar varios asuntos intergubernamentales urgentes cara a cara y probablemente resolverlos todos en una cantidad de tiempo menor del que necesitaríamos para hacer lo mismo por los canales normales.


  —Si está segura de que eso es lo que quiere, estaré encantada de llevar el mensaje.


  —Bien. —Elizabeth volvió a meter la mano en el codo de su anfitriona y dio una patada en una pierna para hacer girar la falda⁠—. Y ahora que hemos resuelto ese pequeño detalle sin importancia, duquesa Harrington, vamos tú y yo —⁠y Miranda, por supuesto⁠— a mostrarles a estos esnobs manticorianos metidos en el barro lo que se lleva esta temporada en la verdadera moda.


  Capítulo treinta y cinco


  —PREPARADOS para la traslación… ahora.


  El capitán (de grado menor) Jonathan Yerensky anunció el regreso al espacio normal, y Hamish Alexander hizo una mueca mientras la familiar incomodidad y desorientación lo golpeaban. Eso era lo bueno de ser un almirante de grado superior, pensó. Cuando adquirías un rango tan alto como el suyo, ya no tenías que preocuparte por impresionar a los subalternos con tu firmeza. Si al cruzar la barrera alfa te daban ganas de vomitar, podías seguir adelante y admitirlo… y nadie se atrevía a reírse.


  Sonrió ante el reflejo, pero sus ojos ya estaban recorriendo su pantalla de gráficos en la cubierta de mando del Benjamín el Grande. En ese momento, elCIC le proporcionaba un esquema de todo el sistema estelar. Lo que no le decía nada, por supuesto. En cuanto los equipos de escáner tuvieran algo más que proyecciones almacenadas de astrografía del sistema para mostrarle, elCIC lo pondría en su pantalla.


  Escuchó una retahíla murmurada de informes de fondo sin oírlos realmente. Su personal llevaba más de tres años-T con él. Es posible que hubieran pasado todo ese tiempo flotando en órbita alrededor de la Estrella de Trevor, pero les había dado mucho tiempo para entrenar en ejercicios y simulacros. A estas alturas, sabían exactamente lo que necesitaba saber de inmediato y lo que esperaba que hicieran por su cuenta, y sabía que podía confiar en ellos para que así fuera.


  Lo que liberaba a Hamish Alexander para estudiar su anodina y poco informativa pantalla y preocuparse.


  Bueno, poco informativa desde el lado del enemigo, enmendó, pues en la pantalla ardían bastantes iconos aliados. En primer lugar, estaban los setenta y tres superacorazados y once acorazados de su muro de batalla. Luego estaban los elementos de protección tradicionales, que ya se estaban extendiendo para asumir posiciones de defensa de misiles. Y por último, estaban los diecisiete Portanaves-NAL del grupo de batalla de Alice Truman y sus escoltas —⁠cruceros de guerra y cruceros pesados, con cuatro acorazados adjuntos para darles un poco más de peso⁠— al este de la formación principal. Una oleada de astillas de diamante brotó de los Portanaves-NAL mientras él los observaba, y sonrió con tristeza cuando empezaron a agitarse en la formación incluso mientras aceleraban por delante del cuerpo principal. ElCIC los tenía bien localizados cuando se lanzaron, pero sus sistemas de guerra electrónica ya estaban activos, y en pocos minutos incluso los sensores del Benjamin el Grande empezaron a perderlos.


  Una segunda oleada, casi igual de densa, se dirigió hacia el exterior a aceleraciones que ni siquiera una NAL podría esperar igualar, y White Haven inclinó su silla de mando mientras los drones de reconocimiento con capacidad FTL se lanzaban hacia el interior del sistema.


  En realidad me siento casi tan tranquilo como intento parecer, reflexionó con cierta sorpresa. Por supuesto, eso es porque puedo estar razonablemente seguro de que los repos no tienen ni idea de lo que se les viene encima. Si eso será cierto o no —⁠y si importará o no, si no lo es⁠— la próxima vez son dos preguntas diferentes, por supuesto.


  Observó cómo los drones se dirigían a toda velocidad hacia el interior del sistema, y sonrió.

  


  El Ciudadano Almirante Alec Dimitri y la Ciudadana comisaria Sandra Connors se encontraban en la sala de guerra de la base DuQuesne para una reunión informativa de rutina cuando sonó una alarma. El alto y fornido ciudadano almirante se giró rápidamente, con ojos entrenados buscando la pantalla de posición, y la Ciudadana comisaria Connors se giró casi con la misma rapidez. Ni ella ni Dimitri habían imaginado en sus peores pesadillas que de repente se encontrarían como responsables del Sistema Barnett, pero habían servido como suplentes de Thomas Theisman y Denis LePic durante la mayor parte de cuatro años-T. Ambos se tomaban en serio su deber, y aunque no lo hubieran hecho, Theisman y LePic se habrían asegurado de que los dos estuvieran íntimamente familiarizados con el sistema y sus defensas. Como resultado, los ojos de Connors fueron solo una fracción de segundo más lentos que los de Dimitri para encontrar el nuevo dato en la gran pantalla, y su ceño se reflejó en el suyo.


  —¿Veintidós minutos-luz desde la estrella primaria? —⁠murmuró ella, y Dimitri giró la cabeza para dedicarle una apretada sonrisa.


  —Parece un poco… demasiado cauteloso por su parte. Especialmente con una orientación tan amplia desde Enki —⁠convino, y se preguntó qué demonios pensaban los mantis que estaban tramando. Barnett era solo una estrellaG9, con un hiperlímite de poco más de dieciocho minutos-luz, así que ¿por qué aparecían cuatro minutos-luz más lejos de lo necesario? ¿Y en un rumbo desde la primaria que añadía otros cuatro minutos-luz innecesarios a su distancia del único objetivo posible?


  El Ciudadano Almirante apretó las manos a su espalda y dio una vuelta lenta y deliberada alrededor de la galería de mando sobre la enorme sala de guerra. Su sensor más externo se encontraba a diecisiete minutos-luz de la estrella primaria, dentro del límite hiperespacial para dificultar las incursiones de ataque, pero lo suficientemente lejos del centro gravitacional de Barnett como para que los enormes paneles pasivos tuvieran un alcance de casi dos semanas-luz y media, durante las cuales podían esperar captar el tránsito hiperespacial de cualquier cosa mucho más grande que una nave mensajera. Ese alcance les situaba a nueve minutos-luz del planeta Enki, y el alcance real hasta la plataforma más cercana a los mantis era de unos trece minutos-luz. Lo que significaba que pasarían otros —⁠comprobó el tiempo⁠— diez minutos y veintiséis segundos antes de que los sensores le informaran a la velocidad de la luz con la mejor visión de lo que se le venía encima. Por otro lado, las matrices del sistema interno tenían un alcance más que suficiente para, al menos, detectar una hipertraslación tan masiva. Habían captado la ondulación más rápida que la luz a lo largo de la barrera alfa cuando los mantis hicieron el tránsito, y ahora estaban captando un follón confuso de firmas de impulsores. Pero estaban demasiado lejos para ver nada más, lo que significaba que los informes de Rastreo iban a ser enloquecedoramente vagos hasta que los mantis estuvieran mucho más adentro del sistema. Por desgracia, Rastreo ya había captado lo suficiente como para que Dimitri tuviera la certeza de que el enemigo se acercaría mucho más. La estimación que parpadeaba en la pantalla principal decía que había más de setenta naves del muro que se dirigían a Enki, y eso no era una fuerza de asalto.


  —Es White Haven, —dijo con tono áspero—. Tiene que ser su Octava Flota. Tal vez con su Tercera Flota al lado, a juzgar por los números preliminares. Lo que significa que probablemente estemos jodidos, Ciudadana Comisaria.


  La expresión de Connors se tornó reprochable, pero solo brevemente. Pero la desaprobación no iba realmente dirigida a Dimitri. No le gustaba el derrotismo, pero eso no cambiaba lo que iba a ocurrir, y sabía que el Ciudadano Almirante tenía razón. Su propia fuerza se había reducido a solo veintidós naves del muro. Incluso con las nuevas minas y el despliegue de misiles que Theisman había ideado, más los fuertes y las NAL, era muy poco probable que eso detuviera a setenta u ochenta superacorazados y acorazados mantis. Y, se recordó a sí misma, las estimaciones iniciales a este tipo de alcance eran casi siempre bajas, no altas, incluso si el enemigo no estaba usando guerra electrónica para ocultar aún más naves. Por otro lado…


  —Todavía podemos darles pelea, Ciudadano Almirante —⁠dijo ella, y él asintió.


  —Sin duda podemos hacerlo, señora, y tengo la intención de demostrárselo también. Solo me gustaría saber por qué han hecho la traslación tan lejos… y por qué están llegando tan lentamente. No me opongo a un enemigo que me da tiempo para reunir todas mis fuerzas para enfrentarme a él, pero tengo que preguntarme por qué está siendo tan amable.


  —He tenido el mismo pensamiento —murmuró Connors, y los dos se volvieron como uno solo para mirar la réplica de la escultura luminosa del Sistema Barnett en el enorme holo tanque.


  Las furiosas marcas rojas de una flota hostil colgaban en esa pantalla, a veintiséis puntos tres minutos-luz de Enki y se dirigían hacia ella a seis mil KPS (Kilómetros por segundo) sin prisa y con una aceleración de solo trescientas gravedades. Las soluciones preliminares de interceptación ya aparecían en una pantalla lateral, proporcionando a Dimitri todo su menú de opciones. No es que tuviera intención de utilizar ninguna de las que implicaban enviar sus unidades móviles al encuentro de ese martillo entrante. Sus unidades superadas en número conseguirían sin duda unas cuantas muertes si era tan estúpido como para hacerlo, pero ninguna sobreviviría, y sus fortificaciones fijas y NAL serían carne fácil para un muro de batalla intacto. Tampoco tenía intención de desperdiciar sus minas de largo alcance. Estas esperarían hasta que pudiera coordinar sus ataques con los de los misiles de sus unidades móviles. Lo que redujo los únicos cálculos en los que realmente tenía que pensar a aquellos que mostraban lo que los mantis podían hacerle.


  Suponiendo que mantuvieran su aceleración actual durante todo el trayecto y que se enfrentaran de pasada a las defensas cercanas de Enki, podrían estar encima de él en poco menos de cinco horas. Pero pasarían por encima de él a más de 53 000 KPS. Podrían optar por esa opción, pero dudaba que lo hicieran. Llegarían a él un poco antes, pero obviamente eso no era un factor que tuviera en cuenta, o habrían hecho su traslación más adentro del sistema y estarían llegando con una aceleración mucho mayor. Además, no tenía sentido que optaran por un compromiso de paso. La lucha habría terminado, de una forma u otra, cuando llegaran a la posición orbital de Enki, y si se pasaban, simplemente tendrían que desacelerar para volver y ocupar los restos que quedaran.


  No, por la forma en que venían, pretendían hacer una intercepción cero/cero pausada pero tradicional. Lo que significaba, suponiendo que mantuvieran su ridícula baja aceleración, que llegarían a descansar respecto a Enki (y estarían listos para desembarcar sus marines) en seis horas y media… para entonces, todas sus unidades serían residuos a la deriva.


  Pero esos residuos iban a tener mucha compañía manti, pensó sombríamente. Eso era lo único que podía esperar, y si conseguía quitarles un trozo lo suficientemente grande a esos bastardos lentos y demasiado confiados, podrían encontrarse fatalmente debilitados cuando la Operación Bagration comenzara, les quitara el Grendelsbane y empezara a arrollarlos desde el sureste.


  Miró otra pantalla y gruñó en señal de aprobación. Esta mostraba a sus unidades móviles, dirigiéndose desde sus dispersas posiciones de patrulla inicial para formar con los fuertes. Otra mostraba los estados de preparación de sus NAL, con un escuadrón tras otro parpadeando desde el ámbar de espera hasta el verde de preparación, y asintió con fuerza. Tendría mucho tiempo para reunir y preparar sus fuerzas, y los bastardos no sabían sobre las nuevas minas y los arreglos de las cápsulas que tenía que demostrarles.


  Su labio superior se curvó, mostrando apenas un destello de dientes blancos, y se volvió hacia la pantalla principal, esperando pacientemente a que aparecieran sólidas identificaciones de unidades enemigas.

  


  —Aquí viene la primera información, Milord.


  El almirante White Haven levantó la vista de una tranquila conversación con su jefa de personal, la capitana Lady Alyson Granston-Henley, cuando los nuevos datos parpadearon en su tablero.


  —Ya lo veo Trev —White Haven y Granston-Henley se acercaron al comandante Trevor Haggerston, el oficial de operaciones de la Octava Flota, de pelo oscuro y complexión fuerte. El oficial de Erewhon era atractivo, de una manera toscamente tallada, y White Haven sospechó que él y Granston-Henley podrían estar acercándose un poco más de lo que una interpretación estrecha de los Reglamentos hubieran aprobado. No es que el conde tuviera intención de averiguar nada que le obligara a tomar nota oficial de su relación. Eran demasiado valiosos para el equipo de mando de la Octava Flota como para preocuparse por semejante tontería.


  Ahora, él y su jefe de personal se detuvieron junto a Haggerston, y observaron con él cómo los drones FTL empezaban a informar.


  Al principio solo había una salpicadura de iconos adicionales, pero la pequeña mancha inicial creció rápidamente hasta convertirse en una mancha más amplia, profunda y brillante de códigos de luz, y White Haven frunció los labios mientras elCIC empezaba a evaluar los datos. A no ser que los repos estuvieran intentando ser más sigilosos de lo habitual, tenían muchas menos naves del muro de las que había previsto. Eso probablemente indicaba que los esfuerzos de distracción de Caparelli en torno a Grendelsbane habían funcionado, pensó White Haven, con un gesto mental de respeto por los esfuerzos del Primer Lord del Espacio.


  Por supuesto, el éxito de Caparelli tenía una desventaja. En circunstancias normales, menos naves significaban menos oponentes, lo que habría sido muy bueno. En este caso, sin embargo, menos naves simplemente significaba menos objetivos.


  —¿Qué hacemos hasta ahora, Trev? —preguntó después de un momento.


  —El CCI dice que son veintidós naves del muro, diez acorazados —⁠podría haber un par más de ellos escondidos tras el desorden de las cuñas⁠—, entre veinte y treinta cruceros de batalla, cuarenta y seis cruceros de todo tipo y treinta o cuarenta destructores. Parece que también tienen cuarenta o cuarenta y cinco de sus fuertes en activo, y hay un montón de NAL pululando por ese desorden. ElCIC calcula un mínimo de setecientas unidades.


  —White Haven se frotó la barbilla. Setecientas eran muchas NAL… para una flota que no tenía Alcaudones ni Hurones. Los NAL de estilo antiguo simplemente no eran lo suficientemente eficaces como para construirlos en grandes cantidades, y McQueen debía de haber raspado el fondo del barril para poner tantos en un solo sistema. A no ser, por supuesto, que la Marina Popular hubiera empezado a construir esas cosas de nuevo. Serían en gran medida inútiles contra las naves de guerra hipercapaces, pero un número suficiente de ellas podría infligir dolorosas pérdidas a los modelos de LAC más recientes. El intercambio sería ruinoso a favor de los Alcaudones y los Hurones, pero McQueen ya había demostrado ser capaz de jugar el juego del desgaste cuando esa era su única opción.


  No es que setecientas NAL antiguas, o incluso el doble, vayan a ser un gran problema para los chicos y chicas de Alice Truman.


  Suponiendo que tuvieran que luchar contra ellos, en absoluto.


  —¿Qué alcance tienen sus fuerzas?


  —Llevamos treinta y siete minutos, señor. El rango a cero/cero es de aproximadamente cuatrocientos sesenta y seis millones de klicks —⁠llamémosle veintiséis minutos-luz⁠— y estamos a un poco más de siete mil doscientos KPS. Hay un largo camino por recorrer, incluso para los Ghost Raider, señor.


  —De acuerdo. De acuerdo. —White Haven se frotó la barbilla un poco más. La versión final «o actualmente» de los misiles de largo alcance podía alcanzar 96 000 gravedades de aceleración, cuatro mil más que los que Alice Truman había desplegado en Basilisco. Eso les daba un alcance de ataque desde el reposo de casi cincuenta y un segundos-luz a máxima aceleración. Sin embargo, si se reducían los propulsores a 48 000 g, se podía triplicar la resistencia, lo que elevaba el alcance máximo de potencia a más de tres minutos-luz y medio y una velocidad terminal de 0,83 c. Sin embargo, eso estaba llegando a los límites de la tecnología de control de fuego disponible incluso para la RAM.


  Pero teniendo en cuenta que el alcance máximo posible del enemigo desde el reposo, incluso a baja aceleración, iba a ser del orden de menos de treinta segundos-luz en modo de aceleración máxima, las cosas estaban a punto de ponerse muy feas para los repos.

  


  —Creo que a estos chicos les van a dar una paliza, capitán —⁠observó Sir Horace Harkness en tono de profunda satisfacción, mientras la nave de ataque ligero de Su Majestad, Bad Penny, dirigía el Ala Decimonovena NAL hacia el enemigo.


  —Precisamente, aunque de forma poco elegante, jefe —⁠asintió el alférez Pyne, y Scotty Tremaine asintió. Sus sensores activos estaban completamente apagados, pero la Bad Penny podía captar las señales de los drones de reconocimiento sin problemas. Su pantalla táctica no permitía nada parecido a la resolución y los detalles disponibles en el centro de información de combate de la Benjamin el Grande, pero podía ver lo suficiente para saber que Harkness tenía razón.


  Pensó que contra una flota aliada con armamento convencional, los repos podrían haber presentado una batalla decente. Habrían perdido todo lo que tenían, pero también habrían dado un buen mordisco a sus atacantes. Pero eso suponía que sus atacantes tenían que entrar en su radio de acción… y la Octava Flota no lo estaba. O sus naves estelares no lo estaban, al menos. Para las NAL sería otra historia, pero entrarían solo tras los ataques de misiles, y Tremaine dudaba mucho que quedara mucho más que naves dañadas esperando ser destruidas y los restos de las naves que ya habían sido destruidas.


  Estaba un poco preocupado por todas las NAL enemigas que veía por ahí, pero no lo suficiente como para perder el sueño por ello. Según su estimación más pesimista, tenían menos de la mitad de las que tenía la almirante Truman, y todas las suyas eran Alcaudón-B y Hurones. Y todas las Alcaudón-B del Ala Diecinueve tenían el nuevo y mejorado muro de popa Bolgeo-Roden-Paulk para hacerlos aún más desagradables.

  


  El ciudadano almirante Dimitri aceptó otra taza de café del encargado de señales. Era un buen café, preparado como a él le gustaba, y sabía a limpiador industrial resistente a la corrosión. No era demasiado sorprendente, supuso. Habían pasado cinco horas y treinta y ocho minutos desde la traslación de los mantis, y los bastardos habían recorrido una distancia cercana a cuatrocientos sesenta millones de kilómetros en ese tiempo. Estaban a poco más de quince millones de kilómetros de Enki, desacelerando ahora, y su velocidad había bajado a poco más de 9300 KPS.


  Seguía sin entender su rumbo de aproximación, y su cerebro seguía escarbando en su aparente falta de lógica como una lengua que sondea una muela dolorida. Sin duda, venían cargados de cápsulas —⁠él habría hecho lo mismo en su lugar⁠—, pero los superdestructores mantis podían desplazarse a mucho más de trescientas gravedades, incluso con cargas completas de cápsulas a remolque. Entonces, ¿por qué habían perdido tanto tiempo? ¿Y por qué no habían hecho un curso de tiempo mínimo a cualquier velocidad que estuvieran dispuestos a utilizar? Lo lógico habría sido trasladarse al espacio n en una dirección que hubiera mantenido a Enki entre ellos y Barnett. Sin embargo, no solo habían llegado desde demasiado lejos y desplazado demasiado despacio, sino que se estaban acercando a la posición de Enki para interceptarla en un ángulo poco profundo. Por el momento, sus iconos y los de las unidades móviles posicionadas para interceptarlos ni siquiera se acercaban a una línea directa con el punto azul que marcaba la posición de Enki.


  Sentía que todo parecía terriblemente poco ortodoxo, lo cual era suficiente para que Dimitri sospechara desde el principio, sobre todo sabiendo que si esa era la Octava Flota, se enfrentaba a White Haven, que había dado una paliza sistemática a todos los mandos republicanos a los que se había enfrentado. Lo que sugería que tenía que haber alguna razón para la aproximación aparentemente inepta y torpe de los mantis, excepto que, por mucho que lo intentara, Dimitri no podía dar con una sola razón que tuviera algún tipo de sentido. Era casi como si White Haven se asegurara intencionadamente de que los defensores tuvieran tiempo suficiente para concentrar todas sus fuerzas para enfrentarse a él, pero eso era ridículo. Es cierto que el hardware de los mantis era superior, pero todo tenía un límite. Ni siquiera los mantis podían ser lo suficientemente valientes como para desperdiciar deliberadamente cualquier posibilidad de atraparlos antes de que pudieran concentrarse. Cualquier oficial veterano que se preciara de serlo, buscaba enérgicamente alguna forma de atrapar a los defensores con sus fuerzas aún dispersas para poder enfrentarse a ellas y aplastarlas minuciosamente en lugar de enfrentarse a todas a la vez.


  Pero eso parecía ser exactamente lo que no estaba haciendo White Haven, pensó Dimitri con irritación, y luego se encogió de hombros. En otros doce minutos ya no importaría lo que el comandante manti pensara que estaba haciendo, porque el alcance se reduciría a seis millones de klicks. Dada la geometría del vector de aproximación de los mantis, estarían al alcance de sus misiles propulsados —⁠técnicamente hablando⁠— durante al menos dos minutos antes de eso, pero contra la guerra electrónica manti, incluso seis millones de klicks contra un enemigo que se acercaba podría ser un poco optimista. Lo que significaba que él y su gente iban a tener que aguantar los golpes de los mantis antes de que alguno de sus propios pájaros llegara a destino. Pero enviaría los drones armados con minas en otros cuatro minutos, y al menos debería ser capaz de eliminar todas sus cápsulas antes de que llegara alguno de los proyectiles entrantes, y…


  Una alarma estridente cortó la tensa calma de la sala de guerra como una sierra.

  


  —Se acerca a quince millones de kilómetros, señor —⁠dijo Trevor Haggerston en voz baja, y White Haven asintió.


  —¿Algo más sobre esos fantasmas no identificados?


  —Todavía no podemos estar seguros, pero parece que la mayoría son cápsulas de misiles, señor. Sin embargo, estamos un poco más desconcertados con algunos de ellos. Son más pequeños que las cápsulas, pero parecen ser más grandes de lo que deberían ser los misiles individuales. Del tamaño de un dron de reconocimiento profundo, en realidad.


  —El conde frunció el ceño y se encogió de hombros. Misiles o naves no tripuladas, una red de saturación de ojivas nucleares pesadas debería eliminarlos con destrucción por proximidad con bastante facilidad… y antes de que pudieran hacer algo desagradable.


  Los repos obviamente no lo sabían, pero habían estado a su alcance de misiles propulsados durante bastante más de una hora, suponiendo que hubiera estado dispuesto a optar por configuraciones de propulsión de baja potencia, pero incluso con sus radares rondando justo fuera del alcance de las armas de los repos, las soluciones de puntería habrían sido muy pobres a sesenta y cinco millones de kilómetros… por no mencionar que el tiempo de vuelo habría sido lo más parecido a nueve minutos. Era tiempo de sobra para que un capitán alerta hiciera rodar la nave y se llevara la peor parte del fuego entrante en su cuña, e incluso con las bondades de guerra electrónica del Ghost Raider como compañía, podría haber dado tiempo a los defensores a conseguir soluciones efectivas de defensa puntual.


  Además, no había necesidad de hacer tal cosa. Todavía tenía más de doce minutos antes de entrar en el alcance efectivo de los repos, y cada una de sus Harrington/Medusas podía lanzar sesenta salvas de seis proyectiles en ese tiempo. Eso suponía más de ciento once mil misiles solo de los superdestructores (P), y no estaban solos, y comprobó su pantalla una última vez.


  Entre la información de sus drones y el largo tiempo que sus oficiales de control de fuego habían tenido para perfeccionar sus datos, sus naves tenían bien localizadas a la mayoría de las naves repo. Por supuesto, un bloqueo firme a esta distancia no significaba lo mismo que a distancias menores, y la precisión iba a sufrir en consecuencia. Por otro lado, los repos aún no habían desplegado ni un solo señuelo, y sus inhibidores solo estaban empezando a entrar en funcionamiento. Lo cual tenía sentido, si querían evitar que sus sistemas de alerta temprana tardasen demasiado tiempo en activarse. Desafortunadamente, esta vez iba a ser fatal.


  —Muy bien, Comandante Haggerston, —dijo formalmente⁠—. Puede disparar.

  


  La taza del ciudadano almirante Dimitri cayó al suelo y se hizo añicos, pero no se dio cuenta. Ni el sonido de la vajilla rompiéndose ni el repentino charco de café humeante se registraron ni siquiera periféricamente, pues no podía estar viendo lo que veía.


  Pero a los sensores y a los ordenadores no les importaba lo que pensaran sus amos humanos. Insistieron en presentar los absurdos datos de todos modos, y Dimitri oyó otras voces, varias de ellas estridentes por el aumento del pánico, mientras la disciplina normal de la sala de guerra se desintegraba tan completamente como su taza rota. Era imperdonable. Eran hombres y mujeres militares entrenados, que manejaban el centro neurálgico de toda la estructura de defensa del sistema. Por encima de todo, su principal deber era mantener la calma y la tranquilidad, ejerciendo el control sobre sus unidades de combate del que dependía cualquier esperanza de victoria.


  Pero Dimitri no podía culparlos, y aunque hubiera podido, no habría importado. Ninguna respuesta calmada y serena concebible podría haber afectado el resultado de esta batalla en lo más mínimo.


  Nadie en la historia de la guerra interestelar había visto nunca nada parecido a la masiva salva que llegaba a sus naves. Aquellos misiles estaban emitiendo al menos noventa y seis mil gravedades, lanzados desde cápsulas y tubos de a bordo que se movían a su vez a más de nueve mil kilómetros por segundo, y eso sin tener en cuenta la velocidad inicial que les imprimían los gravímetros de sus lanzadores. Una parte del cerebro de Dimitri quería creer que los mantis se habían vuelto repentinamente locos y habían lanzado toda su salva inicial a una distancia desde la que sería imposible acertar. Que la increíble aceleración de esos misiles significaba que no podían tener más de un minuto de autonomía. Que estarían muertos, incapaces de maniobrar contra sus unidades evasoras, cuando llegaran al final de sus recorridos.


  Pero una cosa cierta era que el Conde de White Haven no era un loco. Si había lanzado desde esa distancia, entonces sus pájaros tenían el alcance necesario para atacar eficazmente… y ninguno de los de Dimitri lo tenía.


  Observó paralizado cómo los misiles rugían sobre su muro. Todo el frente de la salva era un sólido muro de interferencias y señuelos, y apretó la mandíbula al imaginar el pánico y el terror que se apoderaba de los hombres y mujeres de esas naves. Sus hombres y mujeres. Los había enviado allí con la sobria expectativa de que sus naves serían destruidas, de que muchos —⁠incluso la mayoría⁠— morirían. Pero al menos creía que serían capaces de contraatacar antes de morir. Ahora su defensa puntual ni siquiera podía ver los misiles que venían a destruirlos.


  Parecía que tardaba una eternidad, y oyó que alguien gemía detrás de él cuando el muro de batalla manti lanzó una segunda salva, tan potente como la primera. Lo que también era imposible. Eso tenía que ser la potencia de fuego de una carga completa de cápsulas para cada nave de la muralla de White Haven. ¡No podía tener aún más de ellos a remolque! Pero, al parecer, nadie había dicho a los mantis lo que podían y no podían hacer, y aun así se produjo un tercer lanzamiento.


  La primera oleada masiva de misiles se estrelló contra su muro, y su cerebro adormecido notó otra diferencia con respecto a un ataque normal. Las realidades tácticas de las cápsulas remolcadas significaban que cada flota no tenía otra opción real que comprometer todo el peso de sus cápsulas en la primera salva, porque cualquiera que no disparara en el primer intercambio estaba prácticamente seguro de sufrir muerte por proximidad por el fuego del enemigo. Además, normalmente se concentraban en las naves enemigas para las que la flota que disparaba tenía las mejores soluciones de tiro, porque disparar a distancia extrema en lugar de esperar a que el enemigo hubiera difundido sus armas hasta hacerlas inútiles significaba que incluso las mejores soluciones no eran demasiado buenas.


  Todo ello solía dar lugar a un ensañamiento masivo con un número relativamente bajo de objetivos, pero eso no estaba ocurriendo esta vez. No, esta vez los mantis habían distribuido su fuego con una precisión letal. Había más de tres mil misiles en la primera oleada. Muchos de ellos eran inhibidores o señuelos, pero muchos no lo eran, y el plan de fuego de Hamish Alexander había asignado ciento cincuenta cabezas láser a cada nave repo del muro. Las defensas de sus objetivos, irremediablemente atascadas y confusas, no detuvieron más del diez por ciento de los disparos entrantes, y las naves capitales havenitas se estremecieron y se agitaron, expulsando atmósfera, escombros y vapor de agua cuando los láseres masivos y bombas se estrellaron contra ellas. Los cascos escupieron esquirlas brillantes cuando los enormes blindajes cedieron, y nuevas y terribles ráfagas de luz marcaron la pared del Almirante Ciudadano Dimitri cuando las botellas de fusión comenzaron a fallar.


  Pero incluso mientras los superdestructores y destructores se tambaleaban y morían bajo los golpes, una segunda oleada de misiles, igualmente masiva, estaba en camino. Esta ignoró las naves supervivientes y destrozadas del muro. Sus misiles se dirigieron a los acorazados y cruceros de batalla más ligeros y frágiles de Dimitri, incluso a los cruceros pesados y ligeros. Un número menor de ellos fue a por cada objetivo, pero incluso un acorazado no podía soportar más que un puñado de impactos de esas pesadas cabezas láser… y ninguno de ellos podía ni siquiera igualar la capacidad de defensa puntual de una nave del muro.


  La tercera oleada evitó por completo las unidades móviles para abalanzarse sobre las defensas orbitales de Enki. Ignoraron las fortalezas, pero sus ojivas nucleares convencionales detonaron en un muro cegador y meticulosamente preciso de plasma y furia que destruyó a todos los satélites, cápsulas de misiles y drones desprotegidos en la órbita de Enki.


  Y entonces, como para rematar la locura, una oleada de NAL —⁠más de mil quinientos⁠— surgió desde el sigilo, ya en el alcance de energía de los restos rotos de lo que había sido una flota. Entraron, disparando salvajemente, y una sola pasada redujo todas las unidades del muro de Dimitri a cascos a la deriva… o algo peor. Las NAL estaban al menos lo suficientemente cerca como para que sus fortalezas pudieran dispararles, pero sus medidas de guerra electrónica era casi tan buena como el de las naves principales, y desplegaron bancos de interferencias y señuelos propios. Incluso los misiles que les llegaban parecían detonar de forma completamente inútil. Era como si las cuñas de las pequeñas naves imposibles no tuvieran garganta ni espacio desprotegido para atacar.


  Evidentemente, las NAL habían planeado muy cuidadosamente su maniobra de aproximación. Su velocidad con respecto a sus víctimas había sido muy baja, no más de mil quinientos KPS, y su vector había sido diseñado para cruzar la base de la muralla de Dimitri en un ángulo que los alejaba de sus fuertes y de sus propias NAL. Unos cuantos escuadrones de estas últimas estaban en posición de intentar al menos interceptarlos, pero los que lo hicieron se desvanecieron en feroces bolas de fuego cuando huracanes de misiles más ligeros pero aún letales les destrozaron la cara. Entonces, las NAL mantis —⁠las tan vilipendiadas «súper NAL de Esther McQueen»⁠—, pensó Dimitri entumecido, desaparecieron de nuevo en la invisibilidad de sus sistemas de sigilo. Y para asegurarse de que escapaban limpiamente, aquel imposible muro de batalla manti cubrió la zona de combate con un sólido cono de señuelos e interferencias que hizo imposible que ninguno de los defensores supervivientes pudiera fijar en sus miras a la flota, eran pequeños objetivos escurridizos.


  Alec Dimitri contempló horrorizado el despliegue del que habían sido borradas todas las naves estelares de su flota sin conseguir disparar un solo tiro. Ni uno solo. Y mientras miraba los patrones de expulsión de las cápsulas de supervivencia, alguien le tocó en el hombro.


  Se estremeció, se giró rápidamente y su oficial de comunicaciones se apartó de lo que había visto en sus ojos. Pero se detuvo, se obligó a inhalar profundamente y forzó a los músculos abultados de su mandíbula a relajarse.


  No hubo más gritos, ni alaridos de incredulidad, en la sala de guerra. Solo hubo un silencio profundo y absoluto, y su voz sonó anormalmente fuerte en sus propios oídos cuando se obligó a hablar.


  —¿Qué pasa, Jendra?


  —Yo… —La ciudadana comandante tragó saliva⁠—. Es un mensaje de los mantis, Ciudadano Almirante —⁠dijo entonces⁠—. Estaba dirigido al Ciudadano Almirante Theisman. Supongo que no saben que no está aquí —⁠estaba divagando, y su mandíbula se tensó mientras se obligaba a volver a controlarse⁠—. Es de su comandante, el Ciudadano Almirante.


  La pregunta se formuló casi con desprecio, pero él no se sentía así, y sus ojos se entrecerraron cuando ella asintió.


  —¿Qué tipo de mensaje?


  —Llegó en claro, Ciudadano Almirante —dijo ella, y le tendió un tablero de mensajes. Lo cogió de ella y pulsó el botón de reproducción, y un hombre vestido con el traje negro y dorado de un almirante manticoriano le miró desde la pantalla holográfica. Tenía el pelo oscuro y los hombros anchos… y sus duros ojos eran del azul más frío que Alec Dimitri había visto nunca.


  —Almirante Theisman —dijo rotundamente el manti⁠—, le pido que entregue este sistema y sus unidades supervivientes inmediatamente. Acabamos de demostrar que podemos y vamos a destruir todas las unidades armadas, naves o fuertes, en este sistema sin exponer nuestras propias naves a su fuego de defensa. No me complace masacrar a hombres y mujeres que no pueden defenderse. Sin embargo, eso no me impedirá hacer precisamente eso si se niegan a rendirse, ya que no tengo intención de exponer a mi propia gente a bajas innecesarias. Tiene cinco minutos para aceptar mis condiciones y entregar su mando. Si no lo ha hecho al final de ese tiempo, mis unidades reanudarán el fuego… y ambos sabemos cuál será el resultado. Espero su respuesta. White Haven, fuera.


  La pantalla se apagó. Dimitri la miró durante varios segundos, su cuerpo fornido se hundió alrededor de sus huesos. Luego devolvió el tablero de mensajes al oficial de comunicaciones, cuadró los hombros, se volvió hacia Sandra Connors y se obligó a decir lo impensable.


  —Señora —su voz tranquila cortó el silencio como un cuchillo⁠—, no veo otra alternativa. —⁠Solicito permiso para entregar mi mando al enemigo.


  Capítulo treinta y seis


  —CIUDADANO ALMIRANTE Theisman, preséntese en el puente. Ciudadano Almirante Theisman, ¡preséntese en el puente inmediatamente!


  La cabeza de Thomas Theisman se levantó de su visor de libros cuando la voz del Ciudadano Teniente Jackson sonó por los altavoces. Theisman no se había sentido agobiado por Jackson cuando subió por primera vez a la nave del ciudadano teniente. No es que pensara que el hombre no podía desempeñar sus funciones actuales. De hecho, Jackson era, en muchos sentidos, lo que Theisman consideraba el perfecto comandante de nave mensajera: rígido, apático, predecible y totalmente negligente. Los hombres así nunca tenían la tentación de manipular o husmear entre los documentos sensibles de sus ordenadores. Desde el punto de vista de la seguridad, eso era maravilloso, pero no los recomendaba precisamente para ningún trabajo, salvo el de cartero.


  Pero la voz que sonaba en el intercomunicador era todo menos apática, y Theisman ni siquiera pensó en dudar. A bordo de una nave tan pequeña podía llegar al puente casi con la misma rapidez con la que podría haberlo emitido por pantalla, y soltó el visor de libros y estaba saliendo por la escotilla de su camarote y tronando por el pasillo antes de que llegara a la consola de cubierta.


  En nombre de Dios, ¿cuál puede ser su problema? La pregunta crepitaba en el cerebro de Theisman mientras se dirigía a la escalera. El pasaje aquí de Barnett era tan rutinario que Denis y yo casi nos morimos de aburrimiento, y su traslación de vuelta al espacio n era obviamente nominal. Entonces, ¿qué demonios está pasando?


  Subió por la escalera al puente y sus ojos se dirigieron automáticamente a la pantalla principal. Estaba en modo táctico y se le heló la sangre al ver los dos cruceros de batalla. Estaban a apenas tres millones de kilómetros de distancia, y sus iconos irradiaban los feroces rayos estroboscópicos del radar y el lidar, el sistema de medición y detección de objetos mediante láser, mientras sonaba una señal de advertencia.


  Dios mío, pensó casi con calma, ¡nos tienen en el punto de mira para lanzarnos misiles!


  Sintió al Ciudadano Teniente Jackson detrás de él y miró por encima de su hombro. El comandante de la nave mensajera tenía la cara blanca y sudaba, y sus manos temblaban visiblemente.


  —Theisman hizo que su voz fuera lo más profunda y tranquila posible, y deseó poder proyectar esa calma directamente en el cerebro de Jackson sin la torpe interfaz del lenguaje.


  —No lo sé, Ci-Ci-Ciudadano Almirante —tartamudeó el ciudadano teniente. Entonces su pecho se hinchó al aspirar una enorme bocanada de aire. Cuando volvió a exhalar, parecía que algo de la calma que Theisman había tratado de infundirle había aparecido, y se aclaró la garganta.


  —Todo lo que sé es que hicimos el tránsito como de costumbre, y todo parecía ir bien, hasta que de repente esos dos —⁠señaló con un dedo a los cruceros de batalla que aparecían en la pantalla⁠— nos iluminaron y me ordenaron que cortara mi aceleración inmediatamente o que me destruirían. Así que les hice caso, —⁠asombró a Theisman con una tensa sonrisa cadavérica⁠—, y entonces volvieron a exigir mi identificación. Se la envié, y ellos… ¡dijeron que no la aceptaban, Ciudadano Almirante! ¡Me ordenaron que abandonara el sistema! Pero les dije que no podía. Que los tenía a usted y al Ciudadano Comisario LePic a bordo y que debía llevarlos a la capital. Pero me dijeron que nadie —⁠nada de naves regulares de la Marina, es decir⁠— iba a pasar, y cuando insistí en que mis instrucciones venían directamente del Octógono y del Comité, me ordenaron que le pusiera en comunicación en persona, y… y…


  Su voz se apagó y levantó ambas manos en un gesto de impotencia. No era la imagen de un comandante decisivo, pero si su relato era medianamente exacto, Theisman no podía culparle por ello. El ciudadano almirante sintió que el sudor le salía por la raya del pelo, pero se obligó a asentir con calma, luego se volvió y le hizo una seña a la oficial de comunicaciones para que se levantara de su silla. Ella se apresuró a obedecer, levantándose como si quisiera poner la mayor distancia posible entre ella y el puesto de comunicaciones, y Theisman ocupó su lugar.


  Habían pasado años desde la última vez que realizó personalmente una solicitud de comunicación de nave a nave, pero no había olvidado cómo se hacía, y sus dedos se movían rápidamente mientras su cerebro intentaba imaginar qué demonios podía haber pasado. Evidentemente, habría sido algo drástico, y «drástico» era una palabra que aterraba a cualquiera que hubiera vivido las enormes convulsiones de la República Popular durante la última década. La parte de él que se preocupaba por asuntos menores como la supervivencia no tenía ningún interés en acercarse a los cruceros de batalla que le esperaban. Lo único que quería hacer era decirle a Jackson que diera la vuelta y se escabullera, exactamente como se le había ordenado, y mientras trabajaba en la consola, se le ocurrió a Thomas Theisman que este sería sin duda un momento excelente para que un exoficial de la marina considerara unas largas vacaciones en algún lugar como Beowulf o la Vieja Tierra.


  Pero él era un almirante de la República, independientemente de cómo hubiera llegado allí. Eso le daba responsabilidades a las que no podía dar la espalda, así que esperó mientras el enlace de comunicaciones se activaba y se estabilizaba.


  A pesar de ello, Theisman apretó los labios al ver a la mujer que estaba al otro lado. Llevaba el color carmesí y negro de Seguridad del Estado, y su rostro enjuto era frío y duro. Incluso al otro lado del vacío, Theisman pudo sentir su odio y su deseo de seguir adelante y disparar. No creía que fuera por nada que hubiera dicho Jackson, ni por quién era Thomas Theisman. Ella quería una excusa para volar algo —⁠cualquier cosa⁠—, y una nueva ola de tensión le recorrió el vientre.


  —Soy el Ciudadano Almirante Thomas Theisman —⁠le dijo a aquella cara de odio con toda la calma que pudo⁠—. ¿Y usted es?


  A tres millones de klicks, su transmisión a la velocidad de la luz tardó más de diez segundos en llegar a su destino… y otros diez en que su respuesta llegara a él. El retraso en el tránsito no parecía haberlo mejorado.


  —Ciudadana Capitana Eliza Shumate, Seguridad del Estado —⁠soltó⁠—. ¿Qué asuntos tiene en Haven, Theisman?


  —Eso es entre yo y… el Comité, Ciudadana Capitana —⁠respondió Theisman. No estaba seguro de por qué había cambiado de «Ciudadana Secretaria McQueen» a «el Comité» en el último momento, pero cuando sus instintos gritaban así de fuerte, se empeñaba en hacerles caso.


  —El Comité. —No era una pregunta de la forma en que lo dijo Shumate, y el odio en sus ojos se encendió más. Pero Theisman no se inmutó, y una pizca de respeto a regañadientes se coló en su expresión mientras le devolvía la mirada de forma inflexible.


  —Sí, el Comité. El Ciudadano Comisario LePic y yo tenemos órdenes de presentarnos directamente al Ciudadano Presidente Pierre a nuestra llegada.


  Algo cambió en los ojos de Shumate una vez más, un destello de algo más que odio o sospecha, aunque Theisman no estaba preparado para aventurar ninguna conjetura sobre lo que era en su lugar. Lo miró fijamente durante unos tres latidos más, y luego expulsó su aliento en un gruñido áspero y furioso.


  —El Ciudadano Presidente Pierre ha muerto —⁠le dijo con rotundidad.


  Theisman oyó que alguien jadeaba detrás de él y supo que su propia cara se había vuelto de piedra. No le había gustado Pierre. De hecho, había aprendido a aborrecer todo lo que ese hombre representaba. Pero Rob Pierre había sido el Titán que se cernía sobre los pigmeos que servían con él en el Comité de Seguridad Pública. Él había sido la mano que guiaba la República Popular desde el Golpe de Estado, y especialmente desde que la muerte de Cordelia Ransom había eliminado el único verdadero desafío a su poder desde el propio Comité. No podía estar muerto.


  Pero sí podía, y Theisman sintió una nueva punzada de miedo cuando juntó eso con el equilibrio de Shumate… y su aparente odio hacia los oficiales de la Marina Popular.


  —Lamento escuchar eso, Ciudadana Capitán —⁠dijo en voz baja, y para su sorpresa, lo decía en serio, aunque no por las mismas razones que podría tener Shumate.


  —Estoy segura —sentenció Shumate, pero al menos pronunció las palabras, y sus hombros tensos se relajaron ligeramente. Theisman sintió que alguien se acercaba a su lado y se dio cuenta de que era LePic. Era evidente que el comisario del pueblo había llegado a tiempo para escuchar el anuncio de Shumate, pues su rostro estaba pálido. Se puso al alcance del micrófono y se dirigió a la ciudadana capitán de Seguridad del Estado.


  —Ciudadana Capitán Shumate, soy Denis LePic, comisario del Ciudadano Almirante Theisman. ¡Esta es una terrible noticia! ¿Cómo murió el Ciudadano Presidente?


  —No «murió», Ciudadano Comisario. Fue asesinado. Le dispararon como a un animal uno de los empleados de esa perra de McQueen del puto Octógono.


  Todo el odio que se había desvanecido en su rostro y en su voz había vuelto, redoblado, y Theisman reprimió el impulso de secarse el sudor de la frente. No era de extrañar que Shumate fuera tan antagónica.


  Empezó a hablar, pero la mano de LePic le apretó el hombro, y se obligó a sentarse en silencio, dejando la conversación al comisario que se había convertido en su amigo.


  —Eso suena terrible, Ciudadana Capitán —dijo LePic⁠—. Aún así, el hecho de que usted y sus naves estén patrullando por aquí me sugiere que la situación sigue estando, al menos marginalmente, bajo control. ¿Puede decirme algo más al respecto?


  —No tengo todos los detalles, señor —admitió Shumate⁠—. Por lo que sé, nadie los tiene todavía. Pero aparentemente esa put… —⁠Se detuvo y se obligó a respirar profundamente otra vez⁠—. Parece que McQueen —⁠continuó después de un momento⁠— ha estado conspirando con sus oficiales superiores en el Octógono desde hacía tiempo. Nadie sabe por qué actuaron cuando lo hicieron. Es obvio que sus planes no estaban del todo maduros, lo que probablemente es lo único que salvó la situación. Pero aún así se las arreglaron para montar una gran operación.


  —¿Qué quiere decir?


  —Había al menos media docena de equipos de asalto. Cada uno de ellos estaba formado por marines, y McQueen se había asegurado de que tuvieran acceso a armas pesadas. La mayoría de ellos tenían armadura de combate, y atravesaron las fuerzas de seguridad de reacción rápida como un tornado, empezando por la del Ciudadano Presidente. Uno de sus equipos aniquiló a un pelotón de la Policía de Orden Público, arrolló a tres escuadrones de la Guardia del Presidente y eliminó a todo su equipo de protección estatal en menos de tres minutos, y el Ciudadano Presidente murió en el combate. Creemos que fue un accidente. Hay indicios de que McQueen lo quería a él y a cualquier miembro del Comité que pudiera capturar con vida, aunque solo fuera para intentar obligarle a nombrar a su «sucesor». Pero fueran cuales fueran sus intenciones, ya estaba muerto en los primeros cinco minutos. El Ciudadano Secretario Downey, el Ciudadano Secretario DuPres y el Ciudadano Secretario Farley también murieron o fueron capturados por los insurgentes en la primera media hora. Por lo que podemos intuir, el ciudadano secretario Turner se había unido a McQueen. Al parecer, tenían la intención de convertirse en el núcleo de un Comité más pequeño que pudieran dominar y al mismo tiempo dar la apariencia de que seguía siendo un órgano democrático.


  La expresión de Shumate ni siquiera parpadeó con la última frase, y Theisman tuvo que controlar su propia cara con cuidado. «Cuerpo democrático» no era un término que él hubiera aplicado al Comité de Seguridad Pública, pero quizá ella creía sinceramente que encajaba. Y tanto si lo era como si no, no era el momento de irritarla llamando a las cosas por su nombre.


  —El único de sus objetivos iniciales que no consiguieron fue el Ciudadano Secretario Saint-Just —⁠continuó Shumate, y esta vez su tono transmitía una sombría satisfacción por el hecho de que su propio jefe hubiera eludido la red de McQueen⁠—. No creo que se dieran cuenta de lo buena que era su seguridad, pero fue un tiroteo infernal. Su destacamento de protección sufrió un noventa por ciento de bajas, pero resistieron hasta que un batallón de intervención pesada tomó a los atacantes por la retaguardia.


  —Dios mío —dijo LePic en voz baja, y luego se estremeció⁠—. ¿Y la Flota Central?


  —No hizo ningún movimiento, en su mayor parte, —⁠respondió Shumate. Dos superdestructores parecían estar a punto de intervenir a favor de McQueen, pero el Ciudadano Comodoro Helft y su escuadrón de Seguridad del Estado los expulsaron de las naves antes de que pudieran levantar sus cuñas. Ella sonrió con ferocidad⁠—. ¡Eso le quitó las ganas a cualquier otro bastardo que hubiera estado tentado de ayudar a los traidores!


  Y por lo que parece, el asesino hijo de puta los mató cuando no había ninguna necesidad de hacerlo, pensó Theisman con una repugnancia que le ponía enfermo. Nueve o diez mil hombres y mujeres, aniquilados como si no fueran nada, cuando todo lo que el bastardo tenía que hacer era ordenarles que se retiraran… ¡si es que realmente estaban pensando en apoyar a McQueen para empezar! Si los hubieran pillado con las cuñas aún bajadas, no habrían podido hacer otra cosa que obedecerle. Y si hubieran sido tan estúpidos como para rechazar sus órdenes, entonces podría haberlos hecho volar. Pero eso no fue lo que pasó, ¿verdad, Ciudadana Capitán Shumate?


  —Sin embargo, para entonces la situación estaba más o menos estancada en Nuevo Paris —⁠continuó Shumate con más fuerza⁠—. El Ciudadano Presidente estaba muerto, y McQueen tenía el control del Octógono. Probablemente tenía cinco o seis mil marines y regulares de la Marina a su lado, y ella y Bukato habían conseguido controlar el sistema defensivo del lugar. Y lo que es peor, tenían al menos media docena de miembros del Comité allí con ellos, donde efectivamente eran rehenes. Intentamos aterrizar unidades de intervención sobre ellos, y el sistema defensivo los destruyó. Lo mismo pasó con los ataques aéreos que intentamos. Y todo el tiempo, McQueen estaba emitiendo para el resto de las unidades de la Marina y el cuerpo de Marines en el sistema, afirmando que estaba actuando únicamente en defensa propia contra una especie de complot del Presidente y el Ciudadano Secretario Saint-Just para que ella y su personal fueran arrestados y fusilados. Algunos de ellos empezaban a creer eso también.


  —¿Y qué pasó? —preguntó LePic cuando hizo una nueva pausa.


  —El Ciudadano Secretario Saint-Just hizo lo que tenía que hacer, señor —⁠dijo con voz fría⁠—. Puede que McQueen y Bukato hubieran conseguido el control del sistema de defensa, pero desconocían la última precaución del Ciudadano Secretario. Cuando se hizo evidente que íbamos a tardar días en abrirnos paso, y con los informes de que cada vez más unidades de la Marina y los Marines empezaban a inquietarse, pulsó el botón.


  —¿El botón? —preguntó LePic. La ciudadana capitán asintió, y LePic frunció el ceño⁠—. ¿Qué botón? —⁠preguntó con cierta aspereza.


  —El de la bomba nuclear de kilotón bajo el sótano del Octógono, señor —⁠dijo Shumate con rotundidad, y a Theisman se le hizo un nudo el vientre⁠—. Se llevó por delante toda la estructura y tres de las torres circundantes. Mató a McQueen y a todos sus traidores, también.


  —¿Y víctimas civiles? —Teisman formuló la pregunta antes de poder contenerse, pero en el último momento consiguió que fuera solo una pregunta.


  —Fueron muchas —admitió Shumate—. No podíamos evacuar sin delatar lo que haríamos, y había que detener a los traidores. La última estimación que escuché situaba la cifra total en torno a uno punto tres millones.


  Denis LePic tragó saliva. Sabía que las bajas habían sido aún peores en el Levantamiento de los Igualitaristas, pero ¿otro millón de civiles? Muertos simplemente porque se encontraban demasiado cerca de un edificio que Saint-Just había decidido que tenía que desaparecer… ¿y avisarles podría haber advertido a McQueen de lo que se avecinaba?


  —Entonces, ¿cuánto queda del Comité, Ciudadana Capitán? —⁠se oyó preguntar, y Shumate lo miró con cierta sorpresa.


  —Lo siento, señor. Creía que lo había dejado claro. El único miembro superviviente del Comité es el Ciudadano Secretario —⁠solo que ahora es Ciudadano Presidente, por supuesto⁠—, Saint-Just.

  


  Varias horas más tarde, un comandante de la Secretaría de Estado, silencioso y de rostro duro, hizo pasar a Thomas Theisman y a Denis LePic a un despacho de Nuevo Paris. El comandante estaba claramente descontento con su presencia, y las dagas que sus ojos lanzaban a Theisman deberían haber reducido al ciudadano almirante a lonchas. Su actitud tampoco era la única. Los ojos hostiles y odiosos de Seguridad del Estado habían seguido a Theisman todo el camino desde su vehículo aéreo hasta esta oficina, y una ominosa cantidad de potencia de fuego, desde pulsadores hasta rifles de plasma, se exhibía de forma destacada.


  Y todos ellos quieren arrancarme la cabeza y mearse en mi cuello, pensó Theisman mordazmente. En realidad, es difícil culparlos. Soy un comandante de la Marina, y acaban de hacer saltar por los aires la mayor parte de la estructura de mando de la Marina y del cuerpo de Marines. Tienen que preguntarse dónde estaría yo si hubiera estado aquí. O, para el caso, dónde estoy ahora.


  El comandante abrió la puerta del despacho y se hizo a un lado con una última mirada de desconfianza para Theisman y una seca inclinación de cabeza para LePic. Ambos le ignoraron y entraron en el despacho, y Theisman observó cómo se levantaba el hombrecillo que estaba detrás del escritorio.


  —Es curioso —pensó Theisman—. Me sorprendió que Ransom fuera mucho más baja que su imagen en HD, y aquí está Saint-Just, casi tan bajo como ella. ¿Hay alguna relación inversa entre tener poder en este lugar y el tamaño físico?


  —Ciudadano Comisario. Ciudadano Almirante —⁠Saint-Just sonaba cansado, como no podía ser de otra manera, y había líneas recientes y duras en su rostro. Sin embargo, seguía siendo el mismo hombrecillo de aspecto inofensivo… con todas las emociones de una cobra⁠—. Por favor —⁠invitó, señalando un par de sillas⁠—. Siéntense.


  —Gracias, señor. —Por haberlo acordado previamente, LePic tomó la iniciativa como su portavoz. Ninguno de los dos quería que fuera demasiado evidente que trataba de proteger a Theisman, pero parecía más prudente evitar en lo posible posibles enfrentamientos.


  Los dos visitantes se sentaron, y Saint-Just se posó en la esquina de su escritorio.


  Notable, pensó Theisman. Este hombre empezó siendo el segundo al mando de la Seguridad Interna y traicionó a los legisladores ante Pierre y le ayudó a hacerlos saltar por los aires. Luego fue el segundo al mando de Pierre durante más de una década… y ahora es todo el espectáculo, todo el «Comité de Seguridad Pública». Y todo lo que tuvo que hacer fue hacer explotar el resto del Comité junto con Esther McQueen. Menudo sacrificio. El ciudadano almirante resopló mentalmente. ¿No hubo alguien en la Vieja Tierra que dijo una vez «tenemos que destruir el pueblo para salvarlo» o algo parecido? Le viene como anillo al dedo a este pequeño bastardo de sangre fría, ¿no es así?


  —Nos ha sorprendido lo ocurrido, señor —comenzó LePic⁠—. Por supuesto, habíamos oído rumores sobre las ambiciones de McQueen, pero nunca soñamos que pudiera intentar algo así.


  —Para ser sincero, yo tampoco lo esperaba —⁠dijo Saint-Just, y para sorpresa de Theisman, parecía en verdad sincero, incluso un poco desconcertado⁠—. No de esta manera, al menos. No me fiaba de ella, por supuesto. Nunca lo hice. Pero necesitábamos sus habilidades, y ella había dado un giro a toda la situación militar. Dadas las circunstancias, estaba dispuesto a tomar algunas precauciones de rutina, pero ni el Ciudadano Presidente ni yo teníamos intención de actuar contra ella sin una causa mucho mejor que los informes sobre su «ambición», y estaba seguro de que ella lo sabía. Ahora es obvio, por supuesto, que ella estaba tramando todo el tiempo. Por incompletos que fueran sus planes, estuvo a punto de tener éxito. De hecho, si Rob no hubiera sido asesinado, no sé si hubiera podido…


  Se detuvo y agitó una mano, apartando la mirada de los otros dos hombres, y Theisman sintió una nueva puñalada de sorpresa, esta vez ante el evidente dolor de Saint-Just por la muerte de Pierre. Thomas Theisman había estado dispuesto a conceder al comandante de Seguridad del Estado muchas cualidades; la capacidad de una estrecha amistad personal no había sido una de ellas.


  —En cualquier caso —continuó Saint-Just después de un momento⁠—, ella actuó. Quizá nunca sepamos qué la empujó a hacerlo. Creo que es bastante evidente que aún no estaba preparada, y eso es ciertamente lo mejor. Si hubiera estado completamente preparada, probablemente me habrían matado o capturado igual que a Rob, y entonces sin duda habría ganado. Tal y como están las cosas… —⁠Se encogió de hombros y LePic asintió.


  —Lo que nos lleva a la razón por la que quería veros a vosotros dos —⁠dijo con más energía el hombre que ahora era el dictador de la República Popular, y la mirada que dirigió a Theisman no fue especialmente alentadora⁠—. Ambos sabéis que McQueen había accedido a traeros a vosotros dos para haceros cargo de la Flota Central. Lo que tal vez no sepan es que lo hizo solo a petición mía y con una fuerte insistencia.


  Theisman sintió que sus cejas se alzaban, y Saint-Just resopló.


  —No piense que fue porque creo que usted es un ferviente partidario del Nuevo Orden, Ciudadano Almirante —⁠dijo sin rodeos⁠—. No lo creo. Sin embargo, tampoco creo que usted sea otro McQueen. Si pensara que tiene la misma ambición, no estaría sentado en este despacho; estaría muerto. Lo que si creo que es, es un oficial profesional que nunca aprendió a jugar el juego político. No creo que haya amado al Comité, y no me importa mientras se conforme con ser leal al gobierno y a la República. ¿Puede hacer eso?


  —Creo que puedo, señor. Sí, —dijo Theisman⁠—. O al menos al cincuenta por ciento, en todo caso. Soy leal a la República, sin duda.


  —Espero que pueda, —la voz de Saint-Just era sombría⁠—, porque le necesito. Y porque no dudaré en hacer que le fusilen si llego a sospechar que es desleal, Ciudadano Almirante. —⁠Theisman miró a los ojos sin emoción y se estremeció⁠—. Si eso suena como una amenaza, supongo que lo es, pero no hay nada personal en ello. Sencillamente, no puedo permitirme correr más riesgos, y la conspiración de McQueen se creó en el ejército. Obviamente, voy a vigilar aún más de cerca a los cuerpos de oficiales de la Marina y del cuerpo de Marines.


  —Obviamente, —asintió Theisman, y vio lo que podría haber sido un destello de aprobación en el rostro de Saint-Just⁠—. No puedo decir que me alegre del efecto que sin duda tendrá en la eficiencia militar, pero francamente, señor, me asombraría que se sintiera de otra manera. Yo no lo haría de otra forma estando en su lugar.


  —Me alegro de que pueda entenderlo. Me da algo de esperanza en nuestra capacidad de trabajar juntos. Sin embargo, también espero que entienda por qué, dadas las circunstancias, no tengo intención de dar a ningún oficial del ejército regular el poder de emular a McQueen. Tengo la intención de conservar yo mismo el cargo de Secretario de Guerra, junto con el de Secretario de Estado y la presidencia del Comité. El Señor sabe que nunca quise el puesto más alto, sobre todo porque vi lo que le costó a la gente que lo tenía, pero ahora es mío, y haré el trabajo, terminaré lo que Rob empezó, aunque me lleve mucho tiempo.


  —Pero lo que tiene que entender ahora es que el Octógono ha desaparecido, y también dos tercios del personal de planificación, prácticamente todos sus registros centrales, y una gran parte de los oficiales superiores de la Marina. Incluso más de ellos murieron en los combates incluso antes de la explosión, varios de ellos porque se pusieron del lado de McQueen. Es una suerte que los mantis estén huyendo ahora mismo, y que la Operación Bagration los mantenga así, porque nuestra estructura de mando ha sido bastante pulverizada, y no me atrevo a reconstruirla con militares regulares hasta que haya tenido tiempo de estar absolutamente seguro de sus lealtades. Le digo esto no porque esté seguro de su lealtad, sino para que entienda lo que está pasando y por qué.


  Hizo una pausa hasta que Theisman asintió, y luego continuó.


  —Como digo, mantendré el cargo de Secretario de Guerra. También crearé un nuevo estado mayor cuyos miembros procederán principalmente de Seguridad del Estado. Soy consciente de que solo tienen una experiencia de combate limitada. Desafortunadamente, son las únicas personas en cuya lealtad sé que puedo confiar, y esa va a tener que ser la consideración primordial, al menos hasta que estemos seguros de que los mantis han sido golpeados.


  —Pero no soy tan tonto como para creer que puedo encontrar comandantes de flota entre mis oficiales de Seguridad del Estado. Ya vimos lo costoso que puede ser el «entrenamiento en el trabajo» en ese puesto durante el primer año de la guerra. Así que, en su lugar, tendré que confiar en los comandantes regulares, como usted, para ese trabajo, pero con los poderes de los comisarios del pueblo «pre-McQueen» restaurados y, probablemente, aumentados. Como ha insinuado, puede que nos cueste algo en eficiencia militar, pero me temo que no tengo otra opción.


  —Y de todos los mandos de la flota, el más crítico para la seguridad del estado es la Flota Central, lo que me lleva de nuevo a usted y al Ciudadano Comisario LePic. Su primer trabajo será restaurar una apariencia de orden y moral. Hay un gran resentimiento por la destrucción de la Soberanía del Pueblo y la Igualdad. Es algo comprensible, supongo, pero algo que debe desaparecer. Y la flota tiene que volver a ponerse en forma para reconocer y cumplir adecuadamente las órdenes que circulen de forma descendente por la cadena de mando «la nueva cadena de mando» desde mí. Además, la Flota Central tiene que estar preparada para la posibilidad de que McQueen también haya recibido apoyo de comandantes de flota o de grupos de batalla fuera del Sistema Haven. Comandantes que pueden estar dirigiéndose hacia aquí en este mismo momento con algunos o todos sus hombres para apoyarla. Eso sería una tontería por su parte, pero eso no significa que no pueda ocurrir, y necesito una Flota Central que pueda hacer frente a esos renegados. En resumen, dependerá de usted transformar la Flota Central de una fuerza que actualmente se encuentra en un estado de confusión y desorden en una flota disciplinada que se convertirá en la clave para mantener el estado y su estabilidad en lugar de una amenaza para el estado. ¿Lo entiende, Ciudadano Almirante?


  —Lo entiendo, señor —dijo Theisman con firmeza, por una vez completamente de acuerdo con Saint-Just.


  —¿Y puede usted hacerlo? —insistió el nuevo presidente del Comité.


  —Sí, señor —le dijo Theisman con rotundidad⁠—. Creo que… —⁠No, sé que puedo volver a convertir la Flota Central en algo que proteja a la República… con su apoyo, por supuesto.

  


  Hacía tiempo que se había puesto el sol cuando Oscar Saint-Just firmó el último de los interminables montones de documentos oficiales, una cuarta parte de ellos eran órdenes de ejecución, que habían pasado por su mesa con una lúgubre persistencia cada día desde el caos y el terror del fallido golpe de McQueen. Inclinó su silla hacia atrás y apoyó la cabeza en el contorno del reposacabezas mientras se pellizcaba el puente de la nariz con cansancio.


  Le dije a Rob que nunca había querido su trabajo. Ahora lo tengo, y creo que probablemente moriré de un calambre terminal de escritor. Su boca se torció ligeramente al pensar en ello. Por muy irónico y amargo que fuera, también era casi el primer pensamiento humorístico que había tenido desde que el Octógono desapareció en un hongo de luz y furia.


  Lo había odiado. Pero, como les había dicho a Theisman y a LePic, había hecho lo que tenía que hacer, sin inmutarse, como seguiría haciendo. No tenía otra opción, pues era lo único que quedaba del Comité. No tenía ayudantes, ni colegas ni refuerzos, ni nadie en quien pudiera delegar realmente la autoridad o en quien pudiera confiar para que le cubriera las espaldas, y su legitimidad estaba muy cuestionada. La voladura del Octógono también había hecho saltar por los aires a sus compañeros del Comité, y dudaba que alguien no se diera cuenta de ello y se preguntara si no había destruido el Octógono tanto para despejar su propio camino hacia el poder supremo como para aplastar la revuelta de McQueen. Eso significaba que nadie iba a sentir ningún reparo moral en ir tras él. Y la Marina «la maldita Marina» era la mayor amenaza de todas. Estaba organizada, armada y en todas partes, y sus oficiales podían sin duda convencerse de que eran los verdaderos guardianes del Estado… cuyo deber incluía protegerlo contra alguien que había hecho explotar a su único rival para hacerse con el control del mismo. Si a eso le añadimos la versión de Amos Parnell del asesinato de Harris y la popularidad que McQueen había acumulado como cerebro de la Operación Ícaro, la Operación Escila y la Operación Bagration, cuando finalmente se llevó a cabo, probablemente la Marina era mucho más peligrosa para él en ese momento que los mantis.


  Sus pensamientos volvieron a Theisman y LePic. Había elegido al ciudadano almirante para su puesto… pero eso fue antes de que McQueen se dejara arrastrar por vete a saber que impulso loco que la había llevado a actuar tan precipitadamente. Tal y como estaban las cosas, Theisman podría ser fiable o no, y dependería de LePic mantener un ojo de águila sobre él. El historial de LePic era ejemplar, y Saint-Just confiaba en que estaría tan preparado y vigilante como pudiera, pero el jefe de Seguridad del Estado no podía evitar desear que Erasmus Fontein hubiera sobrevivido al golpe de McQueen. No sabía si McQueen había matado a Erasmus, o si el ciudadano comisario simplemente había sido hecho prisionero y había muerto cuando Saint-Just voló el Octógono, pero realmente eso no importaba. Lo que importaba era que Saint-Just echaba mucho de menos su experiencia y su ojo militar experto.


  Saint-Just incluso había considerado llamar a Eloise Pritchart a casa para que se encargara de Theisman, pero al final decidió que no podía arriesgarse. Por muy crítica que fuera la Flota Central, la Duodécima Flota era igual de importante, al menos en lo inmediato. Saint-Just confiaba en que él y la Seguridad del Estado podrían desactivar la amenaza interna que representaba la Marina, pero para ello necesitaba que la guerra terminara. Giscard, Tourville y su personal tendrían que irse tan pronto como terminaran los disparos, por supuesto. No podía ser de otra manera, dada su probable lealtad a McQueen. Pero no podía hacerlo hasta después de Bagration, y eso significaba que no podía llamar a Pritchart a la capital. No cuando la necesitaba justo donde estaba. Por lo demás, por mucho que supiera que iba a echar de menos a Erasmus, tenía que seguir recordándose a sí mismo que la Flota Central estaba justo aquí, a menos de una hora de su propia oficina, donde podría llegar rápidamente en caso de emergencia. Si LePic lo necesitaba, tendría todo el peso masivo de la Seguridad del Estado al que recurrir, y Theisman parecía suficientemente acobardado.


  No, no «acobardado», admitió Saint-Just. El hombre tiene demasiado valor para acobardarse. Pero sabe dónde está la línea… y que no dudaré en dispararle si cruza aunque sea un dedo. Y le creo cuando dice que es leal a la República, al igual que creo la valoración de LePic de que el hombre no quiere el poder político. Dadas las circunstancias, es el mejor arreglo que voy a recibir.


  Su boca se movió en otra casi sonrisa, y juntó ambas manos en su regazo mientras mecía la silla suavemente de un lado a otro.


  Decidió que había hecho todo lo posible. De forma ideal o no, Theisman seguía siendo la mejor opción para su trabajo, y Eloise vigilaría a Giscard. Y mientras lo hacían, los oficiales de Seguridad del Estado que estaban sustituyendo a McQueen y sus compinches construirían un nuevo sistema de personal, que Saint-Just sabría que le era leal.


  Mientras tanto, otros oficiales de Seguridad del Estado habían impuesto la ley marcial y habían tomado medidas drásticas en el sistema de la capital. Tan pronto como fuera posible, extendería esa misma represión a todos los demás sistemas centrales de la República. Y mientras todo eso ocurría, pondría fin a esta maldita guerra y encontraría el tiempo que necesitaba para enfrentarse a la inminente amenaza de la Marina. Era probable que Bagration hiciera el trabajo, exactamente como le había dicho a McQueen que lo haría. Pero tenía más de un plan previsto, y mostró las puntas de sus dientes en una sonrisa feroz. Lo primero que había hecho tras la destrucción del Octógono, incluso antes de enviar naves de expedición a los demás sistemas centrales para avisar a sus guarniciones de Seguridad del Estado, fue enviar a otros mensajeros con órdenes de activar la Operación Hassan. Por muy escasas que fueran sus posibilidades de éxito, Hassan acababa de cobrar aún más importancia. Si lograba extender un poco de la misma perturbación interna que tenía que enfrentar en el campo aliado, debería tener un impacto beneficioso importante en el curso de la guerra.


  Y si Hassan fallaba, no perdería nada en absoluto que fuera importante.


  Capítulo treinta y siete


  UN GRITO de risa resonó en el césped.


  Honor giró la cabeza, con los ojos buscando el origen, y sonrió ampliamente al ver a Rachel Mayhew saltar en el aire para realizar una espectacular captura. Volvió a bajar con el frisbee agarrado firmemente con las dos manos, y Nimitz e Hipper saltaron sobre sus extremidades traseras, con las manos abiertas, mientras la miraban con desprecio. Ella ladeó la cabeza hacia ellos, luego sacó la lengua —⁠a Hipper, pensó Honor, aunque era difícil estar segura⁠— y lanzó un elegante revés a Samantha. La compañera de Nimitz se abalanzó con ambas manos y pies sobre el disco que se precipitaba hacia ella. Bajó con el frisbee cogido y levantó la vista cuando Artemis y Farragut se lanzaron contra ella, seguidos por Jason y Aquiles. Sus hijos chillaron alegremente mientras se lanzaban hacia delante —⁠el alejamiento era un deporte de contacto entre los ramafelinos⁠—, pero Samantha esquivó a Artemisa, saltó por encima de la cabeza de Farragut y lanzó el frisbee hacia Jeanette, la hermana de Rachel, justo antes de que Jason y Aquiles se abalanzaran sobre ella.


  El frisbee se dirigió directamente a Jeanette, pero un poco antes de que sus dedos se cerraran sobre él, una mancha de color crema y gris salió disparada frente a ella. Togo le arrebató el frisbee de las manos y salió corriendo, con un grito de triunfo, con seis menores (dos niños humanos y cuatro cachorros ramafelinos) y ramafelinos adultos en su persecución. Los gritos de deleite de los humanos se mezclaron con las sonoras carcajadas de los ramafelinos, y Honor escuchó una risa de uno de sus invitados.


  Se volvió del césped para ver a Benjamin Mayhew sacudiendo la cabeza hacia ella.


  —Todo esto es culpa tuya, ¿sabes? —dijo, haciendo un gesto con la cabeza ante el pandemónium que se extendía por el césped de Harrington House y que, en general, causaba estragos en los parterres.


  —¿Por qué? ¿Por traer los ramafelinos a casa conmigo?


  —Eso, por supuesto. Pero ese maldito frisbee también tiene la culpa, —⁠gruñó Mayhew⁠—. Y no solo con las chicas ya que esas cosas se están apoderando de todo el planeta. Es más de lo que vale la vida de un hombre pasear por el Central Park de Austin después de la escuela en estos días.


  —¡Culpa de eso a Nimitz, no a mí! Él es el fanático del Frisbee.


  —¿Oh? Entonces, ¿a quién vi retozando por ahí enseñando a Rachel, Jeanette, Theresa y Honor a lanzar esa cosa? Justo antes de que volvieras a Mantícora, creo que era. Una mujer manca… bastante alta, según recuerdo. Y este año volvió justo a tiempo para Navidad y les regaló a cada una un frisbee propio.


  —No tengo ni idea de a quién se puede referir —⁠dijo Honor con dignidad⁠—. De todos modos, ahora que lo pienso, es probable que se equivoque. Que yo sepa, no hay ninguna mujer alta en Grayson.


  —Se me ocurre al menos una, y ha sido una alborotadora desde el primer día. Esto —⁠el Protector volvió a señalar con la cabeza el césped, mientras sus dos hijas mayores acorralaban por fin a Togo, solo para ver cómo le lanzaba el frisbee limpiamente a Farragut al instante antes de que lo alcanzaran⁠— daría una apoplejía a cualquier conservador que lo viera. Si lord Mueller estuviera aquí, la pura indignación se lo llevaría sin duda a una tumba temprana —⁠añadió, y varios de los otros invitados de Honor se rieron.


  —Todo está muy bien para vosotros, infieles desvergonzados, —⁠les dijo Benjamin⁠—. Yo, en cambio, como Protector y señor feudal de Lord Mueller, me veo obligado por el deber y la tradición a lamentar su posible fallecimiento inminente. Desgraciadamente.


  Su voz perdió gran parte de su humor en la última palabra, y Honor vio que uno o dos rostros hacían muecas. No es que los culpara, pensó, mientras miraba hacia el césped. Katherine y Elaine Mayhew estaban sentadas en una mesa a la sombra, Katherine amamantando al primer hijo de los Mayhew, Bernard Raoul (que finalmente había suplantado a Michael, el hermano de Benjamin, para alivio de Michael, como heredero de la protectora), mientras Elaine leía en voz alta a Honor y Alexandra Mayhew. A sus veintiún meses, Alexandra era perfectamente feliz tumbada en su cuna de viaje y escuchando las voces de su madre, pero la ahijada de Honor había celebrado recientemente su séptimo cumpleaños y, obviamente, habría preferido salir con la pandilla del Frisbee. Por desgracia, seguía las huellas de su hermana mayor, y el cabestrillo en su brazo derecho la tenía firmemente apartada. Era una rotura limpia, y la resistencia juvenil y la rápida curación harían que le quitaran la escayola en una semana más o menos, pero los conservadores de Grayson se habían horrorizado al saber que la hija menor del Protector se había roto el brazo escalando el árbol más alto de los terrenos del Palacio del Protector.


  Otro espantoso desliz para achacar a mi «malvada influencia», pensó secamente, recordando lo mucho y hábilmente que Mueller había trabajado en ese sentido sin llegar a decirlo con tantas palabras. Frunció un poco el ceño ante la reflexión, e inclinó una mirada pensativa hacia Benjamin. Podía saborear algo que pasaba por su mente cada vez que el nombre de Mueller salía a relucir. Algo más serio y considerablemente más oscuro de lo que podría sugerir su forma normal de hablar del conservador titular. Pero fuera lo que fuera, estaba decidido a no hablar de ello. O, para ser más precisos, estaba decidido a no hablar de ello con ella, y ella no podía evitar preguntarse por qué.


  —Puede que seamos unos infieles desvergonzados, señor, pero hemos visto lo suficiente de Grayson como para saber que Mueller no habla por la mayoría de su gente —⁠dijo la contralmirante Harriet Benson-Dessouix, de la Marina Espacial de Grayson, y las cabezas asintieron alrededor de la mesa en la terraza.


  —No para la mayoría de nosotros, no —asintió Benjamin⁠—. Pero sí para un número desgraciadamente significativo de nosotros, a juzgar por las encuestas.


  —Si me permite la aportación de un «infiel», Alteza, creo que sería un error poner mucho énfasis en esas encuestas —⁠dijo el vicealmirante Alfredo Yu. El exrepo, que había sido el primer capitán de Honor, era ahora el segundo al mando de la flota Propia del Protector. Dado que Honor era su comandante oficial, eso lo convertía en el comandante de facto de la flota Propia del Protector, y se estaba convirtiendo en un puesto aún más importante de lo que ella había previsto en un principio. Además de las naves de la Marina Espacial Elysiana, Benjamin y Wesley Matthews habían destinado un escuadrón entero de los nuevos superdestructores (P) al mando de Yu. Los tres primeros ya habían realizado las pruebas de ensayo y estaban trabajando en ese mismo momento, y otros dos debían ser liberados por el astillero para las pruebas en la próxima semana o poco más, y los elementos seleccionados «apropiados» que Mayhew y Matthews habían discutido estaban empezando a reunirse. No solo eso, sino que los dos primeros Portanaves-NAL también estaban encargados a los astilleros del Reino Estelar.


  —No sé, Alfredo, —dijo la comodoro Cynthia Gonsalves⁠—. Parece que la Oposición va a mejorar su representación en la Cámara de los Asentamientos en… ¿cuánto? Creo que vi que se disputaban doce escaños en los «faxes» de la semana pasada.


  —Cuatro, según la última estimación, —corrigió el capitán Warner Caslet⁠—. Sin embargo, creo que esos cálculos son demasiado optimista. Provienen de la encuesta de Cantor del miércoles, y Cantor está en el bolsillo de Mueller, lo quieran admitir o no. Han sido muy optimistas, si esa es la palabra correcta, sobre las posibilidades de la oposición todo el tiempo.


  —Mucho más optimistas de lo que los números avalan, en mi opinión —⁠resopló la capitana Susan Phillips⁠—. Personalmente, creo que tienen órdenes de alguien de mantener los números favorables, también. Solo que no he averiguado si están tratando de animar a sus partidarios o de desanimar a sus oponentes para que se queden en casa el día de la votación.


  —Parece que prestáis una atención terrible a la política local —⁠comentó Benjamín, mirando a los oficiales reunidos de forma reflexiva, y Yu se encogió de hombros.


  —La mayoría de nosotros hemos visto cómo los gobiernos de nuestros mundos natales se hundían o hemos crecido viendo cómo los gestores y los legisladores daban «votos honestos» completamente predecibles, su Excelencia. Cualquiera de esas experiencias te da un vivo interés por el proceso político. Aquellos de nosotros cuyos países nativos ya no existen estamos decididos a que no vuelva a ocurrir, y los que crecimos en la RPH posiblemente estamos aún más apegados a la genuina libertad de expresión y a las elecciones libres que ellos.


  —Entonces es una lástima que la mayoría de ustedes no puedan votar todavía —⁠dijo Mayhew⁠—, porque ese es exactamente el tipo de actitud que preserva la libertad en primer lugar —⁠su sinceridad era evidente, y sonrió⁠—. Lo que me hace esperar el día en que todos ustedes, y no solo el almirante Yu, tengan el derecho al voto aquí en Grayson.


  —¡Oye! Yo tengo el voto aquí, —protestó Honor.


  —Cierto, —asintió Mayhew—. Pero todo el mundo sabe que «esa Mujer Extranjera» está tan firmemente en mi bolsillo —⁠o que yo estoy en el suyo, dependiendo de sus prejuicios⁠— que no tiene absolutamente ningún interés en un debate verdadero sobre los méritos de mis reformas. Así que los que están de acuerdo contigo ya escuchan lo que dices, y los que apoyan a Mueller simplemente no te prestan atención. O, peor aún, te escuchan selectivamente y editan todo lo que dices para que se ajuste a su fanatismo.


  Lo dijo a la ligera, pero había un regusto amargo en sus emociones, y Honor enarcó una ceja. La amargura se agudizaba y se intensificaba por lo que fuera que él se empeñaba en no discutir con ella, pero ella no estaba acostumbrada a sentir tal tensión por parte de él.


  —¿Realmente estás previendo graves pérdidas en la Cámara de los Asentamientos?


  —No lo sé. Algunas pérdidas habrá, ciertamente. Y posiblemente más que «algunas» si se mantienen las tendencias actuales.


  —No creo que lo hagan, señor —dijo Yu, y soltó una carcajada cuando Benjamin lo miró inquisitivamente⁠—. Lo que está viendo en las encuestas ahora mismo no es un cambio genuino y fundamental en las actitudes del público, Su Excelencia. Es el resultado del bombardeo mediático de la oposición, y no pueden seguir gastando dinero a manos llenas de esa manera para siempre.


  Los ojos de Honor se entrecerraron ante el repentino y salvaje pico de rabia que se apoderó de Mayhew al oír la última frase de Yu. La rabia no iba dirigida al vicealmirante, y Benjamin la reprimió casi al instante, pero ella la sintió resonar con lo que fuera que él no iba a mencionar. Y cuanto más lo saboreaba, más se daba cuenta de que era algo que él estaba evitando mencionar específicamente a ella, no a los demás miembros de su círculo íntimo. Ahora que lo pensaba, había saboreado un eco de algo muy similar de su madre cada vez que alguien mencionaba a Mueller.


  Sintió a Andrew LaFollet detrás de ella, de pie al borde de la terraza con el comandante Rice, e hizo una nota mental. Si alguien podía averiguar la razón por la que tanto su madre como el Protector de Grayson habían decidido no contarle algo, Andrew podía hacerlo, y ya era hora de que lo pusiera al corriente del problema. Sobre todo porque estaba percibiendo un fuerte sabor a «por su propio bien» de Benjamin. Era casi como si el Protector temiera que ella pudiera hacer algo… precipitado si compartía lo que fuera con ella.


  —Espero que tenga razón en eso, Almirante. Supongo que hasta los bolsillos de la Oposición tienen que tener fondo en alguna parte —⁠dijo Mayhew un poco agriamente a Yu.


  —Creo que el almirante Yu probablemente tenga razón, señor —⁠intervino el brigadier Henri Benson-Dessouix⁠—. Y sé que Harry la tiene. —⁠Como siempre, se sentó al lado de su esposa, y su brazo la rodeó mientras hablaba⁠—. Las personas que tienden a ser más conservadoras son las que tienen más que perder si el sistema cambia, y si están lo suficientemente bien como para preocuparse por lo que puede perder, también están lo suficientemente bien como para contribuir a las campañas políticas. Pero hay límites a la cantidad que están dispuestas a soltar. No creo que Mueller pueda mantener este nivel de gasto indefinidamente, e incluso si puede, el aumento que está generando en las cifras de las encuestas es probablemente engañoso. A medida que se acercan las elecciones, espero que mucha de la aparente fuerza actual de la oposición se desvanezca en la recta final.


  Honor asintió, pero le costó ocultar una sonrisa. El impedimento del habla que Harriet y Henri habían sufrido en Infierno había desaparecido por completo como resultado del tratamiento médico que Fritz Montoya había iniciado y la Clínica Neurológica Harrington había completado. Ambos habían estado encantados de recuperar la claridad del habla, pero a Henri le había costado más. Desde entonces, lo había compensado volviéndose francamente locuaz, lo que dificultaba un poco la adaptación de la imagen mental que Honor tenía de él. Rara vez había hablado en el planeta prisión Infierno, y ella había estado lejos de Grayson mientras eso cambiaba.


  Lo que no invalidaba nada de lo que acababa de decir.


  —Creo que Henri tiene razón, Benjamín —dijo ahora⁠—, y sobre todo con el giro que está tomando la guerra. No creo que Mueller pueda ser un hombre muy feliz en este momento. Justo cuando los números de las encuestas muestran que está ganando terreno en la Cámara de los Asentamientos, la Operación Buttercup comienza a socavar uno de los temas centrales de la Oposición. Le va a resultar muy difícil seguir hablando de «atar nuestra incomparable Flota a los hilos conductores de incompetentes almirantazgos extranjeros» ahora que la Octava Flota ha hecho saltar a Barnett por los aires.


  —¿Qué demonios te hace pensar eso, Honor? —⁠Como tú misma acabas de decir, ese hombre ya ha sido capaz de referirse a «nuestra incomparable Flota» con una cara absolutamente seria, como si hubiéramos construido la base tecnológica o entrenado a suficientes oficiales para mantener esa flota «incomparable» solo con nuestros propios recursos. Lo cual⁠— añadió con una mirada irónica alrededor de la mesa —⁠parece indicar por la compañía actual que no es del todo así.


  Dado que era el único nativo de Grayson, aparte de LaFollet y Rice, que se encontraba en la terraza en ese momento, Honor tuvo que aceptar su razonamiento.


  —Pero ese tipo de enfoque de ignorar los hechos funciona mejor cuando hablas con gente que ya está de acuerdo contigo y elige llevar el mismo tipo de venda delante de los ojos —⁠señaló la contralmirante Mercedes Brigham.


  —Absolutamente, —Caslet estuvo de acuerdo⁠—. La gente a la que realmente tiene que convencer va a ser mucho más escéptica que sus verdaderos creyentes, Excelencia.


  —¡Por favor, capitán Caslet! —dijo Benjamin con otra risa⁠—. ¡Aquí en Grayson, reservamos ese término particular para esos idiotas de Masada! A nuestros propios intolerantes, fanáticos, irreflexivos y reaccionarios doctrinarios los llamamos correctamente «pensadores conservadores».


  —Perdón, Excelencia. —Caslet sonrió—. Supongo que es una de esas finas distinciones culturales que a los forasteros nos cuesta captar.


  —No se sienta mal, capitán. A la mayoría de los que no somos reaccionarios intolerantes nos encantaría deshacernos de ella.


  —En serio, señor, puede que tenga una oportunidad para eso, —⁠intervino Henri⁠—. Está claro, por lo que pasó en Barnett, que Buttercup tomó a los repos completamente por sorpresa. Y los nuevos sistemas fueron más eficaces de lo que creo que nadie podría haber previsto. Ciertamente, no esperaba que fueran tan decisivos, pero entonces, la información que la mayoría de nosotros tenía sobre los sistemas era bastante limitada antes de que comenzara la ofensiva.


  —Habla por ti, tontorrón —le dijo Harriet⁠—. Vosotros, los marines, no tenéis necesidad de saber cosas sobre el programa Ghost Raider. De hecho, es difícil pensar que un marine tenga necesidad de saber algo más complicado que un garrote, siendo tan conservadores como sois. Nosotros, los oficiales de la marina, por otro lado, fuimos informados a fondo sobre el Ghost Rider, y también teníamos una buena información sobre las nuevas NAL.


  —Más complicado que un garrote, ¿no? —murmuró Henri, ladeando la cabeza hacia su alta y rubia esposa⁠—. Quizás cuando lleguemos a casa, mi sencillo garrote y yo tengamos algo que decir sobre tu irrespetuosa actitud.


  —Eso crees, ¿verdad? —Harriet sonrió con dulzura⁠—. En ese caso, creo que sería prudente que le dijeras al Protector dónde te gustaría que te enterraran antes de irnos, querido.


  —Dejando de lado las amenazas de violencia doméstica —⁠dijo Yu⁠—, creo que Henri tiene razón, Excelencia. No quiero parecer demasiado optimista —⁠lo último que necesitamos es caer en el exceso de confianza⁠—, pero creo sinceramente que las nuevas NAL y los misiles van a ganar esta guerra de forma rotunda. Y probablemente mucho antes de lo que cualquiera de los dos bandos hubiera creído posible. Y si eso ocurre, Mueller va a quedar como un maldito estúpido si sigue insistiendo en que unirse a la Alianza fue un grave error para Grayson.


  —Quizás, —estuvo de acuerdo Mayhew—. Por otro lado, es parte de mi trabajo preocuparme por lo que ocurra después de la guerra, suponiendo que tengas razón y ganemos el asunto. Está claro que la necesidad de enfrentarnos a un enemigo común y de aumentar nuestras propias capacidades militares en coordinación con el resto de la Alianza ha sido un factor que ha influido en la disposición de al menos algunos graysonianos a seguir los programas de reforma. Puede que no les gustasen los cambios internos, pero no estaban dispuestos a agitar el barco en medio de una guerra. Así que si la presión de la lucha contra la guerra desaparece, ¿qué pasa con su apoyo?


  —Probablemente perderán parte de su mayoría en la Cámara de los Asentamientos, y me imagino que el canciller Prestwick sufrirá también la deserción de al menos algunos de los Llaves, —⁠reconoció Honor⁠—. Pero dudo mucho que perdáis lo suficiente como para dar marcha atrás, o incluso para frenar mucho el ritmo del cambio. Y creo que hay más apoyo interno a la «relación especial» entre Grayson y el Reino Estelar de lo que Mueller cree. ¡Mira el entusiasmo con el que la mayoría de los graysonianos parecen responder al anuncio de la visita de estado de la Reina!


  —Sí, eso fue alentador, ¿no? —se alegró Mayhew⁠—. Creo que fue una idea maravillosa por parte de Elizabeth, y Henry está ansioso por tener la oportunidad de sentarse en la misma mesa que el duque Cromarty. Conseguimos un tremendo logro cuando Lord Alexander estuvo aquí hace tres años, y el personal de Henry está relamiéndose ante la perspectiva de una visita del mismísimo Primer Ministro.


  —Me alegro, —dijo Honor—. Eso es exactamente lo que tenía en mente, y el momento parece aún mejor a la luz de los éxitos iniciales de Buttercup. De hecho, creo que…


  —Creo que ya es suficiente charla de negocios, —⁠interrumpió otra voz, y Honor se volvió con una sonrisa cuando Allison Harrington entró en la terraza, seguida por Miranda y Jennifer LaFollet⁠—. Se supone que esta es una ocasión social —⁠continuó Allison con severidad⁠—. Tuve mis dudas cuando me explicaste que tenías la intención de invitar a este grupo —⁠señaló con la mano a los oficiales superiores del Protector⁠—, pero pensé que no actuarías así, que eres una adulta responsable, que no debe sentarse en la terraza toda la tarde a hablar de negocios con sus compinches mientras sus otros invitados languidecen sin ser vistos ni apreciados.


  —No deberías referirte al Protector como mi «compinche», madre. Piensa en lo que pasaría si algún espía de la oposición te oyera.


  —¡Ha! Los espías de la oposición tendrían que pasar por toda una horda de ramafelinos, por no hablar de un batallón de tipos de seguridad. No es que no sea propio de ti venir con argumentos engañosos en un esfuerzo por evitar mi justa ira.


  —No estoy evitando nada, —dijo Honor con dignidad⁠—. Simplemente estoy planteando un punto completamente válido.


  —Esa es tu historia, y te mantienes en ella, supongo —⁠dijo su madre, y luego se cruzó de brazos⁠—. Mientras tanto, sin embargo, Mac nos ha enviado para decirte que Mistress Thorn va a empezar a causar estragos si se permite que su almuerzo se enfríe. Y lo que es peor, dice que no te hará más dulce de leche —⁠o galletas⁠— esta semana si lo permites.


  —¡Bueno, Dios, madre! ¿Por qué no dijiste eso para empezar? —⁠Honor se levantó y se dirigió a sus invitados con un brillo. Ese es un ultimátum que no tengo intención de rechazar.


  Capítulo treinta y ocho


  —SEÑOR BAIRD.


  La voz de Lord Mueller era un poco más fría de lo habitual cuando Buckeridge hizo pasar a Baird y a Kennedy al despacho. Había sido su propia idea establecer una comunicación más estrecha con Baird y, en su mayor parte, había funcionado bastante bien. Pero esta vez Baird había insistido en que Mueller lo viera, y eso no le había importado al gobernador. Por muy útiles que fueran Baird y su organización, Samuel Mueller seguía siendo un Gobernador, y ninguna persona común de los Asentamientos tenía por qué plantearle exigencias, por muy educadamente que las expresara.


  —Señor. Gracias por aceptar vernos con tan poca antelación. Me doy cuenta de que debe haber sido un inconveniente, pero me temo que es bastante importante —⁠dijo Baird.


  Mueller asintió secamente, pero sintió un parpadeo de desconfianza. Las palabras del hombre eran lo suficientemente educadas, pero algo en su tono molestaba al Gobernador. Tenía una… amabilidad que hizo sonar débiles campanas de alarma en el fondo del cerebro de Mueller, y de repente se encontró echando de menos al sargento Hughes incluso más de lo habitual.


  El asesinato de Hughes había alterado a toda la Guardia de Mueller. Sus compañeros de armas se habían enorgullecido del hecho de que hubiera conseguido matar a tres de sus asaltantes, aunque era obvio que el ataque le había sorprendido por completo. Pero nadie tenía la menor idea de lo que había provocado su asesinato. Oficialmente, se había descartado como un intento de robo frustrado, aunque nadie lo creyó ni por un momento. En Grayson había poca delincuencia callejera al azar, y ningún matón callejero en su sano juicio elegiría robar a un hombre armado y entrenado cuando tenía que haber una presa menos peligrosa disponible.


  Por desgracia, nadie había sido capaz de dar otra explicación. La propia sospecha de Mueller era que Hughes había descubierto algo inesperadamente y había sido asesinado antes de que pudiera actuar en consecuencia o avisar a Mueller y a sus superiores. El gobernador sabía que probablemente era demasiado suspicaz. Al fin y al cabo, eran gajes del oficio de los conspiradores de toda la galaxia. Pero aún así…


  —¿Qué puedo hacer por usted, señor Baird? —⁠preguntó después de un momento, con un tono un poco menos brusco y un poco más cauteloso, y miró al cabo Higgins. Había elegido a Higgins para sustituir a Hughes en estas reuniones por la lealtad perruna del cabo, pero de repente se encontró deseando haber elegido a alguien un poco más brillante. No es que esperara que surgiera de repente algún tipo de amenaza física, sino porque…


  No sabía realmente por qué, admitió después de un momento. Era pura corazonada, e intentó, sin éxito, ordenar a sus instintos que le dejaran en paz.


  —Mi organización está cada vez más preocupada por nuestra incapacidad para conseguir las pruebas que necesitamos sobre los planes del Protector para solicitar la anexión de los manticorianos —⁠dijo Baird, aparentemente sin darse cuenta de la inquietud de Mueller.


  —Tal vez sea porque no hay ninguna prueba —⁠señaló el gobernador⁠—. Mi gente ha estado buscando con tanto ahínco como la suya, y no hemos encontrado nada. Aunque ciertamente no pondría un plan así por encima de Prestwick y Benjamin, puede ser que en este caso nuestras sospechas estén equivocadas.


  —No lo creemos, Milord —dijo Baird, con la suficiente rotundidad como para que Mueller se le erizara el cabello. No estaba acostumbrado a que le contradijeran con tanta aspereza⁠—. Hemos oído demasiados «rumores» de demasiadas fuentes distintas. Y esta visita de Estado de la Reina Isabel nos parece de lo más sospechosa. ¡Mire cómo está respondiendo ya la opinión pública a la noticia! Qué mejor momento para que la Espada proponga esa anexión, sobre todo con el asunto de San Martín que va tan bien. Ella y la Espada bien podrían encontrarse en posición de capitalizar la reciente victoria en Barnett y la excitación pública por su visita para hacer pasar una propuesta de anexión por el Cónclave de las Llaves. Como mínimo, podrían utilizar esas ventajas como trampolín para conseguir que la idea sea escuchada favorablemente si deciden hacerla pública y presentarla en términos suficientemente seductores.


  —Parece razonable, —Mueller estuvo de acuerdo⁠—. Todo lo que he dicho es que no parece haber ninguna evidencia que apoye la creencia de que tienen la intención de hacer algo por el estilo.


  —Solo porque no hemos buscado en los lugares adecuados… o con la determinación adecuada —⁠dijo Baird, y esta vez todos los pelos de la cabeza de Mueller se le erizaron. Había una nueva nota en la voz de Baird. Una no de simple confianza, sino de triunfo.


  —Hemos buscado todo lo que hemos podido —dijo en voz alta el Gobernador, y la ira brilló en su interior al oír la nota de acomodación en su propia voz.


  —No, Milord, no lo hemos hecho —discrepó Baird, aún más rotundo que antes⁠—. Pero lo haremos. Por eso he pedido verle a usted.


  —¿Qué quieres decir? —exigió Mueller, con la suficiente dureza como para que el cabo Higgins cambiara de posición detrás de él y dejara caer una mano hacia su pulsador.


  —Quiero decir, Milord, que necesitamos su ayuda para obtener esa prueba.


  —¡Pero ya he utilizado todas las vías y fuentes disponibles que tengo!


  —Nos damos cuenta de eso. Pero tenemos una manera de abrir una vía completamente nueva. Con su ayuda, por supuesto.


  —Mueller miró a Baird y a Kennedy y sintió la tentación de ordenarles que se fueran. Se dijo a sí mismo que era por sus actitudes irrespetuosas, pero había algo más oscuro y siniestro bajo su enfado. Un filo, aunque se negaba a admitirlo, de miedo. Pero eso era ridículo. Él era un gobernador, y ellos eran invitados en su casa, presentes ante él solo por su voluntad.


  —Nuestro plan es bastante sencillo, Milord —⁠le dijo Baird⁠—. Y en cierto modo irónico, la visita de la reina Isabel es lo que lo hace viable.


  —Vaya al grano, por favor —dijo Mueller en tono de protesta, y Baird se encogió de hombros.


  —Por supuesto. Nuestra lógica es sencilla. Suponiendo, como suponemos, que la Espada tiene la intención de sugerir que nos fusionemos con el Reino Estelar y seamos absorbidos por él, esta visita sería el momento ideal para que Prestwick y el Protector discutieran su plan con Elizabeth y el duque de Cromarty, en persona, sin intermediarios que pudieran filtrar detalles de la verdadera naturaleza de sus discusiones. El hecho de que traiga también a su secretario de asuntos exteriores no hace más que reforzar nuestras sospechas, ya que el conde de Gold Peak estaría muy involucrado en cualquier negociación sobre este punto. ¿Está de acuerdo hasta ahora con esta línea de razonamiento?


  Levantó las cejas con cortesía, y el Gobernador le dedicó un asentimiento entrecortado. Había llegado a la conclusión de que Prestwick y Mayhew no tenían tales planes, pero si habían estado planeando tal movimiento, Baird tenía obviamente razón en que esta visita sería la oportunidad perfecta para ultimar su estrategia al respecto.


  —También creemos —continuó Baird—, como usted y yo hemos discutido varias veces, que todo el plan de anexión no es más que una artimaña, una tapadera para el verdadero propósito de la Espada, que es acelerar aún más las «reformas» del Protector, quebrar el poder de las Llaves y de los fieles verdaderos entre la población de Grayson, y convertirnos en la imagen de Mantícora. Si eso fuera, en efecto, cierto, entonces sus discusiones privadas seguramente tocarán sus verdaderos motivos. Y si fuéramos capaces de grabar esas discusiones, nos darían la evidencia concluyente que hemos buscado durante tanto tiempo, de sus propias palabras.


  —¿Grabar sus discusiones? Mueller se sentó erguido, mirando fijamente a Baird, y luego se rio con dureza. —⁠Bueno, ciertamente, grabar las conversaciones privadas del Protector con la Reina de Mantícora proporcionaría un sinfín de información útil. No me cabe la menor duda de ello. Pero no hay forma de colocar ningún tipo de micrófono para captar ese tipo de conversaciones.


  —Se equivoca, Milord —dijo Baird en voz baja⁠—. Hay una manera… y necesitamos su ayuda para que funcione.


  —¿De qué estás hablando? Dijo Mueller de forma seca.


  —Elizabeth y Cromarty serán invitados a asistir a una sesión de las Llaves cuando lleguen a Grayson. —⁠Baird no se dio cuenta de la creciente impaciencia de Mueller⁠—. Sin duda habrá todo tipo de discursos floridos y oportunidades de relaciones públicas, y usted, por supuesto, estará presente como líder reconocido de la leal oposición. Todo lo que necesitamos es que entregue a Elizabeth y a Cromarty una piedra de la memoria a cada uno.


  —¿Una piedra de la memoria? —Mueller parpadeó ante Baird, sorprendido por el repentino giro de la conversación.


  Las piedras de la memoria eran una tradición antigua. A pesar del relativo primitivismo de la base tecnológica de los graysonianos anterior a la Alianza, el planeta había mantenido una presencia en el espacio durante más tiempo del que había tenido todo el Reino Estelar de Mantícora. La explotación sistemática y cada vez mayor de los recursos extra planetarios de su sistema estelar era lo único que había permitido a los graysonianos mantener su población e industria, y la enorme inversión que habían realizado en una infraestructura relativamente rudimentaria había sido fundamental para permitirles mejorar su base técnica e industrial tan rápidamente una vez que se aliaron con Mantícora.


  Pero ese esfuerzo siempre había tenido un precio. Mueller no tenía ni idea de cuántos graysonianos habían muerto en el espacio, ya fuera en accidentes industriales o en las guerras con Masada, pero el número tenía que ser grande. Lo sabía, y Grayson había desarrollado sus propias tradiciones y costumbres para honrar la memoria a sus caídos.


  Las piedras de la memoria eran trozos de hierro o roca de asteroide sin refinar, que los que deseaban honrar la memoria de los muertos en el espacio llevaban constantemente sobre ellos durante seis días. En cada uno de esos días, el portador de una piedra rezaba brevemente y meditaba sobre la deuda que los vivos tenían con todos los que se habían perdido en el espacio. En el séptimo día, el día en que Dios había descansado, las piedras también eran depositadas, al ser liberadas en el espacio en una trayectoria que las dejaría caer en el sistema primario. Por supuesto, nunca llegarían a la estrella de Yeltsin, ya que la furiosa energía que irradiaba la estrella las consumiría y expulsaría sus partículas hacia el exterior, mientras las almas de los hijos de Dios eran llevadas hacia arriba e iluminadas por toda la eternidad por la presencia viva de Dios. Era una costumbre religiosa que todos los elementos de Grayson, desde los más conservadores hasta los más liberales, honraban y guardaban, y había cobrado aún más sentido para ellos desde que habían empezado a llegar las bajas de la guerra actual.


  Pero lo que, exactamente, las piedras de la memoria tenían que ver con los consejos internos de la Espada era más de lo que Samuel Mueller podía…


  Sus pensamientos se interrumpieron y sus ojos se abrieron de par en par. No. ¡No es posible que se refieran a eso!


  —Confío —dijo con mucho cuidado— en que no están proponiendo lo que yo creo. No me cabe duda de que podrían fabricar un dispositivo de escucha a distancia lo suficientemente pequeño como para que cupiera en una piedra de memoria, pero Seguridad Planetaria o los manticorianos detectarían una transmisión de algo así en un momento.


  —No habrá ninguna transmisión, mi señor. Las piedras de la memoria contendrán micrófonos —⁠tiene razón en eso⁠— pero serán solo simples dispositivos de grabación. El regalo público de las piedras de la memoria a Elizabeth y Cromarty no les dejará otra opción que honrar nuestras costumbres. Eso significa que aceptarán las piedras y las guardarán en su persona, como exige la tradición, y los medios de comunicación nunca permitirán que el momento en que se liberen las piedras quede sin informar. Sabe tan bien como yo el tiempo que tardarán en recorrer todo el camino desde la órbita de Grayson hasta el sol, lo cual será tiempo suficiente para que las interceptemos cuando nadie esté mirando.


  —¿Interceptarlas? —Mostró Mueller su incredulidad, y Baird se encogió de hombros.


  —Si sabemos cuándo y dónde fueron liberadas, generar una solución de intercepción no será difícil. Y aunque no transmitirán mientras estén registrando datos, cada una de ellas estará provista de una baliza de localización que podremos activar desde un alcance de unos cuantos miles de kilómetros, por lo que recogerlas no debería presentar grandes dificultades.


  —Es mucho más optimista que yo en ese sentido —⁠resopló Mueller, deseando una vez más que Hughes estuviera presente. Los conocimientos técnicos del sargento le habrían venido muy bien a la hora de desbaratar este descabellado plan.


  —Nuestra gente me asegura que se puede hacer —⁠dijo Baird⁠—. No digo que sea fácil, pero sí es sencillo. Sin embargo, para que funcione, las piedras deben ser presentadas lo más públicamente posible… y por alguien de la suficiente talla como para que sea imposible que las noticias ignoren la ocasión. Como líder reconocido de la Oposición, usted tiene ese nivel, y la visita de los manticorianos al Cónclave de las Llaves le dará la oportunidad.


  —No lo haré, —le dijo Mueller—. No comparto tu confianza en tu capacidad para recuperar las grabadoras, en primer lugar. Y en segundo lugar, no puedo arriesgarme a quedar atrapado en semejante trama. Como usted dice, soy el líder de la oposición. ¿No ve lo desastroso que sería —⁠no solo para mí, sino para todos los que nos oponemos a la destrucción sistemática de nuestra forma de vida⁠— si Seguridad Planetaria encontrara dispositivos de escucha escondidos en «regalos» que yo, personalmente, había dado a la Reina de Mantícora y a su Primer Ministro? ¡Dios, hombre! Destruiría mi credibilidad, y con ella la de toda la oposición —⁠Sacudió la cabeza con firmeza⁠—. No. No voy a hacer eso por algo tan especulativo como los rumores sobre posibles planes sugeridos por el Canciller al Protector.


  —La posibilidad de detección es ínfima, Milord —⁠respondió Baird, aparentemente impasible ante su vehemencia⁠—. Los dispositivos de grabación han sido construidos con los mejores circuitos moleculares, y como serán completamente pasivos, aparte de las balizas de localización, que deben ser activadas por una señal externa codificada, no habrá emisiones que llamen la atención. Además, las piedras de la memoria son objetos religiosos. Incluso los infieles como los manticorianos se verán obligados a tratarlas con el debido respeto para no enfadar a las mismas personas a las que quieren seducir para que se unan a su Reino Estelar. Y serán regalos de uno de los más prominentes y respetados gobernadores de Grayson. ¿Por qué iban a sospechar de tal regalo en primer lugar?


  —¡No, te digo! ¡El potencial retorno no justifica el riesgo que me pides que corra!


  —Lamento que se sienta así, Milord. Me temo, sin embargo, que debo insistir.


  —¿Insistir? —Mueller se levantó a medias, y Higgins se adelantó detrás de él, pero ni Baird ni Kennedy se movieron ni un pelo.


  —Insistir —repitió Baird, con un tono frío pero inflexible.


  —Esta conversación ha terminado, —reclamó Mueller⁠—. Y si usted insiste en hacer demandas tan absurdas, ¡entonces toda nuestra relación también lo está! No estoy acostumbrado a que me den órdenes, y no voy a arriesgar todo lo que he conseguido durante años por su… ¡su capricho!


  —No es un capricho. Y no tiene elección, Milord, le dijo Baird.


  —¡Fuera! —Mueller le espetó, e hizo un gesto a Higgins. El cabo comenzó a avanzar, y luego se detuvo, más por la conmoción que por el miedo, cuando Kennedy sacó un pequeño pulsador y le apuntó al pecho.


  —¿Estás loco? —exigió Mueller, tan conmocionado como su hombre de armas y demasiado furioso para sentirse asustado⁠—. ¿No conoces la pena por llevar un arma a la presencia de un gobernador?


  —Claro que la conocemos —respondió Baird—. Nos negamos, sin embargo, a permitir que nos asesinen como a Steve Hughes.


  —¿Qué? —Mueller parpadeó ante el completo sinsentido.


  —Bien hecho, Milord, pero su aparente sorpresa no puede engañarnos. Sabemos que mandó asesinar a Hughes, al igual que sabemos por qué. Admito que nos sorprendió que lo hiciera de una manera tan torpe. ¡Seguramente sabía que ese «robo fallido» no nos engañaría! Pero no fue totalmente inesperado.


  —¿De qué estáis hablando? —exigió Mueller⁠—. ¡Era mi propio hombre de armas! ¿Por qué, en nombre de Dios, querría matarlo?


  —Sería mucho más sencillo si dejara de fingir para que pudiéramos volver al asunto que nos ocupa, Milord —⁠dijo Baird con cansancio⁠—. Antes no nos hacíamos ilusiones sobre su fiabilidad, o nunca habríamos puesto a Hughes a su servicio. Y aunque algunos de los nuestros estaban indignados por su asesinato, el resto de nosotros había previsto la posibilidad desde el principio. Al igual que él, cuando se ofreció como voluntario. Pero eso no significa que no podamos seguir trabajando juntos… siempre que recuerde que sabemos exactamente la clase de hombre con el que estamos tratando.


  Mueller miró fijamente a Baird durante un momento y luego negó con la cabeza.


  —¡Eso es mentira! Una especie de truco torpe. Y aunque no lo fuera, ¡nunca ordené a nadie que lo matara, lunático!


  —Milord, usted es el único que podría haber tenido un motivo —⁠dijo Baird con un aire de cansada paciencia.


  —¿Qué motivo? —Mueller medio rugió, y Baird suspiró.


  —Cuando descubrió que grababa en secreto cada una de nuestras conversaciones con usted, debió de darse cuenta de para quién trabajaba. —⁠Fuera lo que fuera, es usted un hombre inteligente, Milord. ¿Debo dibujarle una imagen detallada de nuestra lógica?


  —¿Grabación? —repitió Mueller. La serena seguridad del otro hombre royó la armadura de la ira del Gobernador, y este se hundió en su silla, mirando a los hombres que había estado tan seguro de poder dominar sin esfuerzo.


  —Por supuesto. —Baird permitió que un toque de aspereza se colara en su propia voz por primera vez⁠—. ¡De verdad, Milord! ¿Por qué insiste en fingir de esta manera? —⁠Sacudió la cabeza de nuevo, y luego se encogió de hombros⁠—. Pero si insiste, le daremos pruebas. ¿Brian?


  Kennedy metió la mano en su ropa una vez más, sin dejar que el cañón de su pulsador se apartara de Higgins, y le tendió a Baird un pequeño holoproyector. El hombre mayor lo sostuvo en la palma de la mano y pulsó la tecla de reproducción, y Mueller tragó saliva al ver el interior de su estudio, aquí mismo, en Mueller House, mientras él y Baird discutían sobre las contribuciones ilegales y los nombres de aquellos a través de los cuales podían ser dirigidas.


  Baird dejó que se reprodujera durante varios segundos, luego lo apagó una vez más y lo metió en su propio bolsillo.


  —Ha esperado demasiado tiempo para asesinarle, Milord. Tenemos sus grabaciones de todos los encuentros anteriores con usted. Estoy seguro de que la Espada estaría más que interesada en una prueba de sus actividades ilegales.


  —No te atreverías —soltó Mueller, pero su mente se tambaleó. No tenía ni idea de quién había matado realmente a Hughes, y la enormidad de la traición del sargento fallecido era impresionante, pero la grabación era una prueba evidente de que el hombre de armas había trabajado realmente para la organización de Baird desde el principio.


  —¿Por qué no? —preguntó Baird con calma.


  —Porque eres tan culpable de cualquier crimen como yo.


  —Primero, Milord —dijo Baird con mucha precisión⁠—, eso presupone que esos son los únicos delitos de los que tenemos pruebas. De hecho, no lo son, ni fue Hughes el único agente que hemos colocado en… puntos estratégicos, digamos… —⁠Mueller tragó saliva, y Baird sonrió débilmente⁠—. Llevamos bastante tiempo vigilándole. Estamos al tanto de sus actividades y alianzas, todas ellas, Milord, desde el comienzo de su resistencia a la «Restauración Mayhew». Sin embargo, confío en que me perdone si no le proporciono una documentación acorde con ellas en este momento. En este caso —⁠se dio un golpecito en el bolsillo que contenía el proyector⁠—, es evidente que ya ha identificado y asesinado a nuestro agente. No tenemos intención de darle nada que pueda sugerirle las identidades de nuestros otros agentes. Pero no tendríamos ningún reparo en compartir esa información con la Espada si usted nos obligara.


  —En segundo lugar, usted supone que tendríamos miedo de admitir nuestra propia complicidad en sus planes de financiación ilegal de campañas. —⁠Esos planes son la menor de sus preocupaciones, Milord… y la mayor de las nuestras. Tenemos mucho menos que perder que usted, incluso si nos arrestan junto a usted. Lo cual, por cierto, sería bastante más difícil de lograr para la Espada de lo que usted parece creer. Seguramente debe darse cuenta de que el Sr.Kennedy y yo hemos actuado bajo falsas identidades en lugar de reunirnos con usted bajo nuestros propios nombres. Además, ninguno de nosotros ha aparecido nunca en los archivos de Seguridad Planetaria. No tenemos registros, y la Seguridad no tiene por dónde empezar a buscarnos. Usted, por otro lado, es un poco demasiado prominente para eludir su red, creo. Y, por último, Milord, nosotros, a diferencia de usted, estamos realmente dispuestos a enfrentarnos al arresto, al juicio, incluso a la condena. Si esa debe ser nuestra prueba para servir a la voluntad de Dios, entonces que así sea.


  Mueller tragó de nuevo, con más fuerza. ¿Cuánto tiempo llevaban espiándolo? Por la total confianza de Baird, tenía que haber sido mucho tiempo. Incluso —⁠se estremeció el gobernador⁠— lo suficiente como para que hubieran recogido alguna prueba que lo relacionara con Burdette y el asesinato del reverendo Hanks. Ciertamente, eso parecía ser lo que Baird estaba insinuando, y justificaría la evidente seguridad y confianza del otro hombre. Si existía la más mínima posibilidad de que pudieran relacionarlo con la traición de Burdette…


  —No mandé matar a Hughes —dijo con firmeza⁠—. En cuanto al resto, cualquier «crimen» que haya podido cometer o no fue en nombre de todo Grayson y del propio Dios.


  —No he dicho lo contrario, Milord —dijo Baird con suavidad⁠—. La honestidad me exige decir que creo que la ambición ha jugado un papel en sus acciones, pero solo Dios puede saber lo que realmente hay en el corazón de cualquier hombre, y bien podría estar equivocado. Pero el hecho es que por muy justificadas que estén sus acciones a los ojos de Dios, a los ojos de la Espada, siguen siendo crímenes. Crímenes graves, me temo, a los que se les aplican penas graves.


  —Estás loco, —dijo Mueller—. ¡Piensa en lo que estás haciendo, hombre! ¿Realmente estás dispuesto a tirar por la borda todo lo que ya hemos logrado de esta forma?


  —No queremos tirar nada a la basura —dijo Baird en ese mismo tono suave⁠—. No vemos ninguna razón por la que no podamos seguir cooperando en el futuro como en el pasado, a menos que nos obligue tontamente a entregar nuestra información a la Espada. Y antes de que pregunte, Milord, sí. Creemos que asegurar las pruebas de los planes de anexión del Protector justifica el riesgo de que nos obligue a hacerlo. Además —⁠Baird se permitió una leve sonrisa⁠—, algunos de nosotros creemos que la indignación pública que se generaría al hacer públicas nuestras pruebas nos daría la plataforma que necesitamos para obligar a los dirigentes de Grayson a reconocer lo que la Espada realmente pretende. En cuyo caso —⁠se encogió de hombros⁠— conseguiremos todo lo que podríamos esperar gracias a las grabaciones. Es por esto que necesitamos su ayuda para lograrlo.


  Mueller se quedó inmóvil, mirando al otro hombre, y su corazón era ya una piedra. Baird lo decía en serio, se dio cuenta enfermizamente. Él y sus aliados estaban realmente dispuestos a echarlo todo por la borda, incluida la vida y el futuro de Samuel Mueller, con la remota posibilidad de que sus dispositivos de grabación pudieran pasar de contrabando por Seguridad Planetaria y los manticorianos, capturar algo incriminatorio y ser recuperados después en una interceptación en el espacio profundo. Y el hecho de que estuvieran locos al contemplar tal operación no significaba nada. Tenían las pruebas de chantaje para obligarle a ir con ellos.


  Al menos solo son grabadoras, se dijo a sí mismo, tratando de fingir que no sabía que se estaba agarrando a un clavo ardiendo. Incluso si se encuentran, y se vinculan a mí, todo lo que tendría Espada sería un intento de obtener información privilegiada. ¡Eso es grave, pero ni de lejos una prueba de complicidad en un asesinato! Y yo soy un gobernador. Y el líder de la Oposición. Dadas las circunstancias, probablemente ni siquiera querrían hacer públicas las acusaciones.


  El hombre que se llamaba a sí mismo Anthony Baird miró a los ojos de Samuel Mueller y vio cómo la rebeldía salía de ellos como el agua.

  


  —Gracias a Dios, realmente se lo creyó.


  —Por qué, «Brian», —dijo James Shackleton, con una voz suavemente burlona⁠—. ¿Cómo pudiste dudar de mí?


  —No dudé de ti, Jim. Solo me costaba creer que se hubiera rendido con tan pocas pruebas de que teníamos el asunto en su contra —⁠Angus Stone, a quien Samuel Mueller conocía como Brian Kennedy, negó con la cabeza.


  —El culpable huye donde nadie lo persigue, —⁠citó Shackleton⁠—. La única cuestión real era si Hughes estaba trabajando realmente para él. Esa fue siempre una posibilidad… hasta que tuvimos en nuestras manos el botón de la cámara. Hughes debía estar de camino a entregárselo a otra persona. Si hubiera estado trabajando para Mueller, lo habría entregado antes de salir de la Mueller House esa noche. Y tuvimos suerte de que hubiera imágenes de varios días almacenadas en el chip. Si Mueller hubiera insistido en obtener más pruebas, podríamos haberle mostrado algunas de esas imágenes sin que empezara a preguntarse por qué la única prueba que teníamos se grabó la noche en que murió Hughes. —⁠Shackleton se encogió de hombros⁠—. Una vez que le convencimos de que teníamos alguna prueba, su reacción fue completamente predecible, Angus. Después de todo, tenía que ser culpable de cosas de las que no sabíamos nada.


  —Um. Stone se recostó en el asiento del pasajero del vehículo aéreo, contemplando el cielo nocturno, y frunció el ceño. —⁠Ojalá supiéramos para quién ha estado trabajando Hughes.


  —Si no fuimos nosotros, y no fue Mueller, entonces casi seguro que tiene que haber sido Seguridad Planetaria —⁠dijo Baird con ecuanimidad⁠—, aunque supongo que podría ser uno de sus compañeros en las llaves. Por lo que he oído, Harrington sería sin duda capaz de tomar medidas directas contra él si sospechara el tipo de acción que estaba contemplando contra ella o contra Benjamin. Aunque realmente no importa en ninguno de ambos casos. Mueller ha estado muerto durante meses. Si quienquiera que trabajara para él sintiera que tenía pruebas suficientes para atrapar a Mueller, seguramente ya habría actuado. Y si no tienen pruebas suficientes para acusarlo, entonces no tienen otra opción que fingir que no ha pasado nada.


  —¿Y realmente crees que esto va a funcionar?


  —Sí, lo creo —respondió Shackleton, con los ojos puestos en el panel de instrumentos⁠—. Para empezar, no estaba especialmente seguro. Todo el asunto parecía una posibilidad tan remota que tenía miedo de permitirme esperar demasiado. Pero, independientemente de lo que se pueda sospechar de Mueller, a Seguridad del Palacio nunca se le pasaría por la cabeza que un miembro tan destacado de las Llaves se arriesgara a intentar colocar dispositivos electrónicos a los invitados del Protector. Si lo hicieran —⁠se encogió de hombros⁠—, todo lo que perderíamos sería a Mueller.


  —Y la oportunidad de atacar.


  —Y esta oportunidad de golpear —corrigió Shackleton⁠—. No creo que la perdamos. Cuando Donizetti vino con las armas, empecé a pensar que podría tener éxito. Y cuando vino con los circuitos moleculares para las piedras de la memoria también…


  Se encogió de hombros una vez más.


  —Solo desearía que no dependiéramos tanto de Donizetti en primer lugar —⁠suspiró Stone.


  —Es un infiel y un mercenario —convino Shackleton⁠—, y estoy seguro de que se ha llevado una «comisión» mayor de la que dice. Pero también se las ha arreglado para conseguir todo lo que necesitábamos. No tan rápido como hubiera deseado, sobre todo en lo que respecta a las piedras de la memoria, pero al final lo consiguió todo, y no podríamos haberlo hecho sin él. Y la conclusión, Anson, es que tenemos que recordar que estamos en la obra de Dios. Él no dejará que le fallemos mientras confiemos en su guía y protección.


  —Lo sé. Stone respiró profundamente y asintió. —⁠Este mundo es de Dios⁠— dijo en voz baja, y Shackleton le devolvió el gesto.


  —Este mundo es de Dios —prometió.


  Capítulo treinta y nueve


  —Tenemos una ocultación sólida, capitán —anunció Audrey Pyne, y Scotty Tremain asintió. Según la OIN, el sistema MacGregor carecía de las enormes matrices pasivas que podían captar los híper tránsitos a días luz e incluso más allá. Por eso los Portanaves-NAL habían hecho su hipertránsito a un día luz de distancia… y por eso la Bad Penny y el resto de su silenciosa prole llevaban más de dos días atravesando el sistema.


  Su aceleración se había mantenido pausada a cuatrocientas cincuenta gravedades para ayudar a la eficiencia de sus sistemas de sigilo. A ese ritmo, habían tardado más de dieciséis horas en acelerar hasta el ochenta por ciento de la velocidad de la luz que podía soportar su escudo de partículas. Una vez hecho esto, bajaron sus cuñas por completo y se limitaron a navegar, deslizándose por el espacio durante veintiuna horas. Salieron del espacio exterior a casi doscientos cuarenta mil kilómetros por segundo y pasaron por delante de las plataformas de sensores del perímetro exterior como fantasmas a hipervelocidad. Las matrices del sistema medio habían sido un poco más complicadas, y evitar ser localizados en la pantalla del destructor había sido lo más complicado de todo, ya que habían tenido que empezar a desacelerar antes de alcanzarlo, e incluso a solo 4,127 KPS2, habían tenido que tener cuidado con sus medidas electrónicas. Sus conjuntos de sensores activos no funcionaban por la misma razón, pero los equipos del Ghost Raider habían proporcionado a las NAL sus propios drones de reconocimiento FTL. Sus motores tenían una resistencia muy corta comparada con la de los drones, pero Tremaine los había desplegado hacía horas y había dejado que la aceleración de su base los llevara hacia el interior sin ningún tipo de energía de los motores. Llegaron de forma más sigilosa que las propias NAL, y sus débiles transmisiones gravíticas direccionales indicaron a los sensores pasivos de la Bad Penny exactamente dónde buscar.


  —¿Todos nuestros pájaros han confirmado la recepción de datos, Gene? —⁠preguntó ahora, y el teniente Eugene Nordbrandt, oficial de comunicaciones de la Bad Penny, asintió.


  —Sí, capi. Todas las naves informan que están ocultadas y listas para disparar.


  —Está bien, entonces —dijo Tremaine, con un asentimiento propio⁠—. Ponga a Audrey en voz.


  —¿Yo, capi? —Pyne sonó sorprendido, y Tremaine sonrió.


  —Usted es el oficial táctico que preparó esto, alférez. El disparo es suyo.


  —Eh… sí, señor. ¡Gracias, señor!


  —Gracias si funciona —le aconsejó Tremaine, y volvió a mirar a Nordbrandt.


  —¿Listo, Gene?


  —Micrófono en directo, capitán —confirmó Nordbrandt, y Tremaine hizo un gesto con la mano a Pyne, que respiró profundamente.


  —A todas las Hidras, Hidra Uno —⁠anunció de forma cortante en el micrófono⁠—. Tango. Repito, ¡tango, tango, tango!

  


  La ciudadana Gianna Ryan estaba sentada en su silla de mando con el respaldo inclinado en el puente de mando del PNS Rene d’Aiguillon, con las piernas cruzadas, y tomando una taza de café. El sistema MacGregor era bastante importante para la RPH. Había servido durante mucho tiempo como centinela del flanco noreste de Barnett, pero también contaba con una economía robusta. La población del sistema superaba los dos mil millones y, a pesar de décadas de gestión burocrática, era uno de los pocos sistemas de la República que seguía generando un flujo de ingresos positivo cada año.


  A pesar de ello, MacGregor nunca había recibido una verdadera red de sensores en el espacio profundo (la RPH, con problemas financieros, era moderada a la hora de colocarlos en cualquier lugar), y su fuerza en destacamentos se había reducido constantemente durante los últimos años. El prolongado estancamiento en el frente de Barnett tras la caída de la Estrella de Trevor ayudaba a explicar gran parte de ello, pero también la decisión de la Ciudadana Secretaria McQueen de reforzar Barnett de forma tan importante. La fuerza que había recibido el Ciudadano Almirante Theisman había hecho que fuera práctica una defensa flexible e interconectada, y el trabajo de Ryan no era tratar de evitar las hordas aliadas ella sola. Su trabajo consistía en rechazar a los escuadrones de asalto y servir de puesto de alerta temprana a distancia. Si los mantis venían a por ella con fuerza, debía evitar la acción y permanecer en el sistema, siguiendo y acosando a los intrusos, si era posible, pero manteniéndose alejada de una lucha seria mientras pedía ayuda a Barnett.


  Desgraciadamente, reflexionó mientras daba un sorbo a su café, eso había supuesto que a Theisman se le permitiría conservar sus refuerzos. Un simple ciudadano comodoro no estaba, por supuesto, al tanto de las deliberaciones internas del Octógono, pero Ryan dudaba de que la Ciudadana Secretaria McQueen pudiera estar muy contenta con la necesidad de quitarle tantas fuerzas que había conseguido para Barnett. Si los rumores sobre los éxitos de la Duodécima Flota en el flanco sur eran correctos, era poco probable que el enemigo tuviera ganas de mostrar alguna actividad repentina en el frente de Barnett. Aun así, reducir la fuerza de Theisman era arriesgado. MacGregor, junto con los sistemas Owens, Mylar y Slocum, representaba un pequeño y valioso grupo de premios, y Barnett, en el centro del tosco cuadrado que formaban, era el eje de su supervivencia conjunta. Ryan confiaba en que la RPH podría sobrevivir incluso si perdía a los cuatro, pero como su oficial de inteligencia del Estado Mayor había comentado el otro día:


  —Un sistema aquí, un sistema allá… manténgalo el tiempo suficiente, y muy pronto estará hablando de algunos sistemas perdidos serios, Ciudadana Comodoro.


  —Sin embargo, no ha habido ninguna señal de…


  Las alarmas sonaron, de forma repentina y salvaje, y Gianna Ryan tiró su taza de café a un lado mientras se lanzaba de su silla de mando. Era la alarma de proximidad.


  Giró hacia el monitor de su nave acorazada, y su corazón pareció detenerse al ver la erupción de furiosos iconos rojos. Había cientos de ellos… ¡y estaban a menos de ocho millones de kilómetros y acercándose a veinticinco mil kilómetros por segundo! ¿Cómo, en nombre de Dios, se habían acercado tanto los mantis sin que ninguno de sus escáneres o naves estelares los hubiera detectado?


  No había forma de responder a esa pregunta, y se apoyó en la barandilla que rodeaba el monitor principal, con las manos en blanco por la fuerza de su agarre, y vio cómo el desastre se abatía sobre sus unidades. Solo su escuadrón de cruceros de batalla y los tres escuadrones de destructores de destacamento que los mantis habían esquivado tenían nodos impulsores calientes. Todos los demás estaban en espera, ya que confiaba en que ninguna fuerza lo suficientemente grande como para suponer una amenaza seria podría colarse en su red de sensores, incluso con los sistemas de sigilo de los mantis. Pero estos mantis sí podían, y a su velocidad actual, estarían justo encima de sus dos escuadrones de acorazados y naves de guerra en cinco minutos… y ya estaban al alcance de los misiles. Lo habían estado durante al menos un minuto completo, y…


  —¡Lanzamiento hostil! ¡Tengo múltiples lanzamientos hostiles! —⁠Ladró alguien.

  


  El Ala Diecinueve de Tremaine lideró el asalto, y observó a sus Hurones soltar sus misiles Shipkillers. Un mortífero enjambre de misiles se dirigió hacia los objetivos de la fuerza principal repo, y la cresta de esa ola de destrucción estaba fuertemente sembrada de Deslumbrantes y Dientes de Dragón, dos selecciones más del arsenal de sistemas Ghost Rider de las NAL. Las versiones reducidas que podían meterse en un misil del tamaño de una NAL eran mucho menos capaces individualmente que las versiones que podían llevar los misiles principales, pero eran más desagradables que cualquier cosa que cualquier NAL hubiera podido desplegar antes.


  Los deslumbrantes eran un bloqueador que quemaba sus sensores con una potencia sin precedentes. Eran emisores de ráfagas (ningún misil que pudiera llevar una NAL podía sostener tales cargas de potencia durante más de unos pocos segundos), pero antes de que sus ojivas de guerra electrónica se quemaran, producían salvajes flashes de interferencias. Empezaron a dispararse como una cascada de bengalas de magnesio de la época preespacial, derribando el control de fuego de cualquier nave repo que consiguiera poner sus sensores activos en primer lugar.


  Los Dientes de dragón aparecieron detrás de los deslumbrantes, y Tremaine sonrió con maldad cuando se encendieron. Personalmente, pensó que podría ser el sistema de guerra electrónica ofensiva más desagradable que habían recibido las NAL, ya que cada misil era básicamente un potente señuelo. Cuando se dirigía al enemigo, se hacía pasar por toda la carga de misiles de un hurón, y bajaba rugiendo en una salva concentrada que tenía que atraer un intenso fuego de contramisiles. Lo que, por supuesto, significaba que los mismos contramisiles no podían ir a por los verdaderos Shipkillers.


  No es que los deslumbrantes o los Dientes de dragón fueran a ser realmente necesarios esta vez, se dio cuenta. Un único escuadrón de cruceros de batalla parecía tener su defensa puntual activa, y parecía que un par de sus naves estaban lo suficientemente alejadas, y alerta, para conseguir activar sus cuñas y paredes laterales antes de que llegaran los misiles. El resto de la fuerza de destacamentos de la fuerza repo había sido sorprendida casi con la misma facilidad que la del Comodoro Yeargin en Adler. Y con mucha más justificación, pensó Tremaine, recordando los destructores enemigos que su fuerza de ataque había pasado por encima. Nada más grande que una NAL, y ninguna NAL que no tuviera el sistema de guerra electrónica de los Alcaudones y Hurones, podría haber penetrado en esa pantalla sin ser detectado, y se permitió un momento de simpatía por el comandante repo.


  Pero solo por un momento, porque tenía las Alas decimonovena, decimosexta y decimoséptima bajo su mando, y sus misiles estaban en fase de adquisición de objetivos final. Los repos habían detenido a menos del tres por ciento de su lanzamiento original, y las explosiones comenzaron cuando dos mil setecientos misiles Shipkillers se lanzaron hacia su formación.

  


  El Ciudadano Comisario Halket llegó a la sala de mando justo cuando entraron los primeros misiles, pero Ryan ni siquiera se fijó en él. Su atención estaba fijada en la pantalla, y oyó a uno de sus oficiales del Estado Mayor gemir de horror cuando los misiles empezaron a detonar.


  Eran pequeños, el tipo de misiles que podrían provenir de destructores o cruceros ligeros, y un rincón de la mente de Ryan asintió con amarga comprensión. NAL. Tenían que ser las «súper NAL» mantis que Seguridad del Estado había asegurado que no podían existir. Pues bien, sí existían, y estaban a punto de arrancarle las tripas a sus tropas.


  En circunstancias normales, esas cabezas láser ligeras no habrían supuesto una amenaza para los acorazados. Podrían haber dañado a los acorazados, aunque era poco probable que pudieran matar a un acorazado directamente, y un número suficiente de ellos podría haber inutilizado un crucero de batalla con bastante facilidad. Pero los acorazados eran simplemente superacorazados en pequeño, con el mismo esquema de blindaje masivo y sistemas defensivos activos y pasivos. Esos misiles deberían haber sido meras pulgas para esas naves.


  Pero los mantis habían atrapado el equivalente en el espacio profundo a una «flota anclada». Sus naves no podían maniobrar, sus sistemas de armas no funcionaban, y la ausencia de cuñas y paredes laterales activas era fatal. La pérdida de sus paredes laterales ya era bastante mala, pero incluso eso palidecía al lado de las consecuencias de sus fríos nodos impulsores, ya que las cuñas que deberían haber protegido sus partes superiores y vientres eran inexistentes. Y la espina dorsal y el vientre de una nave del muro estaban completamente desprovistos de blindaje, porque nada podía llegar a ellos para infligir daño en primer lugar… mientras su cuña estuviera levantada. Lo que significaba que los diseñadores podían utilizar toda la masa dedicada a su estupendo blindaje en sus vulnerables flancos y en sus aún más vulnerables cabezas de martillo.


  Y ni uno solo de esos misiles mantis mostró el menor interés en atacar ninguno de los flancos o cabezas de martillo de la nave de Gianna Ryan.


  Los misiles de Tremaine atravesaron y pasaron por debajo de los indefensos leviatanes repo a distancias tan cortas como quinientos kilómetros, y cuando cruzaron sus objetivos detonaron. Sus láseres impactaron con una precisión letal, acuchillando cascos como si hubieran estado totalmente desprovistos de armadura, y las delgadas capas de acero de batalla se hicieron añicos bajo la transferencia energética. Las nubes de atmósfera y vapor de agua explotaron desde las horribles grietas, y la mandíbula de Tremaine se apretó al imaginar la carnicería a bordo de sus objetivos. Era obvio que nadie los había visto venir, y eso significaba que no había habido tiempo para que los repos establecieran los cuarteles generales, evacuaran la atmósfera de los segmentos exteriores del casco, aseguraran la integridad del casco interno… se pusieran sus trajes de protección.

  


  Una ola de llamas atravesó la formación repo, destrozando sus naves. Tres acorazados, cinco naves de combate, y al menos una docena de cruceros de batalla y cruceros murieron bajo sus golpes. Una de las naves del muro se desvaneció por completo al fallar una de sus botellas de fusión, y las demás fueron destrozadas a golpes. Las cápsulas salvavidas se desprendían de sus flancos, pero no eran muchas, observó Tremaine con tristeza.


  Sin embargo, tenía poca atención para dedicarles. Sus hurones habían gastado sus cargas de misiles ofensivos. En circunstancias normales, habría sido el momento de separarse y alejarse de los repos. Esta vez, sin embargo, se mantuvieron bien arropados, cada escuadrón de Hurones retrocediendo para formar el vértice de un cono invertido detrás de tres escuadrones de Alcaudones-B, mientras toda la formación se estrellaba directamente contra la fuerza principal de los repos.


  Ahora era el turno de los Alcaudones. Sus cargas de misiles eran más ligeras que las de los hurones, pero eran muchos más, y habían reservado deliberadamente su fuego cuando los hurones dispararon. Ahora, las órdenes de Audrey Pyne y Eugene Nordbrandt se transmitieron a través de las redes de mando de las alas y comenzaron a lanzarse nuevas salvas desde los escuadrones. Esas salvas estaban más dispersas que el asalto masivo original, pero estaban dirigidas con precisión despiadada a los destrozados supervivientes del primer ataque, y la confusión de los repos era ahora completa.

  


  Gianna Ryan se arrastró hasta ponerse en pie. El polvo flotaba en el aire, mezclado con el olor a aislamiento quemado, y se pasó el dorso de la mano por la boca. Salió manchada de sangre de la boca y la nariz, pero apenas se dio cuenta. Su atención estaba en la catástrofe que veía en su pantalla de mando. No tenía energía para preguntarse cómo elCIC de la D’Aiguillon había conseguido mantener la pantalla después del golpe que acababa de recibir su buque insignia, pero lo había conseguido. A pesar de sus esfuerzos, había cuadrantes enteros inutilizados, pero apenas importaba. Sintió cómo la D’Aiguillon se sacudía, estremeciéndose una y otra vez mientras más láseres golpeaban los órganos vitales de la gran nave, y la mayoría del resto de sus naves capitales estaban en peor estado.


  Tres de los cruceros de combate listos para la acción, situados en el lado más alejado de su formación de las NAL atacantes, habían conseguido poner en marcha sus cuñas y muros e incluso hacer rodar la nave antes de que les alcanzaran los misiles. Ellos, y las unidades que aparecían en su pantalla hasta ahora no comprometidas, eran las únicas naves relativamente indemnes que aún tenía, y observó a los cruceros de batalla acelerando fuera de sus posiciones. No es que fuera a ayudarles mucho. Incluso con la máxima potencia militar, nunca podrían esperar mantenerse junto a los mantis, no con la tremenda ventaja de velocidad que habían traído las NAL. Pero al menos estaban acelerando para enfrentarse al enemigo, pensó con orgullo desolado, y no simplemente entrando en pánico e intentando huir.


  —¡Comunicación! Ordena a los destructores de destacamentos que salgan de aquí —⁠se oyó a sí misma chasquear⁠—. ¡Diles que tienen que avisar al resto de la flota sobre estos nuevas NAL!


  —¡Sí, Ciudadana Comodoro!


  No volvió la cabeza. Se limitó a observar la pantalla, y se preguntó si su sección de comunicaciones tendría tiempo de dar la orden antes de que los mantis los mataran a todos.

  


  —Hidra Seis, ataque el crucero de batalla principal. Tres y Cinco, tienen el seguimiento activado. ¡Todos los demás escuadrones, ataquen como se les informó previamente!


  El capitán de corbeta Roden y los jefes de los escuadrones tercero y quinto de Tremaine acusaron recibo de sus órdenes y se apartaron ligeramente del eje principal del ataque. Los había elegido porque eran sus escuadrones más experimentados… y porque habían tenido el muro de popa que la tripulación de Roden había ideado durante más tiempo que cualquiera de los otros. Habían tenido más tiempo para practicar con él, y eran los que más probablemente recibirían el fuego de las unidades enemigas supervivientes cuando el ataque sobrevolara la formación repo.


  Trescientas veinticuatro NAL, doscientos cincuenta y dos de ellas Alcaudón-B, se estrellaron contra los repos como el martillo de Thor. Era la oportunidad que podía esperar una NAL en su vida, el encontrarse al alcance de armas de energía prácticamente sin oposición contra naves capitales que aún no tenían cuñas ni paredes laterales activas, y los gráseres de los Alcaudones comenzaron a disparar. Los acorazados que habían sobrevivido a la tormenta de misiles se tambalearon cuando aquellos rayos imposibles se estrellaron contra ellos. Al menos la mitad de las NAL pudieron apuntar a sus partes superiores y vientres no blindados, al igual que los misiles… y con un efecto terriblemente mayor.


  Otras NAL se encontraron con que la aglomeración de tantas naves juntas les hizo echarse a un lado. Privados de objetivos igualmente prestigiosos, descargaron su furia sobre cruceros de batalla, cruceros y destructores, y los rayos que podían destripar a los acorazados hicieron pedazos a las unidades más ligeras. Fue una masacre, un vórtice de pesadilla de naves que se desgarraban en poderosos espasmos de destrucción, salpicando los cielos nocturnos del planeta MacGregor con sus piras de fuego desgarradoras, y los Alcaudones y Hurones atravesaron el corazón del infierno como demonios.


  Pero no todo fue unilateral, y Scotty Tremaine juró con amargura mientras veía parpadear y calentarse los iconos en su pantalla. Incluso algunas de las naves que no habían podido poner en marcha sus cuñas habían conseguido activar al menos algunas de sus armas. Probablemente estaban en control local y se alimentaban solo de los anillos de condensadores, pero contraatacaban con la desafiante valentía de la desesperación. De vez en cuando, un gráser o un láser tuvieron suerte y se abrieron paso a través de la pared lateral o la pared de proa de una NAL. De hecho, uno de ellos logró un impacto directo sobre un hurón que tenía su pared de proa, y no su pared de popa, activa.


  Dos de los ataques de Tremaine terminaron, luego un tercero. Un cuarto. Otros tres ataques aumentaron el color ámbar que indicaba los daños graves, pero atravesaron la formación repo y se alejaron a toda velocidad, a salvo de más daños mientras sus tripulaciones luchaban por hacer reparaciones de emergencia.


  Los tres escuadrones que Tremaine había desviado hacia los cruceros de batalla se abalanzaron sobre sus enormes enemigos, disparando salvajemente. La pura furia de su ataque frontal pareció dotarles de invulnerabilidad, y dos de las naves repo estallaron en espectaculares hongos de luz cuando los disparos de los gráser se estrellaron contra las gargantas de sus cuñas y directamente contra sus largos ejes. Pero la tercera nave sobrevivió, brutalmente herida, probablemente moribunda, pero todavía en acción, y su comandante dio la vuelta a su nave rota, haciendo rodar su costado menos dañado sobre sus atacantes mientras estos le sobrevolaban y retrocedían rápidamente en la inmensidad del espacio.


  Los disparos de la nave repo los desgarraron, y los muros de popa que Roden y su tripulación habían diseñado demostraron su valía al doblar y desviar el puñado de disparos que dieron en el blanco de las NAL.


  Pero incluso cuando el alivio empezaba a asentarse en Tremaine, el crucero de batalla repo lanzó una última andanada… y un solo gráser impactó de lleno en el remolino de gravedad que Horace Harkness había visto hacía tanto tiempo.


  La nave de ataque ligera de Su Majestad Cutthroat explotó tan violentamente como cualquiera de sus víctimas, iluminando el vacío como una nova fugaz. Fue la única víctima del ataque de tres escuadrones a los cruceros de batalla.


  No hubo supervivientes.


  Capítulo cuarenta


  —SERÁ mejor que hables con él, Tom. Alguien tiene que hacerlo, y no puedo arriesgarme a que sospeche de mí.


  —Ya veo. —Thomas Theisman dirigió al comisario del pueblo una larga y fría mirada a través de la mesa de conferencias⁠—. Así que como no podemos arriesgarnos a que empiece a sospechar de ti, tenemos que seguir adelante y hacer que sospeche más de mí.


  —En realidad, sí. Denis LePic sonrió torcidamente. Había descansado tan poco como Theisman desde su regreso a la capital, pero las líneas de su rostro estaban menos marcadas, y en realidad había un leve brillo de genuino humor en sus ojos. —⁠Acéptalo, Tom. Eres un habitual. Eso significa que automáticamente sospecha como el infierno cada vez que sugieres algo. Al mismo tiempo, eres el hombre que eligió para comandar la Flota Central, y no te ha desautorizado, lo que sugiere que desconfía de ti menos que de la mayoría de los oficiales regulares. El hecho de que hayas reconocido con tanta naturalidad que tiene motivos para sospechar probablemente ayude a ello, y creo que te respeta un poco por haberte enfrentado a él en lugar de a Graveson y MacAfee. Pero la cuestión principal es que lo único que no podemos permitirnos es que decida sustituirme por algún comisario que esté… menos dispuesto a proteger tus confidencias, digamos…


  —Um. —Theisman asintió, aunque su expresión era agria. El problema era que Denis tenía razón, y él lo sabía. Lo que significaba que no tenía más remedio que volver a examinar la boca del león metiendo la cabeza en su garganta.


  Suspiró y se restregó los ojos con la palma de las manos, deseando una vez más que Esther McQueen y Rob Pierre siguieran vivos para poder estrangularlos a ambos con sus propias manos. ¿Qué demonios habían pensado esos dos idiotas que estaban haciendo? ¿Matarse el uno al otro y sumir en el caos a toda la estructura de mando de la RPH, tanto civil como militar, en un momento como este?


  Bajó las manos y echo a un lado la inútil furia. No solo ambos sujetos estaban a salvo de su alcance, sino que era injusto culparles del momento exacto en que se produjo el choque entre sus mutuas ambiciones homicidas. No habían tenido forma de saber que los mantis estaban a punto de desvelar un salto cuantitativo en la guerra interestelar. Y, a decir verdad, el momento probablemente no importaría al final. Si los informes de MacGregor, Mylar, Slocum, Owens y «especialmente» Barnett eran correctos, nada iba a importar, porque la Flota estaba jodida. Y la República con ella.


  Su mandíbula se tensó. No le gustaba admitirlo. De hecho, se le hacía un nudo en el estómago cada vez que contemplaba la impotencia de la Marina. Pero no tenía sentido fingir. Los nuevos misiles mantis eran capaces de atacar desde mucho más allá de cualquier alcance en el que la Marina Popular pudiera devolver el fuego. Además, ahora era evidente que los informes de la Operación Escila sobre su nuevo equipo de defensa antiaérea habían subestimado sus capacidades. Lo peor de todo, o lo más desmoralizante, al menos, era que parecía que todos los temores de Esther McQueen sobre las tan ridiculizados «súper NAL» estaban totalmente justificados.


  Personalmente, Theisman sospechaba que las NAL eran probablemente el único sistema que la Marina Popular tenía alguna esperanza de dominar, o al menos de compensar. Pero los informes preliminares indicaban que la mayoría de los supervivientes habían encontrado las NAL más devastadoras psicológicamente que los nuevos misiles. La maniobrabilidad de las pequeñas naves de la flota, sus altas tasas de aceleración, su enorme armamento de corto alcance y su aparente casi invulnerabilidad al fuego defensivo eran una novedad absoluta. Los duelos de misiles de largo alcance siempre habían formado parte del combate naval, y especialmente en los últimos años, cuando ambos bandos desplegaron la tecnología de cápsulas actualizada. El personal de la Marina Popular había tenido tiempo para adaptarse a esa realidad, y aunque intelectualmente reconocieran la amenaza de la ventaja de alcance de los manticorianos, esta no les había llegado completamente en frío, por así decirlo. Las NAL sí lo habían hecho, y la noticia de la masacre de la fuerza de los destacamentos de la Ciudadana Comodoro Ryan había provocado un escalofrío de terror en el resto de la Marina. Y, admitía Theisman, la idea de que las NAL pudieran realmente destruir naves del muro, por muy extrañas que fueran las circunstancias que lo hubieran hecho posible, era aterradora. Estas diminutas y relativamente baratas naves podían construirse en enormes cantidades, y había quienes creían que la batalla de MacGregor demostraba que las naves capitales tradicionales habían quedado obsoletas de la noche a la mañana.


  Theisman no pensaba así. A Ryan le había pillado completamente desprevenido el ataque. Eso no era culpa suya, y Theisman era lo suficientemente honesto como para admitir que probablemente le habría ocurrido lo mismo en las mismas circunstancias. Ciertamente, el plan defensivo que Alex Dimitri había echado por tierra en Barnett había sido producto de las propias sesiones de planificación de Theisman, aunque eso (afortunadamente, quizás) parecía haber escapado a la atención de Oscar Saint-Just. Pero la mano quemada enseñaba mejor, y era poco probable que los mantis fueran capaces de repetir la devastadora carrera de MacGregor en las naves del muro con nodos fríos. Lo que significaba que no podrían realizar más de esos disparos perfectos y letales contra las partes no blindadas de los cascos de sus objetivos, lo que significaba, a su vez, que los acorazados y los superacorazados serían tan difíciles de destruir para ellos en el futuro como deberían haberlo sido en MacGregor. Además, por muy impresionantes que fueran las nuevas NAL, bastantes naves ligeras de ataque anticuadas, operando puramente a la defensiva, deberían ser capaces de reducir considerablemente su eficacia. No era posible que fueran tan resistentes como sugerían los analistas más asustados. Theisman estaba dispuesto a admitir que, obviamente, tenían algo nuevo en forma de paredes laterales para acompañar a sus medidas de guerra electrónica, pero también era obvio que había sido posible atravesar sus defensas ocasionalmente… y que no eran más resistentes que cualquier otra NAL cuando alguien las golpeaba realmente. Así que si podía inundarlos con NAL de estilo antiguo y generar montones y montones de ángulos de tiro, debería ser capaz de destruirlas. O al menos, forzarlos a operar con mucho más cuidado, lo que sería casi igual de bueno.


  Pero nada de lo que tenía la Marina iba a compensar la enorme ventaja de alcance de los nuevos misiles mantis. O su nueva velocidad de disparo. Puede que Theisman aún no supiera cómo habían conseguido esa mejora en el alcance, pero, a diferencia de muchos de sus compañeros, al menos se había dado cuenta casi al instante de cómo debían haber conseguido mantener un volumen de fuego tan elevado. Por supuesto, había tenido la ventaja de las largas discusiones con Warner Caslet sobre la estancia del ciudadano comandante a bordo del crucero mercante armado de Honor Harrington en Silesia. Hacía tiempo que Caslet había averiguado cómo el HMS Wayfarer debía haber sido modificado para producir esa cantidad de disparos de misiles que había observado. Era una lástima que él y Shannon Foraker hubieran sido ignorados casi por completo por la gente que dirigía las agencias de inteligencia de la RPH a su regreso, aunque probablemente había sido inevitable, dada la sospecha que se tenía de ellos por la pérdida de su nave y el hecho de que, después de todo, habían sido prisioneros de guerra.


  Pero si los mantis podían poner algún tipo de sistema dispensador de cápsulas dentro de un carguero, no había razón para que no pudieran hacer lo mismo con un superacorazado, y si alguien se hubiera molestado en escuchar a Caslet y Foraker, la Marina Popular podría haber descubierto cómo hacer lo mismo. Dudaba de que hubiera sido fácil, y se estremecía al pensar en todos los estudios de diseño y rediseño que debía suponer reestructurar tan completamente la anatomía interna de una nave del muro. Pero difícil no era lo mismo que imposible, y la recompensa a sus esfuerzos había sido muy buena. No solo sus naves superaban con creces a la Marina Popular, sino que su cadencia de fuego era también devastadoramente superior. Lo que significaba que ningún comandante republicano iba a sobrevivir hasta llegar al alcance efectivo de una flota manticoriana, hiciera lo que hiciera.


  Suspiró y miró a LePic una vez más. La guerra estaba perdida. Parecía obvio que los mantis no tenían un gran número de sus nuevas clases, pero la razón de su quietud se había hecho dolorosamente obvia en el momento en que se soltaron en Dimitri. McQueen había tenido razón «de nuevo». Habían esperado hasta poder acumular una fuerza decisiva, y lo habían hecho. Sin duda serían al menos un poco cautelosos, pues no podían permitirse grandes pérdidas entre sus nuevas unidades, pero tenían suficientes, concentrados en un punto, o al menos en un frente, para aplastar todo lo que la Marina Popular pusiera en su camino. Lo único que podría impedirles abrirse paso hasta el propio Sistema Haven, y eso en cuestión de meses, no de años, serían las limitaciones de munición. Las nuevas armas debían escasear, al igual que las naves equipadas para dispararlas, pero Theisman dudaba que alguien como White Haven hubiera sido tan estúpido como para lanzar su ofensiva sin tener una amplia reserva de los nuevos misiles. Y, por mucho que odiara admitirlo, en realidad estaban utilizando menos de las nuevos misiles que de los antiguos. Su disparo desde esas largas distancias debería estar (y probablemente lo estaba) reduciendo la precisión, pero los nuevos misiles de guerra electrónica y los drones compensaban con creces esa situación al cegar las defensas activas. Lo que significaba que se conseguían muchos más impactos por misil.


  —Estamos jodidos, Denis —dijo ahora, en voz baja, admitiendo en voz alta lo que ambos ya sabían⁠—. Confío, sin embargo, en que no esperes que se lo diga al Ciudadano Presidente en esos términos.


  —Creo que eso sería… um, desaconsejable —asintió LePic con otra de esas sonrisas cansadas⁠—. Tal vez podamos convencerle de que acepte eso dentro de un mes o así, suponiendo que los mantis no hayan llegado aquí a la capital y nos hayan aclarado la cuestión para entonces, pero por ahora, creo que tenemos que concentrarnos en asuntos menores. Tal vez si podemos hacerle entrar en razón en los asuntos menores, nos escuchará con más atención cuando llegue el momento de abordar los mayores.


  —Si podemos hacerle entrar en razón, —repitió Theisman, y luego soltó una risa cansada⁠—. Está bien, Denis. Veré lo que puedo hacer, —⁠prometió.

  


  Oscar Saint-Just observó al ciudadano almirante Theisman entrar en su despacho con unos ojos que empezaban a mostrar la tensión con demasiada claridad para su gusto. Era infelizmente consciente de que se estaba refugiando en una mentalidad de búnker, acorazándose mientras toda la galaxia se preparaba para caer sobre su cabeza. Últimamente había demasiada desesperación en su forma de pensar, y sabía que le empujaba a respuestas cada vez más excesivas, pero no podía evitarlo. Lo que lo hacía aún peor. La sensación de estar cayendo sin remedio en un pozo de arenas movedizas podía paralizar a un hombre o llevarlo a un esfuerzo loco e insensato por arremeter contra el universo, aunque fuera inútilmente, antes de que lo matara, y la tensión de tratar de mantener un rumbo entre esos dos extremos estaba acabando con su estabilidad.


  Pero se obligó a dar un paso atrás en su desesperación por un momento cuando Theisman cruzó el despacho hacia él. Sospechaba que el ciudadano almirante estaba resentido por el registro obligatorio de armas que se había convertido en la normalidad para cualquier oficial regular que entraba en su presencia. Pero si lo estaba, Theisman se cuidaba de no demostrarlo. Y Saint-Just se sorprendió un poco de lo reconfortante que le resultaba Theisman. El hombre no era un tipo aburrido ni rígido, pero se negaba obstinadamente a dejarse llevar por el pánico y, en lugar de reñir con sus dificultades, simplemente respiraba hondo y se ponía a superarlas. El aura de competencia que proyectaba era casi tan grande como la de McQueen, y venía sin los filos dentados de la ambición. En este momento concreto, eso era más importante para Saint-Just de lo que hubiera admitido ante cualquier persona.


  —Buenas tardes, Ciudadano Almirante —dijo, haciendo un gesto a su visitante para que se sentara en una silla.


  El ciudadano almirante inhaló profundamente, y luego lo miró directamente a los ojos.


  —Señor, he venido a pedirle que reconsidere su intención de ordenar al Ciudadano Almirante Giscard y al Ciudadano Vicealmirante Tourville que vuelvan a casa.


  Las fosas nasales de Saint-Just se encendieron ligeramente —⁠el equivalente, para él, a una rabieta⁠—, pero se obligó a quedarse quieto y a pensar realmente en lo que Theisman acababa de decir. Se preguntó cómo se había enterado el ciudadano almirante de sus intenciones. Por supuesto, siempre era posible que no se hubiera «enterado» de nada; la afiliación de Giscard y Tourville con McQueen tenía que tener a mucha gente preguntándose cuándo los convocaría a casa y se desharía de ellos. Especialmente ahora, cuando era obvio para todos los oficiales regulares que McQueen —⁠y, por extensión, Tourville y Giscard⁠— había tenido toda la razón sobre las nuevas armas mantis mientras que él se había equivocado por completo.


  Sin embargo, si Theisman se había enterado por alguna fuente o simplemente lo había descubierto por su cuenta, era menos importante que el hecho de que se sintiera lo suficientemente fuerte como para venir a discutirlo. Tenía que saber que si Giscard y Tourville estaban bajo una nube, el disgusto del nuevo Ciudadano Presidente podría llover también a cualquiera que intentara defenderlos.


  —¿Por qué? —preguntó rotundamente el Presidente Ciudadano, y Theisman se encogió de hombros.


  —Estoy al mando de la Flota Central, señor. Como usted mismo me dijo, mi principal responsabilidad es reorganizar esa formación como una fuerza de combate coherente cuya lealtad a la República pueda garantizar. En este momento, no estoy nada seguro de poder hacerlo si usted llamara a Giscard y Tourville y… les pasara algo.


  —¿Perdón? —El tono de Saint-Just era gélido. Theisman ya le había disuadido de ejecutar a la Ciudadana Almirante Amanda Graveson y al Ciudadano Vicealmirante Lawrence MacAfee, el anterior comandante de la Flota Central y su segundo al mando. Algunos de sus oficiales superiores de Seguridad del Estado le habían instado a que fusilara a ambos oficiales como ejemplo para todos los demás oficiales superiores que no habían declarado instantáneamente su lealtad al Comité cuando comenzó el golpe de McQueen. Pero, como había señalado Theisman, ni Graveson ni MacAfee se habían movido para apoyar a McQueen, y había habido más que suficiente confusión procedente de la capital, donde las órdenes personales de su superior directo, el Secretario de Guerra, habían sido anuladas por el Secretario de Seguridad del Estado (que no estaba en absoluto en su cadena de mando oficial), y nadie había sido capaz de contactar con el Ciudadano Presidente para que les confirmara a qué miembro del Comité debían hacer caso. Dadas las circunstancias, Theisman había argumentado que lo único prudente para un oficial de alto rango era intentar averiguar quién estaba realmente intentando dar el golpe⁠— McQueen o Saint-Just —⁠antes de actuar.


  En opinión de Saint-Just, se trataba de un argumento engañoso en cierto modo. Pero también contenía al menos algo de verdad, y Theisman había tenido razón al señalar que dispararles solo podía hacer que el resto de los oficiales de la Flota Central se preguntaran quién era el siguiente. Lo cual, como el ciudadano almirante había comentado con bastante sequedad, no contribuiría a un estado de ánimo tranquilo y sosegado por su parte. O, como cuidadosamente no había comentado, su lealtad final al hombre que había ordenado los fusilamientos.


  Saint-Just había quedado impresionado, casi en contra de su voluntad, tanto por el tono razonable de Theisman como por las agallas que había necesitado para defender a sus dos subordinados cuando había tanta sed de sangre en el aire. Y al considerar los argumentos del otro hombre, el nuevo Ciudadano Presidente había llegado a la conclusión de que podría tener razón. Incluso si no la tenía, el hecho de que todos supieran lo seriamente que Saint-Just había considerado disparar a Graveson y MacAfee haría que la futura falta de lealtad fuera fatal, mientras que el hecho de que no les hubiera disparado al final podría ayudar a convencerles de que el nuevo amo de la RPH no era un loco que echaba espuma por la boca después de todo.


  Pero esta vez era diferente.


  —Confío en que esa afirmación no haya sido una amenaza implícita, ciudadano almirante —⁠dijo con frialdad⁠—. Aunque lo fuera, sin embargo, creo que debe saber que me han llamado la atención ciertas pruebas que conectan a Tourville, al menos, y posiblemente también a Giscard, con el complot de McQueen.


  —No lo dudo. Theisman consiguió mantener tanto su expresión como su voz tranquilas y esperaba que Saint-Just no adivinara lo difícil que le resultaba hacerlo. —⁠Sin embargo, me gustaría señalar dos cosas a cambio, señor. En primer lugar, no dudo de que mucha gente realmente leal a la República y al Comité haya hecho o dicho cosas que podrían ser interpretadas tras el intento de golpe de McQueen como desleales o incluso traidoras. No estoy diciendo que ese sea el caso⁠—, añadió sin prisa mientras los ojos de Saint-Just se entrecerraban ligeramente. —⁠En este caso no sé si es así o no. Simplemente quería señalar que podría serlo… y que, lo sea o no, es probable que otras personas se pregunten si lo es.


  —Lo que me lleva a mi segundo punto, señor. Si Tourville y Giscard son traídos a casa y… retirados, gran parte del trabajo de reparación que he hecho en la Flota Central será deshecho. Para bien o para mal, la Duodécima Flota y su equipo de mando son considerados como el único punto brillante en el horizonte, especialmente ahora que las nuevas armas de los mantis están cortando tanto. Como tal, Tourville y Giscard son importantes para la moral de la Marina. Destituirlos sin pruebas claras y convincentes de complicidad en la traición de McQueen dañaría mucho esa moral. De hecho, destituirlos incluso si son culpables de pecado haría al menos algo de daño. Algunos oficiales que están en proceso de asentarse de nuevo podrían incluso verlo como una señal de que no se volverá a confiar en un oficial normal, lo que podría empujarles a realizar acciones que tanto usted como yo lamentaríamos. No digo que no sean culpables, Ciudadano Presidente. Ni siquiera estoy diciendo que su destitución —⁠sí, y ejecución⁠— no sea totalmente justificable. Simplemente digo que hacerlo ahora, en este momento, cuando todo el mundo está más que semibapuleado por las nuevas armas enemigas y todavía… inquieto por los acontecimientos aquí en la capital, puede tener consecuencias que, como cuestión pragmática, serían mucho peores que esperar. Si superamos la inestabilidad actual y conseguimos frenar a los mantis, mi opinión podría cambiar. Por ahora, sin embargo, faltaría a mí deber si no le advirtiera que sus ejecuciones podrían tener graves repercusiones en la lealtad y fiabilidad de la Flota Central.


  Se detuvo y se sentó de nuevo en su silla, y el peligroso ardor en los ojos de Saint-Just se desvaneció muy lentamente mientras el Ciudadano Presidente consideraba lo que acababa de decir. Saint-Just sospechaba que Theisman se oponía más a la ejecución de Giscard y Tourville a nivel personal de lo que acababa de insinuar, pero eso no invalidaba necesariamente su análisis de la posible reacción de la Flota Central.


  —Entonces. ¿Qué haría con ellos? —Saint-Just pretendía que la pregunta fuera contundente. En cambio, para su propia sorpresa, era una pregunta genuina, y Theisman se encogió de hombros.


  —Si de mí dependiera, señor, los dejaría lo más lejos posible del Sistema Haven. La capital siempre ha sido la verdadera clave del control de la República. Sean cuales sean sus ambiciones, no pueden lograr nada contra el Comité sin tomar primero el control de Nuevo Paris. Lo cual no pueden hacer si están en algún lugar alrededor de Grendelsbane o en algún otro lugar del frente. Y han demostrado que son uno de nuestros equipos de mando más eficaces. Dadas las circunstancias, mi elección sería elegirlos como comandantes de campo encargados de frenar la nueva ofensiva manti. No estoy seguro de cuál sería la forma más eficaz de hacerlo —⁠si sería mejor que redoblaran sus esfuerzos en Bagration para intentar atraer a la fuerza manti de vuelta a Grendelsbane, o tomarse el tiempo para sacarlos de esa zona y transferirlos al otro lado para que se enfrenten a White Haven de frente⁠—, pero esa es sin duda la tarea adecuada para ellos.


  —Y si tienen éxito, tendrán más prestigio que nunca.


  —Cierto —reconoció Theisman, cautelosamente aliviado por el tono razonable del Ciudadano Presidente⁠—. Por otra parte, si alguien no frena a White Haven, cualquier ambición por su parte no importará mucho, ¿verdad? —⁠Saint-Just enarcó las cejas, y Theisman se encogió de hombros⁠—. Sé que solo estoy al mando de la Flota Central, señor, lo que restringe mi información sobre la situación general de la guerra bajo los nuevos acuerdos de seguridad, pero mi lectura de la situación es que los mantis están arrasando con todo lo que se interpone en su camino. Si mi entendimiento es incluso parcialmente correcto —⁠de hecho, era completamente correcto, gracias a Denis LePic, pero este no era el momento de mencionarlo⁠— nada de lo que tenemos actualmente entre ellos y Haven va a ser capaz de detenerlos. La Duodécima Flota, por otro lado, es nuestra formación más poderosa, mejor entrenada y mejor equipada. Si no puede detener a White Haven, entonces nada de lo que tenemos puede hacer el truco, y si los mantis capturan la capital, perdemos la guerra.


  Contuvo la respiración mental al decirlo por fin, pero Saint-Just solo asintió lentamente.


  —Además, señor —continuó Theisman, profundamente animado por la respuesta (o la falta de ella) del otro⁠—, creo que hay otro punto que debería considerar. Hasta ahora, la Duodécima Flota ha perdido a dos comandantes de fuerzas especiales en acción. No hay razón para que no pueda perder un tercero… o incluso un comandante en jefe. Especialmente con las nuevas armas de los mantis.


  Los ojos de Saint-Just se abrieron ligeramente, y miró a Theisman durante varios segundos en silencio.


  —Espero que me perdone, ciudadano almirante —⁠dijo al fin⁠—, si digo que ese último comentario me parece un poco sospechoso. Mi estimación de su carácter no incluye esa clase de tortuosidad, lo que me obliga a preguntarme por qué ha hecho usted semejante sugerencia.


  —Puede que no sea taimado, ciudadano presidente —⁠replicó Theisman con naturalidad⁠—, pero espero que me perdone por decir que todo el mundo sabe que usted lo es. —⁠No lo digo como un insulto, señor. Simplemente como una observación de hecho. Y el desvío puede ser un talento muy útil, incluso para un táctico de la Marina, pero especialmente para alguien que tiene que abrirse camino entre el tipo de facciones que he visto aquí en Haven. Admito, sin embargo, que he apelado intencionadamente a su lado tortuoso. Por mi parte, simplemente diría que en una situación tan desesperada como la nuestra, mi inclinación es obtener la mayor utilidad posible de cualquier recurso que tengamos. Y si al hacerlo se crea una situación en la que una amenaza potencial para el Estado se elimina, o es eliminada por una acción enemiga, entonces acabamos de matar dos pájaros de un tiro. Eso es algo que siempre he preferido hacer siempre que sea posible, y si además me ayuda a ganar tiempo para enderezar y asentar la Flota Central, mucho mejor.


  —Saint-Just consideró al ciudadano almirante durante varios segundos más. —⁠Ha expuesto usted algunos puntos convincentes, ciudadano almirante —⁠dijo finalmente⁠—. Y a pesar de la falta de fe que pueda sentir en lo que se refiere a Tourville y Giscard, tengo al menos un comisario destacado que los acompaña. Más que eso, tengo que admitir, aunque sea un poco contra mi voluntad, que las «pruebas» contra ellos son presuntas en este momento. No me disculpo por sentir el impulso de eliminarlos solo para estar seguro. No después de lo que ha sucedido aquí en Nuevo Paris… y lo que aún podría suceder si tenemos mala suerte. Pero tienes razón sobre la consecuencia de saltar demasiado rápido. Y sobre lo valiosos que podrían ser en nuestra situación actual. Mis asesores y yo no habíamos considerado suficientemente el efecto que podría tener su eliminación en la lealtad de los oficiales de la Flota Central.


  —Todos esos son puntos sólidos, y aprecio su valor al hacerlos. No digo que me hayas convencido completamente, porque no lo has hecho. Pero me ha dado mucho que pensar antes de tomar mi decisión.


  —Eso era todo lo que realmente quería hacer, señor —⁠dijo Theisman, poniéndose en pie mientras Saint-Just se levantaba y rodeaba su mesa. El Ciudadano Presidente le tendió la mano y Theisman la estrechó con firmeza. Entonces Saint-Just se dirigió con él hacia la puerta del despacho.


  —Confío en que no se acostumbrará a discutir conmigo mis órdenes, Ciudadano Almirante —⁠dijo con un humor invernal que no ocultaba del todo la advertencia que había detrás⁠—. Sin embargo, en este caso… gracias.


  Salió un poco a regañadientes, y Theisman se permitió una sonrisa.


  —De nada, señor. Y créame. No tengo intención de discutir habitualmente con usted. Dejando de lado el pequeño asunto de que usted es ciertamente el legítimo sucesor del Ciudadano Presidente Pierre, no soy tan tonto como para hacer algo que pueda hacerme parecer una amenaza. Usted ha sido lo suficientemente honesto como para advertirme que mi propia posición y mi salud continua dependen de lo bien que haga mi trabajo y de su confianza en mi lealtad a la República. Puedo entender su actitud y aprecio su franqueza. Y la franqueza también me obliga a decir que estoy lo suficientemente aterrado como para tener mucho cuidado con la compañía que tengo y las cosas que sugiero. Haré todo lo que pueda para decirte la verdad tal y como la veo, pero también cuidaré mi boca y me mantendré muy alejado de cualquier cosa que pueda hacerle pensar que soy otra Esther McQueen.


  —Una declaración directa —observó Saint-Just, y en realidad podría haber habido un ligero brillo en sus ojos mientras abría la puerta del despacho para Theisman⁠—. Veo que tiene usted más profundidad de la que había pensado, ciudadano almirante. Eso es bueno. No soy tan tonto como para esperar que todo el mundo sea leal porque me quiere, y es refrescante conocer a alguien lo suficientemente honesto como para admitir que tiene miedo de hacer que yo sospeche de él.


  —Prefiero mucho más ser abierto y directo, —⁠Theisman reutilizó deliberadamente el adjetivo elegido por el Ciudadano Presidente⁠—. Intentar ser de otra manera simplemente invita a los malentendidos, y ninguno de nosotros puede permitirse eso en este momento.


  —Cierto, ciudadano almirante. Absolutamente cierto, —⁠Saint-Just estuvo de acuerdo, estrechando su mano una vez más, y Theisman salió a la sala de espera. La nueva secretaria del Ciudadano Presidente lo miró con curiosidad, luego volvió a su papeleo, y el ciudadano almirante se permitió respirar profundamente, hinchando los pulmones, antes de cruzar la puerta de la sala de espera y salir al pasillo.


  Ah, sí, ciudadano secretario. Abierto y directo, lo que no es necesariamente lo mismo que leal y honesto. Pero espero que no te des cuenta antes de que sea demasiado tarde.


  Se dirigió al vestíbulo en dirección a los ascensores y a la pinaza que le esperaba para regresar a su nave insignia en órbita, y mientras caminaba, permitió que su mente se dirigiera por un momento hacia Javier Giscard y Lester Tourville.


  He hecho lo que he podido, les dijo. Por el amor de Dios, tratad de seguir vivos un poco más. Os vamos a necesitar —⁠a los dos⁠— muy pronto… aunque no es exactamente por las razones que Saint-Just piensa.


  Capítulo cuarenta y uno


  HAMISH ALEXANDER estaba de pie en la sala de mando del Benjamín el Grande con las manos recogidas detrás de la espalda mientras se esforzaba por no sentir una sensación de poder divino.


  En ese momento, su pantalla estaba en configuración astrográfica, mostrándole las estrellas que había entre la Estrella de Trevor y el Sistema Lovat. Los sistemas repos se esparcían por la pantalla en una erupción roja leprosa. Todo eso seguía igual. Pero se habían introducido algunos cambios en los últimos dos meses, y sus labios se fruncieron pensativamente mientras los contemplaba.


  Lovat se encontraba cerca del centro del volumen esférico de la RPH. A solo cuarenta y nueve años-luz del Sistema Haven, era un importante nodo industrial, lo que lo convertía en un objetivo importante por derecho propio. También era uno de los sistemas centrales de la RPH, una colonia hija más que una de sus revoltosas conquistas, cuyo gobierno local había sido uno de los primeros en declarar su apoyo al Comité de Seguridad Pública tras el asesinato de Harris. Sin embargo, a pesar de su importancia, estaba tan alejada de las fronteras que ningún estratega de antes de la guerra había contemplado seriamente la posibilidad de un ataque importante contra ella.


  Pero las cosas cambian, y en los últimos cuatro o cinco años-T la mayoría de los estrategas, tanto aliados como repos, habían llegado a considerar Lovat como la penúltima parada en cualquier avance hacia Nuevo Paris. Siempre bien fortificado, el sistema ahora estaba erizado de defensas casi tan potentes como las que protegían el propio sistema de la capital, por no mencionar que había una flota de defensa local construida alrededor de varios escuadrones del muro.


  En consideración, Lovat era un formidable obstáculo militar y, tras once años de guerra, había llegado a parecer irremediablemente remoto. Algo, habían bromeado algunos, que les hacía agradecer la prolongación, ya que era lo único que les daba la posibilidad de vivir lo suficiente para verla conquistada.


  Pero ahora, mientras White Haven contemplaba la pantalla, un sólido cono de estrellas verdes brillaba en medio de las trazas carmesí del espacio repo. La base de ese cono descansaba en los sistemas de Sun-Yat, al noroeste, y Welladay, al sureste, y su punta era el Sistema Tequila, apuntando directamente a Lovat desde una distancia de apenas 3,75 años luz.


  Era increíble, pensó, contemplando la campaña que había librado para llegar a este momento. Había sido totalmente distinta a la brutal y agotadora lucha por la Estrella de Trevor. De hecho, no se parecía a ninguna campaña que ningún almirante hubiera llevado a cabo en más de setecientos años, y White Haven era lo suficientemente honesto como para admitir que solo había sido posible gracias a los nuevos tipos de naves que una vez había descartado con tanta desidia. Pero había aprendido la lección, se dijo a sí mismo. Primero, cuando Honor —⁠sus labios se curvaron en una pequeña y secreta sonrisa⁠— lo hizo desistir, y ahora, especialmente, cuando las alas NAL de Alice Truman habían encabezado la Operación Buttercup con tanto poder y estilo.


  Los repos están acabados, pensó casi con asombro. Derrotados. No tienen nada que hacer contra el nuevo hardware, y nuestra gente está aprendiendo a utilizarlo con más eficacia cada día.


  Sus pensamientos se remontan a la serie de acciones rápidas y de ritmo vertiginoso que les habían llevado a este momento. Seguro de su superioridad tecnológica y táctica, había adoptado el concepto operacional que Truman y Honor habían ideado para Buttercup y había dividido la Octava Flota en grupos de batalla independientes, rápidos y contundentes. La fuerza principal, el GB 81, construida en torno a un sólido núcleo de Harrington/Medusas, había martilleado directamente en el centro, destrozando las defensas de un sistema fortificado tras otro con bombardeos de misiles a los que los repos no podían responder. Al mismo tiempo, fuerzas más ligeras, cada una de ellas basada en tres o cuatro Portanaves-NAL y sus escoltas, con uno o dos superdestructores (P) para vigilar las cosas, se habían extendido desde el eje principal de avance. Se habían lanzado a los sistemas menos controlados, arrasando las fuerzas de destacamentos que cubrían los flancos de los grupos operativos nodales que el GB 81 había reducido a escombros. Incluso cuando los repos detectaron a las NAL en su camino, la flota, de pequeñas y letales naves, se las arreglaron invariablemente para cumplir sus misiones. En parte, eso se debía a que esas misiones estaban cuidadosamente planificadas, pero también a la pura tenacidad y habilidad de las tripulaciones de las NAL. Habían sufrido pérdidas por el camino —⁠mucho más graves que las del GB 81, de hecho⁠—, pero por muy graves que fueran esas bajas entre las pequeñas y unidas comunidades de las alas de las NAL, eran ínfimas comparadas con el coste que habría supuesto un avance convencional a través de tantos sistemas.


  Sin embargo, a pesar de su superioridad táctica, sabía que había aceptado algunos riesgos graves para mantener la velocidad y la furia de su avance. Caparelli y los Jefes Conjuntos Aliados estaban trabajando tenazmente para reunir las fuerzas convencionales para que mantuvieran lo que habían conquistado, pero los repos se volvían más ambiciosos a medida que se adentraban más y más en la RPH. No podían luchar contra la Octava Flota de frente, pero lo sabían, así que se estaban concentrando en trabajar alrededor de sus flancos, esforzándose por amenazar su retaguardia y cortar sus líneas de suministro, en su lugar. Tenía muy pocos de los nuevos tipos de naves como para destinar alguna a la seguridad de la zona de retaguardia, así que al menos podían esperar abalanzarse sobre las naves convencionales del muro. Por otra parte, esas naves capitales «convencionales» estaban bien equipadas con cápsulas llenas de misiles Ghost Rider, lo que significaba que incluso los ataques de flanco estaban produciendo pérdidas catastróficas en los repos.


  Sin embargo, era matemáticamente imposible que la Alianza pudiera establecer destacamentos y guarniciones en todos los sistemas en los que la Octava Flota había atacado las defensas. De hecho, los Aliados carecían de tropas terrestres para ocupar o incluso aceptar la rendición formal de todos los planetas habitados en los sistemas por los que la Octava Flota había arrasado. Pero no importaba. Las unidades de White Haven habían destrozado las defensas y la infraestructuras orbitales de todos los sistemas que no estaba dispuesto a ocupar y luego habían seguido adelante, dejándolos inutilizados e impotentes tras de sí. Podrían seguir sirviendo como bases de apoyo para los escuadrones de asalto que trataban de operar contra su retaguardia, pero eso era todo lo que podían hacer, y en algún momento la Alianza llegaría a ocuparlos de forma ordenada.


  Era una especie de guerra salvaje y desenfrenada que resultaba francamente embriagadora, y había tenido que frenar su propio entusiasmo más de una vez. Tenía una vena arrogante. Lo sabía y lo admitía, y esa arrogancia abrazaba la división de su flota con entusiasmo. De hecho, quería dividirse en fuerzas aún más pequeñas, enfrentándose a sus enemigos con una inferioridad numérica que ningún comandante de flota en su sano juicio de los últimos siete siglos habría contemplado ni siquiera en sus mejores sueños, y algunos de sus comandantes de escuadra y de grupo de batallas estaban aún más borrachos de victoria que él.


  Está yendo demasiado bien, se dijo a sí mismo. Tiene que haber una trampa en alguna parte.


  Pero incluso mientras se lo decía a sí mismo, no se lo creía. No era más que el reflejo de un profesional, atento automáticamente a lo imprevisto, a lo inesperado.


  Pero, por muy embriagador que fuera el momento, por fin había llegado el momento en que no tenía más remedio que hacer un alto. No por mucho tiempo. No más de unas pocas semanas —⁠un mes y medio; dos meses en el exterior⁠— mientras sus naves de reparación móviles se ocupaban de una creciente ristra de reparaciones menores y necesidades de mantenimiento demoradas. Mientras las naves reponedoras de misiles trabajaban desde la Estrella de Trevor para recargar las cápsulas de sus superdestructores (P). Mientras otros cargueros se acercaban con NAL de reemplazo para sus Portanaves-NAL… y, en demasiados casos, con tripulaciones de reemplazo. Las NAL habían trabajado mucho, y él agradeció la oportunidad de dejarlos descansar un poco. Y estaba decidido a no llevar sus ciclos de mantenimiento demasiado lejos de los números rojos esta vez. Esta vez se aseguraría de no tener que parar y enviar un tercio de su potencia de combate a los astilleros.


  Pero no sería una pausa larga, se prometió a sí mismo. Y cuando la Octava Flota avanzara una vez más, sería como una fuerza única y concentrada que reduciría las defensas de Lovat a astillas.


  Y a partir de ahí, pensó, asombrado incluso ahora que se atrevía a contemplar la posibilidad, Haven y Nuevo Paris.

  


  —Y aquí estamos —dijo el ciudadano almirante Giscard, y había un universo de amargura en su voz.


  Estaba sentado en una sala de reuniones fuera de la sala de mando de la PNS Salamina, y había muy poca gente presente. De hecho, aparte del Ciudadano Capitán McIntyre, su jefe de personal, y el Ciudadano Comandante Tyler y el Ciudadano Teniente Thaddeus, su astrogador y su oficial de inteligencia, respectivamente, las únicas otras personas en esa sala de reuniones eran Lester Tourville y el Ciudadano Comisario Everard Honeker.


  Y, por supuesto, la Ciudadana Comisaria Eloise Pritchart.


  Era peligroso para ellos estar aquí, y todos lo sabían. La muerte de Esther McQueen, la destrucción del Octógono, la disolución del Estado Mayor Naval y el arresto de todos sus miembros supervivientes, la aparición de Oscar Saint-Just como dictador de la RPH y la sustitución del Estado Mayor Naval y del Estado Mayor por oficiales de la Seguridad del Estado, todo ello había desgarrado su universo hasta los cimientos. Ninguno de ellos había sospechado siquiera que se avecinaban tales cataclismos. Incluso si lo hubieran adivinado, no habrían podido hacer nada para prepararse, y Giscard y Tourville se habían dado cuenta al instante de que sus vidas, y las de sus oficiales de Estado Mayor, pendían de un hilo. De hecho, ambos almirantes se asombraron cuando no se les ordenó sumariamente regresar a casa a los pocos días del frustrado golpe de McQueen y «desaparecer» como una precaución de rutina.


  Solo dos cosas les habían salvado. Una fue la repentina ofensiva manticoriana, que había sumido el frente militar en un caos tan salvaje como todo lo que ocurría en Nuevo París. Y la otra, para su asombro, había sido Thomas Theisman.


  Giscard y Tourville conocían bien a Theisman, pero ninguno de los dos habría esperado que fuera elegido para sustituir a Amanda Graveson como comandante de la Flota Central… o que demostrara ser tan hábil en el manejo de Saint-Just. Pero lo había hecho, y Tourville sospechaba que Denis LePic era una de las principales razones de su éxito. El ciudadano vicealmirante conocía a LePic desde hacía casi tanto tiempo como Tourville, y el ciudadano comisario siempre le había parecido demasiado decente para ser un espía de la Secretaría de Estado.


  Más bien, pensó con ironía, como los comisarios de esta sala de reuniones.


  De todas las sorpresas que había sufrido desde la muerte de McQueen, pocas habían igualado el impacto de descubrir la verdadera relación entre Giscard y Pritchart. Tourville había empezado a alimentar algunas sospechas sobre Pritchart. No tanto por lo que ella había dicho o hecho, pues había desempeñado su papel a la perfección, sino porque Giscard había mostrado demasiada independencia y libertad de maniobra en el ejercicio de su autoridad de mando. Pero ni siquiera él había soñado que los dos fueran amantes. Había pensado que era otra cosa, como su propia relación con Honeker antes de Cerberus. La posibilidad de que los dos fueran realmente socios, trabajando conjuntamente para engañar a los demás espías de Seguridad del Estado, había sido un shock total… y explicaba muchas cosas.


  No es que parezca que vaya a haber mucha diferencia a largo plazo. Si lo hubiera hecho, dudaba que Giscard y Pritchart le hubieran revelado el secreto a él y al comisario del pueblo. Tal y como estaban las cosas, estaba claro que tenían poco que perder, y no tenía sentido pasar por el aro para mantener un engaño que ya no importaba. Sobre todo, si pasar por el aro podía obstaculizar la consecución de cualquier cosa que pudiera darles una oportunidad de supervivencia.


  Excepto Pritchart, por supuesto, pensó el ciudadano vicealmirante, y sus ojos se suavizaron al contemplar a la hermosa mujer de pelo platino. Es evidente que Saint-Just no sospecha de ella ni siquiera ahora. Si lo hiciera, nunca le habría transmitido su conversación con Theisman… ni le habría hecho saber que sigue pensando en dispararnos a todos después. Pero si todavía confía en ella, todo lo que ella y Javier tenían que hacer era mantener la boca cerrada, y ella, al menos, podría haber salido viva.


  Pero no había ninguna señal de que Giscard y Pritchart hubieran contemplado siquiera esa posibilidad. Tourville dudaba de que Giscard estuviera contento con ello, pero estaba claro que había tomado su propia decisión. Vivir, o morir, ella y Giscard lucharían juntos hasta la última trinchera.


  —Y aquí estamos —asintió el ciudadano vicealmirante, sonriendo con maldad a su comandante⁠—. Sabes, me doy cuenta de que Tom hizo lo mejor que pudo por nosotros dadas las circunstancias, pero en este momento, me resulta un poco difícil sentirme favorablemente agradecido.


  —¿Y tú? Giscard logró sonreír. —Bueno, yo lo veo de esta manera, Lester. Incluso si los mantis disparan al Salamina bajo mi mando y el de Eloise, todavía hay cápsulas de supervivencia. Y, francamente, la posibilidad de ser recogido después de la batalla parece mucho más atractiva que ganar de alguna manera la maldita cosa y volver a casa para enfrentarse a Saint-Just. Si está nervioso ahora, ¡imagínese lo infeliz que sería al tener a «Los hombres que detuvieron a los mantis» cabalgando por Nuevo Paris en sus corceles blancos!


  —Un resumen infeliz pero sin duda exacto, admitió Tourville.


  —Al menos parece que han frenado la ofensiva por el momento, añadió Honeker.


  —Solo para recuperar el aliento, Everard, le dijo Tourville. —⁠Solo están reajustando y reabasteciéndose antes de su próxima embestida… y adivina quién está sentado justo encima de lo que tiene que ser su objetivo principal.


  Varias personas alrededor de la mesa se sorprendieron a sí mismas con risas cansadas, y todas las miradas se dirigieron al gráfico de estrellas que había sobre la mesa de conferencias.


  El Sistema Lovat se presentaba ante ellos en todo su esplendor. El espacio en torno a la estrella central brillaba con los iconos de los astilleros militares y civiles, las plantas de procesamiento, las fábricas del espacio profundo, las fortalezas, los campos de minas, las NAL de estilo antiguo, las cápsulas de misiles y los escuadrones numerados de la Duodécima Flota. Contra cualquier enemigo normal, esa enorme concentración de poder habría sido inexpugnable. Contra lo que se les venía encima, probablemente no durarían más de un mes o dos, lo único que se conseguiría sería inflar el número de cadáveres.


  —Ojalá —dijo Tourville en voz muy baja, incluso aquí, ante gente a la que confiaría su propia vida⁠—, pudiéramos entregar el maldito lugar a White Haven. Los ojos se volvieron hacia él y movió los hombros incómodo. —⁠Lo sé. Va en contra de la opinión lógica. Pero ¡Jesús! No es solo lo que nos espera en Haven. Piensa en toda nuestra gente, sentada aquí en naves que los mantis acaban de convertir en nada más que objetivos. ¿Cuántos miles de ellos van a morir solo porque Saint-Just es demasiado terco «o estúpido» para darse cuenta de que se acabó y que tiene que rendirse?


  —Puede que tengas razón, Lester, concedió Giscard. —⁠No, tienes razón. Desgraciadamente, no hay manera de conseguirlo después de que Saint-Just nos haya metido sus nuevos «refuerzos»⁠—. Su sonrisa era una mueca agria, y Tourville asintió. La Duodécima Flota contaba ahora con dos escuadrones completos de superdestructores de Seguridad del Estado que ya ni siquiera ocultaban que su verdadero trabajo no fuera vigilar los buques insignia de Giscard y Tourville. —⁠Incluso si no tuviéramos que preocuparnos por Heemskerk y Salzner, no podríamos llevar a cabo una rendición exitosa sin al menos discutirla con nuestros propios comandantes de escuadrón y los comandantes de defensa locales. Y si alguno de ellos no estuviera de acuerdo con nuestras intenciones…⁠— Se encogió de hombros.


  —Lo sé —suspiró Tourville, mirando la pantalla⁠—. Lo sé. Es que me irrita muchísimo morir tan estúpidamente. ¡Y ni siquiera por mi propia estupidez!


  —Yo también, —admitió Giscard. Él también miró la pantalla y luego inhaló⁠—. ¿Habéis decidido Everard y tú decírselo a vuestro personal?


  Creo que no —dijo Tourville con fuerza—. Siempre existe la posibilidad de que Saint-Just decida que son demasiado jóvenes para merecer un dardo pulsador, y sé que Tom hará todo lo posible por ellos, especialmente por Shannon. Además, tengo miedo de lo que pueda pasar si se lo digo. Estoy bastante seguro de que Yuri se ha dado cuenta, de todos modos, pero Shannon me asusta estos días. Si se enterara, podría decidir hacer algo al respecto. Estoy seguro de que sería espectacular y sin duda infligiría todo tipo de daños, pero al final no cambiaría nada. Excepto para garantizar que también le dispararan a ella. —⁠Sonrió a McIntyre, Tyler y Thaddeus⁠—. Tengo entendido que vosotros tres os habéis dado cuenta y habéis insistido en meter las narices en esto. Lo respeto, pero voy a intentar por todos los medios sacar al menos a alguno de los míos con vida.


  —No le culpo, señor, —le dijo Andre McIntyre⁠—. Intenté hacer lo mismo con Franny aquí presente —⁠asintió a Tyler⁠—, pero es tan terca como Shannon.


  —Si no le importa, —añadió Pritchart—, preferiría concentrarme en intentar que todos salgamos de esta de una pieza.


  —Todos lo haríamos —dijo Honeker con suavidad⁠—. El problema es que ninguno de nosotros ve la manera de hacerlo.


  —Yo tampoco veo ningún plan grande y glorioso para ello —⁠dijo Pritchart⁠—, pero al menos me gustaría que preparáramos un pequeño plan de contingencia. Por ejemplo, ¿supongamos que le ocurre algo a Saint-Just en casa? Si él desaparece de la ecuación, toda la situación se mantiene en el aire. Más aún, si quien le sustituye —⁠suponiendo que alguien lo haga, y que la República entera no se disuelva en una lucha masiva entre posibles sucesores⁠— nos envía nuevas órdenes, ¿qué hacemos con ellas? Por cierto, ¿qué hacemos si White Haven decide pasar por alto a Lovat e ir directamente a Haven? —⁠Quizá solo quiero mantenerme ocupada para evitar pensar en nuestras posibilidades, pero seguidme la corriente. Vamos a pensar un poco en ese tipo de preguntas… y ver si alguna idea brillante cae sobre la mesa en el proceso.


  —¿Por qué no? —La sonrisa de Tourville era casi tan feroz como antiguamente⁠—. Una cosa que ya he decidido es que no me van a llevar de vuelta a Haven en condiciones adecuadas para que me disparen tras la llegada. Y si se me ocurre una forma de causarles más problemas que un tiroteo contra matones de Seguridad del Estado en mi territorio, ¡me apunto!


  Capítulo cuarenta y dos


  LA ESTATUA era tan embarazosa como Honor recordaba.


  Se alzaba sobre el amplio tramo de escaleras que subía desde la plaza hundida, dominando el pórtico neoclásico del Salón del Gobernador, y esta vez no pudo evitarla. Era la campeona de Benjamin Mayhew. En consecuencia, se vio obligada a permanecer a su lado, a la sombra de la ridícula figura, con la Espada del Estado en las manos, y con un aspecto adecuadamente severo e impresionante mientras las Llaves de Grayson saludaban a la Reina de Mantícora.


  De alguna manera, dudaba que consiguiera parecer tan impresionante como su enorme doble fantasmagórico de bronce.


  La buena noticia era que los graysonianos, normalmente reservados, estaban tan entusiasmados que nadie le prestaba la menor atención. La mala noticia era que el tumulto debía de generar suficiente tensión entre los responsables de seguridad de ambas naciones estelares como para producir varias toneladas de golpes. Sabía lo infeliz que había sido Andrew LaFollet por el protocolo que le negaba su lugar adecuado vigilando su espalda; apenas podía imaginar cómo estaba soportando el mayor Rice su propia ausencia forzada del lado de Benjamin Mayhew. Luego estaba el coronel Shemais. No podía sentirse demasiado contenta por haber sido excluida de las filas de diplomáticos y políticos —⁠por no hablar del alcalde y los concejales de la ciudad de Austin⁠— que se agrupaban en torno a Elizabeth mientras esta se dirigía desde el coche oficial de tierra hacia los escalones sembrados de flores en medio de un huracán de vítores.


  Por supuesto, los encargados de la seguridad habían encontrado formas de compensar su exclusión, pensó, echando un vistazo a los edificios que daban a la plaza del Gobernador. Incluso las torres de la catedral de Austin habían sido tomadas por los equipos SWAT (por SPECIAL WEAPONS AND TACTICS) de Seguridad Planetaria, y había al menos un hombre de seguridad con un púlser, otro con un rifle de plasma y un tercero con un lanzador SAM (por surface to air missile) portátil en la cima de cada edificio que ofrecía una línea de visión a la plaza. Por no hablar de las naves desplegadas que vigilaban desde lo alto, o de los soldados que esperaban ocultos a la vista del público, con armaduras de combate completas y armas pesadas.


  Todo era muy impresionante, pero Honor sospechaba que también era innecesario. No es que se hubiera nada que objetar. El asesinato era una práctica que escandalizaba el alma de los graysonianos, como había demostrado la reacción pública no hacía mucho al intento de asesinato de Lord Burdette, por no hablar de la repulsión y el horror producidos en todo el planeta por la muerte del reverendo Hanks. Pero esos intentos de asesinato también demostraron que no era algo inaudito, y cualquier cosa que protegiera a los jefes de estado de sus dos naciones estelares era algo muy bueno a los ojos de Honor Harrington.


  Sin embargo, la idea de que alguien en Grayson quisiera asesinar a Benjamin o a Elizabeth en ese momento le parecía ridícula mientras miraba a la multitud que aplaudía y saludaba en la enorme plaza. Debía de haber cuarenta o cincuenta mil personas allí, todas apiñadas para ser testigos presenciales del Protector y su aliado extranjero cuando podrían haber estado cómodamente en casa viéndolo en HD. Y estaban aquí porque Grayson siempre había sentido que tenía una deuda especial con Elizabeth —⁠con ella, personalmente, no solo con su gobierno⁠— por las naves de guerra que les habían salvado de la conquista de Masada. Y por los préstamos y la asistencia técnica que habían transformado su sistema estelar y su mundo. Y ahora, sobre todo, por la constante cadena de victorias que había roto por fin la espalda de la Marina del Pueblo.


  La guerra estaba prácticamente ganada. Por una vez, ese era el veredicto de los profesionales y de los expertos… y también era el veredicto del público aliado. En realidad, era la opinión de Honor, y sentía un orgullo especial cada vez que pensaba en el papel que Alice Truman, sus tripulaciones del NAL y la Operación Buttercup habían desempeñado en la consecución de este objetivo. Y, admitió también, cada vez que pensaba en quién había comandado la Octava Flota durante su imparable avance. Deseaba apasionadamente haber podido estar allí, pero al no poder estar, sabía que la siguiente mejor cosa era que la campaña estaba en manos de Alice y Hamish Alexander, por no mencionar a Alistair McKeon y a todos los demás que conocía tan bien y que servían en los escuadrones Portanaves-NAL de Alice.


  Y estar aquí en Grayson también significaba que, a diferencia de las personas que realmente luchaba en las batallas, ella podía ver la respuesta del público de primera mano, tal y como estaba pasando ahora.


  Elizabeth y su grupo subieron el último tramo de escaleras y Honor volvió a centrar su atención en el presente. Ya habría tiempo para soñar con la Octava Flota. Por el momento, tenía otros deberes, y se adelantó con la Espada de Estado para saludar a su monarca en nombre de su señor feudal.

  


  —¡Me alegro de que haya terminado! —Benjamin Mayhew gimió mientras se dejaba caer en una silla. A diferencia de Elizabeth, se había despojado cuanto antes de su traje protocolario, eminentemente incómodo, y llevaba un pantalón de vestir y una camisa de cuello abierto sin la ridícula y anacrónica «corbata». Elizabeth había asistido vestida de forma oficial como era característico en la corte manticoriana, siendo la primera vez en la historia que una mujer se presentaba en los sagrados recintos de la Sala del Gobernador con pantalones. Sin duda había escandalizado a las almas más frágiles de las Llaves, pero también tenía la ventaja de ser bastante cómoda. Se había quitado la bata de cola, pero eso era todo, y ahora sonreía cuando Henry Prestwick le entregaba una bebida generosa y fría.


  —Tu gente parece ser del lado… entusiasta —⁠observó ella, y Benjamin se rio.


  —¡Quieres decir que están locos de remate! —⁠sacudió la cabeza⁠—. Cuando pienso en todas las historias del Servicio de Noticias Internacionales (INS) sobre la «gente digna y reservada de Grayson», tengo que preguntarme qué planeta estaban cubriendo realmente los medios de comunicación.


  —Es difícil culparlos en este momento —puso Honor desde su propia silla⁠—. Ella y Lord Prestwick eran los únicos nobles de la pequeña reunión, y ninguno de ellos estaba presente en su calidad de noble. Ella estaba allí como defensora de Benjamin (y, a petición de Elizabeth, como Duquesa Harrington), y Prestwick estaba presente como Canciller de Benjamin, al igual que Allen Summervale estaba presente como Primer Ministro de Elizabeth. Ahora Benjamin le dirigió una mirada, y ella se encogió de hombros.


  —Se acaba de publicar una nueva historia sobre el caos en Nuevo Paris, —⁠dijo ella, e hizo una mueca⁠—. No puedo decir que me alegre de la idea de que un carnicero como Saint-Just dirija la RPH sin ayuda, y dudo que el público en general piense de forma distinta. Pero la gente también razona que la forma en que llegó allí indica que hay mucha más oposición al Comité de lo que se pensaba… y que un colapso general de los repos puede ser la forma más rápida de terminar la guerra. Además, la misma emisión publicó las partes desclasificadas de los últimos comunicados del Conde White Haven.


  —¿Quieres decir que no crees que todo se debe a mis elocuentes discursos y a la pura fuerza de mi personalidad?


  —En realidad, creo que ambos factores han desempeñado un papel, —⁠dijo Benjamin un momento después, con una expresión más seria⁠—. Toda esta visita ha sido una idea brillante, Elizabeth, si me permites decirlo. Hay algunos en Grayson que han conseguido convencerse, o quizás sería mejor decir que se han reconfortado con la idea, de que en realidad solo eres un portavoz. ¡Que el Reino Estelar no está realmente dirigido por alguien tan tonto y frívolo como una simple mujer! Esa gente ha construido esta noción de que una especie de maquinación masculina se esconde realmente detrás de tu trono, manejando los hilos. Ahora que los graysonianos hemos tenido la oportunidad de verte en persona, esa idea es tan obviamente ridícula que cualquiera que sugiriera abiertamente tal cosa sería expulsado de la vida pública.


  —Y el momento es inmejorable, Su Majestad, —⁠añadió Prestwick⁠—. Su llegada se asocia en la mente del público con el repentino giro en el curso de la guerra. Nadie es tan tonto como para atribuir ese giro a su visita. No sobre una base intelectual, al menos. Pero el impacto emocional lo ha vinculado a usted y a esas victorias de manera indeleble en las impresiones de nuestros defensores. Y sospecho que también de algunos de nuestros seguidores.


  —Y este es otro argumento que refuta la idea de que las mujeres no tienen nada que hacer en asuntos «serios» —⁠añadió Benjamin, y sonrió⁠—. Katherine y Elaine me lo comentaron «de nuevo» durante el desayuno. A veces sospecho que desearían que yo fuera un machista anticuado para poder regodearse en mi incomodidad. Afortunadamente, siempre pueden regodearse de la incomodidad de los demás delante de mí, y eso es casi tan bueno.


  —Me lo imagino —convino Elizabeth con una carcajada.


  Ella y las esposas del Protector se habían compenetrado al instante, y Rachel Mayhew había quedado profundamente impresionada al descubrir que la «compañera gatuna» de la Reina de Mantícora era considerablemente más joven que su propio Hipper. Y dominaba mejor el lenguaje de signos. Al igual que Honor, los Mayhew aún se estaban adaptando a la repentina aparición de la conversación de los ramafelinos en la mesa. Pero al menos solo había un «gato» en el Palacio del Protector, pensó con envidia. Bueno, dos, ahora que Elizabeth y Ariel habían llegado como huéspedes. Con Nimitz y Samantha en casa, había trece en Harrington House, y cada uno de ellos, incluidos los «gatitos», se comunicaban por signos como unos locos. Dudaba de que alguna vez superara el mero placer de experimentar verdaderas conversaciones bidireccionales con sus amigos de seis extremidades, pero ver a tantos «gatos» haciendo señas simultáneamente (y con una competencia muy variada) era como estar atrapada dentro de un motor de pistón anticuado.


  Nimitz lanzó una suave carcajada desde el respaldo de su silla cuando captó sus emociones, y ella saboreó su cariñosa caricia mental.


  —Estoy seguro de que puedes visualizarlo todo perfectamente, —⁠dijo Benjamin⁠—. Aún así, Henry tiene razón. Tienes a los conservadores en plena retirada. —⁠Sonrió con intensa satisfacción⁠—. Incluso el «bombardeo mediático» de Mueller no ha evitado que reciban una paliza en las encuestas. Y su expresión cuando os presentó a ti y al Duque esas piedras de la memoria no tiene precio.


  —Lo sé. —La sonrisa de Elizabeth era menos satisfactoria que la de Benjamin, y él le dirigió con los ojos una pregunta. Ella le devolvió la mirada un momento, y luego se encogió de hombros⁠—. Es que hay… algo en él que me molesta. Y Ariel —⁠añadió, y todas las miradas giraron hacia el ramafelino en su regazo. Ariel levantó la cabeza de orejas puntiagudas y le devolvió la mirada con ojos verdes como la hierba, y Shemais se aclaró la garganta.


  —Disculpe, Su Majestad, pero ¿qué quiere decir con que «les molesta» a usted y a Ariel? —⁠La Reina miró al jefe de su equipo de seguridad, y el coronel frunció el ceño⁠—. Los miembros de la Reina han aprendido a tomar en serio los «sentimientos» de los ramafelinos hace mucho tiempo, Su Majestad. Si hay algo que deba preocuparnos, me gustaría saberlo.


  —No sé si deberíais estarlo —dijo Elizabeth lentamente⁠—. Si estuviera segura de una u otra cosa, os lo habría dicho antes. Es que hay… algo. Ariel y yo lo discutimos mientras Benjamin se cambiaba, y él no puede concretarlo mejor. Por supuesto, todavía estamos aprendiendo a comunicarnos por signos, pero no creo que ese fuera el problema. Según él —⁠pasó una mano suavemente por el lomo del «gato»⁠—, Mueller tiene muchas cosas en la cabeza ahora mismo. Está nervioso y enfadado, y algo más que un poco asustado por algo, y no le importo en absoluto. Pero lo que sea por lo que esté enojado o asustado no está asociado conmigo. O, mejor dicho, no está directamente asociado a mí. Estoy mezclada en alguna parte, pero más como una cosa adicional por la que él está asustado que por cualquier amenaza que suponga para mí —⁠se encogió de hombros y sonrió torcidamente⁠—. Es un poco humilde descubrir que los ramafelinos no son tan omniscientes como algunos de nosotros habíamos imaginado. Ariel puede captar muchas cosas de las emociones de los demás, pero no puede establecer vínculos directos entre esas emociones y personas o pensamientos específicos a menos que esos vínculos sean muy fuertes… y en el primer plano de la mente de la otra persona, además.


  Miró a Honor, y a esta le tocó encogerse de hombros.


  —Es más o menos así conmigo y con Nimitz —⁠convino, pero frunció el ceño al decirlo. No se había dado cuenta antes, pero ahora que lo recordaba, le parecía que Mueller había hecho todo lo posible por evitarla. Era casi como si se mantuviera deliberadamente alejado de ella y de Nimitz, y se preguntó, de repente, hasta qué punto estaba realmente bien informado sobre los «gatos» en general… y sobre ella y Nimitz en particular.


  —Es un poco más agudo y específico en nuestro caso, creo —⁠continuó, y las cabezas asintieron. Todos en esta sala habían sido informados sobre su vínculo con Nimitz⁠—. Pero tienes razón. A no ser que sea un vínculo muy fuerte y en el que la otra persona esté pensando en ese momento concreto, las conexiones específicas son difíciles de establecer.


  —Um. Benjamin se sentó en su silla y se frotó el labio superior mientras pensaba, luego se encogió de hombros. —⁠Se me ocurren bastantes razones por las que Mueller se sentiría… incómodo en tu presencia, Elizabeth. O en la tuya, Honor. Sin embargo, no estoy seguro de que sea por «miedo». A menos que sea miedo por la amenaza a sus planes que tú visita ha demostrado. Has echado por tierra un montón de planes y has dejado en la nada una gran inversión financiera en menos de una semana.


  —No lo sé. Suspiró Elizabeth. —Supongo que podría ser eso, pero Ariel dice que se sintió asustado, no solo inquieto o frustrado o molesto.


  —Disculpe, su Majestad, —el comandante Rice intervino con timidez⁠—, pero puede ser que haya conseguido cabrearse… —⁠Rice se detuvo bruscamente, miró disculpándose a Elizabeth, a Honor y a Shemais, y se puso rojo como la granada.


  —Disculpe, por favor —repitió, con un énfasis bastante diferente, y luego respiró profundamente mientras Shemais ocultaba una sonrisa tras una mano levantada⁠—. Lo que quería sugerir —⁠continuó con insistencia⁠— es que nosotros —⁠un gesto hacia el uniforme que llevaba indicaba quiénes eran⁠— le hemos estado vigilando por muchas razones, y podría ser que ciertos asociados estén resultando ser un poco más desagradables de lo que él pensaba —⁠miró al Protector, y luego volvió a mirar a Elizabeth cuando Benjamin hizo un gesto casi imperceptible con la cabeza.


  —Había planeado informar al Primer Ministro y al Coronel Shemais sobre esto más tarde esta noche, Su Majestad, pero ya que ha sacado el tema de Mueller, sería mejor adelantarme y decírselo a usted también. Tenemos varias preocupaciones internas sobre Mueller, y hay una investigación en curso sobre algunas de sus actividades.


  Los ojos de Honor se abrieron de par en par. A diferencia de cualquiera de los manticorianos visitantes, ella sabía lo que suponía investigar a una de las Llaves de Grayson. No era algo que la Espada emprendiera a la ligera, tanto por las pruebas requeridas para iniciar tal procedimiento como por el riesgo de daño político si se daba a conocer. Pero si Benjamín había emitido un dictamen de la Espada sobre la probabilidad de que una Llave fuera culpable de alta traición, la única base legal para una investigación «en la sombra» de un titular, entonces tal vez había una muy buena razón para esos picos sombríos de odio que ella había notado salir de él cada vez que se mencionaba el nombre de Mueller.


  —Una de las cosas que hemos estado investigando es la enorme cantidad de dinero que está gastando —⁠continuó Rice⁠—. Tenemos pruebas fehacientes de que está canalizando contribuciones ilegales de campaña a los candidatos de la oposición en las próximas elecciones. Es un delito grave, pero no llega a la definición constitucional de traición. La Espada puede destituir preventivamente a un titular por traición, a menos que dos tercios de los votos de las Llaves lo anulen. Pero para los delitos menores y la prevaricación que podemos probar, sería necesario un juicio político completo, en el que se necesitarían dos tercios de los votos para destituirlo antes de que pudiera enfrentarse a cargos penales. Nos gustaría evitar eso, así que hemos estado indagando en otras líneas, aunque confío en que al final nos conformaremos con la destitución si es necesario.


  —Pero a pesar del progreso que hemos hecho, todavía no hemos podido identificar a algunas de las personas que le han estado pasando fondos en primer lugar. Obviamente, representan una organización grande y bien financiada de algún tipo, sin embargo, sospecho también que el Gobernador acaba de descubrir que no los controla tan completamente como había pensado. No tenemos ninguna prueba contundente al respecto, y nuestra mejor fuente de información se cerró de forma bastante permanente hace unos meses, pero desde el principio he tenido la sensación de que eran mucho más peligrosos de lo que él pensaba. Y si no están contentos con el efecto que está teniendo su visita, puede que hayan decidido subir las apuestas con él. Puede que incluso los vea como una amenaza física. Me gustaría pensar que podría ser eso, de todos modos. ¿Cree que eso podría explicar lo que su «gato» ha percibido de él?


  Elizabeth miró a Ariel y el ramafelino se sentó en su regazo para hacerle una breve pero enérgica señal. Ella se rio y asintió, luego volvió a mirar a Rice.


  —Ariel dice que está asustado como un trepador en día de caza, mayor.


  —Qué triste, —murmuró Rice con una sonrisa beatífica.


  —Debo decir, sin embargo, —intervino Cromarty, tocando el trozo inacabado de hierro niquelado en la jaula bellamente trabajada de filigrana dorada que colgaba de su cinturón⁠—, que esta costumbre suya de la «piedra de la memoria» es encantadora, Alteza. Ojalá tuviéramos una así en casa, aunque supongo que somos demasiado seculares para ello. Sea lo que sea lo que haga, estoy agradecido al Gobernador Mueller por habérmela presentado.


  —Incluso Samuel Mueller tiene sus momentos, supongo, —⁠concedió Benjamin⁠—. Y tienes razón. Es un ritual profundamente significativo entre nosotros, y sea lo que sea que piense de Mueller, estoy en deuda con él por habérmelo recordado también. Es hora de que lance un recuerdo propio a las estrellas, creo. Especialmente ahora, cuando es tan apropiado recordar a toda la gente que ha dado su vida en esta guerra.


  —Absolutamente cierto —asintió Elizabeth, tocando suavemente la piedra de la memoria que hacía juego en su propio cinturón⁠—. Absolutamente.


  Capítulo cuarenta y tres


  —¡BLEEK!


  Honor apartó la vista de su pantalla y sonrió cuando Nimitz registró su protesta. El «gato» estaba acurrucado en su propio sofá de vuelo, diseñado a medida, montado junto al suyo en la cubierta de vuelo del Candless, y sus orejas estaban medio agachadas mientras los quejumbrosos acordes de una de las canciones favoritas de su ingeniero de vuelo resonaban por los altavoces de la lancha deportiva.


  —Mamás, no dejéis que vuestros bebés crezcan y se conviertan en astronautas…


  Escuchó por un momento, y luego envió una señal mental de acuerdo al ramafelino. Wayne Alexander se había adaptado muy bien a Grayson. En algunos aspectos, mejor de lo que Honor hubiera imaginado. Parecía fascinado por los principios de la Iglesia de la Humanidad Desencadenada, y ella sospechaba que podría convertirse a la fe de Grayson en un futuro no muy lejano.


  No es que no conservara un buen número de aristas. La intransigencia y la obstinada honestidad intelectual que habían hecho que lo enviaran al planeta Infierno seguían formando parte de él, y le encantaban los debates enérgicos. Los graysonianos lo encontraban bueno, pues también era una parte fundamental de su naturaleza, ya que aplicaban la doctrina de la Prueba a sus vidas. Sin embargo, lo que volvía absolutamente locos a algunos de sus nuevos vecinos era su capacidad para argumentar en ambos lados de cualquier cuestión, a menudo en el mismo debate, con muy buen ánimo, solo para mantener las cosas en movimiento de forma adecuadamente animada.


  Pero una parte de la cultura de Grayson que había adoptado con entusiasmo era su música clásica, que se basaba en algo de la Vieja Tierra que una vez se había llamado «Country and Western». A Honor le había sorprendido bastante cuando la conoció, y le había costado años adquirir un verdadero gusto por ella. A estas alturas, ya le gustaban bastante algunos compositores, pero la lealtad de Alexander estaba dada a la Escuela Primitiva, y a ella nunca le habían gustado mucho los Primitivos.


  —… a los espaciales les encantan las salas de los bares viejos y humeantes y el vacío de cristal claro…


  —Lo siento, Apestoso —le dijo a Nimitz en voz baja⁠—, pero le dije que podía programar los bancos de entretenimiento —⁠el «gato» le lanzó una mirada de dolor, y ella sonrió⁠—. Muy bien. De acuerdo. Hablaré con él de eso, ¡lo prometo!


  Nimitz olfateó y se acicaló los bigotes, y ella se rio, luego volvió a sus controles.


  El Jamie Candless había demostrado ser todo lo que esperaba, aunque había tenido muy poco tiempo para practicar con su nuevo juguete. A pesar de su masa de once mil doscientas toneladas, el Candless era casi tan maniobrable como una pinaza, y Silverman & Hijos había obtenido permiso de la Marina para construir un compensador militar de última generación. Nunca lo habrían conseguido si hubieran estado construyendo la nave para cualquier otra persona, pero esta vez Honor había decidido seguir adelante y tratar la autorización con quien fuera, y el resultado fue una nave que podía rozar las setecientas gravedades. Sin una de las baterías de fisión ligeras utilizadas en las nuevas NAL, el Candless tenía muy poco volumen interno de sobra, y el diseño de su carga máxima de pasajeros era solo de ocho, pero también fue diseñada con las últimas Inteligencias Artificiales de gestión de sistemas. En caso de emergencia, Honor podría haber manejado todo el minitransporte por sí misma desde la cubierta de vuelo, pero era una navegante demasiado experimentada como para intentarlo salvo en caso de emergencia. Además, a Alexander le habría dado un ataque si hubiera intentado quitarle su nave.


  Volvió a reírse, luego se inclinó hacia atrás y observó la vista de la eternidad salpicada de joyas, a través de la cubierta de burbuja de plástico blindado. Esa era una característica por la que Silverman y Andrew LaFollet habían discutido. Silverman quería que la cubierta de vuelo estuviera en su lugar tradicional, es decir, en el centro de masa aproximado, porque sus diseñadores eran tradicionalistas y era allí donde debían estar las cubiertas de vuelo. LaFollet, en cambio, la había querido allí porque la cabina mucho más pequeña en la que había insistido Honor era demasiado pequeña para meter una silla de vuelo para cualquiera que no fuera Honor y Nimitz. Lo que significaba, por supuesto, que no había forma de que él pudiera vigilar su espalda cuando se sentara a los mandos.


  En realidad, Honor había simpatizado con su hombre de armas bastante más que con el de Silverman, pero había sido inflexible. Como le había señalado a Andrew, su presencia difícilmente podría afectar a algo que pudiera suponer algún tipo de amenaza para ella desde el interior de su cabina, por lo que no tenía ningún sentido que la vigilara durante el vuelo. Y por mucho que hubiera insistido con él, también había señalado con bastante severidad que una cubierta de vuelo tradicional habría restringido su visión de las mismas pantallas que formaban su mundo de trabajo diario a bordo. El Candless era para ella un juego, una forma de alejarse de ese mismo mundo laboral, y por muy reducido que fuera el espacio para pasajeros de la lancha deportiva, había mucho espacio para que Andrew viajara con Wayne. Así que había exigido la modificación de la forma de la pequeña nave como ella quería, y se alegraba de haberlo hecho, aunque Andrew hubiera estado malhumorado durante los días siguientes.


  El techo de la cuña del Candless era claramente visible, se extendía por encima y por delante de ella y se prolongaba durante kilómetros a ambos lados, y observó cómo las estrellas que tenía delante cambiaban bruscamente de posición y color cuando el borde de ataque de la cuña las atravesaba. La gravedad concentrada de la banda impulsora arañó los fotones con una fuerza de casi cien mil metros por segundo al cuadrado (mps2), y las estrellas cambiaron visiblemente de color al interponerse la banda entre ellas y Honor. Era algo que había visto innumerables veces, pero también era algo de lo que nunca se cansaba, y por eso había insistido en construir un asiento de primera fila para ello en el Candless.


  Volvió a comprobar sus instrumentos. Para ella, el viaje actual era tiempo de ocio, un capricho que había decidido darse porque se lo había ganado, pero para los demás era cualquier cosa menos unas vacaciones, y miró los dos iconos dorados de su pequeña pantalla. Estaban a solo unos cientos de kilómetros del Candless, pero no había nada más cerca de ninguno de los dos iconos, y una esfera de NAL Alcaudón-B se mantenía en posición sobre ellos, a doscientos mil klicks, para asegurarse de que nada más pudiera molestarlos.


  La reina Isabel había anunciado su deseo de recorrer Blackbird Yard incluso antes de partir hacia la Estrella de Yeltsin. Había muchas razones para que hiciera el viaje a Blackbird, la mayoría políticas, pero algunas personales. Blackbird había sido el lugar de la batalla en la que el pequeño escuadrón de Honor aniquiló a la Marina de Masada once años antes, lo que lo convertía en un lugar lógico para que la Reina de Mantícora lo visitara. También era el lugar en el que los supervivientes de la tripulación del HMS Madrigal habían sido violados y asesinados sistemáticamente por sus captores masadanos, y eso lo convertía en un lugar que Elizabeth Winton, la mujer, sentía una obligación personal de visitar. Y el propio astillero era una empresa de cooperación, alentada por el estatus de nación más favorecida que la Corona había otorgado a Grayson, entre el Cártel de Hauptman, Cúpulas Celestes de Grayson y la Oficina de Desarrollo Financiero de la Espada, lo que lo convertía en un símbolo perfecto de todo lo que la Alianza había logrado. Además, Elizabeth había oído hablar mucho de Blackbird Yard a William Alexander, y quería verlo por sí misma.


  El plan original había sido que ella hiciera el viaje junto con Benjamin Mayhew a bordo del HMS Reina Adriana, el yate en el que había viajado a la Estrella de Yeltsin. Sin embargo, ese plan se había modificado a la vista de lo bien que iban las reuniones a nivel ministerial. Cromarty y Prestwick se habían comunicado a menudo, pero esta era la primera vez que se reunían personalmente, y de forma rápida habían establecido una relación cordial. El conde de Gold Peak había establecido una relación casi igual de buena con Lawrence Hodges, el consejero de Benjamin para Asuntos Interestelares, y los cuatro habían estado reunidos con sus equipos prácticamente sin parar desde la llegada de los manticorianos.


  Elizabeth se alegró de haber insistido en que Cromarty y su tío trajeran el personal completo, aunque al hacerlo el Reina Adriana estuviera lleno. El Primer Ministro había discutido, al principio. Poca gente, incluso en el Almirantazgo, había contado con la rapidez y la plenitud con que la Octava Flota iba a romper el frente repo, o con la profundidad con la que cortaría White Haven. E incluso el puñado de optimistas que podría haber predicho algo parecido nunca había esperado el golpe (o lo que fuera) que había llevado a Oscar Saint-Just al poder absoluto. Lo que significaba que ninguno de ellos había contado con la cantidad de decisiones militares y de política exterior que la Alianza iba a tener que tomar muy muy pronto. El momento fortuito que había llevado a los dos gobernantes universalmente considerados como el corazón y el alma de la Alianza a un contacto directo y cara a cara en un momento así no podía dejarse pasar sin utilizar, y eso había convertido las «vacaciones» de Cromarty y Gold Peak en una agotadora rutina de reuniones, conferencias y sesiones de planificación.


  De hecho, era obvio que no iban a llegar a todo lo que necesitaba atención dentro de las limitaciones de tiempo de la visita prevista de Elizabeth por mucho que lo intentaran, y ellos, al igual que Prestwick y Hodges, se quejaban de cada distracción que alterara su carga de trabajo. Sin embargo, estaba previsto que ambos manticorianos acompañaran a Elizabeth y a Benjamin a Blackbird, y Elizabeth estaba decidida a que disfrutaran al menos de un pequeño descanso. Algunas almas habrían sido lo suficientemente valientes como para discutir con ella, pero el duque de Cromarty era demasiado sabio para eso, así que se había llegado a un compromiso. Él, Gold Peak, Prestwick, Hodges y su personal harían el viaje a bordo del Reina Adriana, lo que les permitiría conferenciar a gusto en el camino, y luego descansar unas horas para recorrer el astillero.


  Eso mantendría a todos más o menos contentos. Desgraciadamente, también haría que el Reina Adriana estuviera hasta los topes, así que Benjamin había invitado a Elizabeth a hacer el viaje como su invitada a bordo del Grayson Uno, en su lugar. La nave Grayson Uno era más pequeña que el Reina Adriana, y no tan lujoso, pero seguía teniendo un montón de chapas de oro en las cabezas. Y a pesar de su menor tamaño, en realidad tenía más espacio, ya que no iba a estar atestado de secretarias, subsecretarias, subsecretarios y asistentes especiales de los subsecretarios. Elizabeth y su tía Caitrin, que había acompañado a su marido en el viaje, habían aceptado la invitación. Aunque la duquesa Winton-Henke había sido en su día regente de Isabel y seguía siendo un miembro importante de su círculo íntimo de asesores, ya no ocupaba ningún cargo oficial y había agradecido fervientemente la oportunidad de escapar de la aplastante carga de trabajo de los ministros al menos durante una tarde. En ese mismo momento, Honor estaba segura de que Benjamin y sus invitados estaban cómodamente instalados en uno de los lujosos salones del Grayson Uno disfrutando enormemente. El primo de Elizabeth, Calvin, por desgracia, no estaba, ya que se encontraba a bordo del Reina Adriana como secretario confidencial de su padre.


  Honor también había sido invitada a bordo del Grayson Uno, y había estado tentada de aceptar. Conocía a Caitrin y a Anson Winton-Henke desde hacía décadas, desde que Mike Henke la había invitado a casa desde la Academia en una visita, y no había visto a ninguno de los dos tanto como deseaba. Pero al final se había hecho de rogar. Hacía menos de dos meses que tenía al Candless, y la oportunidad de hacer el viaje a bordo de su nueva nave había sido demasiado para rechazarla. Uno o dos miembros del personal de Benjamín se molestaron un poco por el «insulto al Protector», pero Benjamín solo se rio y la despidió con órdenes de «Ve a jugar con tu juguete y diviértete. Pero no llegues tarde a la visita al Yard».


  Ahora sonreía al recordarlo. Había hecho exactamente lo que él le había dicho, como una vasalla obediente, especialmente la parte de disfrutar. El Candless era aún más sensible de lo que ella esperaba, con todos los controles de vuelo realmente esenciales situados en el joystick de estilo militar. No solo era una configuración con la que cualquier piloto de naves pequeñas de la Marina estuviera íntimamente familiarizado, sino que también permitía a una mujer cuyo brazo izquierdo todavía desobedecía las órdenes de vez en cuando, volar su pájaro con su única mano natural (¡y fiable!). También era una configuración que simplemente pedía a cualquier piloto que sometiera a la lancha deportiva al mismo tipo de maniobras que las pinazas ejecutaban rutinariamente, y para el deleite de Honor, el Candless estaba muy cerca de igualar la agilidad de esas naves mucho más pequeñas. No le cabía duda de que las tripulaciones de los puentes del Reina Adriana y del Grayson Uno habían observado sus payasadas con diversión —⁠y, pensó con suficiencia, con envidia a flor de piel⁠— mientras maniobraba y hacía cabriolas en su rumbo base. Pero ya se estaban acercando a Blackbird. Solo tenía tiempo para un último baile con las estrellas antes de tener que volver a frenar y ser buena chica de nuevo, y observó cómo los indicadores del visualizador holográfico que tenía a la altura de la cabeza (HUD) giraban hacia arriba mientras alimentaba los nodos una vez más.

  


  El capitán Gavin Bledsoe se sentó en su propia silla de mando, observando cómo los iconos de su monitor se acercaban constantemente, y un extraño y eufórico terror se apoderó de él. Él también veía el caparazón de las naves de ataque ligero que vigilaban cuidadosamente al Grayson Uno y al Reina Adriana, y había oído lo suficiente sobre las naves recientemente desclasificadas como para saber lo letales que eran. No conocía ningún detalle sobre el armamento, las plantas de energía o la electrónica; la Alianza no tenía la costumbre de dar ese tipo de información en medio de una guerra. Pero sabía que su carguero de mineral no podría eludirlos si venían a por él.


  Y era muy probable que vinieran a por él en breve.


  Fue el saber eso lo que despertó su terror, pero fue la razón por la que vendrían tras él lo que despertó su euforia. Generalmente, a muchos hombres no les es dado saber que están a punto de morir en el nombre de Dios. Bledsoe y su tripulación de tres hombres si tenían ese conocimiento. Se habían consagrado al propósito de Dios doce años antes, cuando su mundo natal fue conquistado, la verdadera Fe fue derribada, y la Abominación de la Desolación había llegado a su planeta y a su pueblo. La ramera de Satanás había triunfado sobre los hijos de Dios, pero ahora ella y su títere apóstata graysoniano habían llegado al alcance de Bledsoe «al alcance de Dios» por fin, y si él y sus camaradas debían morir para derribar a los líderes de la alianza de corrupción que había pervertido todo lo que debería haber sido bueno y santo, que así fuera. Morir al servicio de Dios, derribando el templo sobre sus enemigos como Sansón, era un don inestimable que esos frágiles y pecadores recipientes solo podían recibir de Su gracia, pues sus propios actos nunca habrían podido ganarse el derecho a un final tan glorioso de su existencia mortal.


  En cierto modo, a Bledsoe le irritaba que él y sus compañeros se vieran obligados, aunque fuera de forma indirecta, a compartir este momento supremo con los incrédulos, aunque nunca habían tenido mucha elección al respecto. Los opresores manticorianos de Masada habían hablado de su deseo de ofrecer a sus víctimas las bendiciones de una tecnología más avanzada. Sus seductores encantos habían engañado a muchos para que abandonaran la pétrea resistencia con la que los verdaderos Fieles se enfrentaban a sus conquistadores, y en sus momentos más caritativos, Bledsoe tenía que admitir que no se podía culpar a esas almas más débiles por haberse quedado en el camino. Los siervos de la Ramera eran pacientes, y eran cuidadosos al hacer sus tretas ante los más vulnerables. La nueva ciencia médica para los ancianos y los enfermos. La abominación de sus tratamientos «prolongados» para alargar la vida siglos más allá del tiempo natural que Dios había decretado para sus hijos. Nuevas escuelas para enseñar las maravillas de su tecnología destructora de almas… y lavar el cerebro de la próxima generación para que aceptara su universo malvado y secularizado.


  Juraron que nadie sería obligado a aceptar ninguno de sus «regalos», pero mintieron. Oh, nunca hicieron entrar a nadie a punta de pistola y les obligaron a participar, pero incluso los mejores hombres eran débiles sin la vara de la disciplina de Dios. Los manticorianos y sus títeres de Grayson sabían que la verdadera forma de cubrir la destrucción final de los fieles no era mediante la fuerza de las armas, que solo crearía mártires y haría fuertes a los hombres débiles al servicio de Dios, sino mediante la seducción. A través de una erosión lenta y gradual. Hombres buenos, hombres que deberían ser pilares de la Fe, podían ser tentados por la oferta de medicinas para curar a una esposa enferma… o la promesa de siglos de vida para un niño. Pero con cada paso que cualquier individuo daba en el camino del pecado, todos los Fieles de Dios se debilitaban.


  Bledsoe y sus compañeros lo sabían. Si hubiera sido posible, habrían escupido en la cara de los infieles y habrían rechazado todas sus malvadas seducciones. Pero no había sido posible. De hecho, incluso algunos de los más acérrimos de los fieles se habían visto obligados por las circunstancias y el deber para con Dios a fingir que aceptaban la abominación.


  La ocupación de Masada nunca había sido tan omnipresente como los ocupantes sin duda deseaban que fuera. Sencillamente, no se podían desembarcar tropas suficientes para controlar y patrullar un planeta de cinco o seis mil millones de personas, lo que sin duda ayudaba a explicar la estrategia de seducción de los ocupantes. Las bases orbitales que brillaban en los cielos nocturnos de Masada, erizadas de armas cinéticas y repletas de marines con armadura de combate que podían llegar al planeta directamente desde la órbita para destruir a cualquiera que se opusiera abiertamente, no eran lo mismo que el contacto cotidiano con sus víctimas subyugadas. Los caídos entre los fieles que colaboraban voluntariamente con sus conquistadores en la profanación sistemática del modo de vida ordenado por Dios eran otra cosa. Había suficientes de ellos, y conocían su mundo natal lo suficientemente bien, como para establecer una fuerza policial eficaz en todo el planeta, pero habían tardado en surgir… al menos al principio. Para cuando un número suficiente de ellos había vendido sus almas a la Ramera, el verdadero núcleo de la fuerza de los Fieles había desaparecido bajo tierra, donde ni siquiera los traidores podían encontrarlo. Muchos de los documentos más críticos del Consejo de Ancianos habían sido destruidos antes de que los manticorianos pudieran cogerlos, y hombres como Shackleton, que habían servido bien a los servicios de inteligencia del Consejo y a la Oficina de la Inquisición, simplemente habían desaparecido.


  Esos hombres, como Bledsoe y su tripulación, eran la Espada de Dios reforzada. Era una Espada diferente, que debía ser empuñada de forma más encubierta, pero su filo era aún más afilado, pues la escoria de la antigua Espada había sido refinada en el holocausto de la conquista. Pero tenía que haber otros detrás de la Espada, los hombres que suministraban los nervios para hacerla efectiva, y esos hombres se habían visto obligados a fingir que abrazaban la corrupción. Se habían aprovechado de las nuevas «asociaciones industriales» que los ocupantes y su gobierno títere colaboracionista habían ofrecido para atraer a los incautos. En muchos casos, habían financiado sus propios lados de las «asociaciones» con pequeñas porciones de la enorme riqueza que el Consejo de Ancianos había guardado durante siglos, y ninguno de los apóstatas o sus aliados extranjeros se había dado cuenta de su verdadero propósito.


  Bledsoe no sabía quién había originado la estrategia inicial. Supuso que debía ser el actual Consejo de Ancianos. Aunque obligados a pasar a la clandestinidad y a ocultar su identidad, los Ancianos seguían siendo el gobierno legítimo de Masada y los guardianes de los fieles. También controlaban el fondo de guerra secreto que el antiguo Consejo había establecido, y habían desviado esos fondos con astucia, estableciendo verdaderos hijos de la Fe en posiciones críticas en el nuevo complejo industrial de Masada. Ninguno estaba en posición de acceder a las armas modernas. Los ocupantes eran demasiado inteligentes para permitir la producción de armas en el Sistema Endicott. Pero pudieron establecer otros contactos útiles. Como el de Randal Donizetti.


  A Bledsoe siempre le había disgustado Donizetti. El hombre era un infiel corrosivo, bocazas e irreverente que ni siquiera pretendía respetar la Fe. Pero también era un ciudadano de la Liga Solariana y un comerciante interestelar establecido (en realidad, Bledsoe estaba bastante seguro, un contrabandista) con intereses comerciales aparentemente legítimos en Masada y en la Liga. A pesar de su disgusto, Bledsoe sabía que solo Donizetti había hecho posible el plan final, ya que era él quien había conseguido el material solariano necesario. En muchos sentidos, Bledsoe deseaba que hubieran podido utilizar equipos manticorianos o havenitas, ya que habría habido algo profundamente satisfactorio en el uso de la tecnología de las potencias infieles cuyo enfrentamiento había hecho caer a los Fieles. Además, los retrasos en la entrega del hardware al Sistema Endicott habrían sido menores, ya que Donizetti habría tenido que recorrer una distancia mucho más corta. Por desgracia, todos sus proveedores estaban en la Liga, y probablemente fue mejor así. Puede que fuera lento, pero la entrega indirecta y laboriosa de las herramientas necesarias había evitado el escrutinio de cualquiera de los servicios de inteligencia infieles y apóstatas.


  Y ahora todo estaba listo. La insistencia de los ocupantes en «construir puentes» entre Endicott y la Estrella de Yeltsin había sido enormemente útil para conseguirlo. Al negárseles toda industria militar, los astilleros en órbita alrededor de Masada habían estado produciendo diseños comerciales, incluyendo las nuevas plantas de extracción de asteroides y cargueros tanto para la Estrella de Yeltsin como para la naciente industria del espacio profundo de Endicott. El propio mando de Bledsoe era en uno de esos cargueros, un gran y lento transportador de mineral subluz, sin la delgadez de una nave de guerra.


  Pero no estaba desarmado.


  Gavin Bledsoe dejó que las yemas de sus dedos acariciaran el teclado alfanumérico del brazo de su silla de mando. Su nave había estado desarmada cuando llegó al espacio Grayson… en piezas. La nave subluz habría tardado años en hacer el viaje desde Endicott hasta la Estrella de Yeltsin con su propia energía, por lo que sus componentes habían sido enviados a bordo de cargueros hipercapaces y ensamblados in situ. No era la forma más económica de hacerlo, pero los astilleros locales estaban saturados de construcciones militares, y toda la operación había sido diseñada como una estratagema subvencionada por Mantícora para animar a las empresas industriales de Masada a establecer relaciones de trabajo con las de Grayson.


  Pero el Consejo había sabido que las piezas de la nave serían sometidas a un intenso examen, especialmente a la luz del astillero que las había construido, y por eso había sido exactamente lo que pedían las especificaciones, ni más ni menos. Pero su tripulación había sido otra cosa. Contratados a través de uno de los Fieles de Grayson que, al igual que el socio de Shackleton, Angus Stone, había eludido de algún modo la desintegración de la red Macabeo, poseían papeles y documentación impecables de Grayson. Y habían tenido mucho cuidado de no llamar la atención. Bledsoe y su tripulación habían trabajado duro aquí, en la Estrella de Yeltsin, durante más de tres años-T, hasta mezclarse perfectamente y pasar desapercibidos. Ellos y su nave eran una visión familiar, y el propio Bledsoe era conocido por su nombre y su cara por la mayoría de los oficiales de la GSN asignados a la vigilancia del tráfico comercial en el sistema.


  Pero ninguno de esos oficiales conocía la nave de reparaciones que Donizetti había contratado para el Fiel, nombre del carguero de Bledsoe. No había sido especialmente difícil encontrar un pretexto para que la nave de Bledsoe se tomara una o dos semanas de descanso, ni tampoco había sido difícil para Bledsoe desplazarse silenciosamente más allá de los confines del sistema exterior de la Estrella de Yeltsin para reunirse con la nave de reparación, igualmente de forma furtiva. Llevarlo hasta allí había costado una fortuna en honorarios y primas de riesgo, pero sus técnicos solarianos habían hecho bien su trabajo, y cuando volvió al servicio activo, no se podía culpar a nadie por no darse cuenta de que ahora llevaba dos misiles shipkiller en lanzadores ocultos justo dentro de su revestimiento exterior.


  No eran misiles propiamente dichos. Por un lado, habría sido imposible ocultar un tubo de misiles navales y sus impulsores de gravedad. Y habría sido igualmente imposible disimular un conjunto de sensores y control de fuego de grado militar. Pero eso en parte se había logrado, y los misiles en realidad tenían más en común con los drones de reconocimiento que con los misiles convencionales. Eran relativamente lentos (aunque con mucha más aceleración que cualquier nave tripulada), pero también eran muy sigilosos y llevaban sistemas de localización extremadamente sensibles. Sus propulsores de tipo dron también tenían mucha más resistencia que los propulsores que utilizaban los misiles, lo que les daba una capacidad de ataque muy amplia. Por supuesto, a pesar de sus características de sigilo y sus sistemas de localización, habrían sido prácticamente inútiles contra una nave de guerra razonablemente alerta y desplazándose. Pero no estaban destinados a atacar naves de guerra en alerta, y deberían resultar bastante adecuados para su verdadero propósito.


  El retraso final mientras esperaban la última pieza de hardware había sido exasperante, y Bledsoe sospechaba que Donizetti lo había alargado intencionadamente —⁠y exagerado las dificultades a las que se enfrentaba⁠— para negociar sus honorarios al alza, pero al final se había entregado. Y la nave de Donizetti había sufrido un «accidente» al salir de la órbita de Masada. A Bledsoe le había sorprendido un poco la crueldad del Consejo a la hora de deshacerse de su herramienta infiel con tanta rapidez, pero en retrospectiva, tenía sentido. Les cortaba el acceso futuro a la tecnología solariana, pero si la operación funcionaba bien, eso apenas importaría, y la eliminación del intermediario infiel aliviaría en gran medida sus problemas de seguridad tras la operación.


  Lo único que realmente preocupaba a Bledsoe en ese momento era el hecho de que la Ramera y su Primer Ministro estuvieran en naves distintas. Nadie había contado con eso, y no estaba seguro de lo que debía hacer. Las balizas de las piedras de memoria con las que Shackleton y Stone habían maniobrado para que el gobernador apostata diera los objetivos estaban diseñadas para transmitir en frecuencias que nadie utilizaba y a muy baja intensidad, lo que debería impedir que alguien las notara hasta que fuera demasiado tarde para que importara. Sin embargo, las señales que generaban no eran idénticas, y se había programado un misil para que se dirigiera a cada uno de ellos. La idea era asegurar la comunicación entre misil y baliza, con una combinación de misiles y balizas preparada para respaldar a la otra si se producía un fallo en cualquier punto del sistema.


  El estudio de las videos en alta definición de la ceremonia de presentación le indicaba a Bledsoe qué baliza había sido entregada a la Ramera y cuál a su Primer Ministro, y se sintió tentado de reprogramar ambos misiles para que buscasen la de la Ramera… sobre todo porque Dios, en su infinita sabiduría, había tenido a bien poner tanto a la Ramera como al apóstata Mayhew a bordo de una sola nave. No podría darse un golpe más glorioso para los Fieles que eliminar ambos objetivos. Pero hasta que no enviara el código de activación de las balizas, no podría estar seguro de que ambas funcionarían, e incluso si lo hicieran, la geometría de la aproximación de los yates a Blackbird podría ocultar a uno de ellos o, en el peor de los casos, a ambos de los buscadores de los misiles en el momento crítico. Al final, había decidido dejar la programación original sin cambios. Era mejor tener al menos una oportunidad con cada uno de los dos objetivos que comprometerse por completo a atacar solo uno que podría estar disponible o no en el momento del lanzamiento.


  Ahora contempló su monitor por última vez, con los ojos fijos en los códigos luminosos de su presa, y asintió a su oficial de comunicaciones.


  —Envíe el código de activación —dijo sin levantar la vista de los iconos.


  Capítulo cuarenta y cuatro


  —QUE cosa más rara.


  —¿Qué? —Judson Hines, teniente de la Marina Espacial de Grayson, giró su silla de mando hacia la sección táctica de la cubierta de vuelo del GNS Intrépido mientras la NAL holgazaneaba, manteniendo una posición precisa del Grayson Uno. El viaje desde Grayson había sido una combinación de aburrimiento e intensidad para Hines y su tripulación. Su ritmo lento parecía alargar las horas, pero la conciencia de sus responsabilidades les mantenía pegados a sus instrumentos.


  —No sé «qué», —respondió razonablemente el teniente Willis, su oficial táctico⁠—. Si supiera lo que es, no sería algo raro.


  —Ya veo. —Hines miró fijamente a Willis y, tras varios segundos, suspiró⁠—. Déjame poner esto en un lenguaje simple, de una sola sílaba, Alf. ¿Qué… has… visto?


  —Un sensor fantasma, creo.


  —¿Dónde?


  —Willis lanzó una señal desde la pantalla principal a la consola de Hines. Un pequeño icono parpadeó en ella, indicando con parpadeos alternativos en ámbar y rojo un posible contacto, y Hines frunció el ceño. El código luminoso estaba muy cerca de una punta de flecha verde más grande que indicaba una nave civil, y pulsó una pregunta en la pantalla. Un instante después, una pequeña cadena de caracteres apareció junto a la punta de flecha verde, identificándola como uno de los cargueros de mineral de Blackbird.


  —¿Qué aspecto tenía? —preguntó, con un tono más nítido, y Willis respondió mucho más serio que antes.


  —Es difícil de decir, capitán. No fue mucho. Solo un pequeño parpadeo, como un aumento de la intensidad de la cuña de la nave minera. Ni siquiera me habría dado cuenta si no hubiera ocurrido dos veces.


  —¿Dos veces? Hines sintió que una de sus cejas se arqueaba.


  —Sí, señor. Fue como un doble destello.


  —Hines se frotó la barbilla. La suya era la unidad más cercana a la nave minera, y por lo que decía Willis, era poco probable que alguien más hubiera estado en posición de ver lo que fuera que la gravítica del Intrépido había captado. Pero aún así…


  —Probablemente solo era una onda en su cuña, —⁠dijo⁠—. Dios sabe que trabajan lo suficiente duro en esas naves como para que los nodos den una vuelta de tuerca de vez en cuando. Pero por si acaso, ponnos en un vector para acercarnos y ver más de cerca. Y mientras Alf lo hace, Bob —⁠se volvió hacia el oficial de comunicaciones⁠—, pasa su informe y una copia de sus datos al comandante de la escolta de protección.


  Honor Harrington frunció el ceño. Su comunicador estaba conectado a la red de la escolta de protección, y su auricular le informó del mensaje rutinario del Intrepido. Aprobó positivamente la atención al detalle del teniente Hines, aunque no parecía que sus sensores hubieran captado mucho. Sin embargo, había algo en el informe que le molestaba en el fondo de su cerebro. No podía decir por qué, a menos que, tal vez, fuera que solo había captado el informe verbal. Su nave no estaba conectada a la red táctica de la escolta, lo que significaba que no había visto los datos reales de Willis.


  Sonrió ante su propia compulsividad, pero la verdad era que siempre sería una oficial táctica de corazón. Siempre que podía conseguirlos, quería los datos en bruto para poder sacar sus propias conclusiones al respecto. ¿Y por qué no? El Candless no era una nave de guerra, y la desarmada lancha deportiva apenas necesitaba control de fuego, pero tenía un excelente conjunto de sensores. Uno considerablemente mejor, de hecho, que el de cualquier otra nave de recreo civil, y Honor introdujo una orden en su consola principal.


  El ordenador central del Candless consideró la orden durante un segundo, y luego una nueva ventana de datos apareció en el HUD de Honor cuando sus propios sensores se dirigieron al fantasma sensorial captado por el Intrepido. Honor observó el carguero de mineral y asintió. Sin duda, Hines tenía razón en cuanto a la variación en la ondulación de la cuña del carguero, y…


  Se quedó congelada mirando el HUD, cuando otro icono parpadeó brevemente en él. No, no era un icono. Había dos… y estaban mucho más cerca que el «fantasma» original de Willis. Parpadeó y frunció el ceño, tratando de encontrar una explicación razonable, pero no la había.


  Introdujo más comandos y su ceño se frunció más cuando apareció un gráfico de vectores. Parpadeaba rápidamente, indicando que el ordenador lo consideraba provisional, pero conectaba los «fantasmas» que acababa de ver con los que Willis había informado, y sus ojos se entrecerraron al ver el valor de aceleración que el gráfico había asignado. Si realmente había un objeto físico ahí fuera, tenía que estar sometido a una gran aceleración para explicar un desplazamiento tan grande. Pero la cifra de aceleración era demasiado baja para cualquier tipo de misil. Además, a esta distancia ridículamente baja, ¡cualquier misil habría aparecido como una llamarada en el espacio profundo! Así que no podría…


  Su pantalla volvió a parpadear y a actualizar datos. Los fantasmas no eran más fuertes que antes, pero seguían acercándose, y Honor Harrington aspiró con un estremecimiento cuando la intuición táctica que nunca había podido explicar a nadie más se dio cuenta de lo que estaba viendo.


  Su mano derecha se movió en el joystick, su segundo dedo se clavó en el botón que accedía al canal de guardia de la escolta, y su voz sonó en todos los altavoces del puente y en los auriculares de los oficiales de comunicaciones a bordo de cada unidad de la escolta y de ambos yates.


  —¡Vampiro! ¡Vampiro! Misiles entrantes, llevando trayectoria cero—tres—cero—cero—dos de Grayson Uno.

  


  Gavin Bledsoe juró en voz baja cuando vio que la NAL más cercana alteró su curso. La proyección del vector mostraba que el nuevo rumbo de la nave de guerra lo situaba a escasos cuarenta mil klicks del carguero, pero eso no era lo que había provocado la maldición de Bledsoe. Él y su tripulación habían aceptado desde el principio que la escolta descubriría la procedencia de los misiles más tarde, y nunca habían tenido ninguna esperanza de escapar a la persecución del apóstata. Pero un cambio de rumbo tan rápido significaba que la LAC debía haber detectado el lanzamiento, y la baja aceleración de los shipkillers daría a la escolta de protección demasiado tiempo para neutralizarlos.


  Sin embargo, no había nada que pudiera hacer al respecto, y cerró los ojos, disculpándose con Dios por su blasfemia antes de ofrecerle una oración silenciosa de dedicación… y por la victoria.

  


  La advertencia de Honor golpeó la escolta y las tripulaciones de los yates como un rayo. Si hubiera venido de cualquier otra persona, muchos de los oficiales implicados habrían descartado la absurda alarma. Incluso sabiendo quién la había hecho sonar, la incredulidad los retuvo a todos durante unos preciosos segundos. Pero entonces las reacciones entrenadas sacudieron la parálisis, y los oficiales tácticos a bordo de los LAC de detección movieron sus propios sensores al rumbo indicado, buscando frenéticamente mientras los sistemas de defensa puntual pasaban del estado de espera al de listos.


  Pero no podían ver los objetivos. No había nada allí… excepto…


  —¿Bueno, Alf? —soltó el teniente Hines, y el oficial táctico se encogió de hombros.


  —¡Capitán, no puedo encontrar a los bastardos! —⁠dijo Willis desesperadamente⁠—. ¡Espera! —⁠golpeó con el dedo una tecla, y luego maldijo salvajemente⁠—. Pensé que lo tenía por un segundo, capitán, pero es una señal demasiado débil, ¡nada más que un maldito fantasma! No puedo conseguir nada lo suficientemente sólido para un bloqueo.


  —Hines miró a su pantalla y luego miró al piloto. —⁠Bloquea al hijo de puta que los lanzó, Allen⁠— dijo mientras los dientes al descubierto rechinaban.

  


  Honor hizo girar el morro del Candless, haciendo que los sensores de arco se dirigieran a los fantasmas sin ninguna cuña que interfiriera, y su rostro de huesos fuertes se quedó de piedra cuando su pantalla se negó a mantener el seguimiento. Nunca había visto nada igual. Nunca había imaginado nada parecido. No en lo que obviamente era una especie de objeto propulsado de ataque. Los fantasmas se acercaban muy lentamente, a poco más de la aceleración que cabe esperar de un dron de reconocimiento de larga duración, y obviamente incorporaban fuertes capacidades de sigilo para ocultar sus cuñas de baja potencia. Sus sensores probablemente los veían mejor que cualquiera de las NAL de la escolta, ya que estaba a solo unos cientos de kilómetros del flanco de la cuña de impulsores del Grayson Uno, y los objetos desconocidos que llegaban tenían como objetivo, obviamente, uno o ambos yates. Pero incluso mirando directamente hacia ellos, con sus sensores de proa contra la parte más profunda y fácil de detectar de sus cuñas, seguía sin poder conseguir una fijación sólida. No era el tipo de defensa puntual que se necesitaba para interceptarlos.


  Pulsó más teclas, dirigiendo las lecturas de sus sensores directamente a nave de mando de la escolta, y su cerebro se aceleró.


  Tenía que ser algún tipo de dron especialmente configurado. Nada más era tan lento y de tan largo alcance. ¿Pero de dónde había salido? La Alianza no tenía nada parecido, ni tampoco los repos, así que ¿quién lo había construido? ¿Y qué hacía aquí?


  Sacudió la cabeza con impaciencia, dejando de lado las preguntas superfluas. Lo que importaba era qué eran y cómo detenerlos, no de dónde provenían.


  Por muy bajas que fueran sus velocidades de aceleración comparadas con las de los misiles, seguían siendo demasiado altas para que cualquier nave tripulada pudiera mantenerse alejada de ellas. Y lo que es peor, llegaban en silencio, sin emisiones activas de rastrear objetivos. Eso significaba que eran «palomas mensajeras» y que, presumiblemente, habían estado apuntando desde el momento del lanzamiento, pero ¿cómo podían estar haciendo eso? Habían sido lanzados desde fuera de la escolta, y sus huellas los habían llevado a menos de quinientos kilómetros de una de las naves hermanas del Intrepido, así que ¿por qué sus sistemas de búsqueda no habían fijado la NAL como objetivo en lugar de los yates? Una NAL no se parecía mucho al Grayson Uno o al Reina Adriana, pero a una distancia tan cercana, la firma de su impulsor debería haber borrado por completo las firmas de los yates. Como mínimo, deberían haber perdido temporalmente el bloqueo y haberse visto obligados a readquirirlo, pero obviamente eso no había ocurrido.


  Y el hecho de que vinieran en silencio hacía que detenerlos fuera exponencialmente más difícil. Ya eran mucho más sigilosos de lo que cualquier misil debería ser, y su falta de sensores activos privaba a los oficiales de defensa antimisiles de cualquier emisión activa que rastrear. Solo podían ver los misiles a simple vista, no más que breves destellos antes de que aquellos condenadamente eficientes sistemas de contramedidas electrónicas los volvieran a borrar, y eso no era suficiente. No contra un objetivo tan difícil de matar como un misil o un dron protegido por su propia cuña.


  Salieron contramisiles, pero eso solo complicó el problema. Los fantásticamente sobre potenciados contramisiles eran aún menos efectivos que los de sus naves madre. Peor aún, sus cuñas y emisiones podían ser captadas… y borraban incluso los débiles retornos fantasma que Honor había logrado detectar, como una cortina de humo.


  Empezó a lanzar una orden, pero el comandante de la escolta ya había visto lo que tenía entre manos, y su propia orden se adelantó a ella. Los contramisiles desaparecieron de su pantalla cuando las NAL que los habían lanzado enviaron las órdenes de autodetonación, y ella respiró aliviada cuando consiguió encontrar los misiles de nuevo.


  Estaban más cerca, y se le secó la boca cuando el medidor de tiempo estimado de poder atacar a esos objetos se puso en cuenta atrás en su HUD. Algunas de las NAL estaban disparando sus propios grupos de defensa puntual, aunque el alcance era largo para esas armas, e incluso con sus gráseres en sus mejores posiciones sobre los misiles fantasma, no tenían prácticamente ninguna posibilidad de alcanzarlos. El Grayson Uno y el Reina Adriana también respondían, alejándose de la amenaza y haciendo rodar la nave en un esfuerzo por interponer sus cuñas. Ninguno de las dos naves llevaba armamento, pero las dos estaban equipadas con amplios dispositivos de guerra electrónica, y sus defensas electrónicas cobraron vida. Sin embargo, esas defensas no tenían mucho contra lo que defenderse, ya que los asesinos que los perseguían silenciosamente no irradiaban ningún sistema de puntería activo que pudiera ser interferido, y parecían totalmente ajenos a los esfuerzos por confundirlos con señuelos.

  


  El comandante Francis Ney levantó la cabeza cuando la advertencia de la duquesa Harrington sonó en su auricular, y tecleó un código rápido en su comunicador personal, dejando caer su auricular en los circuitos del puente. Tardó unos instantes en darse cuenta de lo que estaba ocurriendo. Cuando se dio cuenta, su rostro palideció, pero ya estaba girando para abrir la escotilla del camarote mientras daba órdenes a su personal y a los sorprendidos ministros.


  Cromarty y Hodges parecían confusos, pero Prestwick y el conde Gold Peak se dieron cuenta mucho más rápido. El miedo brilló en sus ojos, pero se negaron a entrar en pánico, y el Canciller y el Secretario de Asuntos Exteriores agarraron a sus colegas y comenzaron a empujarlos por el pasillo más allá de la escotilla. Ney agarró a Calvin Henke, el hijo del conde, por el cuello y lo arrastró por la escotilla detrás de ellos. Henke luchó con él durante un momento, intentando zafarse y sacar al resto del personal del camarote, pero Ney era mucho más fuerte —⁠y desagradable⁠— que Lord Henke. Un golpe con tres dedos en el plexo solar hizo el trabajo bastante bien, y levantó al noble, repentinamente paralizado, y lo llevó sobres sus hombros como los bomberos en un incendio mientras corría por el pasillo detrás de los ministros.


  Las escotillas de las cápsulas salvavidas se abrieron cuando los ministros doblaron la última curva, y dos de los asistentes de Ney estaban esperando. Metieron a sus protegidos en las cápsulas, cerraron las escotillas y activaron la secuencia de expulsión, y luego se quedaron mirando a Ney mientras sus pulmones se agitaban por el esfuerzo.


  Le devolvió la mirada, y su cerebro se activó. Una parte de él quería lanzar las cápsulas ahora, pero si esas eran cabezas de láser y la gente que las había lanzado había previsto ese movimiento, las cápsulas lentas serían un blanco fácil, a pesar de su blindaje. Era mejor dejarlos donde estaban. Una cabeza láser destrozaría el yate sin blindaje como si fuera un cuchillo caliente cortando mantequilla, pero las pequeñas cápsulas salvavidas bien blindadas tendrían una excelente oportunidad de sobrevivir. Ney y los suyos, que no llevaban trajes de protección, no lo harían, pero era la mejor oportunidad que tenían los hombres que habían jurado proteger. Pero si era una bomba nuclear de contacto a la antigua…


  Si era una cabeza de láser, tienen una oportunidad, pensó Ney. Por favor, Dios, ¡que sea una cabeza láser! Rezó, e inclinó la cabeza, esperando.

  


  Las armas que perseguían los yates eran el mejor hardware solariano que se podía comprar, pero eran dispositivos de uso especial, no armas de guerra normales, diseñadas para escenarios de emboscada. La gente que las había diseñado para la Marina de la Liga Solariana se había explayado sobre las capacidades que conferirían a la Marina de la Liga Solariana (MLS). Sin embargo, la División de Armas de la Marina de la Liga Solariana les había echado un vistazo, bostezó y pasó de largo, ya que solo eran útiles como armas de emboscada contra un enemigo desprevenido. Peor aún, su lenta velocidad los convertía en blancos fáciles cuando sus buscadores se veían obligados a actuar en la última parte de su recorrido de ataque.


  El rechazo de la MLS, sin embargo, había dejado a la empresa que las había diseñado con un gran gasto en I+D y sin forma legal de recuperarlo. Dado que las armas incorporaban la última tecnología de sigilo de la MLS, su venta a cualquiera que no fuera la MLS era un acto de traición, pero a nadie le preocupaba realmente eso. Las empresas que construían y equipaban las naves de guerra de la MLS habían adquirido el hábito de ignorar las cláusulas de prohibición de transferencia de tecnología de sus contratos hacía siglos, y nadie había recibido más que un tirón de orejas por ello. Así que cuando los representantes de Oscar Saint-Just de Seguridad del Estado en la Vieja Tierra fueron de compras, un vendedor servicial les señaló directamente las armas rechazadas.


  Seguridad del Estado se había interesado… y no había compartido la información con la Marina Popular. Se le había ocurrido a Seguridad del Estado que si —⁠o cuando⁠— llegaba el enfrentamiento final con la Marina, sería útil poseer un arma furtiva que los regulares no conocieran. Unos cuantos ataques preventivos a las naves de la Marina que dieran problemas acabarían con los oficiales que pudieran darlos.


  Pero Saint-Just también se había interesado por otras razones. Su mayor debilidad era, como admitió el fabricante, la extrema vulnerabilidad del arma a las defensas activas durante su recorrido de ataque final. Sus sensores pasivos eran bastante capaces de captar y localizar la cuña de un objetivo que se les había señalado, y tenía la velocidad y la resistencia para seguir las maniobras evasivas mucho mejor (y durante más tiempo) que cualquier misil estándar. Pero para la carrera final, necesitaba datos más precisos para lograr el ángulo de ataque adecuado contra un objetivo móvil protegido por una cuña, lo que significaba que sus buscadores debían activarse. Y una vez que los sensores del objetivo militar lo vieran, su baja velocidad lo convertiría en una presa fácil para los grupos de láseres.


  Seguridad del Estado había reconocido el problema, pero también tenía una solución. Se habían colocado subrepticiamente balizas de localización a bordo de todas las naves capitales de la Marina Popular durante las revisiones. Estaban cuidadosamente ocultas y no hacían absolutamente nada… hasta que recibían la orden de activación. Pero una vez activadas, irradiaban una fuente objetivo que el arma podía rastrear de forma completamente pasiva, sin llegar a activarse. Eso significaba que podía ser lanzada incluso desde una nave que no pudiera ver realmente el objetivo… y no permanecería más que como un fantasma hasta el instante de la detonación. Y lo que funcionaría contra unidades rebeldes de la Marina del Pueblo funcionaría igual de bien contra un objetivo manticoriano si solo se encontrara alguna forma de llevar una baliza equivalente a bordo de la víctima prevista.


  Nada de lo que tenía la RPH podía captar las nuevas armas a menos que sus buscadores estuvieran activos. Los técnicos de Saint-Just estimaron que los mantis probablemente podrían detectarlas, pero ni siquiera la tecnología manticoriana sería capaz de localizarlas lo suficientemente bien como para generar una solución de localización del objetivo mientras permanecieran en silencio sin emitir señales.


  Así que Saint-Just se puso en contacto con Randal Donizetti. Donizetti no era lo que Seguridad del Estado llamaría fiable, pero el dinero que Saint-Just había autorizado a sus agentes a pagarle había sido irresistible, especialmente porque Donizetti también sería pagado por los Fieles. Todo lo que la red local de Saint-Just había tenido que hacer era señalar a Donizetti al hombre de contacto apropiado para los fanáticos de la Fe y luego quedarse atrás.


  Desde el punto de vista de Saint-Just, el acuerdo era ideal. Había controlado a los Fieles dando instrucciones a Donizetti para que limitara el ritmo de entrega del material necesario, y el hecho de que Donizetti fuera un conocido traficante de armas había ocultado perfectamente la participación de Seguridad del Estado. Todo lo que había sido realmente necesario era volar la nave solariana cuando completara su tarea, y eso había salido tan bien como cualquier otro aspecto de la Operación Hassan. Si los mantis lograban, como Saint-Just preveía que harían, rastrear a los asesinos hasta Masada, solo encontrarían a los Fieles, que habían hecho sus arreglos independientes con un conocido criminal solariano… y luego lo habían matado para ocultar la conexión.


  Era un plan tortuosamente complicado, plagado de oportunidades para el fracaso. Pero también había ofrecido al menos la posibilidad de éxito sin ningún riesgo de implicar a la República Popular de Haven. Más aún, había funcionado, y ahora las ojivas de Oscar Saint-Just se precipitaban sobre sus objetivos como los jinetes del Apocalipsis.

  


  Honor miró los iconos que se cerraban, y el sudor le brotó de la frente. Era imposible estar segura, pero no parecía que ninguno de los disparos defensivos de las NAL se estuviera acercando, e incluso a su lenta velocidad de adelantamiento, estaban a pocos minutos del impacto. Los yates estaban rodando con fuerza ahora y, sin que lo supiera ningún manticoriano o graysoniano, sus maniobras habían cortado eficazmente las armas de sus balizas de puntería interponiendo sus cuñas. Pero ya no importaba. Los sensores pasivos habían fijado las cuñas de los impulsores de los propios objetivos, y siguieron avanzando, con cursos que se arqueaban y divergían ligeramente mientras se posicionaban para realizar ataques emergentes en los lados de las cuñas de sus objetivos.


  Honor contempló los iconos indiferentes, perdidos casi por completo en el inútil huracán de los disparos de las LAC, durante una fracción de instante más, y tomó su decisión.


  —Grayson Uno, mantenga el rumbo y la orientación —⁠dijo en el comunicador⁠—. ¡No cambie de rumbo, repito, no cambie de rumbo ni siga rodando la nave más allá!

  


  —Alfred Willis se interrumpió en medio de la maldición, y su boca, ya seca, se volvió aún más seca al ver el pico de potencia del impulsor del Candless.


  —¿Qué está pasando, Alf? —soltó Hines—. Háblame, maldita sea.


  —Es… es Lady Harrington, capitán —dijo Willis con voz ronca⁠—. ¡Va a hacer un kamikaze con el pájaro que va al Grayson Uno!


  —¿Qué?


  —Dulce Dios —susurró el capitán Leonard Sullivan, comandante del Grayson Uno, mientras observaba su pantalla con horror y desesperada esperanza. La lancha deportiva de Lady Harrington aceleraba a lo loco, a una velocidad que ni siquiera una de las nuevas LAC podría haber igualado, mientras se acercaba al flanco del Grayson Uno. La pequeña nave de la flota rodó al cerrarse, girando el plano de su cuña perpendicular al del Grayson Uno, y él supo entonces lo que pretendía hacer.


  Estaba convirtiendo su propia nave en el flanco que le faltaba al Grayson Uno, posicionándose deliberadamente para recibir ella misma el ataque del misil.


  Si se trataba de un arma nuclear de contacto, probablemente sobreviviría, ya que su cuña impulsora, aunque mucho más pequeña que la del Grayson Uno, era igual de impenetrable. Pero si el arma era una cabeza de láser y detonaba incluso ligeramente por encima o por debajo de su nave, era prácticamente seguro que la mataría.


  Sin embargo, de cualquier forma, el Grayson Uno sobreviviría, y Sullivan cerró los ojos para rezar por la Gobernadora.


  Estoy en posición, Grayson Uno —dijo Honor en el comunicador, con su voz de soprano nítida y clara⁠—. Alerta noventa grados a estribor, mismo plano, a mi señal. ¿Me recibe?


  —Sí, Milady. Copiamos, —devolvió una voz. Y luego, un momento después⁠—. Que Dios la bendiga, Milady.


  Ella no respondió, observando su pantalla, con la mano ligera sobre el joystick. Sintió a Nimitz en el fondo de su cerebro, sintió su amor y su valor aferrándose a ella, apoyándola, sin cuestionar nunca su decisión. Y, más allá de él, pudo saborear el terror y la misma determinación de Wayne Alexander en su puesto de maquinista y de Andrew LaFollet solo en el habitáculo.


  Las NAL seguían disparando, y su boca esbozó una sonrisa sin humor. Sería una amarga ironía que una de las NAL alcanzara y destruyera accidentalmente al Candless antes de que el misil llegara a ella, pero ni siquiera se planteó la posibilidad de ordenarles parar el fuego. Aunque tuviera autoridad para hacerlo, estaba en posición de proteger —⁠intentar proteger, se corrigió a sí misma⁠— solo una nave. La Reina Adriana estaba sola, ya que ninguna de las unidades de protección estaba lo suficientemente cerca como para intentar la insensata maniobra de Honor. Lo que significaba que la única posibilidad que tenía la nave manticoriana era que una de las NAL tuviera suerte contra los misiles. Pero los misiles se acercaban ahora en línea recta, subiendo más alto, adelantándose un poco a sus objetivos, y eso significaba que iban a disparar hacia abajo, pero ya estaban dentro del umbral de detonación de las cabezas láser, así que eso significaba…


  Los buscadores del misil que se acercaba se activaron abruptamente, y se desvió.


  —¡Rompe, Grayson Uno! ¡Rompe ya! —soltó, y la pequeña nave giró a estribor.


  La Jamie Candless cabalgó por el flanco de la nave de Benjamin Mayhew como una lapa. No había habido tiempo para precalcular o ensayar la maniobra. Honor lo hizo a mano y a ojo, manteniendo su posición, observando cómo el misil entraba rugiendo, viéndolo desaparecer de sus sensores al fin cuando la panza de su cuña giraba hacia arriba para cortarlo. Desapareció el misil, y ella contuvo la respiración, esperando que apareciera en el último instante, y entonces…


  Una ojiva nuclear de doscientos megatones detonó a menos de cincuenta kilómetros de su nave. Durante un fugaz instante, el Candless quedó atrapado en el mismo corazón de una estrella, y la cabina de Honor se volvió negra al polarizarse el blindaje. Pero incluso a través de su propia puñalada visceral de terror, un rincón de su mente se alegró, porque era una bomba nuclear estándar, no una cabeza láser. Y eso significaba que había una oportunidad de sobrevivir, si tan solo…


  La onda de plasma llegó tras el destello, atravesando la trayectoria del Grayson Uno. Pero Honor lo había previsto. Su orden de apartarse había alejado la vulnerable garganta abierta de la cuña del yate —⁠y la suya propia⁠— del centro de detonación. La verdadera furia de la explosión se consumió contra la banda de tensión del vientre del Candless. Solo sus flecos llegaron más allá de la cuña, y los generadores chillaron atormentados mientras el blindaje de partículas y radiación que protegía la garganta de cualquier cuña impulsora recibía el impacto. Aquellos generadores estaban diseñados para proteger a las naves que los montaban contra las partículas y desechos espaciales normales a velocidades de hasta el ochenta por ciento de la velocidad de la luz. El Grayson Uno y el Candless se movían mucho más despacio que eso, a apenas nueve mil KPS, pero nunca se había esperado que su blindaje se enfrentara al holocausto que estalló repentinamente a través de la dirección tomada, y el aullido demoníaco de los generadores y el grito de las advertencias audibles llenaron el universo. Honor tiró de la palanca, apartando el Candless de lo que esperaba que fuera todavía el rumbo hacia el Grayson Uno, y su oscura cubierta de vuelo era una bolsa de infierno atrapada y enloquecida mientras se lanzaba a la catarata de la destrucción nuclear.


  No iban a lograrlo. Ella sabía que no lo harían.


  Y entonces, de repente, los generadores dejaron de chillar.


  Sus ojos se dirigieron a su HUD y respiró profundamente. Uno de sus generadores de antipartículas había desaparecido y el otro estaba dañado —⁠volvería a Grayson a muy baja velocidad⁠—, pero estaba viva, ¡y el Grayson Uno también! Se quedó mirando el icono de la pequeña nave del Protector, observando cómo la cuña de la nave mayor parpadeaba y se hundía. El Grayson Uno estaba dañado, pero su enlace de comunicaciones con la cubierta de vuelo de la nave seguía abierto, y los informes ásperos y entrecortados de la tripulación del puente le decían todo lo que necesitaba saber. Puede que la nave estuviera herida, pero estaba intacta… ¡y sus pasajeros también!


  Pero entonces, tras su euforia, un puño de sorpresa la golpeó, pues solo había un icono dorado en su HUD.


  Capítulo cuarenta y cinco


  —ASÍ que tan pronto como las últimas cápsulas de misiles suban a bordo del Nicator y del Nestor, estaremos listos para reanudar las operaciones —⁠dijo el capitán Granston-Henley a los oficiales de la Octava Flota reunidos⁠—. El almirante White Haven —⁠señaló con la cabeza a Hamish Alexander, sentado a la cabeza de la mesa de conferencias⁠— ha decidido proceder sobre la base del Sheridan Uno. Como todos ustedes saben, este plan de operaciones requiere…


  Se interrumpió en medio de la frase cuando la comandante McTierney, oficial de comunicaciones de White Haven, se incorporó de repente en su silla. El movimiento fue tan repentino, tan inesperado, que atrajo todas las miradas, pero McTierney no se dio cuenta. Se limitó a poner una mano sobre el auricular que mantenía sintonizado en todo momento con el centro de comunicaciones del Mando Central, y su sorprendido público pudo ver cómo se le iba el color de la cara.


  Cerró los ojos por un momento y pulsó un botón en su panel.


  —Repita eso —dijo, y los almirantes y comodoros observaron cómo se le caían los hombros mientras escuchaba una vez más a la persona que le había escuchado. Luego sacudió la cabeza, y cuando levantó la vista hacia White Haven, el conde se quedó boquiabierto al ver lágrimas en sus ojos.


  —¿Qué pasa, Cindy? —preguntó rápidamente, y ella se pasó la lenguas por los labios.


  —Es una prioridad urgente del Almirantazgo a través de la Estrella de Trevor, Milord. La nave mensajera acaba de llegar y lo ha comunicado al Comité de Mando. Dice… ¡Señor, dice que el Primer Ministro y el Secretario de Asuntos Exteriores están muertos!


  —¿Qué? —A pesar suyo, Hamish Alexander se levantó a medias de su silla, y McTierney asintió miserablemente.


  —Enviaron el mensaje antes de tener toda la información, Señor. Pero según lo que sabían, parece que fueron los autoproclamados Fieles verdaderos de Masada. De algún modo, se hicieron con un par de armas modernas —⁠algún tipo de misil furtivo o avión teledirigido; La Oficina de Armamento aún está tratando de averiguar cuál⁠— y las introdujeron de contrabando en el radio de acción del Grayson Uno y de la Reina Adriana —⁠Los oficiales graysonianos en la sala, ya tan sorprendidos como sus homólogos aliados, se pusieron rígidos al unísono, pero McTierney siguió hablando con el conde⁠—. Eran bombas nucleares de contacto, señor. De alguna manera se las arreglaron para dar en el blanco, pero la duquesa Harrington interceptó la que se dirigía al Grayson Uno con la cuña de su lancha deportiva. —⁠Detuvo a ese misil, pero el otro logró pasar. No hubo… supervivientes⁠—. McTierney tragó con fuerza y respiró profundamente.


  —El canciller Prestwick y el consejero Hodges estaban a bordo del Reina Adriana con el primer ministro y el conde Gold Peak, señor —⁠dijo en voz muy baja⁠—. Pero la Reina y el Protector Benjamin estaban a bordo del Grayson Uno. Si la duquesa Harrington no hubiera…


  Se interrumpió, y White Haven asintió con gesto adusto.


  —¿Y la duquesa Harrington? —preguntó, tratando de que su voz saliera normal, sabiendo que había fracasado y esperando que nadie más lo notara en su conmoción.


  —Ella lo tomó en el vientre de su cuña, señor. Sobrevivió. —⁠Un crujido y un revuelo recorrieron el congelado compartimento mientras más de un oficial reprimía una ovación⁠—. Su lancha deportiva sufrió graves daños, pero el Almirantazgo dice que está bien.


  —Gracias a Dios por eso —exhaló Judah Yanakov, y White Haven dio otro asentimiento entrecortado. La euforia por la supervivencia de Honor surgió en él, luchando con la gélida conmoción de la noticia totalmente inesperada, y cerró los ojos mientras se obligaba a dar un paso atrás y considerarlo con una apariencia de calma.


  Un murmullo apagado de conversación surgió a su alrededor, pero nadie le habló directamente, y se preguntó si se alegraba. Están esperando, pensó. Esperando que yo, como comandante de la Octava Flota, les diga lo que significa todo esto… y hacia dónde vamos a partir de aquí. Pero, Dios mío, ¿qué significa?


  Su cerebro comenzó a trabajar con algo parecido a su velocidad acostumbrada cuando el shock inicial desapareció. De todos los oficiales del compartimento, él era sin duda el mejor informado sobre los puntos fuertes y débiles del Gobierno de Cromarty, ya que su hermano era Canciller de Hacienda. Según una antigua tradición, la persona que ocupaba ese puesto no solo era el segundo miembro del Gabinete, sino la persona que asumía el cargo de Primer Ministro si le ocurría algo al titular.


  Pero eso era en circunstancias normales, y estas eran cualquier cosa menos normales. Y si lo que Willie le había dicho sobre el equilibrio en la Cámara de los Lores era tan exacto como solían ser los análisis de su hermano, entonces…


  Hamish Alexander miró directamente al abismo del futuro, y lo que vio allí le asustó.

  


  —Su Majestad, la Condesa de Nuevo Kiev, Lady Descroix y el Barón de High Ridge están aquí.


  Isabel III asintió al lacayo que había hecho pasar a los altos dirigentes de la Oposición a su estudio, como si su visita al Palacio de Mount Royal fuera completamente rutinaria. Pero no lo era, y los ojos marrones que recibieron a sus visitantes eran más duros que el acero. Había círculos oscuros bajo esos ojos, grabados por el dolor personal por un tío y un primo queridos y un Primer Ministro que se había convertido, en muchos sentidos, en un segundo padre. Pero había algo más que dolor en esas ojeras. Estaba el conocimiento del caos que la muerte de Allen Summervale había provocado en la política nacional de Mantícora… y la razón por la que sus «invitados» estaban aquí.


  Recuerda eso, se dijo a sí misma. Recuerda que lo que importa son las consecuencias, y hagas lo que hagas, ¡no pierdas los nervios!


  Apretó los dientes mentalmente, manteniéndose firme en su decisión, y se obligó a sonreír mientras los líderes políticos eran introducidos. Había elegido deliberadamente un ambiente informal para esta reunión, aunque sabía que nadie de los presentes podía engañarse sobre lo crucial que era, y estudió a sus «invitados» cuidadosamente obligándose a mirar a cada uno de ellos como si nunca se hubieran conocido.


  O como si lo hubieran intentado, al menos.


  Michael Janvier, barón de High Ridge, era un hombre alto y enjuto, con unos ojos pequeños y fríos y una sonrisa que siempre hacía pensar a Elizabeth en un buitre o en algún otro carroñero. Sabía que gran parte de su antipatía por el hombre se debía a su repugnancia por su política aislacionista, reaccionaria y de búsqueda de poder, y normalmente intentaba ser justa con él. Hoy no. Hoy sentía a Ariel temblando sobre su hombro, dividido entre el dolor que había sufrido por la sensación de pérdida personal y la exaltación que rebosaba en el cadavérico líder de la Asociación Conservadora, y no quería otra cosa que estrangularlo con sus propias manos.


  Las mujeres que le acompañaban eran una propuesta totalmente distinta, al menos físicamente. Lady Elaine Descroix, que, junto con su primo, el conde de Gray Hill, dirigía el Partido Progresista, era una mujer pequeña, de apenas metro y medio de altura, con el pelo y los ojos oscuros y un rostro dulce y sonriente. Al conocerla a ella y a su primo, la gente tendía a suponer que Gray Hill era la socia dominante, pero los observadores políticos astutos sabían quién llevaba realmente la voz cantante de los progresistas. Muchos de esos observadores también pensaban que Descroix era aún más amoral que High Ridge, y que se había vuelto cada vez más desesperada a medida que la guerra se prolongaba y la posición de los progresistas en la Cámara de los Comunes continuaba su constante erosión. Eso nunca había sido un problema para High Ridge, por supuesto, ya que la Asociación Conservadora no tenía representación en los Comunes.


  María Turner, la Condesa de Nuevo Kiev, era casi tan alta como High Ridge, pero era una mujer esbelta y torneada, con una larga cabellera castaña cuidadosamente esculpida y movida por el viento. Sus ojos azules ardían con la misma intensidad que los de High Ridge, y Elizabeth apenas necesitaba la capacidad empática de Honor Harrington para percibir su excitación, pero al menos Nuevo Kiev no irradiaba el aura de indecente anticipación que proyectaban High Ridge y Descroix con tanta fuerza.


  Sin embargo, eso no mejoraba las cosas, ya que lo que Nuevo Kiev carecía de ambición personal, lo compensaba con creces con su fervor ideológico. Elizabeth podía concebir muy pocas personas con las que Nuevo Kiev tuviera menos en común que High Ridge, pero la última década las había unido firmemente. Por mucho que se disgustaran, y por muy divergentes que fueran sus objetivos finales, ambos odiaban aún más a los Centristas de Allen Summervale, y los tres visitantes eran dolorosamente conscientes de los desastres en los que se habían metido sus partidos desde el estallido de la guerra. Elizabeth sabía que los tres ya se habían puesto de acuerdo en cómo repartirían el gobierno si alguna vez llegaban al poder, qué esferas dominarían las políticas de cada partido. No duraría, por supuesto. Eran demasiado opuestos en demasiadas cuestiones como para que una alianza se mantuviera unida durante más de uno o dos años, pero eso no importaba en ese momento.


  —Su Majestad. —High Ridge murmuró el saludo y tomó la mano que ella le ofrecía⁠—. En nombre de la Asociación de Conservadores —⁠dijo, rezumando devoción⁠—, permítame expresar nuestro profundo dolor por la pérdida que usted —⁠y todo el Reino Estelar⁠— han sufrido.


  —Gracias, Milord —intentó Elizabeth sonar como si lo dijera en serio y le tendió la mano a Descroix.


  —Una cosa terrible, Su Majestad, —dijo Descroix⁠—. Simplemente terrible.


  Le dio una palmadita en la mano que sostenía y le dedicó a la Reina una de sus patentadas sonrisas dulces, esta vez muy bien matizada con una pizca de tristeza y la determinación de ser valiente, y Elizabeth le devolvió el saludo con la cabeza, y luego le tendió la mano a Nuevo Kiev a su vez.


  —La voz de soprano de Nuevo Kiev fue más fría y grave que las voces de sus aliados, y sus ojos se oscurecieron con auténtica pena durante un momento. —⁠El Partido Liberal también desea que exprese nuestro pesar, y especialmente por el Conde Gold Peak. Él y yo discrepábamos en muchos puntos de la política, pero era un hombre honesto y honorable, y yo lo consideraba un amigo. Le echaré mucho de menos.


  —Gracias —dijo Elizabeth, y logró una pequeña sonrisa. Pero también añadió⁠—: El Reino Estelar echará de menos tanto a mi tío como al duque Cromarty.


  —Seguro que lo haremos, Majestad —asintió Nuevo Kiev, pero su boca se tensó y la tristeza de sus ojos dio paso a un destello de ira al oír el nombre de Cromarty.


  —Estoy segura de que sabe por qué le pedí que me viera, —⁠continuó Elizabeth después de un momento, indicando a sus visitantes que se sentaran.


  —Creo que sí, Majestad —dijo High Ridge. Descroix asintió con firmeza, pero Elizabeth se lo esperaba, y fue a Nuevo Kiev a quien observó. Pero la condesa solo miró al barón y luego asintió a su vez, y el corazón de Elizabeth se hundió. Si habían decidido dejar que High Ridge hablara, su frágil esperanza de hacerles entrar en razón acababa de volverse aún más frágil⁠—. Supongo —⁠continuó el barón⁠— que deseáis discutir la formación de un nuevo gobierno.


  —Eso es precisamente lo que quiero discutir —⁠Elizabeth lo miró por un momento, y luego decidió tomar el toro por los cuernos⁠—. En particular, quiero discutir la situación en la Cámara de los Lores en lo que respecta a la formación de un nuevo gobierno.


  —Ya veo. High Ridge se echó hacia atrás y cruzó las piernas, apoyando los codos en los brazos de su silla para meter los dedos bajo la barbilla y poder asentir con la debida seriedad. Pero tampoco se apresuró a salir al encuentro de la Reina, y los ojos de Elizabeth se endurecieron un poco más al posarse en su rostro.


  Tu temperamento, se recordó a sí misma. ¡Cuida tu maldito temperamento! Ya no tienes a Allen para asegurarte de que lo conservas.


  —Como estoy segura de que todos sabéis —continuó después de un momento⁠—, los Centristas y los Leales a la Corona no disfrutaban de una mayoría absoluta en la Cámara de los Lores. El Gobierno poseía una mayoría operativa, pero era el resultado del apoyo de dos docenas de los pares no alineados.


  —Sí, así era —asintió High Ridge cuando ella hizo una pausa, y ladeó la cabeza como si quisiera preguntar cuál era su punto de vista.


  Elizabeth reprimió un repentino ataque de ira. Siempre había sabido que High Ridge, a pesar de todos sus aspavientos sobre la nobleza de su nacimiento, era un hombre mezquino. Incluso sabía que era un hombre insensible, para el que nadie más era real ni tenía especial importancia. Pero no se había dado cuenta de que también era un estúpido… aunque solo un hombre estúpido habría contrariado deliberadamente a la Reina de Mantícora.


  —Vayamos directamente al grano, Milord —le dijo ella, con la voz baja⁠—. Con la muerte de Allen Summervale, su gobierno ha perdido la mayoría en la Cámara de los Lores. Usted lo sabe, y yo lo sé. El apoyo de los pares no alineados se mantenía en gran parte por sus relaciones personales con ellos. Lord Alexander, el sucesor lógico del Primer Ministro, no cuenta con esas mismas alianzas, y sin ellas, no puede formar un gobierno como exige la Constitución.


  —Cierto, Majestad —murmuró High Ridge, y Elizabeth sintió que un gruñido no sonoro recorría el cuerpo largo y delgado sobre su hombro cuando Ariel saboreó sus emociones.


  —Este no es el momento de que el Reino Estelar se paralice por una lucha de poder, Milord —⁠dijo sin rodeos⁠—. Os he invitado a vos, Lady Descroix, y a la Condesa de Nuevo Kiev aquí, como líderes reconocidos de la Oposición, para solicitar vuestro apoyo. Como vuestra Reina, os pido que reconozcáis los graves retos —⁠y oportunidades⁠— que se derivan del reciente giro en el curso de la guerra. Me gustaría que aceptara formar un gobierno de coalición, con Lord Alexander como Primer Ministro, mientras dure el conflicto.


  —Su Majestad —comenzó diciendo High Ridge, con demasiada rapidez para que fuera una reacción espontánea a su petición⁠—, lo siento mucho, pero…


  —No será por mucho tiempo —le dijo Elizabeth, pero sus ojos estaban puestos en Nuevo Kiev⁠—. El Almirantazgo y mis analistas civiles coinciden en que al ritmo operativo actual, y a la luz de la decisiva ventaja tecnológica de la que gozan nuestras fuerzas actualmente, la guerra terminará dentro de otros seis meses, nueve en el exterior. Todo lo que pido es que apoyéis al actual gobierno y sus políticas el tiempo suficiente para que este Reino y su pueblo consigan la victoria que está a su alcance.


  —Su Majestad —dijo con firmeza High Ridge, como un tutor que reclama la palabra a un alumno voluntarioso⁠—, lo siento mucho, pero eso no será posible. Ha habido demasiados desacuerdos fundamentales, tanto de política como de principios, entre la Oposición y el Gobierno de Cromarty, y Lord Alexander ha estado demasiado asociado a esos desacuerdos. Si yo propusiera un acuerdo de este tipo al caucus del partido, la mitad de mis colegas se negarían rotundamente a aceptarlo.


  —Milord, —Elizabeth mostró los dientes en algo que solo los más caritativos podrían haber llamado una sonrisa⁠—, tengo mucha fe en su capacidad de persuasión. Confío en que, si realmente se empeña en ello, podría… convencer a la Asociación de que le apoye.


  High Ridge se estremeció levemente cuando su tono punzante penetró incluso en su armadura. La disciplina de partido de la Asociación Conservadora era legendaria, y todo el mundo sabía que votaría exactamente lo que él le dijera, pero no parecía haber esperado que la Reina le llamara la atención sobre su evasión, aunque fuera de forma indirecta. Sin embargo, su vacilación, si es que había sido eso, fue breve, y levantó las manos en un pequeño gesto de arrepentimiento.


  —Lo siento, Majestad, pero sería imposible, por una cuestión de principios, que la Asociación Conservadora apoyara un gabinete de coalición bajo el mando de lord Alexander.


  —Ya veo. —La voz de Elizabeth era de acero helado. Lo miró durante un largo y silencioso momento, y luego desvió sus gélidos ojos hacia Lady Descroix⁠—. ¿Y los progresistas, Milady?


  —Descroix suspiró y sacudió la cabeza con pesar. —⁠Ojalá pudiéramos complaceros, Majestad, pero me temo que es imposible. Simplemente imposible.


  Elizabeth se limitó a asentir con la cabeza y cambió su mirada a Nuevo Kiev. La condesa hizo una mueca de dolor, pero levantó la barbilla y miró directamente a los ojos de la Reina.


  —Su Majestad, me temo que al Partido Liberal le resultaría igualmente imposible apoyar a Lord Alexander como Primer Ministro.


  Elizabeth se recostó en su silla y la temperatura de la confortable habitación pareció bajar perceptiblemente. Nuevo Kiev se removió ligeramente, pero High Ridge permaneció inmóvil, como si estuviera completamente tranquilo, bajo la mirada de basilisco de su Reina, y Lady Descroix solo se retorció las manos en el regazo y se concentró en parecer pequeña e impotente.


  —Le he pedido, como es mi derecho como su monarca, que acceda a mis deseos en interés de la seguridad del Reino Estelar —⁠dijo Elizabeth con frialdad⁠—. No le he pedido que abandone sus principios. No le he pedido que abrace o finja abrazar ninguna ideología ofensiva para usted o para los miembros de su partido. Mi única preocupación es la continuidad del liderazgo necesario para ganar la guerra actual y establecer una paz duradera. Le pido que se eleve por encima de las mezquindades de la política partidista —⁠de la política de todos los partidos, no solo del suyo⁠— y que demuestre ser digno de este momento de la historia…


  Hizo una pausa, esperando, pero se limitaron a mirarla. El rostro de Nuevo Kiev estaba tenso, sus ojos preocupados, pero no había retroceso en él, y High Ridge no parecía más que anodinamente atento, mientras que Descroix parecía preocupada pero valientemente decidida. Elizabeth sintió que su temperamento luchaba contra la cadena que se había puesto y se recordó a sí misma una vez más que era su deber conseguir que esta gente accediera a un compromiso.


  —Muy bien —dijo—. Pongamos todas las cartas sobre la mesa, ¿de acuerdo? Me doy cuenta de que la Asociación de Conservadores, el Partido Progresista y el Partido Liberal poseen entre ambos suficientes votos en la Cámara de los Lores, en ausencia de los pares no alineados, para formar un gobierno. También me doy cuenta de que los tres controlan suficientes votos para impedir que Lord Alexander forme gobierno, a pesar de que los Centristas y los Leales a la Corona tienen una mayoría de más del veinte por ciento en la Cámara de los Comunes. Y conozco sus razones —⁠sus verdaderas razones⁠— para negarse a formar un gobierno de coalición.


  Hizo una pausa, desafiando a cualquiera de ellos a negar su insinuación de que todo su discurso de «principios» era un tejido de mentiras, pero ninguno de ellos parecía dispuesto a aceptar ese desafío en particular, y su labio se curvó ligeramente.


  —Estoy plenamente familiarizada —continuó con fría precisión⁠— con la realidad de la política partidista aquí en el Reino de las Estrellas. Esperaba que usted fuera capaz de superar esa realidad, aunque solo fuera brevemente, en este momento crítico, porque en este momento no puedo obligarle a hacerlo, y usted lo sabe. Una lucha prolongada entre la Corona y una oposición mayoritaria en la Cámara de los Lores podría tener consecuencias desastrosas sobre la guerra, y a diferencia de usted, yo no tengo la opción de descuidar mis responsabilidades con este Reino Estelar y su pueblo para jugar a juegos políticos mezquinos, ambiciosos, miopes y estúpidos.


  Su desprecio era fulminante, y Nuevo Kiev se sonrojó oscuramente, pero la condesa no dio muestras de abandonar a sus aliados.


  —Os digo —continuó Elizabeth— que, por muy unidos que estéis en este momento, vuestras políticas y principios fundamentales son demasiado opuestos para que esa unidad sea duradera. Podéis, si queréis, utilizarla en este momento para ignorar mis deseos, pero lo haréis por vuestra cuenta y riesgo, porque llegará a su fin… y la Corona seguirá aquí.


  Hubo un momento de silencio sepulcral, e incluso High Ridge pareció ligeramente agitado cuando lo rompió.


  —¿Es una amenaza, Majestad? —preguntó casi incrédulo.


  —Es un recordatorio, Milord. Un recordatorio de que la Casa de Winton conoce a sus amigos… y también a los que no son sus amigos. Los Winton tenemos una larga memoria, Barón. Si realmente desea tenerme como enemigo, ciertamente se puede arreglar, pero le insto a que lo piense muy bien primero.


  —¡Su Majestad, no puede limitarse a amenazar y amedrentar a los pares del reino! —⁠La voz de High Ridge se calentó mientras su máscara se deslizaba por primera vez⁠—. Nosotros también tenemos un papel y una función legítimos en el gobierno del Reino Estelar, y nuestro juicio colectivo tiene al menos tanto peso como el de un solo individuo, sea quien sea. Usted es nuestra Reina. Como sus súbditos, estamos obligados a escucharla y a sopesar sus puntos de vista, pero usted no es una dictadora, ¡y nosotros no somos esclavos! Actuaremos como consideremos mejor, de acuerdo con nuestra interpretación de la situación interna y externa, y cualquier ruptura entre nosotros y la Corona no será de nuestra autoría.


  —Esta entrevista ha terminado —dijo Isabel, y se puso de pie, temblando de furia, demasiado enfadada incluso para notar la incredulidad en los ojos de sus invitados al violar todo el protocolo solemne de la ocasión⁠—. No puedo impedirle que forme gobierno. Envíeme su lista de ministros. La quiero para mañana al mediodía. Actuaré de inmediato. Pero —⁠sus ojos apuñalaron a cada uno de ellos por turno⁠— recuerde este día. Tiene razón, Milord. No soy un dictador, y me niego a actuar como tal simplemente por vuestra propia estupidez y arrogancia. Pero tampoco necesito ser un «dictador» para lidiar con gente como usted, y llegará el momento en que usted, todos ustedes, lamentarán este día.


  Y con eso, se dio la vuelta y salió furiosa del salón.


  Capítulo cuarenta y seis


  —SE NEGARON, ¿verdad? —dijo William Alexander con cansancio mientras IsabelIII entraba en la habitación. La mirada que ella le dirigió fue más elocuente que las palabras, y él se encogió de hombros agotado⁠—. Sabíamos que iban a hacerlo, Majestad. Tal y como ellos lo ven, no tenían otra opción.


  —¿Por qué no?


  Alexander se volvió hacia el orador. Según las reglas normales del protocolo, Honor Harrington no tenía nada que hacer en esa sala en ese momento. Duquesa o no, nunca había sido miembro del Gobierno de Cromarty y no tenía ningún papel oficial en la formación de su sucesor. Pero Elizabeth la había querido aquí, y también Benjamin Mayhew, que era tan consciente de la importancia crítica de este momento como cualquier manticoriano. Su propia situación en Grayson era mucho más sencilla, ya que su Constitución le otorgaba la autoridad para elegir simplemente al individuo de su elección como Canciller y ni siquiera las Llaves podían decirle que no. Elizabeth, por desgracia, no gozaba de un grado de autoridad equivalente. Su Primer Ministro estaba obligado por ley a controlar una mayoría de votos en la Cámara de los Lores. Formaba parte de las restricciones que los colonos originales habían establecido para proteger su propio control del Reino Estelar y el de sus hijos, y a diferencia de muchas otras de esas restricciones, sobrevivía intacta. En el pasado hubo casos en los que un monarca manticoriano se vio obligado a aceptar un primer ministro que no era de su elección, pero no fueron felices. La Corona estaba demasiado involucrada en el día a día del Reino Estelar como para que una contienda de voluntades entre el monarca y el primer ministro pudiera ser otra cosa que un desastre potencial. Por lo general, la dinastía Winton había reconocido que el tiempo estaba de su lado y trabajaba para minimizar los conflictos con los primeros ministros que no le interesaban, con la teoría de que la Corona podía durar más que cualquier mayoría parlamentaria, pero había habido casos en los que eso había resultado imposible y el conflicto total entre la Corona y el Gabinete había hecho que el asunto de gobernar casi se detuviera.


  Que era lo único que nadie podía permitirse en este momento.


  —¿Por qué no tienen opción? —preguntó Honor⁠—. Si se entiende desde el principio que el acuerdo es temporal, solo un compromiso provisional para llegar al final de la guerra, seguro que pueden ceder al menos algo de terreno.


  Elizabeth se rio, un sonido agudo y feo, y Honor la miró.


  —Lo siento, Honor —dijo la Reina después de un momento⁠—. Y no me estaba riendo de ti. Pero esperar que estos idiotas cedan por una cuestión de principios es como… ¡como esperar que un ramafelino rechace un trozo de apio!


  —Yo no lo diría así —dijo Alexander, y se detuvo a considerar cuidadosamente sus palabras. Carecía de la capacidad de Honor para sentir la furia de la Reina palpitando como un horno, pero la conocía desde hacía años. No necesitaba ninguna habilidad empática especial para darse cuenta de lo crispada que estaba la correa de su temperamento, y lo único que realmente temía era que se rompiera esa correa.


  —¿Cómo lo dirías, entonces? —preguntó la Reina, y él se encogió de hombros.


  —Según ellos, tienen que aprovechar esta oportunidad, que —⁠en lo que a ellos respecta⁠— es un ejercicio perfectamente legítimo del poder político, para arrebatar el control a los centristas y a los leales a la Corona. No tienen otra opción, suponiendo que quieran reparar el daño que ha sufrido su base de apoyo popular.


  Honor enarcó una ceja, y él suspiró.


  —La Oposición se ha disparado a sí misma en el pie en repetidas ocasiones. En su oposición antes de la guerra contra el aumento de la flota y contra la ampliación de la Alianza. En su negativa a votar una declaración formal de guerra después de la Estación Hancock. En la forma en que la trataron a usted, Su Excelencia. Y en la forma en que reaccionaron a las ofensivas de McQueen. —⁠Casi sentí pena por ellos mientras hacíamos los últimos preparativos para la ofensiva de Hamish, porque sabía que se estaban cortando el cuello al acelerar sus críticas a nuestra política militar justo cuando nos preparábamos para apretar el gatillo. Pero la cuestión es que han adoptado toda una sucesión de posturas que resultaron ser erróneas. O que los votantes consideraron equivocadas, en todo caso; dudo bastante que gente como Nuevo Kiev o High Ridge admitan que realmente se han equivocado incluso ahora.


  —Lo que eso significa para ellos —continuó⁠— es que los centristas hemos cosechado las ventajas de tener razón mientras ellos han quedado como idiotas. Ahora mismo tenemos una mayoría del veinte por ciento en la Cámara de los Comunes. Si las elecciones se celebrasen mañana, podríamos doblarla fácilmente, y posiblemente hacerla incluso mejor, y eso es lo que tiene a la Oposición —⁠e incluso a algunos de los pares no alineados que apoyaron a Allen⁠— muerta de miedo.


  —¿Disculpe? —Honor ladeó la cabeza, y él sonrió torcidamente.


  —Piense en ello, Alteza. Los Centristas y los Leales a la Corona, los dos partidos que siempre han apoyado más a la Corona, han luchado toda la guerra a pesar del interminable obstruccionismo de la Oposición, todos los cuales predijeron que cualquier guerra con Haven solo podría acabar en desastre. Ahora, después de haber perseverado frente a ese obstruccionismo, estamos a punto de lograr una victoria militar completa… y así como recibimos la culpa por la «falta de preparación» cuando McQueen descorchó sus ofensivas, estamos a punto de recibir el crédito por ganar la guerra «imposible».


  —La Oposición ha estado aterrorizada desde que Hamish pusiera en marcha la operación Buttercup y de que Allen convocara elecciones generales tan pronto como la RPH se rindiera. Se imaginaron, correctamente, que su representación en los Comunes sería gravemente disminuida en las urnas. Y también pensaron que con una mayoría aplastante en la Cámara de los Comunes, más el apoyo incondicional de la Corona, más el prestigio de haber demostrado ser un gran líder de guerra, Allen estaría en posición de derrotar toda la oposición en la cámara de los Lores, también. Los liberales temían que sus demandas de reforma social fueran enterradas bajo tierra, y los progresistas y conservadores temían que Isabel y Allen consiguieran lo que todos los Winton desde IsabelI han esperado conseguir: romper finalmente el monopolio de la Cámara de los Lores sobre la iniciación de proyectos de ley de finanzas y el derecho de consentimiento para los nombramientos de la Corona. Así que, aunque, en última instancia, no se soportan unos a otros, los partidos de la oposición no ven otra opción que cooperar y asegurarse de que ningún centrista o leal a la Corona esté cerca del acuerdo de paz cuando los repos se rindan realmente. De esta manera, ellos obtienen el crédito por haber ganado la guerra… y nosotros no. No solo eso, sino que les permite decidir cuándo convocar las próximas elecciones generales, y puedes estar seguro de que pasarán un año o dos reparando vallas y agitando zanahorias de política interna bajo las narices del electorado antes de hacerlo.


  —Ya veo. El tono de Honor estaba desprovisto de toda expresión, y Elizabeth le dedicó una sombría sonrisa.


  —Bienvenida a la realidad de la política partidista, al estilo de Mantícora —⁠dijo la Reina⁠—. Estoy segura, por algunas de las cosas que dijo antes de que yo me fuera a casa, de que Benjamin tenía una idea astuta de hacia dónde se dirigía nuestra política nacional, y no le culpo por estar preocupado. No me fiaría de la Oposición para organizar una fiesta de copas en una destilería, pero no parece que haya forma de evitar que formen el próximo gobierno. Lo que significa que estos cretinos formularán la próxima política del Reino Estelar, lo que afectara, efectivamente, a toda la Alianza, a menos que me oponga públicamente a ellos y provoque una crisis constitucional que podría ser incluso más peligrosa que dejar que esta tropa de incompetentes egoístas y ávidos de poder dirija el espectáculo.


  Honor se estremeció ante la rabia apenas reprimida en el tono de Elizabeth, pero había algo más debajo: una furia cruda e impulsiva, alimentada por algún dolor interior, que tenía que provenir de algo más que de ver su voluntad frustrada o incluso de la repugnancia por el partidismo de la Oposición.


  —Disculpe, Su Majestad —se oyó decir muy suavemente⁠—, pero hay algo más que eso. Al menos para usted. —⁠Las cejas de Elizabeth se alzaron, pero luego su mirada se dirigió hacia donde Nimitz se agachaba en la percha junto a Ariel.


  —Sí. Sí, te has dado cuenta, ¿no? —murmuró, y Honor asintió. Apenas podía creer que hubiera dicho una palabra, pues no tenía por qué entrometerse en los asuntos privados de su Reina, pero algo en el dolor de Elizabeth no le dejaba otra opción. No podía sentir tanto dolor y no intentar hacer algo al respecto.


  —Hay más —dijo Elizabeth, apartando la mirada de los dos humanos. Se puso de pie y se acercó a Ariel, recogiendo al ramafelino en sus brazos, y enterró su cara en su pelaje. Él le ronroneó con fuerza, acariciando su mejilla con una mano verdadera, y ella respiró profundamente antes de volverse hacia Honor y Alexander.


  —Muy poca gente sabe esto —les dijo—, y como vuestra Reina, debéis jurarme de que nadie se enterará por vosotros —⁠excepto, tal vez, al propio Benjamín, en tu caso, Honor⁠—. Sus invitados se miraron entre sí, luego asintieron y se volvieron hacia ella, y ella enderezó los hombros.


  —Sabéis que mi padre murió en un accidente de esquí gravitatorio. Lo que no sabéis es que el «accidente» no fue nada de eso. Fue asesinado —⁠Honor aspiró aire, sintiendo como si alguien le hubiera dado un puñetazo en la barriga⁠—. De hecho, fue asesinado por ciertos políticos manticorianos opuestos a su política militar… y efectivamente a sueldo de la República Popular de Haven —⁠continuó Elizabeth con tono sombrío⁠—. Esperaban poner a un heredero adolescente en el trono y controlar mi elección como reina para… redirigir la política de Mantícora lejos de prepararse para resistir la agresión de los repos. Ese era el objetivo a largo plazo. En cuanto al objetivo a corto plazo —⁠sonrió sin malicia⁠—, sin duda recordarás que fue poco después de la muerte de mi padre cuando los repos se instalaron en la Estrella de Trevor. No me cabe duda de que contaban con la confusión generada por la muerte de papá para paralizar cualquier posible intento por nuestra parte de impedir que se hicieran con el control de uno de los extremos de la Confluencia.


  —¡Dios mío, Elizabeth! —Alexander se estremeció tanto que olvidó los títulos que solía utilizar con tanto cuidado en su relación oficial con la Reina⁠—. Si lo sabías, ¿por qué no se lo dijiste a alguien?


  —No podía —dijo Elizabeth, con la voz más sombría que nunca, rasposa y quebradiza por el viejo dolor⁠—. No estábamos preparados para una guerra abierta, y cualquier acusación de que los legisladores habían orquestado el asesinato de papá podría haber conducido precisamente a eso. Incluso si no lo hubiera hecho, la prueba de que los agentes havenitas habían penetrado realmente en los niveles más altos de nuestro propio gobierno y asesinado al Rey solo podría haber conducido a una caza de brujas masiva que nos habría paralizado a nivel interno cuando teníamos que ser fuertes y estar unidos para apoyar el rearme militar. Y ese tipo de recelo mutuo y amargo solo habría facilitado que los futuros agentes havenitas denunciaran a los «traidores» con más fuerza que nadie para llegar a puestos de poder aquí en casa.


  Cerró los ojos brevemente, con una expresión demacrada y atormentada, y sus fosas nasales se encendieron.


  —Los quería muertos. Dios, ¡cómo los quería muertos! Pero Allen y la tía Caitrin —⁠especialmente la tía Caitrin⁠— me convencieron de que no podía hacer que los arrestaran y los juzgaran. Incluso quise retarlos a duelo y matarlos con mis propias manos si no podía hacer que los juzgaran —⁠sonrió torcidamente al ver la repentina comprensión en el rostro de Honor, y asintió⁠—. Por eso simpaticé tanto contigo por ese bastardo de North Hollow, Honor —⁠admitió⁠—. Pero lo mismo que hacía imposible juzgarlos, hacía aún más imposible un duelo, y por eso tuve que dejarlos ir. Tuve que dejar vivir a los hombres y mujeres que habían asesinado a mi padre por una fría e interesada ambición.


  Se dio la vuelta y miró hacia lo lejos por una ventana, hacia el maravilloso espectáculo de luces del paisajismo nocturno del Monte Real, y Honor sacudió la cabeza. ¿Los repos habían asesinado al rey Roger para poner en el trono a una débil y fácilmente manipulable «adolescente»? Si hubiera sido posible, casi habría sentido pena por la gente que había conseguido colocar prematuramente en el trono a IsabelIII.


  —Y ahora esto —dijo por fin Isabel, en voz tan baja que era difícil oírla⁠—. Puede que nunca obtengamos pruebas, pero estoy convencida —⁠lo sé⁠— de que los repos estaban detrás de lo ocurrido en la Estrella de Yeltsin. Puede que los Fieles hayan sido los verdaderos desencadenantes, pero fueron los repos quienes les consiguieron las armas… y probablemente los que sugirieron a los Fieles que debían «convencer» a Mueller de que introdujera de contrabando las balizas de localización de objetivos a bordo dándolas a mí y a Allen.


  Y Mueller también ha pagado por ello, pensó Honor sombríamente.


  El gobernador había sido acusado, juzgado y condenado a muerte en apenas una semana, y la sentencia se había ejecutado inmediatamente. No había habido duda de quién había entregado las piedras de la memoria a Elizabeth y Cromarty, y su destino había quedado sellado desde el momento en que se descubrió la baliza dentro de la piedra de Elizabeth.


  Se apartó de la breve distracción cuando Elizabeth se volvió de la ventana.


  —Y algunos analistas se preguntan por qué odio tanto a la República Popular —⁠dijo rotundamente⁠—. La respuesta es bastante sencilla, ¿no? Los legisladores y su Seguridad Interior asesinaron a mi padre hace treinta y cuatro años. Ahora el Comité de Seguridad Pública y la Seguridad del Estado han asesinado a mi Primer Ministro, a mi tío, a mi primo y a todo su personal, además de a toda su gente de seguridad y a toda la tripulación de mi yate. Gente que conocía desde hacía años. Amigos. Intentaron asesinarme a mí, a mi tía y a Benjamin Mayhew también, y fracasaron solo gracias a ti, Honor. Nada cambia cuando se trata de los repos. Y esta gente «estos imbéciles» han estado hablando de «moderación» y «respuestas mesuradas» y «resolución pacífica de conflictos» durante diez años mientras Allen y yo luchábamos en la guerra a pesar de ellos, y ahora incluso quieren negarle un legado por todo lo que consiguió… —⁠Mostró los dientes y sacudió la cabeza, y su voz tenía el sabor metálico y terrible del hierro cuando volvió a hablar⁠—. Es posible que no pueda evitar que formen un gobierno partidista y te excluyan de él, Willie. Ahora no. Pero te prometo esto: llegará el día en que esta gente recordará la advertencia que acabo de hacerles.


  Capítulo cuarenta y siete


  OSCAR SAINT-JUST cerró el expediente y se recostó en su silla.


  No había nadie más, por lo que ningún ojo vio lo que muchos habrían jurado que era imposible: un pequeño temblor, que se agitaba a través de los dedos de ambas manos antes de que él las apretara con fuerza para acallarlo.


  No miró nada durante varios segundos interminables, y hubo una gran quietud en su interior. Por primera vez desde la muerte de Rob Pierre, sintió que la esperanza crecía en lo más profundo de su ser, y aspiró una profunda bocanada de aire, la retuvo y luego exhaló ruidosamente.


  Nunca había esperado que Hassan funcionara. Lo admitió para sí mismo ahora, aunque antes no había sido capaz de hacerlo. No cuando había sido tan esencial que el plan funcionara. La decapitación de la Alianza había sido su única esperanza mientras la situación militar se desmoronaba, y por eso se había hecho creer que Hassan tendría éxito, que solo tenía que aguantar un poco más.


  Y realmente había funcionado al final. No tan plenamente como había esperado, es cierto, pero había funcionado.


  Se sintió amargamente decepcionado cuando los informes preliminares indicaron que Benjamin Mayhew y ElizabethIII habían escapado, y rechinó los dientes cuando descubrió quién lo había hecho posible. Había muy pocos puntos en los que Oscar Saint-Just y la difunta y llorada Cordelia Ransom estuvieran de acuerdo, pero Honor Harrington era uno de ellos. La única diferencia entre Saint-Just y Ransom era que Saint-Just la habría hecho fusilar tranquilamente y enterrarla en una tumba sin nombre sin admitir que la había visto.


  Pero a medida que llegaban los primeros y fragmentarios informes sobre la reacción doméstica de los mantis ante Hassan, Saint-Just había empezado a darse cuenta de que en realidad podría ser mejor así. Si hubiera conseguido a Isabel y Benjamín pero no a Cromarty, el hijo de Isabel simplemente habría asumido el trono con el mismo Gobierno en funciones. En el mejor de los casos, el resultado habría sido solo retrasar lo inevitable, no detenerlo. Pero al matar a Cromarty y dejar viva a Isabel, Saint-Just había creado sin darse cuenta una situación totalmente diferente. Cuando los líderes de la Oposición manti anunciaron su decisión de formar un gobierno que excluyera a los Centristas de Cromarty y a los Leales a la Corona, una deslumbrante oportunidad había aterrizado de lleno en el regazo de Oscar Saint-Just, y este no tenía intención de dejarla escapar.


  Pulsó un botón de su intercomunicador.


  —Sí, Ciudadano Presidente… —respondió su secretaria al instante.


  —Póngame con el Ciudadano Secretario Kersaint y el Ciudadano Secretario Mosley —⁠le indicó Saint-Just⁠—. Dígales que necesito verlos inmediatamente.


  —De inmediato, Ciudadano Presidente.


  Saint-Just se recostó en su silla una vez más, cruzando las manos y mirando al techo mientras esperaba al nuevo ministro de Asuntos Exteriores de la RPH y a la mujer que había sustituido a Leonard Boardman en Información Pública. Sus dos predecesores habían estado en el Octógono —⁠rehenes o traidores, nadie lo sabía realmente⁠— cuando Saint-Just ordenó apretar el botón, y era innegable que no tenían experiencia en sus nuevos puestos. Por otra parte, ambos estaban aterrorizados por Oscar Saint-Just, y este se sentía seguro de que se las arreglarían para hacer exactamente lo que él quería de ellos.

  


  —Está bien, Allyson, —dijo White Haven, frotándose el sueño de los ojos⁠—. Estoy despierto.


  Miró el cronómetro de la cabecera y dio un respingo. El Benjamín el Grande funcionaba con días estándar de veinticuatro horas en lugar de los días de más de veintidós horas de Mantícora, y eran poco más de las 03:00. Llevaba apenas tres horas en la cama y tenía que asistir a la última reunión informativa de los almirantes antes de partir contra Lovat en solo cinco horas más.


  Más vale que sea importante, se dijo, y pulsó los botones de su comunicador.


  El terminal parpadeó con la cara de la capitana Granston-Henley. Era un enlace visual de un solo sentido —⁠WHITE HAVEN no tenía intención de dejar que nadie lo viera arrastrado por el sueño⁠—, pero apenas pensó en ello cuando vio la expresión del capitán.


  —¿Qué ocurre? —Su voz fue bastante menos corrosiva de lo que había planeado, y Granston-Henley reunió su ingenio con un visible esfuerzo.


  —Acabamos de recibir una nave mensajera, Milord. De los repos.


  —¿De los repos? —repitió White Haven con mucho cuidado, y ella asintió.


  —Sí, señor. Llegó a través del hipermuro hace veintiséis minutos. Acabamos de captar su transmisión hace cinco minutos y —⁠miró un cronómetro propio⁠— hace treinta segundos. Estaba la transmisión emitiendo, señor.


  —¿Y qué decía? —le preguntó cuando ella hizo una pausa como si no supiera cómo proceder.


  —Es un mensaje directo de Saint-Just a Su Majestad, Milord —⁠dijo Granston Henley⁠—. ¡Quiere… Señor, dice que quiere convocar conversaciones de paz!

  


  —¡No!


  Isabel III se puso en pie con un movimiento ágil, y su puño cayó sobre la mesa de la sala de conferencias como un martillo. Más de una persona en la sala se estremeció, pero el Primer Ministro High Ridge y la Secretaria de Asuntos Exteriores Descroix parecían totalmente imperturbables.


  —Su Majestad, esta oferta debe ser estudiada profunda y seriamente —⁠dijo High Ridge en medio de un silencio estrepitoso.


  —No —repitió Elizabeth, con la voz más baja pero aún más intensa, y sus ojos marrones se clavaron en el Primer Ministro como si se tratara de la batería principal de una nave de la muralla⁠—. Es un truco. Una jugada a la desesperada.


  —Sea lo que sea, y cuales sean los motivos del ciudadano presidente Saint-Just —⁠dijo Descroix en el tono de dulce razón que Elizabeth había llegado a aborrecer apasionadamente⁠—, el hecho es que ofrece una oportunidad para detener la lucha. Y la muerte, Majestad. No solo en el bando de la RPH, sino también en el nuestro.


  —Si dejamos que Saint-Just se escurra ahora, cuando tenemos el poder de aplastarlo a él y a su régimen, será una traición a todos los hombres y mujeres que murieron para llegar a este punto —⁠dijo Elizabeth con rotundidad⁠—. ¡Y también será una traición a nuestros socios de la Alianza, que cuentan con nuestro liderazgo y apoyo para su propia supervivencia! Solo hay una manera de asegurar la paz con la República Popular, y es derrotarla, destrozar sus capacidades militares y asegurarse de que sigan destruidas.


  —Su Majestad, la violencia nunca resuelve nada —⁠dijo la ministra del Interior, la Condesa de Nuevo Kiev. La condesa parecía incómoda bajo la mirada despectiva que la Reina le dirigió, pero negó con la cabeza⁠—. Mi oposición a esta guerra siempre se ha basado en la creencia de que la resolución pacífica de los conflictos es enormemente preferible al recurso a la violencia. Si el gobierno anterior se hubiera dado cuenta de ello y hubiera dado una oportunidad a la paz tras el asesinato de Harris, ¡podríamos haber terminado la lucha hace diez años! Me doy cuenta de que usted no cree que eso fuera posible, pero yo y muchos de los presentes en esta sala sí lo creemos. Tal vez usted tenía razón en ese momento y nosotros estábamos equivocados, pero nunca lo sabremos, porque la oportunidad fue rechazada. Pero esta vez tenemos una oferta definitiva de la otra parte, una propuesta específica para poner fin a la matanza, y creo que tenemos la imperiosa responsabilidad moral de considerar seriamente cualquier cosa que pueda hacer eso.


  —¿Propuesta concreta? —repitió Elizabeth, y señaló con un dedo índice despectivo el bloc de notas que tenía delante⁠—. ¡Todo lo que propone es un alto el fuego en el momento actual —⁠que le salva limpiamente de la pérdida de Lovat y su sistema capital⁠— para proporcionar un «respiro» para las negociaciones! Y en cuanto a esa mierda mojigata de «compartir su dolor por la pérdida de sus líderes asesinados» porque a ellos les pasó lo mismo.


  Sus labios se movieron como si quisiera escupir.


  —Las situaciones ciertamente no son paralelamente precisas, pero ambos hemos experimentado cambios importantes en el gobierno —⁠señaló High Ridge con engrasada calma⁠—. Aunque todo el mundo, por supuesto, lamenta profundamente las muertes del duque Cromarty y del conde Gold Peak, es posible que el cambio en las realidades y percepciones políticas resultante de esa tragedia tenga en realidad algunos resultados beneficiosos. No puedo concebir que Pierre nos haya enviado una oferta como esta, pero Saint-Just es obviamente un hombre más pragmático. Sin duda fue el cambio de gobierno lo que le llevó a creer que podríamos considerar seriamente la idea de un acuerdo negociado. Y si eso es cierto, entonces el acuerdo de paz final se convertiría, en cierto modo, en un monumento al Duque Cromarty y a su tío, Su Majestad.


  —Si vuelve a mencionarme a mi tío, le empujaré personalmente la cara a través de la parte superior de esta mesa —⁠le dijo Elizabeth en un tono plano y mortal, y el barón retrocedió físicamente ante ella. Empezó a hablar rápidamente, pero se detuvo cuando un siseo aún más mortífero surgió del felino en su hombro. High Ridge se pasó la lengua por los labios, con los ojos clavados en Ariel mientras el «gato» mostraba sus colmillos blancos como el hueso, y luego tragó saliva.


  Yo… le ruego que me perdone, Su Majestad —⁠dijo al fin, en medio del aturdido silencio⁠—. No pretendía faltarle al respeto… Quiero decir, solo intentaba decir que los cambios en ambos lados de la línea de batalla, por muy lamentables que hayan sido algunos, también pueden haber creado un clima en el que las verdaderas negociaciones y el fin de los combates se hayan hecho posibles. Y como dice la Condesa de Nuevo Kiev, tenemos la responsabilidad moral de explorar cualquier vía que pueda poner fin a la enorme pérdida de vidas y material que ha supuesto esta guerra⁠—.


  Elizabeth lo miró despectivamente, pero luego cerró los ojos y se obligó a sentarse una vez más. Su carácter. Su maldito carácter. Si tenía alguna esperanza de detener esta locura era convencer al menos a una minoría de los colegas de High Ridge para que la apoyaran, y las rabietas no iban a conseguirlo.


  —Milord —dijo finalmente, con la voz casi normalizada⁠—, la cuestión es que en realidad no ha habido ningún cambio en su lado de la línea de despliegue. ¿No escuchó nada de lo que dijo Amos Parnell? Pierre y Saint-Just han sido la fuerza motriz de todo lo que ha sucedido en la RPH desde que asesinaron al presidente Harris y a todo su gobierno. Este hombre es un carnicero, el carnicero de la República Popular. No le importa cuánta gente muera; lo único que le importa es ganar y el poder del estado. Su estado. Lo que significa que cualquier «propuesta de paz» que pueda extender no es más que una estratagema, un truco para ganar tiempo mientras intenta desesperadamente recuperarse de una posición militar desesperada. ¡Y si aceptamos negociar, le daremos ese tiempo!


  —Consideré esa posibilidad, Su Majestad. —⁠High Ridge estaba todavía un poco verde por la falta de agallas, y su frente estaba húmeda de sudor, pero él también hizo un esfuerzo deliberado por hablar con normalidad⁠—. De hecho, lo hablé con el almirante Janacek.


  Señaló con la cabeza al nuevo Primer Lord del Almirantazgo, Sir Edward Janacek, y el jefe civil de la Marina se enderezó en su silla.


  —He considerado la posición militar con cierto detalle, Majestad —⁠dijo Janacek con el aire condescendiente de un profesional, aunque la última vez que había tenido un mando espacial había sido hace más de treinta años⁠—. Es ciertamente posible que el motivo de Saint-Just sea, en parte, al menos, conseguir un respiro militar. Pero no le servirá de nada. Nuestra ventaja cualitativa es demasiado abrumadora. Nada de lo que tienen puede hacer frente a los nuevos sistemas desarrollados a partir del trabajo de la almirante Hemphill. —⁠Sonrió, y Elizabeth apretó los dientes. Sonja Hemphill era prima de Janacek… y el Primer Lord actuaba como si todas sus ideas hubieran salido de él en primer lugar.


  —Ciertamente no han podido hacer frente al conde White Haven hasta ahora —⁠concedió Elizabeth, disfrutando de la mueca de dolor de Janacek al oír el nombre White Haven. La enemistad entre los dos almirantes se remontaba a décadas atrás, y era tan amarga como implacable⁠—. Pero ¿quién puede decir lo que se les puede ocurrir si les damos tiempo para recuperar el aliento y pensar en ello?


  —Su Majestad, esta es mi especialidad —le dijo Janacek⁠—. Nuestros nuevos sistemas son el producto de años de intensa investigación y desarrollo por parte de investigadores incomparablemente mejor formados y equipados que cualquier cosa que tenga la República Popular. Es imposible que puedan ser duplicados por la RPH en menos de cuatro o cinco años-T. Seguramente eso debería ser tiempo suficiente para concluir un acuerdo de paz razonable o bien demostrar que Saint-Just no tiene intención de negociar seriamente. Y mientras tanto, le aseguro que la Armada los vigilará como halcones en busca de cualquier signo de futuras amenazas.


  —¿Veis, Majestad? —Interrumpió suavemente High Ridge⁠—. Los riesgos por nuestra parte son menores, pero la ganancia potencial, el fin de una guerra financieramente ruinosa y sangrienta contra un adversario cuyos mundos no deseamos conquistar, es enorme. Como dice la Condesa de Nuevo Kiev, es hora de que demos una oportunidad a la paz.


  Elizabeth le devolvió la mirada en silencio y luego dejó que sus ojos recorrieran la mesa de conferencias. Una o dos personas apartaron la vista; la mayoría le devolvió la mirada con mayor o menor grado de confianza… o de desafío.


  —¿Y si nuestros aliados no están de acuerdo con usted, Milord?


  —Eso sería lamentable, Su Majestad —reconoció el High Ridge, pero luego esbozó una fina sonrisa⁠—. Sin embargo, es el Reino Estelar el que ha pagado, con diferencia, la mayor parte de la factura de esta guerra, tanto económicamente como en términos de vidas perdidas. Tenemos derecho a explorar cualquier vía que pueda poner fin al conflicto.


  —Incluso de forma unilateral y sin la aprobación de nuestros socios del tratado, —⁠dijo Elizabeth.


  —He examinado cuidadosamente los tratados pertinentes, Su Majestad —⁠le aseguró High Ridge⁠—. No contienen ninguna prohibición específica para las negociaciones unilaterales entre cualquiera de los firmantes y la República Popular.


  —Tal vez porque a los negociadores que elaboraron esos tratados nunca se les ocurrió que alguno de sus aliados los traicionaría tan completa y fríamente —⁠sugirió Elizabeth en un tono ligero de conversación, y observó cómo High Ridge se sonrojaba.


  —Esa es una forma de verlo, Majestad —dijo⁠—. Otra forma es señalar que si logramos negociar la paz entre el Reino Estelar y la República Popular, la paz entre la RPH y nuestros aliados también debe llegar. En cuyo caso no es una traición, sino que se cumple el verdadero objetivo de esos tratados: la paz, la seguridad de las fronteras y el fin de la amenaza militar de la República Popular.


  Tenía una respuesta para todo, se dio cuenta Elizabeth, y no necesitaba ninguna señal de Ariel para saber que prácticamente todos los miembros del Gabinete estaban de acuerdo con él. Y, admitió con amarga sinceridad, su propia actitud no había ayudado. Debería haber mantenido la boca cerrada, haber controlado su temperamento y haber esperado su momento; en cambio, había salido a la luz demasiado pronto. Todos los miembros del gabinete de High Ridge sabían que se había convertido en su enemiga mortal, y eso había producido un efecto que ella no había previsto. La amenaza que representaba para ellos —⁠la venganza que todos sabían que tomaría en cuanto se presentara la oportunidad⁠— los había unido más. Las diferencias naturales que deberían haberlos separado se habían diluido en la necesidad de responder al mayor peligro que ella representaba, y no había forma de que ninguno de ellos rompiera con los demás para apoyarla contra High Ridge, Nuevo Kiev y Descroix. Y sin un solo aliado dentro del Gabinete, ni siquiera la Reina de Mantícora podía rechazar las recomendaciones políticas unidas de su Primer Ministro, su Secretaria de Asuntos Exteriores, su Ministra del Interior y el Primer Lord del Almirantazgo.


  —Muy bien, Milord, —se obligó a decir—. Lo intentaremos a su manera. Y espero, por el bien de todos, que usted tenga razón y yo no.


  Capítulo cuarenta y ocho


  —NO PUEDO creerlo —murmuró maliciosamente Michelle Henke, condesa de Gold Peak, mirando hacia la bahía de Jason desde la ventana del tercer piso de su suite en la mansión de Honor en la costa este⁠—. ¿En qué demonios está pensando Beth?


  —En que no tiene elección —dijo Honor sombríamente desde su espalda.


  Había alargado su estancia en Mantícora a petición de Elizabeth, dividiendo su tiempo entre su mansión, el Palacio de Mount Royal y la embajada de Grayson. Su estatus único como noble de ambas naciones estelares le daba una perspectiva igualmente única, y a pesar del hecho de que prácticamente todos los miembros del Gobierno de High Ridge la odiaban —⁠y más o menos de forma viceversa, admitió⁠—, era un medio de contacto demasiado valioso para que cualquiera de los dos bandos lo dejara pasar. Benjamin sabía que ella tenía el oído de Elizabeth, Elizabeth sabía que Benjamin confiaba en ella implícitamente, e incluso High Ridge sabía que si quería escuchar lo que Benjamin realmente pensaba sobre alguna cosa, ella era la mejor fuente disponible.


  Todo ello significaba que se le había concedido un punto de vista mucho mejor del que hubiera querido para presenciar uno de los episodios más vergonzosos de la historia del Reino Estelar de Mantícora.


  Pero, además, últimamente había visto muchas cosas que no quería ver, pensó, y se volvió hacia Henke.


  Michelle se había convertido en la Condesa de Gold Peak tras la muerte de su padre y su hermano mayor, pero su nave había sido asignada a la Octava Flota. No había sido posible salvar la Edward Saganami, y el viaje a casa habría sido tan largo que, de todos modos, se perdería los funerales. Así que permaneció en el frente, enterrando su dolor en sus deberes navales, hasta que White Haven la eligió para llevar la oferta de tregua de Saint-Just a Mantícora. Caitrin Winton-Henke era eminentemente capaz de dirigir el condado que acababa de convertirse en el de Michelle, y Honor sabía que ambas mujeres habían visto la presión de sus responsabilidades como su único forma de contrarrestar la pena.


  Pero Michelle llevaba solo unas horas en casa. Era la primera vez que ella y Honor estaban solas, aparte de LaFollet y Nimitz, y Honor respiró profundamente.


  —Mike, lo siento —dijo en voz baja, y Michelle se puso rígida y se apartó rápidamente de la ventana al oír el dolor en esa voz de soprano.


  —¿Lo sientes? —Sus cejas se arquearon con sorpresa, y Honor asintió.


  —Solo podía parar un misil —dijo—. Tenía que elegir, y…


  Se detuvo, con la cara tensa, incapaz de terminar la frase, y la expresión de Henke se suavizó. Permaneció muy quieta durante dos o tres respiraciones, con los ojos brillando mientras luchaba contra las lágrimas, pero cuando se animó a hablar, su ronco tono sonó casi normal.


  —No ha sido culpa tuya, Honor. Dios sabe que yo habría tomado la misma decisión en tu lugar. Duele —⁠Dios cómo duele⁠— saber que no volveré a ver a papá ni a Cal, pero gracias a ti mi madre sigue viva. Y mi primo. Y el Protector Benjamin. —⁠Extendió la mano y agarró la parte superior de los brazos de Honor, y luego sacudió la cabeza con fuerza⁠—. Nadie podría haber hecho más que tú, Honor. Nadie. No lo dudes nunca.


  Honor la miró a los ojos un momento, saboreando la sinceridad que había en ellos, y luego suspiró y asintió. Intelectualmente, sabía que Henke tenía razón desde el principio, pero le aterraba que Henke no lo viera así. Y, admitió, hasta que supo que Henke no la culpaba por las muertes de su padre y su hermano, no había sido capaz de no culparse a sí misma por ellas. Pero ahora podía dejarlo ir, y respiró profundamente y asintió de nuevo.


  —Gracias por comprender —dijo en voz baja, y Henke chasqueó la lengua con exasperación.


  —¡Honor Harrington, eres probablemente la única persona en el universo que teme que no lo entienda! —⁠le dio a su amiga más alta una sacudida afectuosa, luego se apartó y volvió a mirar las aguas de color cobalto de la bahía de Jason.


  —Y ahora que ya hemos despejado ese tema, ¿qué quieres decir con que Beth no tiene elección?


  —No la tiene —dijo Honor, aceptando la vuelta a un tema menos doloroso⁠—. Todo el gabinete está unido. Sus únicas alternativas son aceptar su política… o rechazar las recomendaciones conjuntas de todos sus ministros constitucionalmente designados. Teóricamente, ella tiene el poder de hacer eso. En la práctica, sería catastrófico. Como mínimo, produciría una prolongada crisis constitucional justo cuando menos podemos permitirnos una. Y una vez que nos metamos en esas aguas, ¿quién sabe adónde nos llevarán? Crear precedentes constitucionales es siempre una propuesta que da miedo, y no hay manera de adivinar positivamente si el nuevo precedente favorecería a la Corona o al Gabinete… lo que significa a los Lores.


  —¡Jesús, Honor! Pensé que no te gustaba la política —⁠dijo Henke medio en broma, y Honor se encogió de hombros.


  —No me gusta. Pero desde que Elizabeth volvió a Mantícora, he estado atrapada en una especie de papel de asesor. No me siento cómoda con ello, y no creo que sea muy buena, pero cuando ella insistió en que me necesitaba, difícilmente podía decir que no. No después de todo lo que ha pasado. Además —⁠su boca se torció en una sonrisa que no contenía nada de humor⁠—, al menos así Benjamin tiene a alguien de absoluta confianza que le asegura que Elizabeth no se ha vuelto loca, sea lo que sea que el Gobierno esté tramando.


  —¿Así que realmente van a aceptar esta tregua? ¿Cuando solo nos faltaba una parada para llegar a la capital de los repos?


  Henke sonaba como si aún no pudiera creerlo, y Honor no la culpaba por ello. Pero…


  —Eso es exactamente lo que van a hacer, —dijo en voz baja.

  


  Oscar Saint-Just miró al Ciudadano Secretario, Jeffery Kersaint, e hizo algo que Kersaint jamás hubiera pensado que fuera posible.


  Sonrió.


  La enorme sonrisa parecía totalmente fuera de lugar en aquel rostro siempre carente de emociones. Pero, dadas las circunstancias, Kersaint lo entendió perfectamente, pues el Ciudadano Presidente —⁠con la ayuda de Kersaint, por supuesto⁠— acababa de conseguir lo imposible.


  —¿Se lo han creído? —exigió el dictador de la RPH, como si no hubiera sido capaz de creer a Kersaint la primera vez⁠—. ¿Se lo han creído? ¿Del todo?


  —Sí, Ciudadano Presidente. Han acordado un alto el fuego en la situación actual, con ambas partes reteniendo los sistemas que ocupan actualmente, a la espera de negociaciones exhaustivas para poner fin a la guerra. Solicitan —⁠miró su bloc de notas⁠— que enviemos inmediatamente una delegación para confirmar los detalles de la tregua y comenzar las conversaciones formales en un plazo de dos meses estándar.


  —Bien. Bien. Podemos mantenerlos ocupados durante meses con las conversaciones. Saint-Just se frotó las manos, pareciendo un hombre que acababa de recibir una nueva esperanza de vida… o al menos una suspensión temporal de la ejecución.


  —Al menos años, señor. Y puede que incluso seamos capaces de negociar un tratado real.


  —¡Ja! Eso solo lo creeré cuando lo vea, —dijo Saint-Just con escepticismo⁠—. Pero está bien, Jeffery. Lo único que necesito es tiempo para poner en orden mi propia casa y averiguar cómo hacer frente a estas nuevas armas suyas, y el Ciudadano Almirante Theisman ya tiene algunas sugerencias interesantes al respecto. Bien hecho. ¡Muy bien hecho, por supuesto!


  —Gracias, señor, —dijo Kersaint.


  —Reúnase con Mosley y redacte un comunicado. Quiero algo lo más optimista posible. Y dile a Mosley que prepare una entrevista con Joan Huertes lo antes posible.


  —Sí, señor. Kersaint aceptó y salió rápidamente del despacho de Saint-Just.


  El Ciudadano Presidente se quedó mirando al infinito en algo que solo él podía ver, y esta vez sonrió débilmente ante lo que encontró allí. Pero luego agitó la cabeza. Era hora de poner en orden la casa, le había dicho a Kersaint. Ahora tenía ese tiempo, y pulsó el intercomunicador.


  —Sí, Ciudadano Presidente…


  —Póngame con el Ciudadano Almirante Stephanopoulos. Y solicite una nave mensajera de la Secretaría de Estado para Lovat.

  


  —Ciudadano Almirante, tengo una solicitud de comunicación del Ciudadano Almirante Heemskerk —⁠anunció la Ciudadana Teniente Fraiser, y Lester Tourville levantó la vista del ejercicio táctico de la pantalla de Shannon Foraker con un repentino escalofrío. Su mano levantada interrumpió su conversación con Foraker y Yuri Bogdanovich, y se volvió hacia su oficial de comunicaciones.


  —¿Ha dicho el Ciudadano Almirante lo que quiere? —⁠preguntó con una voz cuya aparente tranquilidad le asombró.


  —No, Ciudadano Almirante —dijo Fraiser, y luego se aclaró la garganta⁠—. Pero una nave mensajera de Seguridad del Estado entró en el sistema hace unos cuarenta y cinco minutos —⁠informó.


  —Ya veo. Gracias —Tourville asintió a Fraiser y volvió a mirar a Bogdanovich y Foraker⁠—. Me temo que tendré que atender esta llamada —⁠dijo⁠—. Volveremos a hablar de esto más tarde.


  —Por supuesto, Ciudadano Almirante —dijo Bogdanovich en voz baja, y Foraker asintió. Pero entonces el oficial táctico inhaló bruscamente, y Tourville le devolvió la mirada.


  —Las paredes laterales del Alphand acaban de aparecer, Ciudadano Almirante —⁠dijo⁠—. También los de Du Chesnois y La Valette. De hecho, parece que todo el escuadrón del Ciudadano Almirante Heemskerk acaba de entrar en acción.


  —Ya veo —repitió Tourville, y logró una sonrisa⁠—. Parece que el mensaje del Ciudadano Almirante es más urgente de lo que había previsto. —⁠Miró a través del puente de mando a Everard Honeker, y vio la misma conciencia en los ojos del comisario del pueblo, pero Honeker no dijo nada. No había nada, después de todo, que nadie pudiera decir.


  Foraker golpeaba las teclas de su consola, sin duda ajustando sus datos, como si eso fuera a cambiar algo. Aunque Tourville hubiera tenido la tentación de resistirse a la orden que sabía que Heemskerk iba a dar, habría sido inútil. Con el escuadrón de Heemskerk ya en plena disposición de combate, habría sido un acto suicida empezar siquiera a levantar los propios flancos o sistemas de armas de su buque insignia.


  —Lo atenderé desde mi silla de mando, Harrison —⁠le dijo al oficial de comunicaciones. Después de todo, no tenía sentido tratar de ocultar las malas noticias a ningún miembro de su personal.


  —Sí, Ciudadano Almirante —dijo Fraiser en voz baja, y Tourville cruzó hasta la silla del almirante. Se acomodó en él y tocó el botón de comunicación de su brazo. La pantalla que tenía ante sí cobró vida con el rostro severo y carnoso del Ciudadano Contralmirante Alasdair Heemskerk, de las Fuerzas Navales de Seguridad del Estado, y Tourville se obligó a sonreír.


  —Buenas tardes, Ciudadano Almirante. ¿Qué puedo hacer por usted? —⁠preguntó.


  —Ciudadano Almirante Tourville —respondió Heemskerk con voz llana y formal⁠—, debo pedirle y exigirle que se una a mí a bordo de mi buque insignia de inmediato, de acuerdo con las órdenes del Ciudadano Presidente Saint-Just.


  —¿Vamos a alguna parte? —El corazón de Tourville retumbaba, y descubrió que las palmas de sus manos sudaban copiosamente. Qué raro. El terror al combate nunca le había afectado de forma tan intensa.


  —Volveremos a Nuevo Paris —le dijo Heemskerk sin inmutarse⁠—, para considerar el grado de su complicidad con la Ciudadana Secretaria McQ…


  Su voz y su imagen se cortaron, y Tourville parpadeó. ¿Qué…?


  —¡Jesucristo! —gritó alguien, y Tourville hizo girar su silla en dirección al grito, y luego se quedó paralizado, mirando con incredulidad la pantalla principal.


  Doce esferas deslumbrantes de un brillo insoportable salpicaban la negrura aterciopelada del espacio profundo. Eran enormes y tan infernalmente brillantes que dolía mirarlas incluso con los filtros automáticos de la pantalla. E incluso mientras los miraba fijamente, vio otra onda de luz deslumbrante, mucho más lejos. Era imposible distinguir ningún detalle de la segunda explosión de luz, pero parecía estar en el rumbo aproximado del buque insignia de Javier Giscard… y del escuadrón de combate de Seguridad del Estado que había sido asignado para actuar sobre él.


  Lester Tourville volvió a mirar las bolas de plasma desvanecidas que habían sido las naves del escuadrón del Ciudadano Contralmirante Heemskerk. El silencio en el puente de mando era total, como el silencio que un micrófono capta en el vacío del espacio, y tragó con fuerza.


  Y entonces el hechizo se rompió cuando Shannon Foraker levantó la vista de la consola desde la que acababa de enviar por la red táctica un código informático que parecía perfectamente inocente a uno de los innumerables planes de operaciones que había descargado en las unidades de la Duodécima Flota durante los últimos treinta y dos meses.


  —Oops, —dijo ella.

  


  Oscar Saint-Just terminó otro informe, garabateó una firma electrónica y presionó el pulgar contra el escáner. Había sido una mañana productiva, pensó, comprobando la lectura de la hora en la esquina de su pantalla, y no solo para él.


  Kersaint estaba haciendo maravillas en el frente diplomático. Había convencido a los mantis para que celebraran la primera ronda de negociaciones aquí, en Haven, y tenía a los tontos que High Ridge y Descroix habían enviado enredados en interminables discusiones sobre la forma de la maldita mesa de conferencias. El Ciudadano Presidente se permitió una rara risa y sacudió la cabeza. A este ritmo, harían falta seis meses para acercarse a una cuestión de fondo, y eso le parecía bien. No le importaba. Gran parte de la RPH estaba en estado de shock por la abrupta pausa de las hostilidades, y algunas personas probablemente iban a estar molestas, al menos al principio, por la «rendición» de la República, que era como los mantis y los servicios de noticias interestelares parecían ver lo que estaba sucediendo. Pero esos individuos molestos iban a descubrir muy pronto que lo que realmente estaba ocurriendo era que los mantis ya no estaban ocupando sistemas estelares republicanos prácticamente a voluntad.


  Y mientras tanto, la Marina Popular —o, mejor dicho, los servicios armados unificados que absorberían y suplantarían a todos los servicios regulares bajo el mando de Seguridad del Estado⁠— ya estaba haciendo algunos progresos en las formas de manejar las nuevas armas mantis. O al menos para mitigar su eficacia. De hecho, el Ciudadano Almirante Theisman estaba a punto de llegar a la conferencia habitual de los miércoles, y Saint-Just se permitió un breve momento de autocomplacencia. Theisman había resultado ser una elección inspirada para la Flota Central. Había tranquilizado a los regulares, su evidente falta de ambiciones políticas había calmado las frenéticas especulaciones sobre un nuevo intento de golpe de Estado, y comprendía perfectamente que seguiría al mando de la Flota Central, y vivo, solo mientras mantuviera contento a Saint-Just.


  Una vez que Saint-Just consiguiera que Giscard y Tourville volvieran a casa y pusiera en orden esos cabos sueltos, podría dedicarse a la limpieza general de la casa militar, y…


  El universo se agitó locamente.


  No se parecía a nada de lo que Saint-Just hubiera experimentado alguna vez. En un momento estaba sentado en su silla detrás de su escritorio; al siguiente, estaba debajo de su escritorio, sin ningún recuerdo de haber llegado allí. Y entonces el estruendo de la explosión se abatió sobre él, golpeando sus tímpanos incluso en su despacho insonorizado, y el universo volvió a agitarse. Y de nuevo, otra vez con su propia cacofonía ensordecedora.


  Se puso en pie con dificultad, aferrándose a su escritorio para permanecer allí, y toda una serie de calambres menores sacudieron su cuerpo. Parecía que se iban atenuando por momentos, y tosió sobre la nube de polvo suspendida en el aire de su despacho. El polvo debe de haber salido de la alfombra, pensó, asombrado de que su cerebro pudiera funcionar lo suficientemente bien como para darse cuenta de ello. Y había una segunda capa de polvo, más arriba, que debía de proceder del techo. Qué fascinante. Observó cómo la capa superior de polvo descendía, depositándose en la inferior.


  No supo cuánto tiempo estuvo allí antes de que una nueva y repentina vibración lo sacara de su semiestupor. Algo se estrelló contra el lateral del edificio, provocando una nueva sacudida en la estructura del edificio. Esta fue mucho más débil que las otras, pero se repitió una y otra vez, al menos una docena de veces, y entonces oyó el zumbido de los rifles de pulso y el letal y sibilante rugido de los cañones triples, y supo qué habían sido esas descargas más débiles.


  Lanzaderas de asalto. Lanzaderas de asalto que abrían brechas en la cubierta exterior de la torre y luego se introducían en los agujeros para arrojar tropas de asalto.


  Giró hacia su escritorio y abrió de un tirón el cajón, sacando el pulsador que guardaba allí para las emergencias, luego se dio la vuelta y corrió hacia la puerta del despacho. No tenía ni idea de lo que estaba pasando, pero tenía que salir de aquí antes de…


  La puerta desapareció en una nube de astillas un momento antes de que pudiera alcanzarla. La fuerza de la explosión lo lanzó hacia atrás, haciéndole caer, y el pulsador salió volando de su mano al perder el agarre. El arma se estrelló contra la pared y cayó a la alfombra junto a la puerta, y Saint-Just agitó la cabeza y se levantó sobre las manos y las rodillas. Tenía la cara cubierta de sangre, que goteaba de los innumerables cortes y arañazos que los fragmentos de la puerta desintegrada le habían hecho en la piel, pero no había tiempo para eso. Comenzó a arrastrarse tenazmente hacia el pulsador. Todo su universo se centraba en alcanzar el arma, ponerse en pie y, desde allí, escapar por el pasillo que había fuera del despacho de su secretaria hasta el hueco del ascensor secreto que conducía al hangar de la azotea.


  Un pie se estrelló contra el suelo delante de él, y se quedó helado, porque el pie llevaba una armadura de combate. Se agachó, mirándolo, y luego, en contra de su voluntad, sus ojos recorrieron una pierna negra como el hollín de una aleación sintética. Su mirada llegó a un punto a veinticinco centímetros por encima de su cabeza, y allí se detuvo, enfocada en la boca de un rifle de pulsos de uso militar.


  Se arrodilló ante el pie, incapaz de comprender lo que estaba sucediendo, y más pies crujieron entre los restos de la puerta de su despacho. El humo provenía de la oficina exterior, y oía gritos y chillidos lejanos, todo ello superpuesto a los inconfundibles sonidos de armas pequeñas y pesadas, pero el sonido de esos pies parecía fluir directamente a su cerebro con una claridad perfecta y cristalina que ni siquiera necesitaba oír de verdad. Esta vez había más conjuntos de pies: tres más con armadura de combate y uno con botas reglamentarias de la Marina.


  Un exoesqueleto emitió un quejido metálico y una mano con armadura de combate se enroscó en el cuello de Saint-Just. Lo levantó sin esfuerzo y lo puso en pie, de forma brusca pero sin brutalidad, y él se limpió la sangre de la cara y parpadeó, tratando de aclarar su visión. Tardó varios segundos, pero finalmente lo consiguió, y su boca se tensó al mirar a los ojos de Thomas Theisman.


  El Ciudadano Almirante estaba flanqueado por cuatro imponentes conjuntos de armaduras de combate de los Marines del Pueblo, y los ojos de Saint-Just se entrecerraron al ver el pulsador en la mano de Theisman. Era la misma arma que el Ciudadano Presidente había dejado caer, y sus dedos se curvaron, como si trataran de cerrarse alrededor de la culata del arma que ya no sostenía.


  —Ciudadano Presidente —dijo Theisman en voz baja, y Saint-Just mostró los dientes en una mueca llena de sangre.


  Ciudadano Almirante —soltó a su vez—.


  —Has cometido dos errores —dijo Theisman—. Bueno, en realidad tres. El primero fue elegirme para comandar la Flota Central y no asignar a otro comisario para que me vigilara. El segundo fue no tener la base de datos del almirante Graveson completamente vacía. Me llevó un tiempo encontrar el archivo que había escondido allí. No sé qué pasó cuando McQueen hizo su jugada. Tal vez a Graveson le entró el pánico y tuvo miedo de actuar cuando McQueen no te atrapó junto con Pierre en su ataque inicial. Pero sea lo que sea lo que haya pasado, el archivo que dejó me dijo con quién contactar en la Flota Central cuando decidí continuar donde McQueen lo había dejado.


  Hizo una pausa, y Saint-Just le miró fijamente durante un latido del corazón, y luego sacudió la cabeza.


  —Has dicho tres errores —dijo—. ¿Cuál fue el tercero?


  —Cancelar las hostilidades y ordenar a Giscard y Tourville que volvieran a casa, —⁠dijo Theisman con rotundidad⁠—. No sé qué ha pasado en Lovat, pero conozco a Tourville y a Giscard. Imagino que ambos estarán muertos a estas alturas, pero dudo mucho que alguno de ellos se haya hecho el remolón ante tus matones de Seguridad del Estado, y me imagino que tú también habrás sufrido algunas bajas. Pero lo más importante es que, al dar esas órdenes, avisaste a todos los oficiales regulares de que las purgas estaban a punto de empezar de nuevo… y esta vez, no lo vamos a tolerar, Ciudadano Presidente.


  —Así que me vas a sustituir, ¿no? —Saint-Just ladró una carcajada⁠—. ¿Estás tan loco como para querer este trabajo?


  —No lo quiero, y haré lo posible por evitarlo. Pero lo importante es que los hombres y mujeres decentes de la República no pueden dejar que alguien como tú lo tenga por más tiempo.


  —¿Y ahora qué? —Saint-Just exigió—. ¿Un gran juicio espectacular antes de la ejecución? ¿Una prueba de mis «crímenes» para los proletarios y los medios de comunicación?


  —No, dijo el Ciudadano Almirante en voz baja. —⁠Creo que ya hemos tenido suficiente de ese tipo de juicios.


  Su mano se levantó con el pulsador de Saint-Just, y los ojos del Ciudadano Presidente se abrieron de par en par cuando el cañón se alineó con su frente a un metro de distancia.


  —Adiós, Ciudadano Presidente.


  Epílogo


  UNO de los problemas a la hora de crear un fondo para una serie tan larga como esta es la dificultad para mantener la continuidad y la coherencia interna. Conozco algunos lugares en los que he fallado en ese sentido (la mayoría de ellos, afortunadamente, son errores menores), y estoy bastante seguro de que hay algunos entre los lectores de Honor Harrington que podrían señalarme varios casos más.


  Mientras escribía esta novela, desafortunadamente, descubrí otra más, por mi cuenta.


  En las notas de antecedentes, que se publicaron como parte del apéndice en Mas que honor, página 331, se establece específicamente que el Primer Ministro de Mantícora debe tener una mayoría en la Cámara de los Comunes. Esto es inexacto. Cuando creé por primera vez la estructura política del Reino Estelar, había imaginado a los redactores de su Constitución como almas más amables, gentiles y más iluminadas de lo que resultaron ser una vez que comencé a escribirlas. De hecho, estaban mucho más interesados ​​en mantener su monopolio del poder político de lo que había imaginado inicialmente, y decidí que habrían redactado deliberadamente la Constitución para darse a ellos mismos y a sus descendientes (es decir, la Cámara de los Lores) el control del cargo de primer ministro. Cuando escribí Bandera en el Exilio, había cambiado la sección relevante de mi Biblia tecnológica para la serie, pero de alguna manera se envió una versión anterior de la Biblia tecnológica a Baen para el apéndice Más que honor… y nunca lo noté cuando revisé las tablas.


  Entonces, aquellos de ustedes que pensaron para sí mismos. —⁠¡Oigan! ¡Esto está mal!⁠— cuando Isabel se vio obligada a aceptar un gobierno formado por la Oposición merecen una palmada en la espalda por captar la inconsistencia entre lo sucedido en el libro y lo publicado anteriormente.


  O, como habría dicho Shannon Foraker:


  —¡Ups!
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